
INFORME

DE LAS

8 S & & B  & S & B 9 3 a & 8
EN 1642,

ESCfctlO IDK EL HITOF.

d«l A r ls to d c m o ,  del s is te m a  m u s ic a l 
d e  In  l e n g u a  c a s te l la n a  e tc .

TOMO I.

itlirtrft.
S u e r o  de  1843.

de España §BibliotecétNacional



833>2 i3 íD M !M m  

D E  A L G U N A S  P A L A B R A S
Ü!*B SE IIALTiARÁN BK ESTA OBBA 

PECD L IA R E S A  F I I . IF IN A S .

l’ ico....... , .......  peso de 137 i  ]2 libras castellanas.
Caban.............  medida de capacidaiJ=3,47 pies cúbicos.
Morisqueta..,, arroz cocido con agua. *
Malaga............. soliera ó doncella.

Ñipa................| especie de palma y también se entiende por su

Palai..,,.......... arroz cáscara.
Monzon........... época de un viento periódico.
Indio...............  natural de las Islas Filipinas.
Sanglcy........... comerciante chino.

Campilan........J especie de sables. .

Cogon.............  helecho
Salacot............  especie de sombrero.
Viola..........
Casco...........
Pontin
Barangayañ... ^embarcaciones.
Paransav...
Panco..........
Parado........

LampUao',*.!!.! { botes 6 barquillas.
Camote...........  batata de Málaga.

Camarín........  ¿edificio de tabla, caria y estera para servir do
1 almacén»

Principal........  el indígena que tiene dnn,
Cailian............  el que no le tiene 6 el plebeyo.
Zacate............  yerba para pastos.
Abacá.............. especie de cáñamo.
Baguio............. huracan, ,
Petate.............. estera. ■
Harigne/....... puntal. '

i ln ?zo<|®la fru,a dfi [a Partía llamada bonga, nno
Uuy°............... } los filipinos suelen masticar , envuelto eií una

i noja untada con cal. Es el betel de la India.

NOTA. Se recomienda que antes de pasar á la lectura rp 
corrijan con la pluma, arreglándose á la fé de erratas, las follas 
de tipografía , que han salido numerosas por no haber sido nn_ 
sible.&I aulor ver las pruebas de imprenta.
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l i A  conexion que. tienen entre s£ las lenguas de todas ó 

por lo menos de la mayor parte de las islas diseminadas 

en la vasta estension de la Oceania ne lia puesto en el dia 

tan fuera de duda que los ethnografos no las consideran* 

mas que como una sola á la que dan el nombre de lengua 

Malaya. >

Este hecho evidencia que los habitantes han tenido un 

común oríjen ó se han comunicado entre sí.

La semejanza en la forma de las embarcaciones, casB9 
y otra multitud de enseres y de costumbres sobre todo la 

de besar con la nariz corroboran la aserción.

Hay en esta rejion muchas variedades de habitantes 

‘que pueden comprenderse en dos grandes espccies, la una 

dejente morena pálida, nariz ancha y hundida bajo la fren

te, cara ancha, cabello lacio, ángulo facial agudo; y la 

otra que tiene todos los caractéres distintivos de la raza 

negra. Esta se encuentra en la Papuasia ó nueva’ Guinea»

1
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en otras varias islas, y en las cúspides de los montes de 

muchas habitadas por la primera clase.

En las Filipinas se hallan las dos especies de habitantes: 

los primeros son allí conocidos con el nombre de indios á 

los cuales deben agregarse los igorrotes i) intieles que son 

de la misma casta en estado salvaje: á los otros los llaman 

aetas 5 negritos.

La lengua de estas dos especies de habitantes no son 

distintas, sino una misma, quiero decir de una misma fuen

te y raíz.

Una de las dos razas debe ser natural ó aborijena; la 

otra estranjera y conquistadora.

Hay islas ocupadas esclusivamente por negros, y se ha

llan despucs estos mismos negros en las cúspides de otras 

islas, rodeados de la casta de cabello lacio.

Esta casta no debe ser muy antigua pues el clima inter

tropical no ba tenido tiempo de ejercer su influencia sobre 

el cabello y encresparle. Todo lo cual parece probar que la 

rejion fue habitada primitivamente por los primeros, y que 

luego, viéndose invadidos en algunas partos por otra 

jente se fueron retirando hasta refujiarsc en las cimas 

de las montañas en donde los dejaron en paz los usurpa

dores.

La identidad de las lenguas que hablan las dos razas 

en cuestión, la semejanza de color, pues aunque mas claro 

el uno que el otro, son ambos de la misma tinta, el labio 

grueso, la forma de la nariz, el agudo ángulo facial, el uso 

de besar con la nariz y otras varias costumbres y supersti

ciones que le son comunes, parecen también probar que la 

jente invasora no vino reunida como un torrente sino poco 

á poca y en fracciones, que era blanca 6 de color claro; que 

en vez de enseñar la lengua que traia, aprendió la que en

contraba, que era toda 6 la mayor parte compuesta de va-
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roñes y tomando las mujeres negras <5 indijenas dieron na

cimiento á unos mestizos 5 mulatos que en Filipinas se lla

man indios, en Celebes &tójwíí &c. y que son conocidos 

por los jeófersifos con el nombre jeneral de raza malaya; de 

donde se ha dicho lengua malaya.

Esta jente blanca que vino á mezclarse con la negra de- 

via ser de cabello muy duro y lacio, pues asi lo tiene la ra

za malaya.

Hay Indicciones y leyendas en Java por las que sus ha

bitantes habrian venido de Borneo: los de Borneo dicen que 

vinieron de Malaya: Los Filipinos se eré© son orijinarios 

de Borneo y asi de todas los demas islas: cada una tiene su 

historia y proviene de otra ; hay autores que han formado 

In teoría de que todas han recibido sus poblaciones de una 

central, y aun hay quien se utreve á nombrarla y decir 

que es Borneo.

Pero dejando á parte la dificultad de concebir como una 

sola isla ha dado tantos millares de poblaciones» y como 

han hecho estos colonos para cruzar los mares y dar con si

tios muy remotos, á muchos de los cuales no podian diri- 

jirse sin conocimientos é instrumentos astronómicos, pues 

se encuentran islas no distantes dei continente de América, 

al cual no es posible arribar sin ir á tomar altura , queda 

todavía por esplicar el oríjen de estos mismos malayos de 

Bonico , ya que tomando como base de estas conjeturas 

que los malayo* son nacidos de una jente de raza blanca 

mezclada con la negra papua , cosa cuasi ¡negable , falla ba

bor qué jente era la que vino ó Borneo.

El padre Martínez Zúñiga ha querido probar que ha

bía una conexiou entre las lenguas de America y la malaya, 

y que considerando las situaciones jeográOcas y los vientos, 

era mucho mas ffícil venir de aquel continente al de Asia 

que hacer el viaje contrario. Un .viajador moderno que ha

—3—'
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escrito sobre ia Oceaniu , menta la opinion del indicado rc- 

lijioso, y con tono majistral dice que este es el mas gran

de error, pero sin esplicar el por qué. Lo cierto es que se 

encuentran entre los idiomas americanos y malayos mu

chas terminaciones y palabras análogas y algunas voces 

exactamente iguales, y este es un hecho en la presente 

cuestión por ningún estilo despreciable.

En Filipinas so conocia á la llegada de los españoles el 

arte de escribir, y en el siguiente capítulo doy algunos al

fabetos de aquella época. Los orientalistas pueden ver que 

no hay en ellos la menor traza de la escritura china, ni 

sanscrita, ni tamul, ni telengo, ni árabe, en fin de ningu

na caligrafía del Asia ó Africa. Al pasar hace pocos meses 

por Singapor he visto una antigua piedra , cuya inscripción 

no habia nadie podido conocer , y he hallado ser de la mis

ma especie de escritura que la filipina antigua, pero por su 

mal estado de conservación me fue imposible leerla. Esto 

nada prueba de nuevo en cuanto á la comunicación que de

bieron tener los dos países, pues la lengua suministra de 

ella un irrefragable testimonio, pere es un dato mas para 

creer que no adquirieron del Asia el arte de escribir. En el 

alfabeto bugui tampoco se descubre analojía alguna 

asiática.

A pesar do esto y de que en los dialectos oceánicos 

no se hallan raíces chinas, el cráneo del malayo ancho y 

de ángulo facial agudo, y su cabello lacio me ha hecho pen

sar muchas veces que los varones que se mezclaron con los 

papuas debieron ser de casta mongola. Sobre todo en Ma

nila , en donde he observado á un tiempo la cabeza de chi

nos , de negros papuas y de fdipinos no he podido menos 

de inclinarme á creer que la última m a  es la descenden

cia cruzada.de las dos primeras. Seria bastante fácil hacer 

cu dicha capital alguna esperienciu ilustíativa de ia mate-
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ria, y seria un objeto muy digno de la ptencion de su. sa

ciedad económica. Sabemos que cuando lps portugueses lle

garon por primera yez óBornco, estaba aquella isla llena <Je 

chinos y sus puertos de champanes. A mas ep Filipinas hay 

trazas de una comunicación con los mismos muy remota. 

Los salvajes de las tribus de Benguet usa» con profusión 

en su dialecto el cha, che, y tos que habitan por las altu

ras de Candon (tinguianes) descubren á primera vista pojr 

su color, fisonomía y trage, un indubitable, origen chino.

Tampoco se puede dudar de que vinieron á Filipinas 

gentes de otras islas Malayas. El nombre barangai para 

denotar una tribu ó ranchería lo testifica, pues barangai 

ó barangayan es una lancha ó barco, y esto se conforma 

con las tradiciones de que los que venían en un barangai 

formaban una tribu separada y se gobernaban por sí so

los. Documentos historíeos atestiguan que vinieron bor- 

neyés que se casaron con negras actas, y á estos mestizos 

llamaban ellos Dayhagang. . , , .

Estas emigraciones de borneyes, la arribada á Filipi

nas durante nuestro gobierno en ellas de embarcaciones de 

las islas Palaos ó Carolinas impelidas por los vientos, y otros 

cien hechosdela misma especie que pueden citarse, no se 

oponen ¡i una teoría que me inclino A sostener por lo me

nos como razonable. Si se observa la carta geográfica, se 

verá que el Archipiélago filipino parece unirse á las pun

tas Unsang y Banguey de Galamantan ó Borneo por medio 

de dos rastras de islas. Y  todavía llama mas la atención la 

línea que forman desde el cabo Nigres en la bahía de Ben

gala hasta la Papuasia ó Nueva Guinéa, las islas de An- 

daman, Nicobar, Sumatra, Java, Bali, Lombok, Sumbana, 

Flores, Ueetta, Timor &c.; las cuales son indndabiemen- 

te una cadena de montañas que corre de mío al otro es
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tremo. ¿No pudiera, pues, hube? sucedido que todas estas 

islas formasen uri continente, y que en un cataclismo las 

aguas hubiesen inundado las llanuras y los habitantes se 

hubiesen refugiado á los montes que quedaron fuera déla 

mar y forman ahora otras tantas islas? Parece que la cor

riente desde América al Asia es constante, y que la pri

mera de estas regiones es un continente moilenio. El he

cho supuesto no es de tal naturaleza que se pueda llamar 

■íncrcibltí* Ha habido precisamente revoluciones en la 

tierra de mayor bulto: se encuentran testimonios da la 

mar en las mns altas montañas, y el sistema de levan

tamientos no está todavia bien demostrado. Y si estas 

islas no formaron en otros tiempos un continente , ¿có

mo esplicar el que en algunas se hallan monumentos 

bramínicos, cuando no hay un solo libro de la religión 

india que permita traspasar el Ganges y salir ¡1 la mar? 

¿Cómo esplicar el qu« los habitantes de ia Occauía se 

ha van comunicado entre sí, á menos que supongamos 

que en épocas remotísimas tuvieron una civilización 

hiuy anterior A la nuestra., cuyas trazas han desapareci

do, pues apenas encontramos algunas que otras ruinas 

. groseras, como por ejemplo, las de Tinian? La destruc

ción del continente pudiera también haberse efectuado 

por medio de hundimientos causados por una gran canti

dad de materia salida de las entrañas del globo en erup

ciones volcánicas. Las depresiones (a(Taisements) do la tier

ra ocurridas en diferentes puntos, son hechos consigna

dos en la geología- Dos veces se han hundido montes eu 

las mismas Filipinas durante nuestra dominación. El uno 

abrió puso h un bT»zo do mar. .

Es preciso confesar que esta es una cuestión aun 

muy oscura, y que solo esplorando bien el terreno,

'—6—
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reuniendo muchos datos y comparándolos con la asis

tencia de la Geognosia ettanografía podré llegarse á for

mar un juicio exacto <5 fundado acerca del orijen de los 

pueblos de la Oceania.
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c  dando los españoles llegaron ú Filipinos cncoitlnren 

varios pueblos que hablaban distintos lenguas. Unos se Un

irían fágalos # otros paqgasíoanes, pampamgos t engoya- 

nes 6¿c,; pero estos pueblos 5 naciones no tenían un rey 

i) gobierno , sino (ji.ii; rada uno estnlm dividido en muclins 

tribus íi rancherías independientes cnlre s í, con un jefe 

propio que poseía el mondo algunas veces por derecho de 

nacimiento y las mas por el ascendiente que hnbin Adqui

rido con sus riquezas, virtudes ó hazafms. A oslas tribuí 

llamaban bartwgais; y como este es el nombre de uno tor

ca usada en las islas bisa y as del Archipiélago filipino, so 

cree que dichos indíjenas eran emigrantes procedentes de 

Borneo, y que todos los que Ilegabon en un barangai to- 

moban posesion de uti terreno á su gusto y formaban unn 

ranchería aparte. En esto debe haber oigo de positivo, 

pues sabemos que existió la casta de mestizos de Bornéen

se con negra aeta, los cuales se designaban con el nombre 

ile Daihaqang. Cuando la proviueio Comintana (í de Jía-

**  i § l t
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tangas se sometió á las armas españolas, mandaba en San 

Paloc ó S. Pablo, el viejo Gat-Paguil, que equivale £ decir 

Don Paguil. El régulo Gat-Pulintang reinaba en los'sitios de 

Bulaquin hasta el Masalocot, y desde el rio Labasin hasta 

Paugsayaan que hoy es de Patangas: siempre estaba en 

guerra con sus vecinos y era famoso por sus proezas. Des

de Macopa hasta Galanum gobernaba el régulo Gat-Suu- 

gayan, gran cazador de venados y jabalíes. Desde el sitio 

de Lomot y Palapaquin Bitin Olila hasta Cocol, que hoy 

es de Santo Tomás , reinaba Gat-Salacab. Estos cuatro 

jefes eran de raza Dayhagang y pelearon contra los espa

ñoles.

La etimolojía no obstante de la palabra larangai no 

basta para probar que todos los habitantes de casta mala

ya existentes en las islas fueron oriundos de Borneo, pues 

en medio de las tribus que en el dia se encuentran inde

pendientes , llamadas de igorrotes, no se conoce tal nom

bre de Barangai, y sin embargo son de la misma especie 

que los naturales cristianizados, y se hallan ahora en un 

estado político y relijioso muy parécido si no igual al de 

los dichos naturales de aquel tiempo. Viviendo asi estas 

jentes tan divididas, era natural que se orijinasen conti

nuamente pequeñas luchas civiles y no saliesen del estado 

de barbarie y de debilidad. Las dos poblaciones de Manila 

y Tondo estaban en guerra al arribo de Legaspi, el cual 

con la cruz estableció entre ellos la paz.

Los barangais se componían de poca jente,■ algunos no 

contaban 100 personas. El jefe se llamaba Manguinoo <5 

Dato. Los individuos se distinguían con el nombre de Ma-. 

haldicas, Aliping namamahay y Aliping sagüiguilir. Los 

primeros eran libres, los segundos pecheros, los terceros 

esclavos. Los pecheros tenían sus mujeres, casas, hacien

das y bienes propios, pero dobian contribuir á sus amos
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fueseu JDatos ó mahaldicas con una parte de! rédito de sus 

tierras en oro (i en especie. Estos no podían venderlos ni 

sacarlos de su terreno aun cuando ellos se trasladasen <i 

otro sitio , pero si conservaban el derecho de exijirles el 

tributo como ¡i pecheros suyos. Los esclavos eran tales en 

el rigor de la palabra , ya fuesen comprados, yn adquiri

dos en la guerra ó empeñados por deudas nunca satisfe

chas ; pero á los nacidos en casa muy raramente los ven

dían. Silos esclavos des pues de llenar las obligaciones im

puestas por su amo ganaban alguna cosa con su trabajo, 

era esto propiedad suya , así como cualquiera alhaja que 

recibiese en premio de su fidelidad y afan en el servicio. 

Con cierta cantidad de oro á discreción del amo (que solía 

ser de cinco taeles) se hacia pechero y dando doble canti

dad quedaba enteramente libre é igual á los Mahaldicas, 

aunque se llamaba timaua , es decir, liberto. En este ca

so se efectuaba una ceremonia que consistía principalmen

te en dividir entre el amo y el esclavo lodos los muebles 

de su uso con tanta escrupulosidad, que si no había mas 

que una manta la partían para lomar Ja mitad cada uno, 

y si sobraba un pialo le rompían y se repartían los trozos. 

Si el esclavo solo lo era por una deuda , y de esta clase 

habió infinitos, bastaba pagarla al plazo fijado para que

dar libre aunque tenia que satisfacer ademas el alimento 

suyo y el de sus hijos. Despues de pasado el plazo quedaba 

hecho esclavo igual ¿todos los demas, y no podía libertarse aun 

pagando su rescate como su amo no quisiera. También logra

ba á veces rescatarso poniendo ¿ otro en su lugar ó hacién

dose elgun bienhechor rico cargo de la deuda. Había magna

tes que tenían hasta 300 esclavos y como era lo especie de 

hacienda que mas se estimaba despues del oro, no perdían 

ocasion para aumentar su número, ya moviendo guerras á 

sus vecinos, ya tiranizando á sus propios pecheros (J fíma-

- 1 1 -
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nas ron prele&tos frivolos* haciéndolos esclavos poi ejemplo 

en castigo de haber pasado cerco del sitio en donde se ba-

* naba su esposa, &c. Había otra especie de servidumbre lla

mada Cabalangay, y consistía en dar el dato del barangai á 

un hombre lodo lo necesario á su mantenimiento con el 

pacto de acudir á su servicio cuando le llamase para bogar, 

labrar <5 combatir, en cuyo último caso debía ir provisto de 

su propio quilang 6 tuba (viuoj.

Los nacidos de padre y madre malialdica eran mahaldi

cas. Si un mahaldica tenia hijos en una esclava quedaban 

todos libres, y lo mismo sucedía si una mahaldica concebía 

de un esclavo que no fuese su marido. Si una mahaldica se 

casaba con un esclavo partían los hijos: el primero tercero 

y quinto Fuesen varones ó hembras tocaban al padre y eran 

esclavos: el segundo cuarto y sesto ó la madre y eran libres 

y la misma regla so seguia cuando un mahaldica se casaba 

con una esclava. Si sobraba un hijo en el repartimiento ó si 

solo lenian uno, era este la mitad líbre y la mitad esclavo. 

Esta semicsclavitnd, se estendia para la especie de servicio 

¿ que estaba obligado y para su rescate. Por la parte que 

tenia delibre gozaba del derecho de obligar á su amo t ha

cerle tímaua pagando el precio justipreciado , es decir que 

si el valor de un esclavo de 'su edad era de cinco lacles de 

oro, dándole dos y medio (podaba libre. Si un libre se ca

saba con un medio esclavo, los hijos tenían tres cuartas par

tes de libre y una de esclavo. Si un malhadita tenia un hijo 

en esclava ajena pagaba á su amo medio tael de oro por el 

peligro de muerte en que la ponia con el embarazo; y pro

veía al alimento del nacido quedándoosle, medio esclavo y 

medio libre, pero si no lo verificaba se entendía que le 

abandonaba y quedaba todo esclavo. ■

Algunas veces un libre no tenia dote que dar ¡Si su pre

tendida, cosa indispensable entre ellos, y para poderse ca-
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sar se hacia su esclavo- En este caso los hijos libres que lo

caban á la madre no solo eran amos de sus hermanos asig

nados al padre, sino también du su podre mismo. Mucho 

costó á los Españoles el destruir esta tan organizada escla

vitud ni lo hubieran probablemente conseguido jamas, sino 

por el indujo y empeño de los misioneros.

Ningún mahaldica podia pasar de un barangai ín otro 

sin pagar cierta cantidad que entre ellos estaba convenida 

y sin Jar un gran convite á todos los individuos del que de

jaba; todabia se ponían mas obstáculos en su solida si era 

casado. Si un hombre de un barangai se casaba con una mu

jer de otro, tenían que repartirse entro los dos barangaís 

los hijos, asi como también los esclavos que Ies nacieran 

en casa. .

Los hijos heredaban A la muerte de su padre por partes 

iguales. Si quedaban dos ó mas hijos de dos distintas espo

sas lejítiraas, coda uno recivia los bienes propios de su ma

dre, cícepto la dote dada por el podre al tiempo de casar

se porque esta se suponía gastada por los abuelos. Los hi

jos ilejítiirms habidos en mujer libre teman derecho á la 

tercera parte de lo hacienda del padre, quedando rpara los 

lejUimos las otras dos, y si no los habia de esta clase loa 

primeros eran herederos del todo: ¡i los hijos nacidos de 

esclava se les daba alguna coso á discreción de los hijos le- 

jííimos. Los hijoa nacidos de adulterio vivian con su madre; 

y si el padre habin satisfecho con oro, según ellos acostum

braban, el agravio ol ofendido quedaban estos lejitimodos 

y heredaban á partes iguales (ion los demas de esposa pro

pia , pero no tenian ningún derecho á los bienes de la ma

dre. Y  si el padre no habia satisfecho el agravio no se con

sideraban por lejílimos, ni lograban parteen la herencia. 

También tenian la costumbre de adoptar como hijos pro

pios los lejítimos de otro padre aunque estímese este con

„ —13— ■
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vida. El adoptivo debía entregar á su padre político una 

cantidad de oro, y á su muerte tenia derecho de cobrar 

de la herencia esta suma mas su duplo. Si se granjeaba la 

buena voluntad solía ademas quedar mejorado con alguna 

alhaja ú otra cosa. Si el adoptante se arrepentía de haber

le recivído en casa, le devolvía su oro y quedaban sin pa

rentesco como antes. Si el adoptado moria primero que ni 

adoptante,este era dueño absoluto del precio de la adop

ción aun cuando el joven tuviese hijos,

Los hijos de adulterio, los nacidos en esclava propia (á 

pesar de quedar ellos y su madre libres) y aun menos los 

habidos en esclava de o lro , no heredaban la categoría de 

sus padres, siendo siempre reputados por jente de baja a l

curnia y en el rango de los timauas. Asi, por ejemplo, si mo

ria un Dato entraba á sucederle en el mando del Barangai 

su hijo mayor lejítimo y los demas por órden de nacimien

to: y á falta de varones las hembras: y sí no dejaba hijos, 

los parientes mas cercanos. No conocían el uso délos testa

mentos y lo mas que soliau dejar era una lista de sus bie

nes , alhajas y deudas, para evitar usurpaciones y pleitos.

Según tradiciones, creyeron los filipinos de tiempos 

remotos en un Dios todo poderoso cuyo nombre era Bathd 

la Maycapal, que vivía solo en el Cielo, y también que los 

buenos despues de la muerte iban á un lugar de descanso y 

recreo, y los malos á uno de pena y castigo llamado Casa- 

naan. En este Dios hacedor de todo, conocido por los bí- 

sayascon el nombre de Lauon que quiere decir antiguo, 

creían íi la llegada de los españoles, pero no en el paraíso ni 

en el infierno. Prestaban udoracion á unos ídolos que los 

bisayas llamaban Diuaia y los tagalos añilo. Habia uno pa

ra coda sitio ó casa y los invocaban en sus trabajos, asi co

mo hacían los jentiles con los dioses de la fábula ó nosotros 

hacemos con los santos De estos anitos tenían figurillas

• . _ 1 4 — .
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hechas de madera, marfil, piedra ú oro, que venia»á ser 

sus pénales. También reverenciaban como anitos á sus an

tepasados, délo cual se seguía que muchos ancianos eran 

sumamente orgullosos dejando de vivir en la persuasión de 

que iban á ser anitos, haciéndose enterrar en lugares coíis- 

picuos y apartados, que no era poca compensación para las 

tristezas de la vejez y el dolor de la muerte.

Prestaban adoracion al sol, á la luna, al tigmamano- 

quin que era un pajaro azul ̂ -al cuervo que llamaban Mey- 

lupa, es decir, señor del suelo, al caiman é quien daban el 

título de nono que significa abuelo, y le hacían sacrificios 

para que no les dañara; á arboles viejos, especialmente al 

balete, al cual ofrecían dones é inciensos; asi como también 

á rocas, escollos, puntas de mar y ríos.

Reverenciaban y temían á varias fantasmas ó diablo», 

que muchos juraban haber visto. .

El Tigbalang b Bibit corría por los moutes y le describían 

de diferentes formas. El Paíianac y el Osuang eran ¡os 

enemigos de los niños, se alimentaban de carne humana, y 

cuando sabían que ocurria en alguna casa un parto, acu

dían para impedir se tifecluase con felicidad. Su espía y guia 

era el pajaro Tictic por lo cual la aparición p canto de esta 

ave se reputaba como uu malísimo nguero’AEl Manocolam 

arrojaba fuego de su cuerpo que no era posibe apagar sino 

revoleándose en la inmundicia que cae de las casas al sitio 

llamado Silong, pero esto causaba indispensablemente la 

muerte del dueño.

El Süagan se deleitaba en sacar y comerse los hígados 

de todos los que econlraba vestidos de blanco. El fllag~ 

talangal dejaba su cuerpo sin tripas y sin cabezo, y esta va

gaba sola de noche, volviéndose de dia á reunir con su 

cuerpo.

Usaban de sacrificios con diferentes motivos. Si era pa-

_  1 5 -  '
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ra conseguir la salud de un enfermo se le trasladaba ó una 

casa nueva, que se fabricaba con gran dilijencia por los 

asistentes í> la ceremonia, por tener preparados todos los 

materiales. Se decidía lo que se habia de sacrificar, 

que á veces era un esclavo , y lo mas comunmente 

un cerdo ó un pescado que se colocaba delante del enfermo 

con otrosmanjares guisados. Una mujer llamada Catalaona 

era la sacerdotisa: esto ejecutando jestos y danzas hería al 

animal y con su sangre untaba al paciente y á varios otros 

entre los principales de la reunión. En seguida le limpia

ban bien para asarle y comerle: la Cata lona examinaba 

atentamente la asadura y empezaba é finjir una convulsión 

enlodo su cuerpo y abstracción délos sentidos, echando 

espumarajos por la boca; y en este estado profetizabas la 

suerte que esperaba al enfermo. Si ero prospera se regoci

jaban, comían y embriagaban, y si adversa no le faltaban bue

nas razones para consolarlos, asi como tampoco le faltaban 

cuando moria aunque ella hubiese anunciado su pronto res

tablecimiento , pues entonces decía que sus númenes le ha

bían llamado^para hacerle Anito y era la primera en prestar

le adoracion haciendo á los demás verificar otro tanto, con 

cuyo motivo se tenia nueva francachela. Cada uno de los 

concurrentes al sacrificio ofrecía un don, que era despues 

propina de la Cataluña. Los de este oficio, sin embargo de 

sudivinocaractcr,nosc tenian en gran estima, porque decian 

los filipinos que eran araganes que vivían del trabajo ajeno, 

en lo cual ciertamente no iban tírrados. Si el sacrificio no 

se dirijía <V mas objeto que ñ festejar á un dato 6 magnate 

fabricaban delante de su habitación un toldo de verdura 

lleno de adornos y lámparas, se traia un cerdo y la cata- 

lona mandaba á la doncella mas hermosa del concurso que 

le matase , aproximándose con ciertos meneos y bailes, de 

ellos acostumbrados: despues se cocía y se repartía como

Biblioteca Nacional de España



cosa sagrada entre los circunstantes que le comían con 

. mucho silencio y reverencia junto con otros manjares de 

añadidura /facilitando Ja operacion con largos tragos de 

vino.

En ciertas ocasiones por algún especial motivo celebra

ban una fiesta llamadapandot que duraba cuatro dias, en 

la que tocaban instrumentos de música y prestaban adora

ciones á sus anitos. Esto1 tenia jeneralmente lugar encasa 

de algún pr<5cer con la asistencia de sus deudos y amigos. 

Se prolongaba la casa con una enramada llamada sibi, divi

dida en tres naves y !a adornaban con yerbas olorosas, flo

res y lamparillas, colocando en el centro una muy grande. 

A este sitio provisional que se deshacia despues de con

cluida la fiesta, daban el nombre de Simba 6 Simbahan 

que quiere decir lugar de adoraciones 6 sacrificios: y es la 

única cosa entre ellos que se pareciera á una iglesia ó 

/ templo.

También tenian una especie de ministros relijiosos. So- 

nal era como si dijéramos obispo : ¿1 confería efi otros el 

carácter sacerdotal; perdonaba y castigaba faltas. Había 

varios en las islas, pero siempre se hallaba este empleo 

en personas de consecuencia por ser de gran respeto y. va

lía. El Caíalonan era el sacerdote 6 sacerdotisa de los sa

crificios. El Mangagavay era un hechicero quedaba b qui

taba la salud y la vida con sus ensalmos. De estos había 

. muchos. El Manyi Salat era el hechicero que poseía la vir

tud de inspirar amores y á él acudían los avasallados por 

pasiones mal correspondidas. El Hadaban era un hechi

cero máléQco (conocido en Catanduanes) que mataba jen- 

tes, derribaba casas y causaba desastres. El Mangagayoma 

era otro hechicero que conseguía sus designios por medio de 

medicinas. En fin el Pangaiaboan pronosticaba lo futuro 

, y era muy jeñeral en el archipiélago. .

Con estas luces de relijion no es estraño estuviesen sus
- . a '
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mentes llenas de las mas pueriles supersticíoues. Jamás 

entraban en un bosque i> monte sin pedir licencia al nono, 

h lo cual ellos llamaban pasingtabi sa nono. E l canto de la 

lechuza ó.lagartija, el crujido de una tabla, la vista de una 

culebra en una cosa nueva ó al principio de un viaje se re

putaba por anuncio de un infortunio. Tenian por regla el 

no hablar de peces en casa del cazador, ó de caza ó perros 

en la del pescador 5 temían el probar instrumentos nuevos 

y en cuanto podian hacían uso de los ya esperimentados, 

pues sabían que en estos no habia hechizo. No debía una 

mujer en cinta cortarse el cabello porque creían que á la 

criatura despues 110 le nacería pelo alguno. En el momento 

de su alumbramiento se colocaba un hombre enteramente 

desnudo con un sable en mano en el sitio llamado Silong y 

otro en el mismo arreo sobre el tejado de la casa y daban 

con sus armas tajos y reveses al aire para auyentar al 

Patiannc 6 al Osuang. Otras veces trasladaban la mujer 

á la casa de algún amigo si sospechaban que en la propia 

estaban los brujos.

Ningún hombre podía casarse sin pagar á los padres de 

la novia el bigaicaya, que era una suma convenida según 

Ja categoría de los contrayentes y por medio de la cual de 

hecho compraba é su querida. En ella se entendía incluido 

el Panhimuyat que es el precio debido á la madre de la 

jíiven, por su trabajo y desvelo en educarla, y también el 

Pasoso, que es el salario entregado & la ama que le dió el 

pecho. De este modo hacían pagar al marido todo lo gas

tado en criar £l,su esposa, entendiendo seguranrente que él 

solo reportaba el fruto de tantos cuidados. Algunas veces 

el bigayeaya entregado por el novio escedia de la justa su

ma y el suegro le indemnizaba con alguna alhaja, algunos 

esclavos ó un trozo de tierra de labor á cuya transacción 

ge llamaba Pasanor. Guando el pretendiente no tenia oro 

para comprar la novia, entraba £ií su casa en clase de cria-
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do y servia al padre en todo cuanto le mandaba, hasta que 

se bailase en estado de pagar e! bigayeaya 6 que la ganase

* con su trabajo de! mismo modo que los antiguos úraelitas- 

Estos pretendientes se llamaban Calipados, y dicen las cró

nicas que los amantes no se picaban siempre de continentes 

y que solían ser unos amancebados aun ó sabiendas de los 

padres. En los contratos matrimoniales se exíbia bastante 

espíritu aristocrático procurando que los novios fuesen de 

igual condieion y aun parientes muy cercanos, pero no 

hermanos; y muchos padres mantenían el penacho de exi- 

jir por precio de la hija la misma suma que ellos dieron por 

su madre. Despues de concluidos aquellos, trocaban algu

na alhaja á cuya ceremonia se daba el nombre de íaííng- 

bohol, y él novio entregaba el habilin, que era uno pequeña 

suma, en prenda del bigaicaya prometido del mismo modo 

que se practica entie nosotros en los contratos cnando do 
se tiene todo el difiero á mano. Cuando la mujer que se 

casaba no tenia padres ni abuelos percibía ella misma la do

te. Algunas padres jenerosos devolvían el bicoycaya al yer

no especialmente á Ja hora de la muerte. Tres dias antes de 

la boda se juntaban en la casa en donde se hnbiade celebrar, 

todos los parientes de ambos y fabricaban el palapala, que 

es un toldo de ramas añadido á la casa para que pudiese 

contener á todos los concurrentes. El día de la ceremonia 

se pagaba el bigayeaya delante del concurso entero. Los 

parientes hacían á la novia aigun regalo, como unos bra

celetes, un pañuelo &c, y los convidados daban una peque

ña suma , de la1 cual se tomaba nota con mucha escrupulo

sidad , porque exijia la cortesía que si Pedro por ejemplo 

habia entregado seis granos de oro en un casamiento efec

tuado en casa de Antonio, este correspondiese con la mis

ma cantidad cuando ocurriese otro en la de Pedro. La suma 

de estas ofrendas se gastaba de diversos modos; por lo je -  

ncrai servia para ayudar á los gastos de la boda y a! equipo
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de los novios. La Catalona ó Babaylana consagraba !a ce

remonia por medio del sacrificio de un cerdo, de la mane

ra que ya se ha referido; los amantes estaban sentodos en 

las faldas de unas viejas que hacían de madrinas, daban de 

comer con sus manos A ios amantes de un mismo manjar y 

plato y de beber en un solo vaso. Hacían decir á él que 

amaba mucho ¿ la novia, y á ella que estaba perdida por 

é l, á lo cual prorrumpían los circunstantes en grandes 

aplausos y muestras de júbilo que esplicaban bailando y be

biendo', y la Catalona imponía silencio y con suma grave

dad derramaba sobre los consortes una llubia de hiperbólicas 

bendiciones. Algunos veces el novio bailaba delante del cer

do con la lanza en la mano é invocando al anito de su mayor 

devocion Ic daba una lanzada, con lo que quedaba mejor 

establecida entre los desposados la concordia. La fiesta du

raba tres días ■, durante estos y ios otros tres empicados en 

preparar la casa, los concurrentes pasaban el tiempo fon 

gran algazara y ol llegar la noche repletos y medio ébrios 

se acostaban en el mismo aposento hombres y mujeres, ca

sados y solteros, y parece que no todos se dedicaban esclu- 

sivamente Si dormir. También usaban á veces en los despo

sorios otras fiestas y ceremonias nada honestas. Concluido 

el término délas diversiones, conducían en procesion ú los 

novios á su nueva casa. Los matrimonios no eran indisolu

bles porque la mujer era dueña de separarse devolviendo la 

dote, y el marido lo mismo dándole,otra nueva, y podían 

en seguida casarse con quien quisiesen del mismo modo que 

se practica en el dia entre las tribus errantes de los tra 

bes del desierto. Sí tenían hijos la dote era para ellos aun

que se separasen los padres. En Luzon se observaba la 

costumbre de tener una sola esposa, pero no se privaban 

del regalo de mantener concubinas y esclavas: en las Bisa- 

yas se halloba establecida la poligamia de muchas mujeres 

cjililHBSi ■
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Los nacimientos no eran reputados como moti

vos de grande festin. Circuncidaban á los niños de ambos 

sexos.

- Cuando moria alguno se reunían los parientes y amigos 

y aun otros plañideros alquilados; y al rededor del cadáver 

cantaban llorando las alabanzas del difunto, asi como se usa 

todavía en muchas partes del Asía. Le lababan, zahumaban 

y vestían, y ó veces le embalsamaban con materias aromá

ticas despues de lo cual lo enterraban en presencio de todos. 

A  los pobres los colocaban simplemente en un hoyo que 

se cababa en el Silong debajo de la casa. A los poderosos 

los tenian de cuerpo presente durante tres dias cantando 

flébilmente sus virtudes y hazañas: luego los metían en 

una caja hecha de un tronco de árbol esc&bado con su ta

padera bien ajustada, adornándole antes con diversas alha- 

jillas especialmente con pedacitos de ojuela de oro sobre la 

boca. El ataúd se colocaba según la voluntad espresada en

tes de morir por el fenecido, 6 bien en lo mas elevado de 

]a casa en una especie de desvan en donde escondían va

rias cosos de precio; ó en ei Silong debajo de la habitación, 

t) cerca de ella, abriendo uncí huesa en donde se deposita

ba dejándola sin cubrir y cercándola de unas verjas de es

taca; i> en un campo apartado, í> á orillas de un rio sobro 

algún sitio ó roca eminente para que sirviese de culto á los 

piadosos, poniendo guardia al sepulcro para que no pasase 

por aquel lugar basta despues de algún tiempo barca 

alguna, y para que el muerto no viniese á llevarse á los 

vivos.

Contigua al sepulcro colocaban otra caja que contenia los 

mejores vestidosdel fenecido, platos con manjares á su usanza 

sus armas si era hombre y si mujer el telar ó los instrumen- 

os de labor en que se habia ejercitado. Si el enterrado 

íhabia sido un valiente corsario construían el ataúd en for- 

' ma de un &arangat, y ponían en él poro que sirviesen do
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remeros dos cabras, dos cerdos y dos venados vivos', gene

ralmente macho y hembra; y para que hiciese el oficio de 

piloto de la embarcación á un esclavo del difunto; les de

jaban algo que comer y beber, concluido lo cual perecían 

de hambre y sed como en algunos pueblos han acabado su 

existencia execrables delincuentes. Si el difunto habia sido 

un valiente guerrero ponían debajo del ataúd ó un esclavo 

amarrado, y en aquella horrible situación exalaba e! infeliz 

*U9 últimos jemidos y alientos. Despues de concluida la ce

remonia del entierro seguían los parientes acudiendo á la 

casa del finado mas ó menos días según su categoría para 

celebrar el tibao; és decir, para hablar y cantar acerca de 

él y embriagarse en memoria suya. Al tercero ó cuarto 

era, en especial, necesaria la reunión, porque decían que 

en aquel día venía el muerto A vÍsitarIos.'Ponian un barre

ño de agua en ia puerta de la casa para que allí se lavase 

los pies y se qnitase la tierra del sepulcro; tenían todo el 

día encendida una vela; estendian á la entrada una estera 

que cubrían de ceniza para que dejase allí marcadas las 

huellas, y á la hora de comer dejaban en claro el puesto 

de cabecera para el difunto. La mesa estaba servida con la 

mayor esplendidez posible. Apesar de esto, obserbaban luto 

mas ó menos tiempo según el grado de parentesco: le en

tendían principalmente en el cumplimiento de un ayuno en 

que solo se mantenían de vejetales al cual llamaban sipa. 

También hacían uso de luto en el traje vistiéndose y cu- 

bríeadose la cabeza, y aun cí rostro los mujeres; en Bisaya 

de blanco y en Luzon de negro.

Para la administración de justicia no tenían leyes escritas 

ni tribunales en forma- El Dato del Barangai desempeñaba 

las funciones de juez, acompañado de algunos ancianos de la 

misma tribu 6 de otra vecina, A veces estos nombraban un 

árbitro. Sentenciaban según las máximas admitidas entre 

ellos, quo se fundaban principalmente en la veneración á los
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padres y en loa principios jcnerales de equidad. En contien

das civiles trataban de conciliar los intereses de ambas por

te», haciéndolas entrar en un convenio amistoso. Si estos 

buenos oficios eran infructosos, juraban los contrincantes 

quo estarían á lo que decidiesen los jueces: Estos examina - 

ban testigos y pronunciaban su fallo. Si el condenado ponía 

dificultad en prestar obediencia, lo imponían la ley por 

fuerza. Gran parte de lo pleiteado quedaba en poder de los 

mojistradosen remuneración de su trabajo y de los testigos 

dol triunfante á quienes era preciso pagar: y esta ora una 

de las principales granjerias de los rógutos. El delito do 

asesinato ó muerte era considerado bajo diferente punto 

da vista según la calidad del criminal y la del difunto. Si es

te era un magnate se seguían represalias y guerras hasta 

que se entraba en negociaciones para satisfacer el oro quo 

se tasaba para la indemnización debida ú la familia. Si el 

matador era pobre y no tenia oro que dar para apla

car la cólera de los parientes, el mismo Dato te quita

ba la vida, 5 le ataban ú un árbol y A lanzadas lo dejaban 

muerto.

Guando acaecía un robo mandaban & todos los que pu~ 

dieran ser sospechados del delito que trajesen un fardo do 

yerva; y cada uno depositaba su carga, y luego se rebol- 

vian estos envoltorios que eran todos iguales y se abrían ; y 

si dentro de alguno se hallaba la alhaja se devolvía á su 

dueño sin averiguar de quien fuese el fardo en donde esta

ba. Si esta operacion digna á la verdad de pueblos civiliza

dos, no surtía el efecto deseado, se recurría íi otros medios 

propios de jente bárbara y supersticiosa. Hadan sumerjír 

á un tiempo á todos los sospechados dentro de un rio y el 

primero que sacaba la cabeza era el ladrón, pues decían que 

el remordimiento no le dejaba mantener la respiración. Mu

chos se ahogaban por no salir del agua los primeros. Da

ban á cada uno una vela encendida á un mismo tiempo y
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el primero á quien se le concluía pagaba el hurto. Otras 

veces se ponian todos al rededor de una luz y si la llama 

se dirijia hacia alguno, aquel era el ladrón. Echaban una 

piedra dentro de una olla de agua hirviendo y el que 

se resistía a meter la mano para sacarla era acusado del ro

bo, y asi por este estilo otras varias absurdas prácticas.

Los adulterios se reputaban por delitos da poca conse

cuencia. El ofensor daba al agraviado alguna cosa conve

nida amistosamente ó tasada por jueces,con lo cual que

daba lavada su deshonra y apagado -su resentimiento. De 

los incestos, amancebamientos y aun estupros-se hacia po

co caso, como no fuese el hecho entre un esclavo y una 

mahaldica.

El comercióse efectuaba jetieralmente por medio de 

cambios; sin embargo, también se usaba el oro en las 

compras y ventas. No conocían la moneda , pero pesaban 

■ este metal en polvo ó pepitas en unas balanzas semejantes 

á las nuestras que llamaban tálaro. La mayor pesa se lla

maba tael (equivalente al valor de diez reales de plata): un 

tael se diridia en dos tingas ; una tinga en dos sapaha ; un 

sapahS en varios sangsaga , que era el peso de un Frijolillo 

de este hombre, á la manera que nosotros dividimos un 

adarme en machos granos. Hacían sus cuentas con mon- 

toncillos de piedras que designaban con nombres especia

les , y con ellos esplicaban las mas crecidas sumas. Tam

bién tenían una romana que no alcanzaba mas que á diez 

edíes, cuyo peso se llamaba sinantan ; medio sinantan , ó 

sean cinco cates, se llamaba banal; soco queria decir me

dio cate. Diez sinantan ó cien cates componían un pico que 

equivale á cinco arrobas y media castellanas.

Para medir cereales y otras cosas se valían de un ca

lzan que literalmente significa baúl ó arca, y equivalía á 

una fanega de Toledo: el caban se dividía en 24 gañías; 

una ganta en 8 chupas!' ' •
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Para medidas de dimensión tenian el dipa, que equi

vale á braza ; dancál, palmo; lúmuro , jeme; sanrjdamac, 

el ancho de los cinco dedos juntos de la mano; sangdaíí, 

el ancho de un dedo.

Era conocido el pago á plazos; la garantía de Dadores, 

el préstamo á beneficio, y el interés de los intereses; y tan

to que por medio de la tlsura hacian los ricos esclavos á 

los pobres y desgraciados.

No solo efectuaban operaciones dft cambio en su 

propio pueblo ó territorio, sino que salían rt la mar y 

se comunicaban para traficar íos do unas islas con los 

de otras.

También iban varios A piratear volviendo cargados de 

botin y esclavos A l.i manera que todavía lo hacen en el día 

los habitantes de Joló y otras islas vecinas. Eran visi

tados por embarcaciones mercantes de Borneo, Chino y 

Japón,

Contaban el tiempo por limas y por cosedlos; aunque 

también usaban para esplicor el periodo transcurrido doade 

la una A la otra cosecha de In palabra taon que significa 

conjunto (es decir, el conjunto de lunas), y equivale en 

cierto modo ú la nuestra año. Los días eran llamados áraos 

(soles).

También distinguían el cambio de estaciones , y tenian 

nombre para ellas. Conocian las horas del dia por el canto 

del gallo, la posicion del sol y de la sombra,- y por medio 

de palabras á estos objetos alusivos se entendían en sus 

ocurrencias domésticas ó públicas.

No Íes era eslraño el arle de leer y escribir, lié  aquí 

(figura 1/  de la adjunta lámina) algunos olfubetos de di

versas provincias que me he procurado. Se ve al golpe que 

son todos de común orijen, ó por mejor decir, uno solo-, la 

incomunicación en que estas jentes vivieron por muchos 

años ó siglos, introdujo en su caligrafío alteraciones de
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igual manera que las introdujo en su lengua, que también 

debió ser en lo primitivo Una misma.

El P.Juan Francisco de S. Antonio dijo que escribían 

como los chinos, de arriba é bajo, y este error fue copia

do por el P. Martínez Zúñiga, Mr. le Gentil y otros que 

han hablado acerca de Filipinas. Sin embargo, por docu

mentos que he tenido en la mano, particularmente del 

archivo de S. Agustín de Manila , he visto que lo verifica

ban de izquierda d derecha como nosotros. Véase figu

ra 2.*, un trozo de una cesión de tierras escrito en Bula- 

can en 16132 sobre papel chino.

Y  en la figura 3.a dos firmas con el equivalente de los 

nombres cu caractéres nuestros.

A esta misma familia de alfabetos parece pertenecer 

(vdase figura 4,n) la inscricion grabada en una tabla que 

fue hallada en 1837 por una partida expedicionaria de tro

pa en los montes habitados por los salvajes llamados igor- 

rotes.

A pesor de esto no se encontraron libros ni ninguna es

pecie de literatura, escepto algunos versos amatorios es

critos en estilo muy hiperbólico y apenas intelijibles. Pa

rece que sus curtas participaban de esta redundancia 

oriental.

Tomaban sus nombres de varios objetos, y A veces de 

cualidades personales, como por ejemplo el valeroso , el 

cazador de venados &c. , y cuando uno, tenia un hijo era 

' conocido por el de este mas bien que por el suyo propio: 

nsi, por ejemplo, si uno se llamaba clavel y le nacía una 

hija á quien se nombraba rosa, ya él no era conocido por 

clavel sino por ama ni rosa ó pan rosa •, es decir, el pa

dre de rosa, costumbre que encontramos aun en el día en 

jencral uso entre los árabes, y es probablemente muy 

antigua.

Nunca pusaba uno delante de otro sin pronunciar una
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espresion que equivalía á con permiso, y 9in hacer una 

profunda reverencia alzando el pie derecho, doblando la 

rodilla izquierda y levantando las manos juntas hasta de

lante el rostro. Guando uno entraba en la casa de otro, 

si era de inferior rango se sentaba en cuclillas, y asi es

peraba á que el dueño le saludase y preguntase el mo

tivo de su visita, oomo se acostumbra entre los musul

manes. :

. Las mugeres tenían á veccsilorgos agujeros en las ore

jas para zarcillos y llevaban dos ó mas pares en distintos 

agujaros, lo cual no era raro encontrar igualmente en 

las de los hombres. Estos se ponían en torno de la ca

beza una tira de tela á modo do tuTbante y los que pro

fesaban las armas dejaban caer ú las espaldas las puntas 

tugando. Los magnates usaban el potong, que así se lla

maba este turbante de colores; los que habían matado 

á un enemigo, encarnado; y listado los que habían mata

do por lo menos á siete.

Para hacer paces dos personas se sacaba cada uno al

gunas ^otas de sangro y el uno bebia la del otro, disuolta 

en una copa di; vino ó de agua. La amistad jurada de es

ta manera se reputaba por eterna.

El estado de la moral pública presentaba un cuadro 

repugnante. Parece que de la vírjinídad no se hacia m u

cho aprecio y que habiajiombres que por olido, y paru 

comodidad de los maridos, se encargaban de allanar el ca

mino de los placeres, mediante el pago que por este tra

bajo recibían. Una mugur se avergonzaba de no tener un 

amante, y sin embargo era cosa desconocida el entregar

se á un hombre síti recibir algo en regalo, aunque fuese 

por medio de la ceremonia del matrimonio. Lo embriaguez 

era un goce general y decoroso. Yuse ha visto que basta-
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ba tener algún oro para no temer el cometer un asesinato.

Concluiré este capítulo con decir que los españoles en

contraron en Manila y Tondo cañones y una fundición de 

artillería; pero esto fué solo en dichos punios, los cuales 

so hallaban habitados por jentes que profesaban larelijion 

mahometana, y que por consiguiente habían adquirido es

te conocimiento de los árabes directa ó indirectamente. A 

uno de los jefes que hicieron la guerra á Legaspi le lla

maban Raja Solimán. Solimán es nombre musulmán y 

Raja es título de la India que significa príncipe ó rey. 

Ambas palabras eran exóticas en Filipinas y aplicables á 

Malayos de Java (en donde ha dominado en tiempos an

tiguos la relijion braminica), Borneo, Jolo ú otras islas do 

la Malayasia convertidos 6 la ley de Mohamet.
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Mi* k a .s e  e n  un tiempo en que su daba f*ran precio á la 

pososion de los islas Molucas, llamados de la especería. Pota 

cortar diferencias entre los españoles y portugueses que en

tonces rivalizaban en. la gloria de descubrir, someter y 

cristianizar nuevos mundos, habia ei Pnpa dividido la tier

ra por medio de una linea sobre el mapa, d fin de que los 

unos respetasen el campo de los otros. Según la trazada 

después del descubrimiento del Brasil con el objeto (le que 

este pais cayese en la demarcación de los portugueses, que

daban en la de los españoles las Molucas; sin embargo, co

mo aquellos habian sido los primeros en hallar el cabo de 

Buena Esperanza pretendían el dominio y eselusivo uso de 

este paso. Hernando de ^Magallanes ofreció ú Carlos V. 

conducir una escuadra á las Molucas por la rtiar de! Sur. Es

te intrépido navegante calculaba que la América, ¡i seme

janza <Jel Africa , debia concluir en una punta que podria 

doblar entrando por este medio en la mar del Sur, siri pa

sar por el cabo de Buena Esperanza y llegando A ¡as islas
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en cuestión por el cnrtilno opuesto al que surcaban nues

tros émulos. El resultado probó la exactitud de su racio

cinio-
Salió de Sevilla Magallanes con cinco buques montados 

por 23Í hombres y abastecidos de víveres para dos anos, 

el 10 de agosto de 1519 : tuvo que sujetar una ínsureccion, 

en lu que fue apuñalado uno de los comandantes, por cuyo 

motivo mandó ahorcar al cabeza del motín; descubrí! (1.° 

de noviembre de 1(520) el estrecho á que dió su nombre, 

en donde perdió un buque; se le desertó otro que regresó 

á España, y con los tres restantes surcaba una mar por 

ningún europeo antes visitada , en busca de las Molucas, 

cuando el domingo de Lázaro se halló ¿i la vista del Archi

piélago de Filipinas que llamó de San Lázaro. El dia de 

pascua de flores desembarcó en d  pueblo de Batuan de la 

isla de Mindanao , en donde mandó decir misa. De aqui 

hizo vela para Cebú, y al pasar por la isla de Dimasauo 

contrajo amistad con su régulo,el cual le acompañó ít Ce

bú , en donde fué tan bien recibido, que su reyezuelo Ha- 

mabar, junto con su familia , otras jenles del país y el jefe 

de Dimasaua abrazaron la reitjion cristiana. A l reyezuelo, 

empero , de una pequeña isla vecina iiamada Mactan no le 

agradaba la presencia de nuestros buques y reto á Magallanes, 

Este desembarcó en la isla con 50 españoles: acometió á los 

naturales por un terreno inundado y cubierto de bosque, 

recibió un flechazo, del que murió, así como otros seis es

pañoles mas, retirándose los restantes á bordo: para reem- 

plaiar h este malogrado gran hombre, escojieroii los espa

ñoles á Juan de Serrano. Recelosos de que los de Mactan 

sedujesen á los de Cebú, dormian en Jos buques, pero no 

se retraían de ir de dia á tierra. No era infundado su te

mor , pues viendo los índijenas que los españoles eran mor

tales como los demas, decidieron y meditaron su ruina. El 

régulo de Cebú convidó al jeneral español con toda su jen-
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te , pero solo asistió al convite con 2 i  compañeros. En 

medio del festín á una señal de Hamabar se echaron sobre 

los indefensos españoles una multitud de naturales armados 

y los asesinaron. Serrano, empero, pudo llegar hasta la 

orilla del mar con vidn, y llamaba á los botes para que 

viniesen á salvarle, pero los de á bordo aterrados y temien

do caer en otro lazo estuvieron viendo la muerte que le 

dieron allí mismo. Juan Garballo tomó el mando de la es

cuadra ; quemó un buque por la escasez de jerite y sin ven

gar el atentado referido se dirijió liücia las Molucas, objeto 

verdadero de la espedicion. El 8 de noviembre de 1521, 

llegó á Tidorc, donde fueron los nuestros bien recibidos, 

compraron clavo, y el 21 de diciembre tenian los dos bu

ques cargados de especies. Decidieron tomar cada uno dis

tinta derrota : el que debía ’dirijirse hácia América arribó 

6 una isla de las Molucas, y fue apresado por los portugueses. 

Sebastian de Gano, que mandaba el otro llamado la Victo

ria, se Fué por el cabo de buena esperanza y despues d&haber 

perdido mucha jente en el viitje entró en San Lncar de lía- 

rremeda el 7 de setiembre de 11122 siendo el primero que 

tuyo la gloria de dar lo vuelta al mundo. Despues de esta 

espedicion se enviaron otras dos á tomar posesion de las 

Molucas que Fueron desgraciadísimas. Cérlos 5.° se decidió 

por fin á abandonar esta empresa, pero mas Urde pensó 

en aprovecharse del descubrimiento de Magallanes reducien

do las Filipinas. En consecuencia de sus órdenes envió el 

virey de Méjico una espedicion de cinco buques, que salió 

del puerto de Natividad el 1.° de noviembre de 1542 al 

mando de Villalobos. Llegaron á Sarragan en frente di? 

Mindanao, y no pndiendo' procurarse viveres ni aquí ni 

en.otros puntos ¡i donde despachó comisionados, se hizo á 

la velo bícia las Molucas, d pesar de que tenia las órdenes 

mas estrechas para no verificarlo por motivo alguno. Los 

portugueses recibieron á Villalobos como ó enemigo: lavo
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que retirarse y murió de tristeza en Amboina. La escua

dra toda se dispersó y derrotó ; y los pocos españoles que 

quedaron y los relijiosos agustinos que venían en la espedí- 

cion se fueron á Goa y desde allí á Lisboa.

Felipe I I  heredf) con el trono de España el empeño de con

quistar el archipiélago de San Lázaro, y por sus órdenessalió 

del puerto de Natividad el 21 de noviembre de 1564 Miguel 

López de Legaspi con dos navios, un pequeño galeón y un 

patache llevando en su compañía a! padre Andrés de Urda- 

neta que había estado antes de tomar el hábito en las islas 

y con él á otros cinco relijiosos agustinos. El patache na

vegaba delante sondeando, mas se perdió de vista el 31 de 

diciembre: su capitan don Alonso de Arellano y un mulato 

de nombre Lope Martin que era el piloto, se convinieron 

paía desertarse, ir á buscar oro á la isla de Mindanao por 

su cuenta y regresar á América. Legaspi descubrió el 9 do 

enero de 156Í3, una isla que llamó de loa Barlíudos; y el 

22 las Marianas en donde se detuvieron & hacer aguada y 

proveerse de vituallas que tes vendían los naturales por 

efectos europeos, cu especial por hierro d quedaban gran 

valor. Trataron mal á los españoles y hasta los apedrearon 

cuando se alejaban de ios buques; sin cmbaiho, salió pacífi

camente el 3 de febrero, y el 13 avistó la tierra objeto de 

su viaje. Desembarcó en Tandaya y Abuyo: trató de ganar 

la voluntad de los naturales y les hizo regalos; Ies pidió 

trajesen víveres prometiéndolos pagarlos bien, mas solo pu

do lograr llevasen al campamento un huevo y un gallo. 

Vi& quo era necesario ir á otros puntos en busca de co

mestibles y se dirijió á la isla de Bohol en donde sabia que 

habían sido amigablemte ocojidos los que habia enviado en 

la anterior espedicion Villalobos cuando se halló que sus 

habitantes abandonaron el pueblo y huyeron al monte sin 

poder atinar el motivo de esta esquiva conducta. Encontrá

base en la rada una embarcación de Borneo, Legaspi envió
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4 reconocerla,- mas su comandante creyendo ¡ban á apre

sarla disparó á metralla con artillería de corto colibre y 

mató á un soldado é hirió á otro9 veinte. Entonces los 

nuestros atacaron, mataron al capitán, hicieron prisione

ros al piloto con seis hombres mas, habiéndose escapado 

los restantes k fuerza de remo en un botecillo que llevaba 

á remolque la embarcación. Legaspi, despues de admitir 

sus disculpas mondó devolverles todo lo que les pertene

cía y les dió libertad para volver á su barco. Agradecidos 

á este acto de bondad, dieron al almirante todas las noti

cias que estaban á su alcance y entre otras cosas le infor

maron de que dos años hacia habia pasado por alli un bu

que portugués que habia maltratado ó los naturales y que 

por esta roion se retiraban ahora al monte confundiéndo

los con ios que eran el objeto de su encono. Vió desde lue^ 

go Legaspi que importaba sacar á los isleños de su error, y 

rogó al piloto Borneense saltase en tierra y trajese si po

sible era al régulo de la isla k su presencia. Obedeció el 

malayo mahometano y persuadió á Sicatuna áque seson^ 

grase con los españoles en prueba de amistad. Envió Le

gaspi ü rffli soldado para efectuar esta ceremonia, mas el 

regulo sicatuna le hizo sangrar con su hijo, ofreciéndole 

ir él A bordo á verificarlo con el almirante si quedaban en 

tierra de rosnes dos españoles y dos de los moros de. Bor

neo, llíiose asi todo y se consiguió que los naturales p e f  

diesen el miedo y viniesen á vender comestibles. Tratólos 

siempre bien Legaspi y aun de efectos que se tomaron eo 

rancherías y embarcaciones desertadas, mandó tomar nota 

para pagarlos cuado se presentasen sus dueños, mas no pu- 

diendo hacer bastante acopio de víveres para despachar un 

buque á nueva España, salió el 22 de abril con dirección 

ít Cebú en donde le pareció que si tío de grado se pror- 

veeria por fuerza de lo necesario, en castigo de la alevo-.

sía cometida con Serrano y sus compañeros. El 27 ancló
3
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en Cebú y envió un recado á tierra mandando al reyezue

lo que se le presentase. Era este entonces un tal Tupas: ro

gó ni mensajero que no se hiciera fuego contra el pueblo y 

prometió ir al dia siguiente á bordo, mas pronlose yíí> que 

iolo trotaba de ganar tierrtpo para subir al monte todo lo 

de algún valor y luego oponerse al desembarco de los Es

pañoles tomando posicion en las Canoas y en la playa. Des

pués de haberles enviado Infructuosamente tres parlamcn* 

tarios, con anuencia del padre Ordaneta que habia venido 

con el titulo de protector dt indios, se acometió contra 

ellos y huyeron ¡i los primeros tiros, de modo que al saltar 

ii tierra no hallaron ó nadie*, el pueblo estaba ardiendo. A 

alguna distancio de este encontraron treinta fanegas de ar- 

roi y algún mijo. Trescientos hombres se presentaron á qui

társelo pero con disparar algunos fusiles echaron todos á ' 

correr. Establecióse Legaspi en tierra y aunque los isle

ños no se atrevían A presentarse de dia incomodaban por las 

«oches ó favor de la espesura de las palmas hasta que pu

sieron fuego en el campo: entonces mandó arrasar todo 10 
que se encontraba en la vecindad y construyó un fuerte de 

madéra. De aqui no podian alejarse sino con gran precau

ción. A un jentil-hombre del jencral que se fue paseando 

por la orilla de la mar con su fusil, le derribaron con una 

flech#, le cortaron la cabera y se la llevaron embarcándose 

en un bote. El jenersl mandó por precaución que los jen* 

tiles-hombres le hiciesen la guardia do noche; esto disgustó 

á estos señores y un dia al pasar la revista le dijo uno de 

dios en nombre de los demas que se negaban á prestar este 

servicio. En castigo de su insubordinación los puso en una 

compañía dé soldados rasos, pero movieron tal alboroto 

que mandó ahorcar á los mas turbulentos llamados Mena y 

Terresan. For fui pudo lograr Legaspi que se presen

tóse Tupas ; le regaló, le perdonó en nombre del rey 

¡la alevosía cometida con los de la espedicion de Ma-
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galianos ó hizo lo posible para atraerle á buenos.

Despachó un buque á. nueva España pidiendo le remi

tiesen ylyeres, el cual salió de Cebú el 1.° de Junio de 1565 

y entró en Acapulko el 30 de Octubre. Despues de la par

tida de esta embarcación se presentó en ol campo un raaho~ 

metano de Borneo establecido en Cebú, llamado Cid-Ha- 

m al, y él negoció las paces sobre un pie sólido, despues do 

la cual volvieron los isleños & reedificar su pueblo junto al 

fuerte y campo de los españoles, A donde iban sin temor á 

vender frutos y otras cosas, inclusa la esposa de Tupos quo 

coa una gran comitiva biza una \isita al jcneral. A este dió 

el reyezuelo una sobrina suyo y otras mujeres para que le 

sirviesen. Se las instruyó en la relijion cristiana y bautizó 

poniendo á la sobrina el nombre de Isabel, la cual se casó 

6 poco con un calafate de la armada. Escaseaban los vive- 

res en Cebú, y aun que se dispusieron algunas embarca

ciones que fuesen á Paiiai y otros puntos á hacer acopio y 

aunque los mahometanos establecidos eti Manila, los cuales 

venían á hacer el comercio É> Cebú, habían veadido algún 

arroz, llegó el caso de tenerse que reducirlas raciones, 

por cuyo motivo ocho ó diez estranjeros que se hallaban 

entre la jente de Legaspi decidieron huirse con el patache; 

robar de paso en todas las islas y refujiarse en Francia, bar

renando antes de Hacerse á la vela los otros dos buques 

para que no pudiesen darles caza. Descubrióse la conspira- 

piracion :*se ahorcaron á dos: otro obtuvo su perdón en 

consideración á ser el marido de Isabel la sobrina de Tu

pas: otro huyó al monte, pero ia hambre le hizo volver 

para ir al palo. El capitan Martin de Goiti salió 4 someter 

á unos enemigos de los de Cebú é hizo mucho bolin de 

víveres que embió al campamento con lo cual empezaron 

los nuestros á respirar. El maestre de Campo Martin de 

Goiti y otros salieron á recorrer varías islas. El primero 

volvió ¡i poco con mil fanegas de.arroüí el segundo escri-
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bía que varios pueblos pedian la protección del gobierno es

pañol. El capitan Juan de la Isla, mientras andaba como 

los demas comisionados en busca de víveres encontró al 

navio san Gerónimo que venia de América á avisar el ar

ribo allí del buque enviado por Legaspi y á abastecerla 

escuadra. Su viaje fué una continua trajedia. El coinandan- 

todel navio Pedro Sánchez Pericón y su segundo Juan Or- 

tiz de Mosquera salieron ya enemistados desde Méjico. Este 

último se unió con el piloto que era el mismo mulato Lo

pe Martin que se habia desertado de Legaspi y que elvir- 

rei de Méjico remitid á este almirante para que lo castíga

se como merecía. Despues de varios disgustos, anuncios de 

la tormenta que se preparaba, una noche Mosquera con 

dos ó tressecuaees asesinó al comandante y á su hijo; he

dió los cadáveres al agua; subió ó la cubierta; mandó tocar 

llamada jcneral; anunció la muerte de los dichos por rozo

nes que se reservaba y que daria al jeneral Legaspi, encar

gando 110 se alterase nadie y asegurando que como fiel va

sallo del rey pondría el navio en Cebú.

. A poco tiempo Lope Martiu persuadió á Mosquera de 

que la tripulación estaba muy descontenta A causa de la 

muerte del comandante y le aconsejó que para precaver 

una insurrección se dejase prender y él le formaría causa, 

ác la cual saldría justificado como ya lo tenia concertado 

con el escribano. Cayó el usurpador comandante en el la

zo: ddjase poner grillos, y fué ahorcado del peñol de la ver

ga mayor sin que Ic diese tiempo para confesarse. Apode

róse el mulato del mando , y un partidario suyo llamado 

Felipe de Ocampo arengó á lújente y dijo que Lope Mar

tin no tenia intención de ir á Cebú, que llevaría el buque 

á un país en donde todos liarían fortuna, y á los que qui

siesen andar en busca de Legaspi los dejaría en una isla 

cercana ó Cebú. Es natural que á muchos no gustó esta 

plática, pero todos guardaron un profundo silencio, Al lie -
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gár i  la isla de los Barbados saltó con la jente en una tierra 

desierta pretendiendo que era preciso calafatear el buque, 

pero con el verdadero objeto de abandonar allí en un pro

picio momento á los que sabia que no entraban en sus mi

ras. El capellan del navio, sin embargo,que habia penetra

do la trama convenció en ocasion en que el mulato estaba 

en tierra al contramaestre Rodrigo del Angle & que se pro* 

«uncíase abiertamente contra los perversos. Este ganó á 

Bartolomé de Lera que era uno de los asesinos dej comen

to Pericón prometiéndole que se le daría el mando del na

vio,- en seguida arengo ¿Ha junte, levó el ancla y empezó 

ú gritar A los de á tierra que 9a nao estaba por el rey y 

que viniesen pronto á bordo los leales. A estas voces acu

dieron todos menos el mulato y su secuaz Ocnmpo, junto 

con otros veinte y cinco, entre los cuales hnbia algunos fie

les que en medio de la confusion y do la premura no pu

dieron alcanzar los botes. Bartolomé de Lora cuando vió 

que la promesa de darle el mando del navio habia sido solo 

una astucia empeló 4 causar inquietud teniendo continuas 

y sospechosas conferencias coa otro de los cómplices en el 

asesinato del comandante Pericón llamado Hernando de 

Morales, y el contramaestre Angle por vía de seguridad los 

mandó aborcar á los dos. Al llegar ó Cebú Legaspi hizo 

sufrir igual pena al escribano Juan de Zaldivar por ba

ilarlo complicado en Ws desórdenes ya referidos.

Habia el maestre de Campo salido en busco do víve

res cuando dió con un pequeño buque portugués que em

pezó á maniobrar en lo ofensiva, pero viendo que el pata

che español ¡ba sobre ól, volvió, la popa al viento y se pu

so en fuga. Hacia el mismo tiempo se aparecieron eu Cebú 

otros dos buques de dicha nación. Legaspi'los recibió del 

modo mas amigable que le fué posible, pero salieron de 

nuevo sin detenerse. Estas embarcaciones eran parle de 

una escuadra al mando de Pereyra despachada desde las
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Molucas contra los nuestros, la cuaíliabía sido dispersada 

por un temporal. Reforzó Legaspi las fortificaciones de su 

campo, y sin temer cosa alguna de los portugueses envió á 

algunos oficiales ó varias islas para someterlas y hacer 

acopios. En Leite hallaron buena brea para la escuadra y 

los naturales parecían tan buenos que los marineros iban 

al pueblo desarmados á buscar este articulo. Un día se 

echaron de repente ocho ó diez isleños sobre cada espa

ñol, y quisieron llevárselos al monte, pero un gaditano 

llamado Mateo Sánchez se pudo desprender y con un puñal 

Jos libertó á todos menos á uno que yo habían metido en

tre el bosque. Volvieron al bote y en el camino hallaron 

á una partida de indíjenas, que simultáneamente le habia 

atacado y saqueado, y venían cargados con las armas y de

más efectos que abandonaron para ponerse en salvo.

Llegaron á Cebú dos caracoas portuguesas con cartas 

del almirante Pereyra para Legaspi en las que le convida

ba á pasar a las Molucas, si le apremiaba la escasez de ví

veres ú otra necesidad, asi como habia sucedido á sus an

tesores; pero supo nuestro jeneral por los enfermos que 

saltaron en tierra, que Pereyra tenia orden para echarle de 

estos mares, y contestó cortés y disimuladamente. Hácia es

te tiempo entraron en Cebú dos nietos de Legaspi, Felipe 

de Salcedo y su hermano Juan que despues fué un héroe 

en la conquista de las islas, los cuales venían con dos bu

ques despachados desde América. Envió el primero de 

nuevo á nueva España mandándole tocase en lastMarianas. 

Aquí naufragó y construyó un pequeño buque con el cual 

regresó á Cebú. Coincidió su llegada con la venida de la es

cuadra de Pereyra compuesta de tres galeones ó navios, dos 

galeotas, tres fustas y veinte embarcaciones menores. V i

sitó el almirante Portugués á Legaspi y tuvo varias confe

rencias con él sobre si las islas caian ó no en la demarcación 

de Castilla. Rompió el fuego algunas veces contra las fortí-
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caciones del campamento, pero viéndoque le seria imposible 

tomarle por las armas siguió permaneciendo en Cebó cqu 

diferentes protestos ya de paz ya (Je guerra, con el solo 

objeto de bloquear el puerto y ver si estrechaba á lo? espa

ñoles por hambre, hasta que al fin se despidió cortesmente 

del jeneral y se marchó el 24 de diciembre de 1568, des

pues de tres meses de su llegada.

Los isleños de Cebú vivían en armonía con nuestros 

soldados; Tupas y su hijo habían sido bautizados, siendo 

padrino del primero, á quien se puso por nombre Felipe, 

el mismo jeneral Legaspi, y del segundo su nieto Juan de 

Salcedo, en medio de fiestas públicas que atrajeron á mu

chos otros á la relijion cristiana. Sin embargo, el suceso 

que acabamos de referir decidió A Legaspi á trasladar sus 

reales á paisde mas recursos que Cebú, en donde siem

pre tenia que depender de víveres importados, Escojió la 

isla de Panay cuyos naturales le aeojieron rnuy bien, y no 

dejo en Cebú mas que Un destacamento. Construyó unos 

pequeños fuertes de madera para estar preparado contra 

los portugueses, pero solo tuvo que luchar húcia fin del 

año 1569, con una escuadrilla de embarcaciones de ma

hometanos de Jolo y Borneo, que apresaron un falucho de 

cristianos, por lo cual tuvieron que arrepentirse. Envió 

vacías espedicionca para protejer á algunos pueblos que le 

pedían ayuda los unos contra los otros; y para esterminar 

álos muchos piratas que andaban por el archipiélago. Una 

de las principales fué la que se dirijió á Manila, en donde 

existia un rico pueblo de moriscos, compuesta de 120 
soldados españoles y muchos naturales bautizados, „al 

mando del maestre de campo y de Juan de Salcedo. Reci

biólos afable del jefe del pueblo que era un anciano llama

do Raja Matanda (1); siii embargo el porte de un sobrino

( i )  Matanda quiere decir vieju; y Raja , príncipe ó rey.
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suyo conocido por llaja Solimán infundía sospechas h los 

españoles que fueron confirmadas por el hecho de haber 

intentado los naturales asesinar en la playa a dos soldados. 

Tenían los mahometanos un fuerte dé madera en el mismo 

sitio en donde esta ahora la fuerza de Santiago, defendido 

por doce' piezas de-artillería. Rompió Raja Solimán un dia 

el fuego contra nuestros buques, y él mismo salió en una 

.embarcación grande por la boca del rio disparando sus fal- 

conetes. Ef maestre de campo, dejando los buques a! cuida' 

do de Juan de Salcedo, saltó en tierra con 80 españoles que 

en bréve derribaron los artilleros moros, y tomaron el fuer

te. E l viejo Raja no tomó parte en la acción y tuiío cons

tantemente en su casa enarboiada una bandera blanca, Los 

españoles regresaron á Panay con los doce cañones y varios 

falconctes que cojieron, temerosos de no poder salir mng 

tarde á causa de los vientos periódicos que reinan en esta 

rejion. El dia 15 de abril de 1571 salió el mismo Legaspi 

desde Panay dirijiendose á Manila coa 280 españoles, des

pués de haber dejado algunos pocos con varioé reíijiosüs en 

Masbasé, Dumangas y otros puntos. Sometió de paso la iV 

1a de Mindoro, en donde dió socorro á un champan de chi

nos que habia escoliado, con sentimiento de los isleños 

(¡ue en toles casos hadan botín de los despojos, y prosiguió 

para Manila. Los de este punto pusieron fuego al pueblo 

y huyeron; pero se hizo lo posible para darles á entender 

qué no se les quería hacer daño alguno. Por fin, se presen

taron a) jeneral e! líaja Matanda y Lacaudola ,■ régulo de 

Tondo, que en el dia es un barrio estramuros de Manila. 

Recibiólos con amabilidad y ambos se dieron por vasallos 

del rey de España. Preguntóles por Raja Solimán, y ellos le 

dijeron que si le perdonaba la pasada conducta vendría á 

su presencia, lo que verificó al dia siguiente err compañía 

de tos dichos. Reconoció como ellos por señor al monarca 

de Castilla y se tomó posesión de Manila solemnemente cí 19

—40- ' .
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de Muyo de 1571. Mandó Legaspi concluir un muro que 

tenian empezado los naturales y fabricar dentro una iglcsiaf 

un palacio para él y 150 cosas para los españoles, pues te

nian decidido fundar aquila capital déla Colonia.

A la  noticia dé Io¡ que ocurría éíi Manila acudiéronlos 

indijeñas de Macabebe y Hagonoy en la isla de Luzon coii 

40 ca raedás pOr la barra de Bancusay, y los jefes se dirijieron 

íi casa de Locándolo y 1c echaron en cara asi como á lía- 

ja Solimán el haberse sometido tan cobardemente ó un pu

ñado de estraújerós. Estos, á pesar de la obediencia qué 

forjados de las circunstancias liabinn jurado al rey, se son

rojaron y prometieron que si ellos rompian las hostilidades 

y mataban solamente ó 40 españolea se levantarían todos en 

masá contra ellos y no dejarían uno convida; Legaspi, qué 

Iiabia tenido noticia de ¡allegada di* estos isleños del in 

terior del pais Ies etivid :dos españoles para convidarlos A 

pasar é visitarle. Entonces el jefe de los recien venidos se 

puso en pié, tiró de su sable y bíaridióndoíe con fuVor Acla

mó. «Caiga un rayo que me parta por medio del cuerpo; 

y véame y<5 despreciado de mis mujeres si hago jamás la 

paz con vosotros; en la barra de Bancusay os es pero» y 

diciendo estas palabras, para hacer mas alarde de su valor 

no quiso salir por la puerta sino que salló por ia ventana. 

Envfó Legaspi 80 hombres al mando de Martin de Goiti, 

los cuales se embarcaron en nueve lanchas y se dirijieron 

at punto citado en donde efectivamente los aguardó y a taco 

con denuedo el soberbio isleño; más á poco cnytJ herido 

de un balazo y se dispersó toda su jente. Entre ella se h i

cieron prisioneros un hijo y sobrino de Lacnndola, que el 

jeneralle remitió sin castigarlos. Kste pequeño aconteci

miento ganó muclio crédito á los españoles y empezaron 

ó acudir los habitantes de varios pueblos de tierra á den

tro á presentar sú homenaje y reconocer nuestro señorío’. 

Embió Legaspi á Martin de Goiti ¿t someter la provincia

— 41—
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déla l’ampanga, dándole paro conducirle á ganar la volun- 

de los indijeuas A Raja Solimán y Lacandola, pero estos 

jugaban á dos palos, y el último concluyó por abandonar á 

Goiti y volverse á Manila sin su permiso; por lo cual Le

gaspi le puso grillos y no le dió libertad hasta que volvió el 

maestre de campo é imploró su perdón, que no se le otor

gó, sin embargo, completo, pues se le confiscaron 15 pie

zas de artillería de que era dueño. Llegáronle el jeneral dos 

navios desde Nueva-España y con los esfuerzos de Martin 

do Goiti, Juan de Salcedo y varios relijiosos vió pronto so

metidos tas provincias de li\ P{>tnpanga, Laguna de Bay y 

Camarines. Puso gobernadores en ellas asi como en Cebú, 

Punai y Marinduque. Pronto se cansaron los indijenas de 

este nuevo yugo; se sublevaron en varios puntos y mata

ron á los españoles aislados. Legaspi envió un discreto y 

prudente comisionado que concilió I09 ánimos y restable

ció la paz. Se fueron bautizando los naturales y ediGcundo 

iglesias en todos los pueblos; los relijiosos trabajaban con 

imponderable fervor eu este primer paso hacia la civiliza

ción. Juan de Salcedo so dirijió con 45 hombres liúcia el 

distrito de Zambuios, en donde halló que un Dato y varios 

isleños habían sido aprisionados á bordo de un champan 

chino; los libertó y escoltó A su pueblo, con lo cual queda

ron tan agradecidos los naturales que reconocieron desde lue

go el dominio espnñol: recorrió luego todos los puertos y 

rios que enconlr& en la costa do Pangasínan é Hocos y hu

biera pasado á Cagayan, á no ser por el descontento de su 

jente que se hallaba muy fatigada de estas correrías, pues en 

varias ocasioues habian tenido que pelear. Retrocedió, pues, 

y se detuvo en Vigan, punto en el cual habia hallado mas 

favorable acojida que en ninguna otra parte. Mandó cons

truir un fuerte con pabellones dentro , y al cabo de algu

nas semanas dejó allí 2S soldados, y él se embarcó con 17 

para proseguir en su proyecto do reconocer toda la isla.
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Entró en el rio grande de Cagnynn , en donde halló tonta 

jente armada que creyó prudente retirarse; dió la vuelta 

por Nueva Ecija , y desembarcó en la ensenada de Aman

to en Camarines. Desde aguí se dirijió por tierra hasla la 

laguna del Bay; metióse con cuatro hombres en una bar

quilla que volcó en la travesía: los remeros se salvaron á 

nado, y nuestro héroe se agarró á la quilla de la laucha,, 

de cuya critica situación le socaron unos barqueros que 

acertaron á pasar. Llegó por el rio Pasigá Manila , en don¿ 

de halló que su abuelo Miguel López de Legaspi habia 

muerto, y que el tesorero Guido de Lavezarcs estaba en 

posesion del mando. Martin de Goiti fue enviado i  someter 

el país do llocos y Juan de Salcedo el de Camarines. A es

te so le nombró luego gobernador del primer punto, y se 

hallaba en Yigan prosiguiendo las obras alli empezadas, 

cuando se apareció por el Norte una crecida floto, que 

apresó una embarcación que Salcedo había enviado en co

misión, yen la cual iban 20soldados. Temió al prontp 

verse atacado , mas no tardó en desengañarse, pues prosi

guió la escuadra adelante. No podia concebir qué buques 

fuesen aquellos, aunque viéndolos reunidos en tan gran nu

mero, y con el dato de los prisioneros que le habiau hecho, 

no dudaba de que fuesen enemigos. Reflexionando sobre la 

dirección que llevaban se persuadió de que el ataque se di- 

rijia sobre Manila , y con el valor y actividad que eran 

tan propios de su carácter récojió todos los españoles que 

allí habia , y eran en número de 35,- y so embarcó sin per

der momentos hacia ol sitio del combate.

Dejémosle un momento ai frente de su flotilla, dudoso 

6 impaciente, navegando por ia costa que éi habia descu

bierto, para dar alguna noticia de estos buques y de su 

conductor.' Ero Li-Ma-Hong„ un pirata natural de Tru- 

Eheo en la provincia de Cuí-tara , el cual había empezado 

por.ser capitan de ladrones , y llegó á tener una partida:

‘ - 4 3 -
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de 2,000. Perseguido do cerca por Ins tropas del gobierno 

entró en una ciudad , puerto de m ar, se apoderó de Lodos 

los buques que en él encontró ; y asi, de asesino de cami

no real se trasformó en corsario. Eli sus correrías dió cou 

otro pirata chino llamado Ying-To-Quiang , le atacó y le 

apresó 55 embarcaciones, con lo cual so vió dueño de una 

escuadra de 95 velas, y cometió las mayores crueldades en 

los buques mercantes que saqueó y las costas que desoló. 

El emperador de China envió una armada de 130 navios 

montados por 40,000 marineros, con la espresa comisión 

de destruirle. Refujióse h la pequeña isla de Touzuaoüean, 

desde .donde hacia eapediciones á la mar , y en una de estas 

cüjió' dos champanes procedentes de Manila que tenian ü 

bordo un rico cargameuto y muchos medios pesos fuertes 

españoles. Por aqui so enteró de nuestro establecimiento de 

Manila y de las pocas fuerzas de los españoles, los cuales 

se hallaban diseminados en las islas, ocupados de su con

quista , enteramente descuidados en cuanto á enemigos este- 

riores. Inmediatamente resolvió apoderarse dé este punto, 

y hizo ú la Vela para conseguirlo. Llegó 6 la bahía de 

Manila; meLió 400 hombres escojidos en los botes, y los 

mandó que ftiesen á tierra y desembarcasen antes de ama

necer , atacando en medio de la oscuridad el pueblo, y pa

sando á cuchillo á lodos sus habitantes. Apenas habia en la 

reciente capital 60 españoles, y estos profundamente dor

midos y descuidados, pero quiso su buena estrella que so

plase ún fuerte viento de tierra que impidió á las lanchas 

el acercarse A la playa durante la noche, por mas que se 

esforzaron los agresores; y aun cuando desembarcaron, ío 

hicieron por cquivoeacion en Poraftaque. Sioco, de nación 

japona , que era el jefe de la espedicion , dispnso 9» fuerza 

en dos grupos y caminó precipitadamente hacia la capital, 

haciendo seguir los botes 6 la Sirga. Eran las ocho de la 

mañana del dia 30 de noviembre de 1774 el momento

— 4á~ ,
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en que entraron. Algunos naturales que habían visto venir 

¿ los enemigos por la playa habían dado el alarma y dicho 

6 los españoles que llegaban muchos moros bornoyes ; pero 

los nuestros lo tomaron á equivocación ó i  burla que les 

querían hacer; y no se movieron ni aun por curiosidad. La 

primera casa que encontraron los enemigos fué la del maes

tre de Campo Martin de Goiti: tres soldados que se halla

ban en la puerta la defendieron, pero cayeron pronto y los 

chinos la pusieron fuego , muriendo en ella cuantos allí se 

encontraban, á. esccpcion de la esposa de Goiti que la de

jaron por difunto, y cur¿ después de sus heridas. Algunos 

soldados sueltos acudieron y fueron acuchillados por la muí' 

titud corsaria. Todos corrían y gritaban aturdidos, como 

no podía menos de suceder en tan completa sorpresa. El 

gobernador Guido de Labazares se presentó con los solda

dos de su guardia : los chinos se abrieron en ola y los cer

caron; cosa fácil por ser tan pocos: ellos sin embargo se 

butíeron, aunque sin saber contra qui<5n,con el arrojo 

propio de aquellos militares y de aquella circunstancia , y 

pronto acudieron otros oficiales seguido cada uno de un pe

queño número de soldados, y se trabó tan confusa y deses

perada batalla que entró el desórden en el cuerpo de los 

agresores, y su comandante Sioco tocó á retirada creyendo 

que Li-Ma-líong habría ya desembarcado con otro refuer

zo de jente, según él se lo habia prometido. Fué á la pla

ya y tío hallándole creyó conveniente embarcarse en los 

botes é ir é buscarle para volver juntos á la carga, Li-Ma- 

Hong habia fondeado en Cavile y no volvió á atacar t los 

españoles hasta dos días despues de la primera tentativa.

Esta demoro do! pirata fue la salvación de los españo

les» porque trabajaron sin descanso los dos días y noches, 

eín distinción de personas, pora aparopetarse con empaliza

das y barrriles llenos de arena, montando cuatro buenas 

piezas de artilleria que tenian; y porque sirvió para dar
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liempo tic llegar al discreto y valiente Juan de Salcedo, 

que, como ya liemos dicho, salió con gran díiijenciade 

Yigan , y por mas esfuerzos que hizo no pudo alcanzar la 

playa de Manila hasta la noche de la víspera del segundo 

aloque de Li-Ma-Hong. No quedaron poco sorprendidos 

los españoles íil hallarse con tan inesperado y poderoso re

fuerzo *, lo tuvieron a milagro y ya no temieron nada de to

das las fuerzas del enemigo , á pesar de estar sumamente* 

rendidos por la fatiga del combate pasado, y por los tra

bajos de defensa que habian ejecutado durante éstos dos 

días sin descansar un momento. El dia amaneció con la es

cuadra en frente de la ciudad. Li-Ma-Hong saltó en tierra 

con 600 hombres bien armados que saquearon y quemaron 

la ciudad á su sabor , porque todos sus habitantes la ha

bian abandonado y estaban refujiados dentro de las obras 

que defendían los españoles. Vinieron por fin los corsarios 

atacar la fortificación ujja y muchas veces durante todo 

el dia. La metralla haoia estrago sobre ellos. Li-Ma-Hong 

se enfurecía al encontrar tonta resistencia en donde él es

peraba poca 6 ninguna, pero al fin se convenció de que es

tos eran adversarios distintos de aquellos A que él estaba 

acostumbrado , y que no haria mas que perder jente sin 

ningún fruto , por lo cual determinó por la noche reem

barcarse , llevándose á los muertos que pasaban de 200, á 

los cuales clió sepultura en Cavile y luego se salió mar á 

fuera, siguió por la costa y se metió por el rio de Pangasi- 

nun. Fabricó un fuerte con una doble estacada á una legua 

en el interior y empezó á cobrar tributo de los naturales 

que creian ya quedar para siempre bajo el dominio del pi

rata. Súpose en Manila su existencia a llí, é inmediata

mente despachó el gobernador á Juan de Salcedo con 250 

españoles y 2,500 indijenas, quedándose él con la mas pre

cisa jente. Llegó Salcedo á la boca del r io , y enterado de 

la posícion de Li-Ma-líong , el cual se hallaba enteramen
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te descuidado, hilo marchar una fuerte pnríida por tierra 

y dos por el rio de 40 españoles cada una , calculando el 

tiempo de modo quo los tres llegasen en on mismo mo

mento ; lo cual se ejecutó felizmente : la escuadra fué toda 

incendiada, y los que acometieron por tierra entraron eu 

la primera estacada , mataron á muchos chinos, cojieron 

60 mujeres y pusieron fuego á tortas los casas de madera 

qué dentro habían fabricado. Li-Ma-Hong se refujió á la 

estacada interior , y desde allí empezó A jugar tres piezas 

de artillería de grueso calibre y otros mas pequeñas. Nues

tros soldados cansados por la marcha y agobiados por el 

calor, que era escesivo, á causa de los buques y casas que 

ardían á un tiempo t se retiraron con pérdida de cinco es

pañoles y varios naturales. AI dia siguiente quiso Salcedo 

atacar el fuerte en forma , pero pronto vió que durante la 

noche los chinos so habían fortificado mas de lo que era de 

esperar , y considerando que no podían los enemigos esca* 

par por tierra, ni tampoco por mar, despues de quemada 

su escuadra, pensó era mas prudente cercarlos y reducir

los por hambre que sacrificar soldados quo en aquellos 

tíemposeran de mucho precio. El plan era escelente, pero 

el resultado no correspondió al raciocinio, porque Li- Ma- 

Hong hacia salir jente de noche, que se procuraban made

ras, y con ellas fabricó embarcaciones, que aunque peque

ñas y malas le sirvieron para salir una noche á favor del 

gran descuido en que vivían los sitiadores sobre todo por 

el lado del rio, á los 3 meses de Ja llegada de Salcedo. Fue

se á la isla Tacaootican á carenar sus bateles que apenas 

podian sostenerse en la mar. Ho-Mol-Cong fque en per

seguimiento del pirata habia llegado á Manila, en donde 

se le recibió muy bien, y se le prometió que Li-Ma-Hong 

no escaparía como Dios no le diese alas, y se remitiría al 

emperador (concuya satisfactoria nueva partió para China 

llevando en su compañía al Padre Fr. Martin de Marrada
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y Fr. Gerónimo Mario,-los primeros misioneros que es

tuvieron en aquel país), llegó de vuelta á la isla de Plon, 

distante 12 leguas de Tacaootican, solo 8 dios despues de 

Ja evasión del pirata. Dichos misioneros escribieron de su 

viaje «na interesante relación.

Durante esta presencia Je Li-Ma-Hong en Manila una 

galeru y varios buques grandes que tenian los españoles 

fueron quemados por los naturales, con lo cual dieron pruo- 

vas de su mala voluntad asi como de su estupidez, pues ¿co

mo podían creer el quedar libres del dominio español sin 

caer en el de los piratas chinos? x

Siendo gobernador de las islas don Francisco la Sandc, 

antiguo oidor de la andiencia de Méjico, se presentó en 

Manila, Sirelalley de Borneo, A quien su hermano había 

usurpado el trono, pidió oyuda á dicho señor, ofreciendo 

prestar vasalloje al rey de España cuando estuviese en po

sesión de ia isla. Creyó el gobernador oportuno aprove

char esta ocasion de conquistar aquella inmensa isla hüeia 

ol año 1577, salió con 30 embarcaciones alguna tropa es

pañola y muchos filipinos cristianos. Entró por an grande 

rio, hjistu subir ai puesto en donde se hallaba fortificado 

el- intruso, le puso en derrota, colocó en el mando á Sirela, 

y regresó paro Manila desde donde envió una espedicion á 

Mindnnao y otra S Jolo que sometieron estas islas, é h i

cieron ó sus naturales pagar tributo. Estas brillantes ven

tajas tuvieron poco á ningún efecto á causa del reducido 

número cu que se hallaban los españoles y la escasez de 

relijiosos, pues aunque ya por este tiempo estaban instala

dos los conventos de San Agustín y San Francisco, apenas 

contaban entre los dos 40 ó 50 operarios. Hubo también 

liúcíj este tiempo una contienda entre los misioneros y 

los jefes españoles. Estos creían que despues de haber sa

lido de la patria, cruzado incógnitos mares y arrostrado ql 

peligro do domesticar salvajes, tenian buen derecho á
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aprovecharse de su presente favorable situación para ad

quirir alguna riqueza, !o cual era ciertamente muy difícil de 

conseguir, sin imponer trabajos corporales y estorsiones á 

los isleños. Los misioneros, poseídos enteramente del fer

vor de estender el cristianismo, consideraban justamente 

la codicia de los españoles como el mayor obstáculo á sus 

progresos y con la preponderancia de que gozaban en 

aquellos tiempos trataban á dichos oficiales con severidad, 

negándose á absolverlos en la confesion; lo que provocó 

represalias y fué causa de una real órden en favor de los 

naturales, de la que sin embargo no obtuvieron todo el 

beneficio que esperaba el gobierno, en razón de la dis

tancia y de la fuerza de las bajas pasiones humanas. En

1580 fué preciso enviar una nueva espedicion para colo

car segunda vez en el trono de Borneo á Sfrela , que á 

poco de haberse ausentado la Sande habia sido despojado 

por su hermano asistido de un capitan portugués. En

1581 se apareció un corsario japón en la costa de Gaga- 

yan con una numerosa flota y estableció sus reales en tier

ra. A Pablo Carrion se dió el encargo de desalojarlos, lo 

qué no fué empresa fácil, ni se llevó á cabo sino ú costa 

de mucha sangre, pues los japones se batieron con'tena

cidad y sin arredrarse por las balas se lanzaban sobre las 

puntas de nuestros aceros y morían matando. Al siguien

te año se emprendió otra mas difícil campaña. Habíanse 

reunido el Portugal y la España, y en consecuencia Feli

pe H  envió órdenes á Manila para que se conquistasen las 

islas Moluces. Fué don Sebastian Ronquillo á desempeñar 

este encargo acompañado de Pablo de Lima que debia 

quedar de gobernador del Archipiélago, cuya esposa era 

de una familia principal de aquel pais, y pretendía tener 

derecho al dominio de uno parte de él. Llegó la espedi

cion a Motiel y los naturales reconocieron á Pablo de L i

ma como á su señor; luego pasó á Ternate, pusieron sitio
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á la piara, empezaron á asestar la artillería contra los 

muros y estaban próximos á abrir brecha, cuando una 

terrible epidemia los obligó á cesar las hostilidades y  reti

rarse á Filipinas. .

. Los disgustos entre los gobernadores de las provincias 

y los misioneros no cesaban, antes bien iban en aumento. Uu 

agustino que se hallaba en Mindanao excomulgóal jefe espa

ñol y este le dió un bofeton en presencia de mucha jente. 

Habia ¡legado en 1581 un obispo junto con los jesuítas y 

tomó este asunto lan A pecho, que por fin consiguió, aun

que no sin una competencia en que tomaron parte en 

pr6 ó en contra casi todos los españoles existentes en la 

colonia, el que el gobernador citado fuese puesto á:dis

posición de ia curia eclesiástica por las censuras en quo 

habia incurrido : después de pasada esta tormenta se sus

citó otra que ha sido una de años y aun de siglos- El 

obispo quiso sujetar á los párrocos de los pueblos á la vi

sita Diocesana: los párrocos, que eran todos frailes, sos

tenían que no podian reconocer mas jefe que su prelado, 

y puBÍcron 1% dimisión de los curatos en manos de! gober

nador jeneral, el cual intervino pora que este negocio se 

suspendiese hasta recibir contestación déla córte, pues no 

habia presbíteros con que relevar á los frailes de sus doc

trinas. El provincial de San Agustín se embarcó para 

Méjico y desde nlli suplicó al rey permitiese a todos los 

de su órden volviesen a Nueva-España, esponiendo que no 

podian tolerar por mas tiempo las estorsiones á qué los 

gobernantes sujetaban á los filipinos. El gobernador, que 

era entonces don Gonzalo Ronquillo, murió aquejado de 

estos disgustos, de todos estimado y Horado, en 1383. 

Hictárontc los funerales en la iglesia de San Agustín; una 

de las velas del túmulo pegó fuego á la iglesia que quedó 

reducida á cenizas, asi como gran parte de la ciudad á la 

cual se comunicó el incendio. Don Diego Ronquillo, sobri-
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no de! difunto gobernador tomó el mando y se dedicó 

principalmente á reparar los estragos causados por esta 

catástrofe. . -

En 1884 se estableció la audiencia, y hacia el mismo 

tiempo llegó el gobernador don Santiago de Vera, el cual 

castigí» según las disposiciones de Madrid d varios jefes de 

provincia desposeyendo á algunos de su empleo por haber 

tratado mal á sus cometidos. Al ano siguiente envió una 

espedicion para dar socorro á loa portugueses y sujetar 

las islas Molucas, que no fué mas feliz que la primera, á 

pesar délas urjeutes órdenes de la córLe, £\ causa déla es- 

cascz de tropa española y de los continuos movimientos de 

los isleños, que par todos lados daban pruebas mas 6 me

nos pronunciadas de querer sacudir ei yugo castellano. Los 

ñapangos y los de Manila formaron una. estensa conjura

ción de la que hacían parte los mahometanos deBorneo que 

frecuentaban el Archipiélago parn comerciar:su proyec

to era entrar de noche en la capital, prenderle fuego por 

distintos puntos á un tiempo, y eslerminar á todos los 

nuestros. Por una filipina mujer de un soldado, se descu

brió esta trama, que costó á muchos conspiradoras la vida.

El pirata inglés Tomás Eschadesch , despues de haber 

apresado el navio Santa Ana, en su viaje 6 Tíueva-España, 

vino á Filipinas y quiso destruir uno que se hallaba en el 

astillero de Iloilo; pero los españoles que allí seencontra- 

ban le hicieron retirar con mucha pérdida.

En 1587 llegaron á Manila los relijiosos que fundaron 

la provincia de padres dominicos; y dos años después hubo . 

varias sublevaciones especialmente en Cagayan, en donde 

fueron asesinados algunos españoles, pues se les hacia 

muy duro pagar el tributo que se les habia impuesto, 

aunque á él solo estaban sujetos los adultos y no importa

ba mas de 5 reales de plata anuales por persona. Iíácia 

este tiempo se fundt> un hospital y so fundió artillería de
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bronce, siendo el maestro del establecimiento un natural 

de la Paoipangu llamado Pandaptra*

A  penas se instaló la audiencia en Filipinas empezaron 

las competencias entre ella y el gobernador jeneral, por 

cuyo motivo se suspendió este tribunal en 1590 y regre

saron á Méjico sus individuos, aunque muchos españoles, 

entre ellos el obispo, no crcia prudente se dejase el man

do de tan remota colonia sin ningún contrapeso, en roa

nos do un solo hombre. ■

Ya se ha visto que los japones visitaban estas islas. 

Antes de su conquista por los españoles habian venido el 

Archipiélago y despues tuvieron para ello mas motivo, 

pues los nuevos señores les compraban á buen precio los 

preciosos objetos de industria que traían para remitirlos 

en Ia9 naos que se dirijian ó Acapulko. Un individuo de 

esta noción, travieso y enredador, que había sido cristiano 

convertido con el nombre de Pablo, ponderó al empera

dor del Japón ia riqueza de las Filipinas y la facilidad de 

apoderarse de ellas-, y le prometió que si le daba una 

carta para su gobernador, este desde luego le prestaría 

obediencia. Dió el buen monarca crédito á este charlata» 

que se llamaba Fannida Kíngmong y le despachó provisto 

del documento que solicitaba. Gobernaba entonces la isla 

Gómez Pérez Desmariñas, ci cual no dándose por enten

dido de la pretensión ni dominio, contesto con dignidad, 

envió un hermoso presente al emperador y con él á un 

portugués y cuatro relijiosos para ver si podian adehntar al

go en favor del cristianismo y del comercio. A poco do 

ocurrido esto, llegó una embajada del rey de Compoja para 

ofrecer ni gobernador dos elefantes de regalo y solicitar su 

alianza y ayudo contra el de Siam. Prometió el goberna

dor complacer á aquel príncipe, tan pronto como hubie

se puesto término á una espedicion á las Molucas que por 

decreto de su soberano iba á emprender. En efecto, hízo-

Biblioteca Nacional de España  §



se é la vela Desmarmas en persona el 19 de octubre de 

15g3; al llegar á la punta de Santiago quedó separado 

del resto de la escuadra á causa de una borrasca, y se vió 

obligado á buscar refujio eu un fondeadero. Tenia en su 

compañía á algunos oficiales y relijiosos, y los remeros de 

su embarcación eran todos chinos y en núméroide 150. 

En medio del silencio de la noche se echaron sobre los 

descuidados y dormidos españoles y los asesinaron á todos 

escepto A un fraile franciscano y al secretario del gober

nador , que pusieron en prisión y algunos pocos que se sal

varon ci) el bote ó £i nado. Asi murió este gobernador que 

en la corla í'jiuca de 3 nfios había cercado la capital con 

muros de piedra, fabricado la fuerza de Santiago y almace

nes en Manila y Cavile, fundido y montado mucha arti

llería y establecido el benéfico colejio de Santa Potenciana 

para huérfanas de militares, que todavía existe en el día, 

y preparado la espedicion con que se dirijia Heno de entu^ 

si asmo A adquirir otro (loron para la corona de Castilla, 

Los asesinos se hicieron á la mor, y al pasar porIÍ0C09 

desembarcaron; y uno de los filipinos que llevaban prisio

nero le ataron ¡i un árbol, le abrieron el pecho y sacaron 

la asadura , cuyo atroz homicidio ejecutaron, parece, con 

el objeto de ofrecer con esta palpitante entraña un socrifl- 

cio supersticioso. A los demas naturales y ú los dos españo

les que habían guardado vivos los dejaron en tierra, y ellos 

se dirijieron á Cochinchíua. En la persuasión’de que ha- 

brian ido & China, se envió allí un comisionado para que 

solicitase del gobierno los perpetradores del atentado, pero 

fué providencia que el buque por malos tiempos tuvo que 

arribar ú Cocbinchina, en donde se habían refujiado los 

asesinos. El monarca de aquel pais mandó prender á cuan* 

tos fuá posible y quitarles la vida -, luego desde Malaca se 

remitieron algunos f á los cuales se ahorcó en Manila. A 

poco de este suceso llegaron á Manila un insólito:nútnero
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de champanes, y en ellos varios mandarines, que saltaron 

á menudo en tierra y visitaron oí gobernador. De erto y 

otras circunstancias se creyó que existía una oculta COBju- 

ración de los muchos chinos que habia ya establecidos en 

Marjiia ; pero en este momento mda lemio ei gobernador 

por estar alerta y bien provisto de tropa. Durante el go

bierno interino tic Luis Perez Desmarinas, hijo del djfunlo 

gobernador, se fundó la obra pía de la Misericordia á fa - 

vor de suscriciones. Este fondo creció luego tanto, que con 

sus réditos se erijió el colejio de Santa Isabel, en donde so 

han educado muchos centenares de doncellas huérfanas, 

dándoles una dote pora facilitar su casamiento. A imitación 

de esta se fundaron luego otras varios obras pías (que to

davía existen en el dia) con mandas y donartivos. Estos es

tablecimientos dan una idea de la prosperidad á que habia 

llegado Filipinas. Desde el principio del descubrimiento ha

bían ido buques al Perú, que conducían de cuenta de los 

españoles de dicha colonia pimienta, canela, clavo y jéneros, 

con los cuales se hacian lucrosísimas especulaciones. Luego 

por ser aquella vio demasiado larga, se entabló un comer

cio regular entre Manila y Aiiapulko. Una nao iba anual

mente cargada de especias, de sederías y oíros efectos de 

China , Japón ó India ; y retornaba con el capital en pesos 

fuertes, haciendo los comerciantes de Filipinas con este 

tráfico beneficios euormes que pronto hicieron florecer la 

capital y le procuraron mas tarde el título de perla- de 

Oriente.

. La nao que salió el año 1696 sufrió muchas tormentas, 

y despues de perdidos ios palos tuvo que arribar al Japón 

y sacar la carga á (.ierra , lo que fué motivo de otra mayor 

desgracia. Los gobernantes de aquel país, deseosos de 

apropiarse esta rica presa, que la casualidad habia puesto 

en sus manos, recurrieron á escusas é intrigas, atribuyen

do a los frailes franciscos que allí habían ido anteriormente
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y tenian áYariosconvertidos, intenciones siniestras y po

líticas, mandándolos martirizar bárbaramente en Nauga- 

saqui junto con varios neoütog y confiscando el cargamento 

que era el verdadero punto de la cuestión. Hubo con la oca- 

sion de este martirio una contienda entre los relijiosos de 

Filipinas, pues los franciscanos sostenían que los muertos 

en el Japón eran santos, y los jesuítas decian que habían 

muerto al contrario escomulgados. Fundábase esta opinion 

en'que d  obispo del Japón tenia dada órden á aquellos 

frailes para retirarse por haber anteriormente concedido 

el Papa derecho A los jesuítas de predicar en el Japón, ór- 

den á que no dieron cumplimiento. El Santo Padre deci

dió en favor de jos mártires. Envió el gobernador de Ma

nila una embajada para quejarse de tales procedimientos y 

llevar de regalo un elefante, que era animal allí nunca 

visto, con todo lo cual hubo opolojias, se restableció el co

mercio, y el emperador envió un presente para el gober* 

nador, y lo que fué posible encontrar de las reliquias de 

los santos. No obstante, de esta aparente amistad súpose 

en Manila que en el Japón se preparaba una espedicion pa

ra apoderarse de la isla Tormosa con la intención de hacer 

á este punto escala para Ja conquista de Filipinas, todo por 

sujestiones del maquinador Taranda. Enviáronse desde 

nuestra colonia ajenies á China, cuyo gobierno se hallaba 

en guerra con aquel país, pero la múerte de su emperador 

Taycosoma puso fin & estos procedimientos.

Salió una escuadra que se dirijió al reino de Cambojd 

y comenzó felizmente, pero concluyó por no hacer nada 

y regresar á Manila. Luis Perez Desmamas armó tres bu

ques íi su costa, y con permiso del gobernador se fué para 

dieho punto ; pero despues do haber sufrido muchos con

tratiempos llegó con una sola embarcación y halló al rey 

reinstalado en su trono co« el socorro de los portugueses. 

Llegaron allí mas tarde dos navios que no fueron del todo
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bien recibidos. La jente vino á las manos con los malayos, 

y solo se salvaron ia mas pequeña parte con uno de Jos 

buques* A Mindanao se envió otra espedicion que tuvo fe

liz resultado.

En 1598 se restableció la audiencia comoexijia la bue

na administración de justicia, y se fundó el arzobispado de 

Manila con tres obispos sufragáneos. .

Hácia este tiempo los mahometanos ó moros, como 

en Filipinas los llaman, de Mindanao y Jolo recorrieron 

Jas costas de Cebú , Panay y Negros. haciendo cautivos y 

causando los mayores destrozos. Los islepos aterrados se 

retiraron tu los montes y rio se atrevían á bajar á las lla

nuras-; los de Panay se persuadieron á mos, de que los es

pañoles estaban de acuerdo con tos piratas, porque así se 

lo dijo uno de sus sacerdotisas. El gobernador jeneral envió 

una espedicion de 200 españoles que desembarcaron en 

Jolo; pusieron sitio oí Tuerte, en donde residía el sultán, 

mntaron A muchos enemigos, pero tuvieron que regresar 

sin haber ejecutado nada de importante. ■ ' ■ .

En octubre de 1600 se presentaron dos buques corsa

rios holandeses. Envió el gobernador contra ellos ai oidor 

DonJ. de Morga, con cuatro embarcaciones grandes y 

otras menores. Batiéronse los nuestros con los corsarios y 

apresaron uno de los buques,cuya tripulación toda sufrió 

en Manila la pena de muerte; pero la almiranta quedó Inn 

mal tratada que se fué á pique, ahogándose 50 españoles 

en este lance, por lo cual pudo salvarse el otro buque 

enemigo. .

En 1602 llegaron embajadores de Dailusama „ nuevo 

emperador del Japón, para celebrar tratados de comercio 

y pedir constructores navales españoles. Escusí) ser acerca 

este punto y envió al emperador un soberbio presente, 

aprovechando al mismo tiempo de esta favorable circuns

tancia , asi como del mismo deseo de los relijiosos para
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conseguir el establecimiento en aquel país de nuestros mí’- 

sioneros, En 1603 se habia ya fundado un convento de 

agustinos, y ellos salvaron á la nao Espíritn Santo, pues 

en lugar de haber sido apresado como otras en iguales cir

cunstancias, fuero» sus marinos bien tratados, y con este 

motivó tomó el emperador afectivas providencias para qfle 

se acojiese bien á cualquiera nave española que pudiese 

apostar á las costas de sus dominios.

Los moros devastaban los pueblos indefensos: salió el 

mismo gobernador jeneral Don Pedro de Acuña , y dió 

con 60 de sus embarcaciones, de las cuales solo pudo cojer 

dos y echar á pique cinco.

Tocamos ya al momento de referir uno de los sucesos 

mas sangrientos y dignos de consideración que bayan ja

más ocurrido en esta colonia. Habia en Luzon muchos 

Chinos : ia mayor parte estaban domiciliados y hasta con

vertidos á la relíjion cristiana; estos vivían estramuros de 

la ciudad ; los otros eran comerciantes que venían en los 

champanes á vender las mercaderías qne formaban la ma

yor porcion del cargamento de la famosa nao de AcBpuIko 
y regresaban en los mismos buques en que habían venido. 

En mayo de 1C03 llegaron ít Manila tres mandarines, es

poniendo que un chino que traían preso habia asegurado 

al emperador que la isleta de Cavile era de oro, ofrecién

dose á que se le quitase la vida si hablaba mentira, y que 

el soberano les habia mandado viniesen á ver si era cierto. 

E l motivo de la embajada parecía tan ridiculo que se sos

pechó desde luego trataban solo de reconocer el país, ma

yormente cuando se supo qne en China se preparaba una 

espedicion de 100,000 hombres que debían atacar las islas 

por el mes de diciembre. Acompañólos et mismo goberna

dor á ver lo que desearon f despues de lo cual regresaron 

á su patria, annque no sin liaber preparado entre los de 

su nación una conspiración que no tardó en reventar. Con-
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iinuábanse cu Manila las obras de fortificación, y un chi

no convertido al cristianismo, muy rico y amigo de los 

principales españoles , ■ llamado Eng Caog , ofreció en 

nombre de todos sus compatriotas encargarse de una par

te de estos trabajos. Sospechóse que los chinos estaban 

maquinando, y que por este medio pensaban meterse den

tro de Ia plaza. Habia también entonces en Manila machos 

japones, que eran enemigos declarados de los primeros. 

Pensó el gobernador que el mejor medio de descubrir la 

verdad era el valerse de algunos de estos últimos, mas 

ellos no guardaron muy secreta la confianza, que se les 

habia hecho, y los chinos tuvieron noticia de las pesqui

sas que sobre ellos se practicaban, lo cual precipitó él es

tallido. Resolvieron alzarse en la víspera de San Francisco 

y esterminar á todos los españoles. Una filipina que vivía 

amancebada con un chino dió el aviso al cura de Quiapo, 

el cual sin perder momentos lo participó al obispo y este 

al gobernador. Tomó las providencias necesarias para frus

trar la trama un gran número.de los conjurados se ra- 

uni6 ¿i media legua de Manila,, y el gobernador envió al 

chino Eng Cang con algunos españoles para ver si podian 

sosegar á los amotinados, todo lo cual fué eh vano. Des

pues se supo que dicho Eng Cungerad principal motor 

del alzamiento. Por la noche salieron de la fortificación que 

se habían procurado i pusieron fuego i  los pueblos de 

Quiapo y Tondo y motaron muchos naturales. Dirijióse 

contra ellos ana columna de 130 españoles, que murieron 

casi todos , incluso el bizarro Luis Desmariños y otros 

oficiales que se hallaban en el ataqne , enyas cabezas en

viaron al Parían, y engreídos con el triunfo se vinieron 

á este punto y ocuparon á Dilao poniendo sitio á la ciudad. 

Era común é inminente el riesgo, y todos los españoles se 

convirtieron en combatientes, inclusos los relijiosos. El pa

dre i r .  Antonio Flores, que habia sido oficial y estado
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en la batalla (le Lepante», se distinguió en esta oeasiqri. 

Los rebeldes atacaron la plaza y quisieron escalar la mura

lla , pero fueron rechazados con mucha pérdida : eu Guyo 
lance, según nos informa en su crónica el padre Marlinez 

Zúñiga , dicen que se apareció sobre los muros San Fran

cisco. Viendo los chinos que habian escollado en el empeño 

de asaltar la ciudad se retiraron h sus posiciones de Parean 

y de D ilao; pero nó pasaron en ellas largo tiempo , por

que animados los españoles cón el buen suceso del último 

cómbale salieron guiados por los denodados capitanes Ga- 

liinato y Velasco, quemaron el Parifin , se apoderaron de 

Dilao y los persiguieron hasta Cabuyao , en donde se h i

cieron fuertes. Fueron luego desalojados de este punto,é  

hicieron alto en la ventajosa posicion de San Pablo de los 

Montes. Salió otra columna desde Manila á Teforzar la 

primero, y entonces los sublevados huyeron hüeia la pro

vincia de Bataneas, eti donde acabaron de ser batidos y 

dispersados. Perdieron la vida en este infausto aconteci

miento 23,000 chinos ■- solo quedaron vivos 100, queso 

reservaron para que remasen en las galeras y sirviesen de 

ejemplo ó los demas, y los que no habían tomado parte en 

el levantamiento que podian ser unos 2,000. Eng Cang fué 

ahorcado , y su cabeza espuesta por largo tiempo en una 

jaula. Birijiéronse dos relijiosos á la India para atravesar 

por tierra hasta Madrid y participar este suceso al rey, 

pero en voi de Regar con dilíjencia tardaron tres años.

El sostenido comercio entre Filipinas y América pro

porcionaba á los españoles de Manila grandes ventajas 6 

inundaba esta ciudad de riquezas, pero de ello sufrían los 

especuladores de Sevilla y Cádiz, y lo que es peor, las fá

bricas nuestras, pues la introducción de los bellos y bara

tos jéueros de China, India y Japón, hacia disminuir en 

aquel continente de un modo muy sensible el consumo de 

los que desde la Metrópoli se enviaban. A los clamores
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pues, del comercio andaluz, se puso sobre si el gobierno 

nuestro y dispuso en 1G04 no se pudiesen remitir desde 

Manila á Acapuiko anualmente mas que objetos por el va

lor de 250,000 Se eludió esta ley tasando los jéneros 

en un valor muy inferior al que realmente tenian, por lo 

ciial se mandó que el galeón á su vuelto no pudiese traer 

que un retorno en plata de 500,000 ps. Este siste

ma de limitar el volúmen del comercio trajo consigo un 

reglamento para establecer ei modo de repartir el derecho 

de tomar parte en él. Se dividió el permiso en boletas: era 

preciso ser comerciante matriculado, y para matricularse 

ser dueño por lo menos de un capital de 800,000 ps. 

También por varias disposiciones se concedieron boletas á 

militares y viudas, y aun fracciones de boletas á los po

bres , los cuales las solian vender al mayor ofrecedor. Sin 

embargo de todas estas precauciones, Jas tasaciones se

guían siendo nomínales, y la plata que volvía de contra

bando, es decir, la que se traía A mas de los 500,000 ps. per?* 

mítidos, montaba é seis ti ocho veces otro tanto.

Llegaron de América 800 hombres de tropa, con cuyo 

refuerzo so decidió el gobernador á conquistar las M olu

cas, para donde salió ei 15 de enero de 1806, Fué en esta 

empresa mas afortunado que sus predecesores, pues se 

Dpoilon') con facilidad de Ternate, Tidore, Marotay y 

Iferrao con toda su artillería y municiones. Dejó allí com

petentes gobernadores y 700 hombres , regresando él ct 

Manila , á donde trajo al rey con otros magnates de aquel 

Archipiélago.

Durante eBta espedicion, como habia quedado muy 

poca fuerza, el gobernador interino mandó por precaución 

que todos los japones que vivían dentro de la ciudad salie

sen de ella, lo cual causó entre estos estraujeros un albo

roto que apaciguaron algunos relijiosos. Sin embargo con

servaban vivo el resentimiento , y á la muerte del gober

- 6 0 -

Biblioteca Nacional de España ¡¡



nador jeneral, que acaeció á loa pocos dias de su llegada fie 

la gloriosa conquista, dieron el grito de rebelión. Salieron 

los españoles, y apesar de que se batieron con valentía y 

obstinación quedaron ol fin derrotados: la mortandad fué 

considerable en arabas partes; á los principales rebeldes se 

Jos castigó; á los restantes se les prohibió que viviesen re

unidos,

Llegó en 1609, casi al mismo tiempo que Jos relijiosos 

recoletos, el nuevo gobernador D. Juan de Silva con cinco 

compañías de tropa. A poco de su arribo se presentó una 

escuadra holandesa compuesta de cinco navios que intentó 

un desembarco en lloilo y vino luego á bloquear el puerto 

de Manila. Juntó el gobernador todas las fuerzas maríti

mas que pudo , y saliendo de la bahía acometió a los ene

migos , Ies apresi» dos navios y quemó uno , habiendo 

muerto en el combate su Dimirante: los otros dos se salva

ron huyendo <1 todo trapo, dejando en poder del triunfa

dor todos los buques mercantes que habian cojido entre los 

cuales sehalluba uno japón * que conducía á su bordo algu

nos españoles. '

‘ Trató el gobernador de arrojar á estos enemigos de la 

isla de Java y de los estrechos de Malat.a , d cuyo fin salió 

con seis navios y dos galeras, y aunque los desalojó de Gi- 

lolo y Bataquina reconoció que sus fuerzas no eran ade

cuadas á la empresa que se habia propuesto, y regresó á 

Manila pata armarse mejor. En 161b llegaron por el cabo 

de buena esperanza 350 soldados que habiati salido de Cá

diz en seis earavelas. Envió el gobernador ajen-tes á !a India 

para concertar con el virey portugués en aqueÜos mares 

una alianza con el objeto de libertarse de los holandeses. 

Entre tanto, estos se presentaron con diez buques en Pa- 

□ay, desembarcaron y causaron muchos estragos en el in

terior , en donde quemaron las iglesias, huyendo todos los 

naturales á los montes. de donde costó mucho despues el
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hacerles bajar. En 1615, de acuerdo con los aliados cuya 

escuadra debía presentarse para reunirse á la nuestra en ei 

mar malayo, salió Don Juan de Silva con la mayor flota 

que se liabia visto hasta entonces en Filipinas, pues se 

componía de diez navios, cuatro gateras, un patache y 

muchas embarcaciones pequeñas, llevando ó bordo 5000 

hombrea de desembarco, dos mil de los cuales eran euro

peos y los otros filipinos disciplinados, junto con los per

trechos y víveres necesarios.

A penas se habia hecho á la vela esta escuadra 

cuando se presentaron en la boca de Mariveles seis bu

ques holandeses recien llegados de Europa. El gobernador 

interino, apesar de lo desguarnecida que habia quedado 

la plaza en armas, hombres y embarcaciones, hizo los 

mayores esfuerzos para preparar algunos buques con que 

salir á la defensa de la colonia. Los enemigos dirijieron 

su rumbo hdeia las Molucas.

Nuestra escuadra no pudo reunirse con la de la India, 

que fué batida en los estrechos deMalaea, y habiendo ocur

rido la muerte del -gobernador jeneral, el que lomó el 

mando , tuvo por conveniente regresar á. Manila sin 

que se hubiese sacado ningún fruto positivo de este arma

mento.

Presentáronse poco despues como era de esperar los 

holandeses, y atacaron un fuerte de madera que teníamos 

en Otón en las Bisayas, pero en el desembarco y en los 

cuatro asaltos que dieron perdieron mucha jente sin poder 

obtener la menor ventaja. Dirijióse luego esta escuadra 

sobre Playa-Honda, á donde fué A encontrarla don Juan 

Ronquillo con 7 navios y 2 galeras. Travóse un reñido 

combate el 14 de abril de 1617, en el cual el navio al

mirante holandés llamado Sol de Holanda, junto con otros 

dos mas, se fueron á pique, huyendo los otros, á los 

que no se pudo dar caza porque nuestra flota no gañí) la
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acción sin quedar muy maltratada y perder el navio San 

Marcos.

Mientras esto pasaba con los ^holandeses los moroi 

atacaron tm punto llamado Santno, partido dft Camarines, 

en donde se habia establecido una maestranza. Quemaron 

. un galeón, dos grandes pataches y todas las ondinas y ha

bitaciones', causando una pérdida de mas de un millón de 

pesos fuertes, y llevándose cautivos á todos los emplea

dos y españoles que olli se hallaban.

En 1621 llegaron las monjas de Santa Clara que fun

daron ei convento de su nombre en Manila.

, En 1622 ocurrió una escena trüjica que fué durante 

algún tiempo materia de ta conversaron jetieral. La es

posa del gobernador don Antonio Fajardo se veía secre

tamente con un amante en una casa particular á la cual 

iba de noche, saliendo disfrazada de palacio. Tuvo su 

marido noticia de la infidelidad, y «na noche mientras 

hacia la rondado la ciudad, entró de repente en la habi

tación, y no solo halló á la gobernadora sino que le sor

prendió en un traje que no dejaba duda de su crimen. 

Temblando de ira llamó á un confesor que la adminístrase 

los sacramentos, y sin que lograsen disuadirle de la feroz 

idea los ruegos y las lágrimas del relíjioso y demas cir

cunstantes, le quitó la vida con su propia daga.

No tordo mucho en tener-disgustos de otra especie, 

pues con motivo de unas Cestas que se hicieron eu 1623 para 

celebrar la canonización de Sun Francisco Javier, seTeunie- 

ron en Cebú cuasi todos los relijiosos de Bojol. Dos ó tres 

individuos de esta isla se aprovecharon de la oportunidad 

para alborotar á sus habitantes, contándoles como se les 

habia aparecido el Divata y les habia dicho que no paga

sen tributo á los españoles, que se retirasen á ios mon

tes y no temiesen nada, pues haría que las balas de los 

' fusiles que contra ellos'se disparasen no Ies causasen el mc-
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ñor daño. El alcalde mayor gobernador de Cebú acudió 

con 80 españoles y 1000 isleños fieles y desbarató y rin

dió á los ¡nsurjentes en tres reñidas acciones, la última de 

los cuales se luvo seis meses despues de la segunda. M u 

rieron en los combates muchos bojoleatjos y algunos por 

castigo en la horca.

La noticia de la revelion de Bojol encendió la revolu

ción en la isla de Leite. Envióse desde Manila á reprimir

la una espedicion que los isleños recibieron á pie firme, 

pero eran muy inferiores en número y en fuerzas y pron

to tuvieron que arrepentirse de su locura. El régulo de Li 

isla mur¡6 en el combate y su cabeza se puso en una es

carpia para que sirviese de terror; con lo cual quedó to

do tranquilo.

En este mismo año se instalaron las cátedras de filo

sofía y teolojfa á cargo do los jesuítas, cuyo acto ge so

lemnizó con una procesion en donde los estudiantes lleva

ron bonetes bordados con perlas y diamantes y á la que 

concurrieron los primeros personajes de la capital.

En 1624 hubo otra sublevación en Cagayan y se h i

cieron con mala fortuna dos expediciones contra los lin- 

guianes, raza que habitaba y habita no sometida en el in

terior de Pangasinan é llocos.

D. Alonso Fajardo vívin sumido en la melancolía des

de el lauco ya referido con su esposa Doña Catalina Cem- 

brano y murió en 1624, poco antes de la llegada de siete 

navios holandeses que desembarcaron alguna jente en la 

isla del Correjidor, en donde pasaron á cuchillo A cuantos 

filipinos pudieron alcanzar. Salió el gobernador interino 

con cinco galeones y dos galeras de primer porte, alcan

zó al enemigo en Playa-Honda, el cual despues de un re

ñido combate se retiró háciá la isla Tormosa en donde se 

estableció, por órden superior fué h la misma el alcal

de mayor de Cagayan con tropa y algunos relijiosos
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que Apoco de su llegada hicieron muchas conversiones y 

_ fundaron tres pueblos. .

En 1626 llegó para gobernar las islas don Jimo Niño 

de-Tabora con 600 soldados.-Se dedicó ó aumentar la ma

rina y al año y medio tenia ocho navios grandes con otro 

gran número de embarcaciones menores. Salió hácia Tor

tuosa para desalojar, á los holandeses y los píalos tiempos 

le obligaron á. regresar: envió luego una pequeño escua

dra á recorrer.el estrecho de Malaca, la cual entró en 

Siam y quetúí»' muchos pueblos en castigo de pasados 

agravios.

Los moros atacaban por todos- partes nuestras costas y 

causaban horribles estragos. Envióse en 1629 una escua

dra al mando de D . C. de Lugo, ei cual arrasó la ciudad 

de Joló y se apoderó de mucho arroz, armas, municiones 

y banderas, El rey se refujió á un fuerte que tenia en el 

monté. De Joló pasó ¿ Basüan, quemó el pueblo y echó 

á bajo todos los cocales. . ,

Al año siguiente causó grande sensación una rogativa 

pública, en la que el arzobispo salió con los pies descalzos, 

lá cabezo llena de ceniza y una soga al cuello, con el ob- 

jéto de descubrir el paradero do un viril con el santísimo 

sacramento que hnbia sido robado de la catedral, pero so

lo consiguió su ilustrísima morir á fuerza de lloros y de 

penitencias. La sucesión interina del arzobispado fué des* 

pues el motilo de una reñida competencia.

. Los piratas,infestabaii-mas que nunca nucstrascostas,- 

muchas eran las poblaciones é iglesias que saqueaban y 

, quemaban ; los cautivos que se llevaban infinitos. Dirijidse 

<i Joló una escuadra al mando do l)on Lorenzo Olaso que 

no hi?o mas que la-antecedente. Esta impotencia de los 

españoles contra los moros indujo seguramente .1 los. na

turales de Caraga en Mindanao 4 sublevarse, dando muer

te á varios frailas recoletos y oíros españoles. .
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Húcia el año 1630 llegaron cuasi simultáneamente 

cuatro embajadores, uno de Japón, otro del rey Saju- 

ma; otro do China y otro de Camboja. El primero y ter

cero traían por objeto el fomento del comercio: el segun

do presentó igflas quejas por el insulto que dos galeones 

nuestros cometieron en dos buques de su n a c ió n  que ha

blan reconocido, y de los cuates Iiabian lomado algunos 

efectos; el último quería negociar para asegurar la pro

tección nuestra contra el rey de Siam, y tenia comision 

para ofrecer el establecimiento de un astillero en su país 

para construir <5 reparar nuestros buques. A lodos despa

chó el gobernador con regalos y envió un maestro cons

tructor con lo necesario para que fabricase en Camboja un 

galeón y con e) A cuatro relijiosos para que predicasen 

la fé de Jesucristo; nada de lo cual tuvo lugar por ha

ber hallado muerto al rey.

l£n 1631 llegó un comisionado réjio que examin6 el 

estado de todas las oficinas, suspendió á dos oidores é h i

to introducir en cajas muchas sumas de que halló deudo

res & varios empleados y particulares. -

Ildcia este tiempo se construyó el puente del rio de 

Manila, y en 1633 la fortaleza de Zamboanga, creyendo 

con esto poner freno á las escursiones de los moros quo 

tenían en continuo sobresalto y consternación á Jas jentes 

do las playas y no habla medio de reprimir. :

En el Japón se movió una horrible persecución contra los 

muchos cristianos que Iiabian conseguido hacer los relijiosos. 

Los mutilaban y marcaban en la frente con una cruz de 

Ílírro candente. Viendo luego que estoá castigos no bas

taban pora atajar el progreso de la relíjion católica les 

dieron muerte y aun martirizaron poniendo en práctica 

las mas atroces crueldades, sobre todo en las personas de 

Jos frailes. Llegaron d Manila varios ricos japoneses con

vertidos y gran número de relijiosos dieron pruebas de!
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fcrvór crisliano propio de aquellos tiempos, procurando 

por. todos medios ímajínables introducirse en el Japóná 

morir por la fd. Ei gobernador »<> daba á ninguno iicen- 

cía para salir , antes bien tomaba todas las medidas.á su 

alcance para evitarlo , pero ellos se escapaban disfrazados. 

El gobernador Don Sebastian Hurtado de Corcuera 

y el arzobispo Guerrero tomaron casi ó .un tiempo pose

sión de sus puestos, y desde-el principio nació entre'ellos, 

un desabrimiento que no tardó ori es pitearse con sucesos 

escandalosos; Habia llegado un comisario de EspaSa con 

una misión de relijiosos dominicos que tenian barbo, ¿ in

tentó dividir á los frailes, destinando á los barbados para 

las misiones de China y Japón y á ¡os afeitados para FilÑ 

lipinas. El gobernador patronizaba la distinción, pero el 

arzobispo se apuso á ella, por no estar en regla tas bulas 

acerca de estas barbas. Un soldado artillero, que habia 

apuñalado á su querida, se refujió al sagrado de la iglesia 

de San Agustin. Se le mandó sacar con soldados y entre

gar al jefe de su arma. El reo. fué pedido por la auto

ridad eclesiástica, pero en lugar de entregarle, se la 

ajusticio en frente de la misma iglesia j en desprecio 

de las amenazas quo en las reclamaciones se habían 

insertado. El arzobispo fulminó censuras contra los vio

ladores de la inmunidad de la iglesia , y viendo que de 

estas providencias se hacia poco caso, mandó tocar ácu- 

trcdíehó y cesación- á,divinis.: Esto puso en. conmoción á 

la ciudad; los militares hicieron-aigurtos concesiones, y el 

arzobispo los perdonó y levantó la censura y entredicho, 

péró condenó al comandante dé. artillería á una multa pe

cuniaria. Este apeló aj delegado apostólico y no se le ad

mitió la apelación: volvió á apelar á ia audiencia, la 

cualj declaró que el arzobispo hacia violencia, y el obis

po de Camarines fuó nombrado juez y absolvió al coman

dante de artillería. Fué necesaria tercera instancia ante
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otro obispo, en la cual salieron graves cargos contra el 

Sr. Corcuera que parece habia usado de esprestones poco 

reverentes acerca de Ja santidad del Papa. Tuvo que sin

cerarse por medio de un manifiesto dado al público, pe

ro desterró ni provisor á la isla formosa , dándole e! des

tino de capellán del presidio. El arzobispo se oponía á su 

partida , y convocó á junta ü los superiores de todos*tos 

convenios, A la cual se negó á asistir el de ios jesuítas. 

Eu venganza su ¡íustrisima íes movió un pleito sobre que 

predicaban y confesaban sin derecho competente, y les 

mandó no lo hiciesen Tuera de su iglesia pena de escomu- 

nion mayor y 4000 peso? fuertes de mulla por justas cau

sas que <1 ello le movían. Los jesuítas, que gozaban de to

da lo amistad y protección de) gobernador, en vez de so

meterse nombraron un juez conservador de sus derechos, 

el cuul se erijit't en tribunal contra el arzobispo y le man

dó que pena de csoommiion mayor latw sentención y 4000 

pesos fuertes de multa revocase en el término de seis ho

ras al uuto dudo para que no predicasen los jesuítas, y 

un el de dos días bajo las mismas penas diese esplíca- 

cioti de aquellas palabras por justas causas &ít. F i arzo

bispo no reconoció ni juez cons«rvador, y este en represa

lia le escomtilgó, pasó un oficio o! intendente para que !e 

««pendiese el pago del estipendio, le exijió la multa y 

«o queriendo satisfacerla pidió al gobernador e) auxilia de 

¡n fuerzo unnadn para ejecutar embargo, la cual impru

dentemente le acordó esto señor, y mandó al Dean y ca

bildo que no lo reconocieren por prelado. AcudW ei arzo

bispo ft lo audiencia, la cual declaró que no hacia violen

cia el juez conservador, por lo cual, y porque entendió 

que se meditaba contra él un alropoilainfcnto , se humi

lló A revocar el oulo, y recibir la absolución de las 

censuras de mano dd rector de los jesuítas, protestando 

aiUe un escribano que lo ejecutaba obligado por la Juec.
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za. El gobernador arrestó al escribano, pero como era fa

miliar de la inquisición le redamó al juez conservador el 

comisario del santo oficio, el mal dió órden para entre

garle; pero el gobernador fué de otro parecer, y á des 

frailes dominicos que fueron á tomar posesion de su per

sona los puso presos. Arreglóse por fin esta competencia 

con dejar á loa jesuítas el curato de Santa Cruz cedido á ellos 

por el clérigo que administraba este pueblo, qué era el mis

mo párroco de Quiapo; trnnsacioná que se habia opuesto el 

arzobispo y qne habia sido ct verdadero jermen da discor

dia entre el prelado y la compañía de Jesús. Murió & po

co tiempo el cura de Quiapo y el gobernador como pa

trono real quiso se nombrase d un jesuita, á lo cual no 

pudo acceder al arzobispo f y fué este motivo para que 

pretendiese volver á reasumir ¡su derecho^ sobre el do 

Santa Cruz eri favor de los clérigos. Irritado el Sr. Cor- 

cuera juntó el real acuerdo é hizo proveer un auto des

terrando á su ilustrtsíma. Declinó jurisdicion y recibió á la 

tropa que fué A prenderle con el santísimo en las manos, 

lo cual no le libró de ser conducido [á la isla del corre- 

jidor.

E l provisor mandó tocar entredíelio y estuvieron 
cerradas todas las iglesias escepto la de los jesuítas. Por 

influencia de estos relijiosos y del gobernador, el cabildo 

tocó A sede vacante y fué nombrado gobernador del 

arzobispado el obispo de Camarines que levantó, el en

tredicho y absolvió al gobernador y demas escomulgados. 

Lá mayor parte de los teólogos de Manila sostenían que 

este obispo era un intruso que no tenia facultad pora na

da de. lo que estaba haciendo, y la ciudad toda se halla

ba en tan grande confusion que algunas personas neu

trales emprendieron una negociación entre las partes en

conadas y se salió de este embrollo por medio de unos 

artículos qne el arzobispo se obligó á observar) uno de
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ellos que no proveería sino con parecer del asesor que

se le asignóse. * '
En 1G38 enoja Jo el Sr. Comiera al ver los bár

baros asesínalos y robos que cometían los moros, tlc^ 

terminó hacer una espedicion para dirijirse á su propio 

pois poniéndose él al frente. He aquí un oficio que pasó 

con esle motivo ó la casa de la misericordia , y que tan

to contrasta con sus procedimientos contra ei arzobispo. 

«Señores de la mesa da la sarita misericordia: =Aunque 

siempre tenemos necesidad de acudir á Dios en nues

tros trabajo», la que at presente se me ofrece, en la jor

nada que comenzaré hacer el dia de nuestra Señora de 

la Concepción es muy forzosa , y me obliga á valerme 

no soio do los comunidades regulares y eclesiásticas de 

donde todos somos amigos, sino también de esa santa casa; 

por la cunl suplico A vds. con todo el encarecimiento que 

puedo, hagan que en su santa hermandad déla miseri

cordia y en su coicjio se pida á Dios con todo encareci

miento, quo me dé gracia y btien acierto en esta jorna

da! quo adunan» de ser bien común es en servicio de Dios 

y el rey N. S.; por lo que h mi toen si S. J f .  se sirviese de

volverme con vida, mostraré mi agradecimiento sirvien

do ú esa santa casa en cuanto me fuere posible y por

que haya olgun múrito en esta súplica, envió á ella cien 

pesos de limosna para ayuda de Jas muchas que dá á los 

pobres: holjjAra mucho hallarme mas sobrado para que 

so YÍera mi aléelo y voluntad. Guarde N . S. á uds. co

mo deseo. Palacio, -i de diciembre de 1G37 años.=Sebas~ 

lian Hurtado de Corcucra.»

S1I16 cu febrero del año inmediato con una armada 

da champanes y carocoas y llegó 4 Zomboanga , de donde 

salió cu marzo para Lamitao ó Lamilang , lugar donde re

sidía el rey do Mindanao: se apoderó de él en menos de 

media hora, so cojieron ocho cañones de bronce , 27  cA-
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maras , varios pinsotes, 100 arcabuces ó mosquetes y mu

chas armas de mano : se quemaron varios pueblos y em

barcaciones , y se espusieron muchas cabezas en los luga

res mas públicos. El enemigo se retiró ¿ un cerro, dotid© 

tenia librada su mayor seguridad. Atacóse este , y después 

de alguna resistencia se hicieron dueños de él los nuestros, 

cojieron cuatro cañones con muchas armas de fuego y 

blancas; y con dificultad se pudieron escapar el rey y la 

reina con muy pocos de los suyos. Consecuencia de esta con

quista fué la del reino de Buhayen. En uno y otro se es

tablecieron fortalezas y presidios, y en seguida de estas 

victorias se atacó la isla de Basilau , hoy tributaria deJol6; 

declaróse ó este despues la guerra, y volvió las armas ei 

mismo gobernador contra Joló con 600 españoles y 1000 

naturales: se hizo el desembarque con grande oposícion 

señalándose los Macazares como auxiliares: se retiraron ¿ 

otro cerro fortificado, otocbse este, y en mas de tres me

ses de cotí lino a batería no so pudo avanzar nada aun ha

biendo Yoludocon minas dos baluartes. Acordonóse, por fin 

el cerro, y viéndose en estremo apretados trataron do ren

dirse. No quisieron hacerlo á discreción , y puestos en fuga 

le abandonaron. Púsose en él una fortaleza , otra en el rio, 

y otra en la barra ■, todo k cargo de un gobernador quo se 

nombró. Aun con lodo esto, habiendo faltado el régulo de 

Buhayen á las paces y alianza que había contratado con 

nosotros futí necesario atacarle, y para ello allanar-como 

se allanaron los reinos de la Savanilla y Sibúgnas , en do» 

de se erijieron fortalezas. Se corrió casi toda la isla de M in

dango ; sitióse al régulo de Buhayen en su misma residen

cia que desamparó. Entonces entró nuestra tropa, abrasó 

cuanto halló, arrasó la fortaleza y establecido allí el pre

sidio , el gobernador de Zumboanga Don Pedro Almonte, 

jefe de la espedicion tuvo órden de marchar á Ternate con 

la circunstancia de que ¿ su ruelta debía Tolver á  Joló pa-
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„  «tarto de sa ta r  respecto i  ,uc sm » ™  e « . . «  

1„ 4 mal el .as.llaje P ™ ."b .i .  sacudir ¿ W .  Y 

efecto ponían en príctte, todo» cuantos arb, o s _ l« p ^  

mlt¡,„ gestado ,  situoomn. Almo,,te entonces de j e t a  

de ,„ viaje tojo un numeroso socorro d e m a rc a s .■ don* 

y ,¡c¡o,, naciones belicosas de singo!,ir manejo del campi 

Jan. En ol omino se opoderb de 130 embarcacones jo loa- 

nos; y habiendo llegado ú estas islas cor. 600 hombres en- 

Irc españoles y naturales se refujió e! rey 6 Ja eminencia 

de un cerro ■„ y habiendo enviado i  su hijo á pedir socurro 

A las islas vecinas se lo impidió Almonte , con lo cua e 

samporando el régulo la isla, huyó en una barquilla hasta 

TaliUibc , y aun allí mismo se le hizo el mayor daño.

En fin quedaron los joloanos enteramente sujetos ; Y 

pnra dejarlos seguros se requirió ¡i los guinbaros sus ene* 

migo*, jente salvaje y feroz que habitan los montes de 

aquella isla, no inquietaran ú estos nuevos vasallos, y res

pondieron altivos que habia gran diferencia de los jo- 

loanos á los gumbaroa, pero pagaron su orgullo con mas 

de 400 muertos y 300 cautivos.

Se establecieron fuertes y misiones : se empezaron mu

chos á cristianizar y á pagar tributo, y tal vez se hubiera 

eslinguido pora siempre esta guarida de ladrones, á no ha

ber sido por los holandeses qne nos obligaron mas tarde, 

como veremos, A reconcentrar nuestras fuerzas. .

El sangriento suceso de ln rebelión de Eng-Cang no 

impidió que viniesen otros chinos, y los territorios de Cal

lamba y Viñiinen la provincia de Laguna estaban cultiva

dos por ellos. Viéndose en número de 30,000 se subleva

ron empezando el movimiento en dichos puntos y propa

gándose lu«p;o á Santa Cruz, Parian y Manila. Establecie

ron su gobierno en San Pablo Macati, y se fortificaron en 

el convento de este pueblo. Envió el gobernador ó 200 es

pañoles y muchos filipinos que los pusieron en derrota. Di-
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yídiéronse en columnas que talaron las haciendas de los 

españoles y cometieron atrocidades en las poblaciones in

defensas. La persecución contra estos sublevados se hizo je- 

neral é incesante desde 1639 en que estalló la conspiración 

hasta marzo de 16-ÍQ en que se rindieron & discreción 7000 

que Iiabian quedado con vida. Los indolentes naturales se 

manifestaron celosísimos en matar chinos, mas por el 

<5dÍo que alimentan contra esta industriosa raza que por 

amor á los españoles. . ■■ ■ ' ■ ‘ '

Hallábase la colonia filipina en la mayor altura de po

der & que habia jamás subido. Estcmlia su dominio á Joirt, 

Mindanao, islas Molucas y Tormosa: al mismo tiempo va

rios puntos de los estrechos de Malaca y de ¡a India se ha 

llaban ocupados por los portugueses que eran súbditos de 

Castilla. En 1640 empezó sin embargo á oscurecerse su 

estrello. Con motivo de haberse independizado el Portugal 

bajo el duque de Braganza, perdimos ol apoyo de sus fuer

zas en estos mares, y los holandeses tomaron á Malaca, 

desde donde pasaron á la isla Tornosa y se apoderaron de 

nuestras fortificaciones. La noticia de este revós enusó mu

cha sensación en Manila , porque naturalmente se creyó 

que este seria el primer paso de ios enemigos para empren

der la conquista de las islas. También atacaron.ó los nues

tros en Jol6, ayudados de los naturaleshicieron tres des

embarcos en Zamhoanga, siendo siempre rechazados con 

gran pérdida y apresando parte de un convoy quo' el go

bernador delásMolueas enviaba al de este panto. Espidié

ronse ordenes ii los jefes de Mindanao y Joló ; para que hi

cieran las mejores pnces que pudieran cori los indíjenas y 

se retirasen á Manila a. fin de concentrar las fuerzas y de

fender la capital en caso de un ataque sório de parte de los 

holandeses..En efecto, presentáronse estos en fuerza de 12 

navios en 1645; quedáronse los once atrás , y el almirante 

hizo ia fanfarronada de acercarsp á los muros de Cavile y
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saludar con una salva en guisa de desafio. Con tal motivo 

se reforzó este punió con jente y municiones de boca y 

guerra, y ol lercer (lia cuando se presento la escuadra y 

empezó á batir el fuerte , la recibió su gobernador con tun 

vivo y acertado fuego de artillería , que tuvo que retirarse 

despues de morir en la acción el almirante. Probaron luego 

los holandeses ¿ desembarcar por el lado de la Pampanga. 

El alcalde mayor de esta provincia reunió 600 isleños ar

mados y lomó posicio» en el convento de Abucay: al ata

carle los enemigos huyeron despavoridos los filipinos, de 

los cuales murió gratt parte en la fuga. Esto, sin embargo, 

hito ver A los holandeses que solo serian dueños del terre

no que oenpasen, y no se atrevieron d internarse por te

mor de hollar cortada la retirada: se volvieron en conse

cuencia ¿i bordo y desembarcaron en Sarnal. Aquí los re

cibió una partida ol mondo del capitan Chaves, que pronto 

les dió íi conocer que no eran isleños sino españoles, y tu

vieron ó fortuna el poder rea lean zar sus navios. De aqui 

regresa ron á la boca de Maniveles con Ja esperanza de 

apresar alguno de nuestros galeones mercantes, mas can- 

sodos do perder tiempo sin frulo y teniendo necesidad de 

reparo , hicieron vela hácia Bafavia.

No eran estos los solos cuidados que atribulaban al go

bierno de Manila. El hijo primojénito del rey de Jolo, y 

(¿achile , que lo era del país de Juptup, en Borneo, tenian 

en continua alarma ó todas Ins poblaciones playeras y se lle

vaban infinidad de cautivos. Envió á castigarlos una escua

drilla do pequeñas embarcaciones con 40 españoles en 

cada una y algunos naturales. Encontraron á Cachile entre 

Musbate y tturias, el cual murió en el combate que suslu- 

vo, quedundo su esquife en poder nuestro y huyendo los 

demos á todo remo. Era esta la primera vez que los de 

Borneo se presentaban en la palestra de las piraterías, y el 

gobernador poro que les sirviese de escarmiento envió una
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flotilla que desembarcó jente en aquella islo, quemó mu

chos buques, taló pueblos é hizo 200 prisioneros.

Aquejado el gobernador con tun no interrumpidos y 

dipendiosos trabajos le ero indispensable molestar á los na- 

turales'con córtss de madera en los montes y otras gavelas. 

Los délas cercanías de la capital eran los mas sobrecarga

dos , y para procurar un justo alivio mandb venir algunos 

indíjsnas do Camarines y de los islas Bisoyas. Este fué el 

motivo de que estallase una sublevación que empeüó eti 

l’ulapag, en donde asesinaron a! cura párrocojesuita, y sa

quearon e! convento y la iglesia ■, se comunicó á Cnm.iri- 

nes y á Caraga, en donde perecieron varios relijiosos y es

pañoles. KnCcbú, ro obstante del Castillo y guarnición 

que allí habia, se conmovieron también , asi como en otras 

islas, y la insurrección hubiera tomado segur rímente Un 

aspecto sério si se hubiera perdido tiempo eu sofocarla. 

Fué. al momento una partida & Palnpag-con 400 mahome

tanos recien convertidos al CTÍslinnismo, que viviaú bajo la 

protcceion do los muros de Zambonnga. El padre jcsuila 

Vicente ünmian quiso probar á reducir con razones á tos 

alzados que se habían fortificado en una eminencia y le acti  ̂

chillaron atrozmente. La tropa los alacít de noche y huye

ron mns que cobardemente, entregaudo luego ellos mismos 

para alcanzar perdón, la cabeza de su jefe quelos nuestros 

espusieron para escarmiento en ia punta deunn.pica. En 

Caraga al principio del movimiento se prendieron á alguw 

nos amotinados y se entregaron i  nn lilipi.no llamado Da- 

bao, en quien se tenia mucha confianza-; pero este taima

do era el ájente oculto de la rebelión, y &ló ü los presos de 

tal modo, que al estar dentro de ia fortaleza cuando se. 

presentó el gobernador á hacerse cargo de ellos se soltaron 

y Dabao le derribó con su sable la cabeza. Como nadie so

ñaba en este peligro hicieron tal estrago en los relijiosos y 

demás españoles que allí se hallaban , que solo .quedaron
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vivos un fraile recoleto y cinco soldados que saltado11 Por 

el muro y se dirijieron a! convento , de don Je desalojaron 

cotí desesperado arrojo á la multitud de naturales que de 

él se había posesionado. Estos como jente ruda y sin reso

lución so retirnroYi ol monte, de lo cual aprovecharon los 

seis españoles para construir un bote , en qne se retiraron 

A otro pueblo que había p e r m a n e c i d o  tranquilo. Con el 

ayuda do sus habitantes y con el socorro que les llegó de 

Manila estrecharon á los rebeldes hasta que bajo palabra de 

perdón bajaron de los montes. No mantuvieron su promesa 

los españoles, pues Ahorcaron i  los cabecillas-do la insur

rección y pusieron A otros muchos en prisión : pero e! go

bernador jeneral llevó muy á mal que se hubiese engañado 

h los inJfjenas, dejándoles de cumplir la palabra dada en 

nombre del rey : mandó poner en libertad á los encausados 

y castigo á los jefes españoles.

Knti'oLnnt» los habitantes españoles de la capital esta- 

bíin divididos en partidos y reinaba en toda la república la 

mayor njilucion. La causa de este peligroso estado de cosas 

provenía en gran pnrtc del gobernador jeneral Don Diego 

Fajardo , que era hombre valiente , desinteresado y justi

ciero, pero de un tompie violento y falto de aquella pesa

da prudencia que en cargos de esta clase es tan útil como 

la resolución y h  firmeza. Estrenó su dureza contra Don 

Sebastian H, de Corcuera , íí quien fué á relevar en 1644, 

y aunque este señor tenia cédula especial del rey para re

gresar desde luego rt la Península, te puso preso en Ja 

ciudadela, én donde permaneció cinco años, hasta que 

S, M. le declaró libre de los cargos que se le imputaban y 

.le nombró gobernador de Canarias. No futí este el único 

que esperimenló el rigor de sus providencias, pues arres

tó á muchos y repartió desterrados por todos los presidios 

do las islas.

l'or muerte del ar g hispo tenia que nombrarse un go_
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bernador de Ju mitra interino, pero habiendo mediado 

acerca de este pauto muchas ¡ntrigas, y rio pudiéndose 

convenir determinaron gobernar por turno los canónigos, 

seis meses cada uno. La audiencia , por influjo del Sr. Fa

jardo , mandó que se nombrase sujeto , con lo cual se re

doblaron las intrigas y hubo infinitas desazones.

En 1645 acaecífrun espantoso terremoto que duró dos 

meses. En Cagayan cayó un monte entero sobre un pue

blo quo quedó sepultado:, bajo su mole.; en otros sitios se 

und i ó el suelo y brotaron torrentes de agua y arena. En 

Manila murieron seiscientas personas enterradas bajo las 

ruinas de sus propias habitaciones , y de todos los edificios 

públicos no quedaron en pie mas que .el convento é iglesia 

de San Agustín y la de los jesuítas.

Poco despues se encendió, un reñido pleito entre los pa

dres dominicos y los jesuítas sobre la facultad de conceder 

grados , en el cual tuvieron que ver el gobernador jeneral, 

la audiencia y la misma córte. : ■ :

También ocurrió una guerra civil entre los francisca

nos *, y estas disensiones délos relijiosos en una sociedad 

tan reducida como la de Manila propagaba la discordia en 

todas las clases, tomando unos parte en pro.y otros eri 

contra, mayormente hallándose muchos viviendo en el 

asilo de los conventos a causa de los destierros j  prisiones 

que no cesaba de disponer el señor Fajardo, muchas de lag 

cuales se atribuían á su maestre de campo y privado Está- 

cio de Venegas, que inducía al gobernador á actos injustos 

y violentos por sus miras particulares. El siguiente hecho 

puede dar una idea de sus severos procederes. Ijabia llega

do al puerto de Lampón desde América un patache que 

traía el situado de las islas para dos años. Sabedor su con

ductor Cristóbal Romero de que los holandeses cruzaban 

por estos toares, sacó el dinero y le dirijió por tierra á Ma

nila, pensando asi hacer vela hácia esta capital, sin riesgo
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de que se perdiese la real hacienda. A pen as había' Pues 

prfitica tan feliz determinación se presentaron o 

m  y entraron en el puerto un, porcion de l.od.a 

escuadra para atacarle. Considerándose sin uerzEl9^ . , 

sistir al enemigo, y persuadido de que se apo erar 

buque, le pegó fue^o para robarles esta ^en aja y 

Manila por tierra. Todo el mundo alababa la conducta de 

Romero y le contemplaban como á un salva or e 

las, pues I03 empleados se hallaban con grandes atrasos , y 
sise hubiese perdido este dinero se hubiera visto e g° |er 

no en estrechos apuros. El gobernador, sin em argo. a 

llegar A Ib capital le puso en la cindadela-, le formó proce

so por haber quemado el buque sin batirse y le con en 

fi la pena capital- Grande sensación causó esla inespera

da sentencia y el público la consideraba como un ase

sinólo. El reo, por consejo de su ddensor apeló á la au

diencia, la cual revocó el ñuto del gobierno. Mas tarde 

hizo premier y aun dar tormento ú su privado Yenegas 

para que confesase los delitos de que se le acusaba; prin

cipalmente coechos.

Un filantrópico español, cuyo nombre era Gerónimo 

Romero, se lomaba mucho interés por los niños huérfa

nos; los recojin en su casa y él mismo les daba la instruc

ción que podio. El rey le concedió un socorro para que en

sanchase el circulo de sus buenas obras, y este fué el prin

cipio de un esüiblecimiíínto que todavía existe, y es el co- 

Jcjío de San Jiutn de Leíran.

En 1(553 llegó á gobernar la isla Don Sabiniano 

Manrique de Lara, hombre muy devoto: no quiso de

sembarcar histn que el arzobispo que venia en su com

pañía lo hubo verificado y vendecido la tierra. Poco tiem

po despues se celebró un jubileo, concedido por el Papa 

para purificar el pnis, el cual habia sido contaminado en 

Jos últimos años con tantos delitos, censuras y escomu-
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ilíones. Se puso un gran tablado en la pinza real, desde 

donde el arzobispo, vestido de toda ceremonia, bendijo 

las islas y ¿ sus habitantes, asistiendo á este acto los 

grandes y pequeños de la poblacion de Manila. Hubo m u

chas reconciliaciones, confesiones jenerales y restituciones; 

todo respiraba en aquellos dias santidad.

Se reedificóla catedral arruinada por el últircy» terremo

to, y el capitan jeneral huo voto en consorcio del maestre 

de campo y ejército de las islas de defender la Concep

ción sin mancha, de María, para lo cual se dispuso una 

procesion desde la catedral á San Francisco y una oc

tava con misas y sermones, celebrando el acontecimien

to con fiestas, luminarias y fuegos artificiales.

Acaeció otro terremoto que derribó muchos edificios 

y se repitieron las escenas de las piraterías de los moros, de 

las sublevaciones de los chinos y délas infidelidades de los na

turales , que hacen de esta historia un tejido de zozobras 

y calamidades. Los mahometanos de Mindanao empeza

ron & romper las pace? que con ellos teníamos y pudie

ran conservarse por algún tiempo.1 El gobernador jeneral 

les envió dos relijiosos como embajadores, pero ellos les 

dieron muerte sin respetar su carácter personal ni político. 

Escribió el régulo al gobernador dG Zamboanga echando la 

culpa del atentado á su sobrino Balatanay, á quien 

decía que no tenia poder para reprimir, y al gobern a

dor jeneral le quiso hacer creer que los mismos relijiosos 

iiabian provocado su desgracia. AI mismo tiempo envió 

ajenies Joló , Borneo y Molucas para mover guerra á los . 

españoles. El gobernador de Zanaboanga 9e dirijió á ellos 

con 10 caracoas, pero los marineros eran de ios que allí 

vivían recien convertidos al cristianismo, y en lo mas cri

ticó se negaron á remar, por lo cual regresó la espedicion 

sin haber ejecutado cosa alguna. Los moros animados 

con la dilación de su castigo vinieron á infestar nuestras
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costas y se llevaron gran número de cautivos- El go er- 

nador de Zamboanga fué de nuevo mejor prevenido, de

sembarcó en su país, taló y quemó pueblos y cam pos, 
y les hizo probar algunas de las amarguras con, que tan 

A menucio ellos nos atribulaban.

Con motivo de la pérdida de cuatro ó cinco buques 

destrozados por los temporales fué preciso hacer construc

ciones y considerables y ejecutivos corles de madera eri los 

montes de la l'ainpnnga, lo que fué motivo de una su

blevación en esta provincia. Í?1 gobernador jcneral se tras

ladó A ella sin perder momento, con lo cual y con los es

fuerzo» do los relijiosos que persuadieron á los alzados á 

rendir las nrmas y presentarse al gobernador á pedirla 

perdón, se tranquilizo el pais, habiendo dado ai Cabecilla 

o! título de maestre de cam po, cod c) objeto de conten

tarle y de llevársele á la capital por consideraise su per

manencia entre los suyos peligrosa. La rebelión cund¡<3 á¡ 

Parigasinan cu donde mataron al gobernador con toda su 

fumilia y nombraron por rey ¿ uno de ellos llamado Mar- 

Jong. Vinieron tropas de Manila por mar y tierra, y !o^ 

relijiosos atemorizaron á los alzados de tal modo que los 

mns culpados se escaparon ¡i los montes desde donde ba

jaron luego poco a poco entregando preso á su rey Mur- 

iong, que fué ahorcado. Los pangasinanes en el primer mo

mento de su pronunciamiento habían enviado emisarios á 

Cagayan, llocos y otros puntos á fin de hacer jeneral la 

sublevación. I'.n llocos surtió efecto ia dilijcncia, porque 

un cabecilla jtinló mucha jente, mató á un rolijioso y pu

so en.fuga ai alcaide mayor, obispo y varios curas que se 

embarcaron para Manila- Despues de sosegada la provin

cia de Pangasinan pasaron las tropas á este punto, y aun

que los rebeldes sostuvieron algunos combates y se for

tificaron en diversos puntos viéronse progresivamente 

desalojados hasta que fué su cabecilla aprehendido, y alior-
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cado. Una columna de estos insurjcntes habia pasado á 

Cagayan en donde maltrataron á un sacerdote que se sal

vó con la fuga. Un español que vivía en su compañía 

se encerró en la iglesia y por el agujero de Ja llave hizo 

constante fuego con su fusil hasta que acudió el alcalde 

mayor de la provincia y obligó á esta turba á regresar á 

llocos. Apaciguadas estas sediciones envió el gobernador 

jeneral un comisionado que mandó ahorcar á los moto

res de tantos desórdenes para prevenir ulteriores ó mas 

serios disturbios.

Aparecióse en el orizonte otra tempestad con la aproxi

mación de Cong-Seng. Era este un pirata chino en escala 

mayor, hijo de un aventurero que habia sido mozo de cor

del en Maniia, despues ciudadano de Japón, posteriormente 

jeneral de primera clase en China en donde ocupó altos 

destinos y concluyó por ser decapitado. Su hijo el pirata 

habia heredado la travesura y arrojo de su padre y llegó 

á tener bajo sus órdenes una escuadra de mas de 1000 

buques, que tripulaban í 00,000 hombres. Dirijióse á to

mar la isla Formosa en donde los holandeses tenian 

2000 soldados ouropeos con buenas fortificaciones. Apor

tó Cong-Seng á la costa opuesta ó la que ocupaban los 

holandeses, desembarcó y 2000 labradores que sembraron 

un gran terreno á fin de que no escaseasen loa víveres y 

despues de 10 meses de asedio y de muchos esfuerzos de 

valor, los holandeses tuvieron que rendirse aunque con

siguieron en la capitulación, el que se les dejase el paso 

libre para retirarse á Batavia. En seguida envió Cong- 

Seng un comisionado á Manila é intimó al capitan jeneral 

que le rindiese vasallaje y le reconociese como á .rey de 

las islas y que de lo contrario vendría <1 tomar posesión 

por la fuerza y castigarle por su desobediencia. El gober

nador jeneral envió inmediatamente órdenes á todos los 

españoles qne se hallaban en las Molucaa so trasladasen
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sin perder tiempo ¿ Manila lo cual ejecutaron trayendo 

consigo gran cantidad de isleños que nos profesaban m u

cho afecto; igualmente se desguarnecieron los presidios de 

Calaraiones y de Zamboanga; al mismo tiempo se derriba

ron todas las iglesias y fábricas que existían al rededor de 

la capital dentro del liro de canon. Todas estas precau

ciones aunque indispensables y perentorias fueron inútiles 

porque murió el pirata conquistador y su hijo que no era 

belicoso se contenió con verse señor de Forroosa y envió 

una embajada é celebrar paces con el gobierno de Manila, 

Aunque noapareció en Filipinas el nublado de Cong-Seng, 

volvió sin embargo ¿ correr por su causa sangre china en 

la capital. Entre las medidas de precaución que habia to

mado ei gobernador jeneral al prepararse para recibir á 

los enemigos, fué una la de hacer salir á todos los chinos 

que se bailaban en el pais. Ei rumor de este decreto cau

só entre ellos gran ojitocion; y cuando los'capitanes de 

ios champanes fueron llamados á palacio dentro de la pla

za, para intimarles que se hicieran á la vela y llevasen 

consigo & todos los mongoles establecidos en la colonia, se 

reunieron estos fuera de los muros y persuadidos de que 

iban A quedar presos los capitanes, se amotinaron y ata

caron la puerto déla ciudad, de cuyo intento tuvieron 

que desistir por el sostenido fuego de la guardia que la 

defendía, FortiOcóronse en el Parían, á donde fueron 

para sosegarlos dos relijiosos. Mataron á uno de ellos, cu

ya desgracia no se advirtió al pronto, y ei otro fué al go

bernador con la respuesta de que depondrían las armas 

si se ponía en libertad ó los capitanes de los buques. No 

tuvo inconveniente aquel señor en dejarlos salir de la pla

za, pues no los habia arrestado, ni habia sido jamás su 

ánimo el hacerlo. Con esto so dieron por contentos, es- 

cepto una turba de 2000, que temerosos del castigo, se 

lidian dirijido hacia la Pampanga, los cuales murieron
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todos en acciones á manos de los naturales y de los sal

vajes de los montes. Es admirable que haya chinos que 

acudan á Filipinas despues de los matanzas que de ellos bc 

han hecho en distintas épocas, aunque es cierto que 

siempre han sido ellos mismos los que han atraído el rayo 

sobre su cabeza.

Aunque D. S. Manrique de Lara en cuyo tiempo su

cedieron todas estas cosas era hombre muy devoto y tan

to que al llegar á España se hizo fraile , fue en su resi

dencia multado en 70,000pesos fuertes, mas apeló al con

sejo de Indias en donde quedó absuelto de los cargos so

bre qué se fundaba la sentencia. Durante su gobierno se 

estableció el convento hospitalario de San Juan de Dios.

La relijiosidad de este gobernador se hizo mas nota

ble despues de lm llegada de su sucesor L>on Diego de Sal

cedo naoido en Béljica, que era el reverso de la medalla. 

Desde el primer momento tuvo una diferencia con los 

frailes dominicos. ‘

El arzobispo se negaba á dar posesion á un capellán 

nombrado para ocupar una plana en el cabildo por ciertas 

razones de itíoncidad. El Sr. Salcedo influyó para que la 

audiencia, despachase sucesivamente dos provisiones sobre 

el particular y una tercera sentenciando al arzobispo á 

destierro en Maniveles, sino dabn inmediatamente posesion 

al racionero. Éste prelado llevó al escribano que le notificó 

el decreto ante un crucifijo y allí protestó de violencia y 

ejecutó lo que se le mandaba para evitar escándalos: Con 

este motivo creyóse el gobernador con autoridad para sus

pender el sueldo del arzobispo y délos canónigos,* estos ú l

timos dejaron í¡é asistir al coro pretestando oue no tenian 

obligación & ello desde que no se les daba de comer, y 

tuvo que cerrarse la catedral. El arzobispo pidió 2000 pe

sos fuertes prestados para dar á los canónigos á fin de que 

asistiesen á sus obligaciones, y ellos lo efectuaron sin querer
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— Gí-

uceptar nada, escepto algunos que en realidad eran muy 

pobres y a quienes muchos particulares compadecidos de 

su e s ta d o  dieron limosnas de misas. Con motivo de la vacan

te del Deanato tuvo que ir el arzobispo ¡4 visitar al señor 

Salcedo: le hizo esperar un cuarto de hora en una ante

sala en donde no habia ninguna sillo: luego le recibió con 

desabrimiento y acabó por insultarle dándole quejas de 

que habió escrito al rey contra él. Negó la cosa su ¡lus- 

trlsima y í» una voz del jeneral salió de dentro un retrete el 

figeal de gobierno, el cual aseguró ser positivo lo que de

cía el gobernador y puso por testigo al oidor Don M. Bo- 

nifaz,6 quien también constaba el hecho. Retiróse el ar

zobispo prelestondo que le levantaban un falso testimonio. 

Algunos meses despues murió, en ocasion en que se cele

braban unos fiestas reales, y la audiencia decretó no se 

doblase d muerto por ser incompaíibJe el repique de fies

ta con el de profimdis-

A estas causas de impopularidad añadía el Sr, Salcedo 

la do mczclorsc cu el comercio del Galeón de Acapulko y 

de tal modo que siempre manejaba el apropiarse los me

jores jéneros que podían lograrse y hacía partir el buque 

cuando tenia dentro la carga que llevaba de su cuenta, 

qne no era 1q mas pequeña parte, y antes de que pudiesen 

los que no eran sus protejidos proveerse de otros que dé 

¡os desperdicios que ellos dejaban. En tal estado de abor

recimiento jeneral se tramó el quitarle el matido y se eje- 

cutft por medio de la inquisición. Un fraile agustino que 

desempeñaba el cargo de comisorio comisionado del santo 

oficio de Méjico, recibií» una delación contra el gober

nador, le formó causa y decretó su arresto. El maestre 

de campo ge encargó do que la guardia de palacio no 

pusiese impedimento h la entrada del comisario en medio 

Í3 la noche: por consiguiente le fué fácil introducirse hasta 

¡53 eposentos interiores acompañado del alguacil mayor y
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otros familiares y eclesiásticos y de los dos alcaldes ordina

rios. Habíase conminado en nombre de la inquisición á 

una vieja ama de llares qoe dormía siempre en la estan

cia contigua al jeneral; y ella en obedecimiento abrió la 

puerta cuando se le hizo la señal prevenida. Entraron y 

cercaron al Sr. Salcedo que tenia armas cerca de su ca

becera, pero estaba profundamente dormido; y al sentir

se despertado, aturdido, y sin saber loque le sucedía, 

se dejf> sin resistencia poner un par de grillos. Lleváronle 

al convento de San Agustin con gran contento de la ma

yor parte de los habitantes de la capital.

Los oidores se reunieron inmediatamente para nombrar 

un sucesor interino, pero se entabló una competencia entre 

los dos oidores mas antiguos, porque el que tenia m is re

ciente nombramiento del rey habia tomado posesion an

tes que el otro cuyo título era de data mas antigua. No 

hallándose en la república persona superior á estos seño

res, propuso el tercer oidor Bonifaz que se conviniesen 

para darle momentáneamente ¡i él el bastón del mando, y 

revestido del carácter de gobernador jeneral nombraría 

para suceder al Sr. Salcedo al que según su conciencia 

creyese que le tocaba^ Urjla salir del dilema y pareció fe

liz la invención de Bonifaz. Fué en consecuencia nombra

do gobernador y reconocido por todas las autoridades, 

raes asi que se vió en posesion del poder declaró que no 

tenía intención de dejarle. Los oidores y el fiscal se reti

raron al colejio de los jesuítas, y desde allí le despacha

ron provisiones reales para que entregase el mando á 

quien le pertenecía, pero él los mando arrestar y los 

desterró á distintos puntos. Salcedo fué remitido á la in

quisición de Méjico y murió en la mar, pero llegó su 

sentencia que fué declarada nula por aquel tribunal, el 

cual mandó que se remitiese preso al comisario agustino, 

ya citado. El rey llevó muy á mal este procedimiento y en
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vió á un comisionado que instruyó sumaria acerca «leí 

negocio, confiscó los bienes de todos los seglares que ha

bían estendido en él y condenó ú los dos alcaldes ordi

narios á 10 años de presidio. Los bienes se devolvieron 

luego á Jos herederos por sentencia del consejo de Indias.

Llegó en 1669 ei gobernador jeneral Don Manuel 

de León que declaró á su antecesor interino gobernador 

intruso, decretó su prisión y le confiscó sus bienes á cau

sa de haber hallado yacía la tesorería , en consecuencia 

de dispendios que no podía justificar. Bonifaz so refujió 

al convento é iglesia de recoletos para libertarse del 

arresto á que se veia condenado- Suscitóse con tal mo

tivo una reñida controversia entre jesuítas y teólogos 

sobre si te valia ó no, el sagrado, pero el mismo intere

sado con morirse puso fin á la disputa y se escusó de 

sufrir la rigurosa sentencia que contra ¿1 fulminó el con

sejo de Indias.
£1 obispo de Cebú Don Juan López era varón muy 

recto pero de tan violento temple que por motivos 

de muy poca monta lanzaba excomuniones, habiéndose 

visto obligada la andiencia á mandarte repetidamente que 

fuese mas mesurado en su conducta. En 1G72 tomó po

sesión del arzobispado y á poco tuvo una competencia 

con el capellan mayor de la capilla real. Pretendía este 

que ¿1 era párroco nato de todos Jos militares y el cura de 

la catedral sostenía que le pertenecían á él. El arzobispo 

se declaró en favor del cura, pero como el capellán ge 

negaba ¿ abandonar el terreno, le escomulgó según su 

costumbre y puso en tablillas. Este declinó jurisdicción 

acojióndose ai fuero castrense, levantó tribunal contro 

su prelado y empezó á formar autos, pero no hallando 

escribano que te notificase sus providencias, adoptó otro 

camino y presentó á la audiencia un recurso en que se 

((nejaba de que le hacía violencia su ilustrísima. E l trí-
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bunal de justicia decretó en favor del recurrente,' luego 

se volvió á ver el negocio y pronunció un folio contrarío 

al primero y en fa^or del arzobispo. Sin embargo el 

gobernador jcneral que era protector decidido del cape

llán suspendió el estipendio del metropolitano. De resul

tas de estos litijios el rey dispuso que en el situado que 

llegaba anualmente á Filipinas de las cijas de Méjico t los 

estipendios eclesiásticos viniesen de cuenta aparte y di- 

rijidos directamente al arzobispo & fin de quitar á los 

gobernadores toda intervención en este punto.

Hácin el año 1674 dió otra prueba al gobernador jc- 

neral de su carácter dispólico, empeñándose en influir 

en un capitulo provincial que celebraron los agustinos á 

fin de que saliese nombrado el sujeto que él deseaba, y 

no solo asistió á la elección con un oidor y tropa, sino 

que concluida aquella y no salida á medida de su volun

tad, á pesar del aparato militar con que quiso inspirar 

espanto, sitió á los frailes por hambre, poniendo guar

dia en lo puerta del convento para que no entrase ningu

na especie de manjar ni bebida hasta que hiciesen nue

va elección. Por la tarde les permitió salir con un cen

tinela de vista cada uno y á los dos dias se decidieron 

por fin 6 ceder y nombrar otro provincial. No sé que 

motivos moverían al gobernador 4 obrar de esta manera, 

ni tengo datos para decir cómo esplicó ó la córte su con

ducta. También le achacan las crónicas el háber perse

guido á un franciscano llamado Padre Soler sin causa 

aparente, hasta el puDto de tener este relijioso que an

dar errante y oculto entre los montes, para lo que le 

dieron permiso sus prelados y se presentaba en secreto 

solo con el objeto de confesarse y tomar la comunión. 

No obstante de estas acusaciones, es preciso proceder cor 

mucha .reserva antes de condenar 6 la censura su memo

ria , porque no hay duda de que fué desinteresado y jus-
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tíciero, y de que legó todo lo que poseía á la casa de la 

misericordia y al hospital de San Lázaro. Tal vez si pu

diese presentarse ít justificar sus' procedimientos, no le 

bailaríamos tan culpable como le representan los únicos 

testimonios que nos han quedado,'escritos todos por frailes, 

que al fio eran parle interesada. Es sabido que estos in

dividuos escudados tros la inmunidad eclesiástica y llenos 

de la idea del carácter santo de su ministerio tienden a 

considerarse superiores á las potestades de la tierra; y 

si á esto so añade que á causa de vivir tuera de la socie

dad no conoced <S desprecian el rcCnamiento de los mo

dales cortesanos,, se hallará fácil comprender cómo quie

bran á veces la amistad con las personas mas dispuestas á 

favorecerlos y respetarlos, y provocan represalias escan

dalosas.

Hácia este tiempo se renovaron con entusiasmo las 

cspediciones de misioneros y fueron muchos dominicos u 

Fumkin, Siam y China, pero allí tuvieron varias contro

versias teolójicas con los jesuítas que acabaron por esco

mulgarlos y hacerles dejar el campo por medios directos 

ó indirectos.

También tomaron en esto época algunos jesuítas el 

empeño de cristianizar á los habitantes de las islas llama

das de los ladrones, y uno de los frutos de su trabajo 

apostólico fué un colejio paro niños, al cual asignó la rei

na Doña Mariana de Austria 3000 pesos anuales, desde 

cuyo momento se dió á las islas en su honor el nombre 

de Marianas. Ocurrió sin embargo una sublevación en 

que los isleños mataron á dos relijiosos y varios espa

ñoles pegando fuego á la iglesia; pero como todos los bu

ques que cruzaban entre América y Filipinas tocaban en este 

punto para hacer aguada, se sosegó y conservó la colonia.

Del carácter imperioso y tenaz de que hace poco he

mos dicho suelen adolecer los sacerdotes, dió una prueba
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muy morcada el arzobispo Don F. Felipe Pardo, que con 

diferentes motivos obligó ó la audiencia ii despacharle mas 

de 20 provisiones, algunas de ellas con amenazo ric suspen

sión de temporalidades y de destierro, á ninguna de la- 

cuales dió cumplimiento. Una de estas fué á causo de un 

mestizo que se hallaba preso en Cavile , el cual para liber

tarse del tribunal militar se denunció ol arzobispo, confe

sando que se habia casado dos reces. Pidió su iluslrísima el 

reo al gobernador de Cavite usando de este lenguaje: 06e- 

dtcereis vos y entregareis ócc. La audiencia le hizo entender 

que este no era modo de dirijirsc ¿t las justicias del rey , y 

<51 contestó que este era el cstifo de la curia , y muy pues

to en orden, porque los jueces eclesiásticos son superiores 

ú los seculares- Llegó en fin el caso de que la audiencia re

nové su decreto de estragamiento Pangnsinan, cuyo cur

so se había ya suspendido una vez por mediación del go

bernador jeneral. Ejecutóse su prisión el 13 de marzo 

de 1G83 en medio de la noche. El arzobispo recibió á los 

encargados de la comision vestido de pontifical y se resistió 

A salir, por cuyo motivo !c sentaron en una silla y ios sol

dados cargaron con él hasta ponerle & bordo. Tenia poro el 

caso de que se perpetrase el acto que acabamos de relatar, 

dado titulo de gobernador del arzobispado ú su auxiliar 

Barrientos. No fué reconocido eomo válido, y el cabildo 

mandó tocar á vacante y nombró al deon , vicario jeneral y 

provisor. El provisor del Sr. Pardo se refujió al convento 

de Santo Domingo temiendo le arrestasen, y el Sr. Bar- 

Tientos envió dos dominicos a cada uno de los conventos 

de la ciudad para darles facultad de absolver censuras en 

ciertos casos ¿ de lo cual se infirió que el auxiliar dicho 

pretendía hacer bueno su título y armar competencia eri- 

jiendo en catedral ia iglesia de Santo Domingo. Los podres 

de esta órden , d la cual pertenecía ei arzobispo estraQado 

Pardo, eran todos de su partido, y muchas de las desazo-

- 89—

Biblioteca Nacional de España



ncs que tuvo Iiabian provenido de su empeño en protejer- 

los á costa de ios clérigos y de otras relijiones. Sospechan

do quo en Sanio Domingo podrían tocar 4 entredicho y 

ser este toque repetido en toda9 las demas iglesias, se puso 

tropa en los campanarios para impedirlo. Los dominicos 

consideraron escomulgados á todos los que habían concur

rido en el arresto del arzobispo , asi como á los que ha

bían puesto soldados en las torres de tas iglesias, y el pro

vincial mandó que no se dijera misa. De esto resultó un 

auto de la audiencia desterrando al provincial con tres frai

les mas ú España y á otros dos á CBgaynn. El provincial 

dió permiso á dos de ellos para que se ocultasen donde pu

diesen, cesando toda correspondencia con él para poder 

jurar que ignoraba su paradero. Fué un oidor con tropa á 

prender ó los dichos, dejándolos arrestados con guardia en 

su mismo domicilio , escepto á los dos escondidos que no 

parecieron aunque se registraron todos los conventos y ha

ciendas de los relijiosos. Algunos dias despues volvió el oi

dor en compañía del deán para sacar al provincial y á su 

compañero de destierro A España, pero negándose á mo

verse mandó el deán á los soldados que les besaran los píes 

y los cargasen, Al atravesar la iglesia se detuvo et provin

cial , hizo oracion, echó la bendición á todos los frailes que 

estaban allí reunidos, y sin esperar á que volviesen á to

marle en braios caminó con paso firme hácia la playa. Esta 

escena de despedida delante de los altares debió ser intere

sante.— Las cosas cambiaron pronto de aspecto con la lle

gada de un nuevo gobernador que fué D. G. de Cruzalegui, 

el ¿ual desde luego se pronunció en favor del arzobispo des

terrado. El Sr. Barrienlos publicó un edicto en que mandu- 

ba bajo escomunion mayor que se le reconociese como go

bernador del arzobispado. Acudió en recurso el cabildo á 

lo audienciapero este tribunal habia cambiado de opinio

nes y decretó el levantamiento de! embargo de la jurisdic-
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cíoq del Sr. Pardo, Viéroiise pues los canónigos obligados íi 

someterse y pedir abgolucion de las censuros y el Sr. Bar- 

rieritos ios absolvió wi reinciderrtiam, es decir, salva la de

terminación que tomase despues el arzobispo. Este señor 

hizo como que no quería venir ó Manila hasta que el go

bernador le escribió suplicándoselo. Suspendió a! deán y de

mas capitulares de decir misa y asistir al coro, y despues 

los declaró escomulgados asi como al gobernador pasado y 

6 los oidores que habió» ordenado su destierro. A estos por 

súplicas del Sr. Cruzalegui los absolvió en secreto y á los 

conónigos Ies dispensó el descubrir la espalda y ser nzotn< 

dos, aunque los obligó h humillarse A los dominicos. Pero 

contra quien mas descargó su rencor fué contra el pasado 

gobernador Vargas, aunque este señor se habia mas de una 

vez interesado por éí. Decretó que fuese á recibir Ja abso

lución en hábito de penitente con soga al cuello y vela en

cendida , y que durante cuatro meses asistiese todos los dias 

de fiesta á las puertas de la catedral y de las iglesias de Bí~ 

nondo , San Gabriel y Parian á reconocer su pecado. Ape* 

16 el Sr, Vargas al Papa, el cual no admitió la apelación , y 

como estaba puesto en tablillas vivía solo en la casa llama

da ahora de la convalecencia, pues nadie se atrevía ú tener 

trato con él mientras se hallase excomulgado. Acudió á la 

audiencia, la cual pidió á su ilustrísima los autos; negóse 

á entregarlos, por lo cual el tribunal decretó de nuevo su 

destierro, pero el Sr. Cruzalegui, k mas de otras persones 

que mediaron en el asunto , intervino para que no se lle

vóse á efecto. Los oidores Bolívar y Vega desaprobaban 

completamente la protección que el gobernador dispensa

ba al arzobispo y tenian trato muy frecuente con el juez 

de residencia, por lo cual se sospechó que trataban de ar

mar una conjuración para darle ¿ este el mando deponien

do al gobernador. Sobre esta acusación tal vez infundada 

envió á estos tres señores desterrados t distintos lugares
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Bolívar se refujió al convento de los jesuítas. El gobernador 

pidif) al arzobispo le mandase sacar de sagrado por ser reo 

de lesa majestad. Decretó su ilustrísima lo que deseaba el 

Sr. Cruzalequi y fué su provisor con 80 soldados para eje

cutor su mandato. Rojistróse el convento por todos sus án

gulos durante muchos dias, reconociendo con albañiles las 

paredes y bóvedas, y causando tantas incomodidades á los 

relijiosos ̂  que ai fin el oidor se presentó vestido de toga 

despues de haber recibido la confesion y la comunion. El 

gobernador habia ofrecido que no se le quitaría la vida y 

que se le permitiría llevar á su esposa al punto que él fue

ra desterrado, pero este último artículo «o le fuó cumpli

do, pues ella hubo de marchar á Orian y él á Cagayan. 

Tuvo otra competencia el Sr. Pardo con los jesuítas acerca 

del curato de Mariqiiiria, durante cuyo pleito este violento 

señor man Jó demoler una iglesia que los padres de la com

pañía habían fabricado y quiso ponerlos presos en la cárcel 

pública , sin hacerse cargo de que no tenia jurisdicción so

bre ellos, por cuya razón el gobernador no le concedió el 

auxilio de la fuerza armada que necesitaba para llevar á 

cabo su resolución.

Presentáronse dos fragatas holandesas en Babuyanes 

qtie prendieron á dos relijiosos dominicos, y alarmaron, 

aunque síu ulterior resultado á los habitantes de las islas.

En 1687 llegó todo el personal de una audiencia nue

va , y con ella un juez pesquisidor encargado de informar ó 

la córte acerca de las turbaciones que ajilaban la colonia. 

Halló muertos á todos los oidores pasados, puso en arres

to al fiseal y envió desterrado á Lingayen al Sr. Vargas: el 

consejó de Indias aprobó estos procederes y el Papa decla

ró incursos en los censuras é todos los que habían concur~ 

rido al estrañamiento del Sr. Pardo. No era este señor 

hombre que se picase de jencroso ó moderado en sus triun

fos, antes bien no perdia ocasion de vengarse de sus ene-
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migos. Al deán de la catedral le confiscó sus rentos y puso 

preso ; al chantre le desterró á Marianas y no 1c permitió 

partir en un buque que salia directamente para aquellos is

las, sino que para aumentar la pena le hizo ir en el galeón 

de Acapulco, para que á la vuelta le dejasen en aquel pre

sidio. Declaró violada h  iglesia de los jesuitos por haberse 

enterrado en ella á uno de los oidores que se Iiabian decla

rado por escomulgados; quiso desenterrar sus huesos-, lo ve

rificó con los de otro oidor el Sr. Vega, y se negó & dar 

sepultura á la esposa de ilolivar, que era otro de los indi

viduos de lo audiencia. Murió por fin á últimos de diciem

bre de 1689 este prelado, despues de 12 años de gobier

no, durante los cuales se mostrí) infatigable en promover 

discordias y pendencias muy perjudiciales A la relijion. 

Creyeron todos descansar de lus pasados desazones habien

do sido nombrado para gobernar el arzobispado el Sr. 

Bnrrientos. Sin embargo tuvo varios choques con los ca

nónigos mismos que le habían elejido; dos de ellos para 

salvarse de so despotismo se vieron obligados á acojerse 

al sagrado de San Agustín de donde queria sacarlos con 

la fuerza armadu que el gobernador jcneral interino no 

le concedió. Irritado por este desaire se retiró del puesto 

de vicario jcneral dejando en paz á sus subordinados.

Húcia 1694 ocurrieron varios desórdenes en las islas 

Marianas. Los forzados que ollí habia, tramaron uno con

juración para matar ó los españoles y alzarse con las islas, 

que fué descubierta y costó la vida A 20 de ellQS. Los sol

dados de aquel presidio también se amotinaron, pero un 

fraile los redujo al órden con un sermón y pidieron per- 

don por su pecado. En fin, los naturales se sublevaron y 

asesinaron á varios jesuitos y españoles que se hollaban en 

el interior. Nuestros soldados aunque poquísinos en nú

mero, desplegaron el arrojo propio de las circunstancias, 

rindieron ¡i los alzados y ei gobierno dispuso en conse*

—93 —

Biblioteca Nacional de España §



cuencia de estos alborotos que los habitantes de todo el 

Archipiélago se'reconcentrasen en las dos islas de Guajan 

y Rota dejando desiertas las demas.

lío  tardaron en renovarse los escándalos nocidos de 

la rivalidad y terquedad de los eclesiásticos durante ol 

arzobispado del nuevo eiejido Sr. Camacho. Este , prime

ro indirectamente y luego i  las cloras emprendió la su - 

jecion de los frailes curas párrocos de los pueblos, á la 

visita diocesana, Con este* motivo se escribieron de una y 

otra parte papeles Henos de argumentos en pro y con

tra. Coincidió con esto el que at oidor Sierra se le dió 

desde Madrid la comision de hacer un examen jeneral 

de los títulos de propiedad de tierras, y en consecuen

cia pidió á ios relijiosos los documentos de sus haciendas, 

pero estos se negaron á mostrarlos, pretendiendo que co

mo exentos estaban enteramente fuera de su jurisdicción 

y presentaron un recurso A la audiencia sobre el particu

lar- El tribunal declaró que el visitador tenia autoridad 

para pedir los documentos, y persistiendo los frailes en 
su tenacidad la audiencia los declaró poseedores de mala 

fé y les embargó las haciendas. Acudieron por protección 

al arzobispo, el cuai despacho dos monitorios ai Sr. Sier

ra para que desistiera de examinar los títulos en cues

tión so pena de escomunion. Este apeló al Papa y pre

sentó recurso a la audiencia que hubiera promovido se

guramente algunos escenas por lo menos tan ruidosas co

mo las del último arzobispado,- pero el negocio estaba 

destinado á tomar otro jiro y á ocasionar escándalos dis

tintos pero mayores qne los pasados. Antes que la au

diencia proveyese cuto sobre el recurso de Sierra hizo 

decir el arzobispo á los frailes que si querian que sostu

viese con empeño su causa era preciso que se sujetasen á 

la visita diocesana. Erü esto locar A las niñas de sus 

ojos y contestaron que primero se quedarían sin cura
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tos y sin haciendas que transijir en csle punto. Enton

ces el Sr. Camacho proveyf> un auto, en el cual decía 

que por cuanto los relijiosos regulares se negaban á su

jetarse á la visita y patrono, revocaba las letras inhi

bitorias que habia despachado si Sr. Sierra acerca de los 

títulos délas haciendas, y solo declaraba exentos de la ju

risdicción de dicho señor visitador, los bienes dci con

vento de monjas de santa Clara y los de los colejíos, los 

cuales reconocían la potestad comunicada ií su ilustrísi- 

ma por la iglesia. En seguida emprendí6 con empeño la 

visita y empezf) á practicarla por el hospital de San Ga

briel que estaba á cargo del padre Frías, dominico. Res

pondió este al arzobispo que no podía dejarse visitar porque 

no tenia órden para ello de su provincial, pero que se 

prestaría desde luego si dicho prelado se lo mandaba. 

Escomugóle su ilustrísima por via ejecutoria , pero el 

gobernador jeneral, bajo cuya protección como patrono 

real ?e hallaba este establecimiento, le pasó un oficio 

que produjo el efecto de que absolviese al Padre Fritis, 

No suspendió empero su visita , sino que fué & Tondo ad

ministración de padres agustinos. El cura párroco habia 

hecho renuncia ante el vice patrono real antes de que lle

gase el arzobispo. Le recibieron en la iglesia solemne

mente contando la antífona ecce sacerdos magnus y le 

llevaron al altar mayor. Concluida una hreve oración 

preguntó por el párroco. Contestó e! presidente que no le 

había, porque habiendo renunciado las doctrinas, ya 

aquella no era parroquia sino iglesia regular. Preguntó si 

habia quien pudiese decir misa respondió que como su 

su iíustrislma no había dado aviso todos habian tomado 

chocolate. Irritóse mucho al oir esto; mando ásu notario 

que tomase de ello testimonio é hizo decir misa á uno de 

sus clérigos. Pidió luego la llave del sagrario, ios santos 

óleos, libros parroquiales & c., á lo que le contestaroo de
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nuevo que aquella rto era parroquia y por consiguiente 

nada de esto habia. Al salir Meno de despecho le convida

ron á comer, obsequio que no admitió, dirijiéndose á 

una casa del pueblo. Lo mismo le sucedió ai dia siguiente 

en Binondo administración de padres dominicos. Puso 

clérigos en estos puntos y en otros de los alrededores de 

la capital, pero como no tenían iglesia, mandó á los frai

les que entregasen las suyas. Negáronse á obedecer los 

frailes y las cerraron bien para que nadie las invadiese; 

mas el Sr. Camacho no se ahogaba en tan poca agua y 

mandó al Dean con una partida de herreros que echa- 

ion las puertas i  bajo. Los provinciales dieron órden á 

los curas de los pueblos para que desamparasen las doc

trinas confórme á la renuncia que estaba presentada al 

gobernador jeneral y quedaron los pueblos sin sacerdotes. 

La ajitacion jeneral llegó hasta el último grado, y el 

gobernador viendo que era imposible mantener el órden 

por mas tiempo y que la seguridad de la colonia corría 

grande riesgo, tomó mano en el asunto é intimó al ar

zobispo que pusiera inmediatamente clérigos en todos los 

curatos, 6 que de lo contrario desistiese del empeño de 

sujetar ú su jurisdicción ú los párrocos frailes. Como lo 

primero era imposible de ejecutor por no existir número 

suficiente de clérigos, tuvo el arzobispo que ceder y de

jar en puz ó los frailes. Seguían entre tanto el pleito so

bre los títulos de las tierras, y el arzobispo les hacía 

todo ei düíio que podiu. Pidieron al obispo de Camarines 

que como delegado de la silla apostólica viniese á Ma

nila y los defendiese del visitador. Dióles gusto este se

ñor; presentóse y pidió los autos que se habían forma

do sobre la inmunidad de las haciendas de los relijiosos, 

el arzobispo, el cual en Jugar de remitírselos, le pasó 

orden para que regresara inmediatamente A su diócesis. 

No estaba de este parecer el obispo; tuvieron varias Agrias
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contestaciones y concluyeron por escomulgarse y poner 

cedulones cti que sa declaraban escomulgados el uno ol 

otro. Los partidarios dei obispo arrancaban y rasgaban 

los carteles del arzobispo y los de éste hacían lo mismo 

con los de su competidor. Recurrió el metrapolitano al 

arbitrio de fijarlos en lns puertas de la ciudad al abrigo 

de la guardia. El obispo bs puso en las puertas de los 

conventos, y como aquí no habia tropa que los defen

diese, pusiéronse de centinela los legos de los conventos 

armados de buenos garrotes, con los cuales contuvieron el 

denuedo do algunos clérigos quo intentaron arrancar los 

cedulones rechazándolos y persiguiéndoles por la calle. 

Nadie sabia cómo se saldría de esto laberinto, y se iba A 

tocar á entredicho cuando el gobernador jcneral volvió 

ú intervenir y con mucha prudencia tomó acertadas pro

videncias que restablecieron el órden. Envió al oidor 

Sierra á Méjico con un ascenso y nombró otro visitador 

amigo de los frailes, ¡i quien estos mostraron los títulos, no 

de oficio , sino amistosamente. .El gobierno oprolif) en un 

todo la conducta del gobernador y Ic mandó asistir al arzo

bispo en el ejercicio de sus preeminencias, csccpto en la 

visita diocesana.

Despues hubo otra competencia entre las monjas de 

santa Clara y las beatas de santa Catalina , y una reñida 

disputa entre estas y el arzobispo que queria sujetarlas ásu 

jurisdicción, aunque vestían el hábito de santo Domingo 

y estuvo proximo ó escomulgarlas.

A. las vivas instancias del comercio de Manila esteu- 

dió el rey en 1702 el permiso que le tenia concedido 

de enviar jéncros á América por el valor de 250,000 ps. 

ó 300,000 pesos y de retornar en plata 600,000 pe

sos. Esta disposicicion, empero, les era favorable tan 

solo en la apariencia, pues al mismo tiempo se tomaron 

medidas para cortar el comercio ilegal, y se les pusieron
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trabas. Tales eran por ejemplo la prohibición de ir á 

China á buscar los efectos de comercio, debiéndolos 

comprar en Manila de los que los chinos trajesen; la 

tarifa impuesta por el gobierno en la venta de estos jé- 

neros-, en fin, la providencia de no permitir que se des

pachase de los puertos de Nueva-España jénero alguno 

de China para las cosías de! Perú. Dominaba en estas 

órdenes la idea de que el tráfico entre Manila y América era 

perjudicial á la madre patria, y solo se concedía este 

permiso limitado como un aclo de piedad hácía la colo

nia filipina, que se creía depender enteramente para su 

subsistencia de este comercio. Fundándose en lo mismo 

se prohibid estrictamente á los especuladores de Améri

ca el que tomasen parte en él.

Húcia este tiempo llegó á Manila el Sr. Tournoii, 

patriarca de Antiochía, ¡i quien el Papa enviaba á Chi

na como legado d latero para poner par entre ios m isio

neros que se hallaban en aquel pais haciéndose daño mu

tuamente con sutiles controversias teolójicas sobre los ri

tos que practicaban los neofitos, pretendiendo los jesuítas 

disimular en ciertas cosas para facilitar las conversiones 

y negándose los dominicos ít transijir en lo mas mínimo. 

No parece sin embargo que era el sujeto mas ó propó

sito que pudiera haberse escojido pora el caso, porque 

en Manila á donde llegó por casualidad y como pasajero, 

encendió la guerra. A su arribo el gobernador jeneral y 

todas Jas autoridades se apresuraron á darlo pruebas de 

consideración y respeto, de cuya disposición aproveché 

para abrogarse facultades que 110 tenia, entremetiéndose 

en los negocios del pais Se negó á manifestar sus títulos 

& una comision que & este efecto le envió ia audiencia y 

se le reconoció por enviado del Papa sobre sil palabra. 

A  nadie pagó la visita para darse mas importancia, escep- 

to al maestre de campo Endaya que le habia franqueado
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su casa y gastó mas de 20,000 pesos fuertes para obse 

quiarlc. Este Sr. Endaya se hallaba refujiado al sagrado 

de una iglesia por delitos cometidos y el patriarca lo 

perdonó y nadie se atrevió á prenderle por haberle toma

do bajo sil protección y colmarle de distinciones. Armó 

de caballero de la espuela dorada ü un armenio, cosa en

tonces muy mal vista; prohibió al arzobispo llevar cruz 

alta como era de costumbre y en medio de un acto públi

co le despojó de la muccta. Quiso establecer la visita dio

cesana, pero no halló S los frailes tan condescendientes 

como á los demos, pues preferían dejar todos los curatos 

que someterse á la jurisdicción episcopal. Tenia mandado 

el rey que de ciertos fondos se fundase un seminario con 

ocho seminaristas y por influencia de! patriarca se traji- 

versó la órden y se fabricó un seminario con el título de 

San Clemente puro 60 seminaristas de todas naciones. 

Dióse parte al I'apa de este establecimiento pero no al 

rey , de modo que ia primera noticia que do ello tuvo 

la oyó del nuncio en Madrid. Llevó todo esto tan ú mal 

el gobierno, que suspendió en sus empleos al gobernador 

jeneral y decano de la audiencia, mulló en 1000 pesos 

fuertes á los demas jueces del tribunal, y el arzobispo 

fuó trasladado á la mitra de Guadalajara. Mandó al mis

mo tiempo que se demoliese el colejio de San Clemente 

y se erijiese otro en distinto sitio con el nombre de San 

Felipe para ocho seminaristas españoles como estaba 

mandado, todo lo cual se ejecutó puntualmente inclusa 

la demolición del edificio de Sun Clemente.

Llegó un breve del Papa pasado por el consejo man

dando la visita diocesana, pero los relijiosos hallaron 

todavía medio de evadirle representando ó la córte, con 

lo cual Be convino el arzobispo que era varón muy pa

cífico, peró poco despujas el obispt» de llocos quiso po

nerle en ejecución y como los dominicos por quienes
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empezó se resistieron alegando que esperaban contesta

ción de la córte, los escomulgó , La audiencia intervino 

y mandó al obispo que suspendiese todo procedimiento 

hasta que determinase el rey- Parece que el alcalde ma

yor de la provincia que fué el que le notificó la provi

sión lo hizo de modo que ofendió ó su ilustrísim» , de 

lo que se siguió otra pendencia que obligó A la audien

cia á enriar á un oidor comisionado para averiguar de 

que parte estaba la razón.

Los rcljiosos hablan vuelto A ganar terreno en China; 

los jesuítas en particular gozaban de la gracia del empe

rador que los recibía personalmente. Cuando llegó á Chi

na el Sr. Tournon publicó un edicto por el cual sujeta

ba á todos los regulares que en aquel pais se encontra

ban á Jos obispos y vicarios apostólicos: Jos misioneros 

de Filipinas no creyeron que podian someterse á esta 

disposición sin permiso de sus prelados y del rey, y [‘va

cilaron sus conventos. El emperador recibió bien al 

Sr Tournon, pero como se oponía á los ritos cristiano- 

chinos que los jesuítas habían establecido, estos le hicie

ron perder pronto la gracia del monarca. En tales cir

cunstancias, el punto mas interesante era el conseguir el 

favor de los mandarines, lo que filé la causa de que acu

diesen para decidir sil pleito al tribunal de justicia chi

no, Allí el patriarca, el obispo Maigrot y un tal Ilueti 

que sabia el chino, desplegaban su ciencia teolójica con

tra los argumentos sutiles de ios jesuítas que conocían 

mejor !a lengua de los mongoles y el modo de captarse 

su voluntad. El mismo emperador, seguramente para di

vertirse, presidió algunas de estas controversias. Por fin 

los jueces chinos despues de examinados las razones de 

una y otra parte declorarou al exaltado Ilucti per un 

ignorante y le echaron del tribunal ¿ bofetones. Al pa

triarca se ic mandó saliese de Pekín. Este señor publicó
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un edicto condenando los ya dichos ritos introducidos por los 

jesuítas, uno de ellos la adorado» del cielo, de lo cual 

se siguió su destierro del imperio. Retiróse á Macoo en 

donde loa portugueses, con el ejemplo de lo sucedido 

en Manila, le manifestaron muy poco consideración. Los 

prelados de las relijiosas fueron ü visitarle, y por en

cargo suyo suplicaron al gobernador jeneral que recono

ciese la autoridad del patriarca, paso que no surtió efec

to alguno. El Sr. Tournon escomulgó al vicario de los 

jesuítas pnr no quererle reconocer como delegado apos

tólico. El capitan Souza rasgó los cedulones y le mandó 

á la guardia del patriarca, que no le dejase salir do caso. 

Con esto se exasperó tanto que escomulgó al goberna

dor jcneral, aljucz Lope de Gama y al capitan Sou- 

zu. E l obispo de Macao le despachó entonces un moni

torio para que levantase las censuras pidiendo al mismo 

tiempo que manifestase las letras. Esta dilijencia, em

pero, le salió mal, porque no ganó inn3 que verse es

comulgado él mismo.

En 1710 se despachó una espedicion de soldados y 

misioneros >i las islas Púlaos, de donde habían llegado 

en dos distintas ocasiones d Filipinas embarcaciones im 

pelidas por la violencia de los vientos. Ya antes habia 

ido otra misión que no pudo hallar el Archipiélago 

que bizcaba. Uno de los buques, empero, las descu

brió-, los nuestros fueron bien recibidos y se internaron, 

mas no volvieron y habiéndose tenido que alejar el 

buque por los temporales, no so ha sabido mas desu suerte.

Hácia este tiempo tres buques ingleses montando 82 

piezas atacaron en detall ;i dos noos de Manila: la una 

que iba mandada por un francés se rindió pronto; poro 

la otra que solo montaba 24 cañones y 20 pedreros, se 

batió heroicamente poniendo en fuga á los buques ingle

ses muy mal tratados.
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En 1715 por muerte del gobernador jeneral conde 

de Lízarraga, hombre muy pacífico y prudente, entró 

d gobernar el oidor decano Sr. Torralva, durante cuyo 

interinato no dejó de haber disgustos. El Sr. Pavón, 

oidor de la audiencia, que habia- sido depuesto por las 

contepmlaciories tenidas al patriarca Tornouti recibió en 

esta época cédula de gracia y reposición en su empleo! 

pero el Sr.Torra/va mi solo no dió cumplimiento á la real 

disposición sino que persiguió á Pavón en términos que 

tuvo'que refujiarse al sagrado de San Agustín.

Hnbiaii tenido los relijiosos recoletos una especie de 

cisma entre aragoneses y castellanos, cuya conclusión 

fué nombrar los unos 1111 provincial en el convento deí 

Manila y los otros otro en el de Boyongbayan, Por me

diación del conde Lizarraga se habían convenido en re

conocer por de pronto al de Manila, enviando ambos 

partidos procuradores á Madrid para esponer la razón 

que les asistía. Murió en el comino el procurador de los 

de Boyongbayan y el otro ganó el pleito. LSegí> á Mani

la- la decisión mientras mandaba el Sr. Torralva. Los 

d6 Boyongbayan se resistían á someterse esponiendo que 

no habían sido escuchados por haher muerto su enviado 

en el viaje. El provincial de Manila quiso traerlos pre

sos á la capital. Torralva le dió el apoyo de la fuerza y 

se envió artillería de grueso calibre que rompió ol fuego 

contra el convento. A estos argumentos tuvieron que ce

der los frailes, celebrando primero unas capitulaciones 

que despues no les fueron guardadas. Acusó al oidor Villa 

de fomentar estas discordias y !e formó una causa, de 

la cual salió absuelto en la córte.

En 1717 llegó por su mnla fortuna á gobernarlas is

las Don Fernando Bustamante , que era snjeto muy coloso 

en e! cumplimiento de sus deberesy que en asuntos do 

servicio no entendía de contemplaciones. Halló las cajas con
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muchos créditos contra varios vecinos, y les hizo pagar á ellos 

óá sus fiadores sobre 300,000 ps., poniendo arrestados y 

embargando los bienes á los jefes de la hacienda y al secre

tario de su antecesor en el gobierno. La prontitud é inflexi- 

bilidad con que hizo ejecutar estos introducciones le conci

taron la animadversión y quejas de todos los que directa ó 

indirectamente habían sufrido por ellas, ipas no era este 

on gobernador que se doblegase á los hombres 6 á las cir

cunstancias ; sino que se picaba fie aquel tesón que consis

te en no cejar. Para contener á los piratas moros que no 

cesaban de infestar nuestras costas, restableció el presidio 

de Zamboangn , abandonado cuando las amenazas de Cong- 

Seng ; y lo ejecutó contra el parecer de la mayor parte del 

consejo de guerra que celebró con este motivo, También 

hizo levantar una fortaleza á petición de los relijiosos reco

letos en la isla de Paragua. Envió una embajada al rey de 

Siam que fuó muy obsequiada: logró que se concediese 

terreno para fundar una factoría española en aquel pais, y 

vino á Manila un buque siamés cargado de jeneros eu vir

tud de los tratados de comercio que se celebraron. Esta em

barcación, empero, salió de Manila mal satisfecha, por 

cuyo motivo concluyeron las relaciones de amistad que aca

baban -de principiarse. Los testimonios de aquel tiempo dan 

!a culpa de su disgusto al gobernador , pero tales acusacio

nes son para mi muy sospechosas, considerada la mala vo

luntad que le profesaba el público, y haciéndose cargo del 

interés que él debía tener en que se vieran grandes frutos 

de isa embajada ni imperio de Siam, ol paso que el de los 

demás consistía en desacreditarle.

El fiscal del rey presentó una petición contra el inte

rino antecesor Sr. Torralva, acusándole de un desfalco de

700,000 ps. .En su consecuencia dispuso su arresto, y antes 

de que rindiese cuentas llegó la decisión de lu corte sobra 

el proceso que este Sr. Torralva había formado al oidor
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Vjiíü ; la cual era en favor del úllimo , y condenaba al 

primero á una multa de 20,000 ps., mandándole dar fian

za por otros 20,000 para responder en su residencia. Re

sistiéndose Torralva ú cumplimentar estas disposiciones le 

hizo poner un par de grillos, lo cual fué tachado de cruel

dad. Siempre han sido víctimas de In aposición los gober

nadores que en Filipinas se han mostrado desinteresados, 

los exactos y celosos en cumplir las órdenes de Madrid. 

Jcneralmentc á los que lian cerrado los ojos u los abusos, 

han permitido cargar el galeón de Acapulko contra las re

pelidas prevenciones soberanas, y se lian ocupado en enri

quecerse les ha ido mejor, lsl ódto hacia Bustamante era 

casi jeneral, y su carácter violento robustecido por el or

gullo que le inspiraba una conciencia pura, le impelía á 

tomar represalias contra los que se le manifestaban des

afectos. A los catedráticos de k'yes oidores honorarios 

Velasco y Torihio, puso presos. Al oidor Pavón no le 

reinstaló en su oficio aunque recibió cédula para ello: otros 

ciudadanos fueron arrestados. Organizóse una especie do 

conjuracion'conlra él, de que formaban pártelos indivi

duos del ayuntamiento. Escril)i6 este cuerpo una comuni

cación al rey, en que hacia grandes clojios de la reinstala

ción del fuerte de Zamboanga ,de la embajada á Siam, y 

de lodos los demas actos que en secreto tanto ellos mismos 

condenaban. Pero esta solo fué una astucia para adorme- 

rer la vijiloncia del gobernador, redactando fin su noticia 

otró papel en sentido culeramente contrario , destinado é 

pedir ai soberano su deposición. Al salir de Cavile el galeón 

que debia llevar estos escritos, se acercó á la ciudad de 

Manila, b  cual dió que pensará Bustamante , y habiendo 

tenido aviso del verdadero motivo , y de que esperaba la 

noche para tomar los despachos escritos contra é l , envió 

un recado al comandante rogándole fuese il tierra. El se 

cscusó, en consecuencia do lo cual despachó al sárjenlo
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mayor y nn ayudante para que le llevasen por fuerza ,* pero 

ó su llegada A bordo tuvieron mal fin, porque el coman

dante los ochó al agua y se solió para afuero. Montado co

mo era natural en cólera, mandó aprontar tres embarca

ciones que alcanzasen al galeón, y dispuso por si no lo lo

graban un patache, que al mondo de un sobrino suyo fue

se á América <i dar parte de lo acaecido. Mas antes de que 

saliese la escuadrilla supo que ci oGciai í  quien Imbia dado 

el mando de ella , era uno desús principales enemigos, y 

que en vez de apresar al galeón era mas probable que de

tuviese al pataclic. I-c hicieron al mismo tiempo delación 

de muchos individuos que tramaban una conspirnciou , en 

la que los chinos debian sublevarse y quitarle la vida- Tal 

vez la adulación esnjeri» las maquinaciones y el temor abul

tó los peligros, pero lo cierto es que decretó tina infinidad 

de prisiones. No ex istia mas juez que el Sr. Villa , el cual 

tenia al mismo tiempo que hacer de fiscal, y viendo que 

esle sistema represivo y violento no podio acabar en bien, 

se opuso ú los decretos, riñó con el gobernador y se refu- 

jió al sagrado del convento de San Agustín de Guadalupe: 

con lo cual quedaron las islas enteramente sin tribunal de 

justicia, liste inesperado proceder fué para el gobernador 

el mas terrible revés, pues en la siluueio/ien que se halla

ba necesitaba del apoyo de la audiencia. Incierto sobre el 

partido que había de tomar escribió al Sr. Torralva , que 

arrastraba ios grillos ert su prisión ,■ este (pie deseaba ü to

do trance salir de ella se prestó A cuauto quiso el goberna

dor: en su consecuencia fuó trasladado á la sala de la au

diencia en calidad de arrestado, ó instalado nilí en tribu

nal. Con el apoyo de su parecer se decretaron prisiones, do 

que se libraban muchos refugiándose á las iglesias. Uno de 

ellos fué un escribano, y al tomar inventario de sus pape

les se encontraron de menos algunos protocolos que debian 

existir en su oficio. El gobernador consultó al reaí acuerdo
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(compuesto del Sr. Torralva arrestado en la salo del mis

mo) si á pesar de hallarse el escribano refujiado en la ca

tedral se le podía requerir sobre la desaparición de los do

cumentos. El Sr. Torralva despachó al arzobispo una pro

visión sellada con el sello real, mandándole franquear la 

catedral para imponer la ley al individuo en cuestión. El 

arzobispo consultó á las dos universidades existentes en 

Manila , las cuales le respondieron que ni la provision del 

Sr. Torralva tenia fuerza alguna por hallarse este señor 

procesado y preso de órden del rey, ni residían en el ario, 

bispo facultades para mandar ponerla catedrnl á disposi

ción de la potestad civil. Estas respuestas fueron traslada

das al gobierno , y de aquí á la audiencia- El Sr. Torralva 

estendió otra providencia difusa , etí que ocusaba á muchos 

individuos de levantarle falsos testimonios para causar su 

ruina y reiteraba la órden al arzobispo, tratándole con 

poco miramiento y amenazándole. Este señor, como si 

fuera decreto del destino el que se debiese armar el mas 

embrollado laberinto que se lia conocido jamás en las islas, 

escomulgó ol Sr. Torralva, que representaba á la audien

cia. Al presentarse loados clérigos que fueron á intimarle 

la escomunion les quitó de las manos el papel, instruyendo 

inmediatamente un proceso en virtud de! cual el goberna

dor decretó la prisión del arzobispo y de los principales re- 

iijiosos de la capital. Antes de hacer público este auto man

dó el gobernador por bando y pregón, que á la señal de 

un cañonazo con bala acudiesen lodos los vecinos españoles 

á palacio paro organizar la milicia urbana. Tiróse el caño

nazo ; se presentaron algunos, se los detuvo allí mientras 

se reforzaron las guardias de las puertas de la plaza y ciu- 

dadela que puso al cargo de su hijo y se ejecutó la prisión 

del arzobispo , de los canónigos, de\ comisario de ln inqui

sición , de los provinciales de las órdenes relijiosas y de otros 

varios eclesiásticos y particulares. La ajitacion Uegí» á su
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colmo-, la alarma y la consternación penetraron por lodos 

los ángulos de la ciudad: el terror hizo concebir ¡íis mas 

absurdas ideas acerca del desenlace de esta Inijedia; de

cíase que ei gobernador iba á violar el sagrado de las igle

sias, pasar A cuchillo á ios presos y refujiados y escaparse 

con los caudales existentes en el erario. En el estado en 

que se. hallaban los ánimos era muy fjcil una reiccion en 

que el espanto y la tribulación se convirtieran en confla

gración y revuelta. Serian las once de la mañana del 19 de 

octubre de 1719 cuantióse vieron cruzar por las calles á 

varios relijiosos con crucifijos et¡ las manos, á los cuales se 

reunieron jentes de todas condiciones formando grupos que 

empezaron á gritar «¡viva la relijion!» «¡viva el reyl» Uno 

de estos llegó á San Agustin „ en cuyo punto se le juntaron 

todos los refujiados que allí se encontraban: buscan sables, 

jwilos y pistolas; furor arma minislrat', y engrosados por 

otros grupo» hacia el palacio se dirijen en amenazante tro

pel llenando los aires de vivas y de mueras. Corrió un pa

je á avisar de la novedad al Sr. Ilus tam an le , el cual se 

asomó al balcón, y viendo la asonada que se aproximaba 

enyió órden á la ciudodela , Cuyo gobernador era su pro

pio hijo, para que disparase la artillería contra la ciudad. La 

guardia de palacio, empero, ó combinada ó sobrecojidn nn es

torbó á ia turba t*l que llegase, pasase la puerta y subiese las 

escaleras. Los alabarderos en los aposentos altos tampoco 

opusieron la menor resistencia. Solo el gobernador mismo 

resuelto á morir matando, se presentó con sable ceñido 

y un fusil en la mano. Dispárale, le falta el Liro , arró

jale, echa mano a! sable y ucomele á los amotinados, 

que también se avanzan á su encuentro. Un fraile quiere 

gritarle una reconvención : él le dice:« déjeme padre si 

no le mato» y descarga una cuchillada sobre uno de loa 

que están d su lado: mas ya á este tiempo le han cerca

do otros que sin tomor de caer á los golpos de su valor
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desesperado,, le parten un brozo y le aciertan en la ca

beza con un sablazo que lo derriba al suelo sin sentido. 

Un jesuíta que le conocía particularmente se acerca á su 

oido y le pide que pronuncie el nombre de Jesús* Busta- 

mante volviendo en s í, reconoce su voz y le ruega que 

no le abandone hasta la hora de la muerte. Se confesó 

muy devotamente y fuego los circunstantes le cojieron 

por los pies y las manos y 1c llevaron á un cuarto bajo 

en donde le colocaron en una hamaco para conducirle á 

!a cárcel de córte. El camino estaba cuajado de jentes; un 

esclavo de uno de los que había tenido en la cárcel el 

gobernador , se habré paso y le hunde dos puñala

das mortales. Mientras esto sucedía el hijo del go

bernada viendo desde la ciudadela que los amotina

dos se habían introducido en la residencia de su padre, 

montó á caballo y voló á su socorro. Entró en el patio 

á galopo sable en mano y con denuedo digno de un poe

ma <íe la edad media, derribó S los primeros que se le 

pusieron por delante, Pero desgraciadamente para él, no 

tenia que haberlas con jente p&vida, á quien amedranta

se los bríos de un solo jinete, y pronto se encontró en 

el suelo) cubierLo de heridas y de sangre. Lleváronle á 

la capilla de la cárcel, junto ó su padre,.y ambos mu

rieron hacia la misma hora, á las cinco y media de la 

(arde.

Dicen los historiógrafos manilenses que se enviaron 

.i buscar medicamentos y cirujanos, que no llegaron has

ta dtíspues de su muerte, pero á 'm í me parece que el 

sentimiento de la compasion debió ser muy poco dilijen- 

te 6 poderoso, pues los mal aventurados espiraron des

pués de mas de cinco horas de haber recibido las heridos. 

Asi concluyó sus dias este gobernador de jenio duro y 

violento, pero integro, pobre y celoso por el servicio de 

su soberano, sin poderse libertar del precipicio que se
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abrió él mismo arrastrado por e! destino. ¡Terrible ¿ 

importante lección para todos!

l,o primero en que pensaron los conductores del mo

limiento fue en dar á alguien el matulo que ninguno 

quería admitir por no aparecer ante la cíirle como autor 

ó instigador del atentado cometido, Por fin el arzobispo 

por evitar funestas consecuencias aceptú el bastón dispu

so se enterrase solemnemente al difunto; señaló 1000 ps. 

fuertes mensuales para el mantenimiento de los seis hi

jos que dejf) , ú los cuales mus tarde envió de cuenta 

del gobierno á America en donde tcnian parientes; res

tableció la audiencia que se compuso de los Sres. Pavón, 

Villa , Veliisco y Toribio y dispuso que instruyese una 

sumaria pora averiguar los motores y perpetradores del 

asesinato de los Buslamantcs, nombrando á Velasco juez 

pesquisidor. De estas diüjencias no resulto cosa que pu

diese perjudicar á ninguno de los comprometidos en ei 

motín y solo salieron cargos contra el gobernador. Remi

tió la audiencia la sumaria á Madrid, y en el ínterin 

que hada allá caminaba, venia á las islas el marques 

de Torre Campo, el cual hubiu sido nombrado por el 

gobierno pura reemplazar á flustamaiHc á causa de las 

alarmantes noticias que llegaron á la córte, cuando las 

contiendas que precedieron á la catástrofe que llevamos 

referida. A si que se supo.cn Madrid csfrajudicialmcnte 

la violenta muerte del gobernador, ordenó el rey al 

marques de Torre Campo, formase proceso y castigase 

sin demora & los autores de la insurrección. Este señor 

ni recibir la órden en Manila , conociendo lo delicado de 

la materia por hallarse comprometidos en el asunto los 

mas notables sujetos de la república, pasó una consulta A 

los jesuítas y d la universidad de santo Tomas, y le fu<5 

contestado, que puesto que al espedirse la real órden 

en cuesti011 no se tenia noticia en lu córte de que ya|’“
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audiencia había tomado á su cargo ]¡> investigación y de 

qtic iban alli ó verse las dilijencias , debía aguardar 

¡i recibir ¡a contestado». Ai llegar sin embargo di

chos, autos <í Madrid se remitieron al consejo de In 

dias y el rey repitió ía órden al marques de que ins

truyese sumaria sobre la ocurrencia. Volvió á consultar 

d la universidad y le respondieron que debia esperar la 

respuesta del iry h su primera comunicación sobre el 

negocio. Asi se pasó el tiempo en órdenes y consultas, 

y vino todo ú parar en nada, quedando el difunto tran

quilo en su tumba y los matadores en sus casas, ó es- 

r.epcion del arzobispo que fué trasladado á una mitra 

de América á pesar de ser el que menos parte había 

tenido en estas revueltas.

Tiricia los últimos meses del interinato, Dulnsi Re

gulo do Jíulig intentó tomar por asalto la fortaleza de 

Zamkwnga en combinación de) rey de Joló y el de Mío- 

danao que (mjieron acudir ni socorao del gobernador , el 

cual no cayó en este lazo y no permiitó fi ningún moro 

iutroducirso en la plora, despucs de lo cual las tres escua

drillas reunidas hicieron esfuerzos para rendir el presi

dio. Siendo sin embargo constantemente rechazados, se 

esparcieron por las islas saqueando, quemando y hacien

do cautivos, con lo cual pusieron á los gobernantes do 

Maúlla y á todos los habitantes en gran consternación. 

Se tuvo consejo de guerra en el cual se decidió que so 

abandonase la fortaleza de Zamboanga y la do Labao en 

Paragua, reforzando ia de Taytayeri en la misma isla.

A pesar de todas las prohibiciones y trabas de que 

antes hemos hablado, seguía el comercio da Manila con 

América causando grandes perjuicios' al de Sevi

lla y Cádiz, y ¿t nuestras manufacturas. Los 70,000 

telares que existían en Sevilla, Granada y Toledo á me

diados del siglo XV [I habían desaparecido. El gobierno

Biblioteca Nacional de España



- i i l -

se decidió á cortar enteramente la comunicación mer

cantil entre Filipinas y Tiueva-Espaíia. Esta nueva cau

só en Manila ia mayor consternación. Hacía niios que 

estaba en gran decadencia á cansa de las dificultades que 

esperimentaba para sus' especulaciones, y esta órden 

era, ol parecer de todos, una sentencia de muerte. El 

capitan jeneral, el cabildo, el arzobispo, las comunidades 

relijiosas, el pueblo todo, dirijió A .lo córte las mas sen

tidas y alarmantes súplicas. Aunque Ja fuerza de tales 

instancias se debilitaba mucho por ln distancia y por las 

razones de interés nacional qne en contra suya militaban, 

no dejaban por eso de aflijir el corazon del rey y de 

poner al gobierno perplejo sobre el partido que debia 

adoptar. Todos los extranjeros que han hablado acerca 

esto punto incluso el ilustre Macoulock, tachan á nuestro, 

gobierno de ignorante ó bárbaro y aun subios escrito
res españoles como el duque de Almodovar y l)on Tomás 

de Comyn ágriameníe' le censuran. (1) En un estrado

(1) No se crceria efectivamente en ln mayor parte tic la 

culta Eui’opn que existe una cotonía española entre el Asia y 

América , á cuyos comerciantes Ies está vedado aprovecharse 

ile su yenlüjosu situación : y.que si se les permite , por especial 

favor , ul que puedan enviar sus efectos a Méjico tinn vez'al 

¡íiiu , l);tyu de practicarse esto con las restricciones siguientes: 

Es condición precisa que todo cargador linya de ser votíd del 

consulado , lo que supone una rEsidencin de algunos años en Jn 

tierra y SÚOO pesos de caudal propio : di misino lia de manco

munarse con todo el cuerpo de vocales para cargar sus intere

ses en tercios de determinada forma y dimensiones en un barco 

único , costeado , dispuesto y mandado por oficiales de la real 

armada en guisa de buque de guerra : lia ile íoutrilnitr con su 

cuota al pago de 20,000 pesos de gratificación para sus coman

dantes encada viaje redondo : na ha de poderse mezclar ni te

ner la menor intervención en la calificación de la bondad del
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historial sobro el comercio de Filipinas redactado de 

órden del rey y acuerdo del consejo de Indias para 

unirse al espediente seguido en el é impreso ú

costa del monarca en 173f> pueden verso multitud de re

presentaciones de! comercio español y del manilense y 

las razones que cada mío alegaba en sn favor ; pero lo 

cierto és que eft aquella época se arruinó nuestra indus

tria y que según el mismo Almodovar (que podía tener 

en la materia buenos datos y ningún interés, vistas sns

-112-

buque , sin dmbargo do aventurar e n ’iil su caudal : y loque 

completa la extravagancia del sistema es ([tic lin de pn"ar anLc 

todas cosas 25 ú 40 por 100 de flete , segnu las circunstancias, 

;í los canónigos , n, ¡ido res, militares subalternos y viudas de 

españole*;; ¡i cu vas clases v personas se b:s conceden cierto 

número de boletas ií cedidas di; permiso para cargar , como 

una compensación de la cortedad da sus sueldos , y por via cié 

privilejio; pero con et bien entendido, que careciendo de la 

cualidad de vocales det consulado , solo les cabe el derecho de 

beneficiar y cedérselos á los q«e lo son , por el lauto en que lo- 

gceti concertarse con c.stos ; y como )>o se dú pase un ]n aduana 

al que no acompaña las boletas correspondientes al numero dfi 

tercios (¡ne pretende embaí car, y por otra parte hay rivalida

des entre los (]uo desean probar fortuna por esic camino, ios 

tenedores de las espresadas cédulas se baccii'de rogar á veces 

cu U-rminos , que les fie visto obtener ÍjOO pesos por la cesión 

fiel derecho de cargar tres tercies que escasamente encerraban 

efectos por el valor de 1000 pesos. Tul os no obstante la pura 

verdad y la exacta descripción de la famosa nao de Acnpidko', 

que lin dado tantos celos al comercio de Sevilla y Cádiz , y 

mnrjen ií infinitas contiendas y Ktrjios,

Semejante trastorno de lns reglas y míixitnns recibidas cu 

el comercio , debía producir cu Filipinas necesariamente , co

mo lo lia bucho, efectos igualmente estraordimirios respecto 

de los que siguen esta carrera.
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opiniones, en exnjcrnr la siimn) los galeones de Manila 

hasta el año 1780 habían llevado de Am<5ricn 3o0 millo

nes de pesos fuerte^, y hasta el de 1812 (5 15 no dolii.i- 

ron bajar de 400! Hé aquí pues una cantidad de

200,000 quintales de plato que los comerciantes de Ma

nila sacaron de América para pasarla cuasi toda ó la 

China, India y Japón, y que sin ellos hubiera ido á Es- 

pañi con gran fomento de nuestras manufacturas. ¿Có 

mo se puede pues tachar de bürbnro al gobierno español' 

en poner trabas d este comercio tan fatal para la penín „

E! comerciante de Manila es efectivamente cu un todo di

ferente del de Cadi-/ ó Amsterdan. Sin oorcsponsales etilos 

países fabricantes , y de consiguiente sin noticias oportunas 

de Jas variaciones favorables en los mercurios respectivos ; sin 

corredores y sin libros formales, mejor consulta In curia-filí

pica y la pr,-íctica di’ escribanos , que 110 a Marico ni á otros 

autores que le puedan üu'-tsar cu su oficio; sustratos so cs- 

tk'ndcn en papel sellado , y sus letras ó pagarés son en realidad 

unas escrituras cuarcntjjias , euva constancia obra itins bien cu

los protocolos que 110 en sus libros.................................................

....... Oprimidos por sistema tan injusto c o i d o  absurdo , y cons

tituidos de esta suerte, nocscstmño fjue cediendo al mismo 

tiempo :! la indolencia que trac censido el clima, estos señores 

voan indiferentes los demás recursos secundarios que ofrecen 

n i hombre activo el abasto de las iieccsid.-ideí del pnis...............

Y finalmente , es de presumirse que en el momento que el go

bierno , dando por el pit! al singular sistema que es cnusn de 

tanto desorden , proclame la libertad ilimitada del comercio de 

Filipinas, sildrán la mayor parte de , estas ¡entes do bi inne- 

cion en que viven actualmente , y las relaciones itc la colonia 

tornaran la estension y curso a que convida su feliz situación.. .

................ . . . »  E s ta d i  de las tslas Filipinas en 1810 por Don

Tonuis de Comyn, impreso en Madrid,
ít
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sula? ¿Qué nación, sobre todo en Aquella época, hubie

ra sido tan poco egoísta como !o fué la española? ¿No 

sucedo en este mismo momento que el gobierno que se 

precia de mas ilustrado, y que mas ahoga por el co

mercio libre, pone barreras £i la admisión de la materia 

mas necesaria para la vida, el trigo? ¡Oh injustica de 

escritures estranjeros que habíais por prurito de criticar 

sin examinar los hechos, ó sin querer reconocer lo ver

dad! Pero para volver al hilo de nuestra historia, en 

1734 anult) ei rey la cédula de 1720 y di6 permiso 

paraque el galeón llevase anualmente efectos asiáticos por el 

valor de 500,000 pesos, y retornase en piala 1.0003000 de 

pesos; providencia que no sufrió alteración hasta que quiso 

el deslino cesase por otras causas esta navegación, como 

mas adelante veremos.

Ül marqués de Torre Campo recibió una embajada 

del -rey de Joló, y él correspondió enviando á Don Miguel, 

Aragón como comisionado para tratar de paces y cele

brar un tratado, que pronto fué quebrantado según cos

tumbre por los piratas, causando grandes desastres en nues

tras costas, sin que cfectuasecosa positivo paracastigarlosuna 

escuadrilla que se armó en Manila a favor de un donativo 

voluntario. Su sucesor Don Fernando Valdés hizo grandes 

esfuerzos para libertar á las islas de esta calamidad, celebró 

con los mahometanos tratados de paz y amistad, envió A 

sus guaridas varias cspcdicioncs que quemaron sus pue

blos de chozas, y mandó construir fuertecillos al lado de 

nuestras poblaciones para que sirviesen de asilo y dpfensa. 

Esta medida hizo algún bien  ̂ mas luego se pusieron en 

lus fuertes soldados y se dió el mando de ellos A los je

fes de las provincias, los cuales empleaban estos indivi

duos para su servicio y provecho, de cuyos abusos su 

orijinó el abandono de este sistema defensivo,

■ A mas de lo espresado no acaeció durante el tiempo
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de Yaldós nada notable mas que dos expediciones de mi

sioneros á las islas Carolinas ó Pelaos que no tuvieron 

m as felices efectos que las antecedentes, y un bloqueo 

dei puerto de Manila por una escuadra holandesa, la 

cual se retiró luego que se devolvió un buque mercante 

que hablamos apresado por llevar Armas á los moros.

llácia 1740 Jorje Anson con el navio inglés Centu

rión, de 64 cañones, atacó en el cobo de Sanio Espíritu 

á la nao que venia de Acapulho- La Cabadonga. A pesar do 

las muy desiguales'fuerzas se defendieron los nuestros con 

tanta obstinación que no se rindieron hasta que tuvieron 

(50 muertos y 70 heridos, dos de ellos el primero y se

gundo comandante.

Con este acontecimiento coincidid un alzamiento en 

Balayan que tuvo que sujetarse á fuerza de Armas.

En 1741 el gobernador Don Gaspar de Torre man

dó ó los alcaldes mayores de Cebú, J.eito, Panay, Uoylo, 

6 isla de negros, construir 3G embarcaciones al uso del 

país, para llevar cada una 80 hombres de armas y 18 

remeros para ir contra los moros. Que la jente se ra

cionaría por cuenta de la real hacienda, y para mas es

timularlos, les declaró que cuantos cojiesen serian de 

ellos, y los moros serian sus esclavos; qne el principal 

quo se distinguiese con alguna acción, seria relevado ól 

y su primogénito de^lributo, polos y servicios persona

les, fuera de otras mercedes que les traquearía, y que se 

les permitía también ir á las mismas tierras de los mo

ros h castigarlos; y por último, á los alcaides mayo

res se les mandó tuviesen en las playas y oíros parajes á 

prop&sito vijías y atalayas.

En 16 de febrero de 1747 se concedió al pueblo del 

Guivan armar sus embarcaciones con otíO hombres de 

guerra y boga contra los tirones, y se les permitió hacer 

esclavos ¡i cuantos cojiesen y entrar en sus territorios á
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hostilizarlos y perseguirlos según ellos lo practicaban en el 

nuestro.

Aquí me toca introducirte en nuestra escena un ro

mántico personaje. Jteinaba en Joló All Mu din, rey edu

cado en una escuela de astucias por su taimado padre. 

Este !e habia enviado en 17á0 á Zamboanga suplicando 

á los jesuítas se encargasen de su educación, pero con 

el verdadero fin de reconocer bien esta fortaleza levan

tada para servirles á los mahometanos de freno. Siendo 

Ah Mudiu sultán recibió una carta que los jesuitos h i

cieron escribirá Felipe I I ,  dirijida á este miserable 

guio, rogándole permitiese en sus dominios la predicación 

de ia relijion cristiana. En su consecuencia adthitió y hon

ró mucho á algunos padres de la compañía; pero amedren

tándolos con falsos riesgos, los tuvo casi en nna completa 

interceptación de las jeníes, y después hizo se moviese un 

íinjido tumulto que las obligó á salvarse á Zamboanga, ei) 

donde se presentó poco deipuus el mismo Alí Mudiu cori 70 

personas de comitiva diciendo que se habían rebelado cou- 

tra 61 por la proteceion que dispensaba á los cristianos, y 

que le habian herido con una lanza. Itogí» al gobernador le 

proporcionase tos medios de diríjirse ó Manila para obtener 

del gobernador jeneral un auxilio con que recuperar su 

trono, del cual se habia apoderado su hermano Banlilan-, 

y para castigar A los sublevados. Ya antes había querido ha

cer un viaje de visita A la capital, que no verificó por la 

oposicion que encontró eo los jesuítas. Complacióle ei go

bernador de Zamboanga : llegó á Manila, en donde las 

principales personas fueron á visitarte y !e regalaban todo 

jéticro de alhajas, de modo que estaba admirado de tanta 

magnificencia y jenerosidad : el gobierno le asignó una su

ma mensual con que poder mantenerse con decencia. A po

co tiempo pidió ei bautismo. El arzobispo, que por confi

dentes sabia que esto no era mas que farsa y traición , se
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negó á bautizarle hasta que estuviese mas seguro de que su 

convcrsion era verdadera. Los jesuítas que te rodeaban so 

empeñaron en que sí lo era, y en que se le concediese el 

bautismo. Esto ocasionó una competencia que se cortó por 

medio de un consejo que decidió administrarle el sacramen

to. Fué á Paniqni en Pangasinan , pnra quo allí se consu

mase la obra; y el cnpitan jeneral (que lo era entonces e j 

obispo de llocos) filé su padrino. Se llamaba _despucs don 

Fernando de Alt Mudúi. Así que fué cristiano se trató de 

firmar una espedicion para llevarle á Joló, castigar á su 

hermano Bantilan que te había despojado, y colocarle sobre 

til trono. Si el gobierno español hubiese tenido algún ájente 

en Joló hubiera sabido que este mismo Ilautílan había acom

pañado á su hermano AI i Mmlin hasta la playa cuando se 

embarcó, y que la sublevación no era mas que una astucia 

bien imnjinada para reconocer nuestras fueras é intentar 

atacarnos siriamente f haciéndonos pagar á nosotros todo 

el gasto de su viaje de ida y vuelta y residencia en Mani

la. Mas aqui, al contrario, reinaba una gran satisfacción, y 

no veian el momento de tener sobre el trono de Joló & un 

rey cristiano intimo amigo déla España. La dalusion fué 

completa: armó el nuevo gobernador jeneral, marqués de 

Obando, á costa de muchos gastos una espedicion en 1751 

é hizo vela para Zamboanga. Aqui fué descubierta la cons

piración , y en lugar do colocarle en su silla le volvieron á 

traer preso á Manila y se le pu«o en la fuerza. Pidió se per* 

mítieseá su hija Fátima el ir ¡i Joló para arreglar ventajo

sos tratados, y ofreció enviar desde luego 150 esclavos; pala

bra que cumplió.

En Manila causó mucho enojo la falsa conducta de Alí 

Mudín, y se tomó con tanto calor la destrucción do los pira

tas, qticse dió libertad para armaren corso y cautivar em

barcaciones Y personas, amnistiando sus delitos d los pre

sidiarios que 80 ofreciesen á embarcarse en su persecución-
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A nuestra escuadrilla situada en Zamboanga se dió fjrden 

de atacar á Joló , ¡o e¡ue hizo efectuando un desembarco, 

que fué muy desgraciado, pues la jonte qiio saltó en tierra 

se halló pronto derrotada por los moros y obligada ü reti

rarse con grande pérdida 4 las embarcaciones. Gozoso Ban- 

tilan con este triunfo, echó á la tnar sus poneos y envió 

njent.es A Miiulnnao y otras guaridas do piratas á fin de 

instarlos á iiaccr otro tanto: viéronse entonces todas las 

playas do nuestro A rchipi¿lago asaltadas de escuadrillas que 

sembraban el terror y la miseria : no so oia hablar do otra 

cosa que de las noticias que á esda momento llegaban por 

todas direcciones de pueblos soqueados, iglesias quemadas, 

relijiosos y naturales muertos y cautivos. El marqués de 

Obando, que á la sazón mandaba las islas, quito salir en per

sona para contener á los enemigos y establecer uno forta

leza en la de í'aragua, según órdenes que se tenían recibi

das de Madrid. La audiencia no fue de parecer que saliese 

cf gobernador jeneral, y se dió la comision ú un oficial que 

fue con 11 embarcaciones; pero en aquella isla sufrieron 

tantas enfermedades, que volvió la escuadrilla dejando en 

ella ‘270 muertos.

La princesa Fátima volvió á Manila con un embajador 

que enviaba Bantilan con facultades para que en unión con 

Alí Mudincelebrase tratados de paz, obligándose á obser

var todos los artículos que estos iirinnsen. Se hicieron á 

esta embajada grandes honores, que fueron desaprobados 

por d  rey, el cual mando que no se volviesen á admitir 

embajadores de moros. Se convino en que devolverían to

das las alhajas de las iglesias y los cautivos que tenían en 

Jo ló , y s« dió permiso á uno de ios jefes mahometanos que 

se hallaban presos con Alí Mudin para que pasase á Joló 

junio con el embajador, á fin de que se cumpliera lo con

venido. lil marqués de Ohando , dudoso desús intenciones, 

preparó al misino tiempo una armada para influir en la
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ejecución de los tratados, providencia muy oportuna, pues 

en este uño, que fuó e! de 1734, hicieron los piratas so

bre nuestras costas la mas numerosa irrupción que basta 

i'iitonccs se habió visto. Salió la escuadra, y A poco llegó á 

gobernar las islas D. Pedro Manuel de Arandia,

Este señor es uno de los gobernadores mas capaces y 

activos que lia tenido el Archipiélago. Se dedicó con mu

cho esmero á organizar lo tropa, en especial la Artillería, 

y de mejorar la fortificación tle la plaza y el arsenal de 

Cavite. Quitó el mando de la escuadra al qne la tenia y so 

lo dió ol jesuíta 1\ Ducós, que desembarcó en el pais de 

los piratas, quemó varios pueblos, apresó 170 embar

caciones 6 hizo un sin número tío prisioneros, cuyas 

plausibles noticias llegaron ú Manila en 17Ü5. En el 

año ciguicntc acaeció una sublevación en los montes de lluy 

ó Isinny, por cuyo motivo se envió una espedicion con el 

objeto de sujetar á los idólatras que no produjo ningún 

efecto positivo. Concibió una infinidad de proyectos en fo

mento do las islas y buen servicio del rey, por el cual es

taba animado con vivo entusiasmo. Unos puso en planta, 

come Su formación de la provincia de Batan y la construc

ción de un navio en Siam; otros empezó, otros tuve que 

suspender por la oposicion que encontró hasta la autoriza

ción de la córte. Uno de estos fué el de derribar varios 

conventos ó iglesias de grande buque y resistencia que so 

habian construido dentro del tiro de canon de la plaza, 

pues veia claramente que en el cwo de un ataque por ene-, 

inigos esteriores estos edificios servirían de fortalezas pora 

crijir baterías y demoler lus defensas de la ciudad, como 

la esperiencia tardó muy poco en demostrar. Pero esta ra

zonable medida militar le conciLó la enemistad de la in

flexible clase de monacales, y apenas le fui* posible corlar 

los palmares y arboleda pertenecientes á dichos estableci

mientos (\ fin de despejar el glacis. De esta controversia se
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íc orijinaron sinsabores que le hicieron convertir en des

pecho y odio ü los frailes el respeto y consideración que. 

ai empezar su gobierno les Iiubin manifestado ; represen

tó ágriamente al rey contri» ellos., y redactó unos orde- 

ranzas de buen gobierno, en las cuales se esforzó en hu_ 

millar ó esta clase abiertamente y del modo mas in

justificable ; llegando hasta el punto de prohibir á los 

alcaldes de provincia fuesen A visitar á los curas pár

rocos.

Tral£> con benignkl ad á Uon Fernando de Alimudin, á 

quien puso en libertad, levantóla privación de oír misa 

y confesarse, y asignó una pensiop para yívir t A toda la 

jeiitc de su comitiva , varones y hembras, dió licencia 

para volver á Joló. Trató de ganar á estas jen les con fa- 

1 ores, y envió embajadores ■'< los régulos de Mindanao 

con presentes y encargo de celebrar paces.

Kspulsíj á los chinos ren cumplimiento de repetidas 

órdenes emanadas de la córte, y fundó la alcoicería de 

San Fernando, sitio destinado para la témpora! residen

cia de los que viniesen íi comerciar, los cuales debían 

volverse lue^o que liuhicseii concluido sus negocios. A 

esta meíii !a se opusieron muchos, y parece que después 

de su miiirie, acaecida en 17üí), se toleró do nuevo el 

recibimiento de chinos, pues pronto veremos el terrible 

castigo que los de esta nación atrajeron por cuarta vez 

sobre sus cabezas.

Mientras A rundía trataba cori tanta lenidad á los mo

ros piratas, cí rey, vivamente conmovido por las repre

sentaciones de los relijiosos , lo espedía las órdenes de 2G 

de octubre do 17¿i8 y 1,° du noviembre del mismo 

año ordenándolo obrar contra ellos ejecutivamente. 

uMe lia mandado S. M, decía el ministro, recomen

dar á V. S. con el mayor esfuerzo la importancia do es

carmentar Ja osadía de Jos estados bárbaros inGclcs, y
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decir ;'i V. S. que ol real ánimo de 5. M, es que pnra 
nn necesario fin, como el de mantener estos vasallos li
bros de las extorsiones y cautiverios que lian esperimen- 
ta lo , no se ahorre dilijencia ni gasto. Y fiando S. M. del 
acreditado celo de V. S. que interesa su real conciencm 
y !ü descarga en la de V. S. cometiéndole la ejecución de lo 
que humanamente pueda operarse en las facultades n e 
cesarias para emprenderlo, encarga S. M. A V. S. y le 
advierte que tomando hiees de los mismo3 misioneros de 
esas espnrcidis islas y de los sujetos mas prácticos de 
ellas y su capital, providencie Y. S. su resguardo, se
parándose de vanas cnipresas de nuevas conquistas, y 
para este logro vea V. y disponga los armamentos 
que convenga hacer y aun mantener siempre y las forti
ficaciones que sen útil construir &c. » Luego da aviso de 
haberse comunicado á Méjico las órdenes competentes 
para que se aumento el situado de tas islas y para que 
este se remita por año adelantado, en lugar de vencido, 
y concluye: «l)c todo lo que V. S. ejecutase en este im 
portante asunto Hit! dará puntual aviso en las primeras, 
ocasiones que se ofrezcan para pasarlo 6 S. M ., que lo 
espera con impaciencia por lo mucho que se interesa,, y 
desea el bien y quietud de sus vasallos.»

Entrí) d gobernar interinamente por muerte de 
Arandia el obisbo de Cebú Sr. Ezpeleta, y á poco llegó 
en mala hora el nuevo arzobispo de Manila, Son Manuel 
Rojo, y tomó posesion en 22 de julio de 1759. Pretendió 
el mando superior que !c pertenecía según reales órde
nes, que disponían que por muerte del gobernador en
trase á rejír el arzobispo. Mas el obispo posesor interino 
del bastón entendió que no dehia entregarle, y hallándose 
conferenciando sobre esta competencia loa oidores de la 
audiencia, entró en el acuerdo con aire resucitó y anun
ció que tenia la tropa sobre las armas y la artillería mon-
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lado, con lo cual se decidieron h callar y esperar <5 la 
consulta dirijida al rey. ■

Armóse otra competencia con motivo tle un proceso 
qt:e el oidor Yillacorta de orden de la audiencia estaba For
mando á D- Santiago Orcndain, privado del gobernador 
Arandia, contra quien salían muchos cargos. Este se refu- 
jíó al sagrado del convento de Recoletos. Pidió el oidor y! 
provisor que le mandase salir, y sobre su negativa envió 
una manga de granaderos que ie sacó por fuerza, líl pro
visor cscomulgó a¡ juez: la audiencia le mandó que levan
tase la cscomunion, lo cual hizo ad reincidcntiam, amena
zándole con otra nueva si no devolvía el preso á la iglesia 
antes de treinta dias. Villacorta recusó al provisor/v se em
brolló de tal modo este pleito, que varios jueces se recusa
ron unos á otros, inclusos dos oidores que lo fueron por el 
fiscal. Nadie atinaba por qué medio podría salirse de este 
embrollo, cuando llegó una cédula en que el rey mandaba 
al arzobispo tomase el mando. Este señor corló la cosa de 
raíz suspendiendo el curso de la cansa y remitiendo los au
tos á Madrid. . .

Trató al rey de Joló nun mejor que A randia, y en un 
consejo que so tuvo se resolvió restituirle á su país junto 
con su hijo Israel , que luego veremos figurar, acompaña
dos de una fuerza respetable a lin de que no se les obligase 
<1 abjurar la relijion cristiana que habían abrazado. Estriba
se en estos preparativos, cuando acaeció la toma de Mani
la por ¡os ingleses, que es uno de los sucesos mas notables 
en esta historia.

Aunque nnda se sabia en Manila de la guerra declara
da en noviembre de 1701 entre la España y la Inglaterra, 
podía haberse vivido con mas cautela , porque unos arm e
nios comerciantes venidos en un buque de M adras, habían 
avisado al arzobispo que se preparaba allí una escuadra pa
ra venir & tom ará M anila; un clérigo recibió una carta en
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rpie se le decía lo mismo, y ol agustino P . Cuadrado tuvo 
otra de Chitia en que le hablaban de la guerra. Sin em 
bargo, se permaneció sin ol menor recelo hasta el 1 -i de 
setiembre de 17G2 en que se apareció un paquebot que no 
quiso admitir guardas á bordo, reconoció la bahía, y 
salió para, afuera. De un pueblo cercano llegó la noticia 
que había allí aportado ur¡ buque con dos baterías montado 
por je tile ro ja , que les habían hecho muchas preguntas 
acerca de los buques que se hallaban en ei puerto. Se ere- 
yó que venían en busc.i del navio filipino que se estaba 
aguardando de Acnpulko, y se despachó aviso A las pro
vincias para que le informasen de la novedad si se presen
taba en alguna cosía, l1'! dia '22 del mismo mes, A la caída 
del sol, se vieron distintamente en la rada 13 buques do 
guerra- Inmediatamente se tomaron providencias para re
forzar A Cavite y poner la plaza en estado de defensa. Se 
envió una óiden ¡i las provincias para que remitiesen jento 
arm ada, y un oficial fué A lo escuadro con un oficio del 
arzobispo preguntando quiésics era» y á qué venían. Vol
vió el din siguiente con un oficial inglés y una intimación 
para que se rindiese ¡a plaza A las autoridades inglesas, 
amenazando de lo contrario comenzar desde luego las hos
tilidades. Se contestó como era de esperar A loa enemigos, 
y en su consecuencia se movieron sin perder tiempo en 
guisa de ataque. Paro dar una noticia del sitio y tomo de 
la plaza y sus dependencias ocurrida en esta ocasioft, copia
ré la relación de un testigo de vista, del P. Martínez Zúñi- 
go, por parecerme que reúne los cualidades de verídica, cir
cunstanciada y lacónica. Por las mismas razones tomaré do 
61 vur¡03 trozos referentes A esta guerra y sus conse
cuencias.

«Se acercó la escuadra hacia el sur frente de la Polvo
ris ta , y como A las seis do la tarde se apoderaron de aquel 
reducto, donde habían dejado los nuestros algún salitre y
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otros efectos por no haber tenido lugar mas que para so
car la pólvora. Sostenidos de la artillería de los navios, 
se apoderaron consecutivamente de tns iglesias de Malate, 
la E rm ita , San Juan (Je líagunbayan, Santiago y todas las 
casas de aquellos arrabales de Manila. Salieron dos pique
tes cíe la plaza , pero no pmliendo sufrir el fuego de la fu
silería enemiga que se habia hecho fuerte en la iglesia de 
S antiago, tuvieron que retirarse.

Si los nuestros se hubieran presentado á impedir e[ 
desembarque, acaso hubieran rechazado 6 los enemigos, 
porque lo hicieron en un dia en que habia muchas olas y 
una grande resaca , que hizo zozobrar una lancha en que 
llevaban un cañón de ü 18, y toda la gente cayo al agua y 
quedó casi inútil su arm am ento; las demás lanchas dejaron 
su gente con e! agua hasta los pochos, llevando sus fusiles 
y cazerinas sobre la cabeza , y con esta incomodidad llega
ron íi la playa 2uo hombres, que luego se formaron y dieron 
lugar ií que con mas sosiego desembarcasen los demas 
Si en estas circunstancias se les hubiera atacado, ¿ qué no 
se podia esperar de nuestras tropas? Pero teníamos tan 
poca jente, que se creyó era necesario guardarla para la 
defensa de la muralla. Todas las fuerzas de Manila ,«e redu
cían al Tejimiento del Rey , que estuba tan disminuido por 
la m uerte y deserción de la tropa y por los diferentes des
tacamentos que habió en los galeones y presidios, que ape
nas tenia íioü soldados; la artillería constaba de 80 hombres, 
los mas de ellos indios, poco ejercitados en el manejo del 
cañón. A. la llegada del enemigo, se formaron cuatro com 
pañías de milicias de á 00 hombres, que llamaron del co
m ercio, y de alíi ú algunos dias llegaron cerca de 5000 
indios que no sobian disparar un Tusil y que sirvieron de 
muy poco- Los ingleses traian 1500 soldados europeos del 
Tejimiento de Draper y del batallón de voluntarios de Cha
m al, (los compañías de artilleros, 3000 marineros euro-
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peos con fusiles, 800 Sipayes fusileros y 1400.de los mis
mos para la fajina, que formaban una armada da 0830 
hombres. ¿Cómo era posible resislir á tan formidables 
fuerzas y pensar en impedir el desembarque?

Al dia siguiente 24 empezó el fuego de nuestros ba
luartes San Diego y San Andnís con poco efecto, porque 
los enemigos <yt¡ibun resguardados de una iglesia. Este 
mismo dia entró en la bahía una galera que venia despu- 
choda por el comandante del Filipino que quedaba en l*u- 
lapag: cuando la avistó el enemigo, despaclió unn fragata 
lijera y cuatro chalupas que la diesen c a ía , y viéndose 
perseguida , se orilló hacia Isavotas, varó en aquella pla
ya , y la jentc se echí> al agua , quedando en ella el ca
pitán y algunos pasajeros que hizo prisioneros el enemigo, 
y no pudiendo tirar la galera, la puso fuego después de 
haber sacado cuanto pudo. Los fujilivos o visaron ni gober
nador de que el Filipino estaba en Palapog, y pudo parti
ciparle el estado do Manila para que pusiese la piula en 
salvo. Los ingleses supieron también por los pliegos que 
cojicron en lo gatera la situación del Filipino, y aquella no
che despacharon un navio y uno fraguta parn que le salie
sen al encuentro , y en su lugar hallaron la Trinidad que 
venia de arribada, y lo tom aron, cojiendo en ella los ricos 
jóneros que se enviaban á Acopulko , y contentos con ellos 
los ingleses dieron lugar al Filipino pura poner en tierra su 
plata y conservar este caudal, que fué el único recurso de 
los nuestros durante esta guerra, como después veremos.

Este mismo dia por la noche se hizo de la plaza una 
salida con el fin de desalojar al enemigo do las iglesias cu 
que se habiu hecho fuerte. Se encargó de esta espedicion 
M. F aü er, francós, que servia en Manila. Salió con dos 
cañones de t  4  y sus artilleros correspondientes, 50 fusile
ros de tropa arreglada, algunos milicianos y £0') indios con 
lanzas. Atacó al enemigo en sus puestos y  dur¿ la acción
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todo la noche , pero viendo que el enemigo enviaba nuevos 
socorros, retiro su jente hacia ia iglesia de San Juan de 
Bagunbaynn, desde donde estuvo haciendo fuego contra la 
iglesia de Santiago hasta los nueve de la mañano del día 25, 
en que con un socorro que se le envió de la plaza pudo ha
cer su retirada. Esto salida no era mas que una especie de 
fanfarronada, p o r q u e  ¿cómo podían lisonjearse con tan poca 
jcnlo el desalojar á los ingleses de unas iglesias, que se po
dían Homar castillos, por ser de gruesas paredes de sille
ría? Sin embargo, Faller por esta acción incurrió en la 
nota de traidor bien injustamente. En este tiempo se juga
ba la artillería de una y otra parte, los enemigos hacinn al
gún dono á los edificios con su bombardeo, y se recojieron 
en la plaza algunas bombos enteras de ii 18 pulgadas para 
volverlas contra su campo. Por la noche se descargaron 
contra los ingleses algunos cañones de metralla , y se les hi
zo vivo fuego con la fusilerín que produjo algún erecto, 
porque el día siguiente se vieron algunos cadáveres desde 
la csplanadn hasta lo trinchera enemiga. .

A los ocho de la mañana del 27 , algunos indios y mes
tizos sin tener orden pora ello se presentaron á las guar
dias avanzadas del campo de los ingleses, y se echaron so
bre ellos, Jiiriéndo y matando á cuantos se les ponian 
por delante, los echaron de sus puestos, pero socorri
dos de 300 fusileros los volvieron á tomar; y rechaza
ron á los imíios, á quienes se hizo seña desde el baluar
te San -A ndrés para que dejasen un campo abierto 
6 fin de jugar la artillería contra el enemigo. Durante 
esta acción se vió venir un oficial inglés con bandera 
blanca, que traía un mozo vestido de negro, y un tambor 
locando la llamado; suspendió el fuego nuestra artillería, 
-pero los indios acometieron al oficinl inglés y lo m ataron, 
y el joven que venia con él recibió siete heridas m o rta 
les, de que despues murió. Era esle un sobrino del ur-
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KübispOj á quien Iiabian hecho prisionero los ingleses en 
la galcrilla que tomaron cu Nabotas, y lo traían pora 
entregárselo á su lio.

E l 28 por la mañana se recibió tina carta del jeneral 
inglés, que pedia con instancia la cabeza del oficial que 
habían sin duda llevado los indios, pues en la suspensión de 
armas que la larde antes había habido para enterrar los 
m uertos, hallaron el cuerpo sin cabeza, Pedia asimismo 
ei autor de esla acción, con amenaza de que si no se ha
cia, enviaría todas !ns cabezas de los prisioneros que tenia * 
en su poder Satisfizo el gobernador A esta demanda, 
disculpándose del hecho con las costumbres poco civiliza
das de los indios, y culp:mdo principalmente á los sipa - 
yes, que no cesaron de hacer fuego sobre los nuestros 
mientras ei inglés venia á entregar c! prisionero. El 
bombardeo continuaba con vigor; desde los principios ha
bían dispuesto los enemigos una batería con tres m orte
ros; detras de la iglesia do Santiago añadieron otra ba
lería de otros tres morteros, que ponían en consternación 
toda la ciudad. El 29 batieron contra la plnzn la Capita
na y Almiranto, pero sin efecto: porque las balas que 
tiraban horizontalmcntc se quedaban en la playa, y las 
que venían por elevación pasaban sobre la plaza ó iban 
n perderse en la otra banda. Nosotros habilitamos tam 
bién dos morteros en el baluarte San Diego, desde don
de se tiraron algunas*bombas al campo enemigo. El día 
30 se vieron desde la plaza cuatro chalupas que zozo
braron con la jente y avíos que llevaban á tierra , y ei 
mismo accidente sucedió á un chapan por la fuerza del 
vcndabal, que refrescó por la tarde, por lo cual se su- 
rnerjió también una bombarda que traían para tirar contra 
la plaza, y la balsa en que iba juntam ente con las am ar- 
rüs y artillería*de esta misma bombarda salió á la playa de 
Pasay, de lo cual dieron aviso los indios al dia siguien-
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te. El gobernador destacó la caballería del país para 
que se apoderase de estos efectos, pero habiendo llega
do al sitio , fué rechazada por la fusilería enemiga, que 
salió de sil cuartel de Malate ¿ defender la balsa*

E l 2 de octubre ol amanecer empezó el enemigo á ju
gar una balería de 8 cañones de á 24 contra el ángulo del 
baluarte de la fundición, y á las diez de la mañana estaba en 
tierra lodo e¡ parapeto; ol mismo tiempo dirijieron contra 
aquel baluarte sus morteros, que eran nuevn de diferentes 
diámetros, y dos baicos tiraban contra el mismo sitio por 
a cara que mira ú la marina. Fué el fuego lan vivo, que se 
acopiaron mas de 4000 balas de á 24. Pero lo que inco- 
jmodaba mas á la plaza era la fusilería que desde la to r
re ó iglesia de Santiago veia todo lo que pasaba en la ciu
dad, y tiraba A toda su satisfacción contra los que la de
fendían ; y 5 pesar de tantos fuegos diríjalos á un ba
luarte sin parapeto , solo murieron siete hombres d é lo s  
que lo defendían, y hubo unos 20 heridos. Los nuestros 
procuraron echar abajo la iglesia de Santiago con su a r ti
llería , pero no pudieron conseguirlo, to s  barcos cesaron 
de hacer fuego á la oraeíon, pero el campo continuó toda 
la noche y desmontó la artillería de nuestro bastión, de 
modo que fué preciso ¡ibandonarlo.

Esta misma noche, ó por mejor decir, el dia 3 antes 
del am anecer, se determinó hacer una salida de la plaza. 
Habían llegado de las provincias como 5000 indios, de los 
cuales se escojieron 2000 pimpangos para esta empresa. 
Debían ir en tres columnas por diferentes sitios;la prim e
ra al comando de D. Francisco R odríguez, debia atacar 
la iglesia de Santiago; la segunda la mandaba D. Santiago 
Orendain, y debia echarse sobre Malate y la Ermita, y la 
tercera debia embestir por la banda de la m a r , y la man
daban Eslava y B ustos, las cuales debían ser sostenidas 
por dos piquetes de fusileros. Luego que solieron los indios
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de la puerta de laplaiíi, empezaron á dar grandes gritos que 
pusieron al enemigo en estndo de recibirlos. Girando la co- 
jumna que mandaba Rodríguez llegó cerca del campo ene
migo, no querían los indios pasar adelante; pero insta
dos de su comandante y del famoso M analastas, cabo del 
ellos, siguieron algunos , bailaron abandonado la iglesia do 
Santiago, subieron & la torre y repicaron las compañas; 
pero duró poco el repique, porque cargaron sobre eilos los 
ingleses y apenas les dieron lugar á ln retirada. La otra co
lumna que iba por detras do la E rm ita , como lo veia to 
do en silencio, caminaba sin reculo, linsla que Orenduin 
les dió órden de acometer: entonces empezaron con su 
acostnmbiido gritería , tocaron los tambores y pusieron el 
cuartel jeneral del enemigo en confusion. El jeneral inglés 
puso sus tropas en arma , comenzó á hacer fuego sobre 
los Pam pongos, y como se habim empeñado tan to , sil 
misma fuga y confusion era causa de que no se perdiese 
tiro. Quedaron en el campo 200 hombres muertos, y por 
io que hace á Orendahr, metió espuelas á su caballo y en 
brevé se puso fuera de riesgo, Desde este tiempo se empe
zó á tenerlo por traidor; lo creyeron muchos cuando en
tregada Manila se fué con los ingleses, aunque esto no 
prueba nado. Mas afortunada fue la tercera columna, pues 
sin haber hecho ni recibido daño alguno, quedó para con 
el público con mas honor tjue los demas- Esta acción des
concertó é intimidó de tal modo á los indios, que se re ti
raron casi todos á sus pueblos. '

El fuego de la balería no cesó en todo este tiempo y, 
derribo toda ia cara y terraplen del baluarte de la Fundi
ción cuyas ru in a s  cegaron el foso; pero lo que causó mas 
inquietud fue una batería que estaban formando los ene
migos que empezó á tira r ó las doce del dia contra los 
baluartes San Andrés y San Eujcnio, y era tan activo su 
fuegos que en dos horas desmontó los cañones de los flan-
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eos, echó por tierra los parapetos y mató algunos fusileros 
y trabajadores; y aunque se hicieron dos veces nuevos pa
rapetos con vigas y sacos de arena , fueron derribados al 
momento. Nuestro capitán jeneral informado de lodo, ju n 
tó consejo de guerra aquella misma tarde, á que asistieron 
lós militares de plana m ay o r, la real audiencia, los diputa
dos de la ciudad y los preladosdelasrelijiones. Los militares 

. e ran  de parecer que se capitulase, los (lemas opinaban que 
se continuase la defensa valiéndose de los medios ordinarios 
de reparar los bastiones de zanjas &. Se dió órden de h a 
cer estos preparativos, pero no se puso en ejecución por
que los pocos indios que habían quedado no querían trab a
jar en estas obras peligrosas, y ios españoles no estaban 
enseñados á este jénero de fatigas.

El 4 ol amanecer comenzaron los enemigos á enviar 
carcasas á la plaza, pusieren fuego á algunos edificios, y 
los soldados y habitantes de Manila se hallaban ya en una 
grande consternación. En estas circunstancias fue M. Fallfer 
á persuadir al gobernador á que capitulase, pero como 
había incurrido ya en la nota de traidor en la primera sali
da que hizo contra los ingleses, y se habían aumentado las 
sospechas con motivo de haber ido al campo enemigo ó lle
var un regalo de órden del gobernador al comandante in* 
glcs, no le permitieron dos oidores que habia en palacio 
ei que le hablase sospechando de su fidelidad, por cuyo 
motivo cuando los ingleses se fueron para la costa , le fue 
preciso irse en su compañía temiendo fe suscitasen algún plei
to los de Manila. Como ¿i la una de la tarde de este mismo 
dia se presentaron las tropas inglesas delante de sus trinche
ras en un fra ile  bastante dilatado ; los granaderos estaban 
algo avanzados formados y puestos con sus gorras en ade
man de dar e! asalto. La plaza se llenó entonces de confu
sión, y muchos vecinos y relijiosos, viendo que no se trotaba 
de cap itu lar , determinaron salirse de ia ciudad, lo que les:
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fue fácil porque la guardia de lo puerta del Parían ge 
componía del vecindario de Manilo. Los ingleses se mantu- 
vieroH en aquella perspectiva algún tiempo , y sin hncer 
otra operacion se retiraron , con lo que quedó algo sosega
do la ciudad y no pensó mas en capitulaciones. Cerró la 
noche del dia 4 y en ella fue horrible el fuego del enemigo; 
no cesaban los cañones, los morteros y la fusilería desde 
tierra, y principalmente desde elíecbo de la iglesia deSantin- 
go, hasta que á las dos de la mañana cesó el fuego y no.es 
volvió á tirar mas. Pero desde el principio del asedio habían 
tirado mas d e20,000 balas, 5,000 bombas y 2o carcasas que 
arruinaron muchos edificios déla ciudad y la pusieron fuego 
por cinco sitios diferentes. No parece sino que los ingleses 
para dar mas esplendor y realce h su conquista quisieron 
emplear tanta pólvora y bala, pues mucho menos bastaba 
para tom ar una plaza que solo estaba provista para defen
derse de las naciones asiáticas y no de las europeas.

La suspensión del fuego enemigo pareció ¿t los españo
les favorable, en vez de temerse después de ella alguna 
grande operacion , y no pensaron en capitular sino M. T a
ller, que al amanecer fué á palacio á persuadir al goberna
dor que capitulase , pero halló allí ai oidor Galban (pie se 
le opuso fuertemente , y estando en el mayor arder de la 
disputa llegó la noticia deque el enemigo estaba dentro. En 
efecto, el jeneral inglés despachó 40 franceses de los que 
habían hecho prisioneros en Pondicheri para que allanasen 
el foso con las ruinas del baluarte, rejistrasen si había al
guna cortadura que atajase el paso, <5 hiciesen señas de todo. 
Hiriéronlo á su satisfacción , porque no había quien se lo 
embarazase , y como A las seis de la mañana dieron las con
certadas señas ; entonces se destacaron 400 hombres co
mandados por el mayor F e l t , y no pudiendo montar la bre
cha formados por estar muy escarpada, con el fusil á Jas 
espaldas subieron como pudieron , no teniendo otro temor
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sino que el baluarte estuviese minado , pues Íes parecía in
creíble tanto silencio en una plana atacada , no teniendo 
premeditada alguna estratujema. No hallando quien le dis
putase el paso dividió su tropa el mayor F e l t , mandando 
la mitad por la cortina de la m arina,  y dirijiendo la res
tante hacia la puerto re a l, donde estaba la guardia muy so
segada , hasta que Ies avisó ia centinela tí inmediatamente 
oyeron su fusilería. Sobresaltados todos echaron 6 correr, 
y el enemigo redobló la marcha y alcanzó á los mas tardos 
y los mató miserablemente. Bajó un destacamento de la m u
ralla y abrió la puerta real para que entrasen las tropas bri
tánicos que venion por este sitio. Entró por ella el jeneral 
Draper con su columna con dos cañones de compaña por 
(leíanle que hacían fuego á ciertos tiem pos, y disparando 
siri cesar la fusilería avanzaba por la calle ílcal. El mismo 
compás y precauciones llevaron las tíos columnas que fue
ron por la muralla rodeando les edificios de la ciudad , de
teniéndose cuando enfilaban por las calles por si acaso ha
llaban jente.

La ciudad quedó en tal consternación que los mas no 
pensaban sino en h u i r ; y como estaban cerradas las puer
tas se tiraron por la muralla por la banda del rio por un si
tio que estaba algo cómodo , y embarcados ó nadando se 
huian á la otra banda. Una de las columnas que iban por la 
muralla cuando llegó á este sitio , holló mucha jennle po
sando el rio y esperando embarcación en la ribera, descar
gó sobre ellos ó hizo ¡ma gran carnicería. E! jeneral D ra
per siguió por la calle Kcal hasta la plaza de palacio con 
bastante riesgo, porque en la fuerza de Santiago habia un 
canon enfilado á esta calle , y cargado de metralla podia 
barrerle mucha jente , pero el arzobispo que se habia re 
tirado á esta fuei'za con tos oidores, no permitió que 
se disparase temeroso de que los ingleses se vengasen des
pues en los habitantes de Manila. El coronel Monson des-
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paehado por Draper se presentó ante la fuerza , intimando 
de parle de su jeneraf el rendimiento: respondió su ilustrl- 
sima presentándole un papel en que tenia escritas los ca
pitulaciones que deseaba se le concediesen , y suplicándole 
que las llevase á su jeneral para su aprobación. Escusóse e 
coronel con que no tenia orden , y amenazó que empezar! 
las hostilidades si no se rendían pronto. Viendo ei arzobis
po que no le quedaba otro recurso, bajo la palabra de h o 
nor de que no se haría violencia alguna se resolvió rt salir 
de Ib fuerza , y acompañado del maestro de campo se p re
sentó ó los jeneroles ingleses que estaban en palacio. Se 
quiso poner de rodillas, ó impidiéndolo el inglés lu dijo 
que se daba por vencido, y le puso en la mano el papel cu 
que tenia escritas las capitulaciones, que se reducían á pe
dir el culto libre de la reSijion , la propiedad de los vecinos 
do Manila de sus antiguas posesiones, el uso libre del co
mercio para lodos los liíibilantes de lus islas y la continua
ción de la real audiencia paro contener á los malévolos.

Retiráronse los jenerales ingleses A conferenciar sobre 
estos puntos, y en breve respondieron concediéndolos to 
dos con la restricción de los mas de ellos, en que se anadia 
la sujeción ú su majestad británica, y firmaron los jenerales 
ingleses y su ilustrísima. El maestre decam po los llevó á la 
fuerza para que los firmasen los señores oidores, como lo 
hicieron, y luego entregaron la fuerza á los ingleses, y fue
ron ú palacio á dar la obediencia al jeneral británico. Guan
do los navios vieron enarbolada la bandera inglesa -en el 
castillo, hicieron un confuso estruendo de repetidas salvas 
que tuvieron el azar del naufrajio de unsobrinu de Cornick 
que venia para Manila y zozobró en la barra. Esta espedi- 
cioti costó á los ingleses mas de mil hom bres, si se creo 
al diario delarzobispo que dice: «No se ha podido averi
guar justamente el núm ero de muertos de parte del ene
migo ■, solamente e c h a  sabido por algunas circunstancias
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que en la revista quo so hizo dos dios despues de la toma 
de la plaza faltaban ú los enemigos mas de m ilhom bres, 
do cuyo número 1 G eran oficiales,* entre estos se contaba 
el snrjftnto mayor del T ejim ien to  de D raper, que murió de 
un flechazo el dia del asalto, y el comandante del ra im ie n 
to de Cham al, que murió de una bala de fusil, estando ob
servando deíde la torre de Santiago con un anteojo; el vice
almirante ?e ahogó viniendo á tierra en una canoa.» De 
los nuestros murieron solo en este dia el sárjenlo mayor 
del Tejimiento, dos capitanes, (jos subalternos, cincuenta 
soldados de tropa arreglada y treinta milicianos.

Antes de entregar ia ciudad al snqtieo ordenó el jcnc- 
rnl inglés que saliesen lodos los indios; se vid una gran 
chusma de jente di; ios indios que habían venido á la de
fensa de !a plaza y de los criados que no tenían quien les 
diese de com er, los cuales esparcidos por los barrios de 
líinondoc, Santa Cruz y otros hicieron estragos. También 
puso guardias ;i petición del arzobispo en los monjas de 
Sarita Clara yen  los coU'jios de mujeres para que no las 
ultrajasen los soldados. Hechas estas prévias disposiciones 
entregó al saqueo la ciudad, y ¡os soldados esparcidos por 
las casas robaron cuanto podían 6 hicieron las atrocidades 
que tiene de costumbre una tropa victoriosa , aunque.ver- 
dmicrnmentc no bay que quejarse mucho de los soldados 
ingleses, ¡«jos fueron basíanle comedidos respecto á lo q u e  
suele suceder en semejantes casos. Los indios fueron m u 
cho peores que ellos porque les declaraban en dónde se 
hallaban las r¡q«e>:ns de sus amos paro que les diesen á ellos 
alguna parte. La chusma que ralid do M anila, los que vi
vís» en los arrabales y los presos de ¡as cárceles, que ios 
ingleses tuvieron la imprudencia de soltar, se esparcieron 
por todas las casas do Santa Cruz y Binondoc, y com o si 
ellos fueseis los vencedores, las saqueaban, mataban ú cuan
tos les* resistían, estupraban mujeres, y hacían otras m u
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chas violencias •, pero donde ejercitaron mas su crueldad 
fue en los caminos, en una infinidad de jeules que huían 
sin saber por quó y caían en manos de aquellos forajidos 
que los mataban para robarlos. (I].

Iüt saqueo se habia concedido por solas tres horas, pero 
al día siguiente seguía como á los principios, lo que rep re
sento el aizobíspoá los ingleses para que se apiadasen de 
aquella miserable ciudad. El jeneral dif) órden de que se 
quitase Id vida al que se encontrase robando; se ahorcaron 
algunos chinos por esto , y el misino Droper con sus p ro 
pias manos mató A uno que enjió robando , y mandó que 
se devolviesen á las iglesias cuanto se les habia quitado, pe
ro solo se encontraron algunas casullas que los Sipayes ha
blan cojido, y vestidos con eilas se presentaban en ¡a m ura
lla, E l dia (i de octubre presentaron los ingleses ol arzobis
po y oidores tos capitulaciones que pedimi de su parte. Que-

— 155—

(1") .....Como los naturales d i  estas islas, q u e  al presento v i 
vían, nunea  habían  visto guerra de  esln ca l id ad , y  ahora  
Yi'ian p o r  sus ojos los electos de e l l a ,  l;i mudanza de g o b ie r 
no  , cobardía  de los Castd&s, y a lteración de todo el tea t ro ,  
jes causó gran novedad  esto y  pensaban que j a  se acababa  
el m undo :  por lo cual  los mas de ellos, digo el vulgncho, no 
lo d o s ,  se dieron i  robar  y  asaltar caminos,.  haciendo m u 
chas m u er te s ,  estupros y  otros insultos como' es ord inar io  en 
estas ocasiono» , especialmente los que habían  estado presos cu 
los calabozos p o r  delincuentes, á los  cuales dieron l ib e r tad  
p a ra  q u e  sirviesen en esta  guerra .  N o  obstante  que el inglés 
aho rcaba  á  muchísimos sin procesn ni papel se l lado ,  como 
lo vi va r ia s  veces en esta phua ya p e rd id a ,  en donde  me 
m an tu v e  por algunos meses y  na necesitaban horca, pues de 
cua lqu ier  reja de ventana los colgaban á racimos como p lá 
tanos. . . . . ..... ....  ;i Historia del sitio de Manila por el padre
A gustín  de Santa María. Manuscrito d e l . archivo de SanO ¿ .

A gustín  de esta capital.
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rían entre otras cosas que se les entregase la plaza de Ca
rite . Convinieron en ello los españoles, pero su castellano 
no estaba de este parecer y pretendía defenderla. Envió el 
arzobispo alsarjento mayor de aquella plaza , que había si
do hecho prisionero en M anila, con comision para hacer la 
entrega , porque los ingleses habían cerrado las puertas de 
Manila, y puesta la tropa sobre las arm as, ¡imenazsndo 
que matarían á todos los españoles si no se les entregaba Ca
vile y se les cumplían las otras capitulaciones qtie habia fir
mado el arzobispo. Fue el sárjenlo mayor á Cavile publi
cando que la plaza se iba á entregar ú los ingleses, presentó 
sus despachos al Castellano y ósle convocó á consejo de guer
ra; pero como le avisaron que las tropas habían desampa
rado sus puestos y los indios estaban robando el arsenal, se 
huyó en una embarcación y dejó ai sárjenlo mayor .para 
que hiciese la entrega.

Pedían también (os jefes brilíinicos en sus capitulacio
nes que se Ies entregasen 4-000,000 de pesos. Esta proposi- 
cion hecha á una ciudad que acababa de padecer un saqueo 
de mas de 24 horas era tiránica; pero como los nues
tros se veían con el cuchillo á la garganta, hubieron de 
prometer que ajustarían de contado 2 .000,000 y que los 
otros dos se librarían en Madrid contra el tesoro de S. M . 
So empezó t  juntar plata echando su contribución ó los 
vecinos, de la que resultó agregándole toda la plíita de las 
obras pías, las alhajas de tas iglesias y la plata labrada del 
arzobispo, inclusos sus anillos y poctorales, la cantidad do 
546,000 pesos. El inglús so contentaba ya con 1 .000,000 
de conladn y que lo demas se cargase sobre el Filipino, 
caso que no lo hubiesen lomado ios ingleses cuando se íir-  
tnnroñ las capitulaciones, pero ni aun 1 .000,000 se podía 
completar. El dia antes de la lomado Manila se había salido 
unolteial real din 111 .OOOpesospara que los sah ase en la pro
vincia de la Laguna: apurado el arzobispo para completar
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su 1.000,000, envió á ios marqueses de Villamediana y 
Monte Castro para (¡tic trajesen á Manila csle caudal; pe
ro sabido por los pudres franciscanos que administraban 
aquellos pueblos, armaron á bs indio;' y por fuera  obliga
ron al oficial real d que llevase la plata A iu provincia de 
la Pampa ngn, dándole indios cargadores que la llevasen por 
los montes para librarla de los ingleses, '■omo sucedió sal
vándola en las Misiones de 1 luy , que están entre la Pam - 
panga , Cngaynn y Parigusínan.

Trató también Draper los lugares sagrados con mocho 
respeto, y concedió íi los reiijiosos que volviesen á sus con
ventos para atraerse hacia si osle cuerpo que desde el he
cho de los franciscanos creia muy poderoso en lo interior 
del pais. Sobre todo deseaba Irner ó su partido al P , ex 
provincial F r. Remljio Hernández, que mandaba la pro
vincia de agustinos por muerte del provincial propietario; 
le escribió varias cartas para que bajase ú Manila , pero no 
!o pudo conseguir manteniéndose aquel relijioso firme en 
su primera respuesta, en que le decía que si tenia algo 
que comunicarle lo hiciese por escrito. Viendo quo nuda 
Adelantaba por osla via , mandó al arzobispo que juntase 
un congreso de lo principal de la ciudad y les propusiese 
que hiriesen cesión de todas Jas islas ¿i S, M. británicn; 
se opuso fuertemente el señor Yiana, fiscal del rey ,á  esta 
demanda ; pero al dia.sigiiiente amenazados de las espadas 
<¡e los Ingleses, tuvieron los españoles la debilidad de fir
mar esta cesión. Con mas honor se portó M. Faller & quien 
se trataba de traidor, pues no quiso de ninguna de las ma
neras hacerse cargo del gobierno de Zamboanga ¡í donde 
quería enviarlo el jefe inglés con suficientes tropas 'para 
apoderarse de di, caso que no le quisiesen recibir, y lo 
mismo respondió con honor un pobre español llamado don 
Luis Sandoval. .
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Proveyendo en Manila la inminente rendición de la pla
za se dio el título de teniente gobernador ai oidor mas 
moderno que fué Don Simón de Anda y Salazar h fin de 
que saliese y pudiese despues de ocurrida la desgracia 
insltilar en- olro punto de ¡as islas el gobierno. A las 10 
de la ñocha de la víspera de la pórdida de la capital se 
embarco en una lancha con algunos bogadores, un cria
do tagalo, 500 pesos fuertes y 40 pliegos de papel sellado; 
subienda por el rio de Iiulacan á emprender la defensa 
de las islas contra un enemigo poderoso que poseía la 
mar y habia rendido tan fácilmente la capital,'sin ejér
cito, ni marina, ni armas, en fin, sin ninguno de los 
dóm enlos indispensables para llevar á cabo la obra g ran 
diosa de mantener las islas á ¡a España, cargando ade
mas con el peso di; 62 años. Pero Anda no tenia do 
viejo mas qne ¡a fé da bautism o; su corozon hervía en 
entusiasmo patriótico, y venciendo las revueltas del rio," 
en vez de entregarse al sueño á que le convidaban el 
murmullo de los rem os, ajilaba su .imajinacion con mil 
proyectos, discurriendo ai [«trios, dictando proclamas, 
buscando sujetos, levantando tro p as, pasando revistas, 
fabricando armas y municiones y ganando batallas. ¡Des 
que -pequeños accidentes depende á veces la suerte de los 
pueblos! Ün par de malhechores, un árbol tronchado que 

se hubiese enredado en una ba tungo del bote, ó un búfa
lo cimarrón que le hubiese atacado, desgracias muy f re 

cuentes en aquel paraje, bastaba para atajar la carrera 
del héroe y poner quizás pora siempre á este Archipiélago 
bajo e l dominio de la .Inglnterrnl Llcgí) ü Butaca n en la 
mañana del mismo dia de la catástrofe, reunió al alcalde 
de la provincia y & los relijiosos y dernas españoles que 
se encontraban en aquella cabecera, les mostró sus ti- 
tulos que fueron reconocidos y aplaudidos; llegó por 
la tarde la noticia de la rendición de ¡a plaza y se-decía -
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ró gobernador y capitan jenerál de las islas con e! Liando 
siguiente.— « En el pueblo de tíulacan, cabeza fie la p ro 
vincia de dicho nom bre, en S (Je octubre de 1762 años 
el Sr. doctor Don Simón de Anda y Solazar, del consejo 
üc S. M. , oidor y alcalde del crimen de la audiencia y 
real cnancillería de la ciudad de Manila > visitador jone- 
ral de todas las provincias do estas islns Filipinas por 
real provision emanada de los señores presidentes y oido
res en virtud de real acuerdo que celebraron, dijo: que 
á tiempo que se hallaba la dicha ciudad córte y la mas 
principal de tas referidas islas sitiada y combatida del 
enemigo inglés con próximo peligro do ser rendida en 
prim ero del corriento, ic nombró y elijió ei iluslrisimo 
señor arzobispo Metrópoliláoo presidente, gobernador y 
capitan jeneral de dichas islas, por teniente de goberna
dor y capitan jeneral de ellas despachándole título en 
forma sellado con el de üws armas y refrendado por Don 
Ramón Orendain , escribano mayor de la superior gober
nación y guerra. Y en el mismo dia los señores presi
dentes y oidores de la mencionada audiencia y real chan
cillarla en acuerdo que para ello celebraron le nombra
ron por juez visitador jeneral de la tierra de todas las 
provincias de estas islas, pura lo cual se le despachó real 
provision ordinaria en el real nombre y con el real sello 
rejislradn por Andrés Jos¿ Rojo, teniente de gran can
ciller, y refrendado por Don Juan de Monroy secretario 
de Cémara del rey nuestro señor. Y habiendo aceptado y 
obedecídola prometiendo su efectiva ejecución , salió de la 
ciudad de Manila comenzando A ejercerla el dia 4 del 
corriente, y llegado á esta cabecera la presentó ante el 
capitán Don Josó Pasarin, alcalde mayor de esta provin
cia do Bulacan; quien la obedeció y reconoció h dicho se
ñor oidor por tal juez visitador jeneral y teniente de go
bernador y capitan jeneral, en cuyo estado llegó por
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la (arde de esta dia á este pueblo y cabecera la fatal 
noticia de haber por ia manana (en la misma fecha) to 
mado el enemigo inglés la capital de estas islas, motivo 
con.que el señor presidente y ios demas ministros de la 
real audiencia y chancillaría que se hallaban dentro de d i
cha capital quedarou prisioneros y de consiguiente priva
dos é impedidos del uso, ejercicio y autoridad de sus em 
pleos. Y por lorísimo, en conformidad de ia ley 108 
de tas copiladas para los reinos de indias, en e l Ululo de 
los audiencias que previene que en caso de quedar un oi
dor solo se continúe en él la real audiencia , ha llegado 
la precisa de reunirse la autoridad y plenitud de faculta
des de toda la- audiencia y real chancilleria de Manila en 
dicho señor oidor juez visitador jcneral, como único 
ministro desembarazado, libro, hábil y competente y e n  
la actualidad de su ejercido, empleo y h o n o re s y  siendo 
también disposición le^al que faltando los gobernadores y 
capitunes jenoralcs de las provincias de indias recaigan 
estos cargos en ia audiencia, por el mismo hecho de re 
presenta ría solo dicho señor oidor juez y visitador jene- 
rai, han recaído en él los cargos, títulos y empleos de go
bernador y capitan jeneral de estas islas F ilip inas, en 
fuerza, vigor y cumplimiento de dicha ley. Y por tanto 
declarándolo así, como en efecto lo declaro, y usando de 
las facultades que por tal razón goza y tiene, debiendo 
procurar conservar y mantener la tierra sujeta al vasa
llaje y dominio de su rey y señor natural, el católico de 
jas Españas, como providencia necesaria debia mandar y 
mandó se les haga saber lo suprndicho íi los alcaldes ma
yores de las provincias, para que le reconozcan, hayan 
y obedezcan por lol gobernador y capitan jcneral, y se 
te despache á Don Nicolás de Echanz Beaumont, tesorero 
oficial real de la real caja do estas islas, testimonio de 
este auto y de la real provisión de juez visitador jeneral
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para que en intelijencia de ello sin perder instante de 
tiempo se ponga en cam in o , internándose por la tierra 
ton el real tesoro que tiene á su cargo y se retiró de la 
real contaduría principal y se llevo á la provincia de la 
Laguna de B ay ,en  donde no se considera seguro por 
la presente; para asegurarlo y tenerlo pronto para los 
efectos del real servicio, los trasportará á la provincia 
de |a Pampanga, pagando á ¡os naturales los costes de la 
conducción, y tomando las guias y escoltas que fuesen ne
cesarias- Y en el pueblo de Sanlor hallará la órden de 
lo que deba observar; y quedando constancia en autos de 
este despacho, se le hará con persona de satisfacción. 
Asi lo proveyó, mandó y firmo dicho Sr, de que doy fé.— 
Doctor Dou Simún de Anda y Salazar.— Ante m i-Jo sé  
de Billegas Flores, escribano real y público de bienes 
de difuntos.»—En seguida estableció su oficina de gobier
no en Baeolor de la Pampanga ; y empezó á reclutar jen - 
te , y comprar armas y caballos con el ayuda délos reli
giosos que andaban corriendo los pueblos predicando y ro
gando, y secundando los esfuerzos de Anda con mas a r
diente celo del que pudiera baber ningún servidor del 
gobierno manifestado.

D raper entre tanto en Manila se esforzaba en desba
ratar con política y astucia el influjo que los vasullos fie
les de afuera pudiesen tener en la final ocupncion de las 
islas. Convenció al imbécil arzobispo ó que continuase eu 
el gobierno civil, protestando que él solo se encarg:'bar del 
militar,- no vela este señor una cosa bien óbvia é infali
ble, y es que Draper quería servirse de él como instru
mento para ganar con maña lo que le seria árduo con
quistar p o r las armas. Le hizo que nombrase para corre- 
jidor de Tomio á un inglés que se hallaba domiciliado en 
Manila, qutí diese salvos conduce s a ios españoles fuga
dos para que volviesen á la capital;en fin, que ordenase á
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Anda el desistir de su resolución en defender las islas. 
No es fistraño que el temor de verse atropellado ó matada 
indujese ü este débil prelado á firmar documentos deshon
rosos y estravagantes como la cesión de las islas ni rey 
de Inglaterra y una libranza sobre el tesoro de España: 
lo estrano ‘y apenas comprensible es que entrase de buena 
fé en estos contratos y pusiera empeño en que se cum 
pliesen. Solo puede esplicarse ton estraordinaria conducta 
con reflexionar; que este buen arzobispo era americano y 
amas había estado en EspaFia j que por su espíritu apo
cado y poca idea de !a grandeza de la nación á que per
tenecía creyó que la resistencia era vana despues de p e r
didas las fortalezas, que las islas habian caído irrem isi
blemente en mano de los ingleses, y que en tales circuns
tancias era mas prudente y provechoso para el pueblo el 
someterse voluntariamente, que el derramar sangre sin 
fruto ó irritar Ja cólera del poderoso vencedor. Hizo es
cribir por varios sujetos á Anda para que dejase las a r 
mas y él mismo le dirijió la siguiente.— « Sr. doctor Don 
Sjmon de Anda y Salazar.—lío lá comisioa que tiene 
Y .,S , con la preeminencia que corresponde, operará se
gún su prudencia y circunstancias ocurrentes. El prim er 
punto es la fé católica. Segundo, lealtad al rey nuestro 
señor. Tercero, observar fielmente los tratados que ahora 
se están ajustando con los jefes británicos. Porque la bue
na fé es regla de todas los buenas operaciones. V, S. tu* 
vo mi comiüíon tiempo antes del rendimiento; á este su
ceso y á este tiempo deben temperarse los justos procedi
mientos de Y. S. que nuestro señor-guarde muchos años. 
Manila y octubre 10. de 17G2.=Marme! Antonio arzobis
po de Manila.— » Anda ¡e contestó con la siguiente, y al 
mismo tiempo proveyó el auto que igualmente copio.—  
«Jlustrísirno señor arzobispo de M anlla.^tkistrísim o se- 
ñor.=í=La estimada de V S. I, de 10 del corriente llegó
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atrasada á mis manos; ignoro el motivo bailándome tan in 
mediato en esta provincia de Bulacan: dfceme V. S. I. qne 
cntacomisionque tengo con la preeminencia que corresponde 
obresegun mi prudencia y circunstanciasocurrcnlcs.=Res- 
pondo: que estas se reducen ñ !as que nos mandan tas le
yes 57 y 58 lib. 2. tít. 15. de Indias, por las cuales h a 
biendo recaído la presidencia y gobierno en la real audien
cia , porque faltó yno  puede gobernar Y. S. I., tnche de
dicado con el esmero y vijilanciíTquc piden las circuns
tancias ocurrentes á mantener esta república cu toda paz, 
quietud y buen gobierno, haciendo justicia ¡ü las partes, que 
es el encargo especial de !a citada ley 58, y mi objeto casi 
único en la primera crítica coyuntura, sin m ;,'7.clarme en 
otro que sin duda seria mas nocivo que útil.—Para con
suelo del pastoral amor de Y. S. I. á este su rebaño, digo: 
que en .esta provincia he logrado, no solo total quietud, 
sino que lodos sus habitantes se hallen dispuestos á no 
admitir otra relijion que laque profesan, ni á otro domi
nio que el de nuestro católico, monarca (que Dios guarde) 
No dejan de atravesarse ¡s! paso algunas espinas y espe
cies sobradamente displicentes por los autores que las 
siem bran, que debían darnos & los seglares muy distinto 
ejemplo- Pero no alteran al presente el principal objeto; 
y así tolero estos trabajos, y aun los disculpo, pues se ha
llan en la posesion de consentidos, con premio en lugar 
de castigo, y fomentados para que no se conozco el notn- 
del rey .== Dije y repito que presidencia y gobiernó h i- 
cayeron en la real audiencia; y afiado que esta se conserva 
y Continúa en m f , que soy o! único y solo ministro, que 
por mi ausencia de eso capital en fuerza de las comisiones 
que se m e confirieron en tiempo hábil quedó libre de iosene- 
riiigos, y como ta l, capaz é idóneo por ley para que se 
verifique en mí persona lo dispuesto por ¡a ley Í8Q del 
citado libro y titu lo , habiendo faltado y siendo prisiotje-
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ros con Y. S. I. mis compañeros en la fatal pérdida de esa 
enpito!=Ya veo ser escusado lo espuesto en tu penetra
ción de Y. S. I., en quien supongo muy presente lo que 
disponen las leyes: pero lo he dicho para dar noticio á
Y S, I. que asi lo tiene dedorado esta real audiencia, 
en conformidad de las citadas leyes, por,auto que proveyó 
en 5 del corriente, de que acompaño copia ■, después del 
cual he usado y usaré de los títulos de gobernador y ca- 
pitan jen eral, Presidente' y audiencia que recayeron en 
m í, y con que el rey (Dios le guarde) me honra en vir
tud de las espresadas leyes-D igo  y repito que usaré de 
toles títulos: pero se entiende por e! tiempo y hasta tan
to que tenga "la feliz noticia de que V. S. I. y mi real au
diencia se hallan libres del poder del enemigo, desde cu
yo punto cesaré del todo en lo dicho, usando solo de 
las comisiones d a d a s -T re s  son los puntos que Y. S. I, 
me señala en su carta que debo observar; es á saber, la 
fé católica, lealtad al rey nuestro señor', y observar fiel
mente los tratados que ahora se están ajustando con-los jefes 
británicos.=Supongoquela de V. S. 1, es insinuación de con
colega y amigo, no mandato, porque le supongo del todo des
nudo de tal facultad; y asimismo que no estando aun con
venidos los artículos, y aunque lo estuviesen no debe en
tenderse conmigo su observancia ó inobservancia: paso 
adelante.— Los dos primeros puntos de la de Y. S. I. por 
concedidos: y aun eran escusados, debiéndose suponer en 
un vasallo de mis circunstancias.— Por lo mismo necesito 
que V. S. I. me esplique el tercero , pues hablando en pu
ridad no alcanzo cómo siendo leal al rey , mi amo y señor, 
he de observar fielmente los tratados que se están ajustan
do con los jefes británicos, y para esto supongo que mi va
sallaje es individuo que solo reconoce un seiíor.=Ent¡endo 
muy bien que V. S. I. mi real audiencia, ciudad y cuerpo 
de re a la  oficiales, como prisioneros de guerra , ó en el
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eóncepto que los estimen, capitulen por precisión, y 
observen lo que se llegue á firmar, si fuese conforme á 
razón y derecho de guerra; pero esto lo entiendo, y de
be entenderse cuanto á esa capital, Cavite y sus habitan
tes, íicn  ó mal entregados, de que prescindo por ahora 
hasta mejor ocasion; de ningún modo en cuanto al resto 
de las provincias, que como gobernador, aunque indig
no, defenderé hasta derram ar la última gota de m i san
gre.— -Ni antes ni despucs de la rendición de esa plaza 
tuvo , ni lieue Y. S. I. ni otro, facultad para entregar 
ol enemigo el dominio de estas islas; antes, por no ser 
señor de ellas, sino un mero administrador; despucs, 
porque ni aun este débil título le quedó , ni aun el de la 
libertad; y el enemigo, como que entró por asalto y á 
discreción, solo tiene derecho á lo que dió de sí el sa
queo en el terreno que ganó; lo domas es violento, mal 
entregado y contra derecho de g u e rra ; y asi, si esta 
llegare en tiempo, requiero á V. S. I . ,  en nombre de 
S. M. úna y mil veces, no pase á (lrmar la entrega da 
estas islas; y si ya estuviese firm ada, protesto 4 Y. S. I . 
los daños, y que de ningún modo cumpliré tan injusto 
y violento tratado. Si el rey británico quisiese dom inar 
este pa is , saben sus gcfcs que ha de ser ganándolo p ri
mero con sus arm as, según derecho de guerra; pero en
tregarse 'por te rro r pánico como niños , siendo - yo-.■go
bernador, seria vileza y traición, que ni perjpitiré . ni 
corresponde á mi lealtad-— También me dice Y. S. I. 
que tuve su comision tiempo antes del rendim iento, y 
que á este süceso y á este tiempo deben temperarse mis 
justos procedimientos.— Respondo lo mismo, que Y .S , I . 
6e sirva  esplicar un poco mas claro sobre el seguro, que 
yo solo tendré por justos procedimientos mios, los,qii^ 
no se desvíen un punto de la lealtad al rey (que Dios
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guarde) y defensas de estas provincias, sin dar ni admi
tir  partido ¿sujeción estrafm en lo mas mínimo.-— V. S. I. 
me dió su comisión antes del rendimiento de esa plaza 
paro sostener estas provincias bajo el dominio.de S. M., 
despues del-fatal suceso que se tem ía , porque de*otro 
modo era escusada la comisioti; ¿y . es posible que sin 
guardar consecuencia me diga V. S. I.,. observe fielmen
te  los'tratados con los gefes británicos, y que tem pere 
mis justos procedimientos al suceso y tiempo.de la re n 
dición de esa plaza?— Si V. S. I. siendo vasallo del rey 
de E spaña, su m inistro y tan favorecido, me aconseja 
de este modo, ¿qné no deja para los gefes. británicos? 
Sabe V. S. I. que cuando salí de esa capital no se me 
entregó el real sello, sin el cual no puede despachar 
provisiones la audiencia: suplico á Y. S, I . se sirva 
m andar se me rem ita 6 venga el teniente de gran  can
ciller á servir su empico, si no se halla detenido en esa 
capital.—  Dios guardo á V. S. I. muchos .años, Bulacan 
20  de octubre de 1763. B, L. M . de Y. S. I . su fiel per- 
Vidor, doctor Pon Simón- de Anda y Saiazar.— Bulacan, 
Teál audiencia y superior gobierno, en 26 de octubre 
de 17G2 años. Hnbiendo llegado á entender se ha in 
tentado sujetar las provincias de estas islas al dominio 
de la magostad británica, y para su logro proveer per-r 
sonas que las gobiernen en su nom bre,-lo cual es con-; 
t ra  ios derechos de . nuestro católico rey y señor natu
ra l ,  notifíquesc al alcalde mayor de esta provincia, y 
despíchese carta-orden ¡i los de las o tras , )a prevención 
de que en caso que se remita paten te , títu lo , orden ú 
otro -género de despacho por el reverendo arzobispo de 
M anila , por s í ,  á en nombre de los gefes británicos,' 
para que continúe en su empleo ó que vaya otro sugeto 
proyeida para é l  efecto, no obedezca, ni dé pase, ni
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acepte; antes bien prendí y asegure la persona (fue fue
re  con el despacho ó proveído, dando cuenta prontamente 
para tomar la mas conforme providencia,por ser do su obli
gación y convenir asi al servicio de ambas magostados: 
con apercibimiento que de lo contrarío serán-responsa
bles á los perjuicios que se ocasionen, y á las penas de 
sús fieles vasallos, á Ja magostad católica. Bien entendi
do no deberse obedecer los despachos del reverendo a r
zobispo Interin no se declare libre y absoluto su gobier
no, en nombre de nuestro rey y señ o r, sin dependencia 
alguna del británico , y hágase constar la ejecución de 
este despacho.» "

Hácía este tiempo fué apresado el galeón Trinidad 
por el navio La P an te ra , de 64 Cañones, y la fragata 
A rgos, de 3 0 , que pertenecían á la escuadra de Gor- 
n ik , y que antes de llegar á Manila habian sido despa
chados en busca del Filipino; el cual sabían los ingleses 
Sé estaba esperando de Acapulko. La Sma» Trinidad 
hábia salido hacia dos meses; sufrió muy malos tiempos; 
fúé desarbolada en el paralelo de M arianas, y volvia á 
Filipinas con mucho trabajo cuando dió con los enemi
gos. Su artillería se hallaba en la bodega, y solo tec
nia sobre cubierta cinco cañones de ü 8 y cuatro de 
á 4. Sin embargo de esta sorpresa, .  d e l. infeliz estado 
del buque, y de Jas formidables fuérzas de los ingleses, 
su comandante, que era un gallego, y ‘los demas espa-*- 
ñólcS que á bordo se encontraban, como si supieran 
lo ocurrido^ en Manila y quisiesen vindicar el lustre de 
su patria allí empañado, se batieron desesperadamente, 
y fottibieron l ’JOO balas de á 18 y 24, M urieron 33 in
gleses y  españoles ¿i mas de los heridos, y la nao ya 
apresada fue remolcada hasta Cavite, en., donde. entró  
el 12 de noviembre de 1762, Loé sederías, especies,

Biblioteca Nacional de España



-—143—
polvo de oro y demás efectos que conlenia valían dos 
millones de pesos fuertes. <■

Ando trabajaba con el mayor vigor en Sa obra de la 
defensa del pais, y aprovechó los servicios voluntarios 
de Don Pedro José de Bustos, noble asturiano, de sereno 
Valor v mucha prudencia, que habia venido á las islas 
con su amigo el gobernador Arandia. A la m utírte de 
e ste , emprendió la dirección de unos minas de h ierro  
que luego abandonó,, y se hallaba'en la miseria cuando 
la tom a do Manila. Salió de molu propio , y empezó á 
form ar una compañía con la gente que habia trabajado 
bajo sus órdenes rn  las minas.— El nuevo gobernador 
le empleó á su lado, y pronto filé su brazo derecho, co
mo el mismo le dijo despues al rey cuando se le presen
tó en Madrid. Pero Lien fácil es de figurarse al que 
conozca el pais, cuán paula!mámente tenia que irse 
formando el poder m ilitar de Anda, hallándose con so
tos 118,000 pesos fuertes, sin pólvora, sin fusiles, ni 
cañones, ni m aestranza, contando solo con algunos p o 
cos oficiales y paisanos españoles y los soldados disper
sos de Manila que iban llegando, asi como los am eri
canos que se desertaban, y un gran número de tím i
dos naturales que los frailes hacían salir de las labores 
del campo para aprender el ejercicio en liacolor y en 
otros pimíos. Grandes e ran ■ estas dificultades; pero no 
fueron ellas tas que mas le atribu laron , sino las suble
vaciones de algunas provincias, que en ve? deserv irle  
de recurso y ayuda le distrajeron la atención y las 
■fuerzas, viéndose obligado á enviar destacamentos para 
pacificarlas y castigarlas, m ientras se hallaba con tan 
pocos medios de que disponer y al frente de enemigo 
tan  poderoso.—  E l prim er alzamiento oeurrió en Pan- 
gesinon. Anda escribió particularm ente á todos los reli-
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giosos, y ofrecía completo perduu ,¡i los sublevados con 
tal que volviesen á entrar , en el orden ; y para que 
no dudasen de sus promesas, les brindó con enviarles 
en rehenes ai único hijo que tcuia. Los religiosos cum 
plieron con fervor las órdenes del gobernador, é hi
cieron cuanto estaba de su parle para reducir ú los 
amotinados ¡i la obediencia, Pero de esta benignidad, de 
tantos ruedos y humillaciones sacaban ellos Ja consa- 
cuencia de que los españoles te  hallaban sin ningún po
der y que les tenian miedo, lió aquí cómo refiere esle 
suceso él P . Joaquín Martínez Zúíiiga.

«El mas terco de todos ¡os alzamientos de tos indios 
fué el de l’angasínan. Comenzó la sedición por el pueblo 
de ílinululongan el 3 de noviembre de 1702, con moti
vo do haber enviado el alcalde mayor un coai'.sionnilo á 
cobrar el re^l tr ib u to ; cundió ú todos los pueblos de la 
provincia, y pedían que se quitase el tributo y el alcal
de m ayor, y so m udisjn  las justicias de los pueblos. 
A fines de noviembre llegó Don Antonio Pane!o d 
Pangasinan con Ululo de teniente general , y o r
den del Sr. Anda para patur preso al alcalde ma
y o r, que era hechura del arzobispo, y tenia sospe
chas de que había alguna inlkíeneia con los ingleses1, 
aunque rio se lo probó n,jdn. Luego que llegó Palíelo 
se presentaron los indios alzados en la Cabecera, pidien
do que se Ies quitase el trib u to , y se saliesen tosiese 
pañoles de la provincia. Eran estos catorce con fusiles 
y pedreros; les dscian los padres dominicos que se de
fendiesen de aquella canalla; pero ellos, amedrentados 
de la m ultitud, abaudonaron U provincia, y seguían los 
indios en su rebelión. Los religiosos dominicos se jun
taron en el puerto de Asingan, y escribieron 4 sus rijs- 
pe;tivoj feligreses qus los dejarían si no se sujctobon ol
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rey de España, de que resultó que vinieron indios tic 
todas partes ¿suplicarles que volviesen á sus pueblos, 
prometiendo ir á !a Pampanga á pedir alcalde mayor ol 
Sr. Anda. Nada hicieron de cuanto prom etían, de rao- 
do que fué preciso que nuestro gobernador y capitan 
general enviase tropa para sujetarlos. Salió Don F e r
nando Araya con tre in ta  y tres españoles y cuatrocien
tos indios flecheros, llevaba quinientos cartuchos, que 
eran las únicas municione que se le  pudieron d a r , por 
la escasez que .habia (le este género en la Pampanga. 
Llegó esta tropa por cuaresma al ritf de Bayamban, §fi 
cuya opuesta orilla tenían los alzados una trinchera con 
cafioncitos y pedreros. Se rompió el fuego de ambas 
p a r te s : los nuestros posaron el rio, tomaron la trinche
ra y pusieron en fuga íi los indios, no obstante que eran 
mus de diez mil. Los persiguieron algo los nuestros ;<p e 
ro antes que se les acabasen los cartuchos, se re tiraron  
ordenadamente. M urieron de nuestra parte cuatro  es
pañoles y cuatro indios, cuyas cabezas llevaron los r e 
beldes por los pueblos, las bailaron á su usanza, y se hi
cieron mns atrevidos.» .

Aunque es cierto que Arandia .espulsó á los chinos, 
habían quedado lodos los que estaban bautizados, y 
después de su m uerte habían vuelto muchos. Estos, cre
yendo ya concluido para siempre el dominio español, se 
hicieron partidarios del vencedor, y fueron sus mas: acti
vos y fieles servidores. Existía un buen número de los 
cristianos en la misma provincia, en. donde residía el 
gobierno leal; los ingleses se combinaron con ellos y tra 
maron el que en la noche de Navidad se alzasen, y les 
prometieron que .'..entrarían embarcaciones suyas para 
.obrar de concierto en Sermoan y Lubao.— «Los auto- 

:,res de este terrible atentado eran los chinos dei pueblo
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de Vava , provincia de la Pampanga, á dondGhabiaaCU- 
dido mucha gcule de esta «ación, y fabricado trinche
ras por tátü es y unos' eañoneitos que hacían Je cañas- 
gruesas bien amarradas con bejucos y b re a , que podían 
aguantar dos é  tres tiros. Ai padre ministro del.pueblo 
io engañaron, dictándole que disponía» esto, contra los 
ingleses;, pero el Sr, Anda tenia do ellos recelos, porque 
no obedecían sus órdenes. En estas circunstancias un 
chino algo, simple^ que pretenitia paro casarse á una in-,* 
diá’del pueblo de Méjico, le avisó que no fuese á la misa 
del gallo, declarándole toda la trama. La indio se lo con
tó’todo al P, Sales, agustino, cu va do aquel pueblo, y. 
este dió parte de ello al Si’- A nda, que inmediatamente 
se puso en Vava con alguna tropn el dia 23 de diciem
bre. Saliéronle al encuentro ios sanglcyes en dos alas con 
sus trincheretas y falconetes de cuña, y disparando:inar 
taron ú uno de los de su comitiva : hicieron fuego los nues
tros sobre los chinos, y los obligaron á retirarse a l coq7, 
vento. E l Sr. Anda envió un español á requeridos de paz; 
pero ellos, obcecados en su rebelión, 1c hicieron taja
das. Avanzó nuestra gente viendo que no habia mas 
remedio que pelear; -é hizo en ellos una gran carnicería; 
cogió ciento tre in ta , y se los ahorcó al dia siguiente 
en Bacolor. Mandó el Sr. Anda que á los que se habían 
escapado por los esteros se les ajusticiase en cualquiera 
parte que se hallasen-j y habiendo oo&ido unas, car ja s , en 
que constaba que tenían relaciones con los del Purian sp- 
brp el alzamiento, mandó qtie se ahorcasen todos los san: 
gleyes de-las islas, cuyas órdenes se ■ ejecutaron en m u
chas partes; pero el. Sr. Anda disimuló con los que no 
láa cumplieron.» ' ■ : :

. M ientras estaba Anda en el trabajo de la conspira
ción de los chinos, recibió la noticia para él piuy, ínf^'as-
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ta del alzamiento de un cubezüla en llocos acaecido el 18 
del mismo mes. Era este un criado de Don Santiago 
Orendain, el n ia l habia abrazado el partido dol arzobispo 
y de los ingleses. Salió de Manila despues de su rendi
m iento, y parece se hallaba por medio de-dicho su ara» 
Orendain en comunicación con ellos.—  «líiego de Silang, 
indio ladino y trav ieso , que sabia bien el español por 
haberse criado en M anila, empezó á revolver esta pro 
vincia. Decia á sus paisanos que para mantener la fé ca
tólica y conservar el pais en la obediencia del rey de E s
paña, era preciso que se uniesen y armasen contra los 
españoles, que los entregarían á los ingleses porque no 
podían resistirles. Hicieron impresión estas especies en 
los ánimos de algunos principales y muchos plebeyos, 
particularmente en los de Bigan, que es la cabecera de 
de la provincia y residencia del obispo. Se presentaron 
firmados los ¡julios seducidos, pidiendo que dejase el bas
tón el alcalde m ayor, y lo depositase en manos del pro
visor. Los mas aconsejaban al alcalde mayor que se de
fendiese de aquella canalla, pero por timidez ó por con
sejo de algunos pocos cautos entregó el mando al pro
visor, y no sin mucho riesgo de la v ida, pudo escaparse 
i!e la provincia. Victoriosos en su empeño los rebeldes 
pidieron al obispo electo ei Sr. Ustariz Dominico, que los 
eximiese de tribu to , y declarase que habían obrado bien 
en la deposición del alcalde. Prom etió su Illma. que es
cribiría al Sr. Anda favoreciendo sus pretensiones, pero 
como el intento de Silang era apoderarse del mando, po
co satisfecho con lo egeculedo, empezó á ju n ta r gente 
para mayores empresas. E l provisor tenia su casa bien 
fortificada, y los rebeldes no se atrevían ú acometerla, 
pero se presentaban armados en los niontecillos cercanos. 
M andó el provisor a los indios fieles que viniesen arma*'
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dos á Bigan, llegaron algunos de los pueblos del N orte, 
y los del Sur no llegaron tan á tiempo como era menes
ter. Salieron armados los leales, persigueron á los rebel
des como vencidos; prendiefon algunos, y con el pretes* 
lo de llevarlos 4 la cárcel de la Cabecera no prosiguieron 
la acción, se esparcieron como tienen de eostumbrq, y 
con lo cual dieron lugar á los rebeldes para rehacerse, y 
al otro dia pusieron fuego y quemaron parle de ta ciudad* 
Los indios del Sur que venían en su defensa, viendo!* a r 
d e r, se volvieron nlras, y los del .Norte se fueron para 
sus pueblos, con lo que dieron lugar á los alzados du to 
m ar la casa del provisor , y apoderarse de las anuas que 
en ella había.— Envanecido Silung con esta acción, envió 
comisionados al Norte que sublevaron á lodos los plebe
yos, hicieron muchos robos y atrocidades, y persiguie
ron á los principales y algunos religiosos agustinos, que 
decían , que tenían la culpa de que no hubicse llegado la 
reserva del tributo, poro como los indios.son níituraímen
le interesados, rescataron sus vidas con dinero. Ueconü- 
eido por los del N orte mando íi Sos pueblos ileS S ur, que 
nombrasen un plebeyo cada uno, para que los gobernase, 
y fuesen ii Bigan á sacar sus títulos, de los cttitL's reco
gió mucho dinero. E n  'pocos dias se halló diseño de toda 
la provincia, y nombró por capitan general de olla á ■■J©- 
sus Nozo reno, y 61 se dió el título de cabo in<ryoir,« partí 
defender la religión, y el dominio del rey ddEápaña. 'E s
pidió un bando que parccia muy cristiano; y rezaba'cont- 
linuam eníc él rosario , obligaba á los indios á  oir miso, 
can d ab a  que se confesasen, y cuidaba mucho deque los ni
ños .acudiesen á la escuela. En medio de estos egercicios 
de piedad rohaba por medio de sus comisionad^ las ha
ciendas de ganado, estafaba á los principales, qbl¡gán4<v 
les á rescatar la vida con dinero, y pidió á los padres aícn

Biblioteca Nacional de España



— 154—

peso9 do tributo á cada uno, que despues rebajó á ochen
ta á petición de un padre que en otro tiempo le habia he
cho favores. Bajo el protesto de defender la provincia de 
los ingleses tenia puestas centinelas en  todas partes, y no 
se podía avisar al Sr. Ando, hasta que .un padre agusti
no pudo hacer pasar un despacito. El Sr. Anda , como 
apenas tenia gente para sostenerse á si mismo, solo envió 
un decreto en <iue mandaba d Silang, q<ie dentro de nue
ve dias se presen lase en Bacolor á dar cuenta de sus aten
tados pena de tra tarlo  como tra id o r, y a rresta rlo ; para 
lo fcuaí enviaría tropa desdó la Pam panga, si fuese nece
sario. Se divulgó este decreto, y se anadian algunas no
ticias vagns, de que venia ti los españole# contra llocos, 
con lo cual, y con la persuasión de los padres agustinos 
que no querían absolver A los rebeldes, se iban re trayen 
do muchos di; Sihmg en especial en ios pueblos del N or
t e ,  lo que costó á algunos religiosos el ser presos y con^ 
ducidos á Uigan, aunque 110 tardó Silang en ponerlos en 
libertad, porque afectaba aun religión y cristiandad t con 
que tenia engañadosá Jos clérigos y á muchos indios, quo 
procedían de buena fé— En la provincia de Cagayan 
empezó el alzamiento luego que supieron la toma de M a
nila. E n el pueblo tic lligan, los indios plebeyos que lla
mamos timavas azotaron ol capitan e! 2 de febrero de 
17Ü3, persiguieron á los cabezas que cobran el rcol ha
ber y se declararon libres de trib u to , y del gobierno es
pañol. Siguieron su mal egcmplo otros pueblos', é iba to- 
.mando cuerpo la rebelión. Los principales (1 ) llamaron á 
los infieles (2) para sujetarlos, tuvieron algunos choques;

( ! )  Los cabezas \ lc  b invmjai ó de c incuen ta  familias; y loa 
'cx-alcáítú» y gohcrntuWi'ilioa. : ■'

(2 )  ■ Los s:Uva"cs i i i . lcpi 'nJitíntcs v iven  cu  los m o n to s .
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pero no pudiendo vencerlos, acudieron á lacabccefa im 
plorando el ausilio de los españoles. Acribaba de llegar á 
la provincia Don Manuel de Arza con título de, capital» 
general de las tres provincias de Cagaynn, llocos, y 
Piingasinan, que estaban abadas, y juntando muchos■ in
dios lióles y algunos españoles deshizo el cuerpo de los 
alzados, ahorcó los cabezas de m otín, y quedó sosegada 
la provincia. No siendo mas necesaria su presencia en Ca- 
gavan pasó á llocos, donde la sedición había echado mas 
profundas raices (1). «Habia enviado el ofendo dos cham
panes cargados de efectos de !n provincia í  Manila con un 
regalo para los ingleses y una enría en que reconocía 
por legitimo soberano al rey do la Gran Bretaña, y ofre
cía entregarles la provincia. El gobierno inglés despachó 
para llocos un paquebot, en que enviaba regalo para Si- 
lang, y el título de alcalde m ayor, el cual publicó luego 
con liarlo  sentimiento dolos indios que lohabian ensalza-

( I )  E n  m a n t o  A la provincia  de Cnguynti , también p r o 
cu ró  am otinar la  el d icha  Don Diego (Jo Silan enviando allá 
tina comisarios suyos, loa cuales se d ieron  tan ta  maña en  lr;i- 
t e r  su  m aldito  oficio, que lograron m u y  breve a m o tin a r  el 
pueblo de TubigaraOj con lodoslo* det Sur,- y t u »  b ú b ic ra  
cun d id o  mas el cancro  , s i n o  hubiera  llegado tan  p ro n to  t i  
remedio. liste fue Don Manuel Ignacio cíe .A r ía  y U r r u t i a ;  a la 
vés de nación el cual fue Je< pac bailo en  Bacolor pí>i' el 5t*. 
g o bernador  Anda, y alavés también n a tu ra l  tfeZubijan.i J e  Ala
va; con l í lu lo  de teniente  general vístador de las tres provincias .  
Partióse  i  la posta y llegó en quince (lias allá; apoderóse lo p r i 
m ero  de U  f u e r »  llamada San Francisco y de todas las a rm as  que 
pudo b a i la r ,  con el ayuda  y diligencias csqdiíi las do los RK. PP .  
Dominicos (fue existen en aquella p rov incia  Cngayana , t r a tó  
con lo» principales que se m anten ían  a u n  leales, e i . í r á w id e
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do para que los librase de los ingleses, y se veian sujetos á 
e ’.los bajo Jas órdenes del déspota Diego Silang, que l.is 
cobraba tributo , y les hacia mas vejaciones que padecían 
an te s , pero ya no estaban en estado de hablar, los que 
tenían estos sentimientos. Como alcalde mayor de tos in
gleses, y en nombre de ellos mandó á unos soldados que 
tenia de los forajidos de otras provincias que se habían 
refugiado á llocos, para que pusiesen presos á los pa
d res, y para que no hubiese resistencia de parte de los 
pueblos, les prometía que los ingleses enviarían otros 
sacerdotes de M anila, que les admiuislrasfln los sacra
mentos. lío  hicieron resistencia alguna los párrocos, qué 
lodos eran agustinos, y con la mayor brevedad se ju n ta 
ron todos con su obispo en.el convento de lían tay , que 
nolo dista de Bigan un paseo, esperando la última reso
lución del tirano. El obispo declaró escomulgado á Si-

los montos mil c a l ingas ,  que es una nación de b á rb a ro s  mu y 
raniLcera y que com en carne  h u m a n a  y lidien s a n g r e ;  oíros 
1 0 ¡I n a tu r a l e s ; vein te  espi¡leles y doscientos ind ios  p a a i -  
p am gos i cogió dos Champanes dé los a liados,  llenos de ví
veres y a rm as ,  y puesto ya iodo i  p u m o  de g u e r r a ,  com en
t ó  4 hablar  en to n o ,  y  mandó decretos conm inator ios p o r  to 
da la p ro v in c ia ,  íjuo viniesen luego á darle  la obediencia ó r c -  
i 'jh ir  ordenes á !n Cabecera,  rjuc es la nueva Segovia ; p e ro  n a  
haciendo caso de eslo los alzados , se echó de repen te  sobre 
ellos ,  y los d e rro tó  com plé tam ele;  la chusm a se liuyrt luego á 
los ecroHilijos de los s ie r ras ,  y los principales  cabezas de m o
tín  se refugiaron 6 las iglesias, de donde  los sacó A r ta ,  y mari
dó a h o rca r  íi unos y desterró á o t ro s  lejos de la p rov inc ia .  Y 
con esto quedó la t ie r ra  en paz y obediente como antes. ( / / /> -  
.loria mrutnsc.ritii th i silfo de Manila por e¡ P, Je tus de Sta, 
M arta .) ,
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lang , y litzo como que sentía la escomun'ón , y dld li
cencia á algunos religiosos para que se volviesen á sus 
pueblos, pero ellos no quisieron salir porque sabiendo 
que tenia dispuesto el matarlos á todos, y estábil espe
rando á los infieles de los montes para que ejecutasen sus _ 
malos designios, porque los.indios no querían poner sus 
manos en los sacerdotes, querían tener el consuelo de mo
r ir  todos jun tos.= S e dispusieron todos para morir sin 
mas esperanza de la vida, que los preparativos de los in
dios principales que se estaban disponiendo para venir á 
su socorro; pero tardaban tanto, que un mestizo español 
llamado Vicos se presentó ol obispo, y le dijo: Señor, es
to va con la pachorra ind ial, tk’hcmc su Iilma. la bendi
ción, que voy á m atar al tirano. Salió del convento acom
pañado del capitan Huecbuce con un trabuco mol acon
dicionado, llegó ¡i casa de Silang y le encajó el tiro en 
un costado, de que cayó muerío de repente. Con esta 
nccion se acobardó tanto su partido , que aquella tarde 
se repicaron las campanas y se cantaron las vísperas de 
la Sma. Trinidad con grande gusto de todos y con repeti
dos: jv iv p d -rc y .d e  España! El obispo queria nombrar 
por justicia mayor á Vicos, pero este le aconsejó que 
nombrase al capitan liuecbuee que tenia mucho s&piito 
y podia contener ú ios que intentasen alguna novedad.
Los padres se volvieron 6 sus pueblos, y apaciguaron con 
sus persuasiones y la llegada de Don Manuel A rzé, ái los 
que quedaban algo descontentos (1). Las provincias de

. . ¡ ( I )  E l  dipho A r ia  salió Je  allí y se fue p a ra  V i g a u , e n  
donde  co a  la, cdca i  ay u d a  de tos P R  agustino» y  de l^ j .  Jia|ea 
que,ya í r m i  ntuciiús, í ii in  !a foisrito ([iie.iüd cu Csgpltaii.;¡afior— 
có i  m as  de cíenlo, y  c u tr e  eü o s -4 Dotia G ahi ie laque .  e r ^ l »
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Torido y Cavile estuvieron generalmente sosegadas y obe
dientes al mas fuerte que andaba por ellas, manifestando 
siempre afecto al rey de España. Sin embargo , se hicie- 
roi) en ellas muebos latrocinios, insultos y m uertes, poi* 
los foragidos qus salieron de las cárceles, y otros que 
ee dieron á robar, porque lo podían, hacer impunemente J 
en tiempo tan revoltObO, y matafori y robaron A los espa
ñoles y mestizos acomodados, que saliéndose de Manila, 
se esparcieron por los pueblos. Unidos despues en cua
drillas se mantenían de saltear caminos y haciendas, en 
que mataron á algunos le g o s h a s ta  que escarm entados 
los demas Jas abandonaron,'dejando los ganados en poder 
de los salteadores que los consumieron todos. En ia pro
vincia de Batangas un principal del pueblo de San P ab la  
jun tó  algunos saugleycs é indios, y mató al padre p o r '

m u g e r  de Silang, mestiza de malas niaiias, y n o  m enos  v a l ie n te  
que  su  m a r i d o ,  & Sebastian E n d ay a  su escribano y  t e n i e n te  
m a y o r ,  ú Flores y á o tros  m u ch o s  cabecillas que se l iab ian es- í  
cóndidó en los m on tes  del Abra ,  á ia demas canalla  de lá c h a s -  
fría álzada se c o n te n tó  con darles á cada uno  doscientos azo
tes en  la p ico ta  ó  b ra m a d e ro :  esto fue p o r  o c tu b re  de ' 6 3 .  
Q u e d ó  en paz la p ro v in c ia  y v ino  i  ella de alcalde m ay o r  D o n  
José  Pau to  j a ,  que boy  es caste llano de la casa fu e r te  de ¡Sar» 
F e r n a n d o ;  éste con sa  g ran  p ru d e n c ia  y rectas in te n c io n a s  
acabrt de sosegar los ánim os y p o n e r  !a p rov incia  en  ( ju ic tu il ,  
co b ró  el real t r ib u to  sin  cs to rs iones , y remit ió  h- Pangasina j»  
u n a  tropa de tres  m il  iiocos que vo lv ie ron  t r iu n fa n te s  y  r i c a s  
co n  tos des pojos y bo t i u  de Pa 11 ga si na n . Tod os estos s u cesos, ade— 

m as de referir los  m u y  p ro lijam ente  el docto P, V iv a r ,  en s i»  
Tiistoria , y ‘h a b e r lo  oído yo re fer ir  i  los caboS principales,  l o »  
'lie vísl'o p in tados  eii el techo deV palacio Epiícopal  de lVigani’,  
y  en  la sala del convento  de Ijiivag. (Historia iriánustrifá düg.- 
■tifia de Manila por el í ,  -Jesús de S la . María.) ‘ : ■
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sentimientos que tenia con él: un teniente del pueblo det 
Rosario llamó á los presos que los ingleses soltaron de la 
corcel, y porque su padre m inistro, que era un clérigo 
se quejó de que no le'daban los sirvientes que mandaba 
el rey, le quemó la casa, y saliendo de ella por no abra
sarse, le quitó la vida por mano de aquellos malévolos. 
Se levantó también en esta provincia una cuadrilla que 
tenia por rey á un  medio negro que se intitulaba et Rey 
Flaco. Se presentó á-la hacienda de Liyan de padres - Je 
suítas-, en qué había algunos españoles y religiosos, los 
cuales capitularon con é l , que les concediese las vidas y 
le entregarían la casa, para que la saquease, á su gusto. 
Algunos de sus soldados fueron ó robar al padre prior de 
Tanauan que era agustino, y se habia retirado á la se
m entera huyendo de los ingleses, y no encontrándole mas 
de dos reales, le quitaron la vida cruel é ignominiosa
mente.—  En la provincia de” la Laguna cometieron ¡os 
indios varios atentados con los españoles que se retiraron 
á aquel pais, particularm ente con su alcalde mayor, córi 
quien de antemano estab an . mal los indios y religiosos 
porque favorecía el que se.llevase ú Manila la plata que 
los padres franciscanos remitieron al Sr. Anda. El arzo
bispo envió nna orden en que mandaba que si los  ̂ingle
ses pasaban por allí los tratasen bien y no les hiciesen re 
sistencia, pues! de este itíodo se evitaban mayores darnos; 
E l alcalde mayór pasó ésta orden por Cordillera, y é l  

capitan (1} de Pagsaii ii<m despachó otra circular en ¿ris
tra  de ja del alcalde m ayor, tratándolo de -traidor, que 
quería entregar la provincia á los ingleses. Súpolo el al
calde, lo puso_prcso y lo azotó públicamente en la pico-

( 1 )  AlcaJde¡ dtt n íon ter i i la .
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ta- Se enfurecieron los indios con este hecho, y juntán
dose en bastante núm ero, m altrataron la familia dei Al
calde, mataron un cuñado suyo, un entenado y un ale- 
m an , y A él lo pusieron en la picota, donde despues de 
haberle dado crueles azotes, lo mataron á lanzadas* Los 
agresores se presentaron al Sr. A nda, pidiendo indulto 
de este delito, y viendo que era tiempo de conceder, no 
les hizo nada (1). Las provincias ilc Bulacan y Pampanga 
no solo estuvieron Heles, sino que fueron el único recur
so de los españoles, aunque no faltaron malvados que hi
cieron sus estorsiones; robaron .las haciendas, y m ataron 
al lego dominico que habia en Parnli. Todos estos eran  de
litos de particulares, y no de la nación, y asi se debe de
cir qufi todas estas provincias que son las mas cercanas 
de Moitiln, estuvieron pacificas y rio se sublevaron contra 
los españoles.» lí.nxia jtrpií el P< .T. Martínez, líe  aqui K> 
que dice ei P. Jesús de fita. María en su narración do

(1 )  fin el pueblo (lo San Pablo ele los m o n te s ,  se a lzaron  
los indios y los chinos , y m a ta ro n  i su  P. m in is t ro  l lam a
rlo F r ,  Francisco F i e r r o ,  y lo m ism o hicieron lo» de T a n a -  
v an  ron el suyo l lamado Fr.  Anrircs Fnr iqucz  ambos aguslinpsf 
T am b ién  m ata ron  i su propio cu ra  ios del pueblo del Tí osm io  
en la misma provincia.  Lo mismo hicieron con o í ro s .v a r io s  
frailes de otras religiones j á esccpc.ion de la c o m p a ñ ía , p o r  
(juc esta liai'l.i A dos caras  , pues p o r  u n  lado eran  del inglest 
y  no  sr mefirt ron ellos: p o r  o tro  lado e ran  dtl Sr- A nda  a u n 
que  oslo ,sn recelaba m uch o  ríe ellos. T o d a  esta p ro v in c ia  «Jé 
H a tan g asy  la Laguna estaba llena de p ica ros  aliados,  é h ic ie ron  
e n  ella (5ra'nilc» daños. F n  el pueblo dé Tab&yas, nos m a ta ro n  
]os maraT^res si P. Fv, M an u e l  Arias.  E! ingles fue
m a r c h a n d o  en tropa  formada hasta San Pablo ,  buscando  v í 
veres protegiendo á picaros salteadores , .  y p re n d ía n  frailes
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estos sucosos. «En la provincia de Panai se descubrid 
que el alcalde Quintinilhi estaba corrupto por el inglés, 
rt quien tenia dispuesto entregar la provincia, pero ad- 
virtitíndolo con tiera’po los frailes agustinos Fr. lad eo  de 
la consolaciou prior dn Capiz, y F r. Francisco de Yalen- 
zuela prior de P an a i, llamaron á otros compañeros y 
juntaron armas, y estando todo dispuesto, prendieron 
una noche con mucho silencio al dicho alcalde, y lo ase
guraron en un calabozo de ia fuerza de Capiz, y qui
tándole el bastón, se lo entregaron al maestro Harte cu
ra de Aclan, para que mantuviese la voz de España: die
ron parle  de lo egccutado al Sr. gobernador Anda, quien 
lo aprobó y dió muchas gracias por ello en nombre del 
rey nuestro amo y señor. He visto la carta. En la p ro 
vincia y ciudad de Zebú hubo también alboroto de los 
aliados; pero con unos pocos que ahorcó el alcalde La-  
hayan se pudo sosegar presto, ayudando siempre los

agustino* liast» que el Sr.  Anda envió desde Bacolor á Don 
Pedro  Gastambide , nolile viscaiiio , cuyas procías h e r ó i c »  
por  m a r  y ( ierra e jecu tad as  en est»s Islas Fi l ip inas,  serian 
d igno a sun to  de u n a  g ra n  historia . Este pues f u e ro n  Su t r o 
pa á  B atangas ,  y con facultades de ten ien te  tle G obernador  
general , y alcalde m ayor de aquella dilatada p rov incia ,  y fue 
tal su  v a lo r ,  fama y conducta  p ru d e n te ,  que con uno* po
cos qtic ahorcó ,  puso en p a t  tranquila  á todos los indio» r e 
voltosos',  despidió la t ro p a  , y je quedó allí de alcalde hasta  
q u e d o s  aílos despues, fue a l! i  con m an o  a rm ad a  un  español 
l lam ado  Cabanillas, y con orden de la real audiencia h i io  el 
castigo y  venganza merecida,  en aquellas dichas provincias . 
(Historia manuscrita del sitio de Manila por el P, Jetu* de 
¡Sía. Ufaría.)

11
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frailes agustinos, como fióles y leales vasallos del rey y 
de la patria. PoJia copiar oqui el informe de este alcalde 
Labayan y del Sr. obispo Ezpcleta, á nuestro fa v o r  y 
alabanza; pero este es un compendio solamente, y no ad
mite digresiones.— En las demas provincias Bisayas , y 
de Camarines, A lbny, L eite, Samar, Iloilo y Samboan- 
ga, 110 fueron tan manifiestos los movimientos; pero con 
todo no faltaron despachos de los alcaldes <1 Sr. Anda, 
diciendo que los indios andaban ocultamente alborotados, 
y haciendo juntas muy frecuentes y enviándose embajadas 
de alzamiento.»

Pero volvamos los ojos A los alrededores de Manilp. 
E l principal objeto de Anda fue cortar el paso de los 
comestibles que era lo mas que por el pronto podia egc- 
culnr, y con esto incomodaba mucho ó los enemigos. «De
terminaron tomar e! sitio Pasig para dejar libre el 
paso A los viveros que venia» de la Laguna. El dia 8  de 
noviembre salió Tomas üakouses, que los españoles pro
nunciaban Bccus con quinientos hombres por la m ora 
izquierda del rio , llegó Trente de Maibonga, donde esta
ba el famoso Bustos con sus cagaj a n e s , para defender el 
poso del rio , dió uno descarga á los primeros ingleses 
que se avistaron y luego que estos le correspondieron con 
su fusiieria se retiró  á Mariquina con su gente. Pasaron 
los enemigos el rio sin tropiezo, y enviaron un oficial 
con bandera blanca ó intimar á los indios que se rindie
sen. E l gobernadora lio que era un hablador, le respon
dió que no era lo mismo Pasig, que M anila, que si esta 
la habían entregado traidoramente lqs españoles, 61 defen
dería su pueblo, y que si volvia otra vez con bandera 
blanca, treta con que engañaban á simples, lo ahorcaría 
de un árbol. Volvió el oficial con la respuesta al coman
dante que hizo m archar la tropa en orden y mandó dis-
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parar dos cañones de campaña que llevaba, tos cuales 
aturdieron cíe tal moJo A los indios, que huyeron preci
pitadamente, y se atropellaron tanto en el puente qgc 
hay cerca del convento, que muchos cayeron ol rio. Los 
ingleses se apoderaron del convento y beaterío sin resis
tencia, y persiguieron á los indios como si fueran tros 
un rebaño de cabras hasta el rio de Bamban que pasaron 
á nado todos los que tuvieron la fortuna de que no les co - 
giesen las balas. El rey de JoSó que estaba defendiendo 
un puesto con la gente de su familia, se entregó prisio
nero. Los ingleses fortificaron este sitio y se mantuvieron 
en <51 hasta la paz.» Los indios pnmpangos comandados 
por un religioso recoleto y otro agustino, se adelantaron 
á la hacienda de Maysilo , que dista como dos leguas de 
Manila, esperanzados de que Bustos los sostendría en 
cualquiera evento, Salieron los ingleses á desalojarlos y'Ies 
armaron nuestros indios una emboscada, en que se quiso 
hacer creer les habian m uerto á flechazos mucha gente; 
pero oí á un religioso verídico que los indios no hicieron 
mas que tirar sus (lechas y echar d correr, lo que él vió 
desde la torre de Tambobon con un anteojo. Lo cierto es 
que los ingleses quemaron Ja casa de Maysilo, y en tra 
ron en Manila con sus cañones de campaña sin que so 
echase menos ninguna tropa de la que salió.— Los PP . 
agustinos seguian presos en su convento aunque se Ies 
permitía salir algunas veces con tal que fuese para den
tro de la ciudad, repentinamente se díó contraorden p ri
vándolos de aquel permiso. Se creían hacían estas demos
traciones los ingleses • para que les entregasen la plata 
que tenían escondida; pero firme el procurador en no 
manifestarla, se les tra tó  de traidores, porque sus herm a
nos favorecían el partido de Anda, y fueron recogiendo 
religiosos hasta el número de doce, y los embarcaron pa-
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ra llevarlos 4 Europa: de esto se libró uno por ruegos tlel 
a r z o b i s p o .  Embarcados los PP . entraron loa ingleses en su 
convento y lo saquearon de modo que no dejaron nada en él. 
Encontraron seis mil pesos de plata acuñada que habían 
e s c o n d id o  e n  un jardín y la plata labrhdaque habían ocul
tado, cuando se tra tó  de pagar el m illón , sin perdonar á 
las reliquias de los santos que tiraron por el suelo pa
ra  llevarse los relicarios en que estaban metidos. E l con
vento de Bulacan estaba algo fortificado con tres cañon- 
citos y seis falconetcs, algunos artilleros, y muchos indios 
con lam a y flecha. Los ingleses querían desalojar de aquel 
sitio á las tropas del Sr. Anda, para lo cual salió una ar
mada el dia 18 de enero de 1763, á cargo del capitán de 
granaderos Eslay, que llevaba como seiscientos hombres 
de desembarco, muchos de ellos chinos, que seguían el 
partido de los ingleses. Quisieron en tra r en la barra  de 
B inoon-an, pero impidiéndoselo el viento, siguieron ade
l a n t e  para en trar por la barra de P um arava, que va A 
parar li Malolos. E l día siguiente se hallaron en esta bar
ra  y navegando por esteres como dos leguas, llegaron í» 
Malolos, donde hicieron el desembarque sin que nad e 
se le impidiese, p o r q u e  las tropas que temamos allí, se 
retiraron precipitadamente, los indios hasta sus casas y 
los españoles al convento de Calumpit. Los ingleses fue
ron caminando á Bulacan, saltó Bustos A reconocerlos, y 
viendo que eran superiores á los nuestros, volvió al con
vento & persuadir al alcalde mayor y un P . Recoleto que 
gobernaban aquel sitio , que quemasen el convento y se 
re tirasen , y no pudiendo convencerlos se re tiró  con su 
cente L l e g a r o n  l o s  ingleses á  vista del convento, y los 
nuestros les hicieron bastante daño con un canon carga
do á m etralla, que enfilaba la calle por donde venían; 
y  como los chiuos llevaban la vanguardia, fueron los um -
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eos que padecieron el estrago. El comandante inglés 
mandó apuntar con sus canotiés de campaña al artillero 
Ibarra que mandaba la batería y tuvieron tan buen acier
to , que le llevaron la cabeza, con lo cual se aturdieron 
los indios, y huyeron confusamente. Forzó el inglés las 
p uertas, y entró matando á cuantos se le pusieron por 
delante. En esta acción, murieron el alcalde mayor y 
el P. recoleto. Los mas de ios indios se escondieron jen 
las bóvedas; de dos P P . agustinos que Labia allí, el uno 
huyó,-y el que tuvo la desgracia de quedarse, fue en tre
gado vilmente por los ingleses A los chinos, á quienesen- 
tregaron cuantos se hallaron vivos, para que se vengasen 
de la m uerte de sus paisanos, matándolos A lanzadas en
el patio__-Tomando Bularan > despachó el comandante
ingles mucha gente para Manila, y se quedó con tres
cientos hombres, los mas de ellos Sipayes. Vinieron Bus
tos y Esclava contra ¿1, y aunque traían  ocho mil hom
bres casi todos indios, y seiscientos caballos, no se a tre 
vieron A desalojarlo» de Bulacon^yse contentaron con cer
rarle los pasos, y darle algunas alarmas. E l comandante 
inglés, mandó algunas partidas contra ellos, y viendo 
que hacían poco, salió en persona con la mayor parte de 
la g e n te , é hizo correr i  los nuestros en una desordena
da fuga ; de modo que creyeron seguía ó la provincia de 
la Pam panga, pero 110 hizo mas que arrasar las malezas 
que servían de refugio A los indios y volverse al conven
to. Bustos con la retirada de los ingleses volvió A ocupar 
sus antiguos sitios, y estos lo desalojaron de ellos segun
da vez tan vergozosamente como la primera. Pero siem
pre sirvió mucho este género de guerra, porque no atre
viéndose el comandante inglés á seguir adelante , consi
guió del consejo británico licencia para retirarse, como 
¡o egecutó ordenadamente, sin que los nuestros lo pérsi-

Biblioteca Nacional de España



—166—
guiesen , habiendo quemado antes de salir el convento ó 
iglesia de Bulacan— Acabada esta espedicion, determino 
Cornick volverse á la costa con su escuadra; y antes de 
s a l i r , trató de que se le completasen los dos millones;' 
amenazando saquear segunda vez toda la ciudad, y sus 
arrabales en que tuvo muchos pesadumbres su Illm a. el 
arzobispo, y no cesó de trabajar hasta que consiguió el 
que se contentase con una libranza que se dió contra el 
real tesoro do Madrid. El Sr. Anda por m uerte del a l
calde de Bulacan puso á gobernar aquella provincia á 
Bustos, nombrándolo su teniente general, para que 
formase tropas y las disciplinase y ensoñase el m a
nejo de las armas. Todos los vecinos de Manila y los 
religiosos contribuían al Sr. Anda con armas, plomo, 
otros utensilios y fomentando la deserción, para que 
pudiese formar un cuerpo respetable , que pudiese con
tener A los ingleses en Manila, y acaso echarlos de ella. 
Un sargento francés llamado Bretaña favoreció mucho la 
deserción de los Franceses que había traído el inglés de los 
que se cogieron en l*ondicher¡, y él mismo se desertó y 
lo hizo capitan el Sr. Anda. Los soldados americanos que 
habían sido hechos prisioneros en Manila desertaban á 
m enudo, y en una fiesta que dieron á los ingleses, se es
caparon muchos saliéndose por un embornal de la fuerza» 
luego que acababan de representar en el teatro m ientras 
les sucedían otros y divertían á los ingleses. Para im pe
dir la deserción y quitarla de raiz se llevó Cornisk á la 
costa los franceses y americanos, y se puso mas cuidado 
en Manila á fin de que no se le socorriese al Sr. Anda 
desde la plaza y sus arrabales. El almirante Cornisk se 
habia marchado con gran parte de la escuadra llevándose 
á los frailes agustinos, á los soldados de m arina, y ó loí 
fronccses. También habia salido el brigadier Dropcr para
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Inglaterra sin que yo tenga datos pafa esplicar el motíYO 
de esta separación, que dejó muy debilitada la fuerzo dtí 
los ingleses, Y tanto que se vieron obligados á pedir so
corros á la India, é hicieron diligencias para procurarse 
la alianza de los chinos y de los moros de Joloy Mindanao. 
Quedó de gobernador D rak , con dos consejeros, el cuaj 
publicó el edicto siguiente. «Por cuanto l)ou Simón de 
Anda y Saluzar, oidor que fue de la real audiencia de 
esta ciudad, violándolos artículos de la capitulación He
cha entre el Sr. Don Samuel O onisk, almirante de la es
cuadra blanca, y comandante principal de la escuadra 
de S. M. en la India, y el Sr. L). Guillermo D raper, bi- 
gadier general y comandante principal de las tropas de 
t ie r r a , en h  espedicion contra .Manila, de p irte  de S. M. 
británica; y el Sr. Don Manuel Antonio Rojo, capitan 
general que era de las Islas Filipinas, de parte de S. M, 
Católica, no quiso venir á Manila 6 reconocer y sugetarse 
al gobierno británico, al contrario, ayudado y asistido del 
P. Remigio Ex-provindai de la religión de San Agustín 
y otros eclesiásticos ha fomentado y aun prosigue cau
sando inquietudes en las provincias de la Pampanga y de 
Bulacan, instigando á los indios á que se alcen contra 
S. M. B. que maten á sus vasallos, de un majo no cris
tiano , cruel é inaudito , é impidiendo á los naturales de 
traer todo bastimento y otros efectos contra el estilo 
siempre practicado en las naciones políticas, la fideljdad 
que se debe á ambas magestades, y en dafio grande y 
detrim ento de los indios. Nos el gobernador y consejo 
de las Islas Filipinas; deseosos que se acabe un alzamien
to que si prosigue no se puede dejar de causar la lola} 
r  uina de los naturales (que es nuestro ánimo protege^), 
y  con mucha razón sentidos del proceder desleal del di
cho Don Simón Anda y Solazar, por este ofrecemos y
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prometemos á cualquiera persona 6 personas que nos 
traigan al dicho Anda como prisionero la cantidad de 
cinco mil pesos, luego que nos entreguen sn persona sin 
quitarle  ¡a v id a .= P o r este al mismo tiem po, confirma
mos lo que declaramos en nuestro despacho del dia 20 de 
enero , es á saber, que los indios, mestizos ú otros que 
dejaren el partido de los alzados, y que se sujetaren, se
rán protegidos en el libre ejercicio de su relg ion , y 
exentos de pagar tributo  y de todos los servicios perso
nales á los eclesiásticos, que en un todo serán miredosco
mo vasallos del rey de la Gran B re tañ a ; y declaramos al 
mismo tiem po, que si se mantienen tenaces en la conti
nuación de su alzam iento, serón castigados con lodo r i 
gor. Y  lo firmamos de nuestras manos, y lo sclt.,mos con 
las armas de la compañía inglesa orienta!. Manila 23 de 
enero del tercer año del reinado de nuestro soberano y 
Sr. Jorge 111 por la gracia de Dios, rey de la Gran B re
to n a , Francia é Irlanda, defensor de la f<5 &c,, y en el 
año de nuestro Señor de 1763.=-SamueI JonhBon.=Dau- 
sog D rak .= E sm itk -= E i)riq u e  Broche.» Sin alterarse 
con este bando prosiguió Anda tomando st*s providen
cias y dando las convenientes disposiciones, entre estas la 
siguiente. «Apalit, real audiencia y superior gobierno, á 
27 de eriero de 1763 años.—  Por ser cosa pública y no
toria que en la presente ocasión de la guerra contra los 
enemigos ingleses, han dañado mucho los edificios pú
blicos de templos y conventos de los pueblos, pues los de 
M alate, H erm ita , Santiago y San Juan de Bagumbaya 
fueron los que sirvieron de fortificaciones para combatir 
¿  la ciudad de M anila; el pueblo de Pasig, en la provin
cia de Tondo, es el puesto en que se ba fortificado el 
enem igo; el del pueblo de Malolos, en la provincia de 
Pulncan , filé el puesto que fomó para alojarse, aunque
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no pudo mantenerlo, Ei del pueblo de Bulacnn, cabeza 
de aquella provincia, es el objeto á que se enderezan sus 
acciones ; y en esta atención conviene al servicio de am
bas magestades, al bien común y general y ú la seguri
dad de los pueblos, qu itar este notorio inconveniente; 
pues faltando las iglesias y conyentos fuertes no tendrá 
el enemigo, entrando en ellos, duiidc fortificarse y alo
jarse con seguridad, pues en cualquiera puesto que lo 
haga puede ser ofendido y desalojado fácilmente. Por 
ta n to , ordeno y m ando, apercibo y requiero á ios alcal
des m ayores, corregidores y justicias mayores de las pro

, vincias, íi los gobernadores, oficiales de justicia, oficiales 
* de g u e rra , ralezas do Uarangay, principales y común 

de naturales de los pueblos de clin, q u e , so pena de in
cu rrir cu el crimen de alevosos y proditores de la patria, 
en vista del p resen te , apronten materiales combustibles, 
y los dispongan en parages propercion; dos dentro de los 
conventos c iglesias para prenderles fuego á tiempo opor
tuno  y com petente, en caso que ios enemigos ingleses ó 
chines que ya se han declarudo comunes enemigos, in 
ten ten  el entrar en cualquiera pueblo, procurundo, si 
fuere posible, encenderlos con tal a r te ,  que cuando el 
enemigo esté dentro del convento é iglesia, se levanto 
la llama y los obrase dentro; pero si consideran no poder 
acertar á ejecutarlo de este modo, ó que será fácil descu
brir los materiales el enemigo y apagarlos, ejecuten la que
ma antes que se apodere; pues asi se conseguirá que no te
niendo donde alojarse ni fortificarse., desampare los pue
blos y deje libres. Y asimifmo, ruego y encargo en nombro 
del rey nuestro señor, y de mi parte estrechísima m ente 
les suplico, sirviendo este despacho formal á los reve
rendos PP . ministros de doctrino de los pueblos t coope
ren al logro efectivo de esta tan justificada y  precisa
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providencia- Para lo cual se despachará 6 los pueblos de 
ia provincia Je Bulncan por dos cordilleras por este go
bierno y alcalde mayor de la Pampanga , a! corregidor 
de Bataan y al de Zainbales, y al teniente de justicia 
mayor de la provincia de la L aguna, los respectivas pa
ra que se despachen á los pueblos de sus jurisdicciones, de 
cuya resulta darán cuenta.»— «Con el cuidado que pu
sieron los ingleses en celar !a comunicación del Sr. Anda 
con los españoles, cogieron á muchos en semejantes tra 
tos y pusieron presos una infinidad de religiosos y secu
lares, entre oíros al Sr. fiscal Viana y al Sr. Viliacorta. 
Este caballero, estando en calidad de preso con alguna 
libertad, escribió una carta al Sr. Anda, y remitia fi otra 
persona cincuenta pesos: interceptó la guardia este di
nero y c a rta , y lo pusieron en consejo de g u erra , donde 
salió la sentencia de que fuese ahorcado y puestos sus 
cuartos en lugares públicos. Ya confesado para morir, 
consiguió el arzobispo que se 1c perdonase la v ida, con 
tal que el Sr; Anda se retirase de la Pampanga á otra 
provincia. Escribieron el arzobispo y Viliacorta suplicando 
al Sr. Anda accediese á la propuesta de los ingleses, pa
ra libertar á aquel Sr. togado de la m uerte infame con 
que se le amenazaba. Contestó á Viliacorta compadecién
dose de su situación, pero negándose A loque se le pe
dia. Al arzobispo le envió una carta tan desvergonzada, 
que los ingleses, habiéndola leído antes de entregarla é 
su lima-, la mandaron quemar por mano del verdugo, no 
permitiendo que el arzobispo la leyese.» Hé aquí los p rin 
cipales trozos de esta carta, que probablemente el padre 
M arlinc/; nunca habia vislo juntam ente con la del arzo
bispo , de que es respuesta.

«Sr. Don Simón de An.la y Salazar, del consejo de 
S. M ., su oidor &c.— El nuevo y grave cuidado de cslur
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el Sr. Yillacorta preso cu la real fuerza por las cartas 
que se le cogieron á su enviudo, en que se dice faltaba 
& la palabra de honor y á la confianza con que habia 
prometido escribir A V. S. para la pacificación, con lo 
que se le juzga merecedor del ultimo suplicio, cuyo pe
sar se aumenta por la prisión de otros españoles y reli
giosos, me precisa, con el íin de evitar mayor desastre, 
que amenaza, y los estragos, efusión de sangre y pér
dida de muchas vidns que hasta ahora se han experimen
tado con el tum ulto y alboroto de muchos malévolos y 
naturales, conturbados y conmovidos desde el suceso des
graciado de la p é rd iíj de esta ciudad, para que tanta 
lástima y conturbación tenga térm ino, y se manlengan 
los naturales en la justa obediencia á sus m inistros, pa
ra su instrucción y doctrina , y se ocupen en sus tra 
bajos y labranzas de sus tierras para su manutención, 
que puedan hacer sus tráficos y comercio de sus frutos 
libremente á esta m ulnd , que le es muy útil; escribo 
esta á Y. S ., entendiéndose este servicio de Jesucristo, 
vida nuestra y del rey nuestro señor. Y por tanto, co
mo ministro de S. M ., y como pastor de estas ovejas 
descarriadas y destrozadas, lo espongo á ia prudencia y 
celo de V. S., para que no perdone-trabajo i  este in
ten to ; pues se debe responder al mismo Señor C ru
cificado, y á nuestro rey , de la omísion ó descuido, ú 
otro cualquier fin que no sea conforme al bien de estos 
pueblos y sus naturales, y de los demás vasallos que se 
hallan en estas is la s , debiéndose esperar su real de
terminación; y en el entretanto , mantener sin d e tri
mento y menoscabo estas islas. —  Cuanta diligencia 
me ha sido posible y con la mayor eficacia interpongo 
mis oficios en esta causa del Sr. Villacorta, cuyo trabajo 
hiere vivamente mi corazón, bastantemente dolorido por
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cesan de ocu rrir, para acabar con la vida mas robusta 
y constante, cuanto mas con la mía tan debilitada, 
trabajada y combatida. Deseo que la de V. S. sea muy fe
liz , y que la divina luz le alumbre para el acierto, y 
Nuestro Señor le guarde muchos años, Manila y m ar
zo 21 de 17G3. Deseo todo el bien de Y. S ., y que es
fuerce toda su eilcaciii para este servicio de Jesucris
to , vida nuestra y iíel rey nuestro señor.»— a l ie  re 
cibido la de V. S. I .  de 21 del mes pasado, y aunque la 
falta de urbanidad que en ella se reconoce debia obli
garme á no contestar, sin embarco, me ha parecido 
ejecutarlo, por si las eficaces razones que me asisten 
pueden hacer mudar de Y. S. I. su errada conducta, tan 
perjudicial al servicio de ambas majestades y á la salva
ción de su que es el único objeto que me impele á 
esplicorme con libertad cristiana.— Con pretesto de la 
eomision de visitador general délas islas, me despachó 
la real audiencia y V. S. 1., á fin de que perdida esa ciu
dad , y hechos prisioneros V. S. I. y demas ministros, 
hubiese cabeza que las gobernase y mantuviese bajo la 
obediencia de nuestra rey y señ o r, dándome por ins
trucción que en dicho caso escribiese inmediatamente á 
los Sres. obispos, prelados de las religiones y alcaldes 
mayores, rogando á los unos y mandando á los otros 
que aplicasen todo sn celo y cuidado para dicho fin y 
defensa de estas provincia», como que dependía de ella 
la consenvacion de nuestra religión católica y dominio de 
nuestro soberano. Igualmente se ine ordonó que en el 
referido desgraciado lance i}o obedeciese á V. S. 1. y de
más Sres. ministros, porque ademas de carecer de ju 
risdicción por re!‘uiLd'i‘se en mí solo toda la real audien
cia , gobierno y capitanía general, debia estar en la fir-
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me inteligencia de que la fuerza y violencia del enemi
go causaría semejantes órdenes.— Luego que tuve noti
cia de la desgracia de esa ciudad, y de ¡haber quedado 
V. S. I. y demás Sres. ministros prisioneros, según y có
mo se habia previsto, puse en práctica el verdadero ob
jeto de mi comision y salida de esta chutad, declarando, 
en conformidad de las leyes municipales de estos re i
nos, mantenerse en mí solo la real audiencia, y por 
consiguiente el gobierno y capitanía general de estas is
las; y e n  su virtud despaché las enunciados providen
cias, que surtieron el deseado efecto; pues no solamen
te los Sres obispos, prelados y alcaldes, sino los indios, 
se manifestaron prontos y celosísimos para la mas vigo
rosa defensa en caso de que el enemigo intentase hosti
lizar las provincias, y si fuese posible arrojarle de la 
plaza de M anila, ofreciendo para el efecto sacrificar 
sus vida9 y haciendas.— Cotege, pues, ahora V. S. L 
esta fidelidad y loable conducta con los procedimientos 
de V- S. L , tan contrarios al servicio de Dios y de 
nuestro rey , y tan destructivos de la religión católica y 
soberanía de nuestro católico monarca, como se mani
fiesta de las carta* que V. S. I . ha escrito á los prelados 
y á los indios, persuadiéndoles se entregasen y sometie
sen al gobierno británico, por convenir asi al servicio 
de Dios y de nuestro soberano, declarando por idiota y 
turbador de la paz al que fuese de contrario dictamen, 
con otras proposiciones tan agenas del caracler y vasa
llaje de V. S. 1 ., que han dado lugar aun é los mas ti
moratos y escrupulosos á creer que los accidentes de la 
guerra  habían perturbado cuando menos el juicio de 
y .  S. I . , disculpando de esta suerte la sedición, escán
dalo y resabios detestables que contienen muchos de 
sus proposiciones. También me escribió V. S. I. con el
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mas obstinal empeño para que me re tín se  á Manila 
dejando al enemigo el gobierno de todas estas provin
cias, que no solamente no lia conquistado, sino que 
están siempre empeñadas en la mas vigorosa defensa, 
como lo acredita la esperiencía á costa de muchas vidas 
é incesantes fatigas y desvelos del enemigo, que sin 
poder afirmar el pié en ella, le cuesta mas gente que 
la toma de esa plaza f y causará su total ruina (con el 
favor divino) si prontamente no desiste de sus jactan
ciosas ideas, fomentados y auxiliadas por Y. S, I . y su 
cliéntulo Don Santiago Orendain, como es público y no
torio.— Habiéndome negado á complacer á Y. S. I ., por 
rio poderlo ejecutar sin ser traidor A mi soberano, y ene
migo de nuestra sagrada religión, se precipitó Y. S. I. 
en !n frenética idea de procesarme criminalmente, d e 
clarándome por levantado y tra idor, y por consiguiente, 
condenándome á penn capital, encargando su ejecución 
á cualquiera que quisiese practicarlo por cuantos medios 
le fuesen posibles. Consultó Y. S. I. su resolución , y h a 
biéndosela no solamente reprobado, sino héchole saber 
por medio de un confesor (el furor de Y, S. I. no dió 
mas arbitrio al consultado), que en mf solo residía, en 
conformidad de las leyes de estos reinos, la real audien
cia, y por consiguiente el gobierno y capitanía general 
de estas islas, tomó Y. S. I. el doloso medio de influir 
á los ge fes británicos á que por ellos se ejecutase tan  
depravado proyecto; y como el enemigo reconoció que 
era el mas oportuno, aunque torpe é injusto, para en
cender una guerra civil entre los vasallos de S. M. ca
tólica, inmediatamente lo puso en práctica con asis
tencia y concurso de Y. S. I . ,  declarándome por traidor, 
rebelde é inobediente á ambas magostad es por ambos 
partidos— No se puede negar que esta maquiavélica
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¡dea pudo producir todos los erectos que podía apetecer 
un enemigo que no perdona medio para conseguir su fin; 
pero quiso la divina Providencia que todos los vasallos 
d<¡ S. M ., sin escepcion de estados ni sexo.s comprendió* 
sen el veneno que llevaba, y se «segurasen en la fideli
dad de nuestro soberano, y enemiga implacable contra 
las armas británicas y contra Y. S. I . ,  por considerarle 
el principal instrum ento de la preparada ruina de es
tas cristiandades; y aunque por respetos ó su alta dig
nidad he procurado siempre suavizar los ánimos, mani
festándoles qflt! la o p e r a c ió n  (leí enemigo hacia c*,er á 
V. S. I. en semejantes desvarios, no me ha sido posible 
disuadirlos de sus impresiones; antes mas se lum afirma
do en ellos, habiéndose publicado la alianza ofensiva y 
defensiva que con toda eficacia solicitan los ingleses con 
el rey de Jolo, que tienen prisionero, con el fin de ver 
si pueden perturbar su constante fidelidad al rey de E s
paña , inundando de mahometanos y protestantes estas 
islas; y sabiendo que Y. S. I. no clama y levanta la voz 
como debiera por im pedir tan perniciosa máxima, dia
metralmente contraria á lo pactado y capitulado porY. 5.1. 
con los ingleses y á los tratados entre españoles y joloa- 
nos; y aunque no ignoran estos vasallos que para rem e
diar el referido dftño ha escrito V. S. I. una corta ol 
gobierno británico (que ha respondido estar en derecho 
de procurar dicha alianza, protestando no haberle cum 
plido lo que se le ofreció por los españoles), les parece 
que lejos de aquietarse S. I. con tan injusta respues
ta ,  debiera, como buen pastor y afortunado vasallo 
de S. M*, rebatirla con los sólidos fundamentos que pa
ra ello le asisten, y m anifestar al enemigo con las itia- 
yorcs veras, que en caso de llevar adelante su injusta 
m áxima, se vería V. S. I ,  en ia inevitable precisión de
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persuadir á todas sus ovejas que era ya guerra declarada 
de religión la que nos hacían los inglesas, y por consi
gu ien te , que todos estaban obligados ¡J sacrificar sus vi
das en defensa de la f é ; porque ademas de ser notoria
mente falso el referido pretesto, como lo evidencia el 
que los españoles han cumplido mucho mas de lo que 
ofrecieron, y los ingleses no han guardado fé ni palabra 
en lo que prometieron, son bien sabidos y públicos los 
ultrajes y vilipendios que han ejecutado en las mas sa
gradas reliquias, devota9 imágenes, respetables templos 
y sacerdotes venerables, sin que en su defensa y am pa
ro  se haya oído la voz del pastor, por mas que la ha es
timulado el tierno valido de las ovejas, que me consta 
ha llegado á sus oídos........................................................... .

Y pasando al segundo punto de la carta de V. S. I., 
digo que siento en el alma el trabajo en que supone 
V. S. I. hallarse el Sr. Viliacorta; y es cierto que si p u 
diera remediarlo, lo ejecutaría prontam ente á costa de 
cualquiera incomodidad ó interés propio m ío, que es 
hasta donde únicamente llegan las facultades de un am i
go verdadero; pero reconociendo por la de V. S. I. y 
otras que se han hecho escribir al mismo in tento , que 
los ingleses con la opresion de dicho Sr. m inistro, in 
tentan obligarme ú una falaz pacificación, aprovecháis 
dose de este medio para hacernos la mas cruda guerra , 
debion persuadirse que no soy capaz de posponer el s e r 
vicio de mi soberano y. las obligaciones de fiel vasallo A 
la conveniencia particular, no solamente de un amigo, sino 
de muchos, y aun de los mismos padres que me e n 
gendraron: sentiré vivamente su desgracia si llega á ve
rificarse; pero este mismo dolor aum enta mi espíritu y 
el valor de los vasallos, hasta tomar una plena satisfac-
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cion ib l enemigo: cuando su idea fuese distinta de la 
que he concebido, que no lo creo, dígame V. S. I . ,  ¿có
mo podré contestar A dicha pacificación y suspensión 
dñ arm as, cuaudo me tiene declarado por traidor y re 
belde A mi soberano, en cuyo real nombre solamente 
puedo capitular y ejercer cualquiera otro acto de ju 
risdicción como su legítimo gobernador? ¥  aun caso 
que me reconociese por tal enemigo, ¿no conoce Y. S. I. 
que no puedo «i debo admitir proposicion alguna, sino 
par escrito y con las formalidades necesarias? De todo 
lo cual carece la decantada pacificación ó suspensión de 
armas que, aparentemente y para hacerme odioso entre 
algunos españoles incautos y visoños, pretenden los in
gleses por unos medios ineficaces y dolosos, como lo acre
dita el que al mismo tiempo han pedido cartas á Y. S. I. 
para que las provincias se sometan al gobierno británico, 
y en caso de resistencia, sufran el rigor de sus armas; 
para cuyo efecto han despachado varias embarcaciones A 
las provincias d:;l Sur y de la Laguna que están hacien
do hostilidades, y han llevado un compromisario de co
mercio para la entrega de la plata del Filipino; todo 
lo cual es consiguiente A las estratagemas y ardides con 
que repetidas veces engañaron A V. S. I. durante el si
tio , con una banderilla blanca para adelantar sus traba
jos y faginas, sin que les ofendiese nuestra artillería. Y 
sobre todo, acuérdese por Dios V. S, I. de que los ingle- 
sea no han guardado la capitulación que verbalmente ce
lebró Y. S. 1. con el general D raper, cuando abandonan
do la f t ie m  de Santiago, y dado orden para que no se 
ofendiese al enemigo, se fué Y. S. I . con el maestro de 
campó á tro tar de ella personalmente: en esta capitula
ción sabe Y. S. I .  que le ofrecieron, entre otras cosas, 
qus Jas personas, caudales y haciendas de todos loa ene-.
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migos que estaban en dicha fuerza sccian Ubres, como 
también los caudales y haciendas de los que se hallaban 
en la plaza, con sola la diferencia de quedar estos prisio
neros; que el uso de la religión y ejercicio de los tr ib u 
nales quedarían del mismo modo que antes de tom ar la 
plaza, dejando libre el comercio &c.— Cuya noticia p a r
ticipó Y. S. I. por medio de su capitan de la guardia á 
los Sres. ministros que se bailaban en la fuer/a con otros 
vecinos de distinción, y la confirmó Y. S. I. luego que - 
llegaron á palacio.— Espcrimcntando despues V. S. I. que 
los enemigos' no solamente no guardaban dicha capi
tulación , sino que directamente iban contra e lla , y va
liéndose de inhumanos medios, obligaron á que se les 
entregase el puerto de Gavitc y se les ofreciesen cuatro 
millones de pesos: se irritó justamente V. S. I . ,  y p e r
suadió muchas veces con la mayor eficacia á los m inis
tros y vecinos distinguidos que no guardasen fé ni pala
bra A los enemigos; pues en vista de lo acaecido rep u ta
ba y tenia Y. S. I. á los generales británicos por piratas 
y ladrones, sin fé ni palabra, y que por esta razón no 
les habia pagado Y. S. I . la visita, despues de algunos 
días de asaltada la plaza, y que le parecía muy bien eje
cutasen lo mismo los ministros; por cuyo motivo suspen
dieron presentarse á dichos gefes, haciéndose reparable 
esta falta hasta que resolvieron ejecutarlo por sí solos; 
y aunque Y. S. L les encargó dijesen á entrambos g e - 
fes británicos que no iba V. S. I. porque eran unos p i^ : 
ratas y ladrones, que lo habían engañado,,como lo haria 
constar; sin embargo, tuvieron por conveniente dar Ja 
causal de que se hallaba V.S. I. enfermo.En esta cierta  in
teligencia, y en la de que ni lo que han ofrecido bajode 
sus firmas han cumplido, al paso que los españoles han eje
cutado puntualmente lo que con violencia y contra toda
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roion y derecho prometieron, ¿cómo me he de persua
dir que ahora cumplan los ingleses lo que ni de palabra 
ni por escrito puede constar á este superior gobierno? 
Mas si los ingleses en el mes de octubre , por la esprc- 
sada infracción, eran unos piratas y ladrones, sin fé ni 
verdad en el concepto de V. S. I . ,  ¿cómo despucs los 
ayuda, los fomenta y se une con ellos para la ruina es
piritual y temporal de estaB islas? ¿P or Ventura se han 
enmendado los ingleses, han suspendido sus violencias, 
y han ostinguido su sed insaciable de plata y oro, con 
que V. S. I. los ha procurado saciar, agotando los teso
ros de las obras pias, iglesias y casas, y librando contra 
el real erario dos millones de pesos, sin clamar y recla
mar V. S. T. por el justó valor de lo saqueado y por el 
importe de la carga y navio de la Sma. Trinidad, que 
todo asciende á mas de los cuatro millones de la injusta 
contribución? l’ues si es cierto que cada dia van ea au 
mento sus violencias, sin respetar capitulaciones ni pac- 
ios, ¿cómo podré dejar de creer que ejecuten lo mismo 
con la fingida y artificiosa pacificación, luego (pie cese el 
motivo de !¡i banderilla blanca? ¿Y po rqué razón estará 
obligado el Sr. Viliacorta £i guardadles la palabra de ho
nor á los que tan frecuentemente quebrantan la fó pú
blica? ¿Y con qué derecho podrán estos condenar al úl
timo suplicio A un nrtinistro á quien la iijlrnceion de los 
mismos ingleses le ha dado justo título para no cumplir 
to que ofreció? Y  sobre todo, si V. S. I. capituló verbal - 
mente (que entre sugetos de honor es lo mismo que por 
escrito), que los que se bailaban en la ruerna eran libres, 
según y como queda rcEerido, siendo el Sr, Viliacorta 
uno de los comprendidos, como consta A V. S. I . y á  to 
do el público, por qué derecho ni razón justa le pueden 
considerar esos caballeros como prisionero; y asi, ó
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V. S. I. se fingió semejante capitulación para entregar á 
los que estaban en la fuerza, privándoles de este modo 
del arbitrio que tenian de retirarse á las provincias, y 
y de cualquiera otro que pudieron haber pensado, vien^ 
do que V. S. I . se pasaba al enemigo, ó si es cierto , co
mo supongo, en nada ha faltado á los ingleses e! Sr. V i- 
llacorta , y por consiguiente es injusta y tirana la sen
tencia; y el haber dado su palabra de honor el Sr. Villa- 
c o r ta ,'como todos los demas que se hallaban en la fuer
za, sabe V. S. 1. que fué violentamente y contra la li
bertad capitulada con el general D raper— Espero que 
reflexionadas estas razones por Y. S. L , que ha sido el 
único instrumento de sus causas, las representará con 
actividad, y en descargo de su conciencia, A los jueces 
que han pronunciado dicha sentencia; y no dudo de su 
revocación si V. S. I. procede de buena fé, refiriendo la 
sórlc y verdad de los hechos según y como acaecieron 
entre Y . S. 1. y el general Drnper ; y cuando esta dili
gencia no bastase, crea firmemente V. S. I. que vindi
cará el agravio nuestro soberano con las vidas de los 
c a u s a n  te s” si tienen la fortuna de no perecer antes que 
pueda llegar la noticia.................... ...................................•
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Y cuando lodos estos auxilios y los clamores de las g e n -: 
les do todos estados no bastasen á contener los escesos 
y dolosos artificios de Y. S. I . , le protesto y aseguro que 
para descargo de mi conciencia, exhorta ré , rogaré y 
suplicaré & los Sres. obispos sufragáneos, para que en 
vista de todo providencien de remedio eficaz, por aque
llas reglas que para casos semejantes prescribe el dere-
ch0..__íío  puedo persuadirme que Y. S. I . ignore que
cnanto proyecta en su carta, y mucho mas, so b re d i 
útil establecimiento de los naturales, lo disfrutan con
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mayores ventajas y mas acierto, en virtud tic? las provi
dencias de este superior gobierno, que no habla de me
moria.— Dios nuestro Señor guarde á Y. S. L muchos 
años en su santo tem or y servicio, como se lo suplico
con las mayores veras. Bacolor y abril i1 de 1763___
Dr. Don Simón de Anda y Saluzar.— Sr. Dr. Don M a
nuel Antonio Rojo, del consejo de S. M ., arzobispo de 
Manila.»—-«Mientras pesaba esto en Manila, el coman^ 
danle de Pasig Becus habia ido á las provincias dé la La
guna y Batangas 4 interceptar la plata del Filipino, que 
decían venia por allí. Salió de Pasig con ochenta hombres 
de tropa mista; llegó ¿i lo barra de Tagui, y retirando 
á mayor fondo los champanes que los nuestros habían 
varado en la barra para impedirle el paso, entró en 
aquella gran Laguna, siguió A Tunasan, y desalojando la 
tropa , que se habia fortificado en la casa de la H a
cienda, saqueó cuanto encontró en ella; lo mismo hi
zo en Binan y Santa R osa, donde se embarcó para 
Pagsanhan, cabecera de la provincia de la Laguna. 
Luego que lo avistaron los nuestros pusieron fuego 
á la iglesia y convento , y huyeron precipitadamente. 
Becus se volvió para Calomba, y entró en la provincia 
de Batangas, la paseó toda, prendió algunos religiosos 
agustinos que administraban aquella provincia, y en el 
pueblo de Lipa cogió tres mil pesos de la plata^de estra- 
vío que algunos españoles habían desembarcado en Ba
tangas. En este pueblo se detuvo con el fin de esperar 
que los españoles pusiesen la plata en tie rra , para echar
se sobre ella; pero habiendo llegado á Mauban tuvo o r
den el que la llevaba de no desembarcarla, sino seguir 
por m ar hasta la contra-costa de Santor, pueblo de la 
Pam panga, con cuya providencia se salvó la p la ta; y 
Becus, burlado, se volvió á Pasig— Enriquecido el go-
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Licrno del Sr. Anda con la plata del F i l ’pino, pudo jun-  
la r  u n  ejército respetable: lodos los españoles y los m e
dio españoles que se habian retirado de Manila y vivían 
en la miseria, se pusieron bajo sus banderas pura tom ar 
el sueldo y tener que comer. Arreglada esta tropa, m a n 
dó á su  teniente general Bustos que. plantase su 'campo 
en M alin ta ,  hacienda de PP. agustinos, legua y media 
de Manila. Se acomodaron los oficiales en la casa, que  era 
de p iedra ,  y para los soldados se hicieron camarines. La 
disposición del acampamento y algunos reductos y esta
cadas se dispusieron por el sargento B retaña ,  que ya era 
c a p i tá n , y el mas inteligente al parecer  de aquellas t ro 
pas. Desde este sitio hacían los nuestros correrías ó loa 
arrabales de Manila, y en una ocosion quitaron los caba
llos del coche en que salia á pasear el preboste; o tra  voz 
estuvo í» peligro de caer en sus manos el mismo gober
nador inglés, y llegó el caso de que nadie podia alejarse 
de Manila sin em inente riesgo. Una noche mandó Bustos 
un p iquete para sacar las campanas del pueblo de Q uía-  
po, cstn imuros de Manila , para fundir cañones, de quo 
habia falta, y puso en tal consternación A los ingleses, que 
enviaron cien fusileros y cincuenta caballos, y un sin nú
m ero de sunglcycs, y despucs de una acción, que duró  
una h o ra ,  el piquete se llevó las campanas. Hallándose los 
ingleses con poca tropa, é intimidados por las correrías que 
hacían los'de M alinta , retiraron todas las guardias que 
lenian fuera de la ciudad, y esta la cortaron con zanjas 
y  palmas bravus p a ra  tener  menos sitios que c u b r i r ; y 
en un  hando que publicaron para que los españoles se r e 
tirasen á vivir dentro  de M a n ila , porque se verian p re 
cisados á  disparar los cafiones contra las tropas de M a
lin ta ,  que venian á hacer correrías y quedar espuestos 
A ser envueltas con ellas, tratan  á estas tropas de canalla

Biblioteca Nacional de España



— ¡ 83—

y ele forngidos. H l:Io a q u í : « Por cuanto muchos mal con- 
lentos del partido del Sr. A nda , vienen con frecuencia á 
los pueblos de Santa C ru z , Binondo &c. con intención de 
m a ta r  á ios oficiales y soldados que encuentran, y que d i '  
chos mal contentos se huyen con precipitación luego que 
sale nues tra  tropa en busca de ellos; por este se dd noti
cia á todos los españoles que habitan en dichos pueblos, 
que den tro  de una semana vengan á vivir dentro de la 
ciudad de Manila, pues de este moflo podremos proteger
los ; y si acaso dejan de obedecer esta orden, tendrán que 
ag u a n ta r  las resultas; pues si se juntan muchos do dicha 
canalla, es factible'se vea el gobernador precisadoá man
d a r  disparar el cañón cutre las casas, á fin de ahuyen
tarlos.— Fecha en Manila en 17 de mayo de 17C3 años. 
— Dansong Drack,— Esinitk.— Enrique .Broche.» E ste  
edicto encendió el ánimo de Anda para espedir el auto y 
bando siguiente. « Real audiencia gobernadora de estas 
islas Filipinas por S. M . C. y Bacolor á  19 de mayo de 
1763  años.— Por lo que resulta de estos autos 6 ins tru
mentos acumulados, y hallándose esta Real audiencia 
gobernadora, superior gobierno y capitanía general,  
ofendida y agraviada de que el consejo británico de 
M anila ,  despechado y ciego, olvidándose de la hum ani
dad,  pasase con bárbara tiranía y crueldad á condenar 
públicamente por rebelde é  inobediente á ambas magos
tados, á quien como obediente y fiel vasallo, arreglado ó 
sus reales leyes de Ind ias ,  conserva su real audiencia, 
gobierno y capitanía general, como también por haber 
en o tro  bando , de que se tiene noticia, el mismo conse
jo prometido premio pecuniario á quien lo entregase vi
vo ó m uerto  á este fiel ministro de S. M. C. Y en vili
pendio y agravio de las armas de E sp a ñ a , para afrentar
las, ordenó el mismo consejo se pusiesen al pie de ia b o r-
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ca las armas que cogieron los ingleses cuando invadie
ron el pueblo de B u lac an : y continuando sus insultos y 
to rpezas , han publicado el bando que  se bulla ¡»1 folio 8 , 
calumniando con falsas imposturas y abominables m e n t i 
ras los tropas católicas y órdenes de esta capitanía gene
ra l;  y por el i r re g u la r  modo con que han estado hacien
do la g u e r ra ,  se declaran á los Sres. p r a k ,  Esm itk  y 
B ro ch e ,  firmantes en  el citado último bando, por 110 va
sallos de S. M. B , , sino por íinnios enemigos comunes 
é indignos de la sociedad humana. Y para  que por tales 
sean reconocidos y reputados,  publíquese esta dec lara
ción por bando en las provincias del distrito de este G o
b ie rno ; y para que se animen mas á tratarlos y p e r s e 
guirlos como á tales t iranos, se ofrecen y aseguran diez 
mil pesos de rcmuner.icion á quien entregase á cuales
quiera de ellos vivo ó m u e rto ,  y se repetirá en el m is
mo bando que ¿i los vasallos de S. M. B. se les t ra te  como 
tan repetidas veces se ha mandado, con toda la hum an i
dad que permite el derecho de la g u e r r a ,  según se lia 
practicado con los desertores y p r is ioneros; y se r em it i 
rá  copia de! bando de dichos consejeros ¿i las provincias, 
pora que los naturales esté» advertidos del tra tam iento  
inicuo que en actos públicos les hace. Y se pondrá tes
timonio del bando que se publicase, y de su remisión á
las provincias___Nos el presidente y oidores de la real
audiencia, gobernador de las islas Filipinas por S. M. C, &c. 
Por  cuanto la real audiencia su p e r io r , gobierno y capi
tan ía  general de S. M . en estas islas Filipinas, se halla 
gravemente ofendida de que el despecho y ceguedad de 
los hombres, o lv idaos  de lo humanidad, pasasen á con
denar por rebelde é inobediente á ambas m ajes tades ,  ¡í 
qu ien ,  como fiel vasallo de S. M- y arreglado á sus leyes, 
conserva su real audiencia, gobierno y capitanía general,
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y que por público bando se ofreciese premio ú quien me 
entregase  vivo ó m uerto ,  coico también que de su orden 
se pusiesen al pie de la horca tos yrnr.s cogid.is r(¡Iít;Ki- 
ca i t ; y viendo íiintímenle que en lugar  de corregir y e n 
mendar tan execrables procedimientos, se aumenta el 
espíri tu  de altivez y soberbia, según el bamlo publicado 
en Manila el 17 del co rr ien te ,  en que infamemente se 
calumnia á las tropas de S, M. tratrindoSi'.s de canalla y 
mal contentos, é imponiéndoles la nota de que intentan 
m a ta r  á tos oficiales y soldados ingleses, y de que Imyi'H 
cuando estos les salen al encuentro, siendo uno y otro 
falso en el sentido que do’os;>meute o nu nria dicho bando. 
P o r  el presente se hace sa lcr  á todos los espartóles y á 
]os verdaderos ingleses, que los Sres. D rack ,  lismitk y 
B roche ,  liriiianl.es en el referido bando, 110 deben ser r e 
putados por vasallos de S. M. B . , sino por lir¡¡nos ene
migos comunes é indignos de. la sociedad hum ana ; y en 
su consecuencia se manda que sean habidos por tales, y 
se ofrecen diez mil pesos por cada uno de ellos, en t re 
gándolo vivo ó muerto ; y al mismo tiempo se manda y 
se re i te ra  ia orden tan recomendada de (pie á los vasallos 
de S. M. B. se les t r a te  con la mayor humanidad que 
permite! el derecho de la guerra ,  como se lia practicado 
hasta aquí con los prisioneros y desertores. lecho  cnB a-  
color á 19 de mayo de 1763.»'— El consejo inglés publicó 
manifiestos para vindicarse de las acusaciones que Anda 
les d ir ig ía ;  «pero como los papeles no podían abastecer
los de los víveres que les interceptaban las tropas de Ma- 
l in ta ,  que  los tenian casi sitiados, determinaron desalo
ja r  á Bustos, y con el mayor secreto dispusieron una sa
lida de trescientos y cincuenta fusileros, cincuenta caba
llos y muchos chinos para conducir los cañones y demas 
municiones de guerra .  Salieron los ingleses de Manila
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el 27  de junio untes del am anecer , y llegaron al r io  que 
hay fronte de la casa al rayar  el dia : reconocidos de los 
nuestros empezaron á formarse, y antes de estar en  o r 
den rompió el fuego el enemigo con sus cañones de 
ca m p a ñ a ; correspondieron los nuestros con cinco cañon- 
citos que  te n ia n ; siguió la fus i le r ía , y sin atreverse á 
pasar el rio ni unos ni o tros ,  se estuvieron gastando la 
pólvora en salvas hasta  las once del d ia ,  en que el co
m andante  inglés, incendiándosele un  barril de pólvora, 
f.e r e t i ró  en buen órden á la cosa de Maysilo, donde es 
tuvo hasta que llegó la noticia de que Bustos quemó la 
casa de Kalinta y trasladó bu campo á  Meycavayan. E n 
tonces se retiró y en t ró  en Manila por la noche. De nues
t r a  par te  hubo dos muertos y siete heridos, de los cua
les m urieron despues cinco; y de los contrarios salieron 
lieridos trece, de los que murieron despues en el hospi
tal cinco 6 seis. Los indios de Caloocan cogieron algunas 
liancos que iban con víveres al campo inglés, y otros in
dios apresaron una partida de chinos que  se estraviaron 
á robar.«— «En veinte y tres de julio de 1763 llegó una  
fragata inglesa con pliegos de las treguas,  ó armisticio, 
que se habia hecho en tre  las tres  potencias, española, 
francesa y británica. E n  cualquiera p a r te  del mundo h u 
bieran cesado las hostilidades,, y se hubieran  convidado 
m útuam ente los gefes de los dos partidos luego que llegó 
tan plausible noticia; pero en Filipinas las cavilaciones 
hicieron que no surtiese efecto el armisticio que se h a 
bia celebrado, en E uropa .  Los ingleses no reconocían mas 
gobernador que el arzobispo, y á  él hicieron saber con 
la solemnidad que requiere  la m ateria  los despachos de 
su co r te .E l  arzobispo los remitió al Sr. Anda, el cual le 
respondió que en materia  tan im portante  y delicada d e 
bian los ingleses haberse entendido con él inmediatamen- ■
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te ,  sin que mediase su lima. En veinte y seis de agosto 
llegó un navio inglés con los preliminares de la paz; el 
consejo británico los comunicó en derechura a) Sr. Anda 
en pliego cerrado, en cuyo sobre-escrito le dnba el t ra 
tamiento de comandante en gefe de las armas de S. M. C.; 
y porque no le ponía gobernador y capitan general de 
las islas Filipinas, no quiso recibirlo; pues no poniéndo
le los dictados co rresponden tes , se podia dudar si aquel 
pliego e ra  legítimo. El gobierno británico, para asegurar  
era c ie r to ,  publicó un bando en diez y  nueve de setiem
b re ,  en que refería lo que habia practicado aquel gobier
no con el Sr. Anda para  que cédasen las hostilidades, 
luego que recibió los preliminares de la paz que lo re 
mitió el ministro de estado de Ing la terra ,  firmados por 
ambas magestades británica y española, y hacia culpable 
al Sr. Anda de la sangre humana que se derramase, por 
las medidas que tomaba tan contrarias á las leyes de hu
m anidad , que habían movido ú las potencias europeas á  
envainar la perniciosa espada de la guerra. Contestó el 
Sr. Anda á este bando con otro publicado en llacolor á 
veinte y ocho de se t ie m b re , en que decia que no se le ha
bían hecho saber los'preliminares d é l a  paz por medio 
alguno fo rm a l; pues hallándose gobernador, solo t ra tán 
dolo como tal contestaría al consejo inglés; y  protesta
ba que no podían imputársele Ias resulta^ de la guerra  
sino á los que por seguir  una conducta poco conforme á 
Jas órdenes del soberano, impedían indirectamente su eje
cución.»— «Desde este tiempo dieron los ingleses mas li
bertad á los que tenían presos en M anila ,  y el Sr. Vi- 
llacorta, que era uno de ellos, pudo ir  á casa de Don To
mas Dorado, y metiéndose en un coche pudo salir debajo 
de las faldas de una m u gen ,  y embarcarse para ¡a P am 
panga. Recibiólo con afabilidad el Sr. Anda, y para dar-
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le pruebas de su amistad y afecto, lo dejó en Bacolor 
despachando algunos negocios, y partió  pura su campo 
á fin de trasladarlo al pueblo de Polo desde Maycavayan, 
donde estaba, desde la batalla de M alinta. E n  su ausen
cia, con motivo de estar el arzobispo en fe rm o , se tra tó  
de quién debía ser su sucesor en el gobierno de las islas, 
caso que él m uriese,  y el Sr. Villocorta dijo que parecia 
tocarle á (51 por ser el oidor decano. No fué esta conver
sación tan secreta que no ia supiese inmediatamente el 
Sr. A n d a ; y sin esperar  A que el campo se mudase á P o 
lo ,  dejando órdenes para ello, se fuá á Bacolor, recon
vino A Yillacorta, qu e  procuró escusarse diciendo que 
aquello no habia sido mas que conversación; hizo vivas 
diligencias, y aunque no halló mas que lo que le dccia 
su compañero, entró  en zulos; y prosiguiendo en sus 
averiguaciones, halló que el Sr. Gaiban y el fiscal deí 
rey eran de parecer que el Sr. ü s la r iz  , obispo (fe-1 
Nueva-Segovia ó llocos, debia en t ra r  en el gobierno, ca
so que muriese el arzobispo, por tenerlo asi resuelto 
S. M. en sus últimas órdenes. P rocuró  el Sr. Anda inda
gar  el parecer de varios cuerpos de las islas, y consultó 
al Sr. Matos, obispo de Cam arines, y á los provinciales 
de las religiones sobre el caso. Respondióle el lim o. M a
tos que la materia era  estraña á su profesión, y que 
quien debia entender en ella era la real audiencia > con 
cuyo parecer debia conformarse como buen vasallo. Los 
provinciales de San Agustín y Santo Domingo le respon
dieron casi en los mismos té rm in o s ; pero el provincial 
de la Compañía, el franciscano y recoleto le dijeron que 
en  las circunstancias en que se hallaban las is las , so
lo S. S. podia sosegar i»s inquietudes, y así, debia qu e 
darse con el gobierno. No era m uy del gusto del Sr. A n 
da esta variedad de d ic tám enes; y aunque tenia en su
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favor las tropas, no quería  encomendür’.o todo & la vio
lencia ; p o r  lo que quiso tener  propicio al comandante de 
las tropas inglesas, y le escribió desde Baoolor á 2 de 
noviembre de 1763, quejándose amargnmciHc de las ve
jaciones que habían hecho los ingleses á sus soldados, y 
acababa diciendo que si le habia de contestar fuese dán
dole los títulos y tratamientos que le correspondían. Le 
respondió Becus desentendiéndose de sus quejas, porque 
se referían i  los tiempos en que no mandaba ¿1 las tropas; 
y en cuan to  al gobierno de las islas, le decía que igno
raba nuestras leyes y e s ta tu to s , pero que veia con dolor 
una fue r te  apariencia (J« guerra  civil, que iba á desolar át 
Manila en saliéndose las tropasbritóniess. Conocióel seí;or 
Anda que  los ingleses no reconocerían jamás otro gober
nador que el arzobispo, y empezó á esparcir nuevamen
te las sospechas de q ue  los preliminares de la paz eran 
fingidos por el gobierno inglés, que se veía apurado por 
las correrías que los nuestros hacían desde el campo de 
Polo, con que tenían á Manila escasísima de víveres.»•—  
«Los ingleses, firmes en nu hacer hostilidad ninguna, sino 
en m an tenerse  sobre la defensiva, buscaban los víveres 
por  las provincias: enviaron á la provincia de Bataan 
utia b a la n d ra , y con muy poca gente saltaron en el pue
blo de O rion ,  y refugiados en el convento buscaban víve
res por  su dinero. Súpolo el Sr. Anda, y envió tropa.con
tra  ellos. Diéronles los iridios un asalto por la cocina; sor
prendieron á los enemigos, pero pudieron salvarse en su 
balandra por descuido del que mandaba las tropas, que 
llegó tarde con lo restante  de la gente. E n  el río de P a-  
sig  hicieron también los nuestros volver atrás  do3 embar
caciones que iban á la Leguna por bastimentos, y les co
gieron uno galera ,  sacándola de la misma puerta de Al
macenes. De este modo se hacían Ja guerra las dos
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naciones hasta el 30  de enero de 1 7 6 4 ,  ctj q ue  rriU- 
riri el arzobispo de sentimiento de ver las miserias 
de su pueblo , y  de las desazones que  le cansó su 
empleo en tiempos tan  calamitosos.» «Su m uerte  (d i 
ce e íd u q u ed e  Almodovar) ap .gó el incendio que se mos
traba después de la paz, 5' que iba á causal' cu las islas 
una segunda guerra  ó guerra civil. El bastón de g e n e 
ral e ra  la pomu de la discordia. E) general, magistrado 
quería conservar el que empuñaba. E l general ar/.obispo, 
quería  volver á em puñar el que había tenido. Se vió e s 
te  ta n  poseído del miedo de p e rd e r le , y aun mas del t e 
mor de caer en níianos de su antagonista con un ,  ejérci
to  á  sus ordenes, que  estaba reuelto á pedir tropas 
á los ingleses, para sostenerse con la ciudad de M a 
nila, hasta que viniese decisión de Ja corte. E s  cosa 
digna de reflexión la inaudita competencia, á cinco mil 
leguas de la capital, sobre el generalato entre dos vasa
llos no militares, vestido el uno de una toga, y corona
do el otro de una mitra.»=<c.Hécho& los funerales á su 
lllma. recibid el Sr. Anda por la vía de la China los des
pachos de S. M. Cj en que comunicaba las paces á su g o 
bernador de Manila. Avisólo al gobierno inglés, ofrecien
do la suspensión de hostilidades, y pidiendo que se d isp u 
siese un congreso para t ra ta r  de la entrega de la plazo. 
Convinieron en ello los ingleses, y enviaron al pueblo de 
Tambobonal ingeniero en gefe lístcvenson, y de in té rp re te  
á Don Eduardo Vognn, que había sido colegial do San José, 
y vuelto á la costa, vino en esta espodicion como p rác tico  
del país; por nuestra par te  asistió Don Francisco Salgado 
con su in térpre te  Don Gerónimo llam irez . Reconocidos 
los poderes entraron en negociaciones, que todas se r e 
ducían a disputas. Llevaban nueve dias de conferencias, 
y nada se concluía. E n  oslas circunstancias llegó un  na-
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vío inglés con orden de evacuar la plaza, y se retiraron los 
comisionados del congreso. Esta novedad volvió A suseitai 
las antiguas disputas de la sucesión a! gobierno, y de quier 
debia recibir la plaza de los ingleses. Tenia sus apasionado! 
el Sr. Yillacorta, y el Sr. Ustarií parecia que tenia el me 
jor derecho, y no faltaba quien lo hiciese valer; el Sr. And; 
tenia á s u  favor e lhaber defendido las islas, y haber impe 
dido que  los ingleses se adelantasen por las provincias de 
Norte, y sobre todo tenia la tropa A su faVor y estaba en po 
sesión del mando, lo que contenia á ios demás pretendien 
tes. Oportunamente llegó por este tiempo ¡i Marinduquec 
primer teniente del rey Don Francisco de la Torre en 1 
fragata Santa Rosa, despachada por el virrey de Mígicc 
E l Sr. Anda le envió u na  galera, y trasbordado á ellr 
se yino para  Bacolor, donde recibió el gobierno de k 
islas de mano del Sr. A n d a ,  que con mucho desinterés 
honor se desprendió de (51 * y se lo entregó ó 17 de Mar 
zo de 1 7 6 4 ,  para dar  cumplimiento á las ordenes d 
S. M. que  lo disponía así. El Sr. T orre  despachó A Mu 
nila los pliegos de S. M . B, en que ordenaba el eva 
eue de la plaza A sus particulares gefes Becus y Brcre 
t a n ,  los que dieron sus seguridades para  que nuestro go 
bernador el Sr. Torre se acercase A M a n i la , A formaliza 
la entrega.  Tomó casa en Santa Cruz, puso guardia es 
pañola con centinelas avanzadas hasta el puente  grandi 
á donde llegaban las de fos ingleses, y  se comunicaba 
con armonía. El gobernador ingles sintió que no se hu 
biesecontado con él para estos procedimientos, y man 
dó decir al gobernador español que se reLiryso, pues d 
lo contrario  usaría de violencia, l íre re lon y Becus pusif 
ron  su tropa en armas para  arrestar A su gobernado 
que  habia enviado tal recado , procediéndose por ambt 
partes de buena fe. Súpolo D ra k ,  y  saliendo de la ck
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<!ud con los de su séquito, se mcíió en  una fragata y se 
hizo m a r  á fuera. Concluyéronse los tratados con buena 
correspondencia, y si; asignó el (lia de la e n t re g a ,  para  
el cual vino el Sr, Anda con las tropas que tenia cu P o 
lo, y por estar indispuesto el Sr. T o r re ,  recibió l¡i plaza 
de los ingleses poniendo guardias españolas en las p u e r 
tas y ennrbolando la bandera española en  la fuerza de 
Santiago con muchas salvas de la ar ti llería .»

Todavía no estaba apaciguada en  este momento la 
provincia de l’angasman. Los religiosos y el arzobispo de 
llocos que había acudido á este punto  habían conseguido 
calmar por de pronto el fuego de la rebelión, y se p r e 
sentaron los alzados á A nda , el cual les perdonó todo lo 
pasado y les dió por alcalde A Don Acebedo,
el cual Lomó posesión de su destino el 5 de diciembre de 
27íi3. «Pronto conoció Acebedo (continua el P. M a r t í 
n e z ) que el fíjelo de la revolución estaba escondido y 
no apagado, le avisó asi al S. Anda, y le pedia tropa p a 
ra apac iguar la  provincia. Despachó el Sr. Anda ciento  y  
ochenta hombres de su campo para Pangasínan, y dió 
orden ü Don Manuel A rza que acuha de estirpar las ú l 
timas reliquias del alzamiento de llocos, para que se u n ie 
se con sus tropas á las que iban de Manila á cargo de 
Don P edro  Bonardel. Cuando supiéronlos alzados que  iba <. 
tropa de Manila se juntaron tum u l tuar iam en te  en  el 
pueblo de Calasiao, donde estaba el alcalde mayor con 
dos españoles y d o s P P .  dominicos en el convento. S i t iá 
ronlos los indios; pero ellos se defendían con los fusiles; 
no atreviéndose los alzados á asaltar el convento, lom aron 
el arb itrio  de ponerle fuego. í ío  les quedó otro recurso  
A los infelices sitiados, que refugiarse con los pocos v í
veres que pudieron ha l la r  íí mano, á la to rre  de la ig le
sia, donde se mantuvieron cinco d ias ,  hasta que sabida
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por nuestras tropas, quo estaba» ya ce rc a , su infeliz si
tuac ión , apuraron Ja marcha y ¡os socorrieron, ponien
do en derrota á los alzados. Siguió Bonardel á Ia cabece
ra de l.ingayen, haciendo correr á cuantas cuadrillas de 
alzados se lo ponían por delante , tonificó aquel pueblo, 
doiule. se le juntó l)mi Manuel de Aiv.a con muchos in 
dios que trajo de llocos por mar y tierra . Dejando lio 
nardel toda su gente en Lingayen, tomó cincuenta hom 
bres y fue á San Fabian, & librar al obispo y algunos r e 
ligiosos dominicos que tenian curiados los caminos, pudo 
unirse con lo restante del ejército.— -A principios del 
año 17*54 no había quien se presentase en los mteblos 
contra nuestra gente. Se Iiabian retirado los alzados ul 
m onte ,  llevándose á los r e l ig a o s  que no pudieron u n i r 
se con los españoles; tenia cada (rozo de rebeldes sus cubos 
particulares ,  y no se poilia acabar con una batalla la re-  
belion. Determinaron los nuestros enviar diferentes des
tacamentos y vencerlos poco ¡i poco y con paciencia. Iban 
ahorcando á los cabezas de motín conforme, los ¡han cogien
d o ,  y perdonaban ¡í la multiUid;pero estaban tan tercos, 
que aun viendo que no podian resistir, y que les era  fácil 
acomodarse al perdón gene ra l , insistían tenazmente en 
la rebelión, la que no se ucfibii hasta marzo de .17 ó o. M u 
r ieron en. esta espedicion de nuestra parte  sesenta españo
les, y ciento y  cuarenta indios, y de los alzados mas dg 
diez. rail. Otros muchos rebeldes m urieron  de h a m b re , ó 
se pasaron A otras provincias, y en la primera liquidación 
que  so hizo despu-.s del alzamiento, se halló quo faltaron 
en la provincia en todo este tiempo veinte y seis mil no
vecientas veinte y siete personas, que componían casi la 
m itad  de su poblador!. Las demas provincias de las islas 
estuvieron sosegadas, y >e mantuvieron en la obedienca 
del rey de España, A las ordenes del Sr. Anda.»
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Las personas mas conspicuas en esto guerra  con los in- . 

gleses son til arzobispo Tí ojo y el oidor Anda, los dos de 
edad avanzada. E l  primero f u i  m uy  apocado y flébil en 
tanto  que se t ra tó  de sostener á .Manila ¡i las glorias na
cionales y puntua l y resuelto para  servir á los ingleses, 
ú pesar de que ninguno de los de aquel tiempo le creyó 
traidor. TVo comprendió bien su posicion ni snpo juzgar los 
sucesos; no tuvo corazón para p refer ir  la m u e r te  ú la des
honra; no pudo desprenderse de aquella pueril vanidad que 
habían en ó! engendrado los años y los honores. Después 
de haber hecho tan  poco para e s to rb a r la  conquista de loa 
ingleses, despues de haber hecho tanto  para consolidaría, 
cuando por lina inesperada fortuna recibíanlos enemigos 
orden para 'm archarse ,  en lugar  de facilitar y precipitar 
su partida, quería  rogarles que se detuviesen hasta  Inde
cisión del rey sobre sil competencia con A nda, con peli
gro  de que volviesen á romperse las paces y se entroniza
sen en las Islas .(1 ) .  Seguramente el alma de este Sr. 
nunca fué noble y ü mas en aquel momento el estado de su 
mente debía bailarse alterado por la vejez y los aconteci
mientos; porque de otro modo ¿cómo podía imaginarse que 
su  conducta fuese aprobada en la corto y que se le volvie
se á dar el mando de las islas de preferencia al Sr. Andít 
taclo radiante de la gloria de haberlas salvado? ¿y  cómo 
habia de tomar el rey el que hubiese detenido la evacua
ción de la plaza por tan pueril y  personal motivo? Su un-

( l )  A mas del testim onio tlcl duque  de A lm odovar que tu 
vo tt la vista todos los docuiflcntos concernientes á esta g u erra  
M r. 1c G entil que estuvo poco después en M anila y  v iv ió  en in 
tim idad  con el secre tario  y sobrino  J lI arzübispOj cu en ta  que 
este \c aseguró la m ism a cosa.
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tagonista Ancla era (para valerme de uno fspresion fami
l ia r)  el reverso do la medalla. No desmayó por la falta de 
inedioa de defensa, ni por las formidables fuerzas del ene
migo: comunicó á ios demás su ardimiento y decisión, cal
mó las provincias sublevadas con iirineza y prudencia; 
cuando le fué posible envió tropas y cuando no, carias, ru e 
gos y amenazas: tuvo en su poder mas de tres millones 
de pesos fuertes, y 110 solo no se enriqueció, sino que p ro 
cedió en los gastos del servicio con la mayor economía 
habiendo hecho frente ú todas las obligaciones de esta gue
r ra  con solos 610,22;i ps. fs.

Una de las cosas notables en estos sucesos es el empeño 
de los ingleses en no reconocer á Anda como gobernador 
general.  Su objeto evidentemente era hacer validos en E u 
ropa los actos del arzobispo en su provecho como el libra
miento por el resto de los cuatro millones á que entonces 
ee llamaba el rescate do Manila y la venta del convento 
de San Agustín (1 ) ,  pero de ningún modo provenía di
cho empeño de desprecio por Anda, l ín  28 de Setiembre 
de 1763 cuando contendían el arzobispo y él acerca el de
recho de lomar el mando escribieron un papel en i;ue ha
cían una apología de su  conducta duran te  el sitio y ocu
pación de la plaza, y se defendían de varias inculpaciones 
que les hacían ios españoles de Manila. A  estos los tacha -

(1 ) C uando se c n l r e g r i  M anila, p ara  recil>¡r el convento , 
fu i preciso f|uc d  p ro v in cia l hiriese la co n tra ta  de pagar d ici 
ruii p e se s , caso que en lu i cortes Je  M adrid  y I.om lrcs se die
sen p a r  bien confiscados sus inane». 1.a corte  liritau ica  aprobó 
lo operado p o r el consejo ing lés, y en v ir tu d  de su  ten leu d a  fué 
u n  inglés 4 M adrid , i  ro b ra r  los d ic í mil pesos.» (llisloria det 
P. Martínez JSiiñíga.) ■
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ban de gallinas y d e q u e  hubiesen saqueado las obras píaá 
y las iglesias para en tre g a r  parte  de In suma que tan co
bardem ente estipularon pagarles al mismo tiempo de ceder 
las' islas al rey de In g la te r ra :  que si ellos les habían am e
nazado cor ta r  la cabeza debían haber conocido que esto 
era  una astucia de g u e r ra  que nunca se hubiera llevado 
á efec to : que los españoles de Manilo e ran  lunares de la  
n acim  española: que había en esta ciudad pocos caballe
ros ?/ m ucha gente ru in  y al llegar A la inculpación q u e  
6o les bacín de no haber  respetado u n  re tra to  del rey  de 
España esponian que las islas habían sido cedidas por ca
pitulación al rey dé la G ran  Bretaña y proseguían de es
te  modo: «De todo lo dicho se infiere que esa imagen del 
rey católico no se nos presenta con aquellos colores de R e 
gia sino con los do un arbitrio que le dió un corazonleal 
y de buen vasallo á su R e y ;  y en este caso no debemos 
venorarlii sino envidiar la nobleza de corazon y lealtad con 
que se ba sabido p in ta r  á sí mismo el Dr. Anda Salazar, 
abriéndose con sus prendas y al buril de sus trabajos una 
efigie ó que deben h incar  !a rodilla los indios y demas
e s p a ñ o le s .» ......................................................................................

Es tas  palabras tic p a r te  de los enemigos debieron ser 
tan  gra tas  al Sr, Anda como lo son al historiador español 
que refiera  sus nobles hechos y del mismo heroedice t a m 
bién el papel ingles lo siguiente. «Es cierto que el Dr. A n
da Salazar ha obrado como caballero y como ninguno de 
cuantos en estas distancias se llaman españoles ( 1 ); ala-

(1) Bueno es considerar  que en aquella cpoca Filipinas e ra  
pa ra  los españoles cuasi u n  pai« de des t ie rro ,  pues para  los es- 
pir itus 'especu ladores ,  ardiente» y a v en tu re ro s  los dom inios de 
America  ofrecían mas p róxim o y vasto campo. As! és r¡uc á  es-
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haremos su magnanimidad y .amor í  íu  rey, pues solo con. 
la protección de los Srcs. P P .  venció Ins. dificultades ma
yores p a ra  sostener el edificio de la fidelidad de los indios

ccpcion de cuatro ó c inco sugelos que venían  pura ocupar los 
destinos de categoría todos tos demas españoles que llegaban á  
Insistas e r a n  por  lo general personas tu rb u le n ta s ,  que en n i n 
guna  p a r te  se hallaban bien.-ri criminales que huían  de sus fa
milias ti de los pai;cf.cu donde eran conocidos sus antecedentes. 
Rl 1*. Vicente Alemán, jesuíta, escribid hácía esta época cu  el 
ofio 1 7 6 S| un libro bajo el titulo de 3.a pa r te  <le la vida del Gran-  
Taca¡ío que he visto m an u sc r i ta ,  en el cual l ía te una viva y 
amarga  c r it ica  de ¡o que sucedía entóneos e» América y Fil ip i
nas. El héroe de la novela despues de hab er  sido alcalde en la 
p r im e ra  región se halla metido en la cárcel  de Méjico cu  donde 
conoce 6 u n  individuo qne le dA noticias de la segunda y en tre  
o tras  cosas le dice lo siguiente acerca de Manila , «din la ciudad 
hay también ayun tam ien to  Je regidores y dos alcaldes o rd in a 
rios  t]nc suelen ser de los vecinos mas condecorados. I lay  real 
tercio de infantería  compuesto de a lgunas compartías de pobres 
desterrados de Méjico; agregados también i  ellos algunos indios 
p a ra  hacer bulto* Ei maestre de campo suele ser algún oficial 
europeo  que lio pudiendo salir  en el ejército de alférez p re ten 
de esa ¡daza. I,os demás oficiales se hocen por  empeños, y co
m u n m e n te  son muchos de esta nueva España que sus padres 
des terra ron  por  no poderlos sufr ir  cerca. 'De estos algunos a u n 
que n o  saben ni los térm inos del egercíto ,  suelen salir  bue
nos soldados,  pero los mas no sirven sino para  m o n ta r  g u a r 
dias:  tiene también el rey algunas embarcaciones que llaman 
galeras tjue sirven p a ra  un mediano comercio de los que las
m aa ilv n  y  m uy poco m as.......................................... ......Dejo o-traa
m u ch as ra te r ía s  p o r no  ser m ulcsto , aunque  creo q u e-n o  ]e' 
parecerá  i  V. exageración lo que dije de lo* oficiáis» ¡reales
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q u e  se d e s c u a d e r n a b a .  . . . . . . . . . . . .  C o n t r ib u y ó  

muchó á sostenerlos, la benignidad, afabilidad, y otras 
nobles prendas que conocemos y confesamos los ingleses

con solo lo que h a  oido que os la verdad p u ra .  Varaos a h o ra  
al vecindario ele M anila  de donde salen p a ra  todos los empleos 
civiles y militares. Ya ve r ía  V. en el nav io  en que salió de Espa
ña como se em barcaron m uchos sin l icencia, y . que por lo co
m ú n  son de aquellos que p o r  holgazanes sobran  en la rep ú b l i 
ca; unos pasan á Indias po rque  no pueden -vivir en E spaña  á 
causa de perseguirlos la justic ia,  otros p o r  iy á donde no los 
conozcan y buscar fo r tuna :  fuera de los dichos que se l lam an  
Polisones luego i j u c  los navios d a n  fondo e n  V e rac ru i ,  se h u 
yen m uchos soldados y grumetes que suelen ser la peor gente  
de los navios.-De los Polisones y Descriares a lgunos pocos se 
acomodan en esta t ie r r a ;  m uchos  prosiguen la vida de holga
zanes,  y cuasi todos estos vienen á p a r a r  en cárceles p o r  sus 
deli tos, algunos se a h o r c a n ,  y otros abastecen los presidios, 
y otros que se pueden escapar se encam inan  al puer to  de A c a -  
pulko para  pasar i  Fil ipinas.  A mas de los dichos, de aqui se 
destierran bastantes zánganos criollos que tam bién  pasaji ¿ M a 
nila .  Le puedo asegurar á V. que de todos los españoles q u e  
conocí en Manila  solo liabia dos <5 tres que habian  ido con  li
cencia p o r  haber llevado oficio de la co r le :  lodos los demás son 
los Polisones y Desertores, y  criollos de acá que se l lam an  e n  
aquella t ie r ra  guach inangos:  fuera la mejor comedía del m u n 
d o ,  si cada vecino de M anila  representara  su propio papel, pues  
se verían  espaldas a io iadas y m a rcad as ,  soldados abaquetea- 
dos, y a lgunos que por celebrar  misas y confesar sin ú r d e n e s  

fucrou castigados en Méjico po r  ei t r ib u n a l  de la inquis ición: 
otros se v ieran  pe inando pelucas; oíros ra p an d o  b a r b a s o t r o s  
a g ar ran d o  delincuentes,- y o tros ajotándolos ; que de lodo esto 
l u y  baslaulc  en Filipina*.»......
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en la persona del Dr. Anda y Salazar, y no podemos co
nocerle gobernador de las islas &c.»

O tra  cosa notable es la fermentación que se manifes
tó  en  algunas provincias. La única en que se pronunció 
una verdadera defección ú los españoles fué la de P anga-  
Binan (1 ) .  En  la Laguna el movimiento fué casi por el 
sentido contrario. E n  Cagayan fué de los naturales plebe
yos contra  los naturales nobles ó principales, especie de se
diciones sin consecuencia» E n  las otras los alzamientos fue
ron m as bien hechos particulares ó reducidos á un estre
cho círculo y desordenes propios de u n  momento en que 
el Gobierno so bailaba sin medios de mantener  la t r a n 
quilidad pública.

«Pasados,  dice el duque  de Almodovar^ loa primeros t ie m 
pos del fervor de la fé y ile la gloria de la malquista se apoderó  
de los án im o s  un vil y m al  entendido ín te res  y se radicaron la» 
nía!versaciones, La m ay o r  parte  de gentes que despucs fueron 
pasando ¿ aquellas rem otas posesiones solían ser de las heces de 

nación.»
El P, Agustín  de San ia  María dice en su  historia  m an u s 

cr ita  : «Tanto el ingles se quedó pasmado de verlos h u i r ,  que de* 
r ía  que los españoles de Manila son m u y  ditcrenles de  los 
españoles de Europa."

E n  fin D. Tomas de Comyn en 1810 escribía:» E n  efecto 
es cosa bastante com ú n  ver  á un  peluquero ó lacayo de un  go- 
L ern a d o r ,  £ un m ar in e ro  y un  desertor t ransform ado de re
g e n te e n  alcalde m ayor  subdelegado y capitan  á guerra  de una
prov inc ia  populosa..................................... Semejante metamorfosis
inOvcria i  risa cu una com edia ú sainete............................... .

(1 )  Es esiraíío que en  esta provincia  de Paiigasinan es en la 
que lie hallado mas q u ie tu d ,  bondad y cordial afecto á los ct~ 
panoles, de cuan tas  he visitado en el ú l t im o  año Í 8 4 I.
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¿Qué hubiera sucedido si 110 hubiese llegado la noticia 
ile la paz? Esta reflexión ¿s aqui n a tu ra l  é  interesante- 
E n  el estado en que se hallaban la guarnición de M an i
la y el campo de los españoles, cabe poca duda acerca la 
suerte que esperaba fi la primera. Oigamos al duque de 
Almodovar. i>Se habia fabricado pólvora de mejor calidad 
y mayor alcance que la inglesa, se habia recogido cobre 
que tra ía  de Alcapulco el navio Filipino; se habian des
colgado las campanas; se habian establecido oficinas de real 
fundición y de r ibera ,  y se habían construido unas p e 
queñas galeras y otras embarcaciones propias para ase
gu ra r  la comunicación, y para aquella forma de defensa 
que era conveniente. E n  fin la diligencia, pericia y bríos 
del noble asturiano Bustos, presentándose continuamente 
al enemigo, el ardiente celo de 'os religiosos que cuida
ban de aquellos natura les ,  la constancia y lealtad de las 
provincias de Bnl/.. .,i y P am p an g a , las primeras que su 
frieron el ataque del orgulloso vencedor de Manila; y el 
tesón, inteligencia y actividad del vigilante y animoso A n 
da, hicieron una asombrosa resistencia, á pesar de los obs
táculos que habian sobrevenido y favorecían los sucesos de 
las arm as contrarias; y convirt¡;;¡'on los españoles su d e 
fensa en guerra activo. Y a se iba", á fundir cañones de á "2i 
para sit iar  la plaza, cuando cesó o1 estruendo de la g u e r 
r a ,  con la segura noticia de la ^;¡z.» l í e  aqui lo que d ir  
ce el P . Agustín de Santa A íarn en su historia m a n u s 
crita de estos sucesos. « E n  el año de mil setecientos y se
senta y cuatro por febrero, ya se hallaba el Sr. Anda con 
una tropa muy lucida de quinientos soldados españoles: 
doscientos franceses desertores de M a n ila ,  con su capi
tan M. Bretaña, y mas de tres mil indios fieles prontos 
á tom ar  las armas, l ie  todo esLe ejército era comandante 
í). Jo*.; JSustos, ¡íslurumo de mucho valor , y tenia su caui-
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po en el pueblo de Polo, provincia de Bulacan, bien p e r '  
trccluido de armas y víveres: liacian sus salidas y escara
muzas llegando casi ¡l los murallas de Manila, con ¡o cual 
tenia» A los ingleses asustados y encerrados en la plaza, en 
donde padecían una furiosa hambre y sed. Ya se hablaba 
y pensaba en poner coreo y cordon á 5)añila, y muchos 
aprobaban este proyecto, por lo cual se daban priesa cu 
la corte  de Bacolor donde estaba siempre el Sr. Anda ¡i 
fundir cañones de bat ir ,  cuyo maestro principal era un 
fraile Agustino, Fr. Juan  Facundo de Acosta, natural del 
reino de Galicia, También se fabricaba mucha y buena 
pólvora con el salitre que hacia en ios montes de S. Miguel 
de M ayumo el P. F r .  Eugenio Garrido ministro de di
cho pueblo, cuyo compañero fui yo mismo por algunos 
meses, y padecimos muy buenos trabajos por esto. Kf P .  
Difinirior F r .  Miguel Bruña andaba con otros frailes bus
cando ar roz ,  vacas, puercos, tabaco, trigo, y todos los de
mas necesarios víveres para  Bacelar, y para el campo de 
Polo.» P o r  mi parte  soy de opinion que aun cuando se 
hubiese quedado en Manila toda la fuerza que llegó al 
principio, vueltos en sí los españoles de !a primera sor
presa, formado el gobierno del Sr. Anda, poseyendo este 
tres millones de pesos fuertes , asegurada la fidelidad de 
la mayoría de los naturales y empeñados los religiosos en 
sostener el edificio do la dominación española, no hubie
ran conseguido jamas los ingleses el pacifico señorío del 
país.
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H IS T O R IA  H E  L A  DOM INACION E SPA Ñ O LA  
E N  LA S IS L A S  F IL IP IN A S , D ESD E SU 
D E S C U B R IM IE N T O , H A STA  NUESTROS 
D IA S.

«■sg^ÉOíftSNw*

S-iJEvEH SSS3&WWSA.

TíJ L S  espues de !a guerra de los ingleses, empezó una nue- 
Ta época para el comercio de Filipinas, Los acontecimien
tos habían llamado la atención del Gobierno sobre estas Is 
las, y se resolvió e] probará entablar relaciones directas en
tre ellas y la Metrópoli. Se despachó con este objeto la fra
gata de GV cañones JJuen Consejo mandada por Don Juan 
Caaens, inteligente oficial que ya había estado en Manila 
por la m arde lS u r.  Tomó prácticos en la isla de Francia y lle
gó á aquel puerto después d e l7 m esesd e su p a r t id a ,  ¿prim e
ros deoctubre del76G. Soanunció laespedicion á los comer
ciantes de Manila para que embarcasen por su cuenta lo 
que quisieran, mas ninguno aprovechó de la oferta al con
trario, miraron la llegada de este Laque con disgustó y 
’uspícacia le llamaban publicamente la  m al contcjo, pusie
ron en su despacho cuantos obstáculos estuvieron i  su dis
posición, hasta ei hacer desaparecer la galleta; en fin, algu
nos representaron al Rey contra el proyecto principiadoá rea
lizar y proponían se les permitiese hacer á ellos el tráfico es- 
clusivamcnte á cuyo efecto pedían la formación de una com-

1 *
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paíiia mercantil. Sinembargo de estas dificultades cargó Ios- 
cientos fardos de mercancías de la China é ludid por cuenta 
del Rey y se hizo á ia vela el 12 de febrero de 17(57. En este 
buque vino á Manila el astrónomo Mr. le Gentil, y en él 
marchó Don Simón de Anda á llenar su puesto de consejero 
de Castilla, llevando consigo al bizarro Bustos, El astróno
mo cuenta un incidente ocurrido durante este corto espacio 
de tiempo que no deja de ser curioso. La Santa Rosa, quo 
había venido á Manila en marzo de lTOi desde Acapulko 
con las nuevas de la paz y el coronel Don Francisco Javier 
de la Torre destinado para tomar el mando délas islas, habia 
regresado á America cargado de efectos, por no haber ga
león disponible; volvió á Manila á mediados de 1766, y se 
trataba de cargarle otra vez cuando llegó la Buen consejo. 
«Este barco, dice el autor francés, volvía el año do 176G 
de hacer el primer viaje, pero no estaba en estado de e m 
prender otro segundo; según el parecer do los construc
tores de Manila, era precisa una carena de cuarenta mil 
pesos á lo menos, para ponerle en estado de navegar , y de 
hacer únicamente un viaje^ pues se proponían condenarle ¿ 
la vuelta: en este intermedio llego yo á Manila. No espera
ban á Cqsens, y su llegada sobrecogió bastante, como lo 
diré en breve mas por menor. Este oíicial que habia estado 
en otra ocasion en Filipinas, que por consiguiente estaba 
en las cosas del pais, m uy celoso por otra parte del servicio 
del Jteyj el Sr. Casens, digo, á esto de cuarenta mil pesos 
se acaloró y esclamó "vivamente que no era posible. E l  
Gobernador astuto y sutil no habló en pro ni en contra .=  
El 23 de octubre de 1766 fué Casens con su segundo Don 
José de Cordova y sus oficiales á visitar el barco: fue
ron acompañados del Fiscal y Contador, á quienes nom 
bró particularmente el Gobernador, para hacer esta vi
sita. Casens que tenia conmigo bastante am is tad , roe
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llevó consigo: yo fui testigo do la grande atención que 
puso en su  examen, que duró casi dos (lias. En fui, volvió 
A Minila mas persuadido que antes Je  que todas las obras 
del Itey costaban estraordinariamente caras en Manila. 
Grita m is  alto que antes: al misino tiempo asegura el Go
bernador, que por diez mil pesos so obliga i  poner la 5 a n ía  
R om  en estado de hacer por lo menos un viaje. El Gober
nador no se atrevió á r&usar directamente esta oferta, por 
que se sospechaba que Casens no dejaría i  su vuelta á Es* 
pafia de informar en la corte sobre este asunto. Disimuló 
pues, yconsinti6 en la proposicion de Casens, repitiendo m u 
chas veces (jue ahorraba al Rey mucho dinero. Yo me enga
ñ é  co .n j  pudo engañarse Gasens, y creyendo, que este gober
nador 110 usaba en este negocio de artificio alguno , hablé 
con ¿1 bastantes veces un poco mas l ibrem ente, pues rara 
ver pasaba una tarde sin que fuese á hacerle una visita, 
alabándole bastante el celo de Caseta, y el ahorro qi/e 
procuraba á la caja real £¿c .=Tom ó pues á su cargo la 
carena de la Santa  Rosa, y con sus carpinteros y la acti
vidad de D. .Tosls de Córdova, que asistia á todo, se em
pezó á desguarnecer el barco y 4 trabajar. No hay falta 
en Manila mas que de buenos constructores ,  pues las ca
renas y calaTaterias se trabajan admirablemente bien. Ca
sens se quejaba muchas veces al Gobernador, de la mala 
-voluntad del puerto de Gavite, pero no obstante esta mala 
voluntad, Casens y Córdova consiguieron concluir su obra. 
En  los primeros días de febrero de 1767, la San ta  R om  
estuvo en estado de recibir sus armamentos, sus apare
jos ¡kc. Casens en u n  oficio que pasó entonces al Go
bernador , y que tuve el gusto de l e e r , le aseguraba que 
la San ta  Rosa estaba en buen es tad o , que podía contar 
sobre Jo (¡no él le decía & e . ; todo el trabaje no habia es
cedido del gasto de ocho á nuevo mil pesos fuertes, en

— 3—
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lugar de cuarenta mil.-sr El primero di: m ar*# , esk> t-s, 
quince tilas después de la salida de Casens, cuando se 
creía estaría bien lejos para no poder -volver á causa de la 
-violencia de los vientos del Nordeste, habieude ido según 
tenia de costumbre á casa del gobernador, quien desde la 
salida de este último, no me mostraba el mismo aire  de 
afabilidad, su;ie de su boca con estrema sorpresa mia que 
había ordenado por medio de un decreto, una -visita para 
ir  á reconocer ei estado de la S an ta  liosa . Yo no podía 
concebir lo que intentaba hacer. La cumisíon nombrada 
para este .examen, se componía del fiscal, del contador, 
del general del Galeón, y de un piloto. Estas eran ks 
gen tes ,  que oponía como oficiales esperimentados á I). 
Juan de Casens, y D. José de Górdova; uu fiscal de nin
guna de las maneras idóneo al caso, un contador, este 
es el que calcula, y dispone las cuentas del tribunal de 
cuentas, un general. Ya se lia esplicado que especie de 
hombre es el general del Galeón, El piloto á mi entender 
no era -voto en la materia. Este hecho me pareció tan 
inaudito, y tan estraordinai ¡o, que me costó dificultad en 
creerle; pero en fin comencé á abrir los ojos, y entre -ver, 
cual era el pais en que estaba. Al dia siguiente por la ma
ñana, fui á ver al fiscal, que hasta este dia me habia ma
nifestado buena a m is ta d : le hallé como al gobernador 
mudado á mi ver, y bastante frío. Sin embargo me reci-  
vió bien : ]e hable de la comision que tenia, me res
pondió que ora preciso ver bien , si el barco estaba en es- 
tadode navegar, y que era el motivo, por que el gobernador 
habia ordenado una visita. Yo no di á entender, que toma
ba parte ni en pro ni en contra; solamente supliqué al fis
cal m e llevase consigo, con el pretesto de pasearme , y te
ner el guato de hacer el viage en su compama. Salimos a las 
cinco y media de la mañana ; visité el barco ,  como todos
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los (Semas ; me mostraron muchas pió zas ( que pretendían 
ser matas , y oí esclamar bastante contra Casens. Yo había 
asistido por espacio de cinco afjog de mansión en la fsla de 
Francia á tortas las carenas, y calafaterias, que se habían 
hecho, y estaba pnr lo menos tan en estado como et fiscal 
Contador y  general dei Galeón , de juzgar de los piezas 
que me enseñaban, y del estado de todo e! barco. En fin, 
se hizo un proceso y e rb a l , qne firmaron los Comisarios 
y so probó por este proceso verbal, que la obra de Casens 
no valia nada. El liscai hizo el gasto Je  la comida , y nos 
volvimos ia misma tarde.— Lo que hay de singular ps, ' 
que los dos mismas personas, el fiscal y contador firmaron 
este dia contra Casens , hiendo asi qne Iiabian firmado en 
su favor en la primera v isita ,  que futí hecha el 23 de 
octubre del año preeedente .=D e vuelta h Manila fui á 
ver at Gobernador; él había sabido mi ida a! buque-, en 
consecuencia me preguntó lo que habia visto: yo le res
pondí únicamente que habia visto á los oficiales nombra
dos por su decreto, hacer muy rigurosamente su deber* 
E stuve  casi tentado ck' responderle lo que yo pensaba ver
daderamente, á sa b e r ; el no creer mas en ningún procese 
verbal despues de haber visto el que se acababa de hacer 
A bordo de la Sunin. Tíom. ^le dijo ol Gobernador que es
te  negocio se enviaría A la corte y baria bastante daño al 
Señor Casens. Desde el día siguiente de la visita se em
pezó á deshacer toda la obra de C asens , porque el proce
so verbal asi lo disponía. Se calafatea , se levanta asimis
mo el primer p u en te , porque se hallaba que el barco no 
admitía bastantes'efectos en su cala, y en lugar de ocho 
ó nueve mil pesos, le costó al ftey mas de cincuenta mil; 
porque ademas de los ocho , ó nueve mil pesos que ha
bia costado va el calafateo de Casens , se valieron del 
parecer de los construc tores , que Iiabian como he dicho
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tasado el calafateo en cuarenta Jiiil pesos. Algunos espa
ñoles me aseguraron que yo veía en esto un bosquejo de 
lo que pasaba ordinariamente en Manila.»

Hacia este tiempo acaeció un incidente que necesita al* 
guna esplicacion. Estaba prohibido desde 1695 el comercio 
de Manila á todo buque europeo que no fuese portugués; se 
admitían, sí, á los asiáticos, es decir chinos, moros, in
dios &c. y se permitía á los españoles el pasar á las costos 
de Asia eseeptuando los puntos ocupados por ios franceses, 
ingleses y holandeses, que entonces eran pocos. De esta ven
taja no aprovechaban los españoles, porque se hacía en aque
lla época preciso tener en los puertos de la India, en donde 
se quisiera cargar, un factor que acopiase y preparase los 
efectos; y los comerciantes doManila no entendían esto ó no 
gastaban do tomarse tatito trabajo; solo habia dosbuques de 
159 toneladas que iban á China. Los armenios y otros estran- 
geros inteligentes y activos venían 4 abastecerlos d é lo s  
efectos que necesitaban para el galeón de Acapuilto, Des
pues de !n partida de los ingleses se trató de dar un cumpli
miento positivo á dicha ley de 1695 , na admitiendo & 
ningún buque estrangero; mas ¿ cómo procurarse los gé
neros de la India ? Se recurrió á un arbitrio. E l buque 
francís  ó inglés entraba con bandera mora y se llamaba 
E l  S u ltán  Ornar , ú otro nombre musulmán. Un indio ó 
moro hacia ol papel de capitan y dueño del barco: el v e r 
dadero capitan y sobre cargo eran sus criados é intérpre^ 
te s :  estos iban á todas partes llevando consigo al moro 
cómico ; y compraban, vendían y arreglaban sus negocios. 
Todo el mundo estaba al corriente de esta farsa, y so
lía valer algunos regalillos k los que la toleraban. La 
fragata francesa L a  Union llegó en 176C , y Don José 
Raon , mostró á Mr, le Gentil ¡ los hermosos presentes 
que su capitán moro le hizo. Mas el fiscal presentó á  la
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audiencia un recurso contra este buque , y contra otro 
que se hallaba A la misma sazón en el puerto llamado 
Sultana Begam. La audiencia proveyó un auto en el que 
dicu «que en atención á lo que - pedía el Señor fiscal 
contra el Señor Labat , y contra muchos españoles que 
le habiati comprnlo mercancías prohibidas , 6 igualmen
te contra todos tos que favorecían en Manila este co
mercio ilícito, iSíc- declaraba que era preciso suspender 
é impedir toda especie de prosecución contra el dicho La- 
b a t , y españoles , <¡>ie habían comprado mercancías pro
hibidas: pues , crn tioúa el decreto , aunque la Real ~u- 
díencia halla la petición del Soñar fiscal di^na de con
sideración , y que está en derecho de pt-dir lo que refiere; 
la lteal audiencia ve como cierto , que toda la ciudad 
será cómplice, asi como también las religiones , y otras 
personas eesentas y constituidas en dignidad , que durante 
cinco años ,  esto e s ,  desde la p a z ,  que lia durado este 
com erc io , se han provisto de las cosas necesarias A su 
propio uso , y  a ¡ (̂ ' S(1 n,ls;í y su familia ; las conse
cuencias pues serán funestas á estas islas , y acaso des
agradables á S. M . » = L a  Jteal audiencia se reserva nqni 
el dar cuenta á S. M, de todo lo que estos barcos en cin
co años habían llevado á las islas F il ip inas ,  y acaba asi 
su dec re to ,= #V  ú fin d e q u e  en adelante se evite seme
jan te  desorden , se notificara á los apáticos , que lian ve
nido en los dos barcos á la noble ciudad de Manila , j  al 
comercio , que por ta misma razón , si vienen á estas islas, 
Con ingleses , franceses y holandeses , ó cualquiera otra 
n ac ión ,  á quien está prohibido el comercio, aun cuando 
estas personas no sean mas que pasajeros, se procederá 
contra eüos en el todo el rigor de derecho &c.»

En el año de 171)7 llegó el nuevo ar/.opispo de Manila 
trayendo bulas para sujetar á los frailes curas párrocos A la
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visita diocesana. Estos si.1 resistieron á obedecer protestando 
los perjuicios que de esta disposición debian seguirse y que 
tenian que representar ol rey: en fin, dijeron que ellos ha
bían recibido los curatos sin esta condicion, y que si se les 
quería apremiar á someterse á ella los renunciaban desde 
luego volviéndose á sus respectivos conventos, quedando 
dueño el arzobispo de llenarlos con clérigos. Este  último 
arbitrio no estaba en aquel momento en su poder, por no 
tener de quien echar mano, y asi liubo de recibir la forzo
sa. Ií¡ rey contestó á la representación délos frailes que se 
■yeria en consejo y se les haría justicia.

l iácia  este tiempo recibió el gobernador una real órden 
de SI de julio de 1766, espedida en consecuencia de relacio
nes enviadas por religiosos acerca las depredaciones come
tidas por tos moros en las costas de las islas. En ella se es
trecha fuertemente al gobernador general á castigarlos y 
reprimirlos par todos los medios posibles, diciéndole el rey 
quedescarga en él su conciencia. La de D. José Haon, sin 
embargo, no era muy escrupulosa, y en todo e] tiempo de su 
gobierno, no hizo et menor esfuerzo para reparar ¡os m uros, 
ni auyeiüarlos piratas, n ise  ocupó en otra cosa que en hacer 
dinero. Volvió L a fíucn Consejo; tuvo con ét Casens m uy 
reñidas disputas acerca de lo ocurrido con la Sania  R osa, 
hasta el punto de no saltar en tierra á causa de temer por su  

seguridad personal. Salió Casens llevando consigo á los je 
suítas.

Llegó A relevar en 1770 á D. José Raon, D. Simón de 
Anda y Snlnzar; el cual lo halló todo en el mismo estado 
que lo habían dejado los ingleses, le hizo sufrir una seve
ra residencia, concluyendo por meterle en prisión (en donde 
murió, tal vez de pesadumbre) junto con su hijo y el secre
tario del gobierno Cosio, á quien despues envió i¡ España 
bajo par+ida de registro.
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Llevalm órden Anda de esterminar á los piratas y de po

ner á Manila en buen estado de defensa; todo lo cual cum
plió con el celo y actividad que era de esperar. l ié  aquí los 
buques que tenia armados á mediados de 1771, construido» 
cuasi todos en Pangasinan, Cavitc y Znmbales.

Fragata San Carlos, con 18 cationes de á G.

Idem San Josó, con 32 cañones de á 8, 6 y 4.
Paquebot Nuestra Señora del Rosario, con 12 cañones 

de á 2 y 10 falconeíes. 
ídem San Josú , con 10 cationes do 2 y 1C Galcanelrs.

Idem Nuestra Señora de Guadalupe, con 12 cañones de, 
á  i  y 2 y 10 íalconetos.

Idem San Telmo, con 10 cañones de ó 1 ,3  y 2 y 10 fal- 
conetes.

Bergantín San Carlos, con 8 cañones de A i ,  3 y 2 y 8 
falconetes.

Goleta Soledad, con 3 cañones di- á 4 y 20 fniconetes.
Galera SantaClara, con 8 cañones de á(> y ÍSO falconeíes.
Galera Santa Hosa, con 6 cañones do ¿i C y 4 y 24 falco- 

netos. ■
Idem Santa Teresa, con C cañones de A 6 y 3 y 29 fal- 

conetes.
Idem Santo Niño, con 10 cañones de á 6, 4 y 2 y 14 fal- 

conetes.
Idem San Josó, con 4, cañones de á 6y  3y  22 falconetes.
Poutin Santo Niño, con 12 Falconetes.
Lancha Soledad, con 2  cañones de á 4 y 10 falconetes.
Idem Señora, con id ... ....... id . . . ........

Le tocó ú este gobernador una ingrata misión; la de re-
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ducir á los frailes á la visita diocesana y patronato. Los 
agustinos se resistieron con la tmjnpilad y orgullo propio 
délos monacales do aquel tiempo. Anda, que no era de temple 
que se doblegase ante tales resistencias, arrestó á todos los 
curas de la Pampanga, trayéndolosá Manila y reemplazándo
los por clérigos indígenas; y á causa de este negocio fueron 
bajo partida de registro á España el provincial y definido
res de la órden. Este hecho concitó sobre su cabeza todo el 
aborrecimiento de los frailes, que no era en aquella época 
pequeña contra para gobernar las islas.

Ya se ha "visto que Alimudin se mostró afecto á los es
pañoles en el acontecimiento de la guerra con los ingleses, 
probablemente porque veia caer eji manos de la Gran Bre
taña una presa que ¿I anhelaba para sí. El gefe de la espe- 
dieion inglesa, al retirarse de Manila, le brindó con su pro
tección, y la aceptó embarcándose con el almirante inglís 
que habia marchado de Manila con parte de la escuadra y 
tropa de desembarco; Iialiia dicho almirante llegado á Joló; 
su habia detenido mucho allí, y habia obtenido de Bantilau 
que cediese á la compañía de la India la isla de J!a- 
lambangan, pensando que en teniendo allí un pié fácil
mente estenderia las manos A todo el archipiélago de Jo
ló. En aquella ópoca no poseían los ingleses á Singnpor, P¡- 
n.ing, ni Malaca, y no perdonaban medio para establecerse 
cerca de China. Al llegar Alimudin á Joló les confirmó la 
cesión du Balambangan. Hicieron luego esfuerzos para tras
ladarse á Tandiin Dafaga en la misma isla de Joló y cerca de 
la capital, pero uo lo pudieron conseguir.

El gobernador de Zamboanga, I). K ai mundo Español, t r a 
tó do averiguar !ás intenciones délos ingleses. Según lo que 
ól propuso y para cumplir con las órdenes (¡no habiau y a  
venido sobre este punto de Madrid, hizo Anda salir de Ma
nila una espedicion de una galera y dos goletas bien arrna-
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dos y tripuladas, llevando por geto al teniente coronel don 
Juan Genccli, Debía este dirigir su  rumbo por entre la 
isia de Mosquitos con el fin aparente de perseguir á los pi
ratas llanos, especialmente los de la isIaCagayan cercana de 
Ualanbangan, y luego con pretesto de hacer aguada ó mal 
tiempo entrar en el mismo puerto, manirestarjjsnrpresaíal 
hallar á Ins ingleses en los dominios de S. M. C. y pasar un 
oficio al gobernador para que se retirase al instante previ
niéndole iba á dar parte al gobierno do Manila,'Luego pasar 
& Joló á entregar pliegos al Sultán; y llevaba instrucciones 
•de tas estipulaciones que  habia de hacer con este en capo 
de que ¡e bailase dispuesto á arrojar á los ingleses del esta
blecimiento y pedirnos socorro. Tenia órden de no hacer 
uso do las armas aun cuando se considerase conquer ías  su
periores. Esta órden que 1c quitaba la esperanza de aflqtií- 
r ir  laureles y la enemistad antigua que existia entre £>! y el 
gobernador de Zamboanga, ftieron sin duda la eansa de que 
este hombre de quien Andaüiabia hecho confianza desplega
se jsh carácter turbulento, envidioso, dominante y vil. Co
mo todo s« ejecutaba según el plan concebido y trazado por 
<:■! gobernador don RaimuudoEspaiio) hizo Cenceli In posible 
para que tuviese mnl ¿s ito  el proyecto. Al salir de Zamboan- 
ga derramaron entre ól yunoficinl tan pérfido como el mismo, 
llamado Aviles, el agua; con este pretesto en lugar de irá  Ba- 
lanbangnn se presentaron en Joló, an tes  que Español le hu
biese advertido (sepun tenían acordado) al Sultán la salida 
de estavspedicion, su objeto y su arribada A Joló. Hizo allí 
tales maniobras que alarmé á toda la poblacion y se pusie
ron todos-en detensa. Mandó por fin un boto á buscar agua 
como si llegase á una isla desierta, y escribió por’cste'medio 
á un ch ina allí residente y 61 conocía, que le enviase doce 
princesas de aquel país para él y sus oficiales y que en pago 
le remitiría un marrano Ihoii gordo. El sabía por supuesto

Biblioteca Nacional de España 1



que "esta cada iría ¡í manos cid sultán y tic los datos. Des
pués de esto quiso saltar en tierra y no so lo permitieron; 
de resultas estubo paro hacer fuego y lo hubiera verificado 
si los oficiales de la espedicion no se lo hubieran impedido. 
Volvió á Zamboanua sin haber estado en Balanbantian ni 
haber entregado los pliegos al sultán de Joló; y allí dió mil 
disgustos al gobernador Español; entremetiéndose á averi
guar su conducta y á recibir oficialmente quejas contra ¿1 y 
á censurarle; y en una palabra á organizar en aquellos mo
mentos tan críticos, en aquella fortaleza tan vecina de [as 
ingleses de Ualanbangan el desórden, la anarquía y ¡a pedi
ción. Tuvieron varias contestaciones por escrito y á una < n 
que Español le pedii ausilio para contener á sus soldados y 
presidarios' insubordinados, le respondió Cencelli que el 
ausilio que podía remitirle, era una moza de las tres que tenia 
dediferentes colores. Este  m iliíar(que era ;(aliano)al llegar 
despues á Manila sin que se le hubiese dado permiso, corno 
solicitó, para atacar i'tJoIó úíinde vengar lasofensas que se lc  
habian hecho en lugar de babor sido castigado seguií merecía 
sufrió las reconvenciones del gobernador I). Simón de Anda 
y tomó posesíon del empico qnele  habia venido durante su 
ausencia de corone) del regimiento del rey. Este es el mis- 
uso que luego Bjsco envió úNuevuEspaña bajo partida de re  
gistro. Español le reclamó los pliegos, los envió á Joló en un 
panco ó barca por ined iodo dos oficiales suyos, y escribió par
ticularmente al sultán y los datos haciendo lo posible para* 
borrar la mala impresión de la conducta de Cencelti. Habia 
en aquella sazón entre ios magnates de Jolo dos partidos, el 
uno por los españoles, el otro por los ingleses. Los d<?l par
tido inglés cuasi todos comprados por estos A fuerza de re 
galos: los otros eran los que con mas independencia y am or 
patrio conocían que la vecindad de los ingleses habia al írn 
de ser su  ruina inevitable, al paso que nada ó poco temían
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de los españoles. En  este partido se hallaba Israel y pnsa- 
dre Alimudin, que por viejo había abdicarlo en este, su tro -  
tío. El sultán Israel á mas, habia estado cuando niño en 
Manila con su padre, hablaba el castellano y habia e s tu 
diado en el colegio de San José con los Je su ítas ; esta 
fue la causa de que á la llegada de Cenceltí por haber ¿I 
querido sostener que ios españoles no venían de mala fé, 
fue sospechado de t ra id o r , desatendido y muy á pique de 
perder el trono. El sultán se complació mucho ni leer 
los pliegos y ¡as cartas do su amigo el Gobernador de 
Zamboanga y aun los Datos de! partido ingles amiquu á s 
peramente contestaron á Español. Ho aquí literalmente su 
carta — «Esta es la respuesta que nosotros los Datos nobles 
consejeros de! reino de Joló darnos al Sr. D. Kaimundo 
Español. Por lo que hace á la carta de vuesa merced 
que nos entregaron sus dos enviados, debemos decir quo 
siempre obramos nosotros con honor y para dirigir nuestras 
operaciones qo necesitamos del co:;sejo de ningún estran- 

jf.To , porque no somos niños de teta. Entre tanto pedimos 
al Ser que ocupa los ciclos y tierra y es dueño de las vo
luntades de los que viven , conserve A vd. muchos a ñ c s . =  
Entre  tanto los ingleses admitían y llamaban A los joloanos 
á Balambangan , pero Sos castigaban cuando cometían sus 
acostumbradas estafas de un modo severo y despreciativo, 
metiendo de cabeza en el cepo A los nías altos Príncipes. 
E n  la carta que des pues de su esterminio escribía el dato 
Tcnteng á Españo l, se quejaba de que hubiesen llamado 
en su presencia al Sultán embustero y  raix de cam vlc, 
añadiendo ¿qué hubiera vd. hecho si hubiesen asi tratado 
en su presencia al -rey de España? Este  dato Tcnteng era 
uno de los que mas promovían la necesidad de echar do 
aquel sitio á los ingleses, pero nada podía conseguir por 
hallarse el consejo dividido. Al fin de resultas de haber

Biblioteca Nacional de España



— 1 4 —

«tildo también ól en ol cipo , se jun tó  en el islote de 
Bangui contiguo á Biilambangan con otro Dato primo suyo 
llamado Daculo, algunos ilanos y esclavos suyos entre to
dos 300. Estos con la sola esperanza del botín se deci
dieron á atacar los ingleses. La dificultad que hallaba 
Tenteng y los suyos era ei cómo trasladarse á Balamban- 
gan para sorprender á los ingleses: estos al principio del 
establecimiento tenian 400 liontbies de tropa entre blancos 
y sipayos, y el nial temperamento los habia ido reducien
do poco á poco á 73 soldados de infantería y 28 de ar
tillería, pero acostumbrados al temperamento ya nada l¡a- 
liia que los arredrase, y los morbos no les daban cuidado 
alguno.

Había en Ualanbangan entonces este número de tropa 
sin contar el gobernador , el sárjenlo mayor , oficiales y 
subalternos, unoque  liada de comisario y un comandan
te de! fuerte. Era este una batería alta bastante respetable 
cuyos cañones todos estaban asestados á la parte de la mar, 
dejando por detrás un claro abierto hacia los bosques. Por 
la parte inferior tenia una batería corrida con cañones i  
barbeta, dejando en el intermedio un camino cubierto y 
que formaba calle con la casa del gobernador,  el almacén 
y  otros alojamientos , cuyos estrenaos se cerraban con ras
trillo. A Tenteng, ni á ninguno se ocultaba q u ese r ía  
fácil atacar la batería por la espalda reuniendo la jen te  en 
los bosíjue3 , y asi es que se prevalieron de este descuido 
d é lo s  ingleses,  que dejaron sin defensa este la d o ; per
suadidos de que jamás Iiabian de ser atacados por este 
punto donde no ■veían n ingún enemigo. Dispuesto pues 
todo crt Bangui , se trató de hacer la traslación de la gen
te A los bosques de Balanbangan , sin que los ingleses lo 
descubriesen. No tenían los moros mas de tres barotiüos 
ó barquillas, en cada «no de los cuales escasamente ca-
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Lían siete homhres ; pero estos barotos on muchos \ in -  
jes que hicieron pusieron toda Ir gente enJlalanbangan, 
desembarcándola por la parte opuesta do la isla , donde 
los ingleses estaban establecidos , y de este modo fueron 
acercándose muy en silencio i  ocultarse en el bosque mas 
inmediato á la fuerza. Los ingleses estaban distantes de 
pensar lo que les iba á suceder, y cabalmente los gefes y 
oficiales Se hallaban profundamente entregados al sueño, 
á causa de una francachela (¡lie habían tenido el dia y la 
noche an terio r ,  por la celebridad qsic se haliia verificado 
en la casa del gobernador del cumple afros do su nacimien
to. At romper el alba del dia o de marzo de 177o , se p re
sentan en tres grupos ó divisiones , atacan í  incendian A 
nn mismo tiempo la fo r ta leza , la casa del gobernador y 
el cuartel: los alaridos de una y otra parte son terribles, de 
los que mueren acuchillados y de los que celebran su fácil 
-victoria. Habia en el puerto entonces dos bergantines, dos 
ponlínes sin carga y una barca grande pertenecientes á los 
in g le ses ,  y el gobernador siempre tenia un botecíto in 
mediato A |a ¡tuerta de su casa: es el único que se esca
pa con cinco hombres y se guarecen los seis en uno de los 
bergantines : estos todos que montaban cañones , hacen 
v h o  fuego sobre tierra . El Dalo Dacula que se hizo [lucilo 
(lela fuerza ,  corresponde al fuego y logra por casualidad 
romper con una bala ei único cable que sujeta á uno da 
los bergantines que mas cerca de tierra estaba fondeado; 
se apodera de él porque el viento y la marea le hacen en
callar : entonces la gente se echa al a g u a ; los unos se 
ahogan , los otros alcanzan á nado el otro bergantín, en 
donde se hallaba el gobernador. Este cnarbotó bandera 
b la n c a ,  pero no pudo salvar á ninguno de los que habian 
quedado en tierra , y se liiio á la vela dejundo humeando 
el sitio que acababa de estar á sus órdenes. Tcnteng co-
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jió 43 cañones ,  200 quintales de pó lvo ra ,  230 fusiles, 
22,000 ba las , mucho fierro , plomo estaño y oro en bar 

. r a s ;  á mas de 11,000 pesos fuertes en plata acuñada, y 
una gran cantidad de muselinas y otros géneros de com er
cio; tullo por el valor de mas de un millón de pesos fu e r 
tes. Los Patos temieron desdo luego ía venganza cié los 
ingleses, y declararon á Tenteng indigno de los derechos de 
Joloauo , y proscripto del reino con todos sus secuaces

* El Suitari escribió al gobernador de Zamboanga , d ic ién- 
dolc que ni él ni los Hatos haliian tenido parte c-n es te  
atentado , y le pedia le remitiese la .Curia filípica y las 
Empresas políticas de Saavedra , para poder responder á 
los cargos que los ingleses le hicieran. (1) En otra segun
da carta le reclamaba protección y socorro, en vjríud  de 
Jos tratados celebrados en 1737, y le pedia remisión (le 
armas , pólvora y su escuadrilla, I)on Raimundo E spaño l ,  
le contestó que de ningún modo podia darle auxilio de a r 
mas y tropas ; en cuanto á los libros no creo encontrase in 
conveniente en facilitárselos, pero ignoro si los tenia en 
su poder y si le fué posible proporcionarle esta ayuda. Si 
el Sultán no contaba con otra ,  no hay duda que podia v i
vir tranquilo. El dia 23 de marzo llegó Tcnteng A 'Joló 

'  con su bergantín y sus ricos trofeos. Estos fueron a r g u 
mentos tan convincentes en su favor , que desde luego se 
le admitió. Entregó todos ios efectos de guerra al S u ltán ,  
con mas im homenaje de 2,000 ps. fs. y quiso repartir  el 
botin con todos los Datos, como si ellos hubiesen ten ido  
parte en la empresa. El entusiasmo llegó á su colmo , y 
no solo le levantaron la proscripción , sino que si h ub ie -

( i )  Este su ltán  Israel hab ia  estudiado en  el eulegio *le Sao Í oíc 
í)í  M*nífa, <
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sen conocido este título le hubieran declarado benemérito 
tls la p a tr ia  en /jrntla heróico y  eminente. Con tantas mu* 
iliciones y cañones , ya creyeron quo para nada necesíla- 
ban la alianza de los espryiolcs , y podian hacer frente A 
enantes ingleses vinieran á presentarse. E l dia 6 de julio 
llegó un buque de guerra inglés para reclamar á Dalanban* 
gan , y los efectos en el establecimiento robados. Estuvo 
allí cinco dias. El Saltan le comunicó esto al gobernador 
de Zamboanga B a y o t , diciéndolc que el comandante al 
üir la respuesta firme del consejo, habia tirado la tirante- 
ra . El mismo Dato Tenteng intentó luego hacer con Zam- 
boanga lo que liabía ejecutado cnllalambangan^pero un cau
tivo llamado Royes le participó el proyecto á Bayot y por 
este motivo escoltó su plan , pues no pudo sorprender el 
presidio. Viendo frustrados sus designios pasó á la isla de 
Zebú donde cometió infinitas piraterías. Se pidió por ello 
satisfacción y se obtuvieron ¡as escusas y protestas acos
tumbradas.

En  1775 espidió el Rey una cédula, mandando positiva
mente que los frailes se sujetasen á la visila diocesana y 
al patronato, la cual tuvo quo obedecerse sin que hubiesen 
sido de ningún provecho los disgustos que Iiabian ocasio
nado á Don Simón de Anda y que se habían procurado asi 
fnismos.

Anda despachó durante su corto gobierno, la fragata 
Deseada á la costa de Malabar para entablar una negociación 
mercantil con el Navab de Garnatc, envió muchas espedí- 
ciones contra los moros piratas, reparó la fortificación, arre
gló en cuanto le fué posible las oficinas de Hacienda, 
aumentó los ingresos, estableció en (1771) el consulado de 

comercio, y como ya se ha dicho terminó el antiguo pleito 
entre los Obispos y los frailes. Murió en 1776 á la edad de 
70 años cumplidos. S e  Je ha tachado de soberbio, de doini-
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n.intc* de ingrato para con los que habian ayudadoá 
ganar la gloria íJo que se víó revestido; (ta.haber perseguido 
á loa religiosos; do haber llevado su celo por el JU'jJ á la 
ostrava^nneia; y se le ha tachado : do halier sitio ftíícoroso 
y cruel oün los que eral! ó 61 júzgala  sus enemigos. (1)-

( i )  E l S r  A nda n o  p arece  q u e Y ú J i'íó d * G o b er n a d o r  ¿ F i l ip in a s ,  

s in o  para p erd er el cr éd ito , q u e  h a b la  g a n a d o  en  la  gu erra- E l  tu v o  

á UiS in g le se s  , 'p<ir d er iid o  asi , s it ia d o s  en  la m ism a  pln*a q n s h ab iarl 

con q u istad lo  \ y au n q u e  algHft'fts q u ieren  rju5tnr la  g lo r ia  »l S e ñ o r  A u — 

tía j, a tr ib u y én d o la  á o lro $  , n o  a**, pumlé n e g a r :  q u e ¿¡ d ió  tu d as la* 

ó r d e n e s ,  m a n d ó  en  ca lid a d  J e  G ob ern ad or lo d o  eM»? tie m p o  y  s i a l 

g u n o s  ob ed ec ieron  b ir i i  t n o  h ic iero n  m as q u e c u m p lir  ron su o b h — 

g arlón - Y a ae 6abe q u e cu a n d o  un gen era l {-ana una b a taJU  á ¿1 

se le  dá la  g loria  p r in c ip a l d e  la  acción . Si el Sr, A n d a  h u b i« (»  p e r 

d id o  tas I s la s  y á i*t se  le  im p u ta r ía  , di ser ía  e] v itu p e r a d o  ; la s  c o n 

serv ó  con  h on or  ¿ p o r q u é  p iles no se l i á d e  l le v a r  ln g lo r ia ?  Y o  q u ie r o  

h a cer  ju s t ic ia  á e s te  S e ñ o r  ¡o ja la  *c la  h u b ie r a n  h e c h o  s iem p re l 1-e 

d ie r o n  a lgrin os d isg u sto s  , se en sob erb eció  o-tgo con  $<ls p r o t ta s  , y  co n  

loa p rem io s d e l S oberan b  ; n o  sup o /lUÍTnula.r e s to s  F e n tim ie n til lo »  f  y  

empivíív á m o teja r  A m u ch o s  d e  tra id o r es  \ v o lv ió  á Es paita c o n  e s t o l  

a p ren s io n es  # ’v¡tío de G o b er n a d o r , {id su p o  v e n c e r s e ,  ti h u o  la n la a  

a te n ta d o s  q u e  co n o c ién d o lo s  d espues > su r e c u e r d o  le  h ito  ca er  e n  u n a  

m e la n c o lía  , que le  q u itó  la ¡vida. A su  a n te c e s o r ,  á vario s  o id o res*  

ul s ecre ta r io  d e  g o b ier n o  y a l  coronal y  á  o tros  m u ch o s  p uso p resosj  

u n o s  m u r ie r o n  en  Ja p r is ió n  , o tros ftierou  d es terra d o s  á v a r ia s  pro-» 

v j n c ia s ,  y  los d em as á E sparta en  p a r tid a  d e  reg istro . E l s e c r e ta r io  

d e  g o b ie r n o  C o sió  s a lió  b ie n  d e  su a s u n \o  , y  para re co m p e n sa r le  Ea 

secre ta r ia  , q u e ie u ia  c o t o p r a d a , se Je d ió  Un e m p le o  en  la  A m é r ic a  

por tío  te n e r  ¿ b ,en  q u e  v o lv ie se  á F i l ip in a s .  Loa Frailes p a d e c ie r o n  

m u c h o  en  este g o b ie r n o ; fa v o rec ió  h asta  e l  ex trem o  fel C o n c ilio  P r o 

v in c ia l  ejue se c e leb ró  e n  su  tie m p o  , q u e  n o  se  aprobó t n i se apro-> 

b.irA jam a# y en c u a n to  d e te r m in ó  c u n tía  lo s  re lig io sos} le  a u x i l ió  p a ra  

q u e  d esterra se  al S r . L u n a  , ob isp o í le  C a m a r in e s   ̂ p e r m it ió  q n e  é l  

p rocu rad or d e l ob isp o  d e  Z e b ú , sigijic.se d i f in ie n d o  en  él c o n c i l io  e o l i  

¡os o tro s  d o s  o b is p o s , d esp u es  d e  h a b er  m u e r to  el que le  h a b ía  d a d a
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véase en et capitulo estado eclesiástico lo c|tle liiüo por loS 
frailes, y no podrá tnenos de confesarse que solo una obsti
nada ceguodad pudiera inducirlos ¿quejarse de él. En cuanto 
k la prisión déílaon y  del secretario de gobierno no me que
da duda de que ia merecían. Acerca de los otl'08 casos que 
conlru él se citan no tengo datos para hablar, pero yá Sabe
mos qué especie de gentes habia entonces en Manila; quo 
su celo por el servicio pareciera estravagnneia,, no es raro 
sobre todo á aquellos que firmaron el proceso verbal acer
ca del estado de la Santa Rosa y á los que estaban acostum
brados á burlar las ordenes de la corte en la vemision y re 
tornos de la Nao de Acapulko. Asi los ráseos sublimes de loá 
grandes poetas parecen estravagancias á los prosistas solo 
porque no los comprenden. Del valiente Bustos secuenlínjuc 
le hizo desaires por ru ines motivos de emulación y que no

— 1 9 -

los poderes , tínicamente por d ar contra el S r. Luna , que defrhdia i. 
lo» (railes. Loa que estuvieron mas oprim idos, y fueron el blanco de 
sus tiro s  fueron los Agustinos que tanto  le favorecieron en la P arn - 
panga y á qu ienes, como publicaron los ingleses, de.bia el buen éxito  
de la guerra , tül di& de su S an to  envid soldados ¿ esta provincia qué 
trajeron  presos i  todos los religiosos , les em bargaroh todas sus clisas, 
y pmn clérigos indios en  su lu g a r ; instigo y  atTXtlúí al v isitador de  
d ichos padres para qüe rem itiese presos á Espafta al provipcial y  
difutidores, y catisó tales perjuicios, q u en a  se les caia de la boca A 1(W 
P P . de sqnel llempo. Jfflstricordift dutnine quia non suinus ctim— 
seurnti. pío alegaba otra cosa para rttn*. atentados jíh'd (|t>e no qtiei-tan 
Ibs P P . sujetarse ¿ la v isita  j  patrottato porqué decían que tenían  
hecbo recurso al Soberano ,  enya cédula presentaban , en que sb 
tes decía que se vería e! pun to  en su Consejo , y se les baria  jus“  
tic ia .111 Soberano m andó la v is iu ., restituyó  á los lJl*. d es te rra 
dos i á sus empleos , y o rdenó se nos devolviese la Fump^mga. » ~  
jtfanusirito : S i l  archivo• d$- Sart Agits/in d t  STaKiia\'por ‘S  Pudre  
S ín r tín e ' X ü fiiga , otífor d t  ana historia d t  IfHifñnnS fttii'tn'el áfilo. 
i;G a. Véase larnbien at D uqne <>« Almodovar.
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le empleó. Bustos murió J e  un tabardillo cojido en la caza 
en 1773, y se ignora lo que  hubiera sido fie ol si hubiese 
gozado de mas -vida. Mas admitiendo que le trató mal, 
¿quien sabe si nuestro héroe tenia defectos que ninguno eo- 
nocio mejor que Anda? ¿Porquó no le sacó de ln pobreza y 
nulidad el Gobernador Arandia que le habia traído de E s 
paña? ¿quien sabe si se envaneció, creyéndose el yerdade- 
dero y único libertador de las Islas y no tuvo por Anda la 
consideración y el respeto que su categoría, sus nobles 
hechos y sus canas exigían? ¿Cómo no le entró antea la 
emulación, sino que condujo 61 mismo á Bustos á Madrid 
y le presentó al Rey diciéndole, este ha sido m i brajto dere
cho-, y  luego le volvió á llevar en su compañía? No sé 
verdaderamente en que pudo emplearle como d o  fu e se  en 
la espedicion que mandó Concelü. Mas llevaba orden posi
tiva de no hacer fuego.- ¿Era pues esta comision para Bustos? 
Tal vez él que estaba, probnbk mente, en el secreto lo tomó 
A desaire. Asi se acusa muchas veces á los hombres de 
culpas que no han cometido. ¿Que podía temer del renom
bre de Bustos cuando él ya era lu que mas ulli podría ser 
Gobernador , capitan genera! y Superintendente de Ha
cienda? Parece sin embargo que Anda mereció la tacha 4® 
brusco. (1). E ra incorruptible y desinteresado; español 
patriota y valiente: apenas habia allí una alma que se "en
tendiera con la suya; no es pues es traño que teniendo en 
poco á loi que le rodeaban ,  juzgase superiluas las con
templaciones, y ofendiese á muchos con sus palabras, ao t íe  
todoá  aquellos que no prestaban homenaje ¿ su mérito.

( i )  Yo conoaíí l  Sr.  And*; « r t  un m u y  celoso « n í d o r  del R e y  j  
muy d r s i n t e r t i i d o : í o n u n u i n i e n u  a n u n a i a b a  4 leude M t n i U . q u e  «1 

iu lb rtnar í»  i  S. M, de lo que hab ía  p a n d o ,  * Mr. It Gtntil,

Biblioteca Nacional de España



Confesaré, sí se quiere, que te fallaban la modestia, la 
virtud de perdonar agravios y el talento de hacerse amar; 
pero ¡son tan pocos ios hombres que han adquirido de la 
naturaleza y de la educación todas las cualidades necesa
rias para ser un completo buen gobernador, sobre todo cu 
F il ip inas!  Menos c ie r tam en te ,  de los que se pudiera 
creer á primera vista. Yo por mi parte no sé condenarla 
y no descubro en su gobierno acción alguna por la cual 
haya empañado la gloria antes adquirida y que sirve para 
lavar la especie de mancha que, con su conducta poco 
heroica en la guerra con los ingleses, los vecinos de Manila 
en estas páginas históricas echaron.

A Anda sucedió ¡uterinamente o| Teniente de R«ly 
J)on Pedro Sarrio, el cual se vió obligado á forzar n las 
obras pias á prestar algún dinero al gobierno.

A las dos primeras espediciones de la' fragata liu ttt  
Consejo habían seguido otras hechas Con la Juno, J’álua, 
Venus, Astrey, etc. y se pensaba seguir en este plan. Al 
recibirse en Madrid la noticia de la muerti: de Anda, se 
creyó oportuno enviar de gobernador á Filipinas á un oii- 
cial do la armada, á lin de que las relaciones de cotnpa>- 
ñerismo entro él y  los comandantes de Iob buques, fací- 
litaran et acopio de sus cargamentos. El Ministro de Ma
rina estimaba á un capitan de fragata, jóven de jnucho n té- 
rito, le propuso y fué aceptado. So llamaba Don José Dos- 
co y Vargas, y es el mismo que ha sido conocido después 
bajo el titulo de Conde do la Conquista. : ■: ■■■'

Al llegar á Manila fué recibido con desabrimiento por 
la audiencia, la cual representó contra su nombramiento 
como humillante pera ella, esponiendo que cada uno de los 
oidores tenia el tratamiento de Señoría y su presidente 
solo el de usted. Esta observación era justa. - • 

liaseo se aplicó con el mayor ardor á la empresa de r«-
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generar las islas , para justificar las esperanzas c[uc de sus 
luces y actividad so habían concebido. Puso gran atención 
en mejorar las escuelas y es tender el conocimiento, de la 
lengua castellana ; circuló instrucciones y métodos para be
neficiar el añ i l ,  el algodon , el azúcar y la seda. Redujo á 
nuestro dominio las islas Batanes : se impacientaba de ver 
que los comerciantes y vecinos de Manila no secundaban 
sus es fue rzos ; y con este motivo publicó un papel titulado 
recuerdo amigable (i los habitantes de Filipinas. En él les 
echa en cara eí que este.n tan atrasados en los conocirnien- 
t o s q u e s o n  gencrates.en la Península , pondérala  riqueza 
natural délas  islas , su fertilidad y abundantes minas inbe- 
neflciadas, y trata [tur todos los medios posibles de despertar 
su estimulo. «Muchas veces , d ic e , estaremos pisando una 
jervecilla , que si tuviéramos ojos y algún tiempo det qu  e 
en cosas inútiles echamos á perder , lo dedicáramos á in
vestigar su valor , hallaríamos que la naturaleza há deposi
tado un t ila <ma mina................................................ .......................
..................... Si la voz del gobierno fuera en su eficacia tan
poderosa como tiene de grandes sus deseos, esta.erg la hora 
de hacer ver á todos los ciudadanos de las islas la negra infa
mia en que estamos para incurrir en el concento do nues
tros españoles Je Europa , ai no sacudimos el sut>iio de la 
gran ignorancia , en que C3 menester confesar , que actual
mente nos hallamos sobre cuanto puede causar nuestra  
común felicidad. j>

Este papel en lugar üc espolearlos, sirvió para ofenderlos. 
Los caminos se bailaban cuasi intransitables en las provin-

• cias á causa de los ladrones que los infestaban. Nombr6 
jueeps 'I tu ruados de le acordada  á imitación de los que hubo 
en Ameri.c», los ouak's iban recorriendo los distritos á 
donde se los había destinado ,  junto con un asesor ->y un 
verdugo, y á todos los malhechores que se aprendían se los
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snmar¡nba ejecutivamente y aplicaba la sentencia. Estos juc* 
oes ahorcaron á muclios criminales, lo que impuso tan graiv- 
de terror que pronto estuvieron ias proTincias mis seguras 
y tranquilas de loque jamas se habia conocido. La audiencia 
sin embargo habia representado desde el primer momento 
con vehemencia acerca de esta medifls > qu° invadía sus 
mas primitivas atribuciones, y se espidió á su tiempo una 
cédula mandando hl gobernador se abstuviese de entrome
terse en la jurisdicción de !a audiencia. Basco, el uepsar 
recibo de la cédula, decía ai Rey n forttim dam tn tc ha Híga
do tqrde.

La contesíaoion que dió la corte á la representación de 
los oidores sobre la categoría de Basco no fué tal cual ellos 
la esperaban , pues no relevó á este gobernador, sino qué 
le envió el despacho de Capitán de navio, diciendo al mismo 
tiempo al tr ibunal que debia tener corno i  un honor el ser 
presidido por Don José Basco, Pero ¡ó  tinca condieiou 
hum arla! la envidia y el desabrimiento se convirtieron eit 
despecho. El fuego estaba entendido , solo faltaba un soplo 
para quo saltase !n llama , como no tardó en probarlo lo que 
voy i  referir. lfabia Basco impuesto el derecho de la alca
bala: et primer buque que llegó y que estaba comprendido en 
«'■I, fu¿ el portugués Nuestra Sefiora de la Luz, capitán Don 
Cayetano Peveira. Algunos sobrecargos armenios que ve- 
riian en ¿l coii efectos de venta representaron que ellos no 
tenían no tic ia re  este-derecho de M adras; pero lías1-
co repitió- la orden , 6 que de no sujetarse á lo dispuesto se 
marchase el buque dentro de i& horas. E l fiscal presentó uii 
recurso de apelación en favor de estos armenios á la audien
cia, tu cuál proveyó un auto anulando la disposición del go- 
gobernador 7 dando permiso para desembarcar los cfectossiis 
satisfacer el derecho. Dasco alegó ser este un asuntó que le 
pertenecía' esetusivamente corno .superintendente de Híf-
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tienda,, y con este motivo tuvo con el tr ibunal contesta
ciones vivas y picantes : en uno de sus oficios decía,— 
«Es fuerte empeño el que VV. SS. han tomado en sos
tener  la apelación del S r. fiscal de lo civil í. favor de los 
armenios y portugueses supervinientes de Madras» &c. 
Mas la audiencia persistió en que los estrangeros dichos 
habían do desembarcar sus efectos. Por fin el Gobernador 
inhibió al tribunal de conocer en este negocio, y le pidió 
devolución de los autos originales. El tribunal se negó á 
ello, y sobre este punto hubo otras contestaciones no menos 
acervas que las antecedentes. Por fin Basco proveyo un 
aut» dol tenor siguiente :— #A consecuencia del oficio de 
Vi S. S. de ayer 6 del que rige , he determinado lo siguien
te. ir-roal Palacio de Manila 7 Octubre de 79. — Consideran
do el superior gobierno que lo acordado por la rea! audiencia 
según se manifiesta en el anterior oficio, es un atentado, a t r e 
pellando las ordenes del mismo gobierno , su jurisdicion y 
autoridad por medio de una procidencia que dada al publi
co es escandalosa en sumo grado ¡ y al mismo tiempo puede 
ser causa de que el mismo publico pierda la subordinación 
y respeto ú la superioridad , según el sistema del dia, punto 
d e  ia mayor consecuencia, particularmente viendose los 
estrangeros protegidos con.desaire del gob ie rno , á quieti 
' a  real audiencia lia negado unos autos originales , que se le 
deben restituir de rigurosa justicia , para que en virtud de 
ellos y sus circunstancías’pudiese tomar la ultima y defini
tiva determinación, en un asunto tan recomendado, y seña
ladamente en mis instrucciones rese rvadas ,  á que la real 
uudiencia se b¿ desentendido , por mas que' 6e le ha  mani
festado hallarme con particular real orden sobre la ve
nida de estos barcos ,  no siendo otra  cosa que c la ra .y  
distintamente menospreciar la voluntad del soberarno, 
significada por^tjste .superior gobierno , en cuyo es tre 
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mo no sé que pueda esperarse mas: y que no h& basta
do recordarle las leyes que tratan se cumpla y ejecute lo 
proveído por los presidentes, sin hacerles impedimento, ni 
que estas diferencias salgan á la publicidad , por lo que 
conviene no tos entienda el público, mandándose observar el 
debido respeto , ni A las que disponen que en los casos de 
gobierno , ó en otros en que S. M. hubiese dado orden par
ticular , se avise á tas audiencias, y se abstengan de su 
conocimiento, declarando que los casos de q«e se trata son 
comprendidos en las referidas ordenes , corno lo tengo asi 
declarado en oficios anteriores, ser punto de mis instruccio
nes reservadas; y tan lejos hán estado los señores ministros 
de la real audiencia de adoptar sus disposiciones á tu 
mente del Rey , que antes por una especie de empuño las 
lian ileTado adelante , determinando se haga la descarga con 
el aparente pretesto de peligro inminente que hay en la 
demora , ó impetrando el auxilio correspondiente á esta ca- 
pitania general; en vista de todo y para precaver mayores 
daños que amenaza el enlacedelas cosas, determino inhivir,  
como efectivamente inhivo á la real audiencia del cono
cimiento en esla materia ,■ prefiniendo la remisión en esta 
misma mañana de los autos originales repetidamente pedi
dos, y poniendo perpetuo silebcio en este asunto , reserván
dose el gobierno tomar las providencias que demonda esto 
negocio , y dar cuenta ,VS. Al. de. todas s i i sm cídenc ia i .  
con la mira igualmente á ct>rljtr,lus susurros y. parcialidades 
que éc entiende hay en el público* y háproduciüo esta roa* 
teria , y desde el primer oficio se 'tenia anunciado á la real 
audiencia habia tornadt» urv grave y delicado aspecto. Ep  
cuya  inteligencia instruidos W .  SS. seriamente, y  con lá 
debida reflecsíon de este asunto, por todos sus aspectos gra+ 
ve, esporo me correspondan VV. SS. con su  última y difinp- 
tiva u ’soliicion.qucquedoaguardandti en estamisipa w ananá,
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con' las protestas que debo hacer por las malas consecuen
cias qmí puedan resu ltar  de uná inconsiderada resolución, 
Á mas de los perjuíoíos quo esperimentarian todos los in-  
torcsaüos, y es consiguiente la de una mala temporada. 
Bíbs gUafdo i  V-V. SS- muchos años. Manila y octubre 7 de 
1 7 7 9 =  José Basco y Vargas..^  Séfior Regente y oidores 

-de ¡esta real-audiencia.»
’ Contratación de la audiencia.— « Unase í  su espedien
te; y respecto ni ntroprUamiento de l.i justicia , y opresion 

;(jne (*ii su cabal,- pronta y debida administración sufren 
-sus míhistros por el señor presidente don José Jíasco . y á 
)a» amenazas y escándalos que arvunein en su segundo olicio, 
dignos de temerse de sus operaciones anteriores , cedían en 
todo y por todo á In violencia, opresion y justo rezelo de 
■temor xlel dicho señor presidente ; no obstante que sienten 
con sumó dolor o i r , y mucho injis ver las in justic ias, per
ju icios , y opresiones que reciben los Tasalles de S. M., sus 
Hohernnos reales intereses y la causa ni estado , s in 'pod.tr 

aplicar las correspondientes providencias al remedio de 
tantos 'escándalos y d a ñ o s 1, como con mas esícnsion ó iu- 
divúaialidad'iiiformarn esta audiencia á la real persona de 
S, M, y del espíritu é  inteligencia que gobierna esta y do
rnas-tropelías q u e 'co m ete  dicho gobernador. Despachóse 
olicio á su señoría participándole que la audiencia, aunque 
pudiera valerse fio otros medios para efectuar en justicia 
su proc idencia de 30 del mes próximo pasado, se rinde á 
remitirlo el original que pido , y p levantar cuantas p ro 
videncias les correspondan, y que Bolo los prohilie, 6 im
pide U violencia de sil señoría. A cuyo fin sc segregaron 
las diligencias originales, insertando en el espedienta SU tes
timonio, yhaciúndose saber esta providencia al señor íisdal, 
á oticialcs reales, capitan sobrecargo y demas interesados 
dol barco portugués.  Asi lo proveyeron, mandaron y ru -
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t r icaron .=  Don Diego Martínez de Ataque.=  Don Félix 
Quijada y O b e je ro ,=  Don Ciríaco González Carvajal.=  
Don Manuel del Castillo y í í e g r c te ,^  EstS conforme al que 
se Iialla en el archivo de mí c a r g o .^  F .  G. Martínez.—

Habia entonces en Mnniln un español filipino que habia 
estado un Francia 6 Inglaterra , y ern administrador de In 
obra pía de la misericordia: se llamaba Don Manuel fcumal- 
de. Escribió contra el gobernador un folleto que anda m a
nuscrito con el nombre de Bascoada. No dejaba á veceá de 
hacer buenos versos, pero gustaba miiclio de alegorías yam- 
[¡boIogiaS; su estilo era por lu común obscuro y embrollado, 
y sus pensamientos solían tener mas de estrniío y sofistico 
(jue de bello. l ie  aqui una muestra de su pluma que podrá 
it.ir lina ¡dea de lo que deciamos.

«Ueduzcase á demostración numérica, y supongamos 
que !a audiencia [ coino superior ai gobernador en materia 
de justicia ) es la cantidad 100 y el gobernador la cantidad
50 : supóngase también que las armas tomados como fuerza 
y no como facultad valen 200 ; y las leyes tomadus como 
facultad y no como fuerza ÜS): de estas cuatro cantidades 
resultan seis combinaciones varias.

—27—

150
Audiencia y armas................ . . . .  30Ü
Audiencia y leyes.. ................ . . . . .  2VÍ)
Gobernador y armas.. . . , ...... . . . . . .  250
(¡ubemador y leyes. . . . . . . . . . . . . . ........ loo
Afilias y leyes.. ...... . .......  m »

Siguen las dediteiones y reflexiones á que dan margen 
los antecedentes resultados numéricos que omito por no 
cansa rá  las. lectores do buen se Di. ido ¡ pero en aquellos mo
mentos en (¡ue la.ciudad estaba dividida er> dos partidtis qni*
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se  llamaban el de audiencia y el del gobernador, estos es
critos se leían con gran aplauso por los individuos del p r i 
mero y se reputaban por admirables.

Despues de esta competencia tenían los oidores y sus 
partidarios reuniones, y por el lenguaje de la última contes
tación puode colegirse el que en ellas se usaba. Se llegó 
por fin á tratar de la separación y arresto  de Basco, en tre
gando el gobierno á don Pedro Sarrio. Este lo puso en su 
.conocimiento y en su consecuencia en la noche de] 13 de 
octubre de 1779, en tre  11 y 12 de Ja noche, hizo prender 
al regente de la audiencia, al Decano y al fiscal, y Jes for
mó. causa. Poco despucs arrestó igualmente á don Manuel 
Zuiualde , al comandante del regimiento del Rey Cencelli, 
A un comerciante llamado Chacón y á otros. A los tres iu~ 
dividuos de la audiencia los envió á España en una de las 
fragatas de la armada que iban entonces á Manila para co
m erciar  , mandada por un amigo suyo llamado Vasconzue- 
los ; los otros fuero» hacia A m é n e f  e n . un galeón , del 
cual no se lia tenido mas noticia.

E n  1782, previa Real órden^ instituyó no sin vencer 
ojiosicionos y obstáculos la fociedad económica; sus pri
meras y principales miras se dirijieroti hacia la in troduc
ción d é l a  seda. Un fraile misionero enC hina  r e m i t ió s e -  
m i l la ,  y el coronel don A. Conelly , por comision espe
cial plantó en la provincia de Camarines cuatro millones 
y medio de píes de morera , obligando á los pueblos á man
tener vivos un cierto número de tan ú tiles árboles , como 
posteriormente lo dispuso Bonaparte en el reino L o m 
bardo Véneto. Todo este importante é inmenso trabajo se 
perdió después d é l a  partida de B a sco ; por haberse re le 
vado 6 los naturales de la responsabilidad arriba referida.

Los piratas moros continuaban infestand» nuestras cos
tas. Basco celebró varios consejos de g u e r r a , para tratar
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del a s u n to ; aumentó mucho la marina sutil , y formó 
cuatro divisiones situadas cu ciertos puntos fijos para ota ■ 
jar los pasos por donde solían aparecer los p ira tas ; plan 
que todavía está hoy dia en planta.

E l mayor deseo de la córte , el mas fuerte conato de 
Basco y se dirijia á sacar las islas de la tutela en que se tía- 
liaban , teniendo que recibir anualmente un situado con
siderable para cubrir las atenciones del erario , Jo cual no 
solo era un oneroso gravamen para la M etrópoli, sino tam
bién una posición falsa en que se encontraba lo Colonia, 
pal a cualquier accidente de guerra ú otro que interceptara 
la comunicación. Y en efecto , despues de mas de dos si
glos Filipinas habia sido solo ¡tara la corona de España, un 
continúo semillero de pleitos, de cuidados, y lo que es peer 
de gastos. Varias veces propusieron los ministros aliando- 
nar la Colonia, pero el dejar perder tantas almas que se 
habían conquistado y aun se esperaban conquistar-paro el 
reino de los cielos , era sacriticío ú que no podían resol
verse los monarcas católicos. Va se lia visto que se abrió 
en 1776 un comercio directo por el mismo gobierno; la 
décima cuarta y última espedicion se hizo en 1784: con la fra
gata Asunción , mas el fruto que se sacó fue traerá  Espa^ 
ña efectos de la India y Cliína , comprados á los comer
ciantes de Manila , que habían llamado al primero decs-r 
tos buques L a M al-Coatej o ,  y fueron sin embargo los úni
cos beneficiados, pues es claro que si el objeto de la 'oórté 
se concretaba á iiacer especulaciones rhercantiles , era gran 
error el comprar tales efectos en Filip inas, cuando podía 
ir á buscarlos á la fitenlé con un 100 por 100 mas baratos. 
En la Asunción vino ct primer afnl en pasta fabricado en 
F i l ip in a s ,  que también es producto del tiempo de Basco. 
Nada de esto sin embargo aumentaba los ingresos del 
fisco, liasto imaginó, el estanco del tabaco, y Je ;j)uso en

— 2 9 —
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en planta el año á pesar de vivas oposiciones, sobre
tylJO dé parte de los fra ilea,  (pie siempre en í' ifípínas han 
puesto e| grito en el cielo cuando se lia tratado de suje
tar á los indígenas á alguna nueva contribución,, sin ha
cerse cargo de que ai gobierno le es indispensable procu
rarse fondos para cubrir  las obligaciones. Y tan difícil es 
el realizar empresa alguna de esta clase, que basta el dia 
(le hoy ningún gobernador su lia atrevido á estender el es
tanco del tabaco ü las demás islas del archipiélago , ha
biendo quedado circunscrito á la de Luzon , en la que le 
estableció Basco. Prueba la oposicion que  entonces se ie- 
vantó á cerca de este estanco, e l . quo el mismo duque  dé 
Almodovar , que escribid 7 años despues, habla de él con 
desaprobación y con una severidad no digna de sus ta len
tos. El progresivo aumento y el estado actual de esta 
renta , os la mejor respuesta que se puede dar en favor de 
líasco á taleS' criticas.

A pesar de todos estos parciales progresos , Basco em 
pezó á perder ia ilusión ; conoció por lin que no es posible 
fabricar sin materiales, y que 110 es tan fácil sacar las co
sas de su quicio y cojeí frutos prematuros. En su grande ¡li
ma no cab ía la  mira de recojer caudal ;  ¿qué hacia pues 
en Filipina»? pidió como merced su relevo ; mas no lo 
pudo conseguir. No obstante f los oidores de la contienda 
consabida trabajaban en España para desacreditadle'; desde 
Manila se escribía contra él ¡ la melancólica noticia en (id 
de.la pérdida del Galeón , en donde habían ido los demás 
desterrados, acabó de hacer en la córte unn.ftfortc y desfa
vorable impresión, y su procedimiento de 1779 fue declara
do en Real cédula de I 7 8 t ,  in tem pestivo :, voluntario y 
v io len to ,  y que no habia lugar al cargo de conspiración 
co;ilra el regente, decano y fiscal de la audiencia, condenán
dole ademas á una multa que debian prescribir  como in-
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dcmnUacion los intcrrsados. Tlasco volvió á dar su dimi
sión mas positivamente, y entonces se le contestó, que s i s e  
empeñaba en retirar.se , lo podia verificar cuando gustase 
entregando el inabddá Sarrio. No tardó en tijM'dvecliar del 
permiso, y transido de disgustos, medio perdido el favor de 
la c o r te ,  después consumido ocho de sus mejores años 
en Una tarea ingrata, querido de pocos , de muchos odia
do , de ninguno nj$radecido ? li.istn temeroso jiof ¡a segu
ridad de SU persona, se fué á bordo del buque en que ha
b ía 'd e  partir para América, entregó el bastón A don Pedro 
Sarrio , y se hi¡ío á la vela.

Un año antes, orí 1/80, habian por lin los ingleses 
adquirido un establecimiento sólido cu la isla de Pi~ 
nang.

Ya es hora de hablar de una sociedad cuyo principio 
coincidió con los últimos tiempos del gobierno de Basco. 
E n -1784 la compañía de Caracas, que (ior la cesílúion 
de su privilegio eselusivo buscaba objeto para ocupar sus 
cuantiosos foüdoA, animada par la facilidad de la nave
gación á Manila , doblando el cabo de Buena Esperanza, 
abierto por las fragatas de guerra J'tt itiehtiiotiadds, y en  
vista del añil en pasta que trujo ú España  la última .4s««- 
ctou, y de las favorables noticias sobre el cultivo de. la ec- 
d a ,  determinó formar una Compañía de í'iiip i^ asii cuyo 
proyecto dió )a fflatlp el Gobierno peí* niedíp de yna real 
cédula en 1784, muy contento de encontrar quien se  
encargase de fomentar las Islas, y cesando desde luego el 
despacho de sus buques .con objetos mercantiles. Los 
principios sobre que se erigió la compañía, no podían ser 
inas favorables á las Islas y aun á los comerciantes en 
ellas estabtec.id.os. Un 4 por 100.de los beneficios debía 
emplearse en e! fomento de la. egríeultura 6 industria de): 
p a ís : la compañía tepia que « p m p r^  .íodoSj.Jc^ afectos
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tic China ó India en Manila, ya fuese de sus vecinos 
ya de especuladores de aquellos países por medio de co n 
tratas á entregar en Manila: A los comerciantes de Ma = i b  s 
les se'gnia permitiendo fuesen « las cosías de China ó ludia 
para abastecerse de cuanto necesitasen para carga)1 el ga
león de Acapulko ; se prohibía absolutamente á la compañía 
el que se mezclase en este comercio con America ; su pri
vilegio venladerumente se reducía á abastecer ¿F ilip inas 
de los efectos de Europa que necesítase, y á Esparta de  

los de la China é India; en Un, se concedió la quinta 
parte de cada buque de la compañía para que lós comer
ciantes ílfi Filipinas remitiesen A España efectos de las 
Islas por su cuenta, pagando el correspondiente flote, y se 
reservaban 3,000 acciones importantes 750,000 ps. fs. para 
los vecinos de Manila. Es  la última condicion bastaba por 
si so la ,  parece, para que no mirasen de mal ojo el esta
blecimiento ? pues cualquiera que fuesen los beneficios que 
ele Ñ se esperase», estaba en su mano entrar/¡compartirlos. 
No obstante, se hicieron contra la compañía las mas viva 
representaciones y cuando llegaron ios factores A las Islas 
no hallaron medio de colocar una sola acción. Esto fue 
un reves para la compañía , pues do solo se halló sin el ca
pital correspondiente A las 3,000 que se habían reservado 
pnra los particulares de Manila, sino también si» la coo
peración de los e s fu e rz o s , cofiocimiento del terreno ó 
influencia de los m is inos , con que se habio contado, te
niendo por el contrario que superar por todas parles an
tipatías' y obstáculos. Los manilenses, A manera de viejos 
ignorantes y testarudos , no querían saber otra cosa, do 
lós parecía posible fuese provechoso otro comercio que 
el del galeen : m iraban‘toda innovación don suspicacia y 
como intruso A todo el que pretendiese tomar parte en 
especulaciones, que en cuaUjuieramanerahubiesen de tener
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contuerto con la colonia. ¡Tan de antiguo viene el que ú 
aquellos españoles haya animado un funesto espíritu tic 
separación tic intereses, ó por mejor decir tan natural es 
e! que esto sucediese! Sin embargo, ia libertad de co
mercio concedida, la variación de gustos y otras causas 
que influyen siempre en el cambio de los canales del t r á 
fico, iba preparando la ruina de la feria deAcapulko, y am e
nazaba á la perla del Oriente con lo suerte  de Palmira y 
Venecía. Va en 17CC e! galeón San Carlos que llevaba mas 
de un millón de pesos fuertes en mercancías, fue deco
misado por el margues de la Croix, flamenco, que se 
hallaba en Acapulko de gobernador, y dorante dos ó tres 
espediciones se estuvo á la ley de los oOO.OOO ps. fs. En 
178G !a Nao San Andrés, que llegó á aquel puerto con mas 
de 2 .000,000 ps. fs. de principal, no hizo feria, y lo mis
mo le sucedió at S. Ju s í ,  que salió de Manila el 87, por 
Judiarse abastecido el reino de Méjico: el 8S en conse
cuencia de estos reveses no se envió galeón, pero si el 89 
en que volvió el San Andrés y tuvo otro ,uage tan des
graciado coma el anterior. Entre tanto la compañía de F i 
lipinas neutralizaba la mala fortuna do estos mismos ma
nilenses de cuyo encono ora el blanco. Concibió la errónea 
idea de crear en las islas ios artículos de que necesitaba 
vastos acopios para sus operaciones, la seda, t i  añil,.l¡i 
canela , el aígodon, la pimienta; estableció factorías 
suba lte rnas ,  compró t ie rras ,  repartió sem illas ,  aperos 
de labranza y premios, hizo adelantos de dinero y censi- 
güió ei que algunos pueblos contratasen entregar á una 
convenida ópoca cierta cantidad de dichos productos á 
precios muy subidos : la pimienta se estipuló al de 13 y 
medio pesos fuertes el pico de 1U7 libras, mientras que 
en Sumatra se puede comprar á 3 ó 4. El factor de Mani - 
la se hallaba en 1780 tan alucinado acerca de este punto
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queJt'H nn informe á la superior dirección fin Madrid, cal
c u lab a  q u e  do allí á tres a Ti os esportaria la compañía í)Gf)0 
picos y cu los sucesivos se podría a b a s te c e r  á lo España 
A m é r ic a  y b u e n a  p a r t e  de Europa. Sin embargo, n u n c a  9e 
llegaron á re eo je r  m a s  de G't-,000 libras á costa  do grandes 
perdidas. Hé a q u í  ios gastos, sin contar los buques cin. 
pleados en las espediciones, que se había» hecho en F ilipi
n a s  en 17)38,, tres a ñ o s  despues de  la instalación, y en el 
mismo momento en q u e  decaía rápidamente el comercio do 
A c a p u ik o .

Itealfis i'fi.

Por compras de e f e c t ú e n l a s  Islas................. . ÍS.127,712
Por id. de almacenes, casas, tierras & c ........... S .lG8,2i7
Por id. de efectos do China ó ludia hechas á 

particulares de Manila.................. ..k. ............... 8 .779;87(¡

17.073,835

No bastaba, empero, el que la compañía se hubiese pro
puesto forzará los rudos y escasos habitantes de los cam
pos, indolentes por ia misma rasión de sus pocas necesida
d e s ^  producir y en escala mayor artículos nuevos, derri
bando los muros de la ignorancia y de la rutina, sino que 
también dió en ia cstraña manía do querer  hacer de los fili
pinos, cuyos brazos no alcanzaban á cultivar la duodécima 
pai'te de sus fértiles tierras, una nación manufacturera que 
esportase géneros ¿E sp a ñ a ,  al revés de todas lasdeinas co
lonias que-sirven de plazas de consumo para dar salida á loa 
productos fabriles de la metrópoli. Con este intento espen
dió en favor de la industria á la par que  en la agricultura, 
introdujo telares, hizo adelantos, compró géneros á pérdida 
con la esperanza siempre do resarcir algún dia sus desem
bolsos., y consiguió á costa de taies sacrificios que se pusie-
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tan cu movimiento muchos millares de telares, sobre lodo 
en la provincia de llocos. Los fondos sin embargo mengua
ban nipidndamente; los géneros de China é India 110 llega
ban á Manila sino desde grandes distancias y ú travós de se
rios estorbos: la compañía para obviarlos en parte, alcanzó 
«na real orden de 13 de agosto de 1789, por la cual se ha
cía estensivo á todos los buques europeos el permiso de in 
troducir en Manila góneros de aquellos países quedándoles 
prohibido el llevar los de Europa. De esle modo ya'no fué 
preciso que los buques entrasen con bandera mora, y el 
puerto quedó de hecho abierto á todas las naciones, lo euül 
contribuyó á la mala fortuna de la misma compañía como 
luego veremos.

Asi que hubo partido Basco, el descontento que ruinaba 
entre los naturales á causa del estanco del tabaco reventó 
con una rebelión en Lauag, grande pueblo de /locos, ahora 
cabecera de llocos Norte. El alcalde salió inmediatamente 
de Yigan llevando en sil compañía al padre l 'r .  Agustín Pe
dro Blasquier, cura de Da tac, religioso respetable que fuó 
después obispo. Hallaron mas de mil hombres armados: el 
alcalde se refugió al convento; pero el padre B lasqukr sedi,, 
rigió íi los cabezas del motín, afeándoles su aUamiento, 
prometiéndoles escribir al capitán general y á la audiencia 
para que se remediaran las cosas de que se quejaban y para 
que les perdonase su delito, con lo cual logró que se re t i ra 
sen á sus hogares.

Los moros infestaron nuestras costas mas que turnea 
durante la interinidad de I). Pedro Sarrio; así es que trató 
de tomar alguna providencia seria, y se furmó un espedien
te que ruó ni fiscal; este pidió se comunicase ;i los oficiales 
c mtadores, luego pasó al asesor; en todos estos trámites se 
¡ cedió e¡‘ tiempo sin hacer nada y mientras tanto los [M i
lus saqueaban y desolaban. ■
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Para suceder á Basco so nombró í> 1). Félix Tic rene ¡km1 
de Marquina, que sino era tan desinteresado y entusiasta 
como í l j  le superaba seguramente en capacidad ;:drm'nisl ra- 
tíva. Conoció bien el pais á donde llegó y para fomentarle 
no puso ÍY’ en recuerdos amigables ni sociedades económicas. 
sino que trató do tomar medidas positivas. E n  un proyecto 
que presentó a! rey en 1790 proponía reformar el síst» nía 
de los alcaldes mayores de las provincias, poniéndoles sobre 
un pie 'do sueldos decentes y con escala de unas á otras, y á 
este propósito decía.— «Entonces el gobierno de ellas será 
mas .pisto, mas prudente y mas activo en lo que es se rv i 
cio público, por lo m e n o s  no tendrán distraída la atención 
á los ni fiocids particulaieü que en e! dia absorven todo su 
ctlo y \ ipjiancia, con gran íies^o de la imparcialidad y la 
justicia, espuestos los indios á todas las vejaciones de que 
es capaü el interés persona! sostenido dei poder y de la a u 
toridad.» Proponía ademas tener en Filipinas h ó í> batallo
nes de europeos españoles ó suizos: seis compañías de a r t i 
llería de e u ro p e o s : hacer pueblos con colonos catalanes y 
■valencianos; declarar la libertad de comercio A todas las n a 
ciones, cuya ventaja demuestra con sólidas razones, y dice 
haber ya ascendido la c-sportacion de azúcar á 4-0 ó £>0,0(10 
picos: abolí r la audiencia y nombrar tres asesores para fallar 
en todas materias y  nombrar jueces de acordada: (segura
mente recordando el buen efecto de los de Haseo); en caso 
d o n o  declarar la libertad de comercio, vendOr en pública 
subasta las boletas del galeón en beneficio del erario: adm i
tir  todos los chinos que ■vinieron: dirigir  bien lus obras pías 
y fomentar la civilización de los filipinos por medio de es
cuelas. ■

En su tiempo hicieron mucho daño los moros: desde el 
principio escribió al rey qu« en su concepto este era un m a l . 
sin remedio; y es el gobernador entre todos los que ha ha-
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bído antes y despues, ijuc mejor comprendió osle negocio* 
Desde la llegada de Hjscü á las islas, (¡asta la conclusión do* 
mando de Atarquina ( l , j  años}, lo gastado para el eslableci- 
miento de \ in tas ,  lanchas y domas armamentos pnra casti
gar á tos piratas, ascendió á 1.519,200 ps. fs.

Marquiiia fué acusado de vender empleos por medio de 
una muger: sufrió una dura residencia y no se le permitió 
marchar á España sin dejar un depósito de 50,000 ps. fs. 
para responderá los cargos que resultaban contra él. En Ma* 
drid fué multado en 40,000 ps. fs.

Aííii¡lar, el .sucesor de Marquina se^un b s  tradiciones de 
Jlanila ,  ora un completo caballero y muy espléndido. T u n a  
una bajilla de plata labrada eu chin» para 100 personas y 
cubiertos de ero para postres. Su tren era el de un grande 
de España. Le restaba liacer regalos, y no gastaba menos Je  
.(30,000 ps. fs. anuales para mantener su casa, cuyo lujo sos
tenía con las ganancias que lo reportaba el comercio de Aca- 
pulko-eti el cual tomaba parte.

Dirigió su principal atención á destruir los piratas mu
ros que estaban causando continuos estragos, y empezó por 
probar á estar con ellos en ¡mena armonía. Escribía ü estos 
sultanes moros "como á principes reales : en una corres
pondencia que hubo cu 17SKJ, el sultán de Joló suplicaba 
que en las feelia.s se regiilasen por la era cristiana y no por 
la Egira, por no estar muy versado en esta última cuenta. 
Esto provenía seguramente de que su secretario era proba
blemente al"<i» renegado. El señor Agtiilar tuvo muchos 
consejos en los cuales pidió que cada uno dijese francamen
te y espusiesé sus opiniones, acerca de los medios mas con
ducentes al esterminio de los piratas-, se esplícatia en susdis- 
cursos con la mayor modestia y entusiasmo per el bien pú
blico; estaba dispuesto á seguir el parecer que se aprobase 
cualquiera que fuese su autur; y protestaba que hasta la t í -
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da le seria ominosa ó insoportable si pensase que no habia 
hecho por su parte lo posible para remediar desdicha tama
ña. Se calculaba que entrarían en Joló anualmente de cua
trocientas á quinientas personas cautivas de ambos sesos y 
diferentes edades, cuya mayor parte quedaban en Joló para 
después conducirlas ¿ otros lugares. Los cautivos viejos los 
llevaban á Sondaca■ Los ile este pueblo los vendían á los 
habitantes de los montes para sacrificarlos á los inanes de 
quien quiera que moría entre estas familias bárbaras, y 
guardaban las cabezas en señal y cumplimiento de este ser
vicio fúnebre, de modo que todos los esclavos viejos que 
iban h Joló y de aqui á Sandaca ya sabían el destino que 
allí les agualdaba, Ilafcia estado por este tiempo en Joló con 
nna goleta un comerciante llamado Carvallo-y llevaba con
sigo á iiu tal Casals. Parece que Carvallo se condujo mal; el 
Sultán se quejó contra el y esto dió motivo á contestaciones. 
Se le pidió informe á Carvallo. Es te  que habia estado allí 
varias vece?, os ponía que no se trataba de hacer el Corso en 
una costa como ¡a déla  Península nuestra, fjuc puede recor
rerse por todos sus puntos sin dejar lugar  sin registrarse, 
por -ser toda ella limpia y abierta. Que en Filipinas se habia 
de c-uhrir con treinta ó cuarenta embarcaciones un dilatado 
archipiélago embarazado con is lo tes , arrecifes, bajos y 
costas de mangles espesos , que todo sirve de abrigo 
y retiro á las embarcaciones enemigas, las cuales aum en
taban sus precauciones en proporciou que se aumentaba su 
peligro.

Por los mismos Datos de Joló, sabian Casals y Carva
llo, que en varias ocasiones habian venido pancos á la entra
da do la b ah ía ,  y desde allí despachado barotillos ó bar
quillas semejantes á las (Je los pescadores dé Malate , dan
do fondo enfrente de la puerta de Santa Lucia ,  como 
si vinieran de p iscar  y so atrevían á entrar algunos de
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olios en ia ciudad y á as is tirá  la plaza do Paluc-ioála llora 
de la retreta . Nada tenia de estraíio, ¡mes siendo filipinos 
\isayas renegados los que componían la tripulación, det 
mismo aspecto que cualquier otro filipino , no era diíjcil 
de emprender esto paseo , en que do perdían el trabajo, 
pues al retirarse solían coger algunas personas y volver A 
salir como harotos pescadores sin que nadie los persiguie
ra. Es te  gíiiero de sorpresa era muy probable en vista del 
suceso (jue acababa de ocurrir  entonces en Hálate. Mas de 
veinte personas tic las que se retiraban paraPasay una nu
che de la easa s!e un mortuorio, fueron ¡ii-veljatudas y lleva" 
das por Jus moros á pesar de gritos , clamores, toques de 
tambor y aun do campanas. Nadie creía que los ¡moros fue
sen tan arrojados, y por estos hechos se vino en cono
cimiento de que las embarcaciones de ladrones que discur
rían por las playas de la baliJa , no ei;in otras que borotes 
ó jampitaos de moros que se aprovechaban do la confian- 
/.a y del descuido do los filipinos , bien persuadidos de que 
no habian de ser sentidos ni conocidos basta estar bien dis
tantes del lugar de sus rapiñas. Asi es como los Datos de 
Joló solían tener noticias de la salida de ¡as arniadillus 
nuestras por medio de estas entradas nocturnas. Pero que 
fuese por este ó por otro medio , ellos no ignoraban la no
ticia de las salidas de las violas , pues luego que las des
cubrían corría la palabra, y se apastaban del camino, y 
nuestra armad i Ha se hallaba defendiendo un espacio de eos ■ 
tas, al mismo tiempo que los corsarios estaban destrozando 
pueblos distantes. E n  esta ¿poca se recogieron muchas no
ticias acerca (le la condición y guaridas de los piratas; se 
supo, el grande interés que tienen en el Corso de Yisayas, 
que de ¿I procede un artículo de su comercio que es al quo 
i'irigen con mas conato slis miras ; y que por medio del 
Siillan jartiás puede lograrse remedio alguno , siendo mu-
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clios Datos ton poderosos como 61. El Sultán de Joló ni? es 
absoluto , como lo creen aun algunos que no tienen idea 
d e s u  constitución. Ningun asunto importante so de term i
na sin la concurrencia de quince ó veinte Datos , que 
han adquirido el voto por su poder ó número de esclavos 
que poseen , y una multitud de barangayes. lista asamblea 
aristocrática , muy parecida al senado de Yenecia si el 
sultanato fuese electivo , se llama Ruina ISejara. En ella 
el rey  tiene dos votos. E l príncipe heredero uno si vota 
con su padre, y dos si vota en contra. Es cierto qne el 
Sultán se opone, según sus intereses, ó lo qne rcsuejvc la 
junta y á veces no se ejecuta nada porque no da él paso 
a lguno } pero tampoco tiene fuerza lo que £1 solo intente 
ó resuelva. Si se trata de alguna espedido» contra un [pue
blo enemigo , y no ha sido aprobada por la junta , no t ie 
ne mas recurso que hacer la espedicion , por sí , con sus 
parientes y esclavos, sin esperar la concurrencia d é la s  
fuerzas de los domas Datos ; y en fin tiene tan poco domi
nio sobre el los, que ningún Sultán puede obligar *á sa tis
facer la menor deuda , teniendo en esta parte menos auto
ridad que un juez pedáneo de! mas mísero pueblo nuestro. 
Segun este sistema , el .gobierno de Manila puede reconve
n i r  al Sultán sobre el corso de alguno de los Datos de J o 
ló ;  se llevará el negocie á la junta , si esta se verifica; y 
lo mas que puede esperarse es que el Sultán apoye la q u e 
ja , y pondere el temor de! golpe quo amenaza á la isla, 
para que se trate de contener á los que practican, favo
recen ó auxilian ei corso ,  y en cualquier apuro, niega toa 
h e c h o s ,  se hace el ignoran te ,  da escusas ó miente á las 
claras; de manera que á los Dalos poderosos no les im por
ta el disgusto del Sultán , ni hacen caso délas amenazas 
de! gobierno español, porque están hartos de ver que nun 
ca se verifican. -
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Habia en aquella época un oficial de la marina sutil 
llamado Gome?. , era un valiente español (¡uc tuvo muchos 
encuentros con los tnoros y los derrotó siempre. Le te 
nían grande temor, pero con esto solo conseguía hacer que 
huyesen do él, pero no esierntinorlos. Cuantío murió Gó
mez , dijo al rey el general Aguilar que esta era una gran 
perdida que no tenia rempla/j). Le llamaban el iíarceló 
de Filipinas. Trajo varios prisioneros , y con los que des
de antes existían en la fuer/a de Santiago , habia con 
que rescatar algunos ca n inos  nuestros , pero los moros 
jamas lian querido entrar éntra los decan te .  iíubo oca
s io n e n  que se les ofrecía por un cautivo nuestro, cuatro 
de los moros que teníamos en nuestro poder , y conles- 
í,irm¡ <¡uo ellos no daktn un vivo por cuatro muertos, pues 
cuentan en el núm ero de tales ú Jos moros que so dejan 
apresar.

Si hubiese fuerzas humanas para cstcrminarlos t esto 
era el recurso que debía adoptarse al punto, por no poder 
sacarse otro partido de ellos ¡ tal era el sentir (le Gome?.; y 
el corso , según 61 mismo decía, era penoso , porque no 
resarcíamos los dañes que ellos nos hacían en una hora, 
con las ventajas que sobre ellos lográbamos en dos años. 
Mas de óchenla moros se aullaban en la fuerza , sin los 
t re in ta  y tantos que trajo de una espedicion , entre ellos 
dos Datos de inferior rango , pero que habían dado p rue
bas de valor y fuerza , y cuando este número de cauti
vos es liara ellos una grande r iqueza , para nosotros estos 
moros eran una carea y cuidado. El señor A^uilar viendo 
que Valia masía rae ion que se daba á cada uno , que no 
Ja ufilidtfd de su Irñbajo, se fue puco á puco desprendien
do du ellos con todo disimulo, cubriendo las apariencias 
con el público; unos porque fueron cristianizados á deman
da do los m ism os,  y otros porque en efecto se ««'caparon
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ó se Ies (lió soltura , permitiéndoles reg re sa r á su pa
tr ia. (1).

J)e es’a suerte c! señor Aguijar quería atraerse la 
amistad (Ic los moros, mas bien que hacer  afectivas sus 
amenazas ; y en Joló por fin comenzaron á dar mejor aco
mída á nuestras em barcaciones, pero siembro conservando 
el encono contra tos procedimientos de Carvallo. La ge
nerosidad del señor Auuilur no se ocultaba á los de Joíó, 
y en una carta que le dirigieron el Sultán y los datos deí 
consejo por medio de ]). Faustino Monteiro que fué s!lá 
con su Paquebot á objetos de comercio,, le aseguraban que 
ellos por su parto renunciaban á la piratería , pero que de 
ningún modo podian in f r i a r  las leyes establecidas por la 
voluntad de tmios , y convenio de los dunas  moros indepen
dientes del Reino : que no [jodian cerrar el puerto á los de
más moros quo llevasen allá cautivos españoles para su 
ven ta , y que de consiguiente según estas mismas leyes 
q u ien q u ie ra  que fuese tenia libertad de com prarlos , ha
ciéndose dueño de sus personas, mediante los artículos 
que daba el comprador al vendedor. Asi que ellos no tenían 
facultades de bacer la devolución do cautivos españoles, 
y que lo que podian hacer por serv ir  á este Gobierno era 
recoger aquellos (pie tuviese cada cual en su poder, y obli
garles á la soltura en el momento en que  se devolviese á sus 
respectivos amos aquello que habían dado por ellos a u n 
que fuese en dinero, siempre que equivaliese ú los efectos 
que hubiesen dado para adquirir estos esclavos. E l mismo 
efecto surtía la generosidad , que el r igo r :  seguían los sa-

( i )  E sU5 T i o L i a í a s  a s í c o m o  c i n s i  t o d a s  l a s  t i e r n a *  s o b r e  m o ro s  £ t i — 

«¿riña e n  caUi h i s to r ia ,  se. tas debo ;•! o p lím u  <lun F é lix  d e  G a z te lu ,  

«1 c u i l  tas re«'ogli> con ru n ch o  tra b a jo  en \.\ sec re ta ría  <lct g o b ie rn o  

<U > 1 1 n ila  t (1?í !j «jue fu<í o fic ia l prim ,*ra f lu ra r ite  ijjucIjds a ííos.
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queos y cautiverios en nuestras costas desdichadas. Se dió 
permiso para que el que quisiera armase en corso; pero esto 
trajo otros malos, pues muchos se valieron de la escusa de 
perseguir moros para sus fines particulares. Se circuló una 
orden para que los alcaldes fiscalizasen á los comandantes 
de marina corsaria, y estos ú aquellos, á lili de evitar que 
unos y otros comerciasen en vez. de desempeñar su obliga
ción , empleando los buques del Rey para sus negocios, y 
hasta vendiendo las municiones y armas que daban por 
inutilizadas é iban muchas á manos de ios misinos uniros. 
Esta medida se comunicó á los eoiuiindnntes de las ar- 
ititfdillas y ¡i los alcaides de Yisayas ¿ y  que fruto  se sacó 
de ella? Por antecedentes que tenemos á la >jsta descubri
mos, ([ne llegó ei caso de haber informado un alcalde !o 
contrario de lo que esponia un comandante, sobre detención 
en un puerto con su armadilla. Co» este motivo se formó 
un juicio contencioso, y fue menester no dar razón ni á uno 
ni á otro , y dejar el asunto sin resolverse nada; otros a l
caldes hubo que hicieron alianza, y en vez de fiscalizarse 
mutuamente eran elegios recíprocos los que dirijiau ¡q 
gobierno, y entretanto el servicio publico era el que padecía; 
bien <i la manera de 1n alianza que cuenta la.Tabula hicieron 
lus aves de rapiño , quiv. estaban en guerra viva tinas con 
otras £ hicieron paces, para destruir á las palomas, fin 17!)V 
principalmente para la construcción de buques destinados á 
sil persecución se ('rigió un arsenut'independicnte de Cavile; 
o! astillero ó camarín llamado la Marrara, que fu ó seguís 
buenas noticias un abismos de gastos y de lapidaciones, has
ta su estiníioií en J8ÍV.

Se pensó en hacer un tratado rie paces con el Sultán de 
Mindanao : pero en una caria de 26 de noviembre de 17SKS, 
el coronel gobernador de Zumboanga manifestaba !o impo • 
sible que era Uniese r íce lo ,  p o rq u e  mas fací! será , dice,
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que dicho Sultati’entreguc á su muger ó hijos que ú ¡os cau 
tivos , no de su reino ,  sino los que  ól solo posee, porque 
en los Jemas no tiene mando:» y que el mismo Sultán le 
dijo al comisionado que con este motivo 1c despachó dicho 
gobernador, que los cautivos que tenían él, sus hijos y pa
rientes, les habían costado ol dinero, que sin ellos ni te n 
drían que  comer, ni seria él Sultán, por ser en los que es
trillan sus fuerzas; y en fin, cierra su caria con decir que se 

' remita ufta «rmadüüa para que unida á las fuerz as de mar
do aquel presidio, por el conocimiento que tienen df las en- 

‘ Iradas, salidas, rios, ensenadas, y e n  particular del p,\is de 
losilanos se invadan sus poblaciones y se les saqueen y qtie- 

| men especialmente las de los referidos Hunos que se hallan
en  ia misma costa. En otra caifa <Ie¡ fnisirw día mes y año 
hablando de !o,s parles con <'¡ sultán de Joló, dice el espre
sado coronel que es tiempo perdido cuanto se trate amisto
samente con esta chusma, que c]los siguen robando y pira
teando, que aunque no es á las claras, es habilitando de em- 

' . harcaciones y amias á los ¡lanos, á quienes tienet¡ refugia
dos en su propia isla, comprándoles los cautivos.y cuanto 
roban, y asi que lo mejor es que se pongan en ejecución las 
amenazas que se lian hecho áe l Sultán, y que llegue el eco 
de nuestras lanchas por allí, que este es el modo de r e d u 
cirlos á la paz; añadiendo que para mas estrecharlos á ella, 
so les corte el comercio dé China, no permitiendo pasar á 
Cala Cavite los champanes que anualmente van á Joló y 
d e q u e  cobra el Sultán el diez por ciento en efeotos.

En 1797 fué enviado al Sultán de Mindanao un teniente 
llamado Arcillas, y despucs de tenerle tres días de cabeza 
en el cepo al soi sobre un ■hormiguero, )e filaron á un á r b o l , 
le desollaron desde las cejas nrri¡:a todo el cráneo y despues 
de este tormento (o apatizaron y huizcaron. Lejos de dar sa
tisfacción de es te "'atentad o en 17(J8  apresaron por traición
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una guíela llamada San José, que se hallaba fomleatlu en 
Tnbítahi.

E» 1793cn i íú  una escuadra inglesa |»ür el archipiélago 
de Filipinas: apreso cuatro lanchas cañoneras y algunos 
barcos menores Jo cabutaje: un ¡'.avio quiso desembarcar 
gunte un San Jacinto (isla de Zebú), pwo tuvo que re t i ra r
se. El dia 21 do abrí! hicieron iu¡ desembarco en Zani- 
beanga y atacaron la pliua, pero la guarnición del presidio 
se portó con tanta bizarría que tuvieron'qne reembarcarle 
y so despidieron dirigiendo un horroroso baleo sobre ei 
lugar que no habían podido reducir. F,n estos momentos 
los gastos evau exorbitantes y el Gobierno su bailaba en el 
mayor apuro. Los ingleses habían a¡iim.:<io ¡i los piralus 
para que viniesen ú saqueamos. El ÍO i ê julio 21 pancos 
entraron en linler, mataron á mucha gente y se establecie
ron allí hasta que llegase el tiempo de ia cosecha: luego se 
retiraron llevando V50 cautivos entre ellos dos frailes: ya 
antes tenian á bordo 800 cautivos, de otros puntos.
' líácia el año I"y'J iíegú de America la fragata Pilar 
can 1. 200.000 pesos Inertes de socorro.

Muchas veces los pancos de piratas lian entrado 011 la 
bahia de Manila y iiuu apresado las lanchas de pescador os; 
«na de estas fué en 12 de marzo de 1800 en el mismo 
momento en que estaba lista una arniadilla para dirigirse 
al,pais de los piratas. Recorrieron todas las ensenadas de la 
bahia y se marcharon con su rapto.

E l  Gobernador General Aguilar, después deuna junta 
habia mandado ¡tasar en i . u de diciembre do 1798 lodo¡> los 
antecedentes sobre moros al asesor de Gobierno, p regun
tándole si le era lícito hacer una espedicion contra ellos. 
Bicho asesor Don Rufino Suarez, después de mas de dos 
añoSj en 26 de abril de 1800, contestó con un largo informe 
en el cual le dice tiene tocias !ás facultades necesarias y
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concluye asi: — «Va es tiempo tío que se llenan todos los 
reales deseos que las islas dejen de ser infames tributarias 
de un mahometano vil y despreciable, que sienta este bá i -  
baro los funestos efectos de una tinción tantas veces oícu- 

. di Ja y ultrajada en su reputación, que ha tolerado y disi
mulado su agravio por asegurar mejor su  venganza; y en 
íín, que 1.a corona cobro su esplendor amancillado por esla 
canalla á vista do tantas naciones europeas como frecuen
tan este puerto; y de que el vasaiio filipino logre vivir con 
desahogo, y sin la opresion y zozobra que hasta ahora: 
pues no hay español que al ver tanta deaolacion, muertes 
y familias destruidas no se contriste y en ju interior no 
se sienta movido á la venganza contra esto enemigo des- 
tn ic tor  y aselador; es menester tener un coraron muy 
duro para no hallarse penetrado de estos sentimientos.—
A la verdad, si á cada uno de nusotros i i ü s  matasen ó Cau
tivasen nuestras mugeres, lujos, padres y hermanos, esta
ríamos inconsolables y no tendríamos espresiones de dolor 
y sentimiento con que esclamar ú ios superiores para mo
verlos al castigo y recobro de las libertades perdidas; pa
rece que estos desastres de los indios,, por muy frecuentes 
senos  hacen insensibles, sin acordarnos del desconsuelo y 
abandono en que quedan tantos infelices, y d e q u e  están 
revestidos (le nuestra misma naturaleza y sensibilidad; 
tío dudo que en V. S harán una gran impresión, pues le 
conliesan todos de un corasen demasiado tierno, benigno 
y compasivo; por io mismo deben los indios confiar que  * 
V. S. sea el restaurador de su l iber tad , y el único que 
ponga término á sus desdichas, y freno á la codicia y 
audacia del mahometano, para que sus hogares queden 
seguros y su agricultura, comercio y poblacion florecien
te .— A esto le estimulan á V. S, primero; lo justo y piadoso 
de la causa, ¡mes no cabe ser mayor; segundo, la obliga-
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('ion do su empleo y de su propia conciencia como qHe 011 
cita descansa la Real, según lo tic-ne declarado S. M.; y 
lo tercero, el crédito do una nación respetable, que siendo 
lan celosa de su honor, está sufriendo abatimiento y des
honras que se avergüenza la voz de proferirlo; la ocasion 
no puede ser mas escelente y favorable, porque se halla 
V. S, con tropas, una escuadra dolada de ¡marinería europea 
y oficialidad instruida, que puede contribuir basta lita al 
buen ¿vito, y con buen número de lanchas cañoneras: con 
que será muy jnslo y debido qüo para cuando lu permitan 
las circunstancias, se tenga tratado ya con la seriedad y 
detención que evije lo gravo de la empresa, el modo de 
poner en ejecución los medios propuestos; y si V. S. Ioi;ra 
el íitij dejará por muchos títulos eternizada sn memoria 
en las Islas, que se le confesarán deudoras de haberse sa
cudido el yugo infame con que por siglos han sido opri
midas.— »

En el mismo año 1 8 0 0 ,  en que se presentó este largo 
¡informe y  entraton los moros eti la liafiia de Manila, 
mandó ej rey que se suprimiese el ursunai llamado dé la  
Barraca , y quedase solo el de Cavile á cargo de la marina 
Real. El cumplimiento de esta disposición fue causa en 
1802 , de una competencia entre el gobernador general 
Agnilar , y el general Alava , almirante de la escuadra que 
habia venido por este tiempo en consecuencia de la guer
ra con 'os ingleses.- Es te  le dijo de oiicio que en la Barra
ca se halñan enriquecido muchos , y le habló de las esta
fas que eran públicas. Aguilar le pidió nombrase los su- 
getos para encabezar la sumaria que quería mandar for
mar , y le dijo que también el público hablaba de los rolios 
que habia en la dependencia de la escuadra.

E n  este mismo ano de 1802 , el Comodoro Ha- 
yes encontró en las Molucaa, una escuadra de 400
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¡vincos do p i raíais que k> atacaron: echó muchos á pique,

Los conlraprineipioí que habían presidido k la insta Sa- 
cioti de !a comp-ulia de J.filipinus , se hicieron pronto p;¡l- 
pables. La idea sobre todo de llevar primevo Sos efectos de 
China 6 India á Manila 7 pora traerlos á España , atendien
do á las distancias y á los vientos periódicos que reinan en 
aquellos mares , era completamente absurda. Se calculó 
que este rodeo los gravaba por lo menos con m¡ 80 por 
100. Los factores empezaron á clamar sobre este punto, y 
á los 10 ó 12 años , concedió el gobierno permiso para 
establecer factorías en CJprornanüel y Cantón , y dirigió 
alii (.«pediciones directas. Los buques extranjeros que fre
cuentaban el puerto de Manila , introducían caldos y de
más objetos do Europa. Los factores de la compañía se 
quejaban de esta infracción del privilegio que el Rey tenia 

'concedido á la compañía ; se les  contestaba que también 
habia contraido kt compañía con é l ,  la obligación d e t e 
ner la ¡ila/.n abastecida. Esta reconvención era Fundada 
pues en muchas ocasiones no existían en los almacenes 
los objetos que vendían los extranjeros , aunque los otros 
replicaban á su vez , que mal los podían tener provistos 
mientras no se cortase la introducción ilegal , pues no Sea 
era posible competir en los precios. L a  razón estaba p ro 
bablemente un poco de cada lado , pero lo cierto es que el 
citado privilegio esc tusivo fue siempre ilusorio.

E l sistema de derramar dinero para transformar el esta
do agrícola y fabril de bis islas fué seguido por 20 años,, sin 
que arredrasen á la compañía las providencias con que á ve
ces paralizaba sus planes la audiencia, ni por las dificulta
des de todas clases que hallaba en el gobierno interior del 
país y en la oposicion de sus adversarios: antes bien ellas 
probablemente la empeñaron en proseguir el errado camino, 
sin embargo de sus perdidas y ¡S despecho de los obstáculos
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y de la sana razón. El capital, empero, menguaba espanto
samente; las convulsiones políticas de aquella época habían 
destruido las esperanzas fundadas sobre las factorías es ta 
blecidas en Coromandel y Cantón; fué preciso volver en si'i 
reconocer el yerro y enmendarle. Asi pues, abandonando la 
jjarte poética no se pensó mas que en recobrar los fondos 
perdidos; se estableció una rígida economía; se suprimieron 
las factorías subalternas; y las operaciones de la compailiá 
se ciñeron en Filipinas á comprar los frutos ó géneros que 
buenamente se hallasen en !a plaza k precios que prometie
sen algún beneficio en la venta. Alonnzó al mismo tiempo, 
en 1803, en consideración á jos disturbios de Europa, url 
permiso para enviar anualmente hasta la conclusión de la 
guerra un  buque al Perú  con un principal de 500,000 ps. fs. 
mas allí se le levantaban oíros nublados y se Je preparaban 
nuevas pérdidas, • ■ '

Por los años 1803, en  que la escuadra del general Alava 
regresó á la Península, se bailaban ya posesionados de nuevo 
dé la  isla de Balanbangan los ingleses, y consta que hacían 
esfuerzas para establecerse en Joló, é instigaban al sultán y 
datos para que fuesen á saquear las Yisayas,dic¡éndoles que 
ellos solo querían tomar ó Manila y la Nao de Acfipulko. Los 
buques ingleses estaban cruzando por este mar-.

En  1804 una fragata inglesa de 44 dió caza á Id francesa 
de 38 Semillan: eáta se acogió al puerto de Sáti Jacinto: sd 
batería la defendió y la inglesa muy maltratada tuvo que re ,  
tirarse. El edra dél pueblo que fué el que dirigió el fuego, 
mandó á Manila en trofeo 100 balas inglesas. En éste t iem 
po se hallabah sumamente apuradas las cajas,

Lds ingleses en 1805 se embarcaron en trccc buques y' 
abandonaron á Calanbángan. Acto continuo se hizo un so* 
lemne tratado de páz: entre el gobierno de Manila y el síjl-1 
tan de Mindanao. El ministró dé ésíadó de este éra í)ri! íné-

4
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jieano cabo desertor iM  regim¡tinto Je l R e y , ti* ta guarni
ción de Manila. Nuestro embajador, que fué enviado por el 
gobernador de Zamboanga, era un mejicano también., sen 
tenciado por cuatro años á aquel presidio. La cosa se hizo 
con toda solemnidad; pero.esie diplomático no fué tan afor
tunado como otros en semejantes casos, porque no pudo 
«onseguíc se le indultase y tuyo que concluir su condena. 
Por este, tratado se estipuló que el Sultán no permitirla:es
tablecer en sus dominios á ningún estrangero sin permiso 
de) gobierno español, y que en caso de guerra, el Sultán 
e m a n a  sus puertos á los enemigos de la Espafia , para lo 
cual se le daria aviso de cualquier rompimiento. Se llama
ba nuestro presidario embajador José Ponciano línriquez.

En 1807 se temía en Manila un sério ataque de los ingle
ses y se iineian preparativos de defensa, cuando un aconte; 
cimiento interior vino á llamar la atención del gobierno y 
del p)'iblieo.En el mes de julio se escaparon de Vigan, cabe
cera de la provincia de llocos, algunos quintos y se refugia
ron á los. montes de Pidig, en dqndc se les juntaron mucjios 
ociosos y malvados, é intentaron comprometer y sublevar 
el pueblo de Sarrat, pero no hallando la.acogida que «spen 
raban se retiraron de nuevo al monte, llevándose las; tambo
res que suele haber en las garitas de los pueblos. El gober- 
nadorcillo de Sarrat dió, parte al alcalde mayor, quien luego 
«cudió con tropa y llegó á  Lsoag; mas entretanto los cura» 
habian reunido grupos de filipinos con Iqs cuales salieron 
á perseguir á los sublevados y Jes quitaron los tambores, 
de modo que creyendo la cosa }[a. concluida el alcalde des
pués de uno ó dos dias do descanso, regresó á Vígan. Los 
desertores, empero,, prosiguieron secretamente en su s  in
tentos, sedujeron ¿ los habitantes de Pídig y á ios de su.yi^ 
sita de Santiago, y  á los dos meses en ifí de setiembre, ypl-  
vleron á dar el grito de rebelión con m as aHcjito que- la p r i -
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mera vez; se presentaron en los pueblos engrosando siempre 
su número con individuos que su les unieron ó por yo limi
tad 6 por fuerza. En todos ellos los coras hicieron cuanto 
estaba en su mano para someter la conspiración ó atajar sus 
progresos; pero en vano, pues lo mas que pudieron conse
guir fué que Jos ayuntamientos ge mantuviesen tranquilos 
y fieles. Los motivos de este movimiento fueron las quejas 
que tenían contra el estanco del vino y la prohibición de fa
bricar basi, que es un licor producido por la fermentación 
del jugo de Ja caña dulce. En  efecto, parece qtip los estan
cos estaban mal provistos, seguramente á causa de la difi
cultad de comunicaciones y que ¡i v m ’s no se encontraba 
en ellos vino alguno, lo que les causaba mucho enojo, puea 
decían que ni el gobierno le tenia de venta n¡ se Ies perm i
tía baccr. Se qgejabantambion dei estanco de¡ tabaco y de 
las quintas, en que se habían confundido casados y sol
teros.

En el primor momento de esta segunda sublevación el 
alcade mayor mandó 36 soldados y dos rondas de guardas, 
con un cañón al mando de un tal Escobar. Pero los suble
vados á orillas del río de liadoc pusieron osla columna 
en derrota y tomaron el caSon que mas tarde entregaron 
clavado á F r ,  Vieentc F ob res ,  cura de dicho pueblo de 
llaiíoc, el cual le harrenó* le sacó el clavo, le puso en es
tado de hacer fuego y  le colocó dentro dé una .estacada 
que fabricó al rededor del convento en dónde se forti* 
ftcó. E l  bulto de la facción corrió hasta Santo Domingo, 
en donde fueron los revoltosos vencidos y dispersados por 
e| alcaldía. Se ahorcaron en Yigan oinco ó s e i s , con lo cual 
todo quedó apaciguado. Los frailes trabajaron muchísimo 
predicando , dando partes,,  levantando defensores del go
bierno, dando señas y contraseñas;' haciendo banderas, re-* 
partiendo vivere» y dinero, y haciendo todos los ¡esfuerzos
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(¡ríe inspira el ínteres de la patria , del deber y de la propia 
conservación. En San Agustín ecsrsten las relaciones da 
todos los coras, y no hoy una que no esté Jlena fie fuego 
y qut= no demuestre la parte que en estos acontecimientos 
tomaron. H e aqui la de F r .  Francisco Antonio Abella, 
cura deBatac, la cual espero no fastidiará á los lectores.— » 
Apenas tuve positiva noticia de que realmente era suble*- 
Y;\cion lo que pasaba, animé á las gentes, s ingularmente 
& los principales, para que ejerciesen lo mismo con sus 
caylíanes , y saliesen para San Nicolás, como efectivamen
te solieron, trescientos y setenta h o m b re s : inteligencia
do de que se hallaban los sublevados en Laoag por las 
cartas de aquel gobernadorcíllo, y el de San Nicolás que 
me manifestó el de este ,  insté que se enviase mas gente de 
auxilio, y (le hecho, á las nueve de la noche se tocó ta 
caja y se enviaron hasta poco mas de doscientos , que
dando bien prevenidos, y exortados de su obligación grave 
en defensa de la religión y del R iy ,  y  de .que no debían 
por prétesto ni respeto el menar unirse con aquellos mal
vados.—Noticioso del aviso que comunicaron por ca r ta  
los principales que fueron de cabezas, de que las gentes 
que fueron enviadas á su cargo trataban de regresar por ha
llarse solos y no atreverse á resistir al grueso número qüe 
se hallaha en Laoag, pasé ai tribunal á hablar con e l^ o b e r -  
nadorcillo y principales que se hallaban presentes, pues los 
mas habian ido con las gentes que se citan en el anterior, y 
resolvimos desbaratar el puente nominado Garasgas, como 
efectivamente se desbarató. La gente, que se envió á San 
Nicolas fué escogida por los mismos cabezas de JBarangay 
según me han informado: ¿ escondidas del tr ibunal según 
me tienen igualmente avisado, fueron como trescientos, y: 
entre ellos los cabezas de motín de este pueblo, y  según se 
deja comprender subvirtieron estos el animo de muchos de
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jos que  iban fieles, Je  todo lo que1 se [latentizaque tlt íante
mano estaba sembrada la cizaña y que habia cundido m u 
cho.— Me hallaba en el nominado sitiq de Caringas, eon el 
bachiller JJon Agustín María Albano, Don Josó Azcafio, 
clérigos presbíteros, Don Domingo Cumalat español, un 
cabo de In renta nóminado Don Juan Florentino con sus 
guardas, y los principales y capitanes pasados que se ha
llaban en el pueblo con todo lo necesario para desbaratar el 
puente. En  esto pareció Ue regreso ia gente qne habia ido 
á San Nicolás los mismos que detuve conmigo, les propuso 
lo que iba á ejecutar, y me contestaban con 1 uenas palabras, 
mas las obras decían lo etn tiario  y daba u es présame ule á 
entender la mala intención que guardaban; como en efecto 
asi que me h i/e  cargo de que ya podian hallarse descargados, 
y mas para tan poca obra entre tanta Rente, les fui á animar 
y esforzar á que desbaratásemos ya el puente, y que se 
desembarazase el campo, muy satisfecho de sus buenas plá
ticas, pero los hallé á todos sordos, y tan drseomedidos y 
desatentos que ni siquiera tuvieron la atención de quitárseme 
el sombrero, siendo de advertir que muchos al descuido se 
habían marchado: los principales ejercian también sus bue
nos oficios, pero tocio era dar en [ierro frío, de manera que 
el puente se desbarató , pero contra toda su voluntad y á 
costa del trabajo de mis manos, de las de mis dos clérigos, del 
español y cabo indicados, habiéndonos ayudado ádesbaratar 
los capitanes Don Cristoval Horromeo de Quina'vit, don 
Salvador del Castillo, Don Esteban Nicohs de Quiavit, y 
Marcelo Ilario^ Dos palos traviesos no-s faltal nn que qu i
tar cuando se ertipezó A ver en el monte nominado Biltoca 
la gritería dé lo s  alzados: traté desde luego de reducirlos 
á ceniza; al efecto les puse fuego con mucho trabajo por no 
hallar materiales, ni quien me los facilitara. En estas ma
niobras andahamos afamados, cuando el cabo pór el espre-
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sadoCucumat, y este por sí, me avisó d e q u e  estabamos 
tiial, en consideración de que se oían voces cutre la gente 
que no daban á entender cosa buena; sin embargo yo no 
atendía mas que i  la idea que  me tenia propuesta, y asi s e 
guía adelante con ella, ya corriendo de lina banda á otra á 
Iiablar, ya en volver á mí principiado trabajo, hasta que 
empezando & arder los dos palitroques, me volvieron á 
avisar de que estabamos mal, y en esto que revuelvo la cara 
y veo que nos cercaban, es decir que por el norte te
níamos á los sublevados que bajaban, y en el Surá to
dos mis feligreses que eran otros como aquellos; di U 
voz, no fuó oída pero sintió el látigo mi caballo yjnt? libertó 
de aquella canal la .^Puesto  ya en huida me siguieron dos 
principales, nvisandome de que los Cailianes en vista de mi 
precipitada fugo, manifestaban sentimiento de lo que h a 
bían obrado, y que me llamaban, á lo que  contesté, que les 
habia hablado lo que debía en desempeño de mi obligación, 
y que si querían oírme, que lo mismo era acá que acullá, 
que viniesen ; efectivamente vinieron menos de la mitad 
de los que habían quedado, pues los restantes yaá  nado h a 
bían pasado á la otra batida á reunirse á la turba. Les p r e 
diqué ,  Jes hice palpable demostracÍL.^ del irregular proce
der de aquellas gentes, con cuantos ejemplos y reconven
ciones juzgué al caso: aparentaron darse por convencidos, 
diéronme las gracias; retiráronse ofreciéndome t¡ue en cuan
to tomáran alimento, trian á guardar ol paso del puente, lo 
que no cumplieron: sino que fueron á pasarse á la otra ban
da. Gran lástima! con trescientos hombres no mas que h u 
biesen mantenido el puesto, no entra en Batac la turba: la 
elevación del tepanco, y la profundidad del agua que era de 
mas de estado y medio de un hombre, les quitaba toda espe
ranza y daba lugar á que llegase el auxilio que me pro
metían de Vignn, que había salido y que va me arlad tan
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al último qu« se entrañaban quo no hubieise Ucg»d».ri* 
Con estos antecedentes mandá por medio de! teniente 

mayor , y el capitan don Julián Mercado , un propio par* 
que fuese y avisase de mi parte al teniente de la tropa que 
venia de auxilio el estado de encierro en que tenia á lo» 
aliados para que se diese prisa : á pesar de todo esto, no 
pareció, y  se perdió la ventajosa ocasion de sepultar en su 
cuna la sublevación , respecto á que no faltó la adverten
cia de proporcionar fácil paso á nuestra gente, puestos 
aquellos en desórden al auxilio d é la  arti l lería ,  si de pri
meras no hubiesen tenido A bien rendirse á discreción. =* 
Avisado por un cailian de que á toda prisa ponían el 
puente por la traición dicha de los cailianes ( eran la» 
ocho de la mañana ) llamé á mi coadjutor el bachiller 
Alvano para que fuese á v e r , hablase y obrase lo que 
Considerase conveniente f pues yo en aquella actualidad 
me hallaba con un fuerte dolor de estómago á egusa del 
rocío que llevó toda la noche corriendo de una parte á 
otra. Como quiera que admitió el partido descansé en él, 
y realmente cum plió ; cerca las 9 llegó d e v u e l ta ,  y mo 
dió á entender el ámino resuelto de tan infame gente, el 
modo (¡ue le hnbian recibido con las ílechas asestadas , y 
el cargo que le hnbian hecho por habérseles quitado el 
paso del puente: todo me lo hizo comprender el poco 
aprecio que hacían ya de la predicación ¡ sabia q u e h a ^  
bian despreciado mis exortaciones , conjo lo habían eje-* 
ciitado con los PP. da  los pueblos an ter io res , el despre
cio con que recibieron á mi coadjutor,  los amagos que te 
hicieron si todo el pueblo no les seguía y la reconvéncion 
del puente. Resolví de nuevo rechazarlos á fuerza ; en 
efecto ,  pedi quo inmediatamente tocasen la caja > y á cs-, 
bailo mo siguiesen con mi coadjutor Alvano que Sé hollaba 
bien animoso; en esto me presentan lina órden qíic ;ica-
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baba de llegar del alcalde mayor, q u e  decía que Badoc* 
Pavay y Batac tuviesen pronta cuanta gente fuese posible 
para auxiliar y atacar en este á los sublevados. Gonsíi  
guíente á esta órden cr^í desde luego que el auxilio esta
l a  m uy cerca , y desde luego desistí de mí idea , y asi re 
solví pasará  Pavay con dicho mi coadjutor > y con conoci
miento del ministro de él habíamos á los principales , que 
se ofrecieron gustosos ; pero de los cailianes aíiadhron que 
no habia de quien liar : asi rao pareció, tanto como que la 
tarde antes vino el gobernadorcillo de Pavay con algunos 
principales y 700 cailianes , y dijo que los traía casi por 
fuerza ; motivo por el cual les dijo el gobernadorcillo de 
este que los podia volver. Se presentaron ante mí y écha
les las reflexiones necesarias , se ofrecieron los de Pavay á 
volverse á su pueblo > y escojer gente , y que volverían 
sobre la marcha ; yo Íes ofrecí el que les mantendría todo 
el tiempo que estuviesen aquí,  y qUe si los alzados re tro 
cediendo intentaban pasar por Pavay , nos iríamos todos 
a l ia , y desbaratando puentes lográbamos ¡a. misma idea; se 
fueron , 6 hicieron la del b u m o .^ V is to  lo animosos que se 
hallaban aquellos principales, y muy satisfecho de que ei 
auxilio de Vigan llegase por momentos , dispr.ché al dicho 
bachiller Alvano para es te ,  para que previniese n los p r in 
cipales que estuviesen prontos á mí a v iso ,  que debian 
decir á los alzados ?e les recibiría con la artillería ¿ la bo
ca de la calzada, con las reconvenciones precisas de q u e  
se diesen y rindiesen sus armas , y que de no hacerlo e n 
traría la fu e rza ,  y entonces que saliesen y los sorpren
diesen por la-espalda. Para mas exitar el ánimo de mis 
principales , les escribí lo que me pa re c ió , y me contes
taron lo que debían. Efectivamente mi coadjutor se. volvió, 
yo quedé esperando , y me quedé con las g a n a s ! los alza
dos á las cuatro tle la tarde entraron ctt Pavay j  v ¡1 tus
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nueve Je  la noche el auxilio no había parecido, y  decon^ 
siguiente me volví para mi Batac cotí la ¡«quietud que se 
deja bien conocer .=Todo lo tjii-e ejecuta ron los suble\ado9 
en e s te ,  lo tengo comunicado el j u g a d o  principal, como 
todo lo que en esta pasaba según los informes y relaciones 
<j(ie tac hicieron , cotí loque  yo procuraba indagar. Des
de que entraron los sublevados en Lai-at:, han sido conti
nuos mis despachos al alcalde comunicándole, cuanto oia, 
SHhia ó víuh , hasta qile al cabo, viendo t]«o no daba vi 
alcalde ni contestación , ni recibo, dejé de escribir, hasta 
que tuve la complacencia de cununica ile  lu rendición de 
los sublevados , entregando sos armas á los <iuc do este 
norte se mantuvieron fieles.—-El domingo despucs q u t  pa
saron los alzados con motivo de una órden del alcaide 
m ayor ,  prediqué de nuevo al pueb lo ,  cxoríástdole á la 
debida obligación y vasallage al Soberano, y todo lo que al 
asunto con\enia paro que los que habían quedado fieles hasta 
entonces , se mantuviesen sin prevaricar, en cuyoacto tu 
vo una muger el atrevimiento do predicar también, dicien
do que 110 me creyesen , que todo eran embusterías ; que 
con título de Dios y del Evangelio no hacíamos mas que en
gañarlos para que loe españoles los desollasen , pues t r a 
mos españoles como los demás, con un ensarto de dispara
tes á este tenor. ]£1 día siguiente lunes , los volví ó predi
car animándolos y esforzándolos á temar las armas tn  
cumplimiento de la tfrdcn que despachó el;alcalde , de  que 
saliesen los que se mantuviesen fieles á perseguir A los 
sublevados por la espa lda , como se ejecuíó , pues ú la 
hora dieron el grito de viva el Rey , y marcharon -para los 
montes do Badoc , en donde fue la reunión de los fieles. 
J)csde el lunes que salieron hasía el domingo siguiente que 
volvieron los mantuve á mi costa.— A dos alzados de P a 
va;- que encontré la nnche del 30 de setiembre en la cal-
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zílda de entre  !os dos pueblos, les quité un machete y tinai 
\aras con cafias , que me dijeron que eran para hacer mas 
flechas para volver do nuevo á pelear , todo lo que entre
gué á los del tribunal J e  este , y estos lo pasaron á manos 
del alcalde mayor.»

En 1810 tomaron posesion los ingleses de la isla de 
Singapor al estremo Este del estrecho de Malaca.

En 1811 se fraguó una conspiración en ía provincia 
de llocos norte, cuyo objeto era deshacerse de todos los 
frailes, instituyendo una nueva religión con un Dios lla
mado Lungao y ciertos ministros de su culto con diferentes 
grados. Los cabecillas de la conjuración se dirigieron á 
los montes de Cagayan y trataron de seducir  á los idólatras 
independientes, para que turnasen las armas en alianza con 
ellos contra las autoridades españolas. Los religiosos des
cubrieron esta trama, se comunicaron m utuam ente todas 
las noticias que pudieron adquirir, las pusieron en cono
cimiento del Gobierno, en consecuencia (le lo cual se for
mó un espediente y quedaron varios de los ge tus castiga
dos y desterrados de la provincia.

A principios de 1811 ae publicó en Filipinas la Cons
titución, de 1812 se persuadieron los lilipirtos que ya no t e 
nían que pagar tributo alguno por ser iguales á los españoles: 
hubo con este motivo disturbios en todas ias islas y el go
bernador entonces Gardoqui, tuvo que publicar un bando 
fecha 8 de febrero de 181 i ,  en la cual esplicaba lo mal que 
se habia comprendido el constitucional decreto; decia que 
el Gobierno necesitaba fondos con que mantener para la 
proteccron de los habitantes de la colonia, una armad illa, 
ropa y ministros de justicia: que el ser iguales á los es 
pañoles no les eximia de contribu irá  las necesidades dfl  
estado, pues los españoles.están gravados con contribucio
nes muyho mas pósalas que-ellas: qua por consiguiente
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fio solo deberían seguir satisfaciendo el tributo, sino q u e  
en caso de abolirse este género de impuesto tendrían' que 
pagar en adelante otro3 probablemente mayores que los 
que habían hasta ahora conocido. >

Sin embargo, en cuasi todos los pueblos de llocos norte, 
«1 populacho desconoció el freno de ta auturidad, derribó 
la casa de villa y puso en libertad i  los delincuentes. E n  
Batac y San Nicolás hubo serias asonadas que obligaron al 
alcalde mayo* á enviar tropa y á capitular en cierto moüt» 
con Jos exaltados llamándolos á la cabecera para oir sus 
pretcnsiones, l’or todas partes se leía y se interpretaba el 
decreto y ei punto que mas interesaba era el de polos y ser
vicios, es decir, la obligaciou de contribuir personalmente á 
las obras comunales como calzadas, puentes, &c. de las 
cuales eStan exentos los principales, lo cual les parecia im
posible combinar con el principio de ser todos iguales: en 
este estado ue cosas llegó el decreto dado en Valeneia abo
liendo la Constitución del año 13 y fué promulgado en F i 
lipinas, pero los Cailianes sohre todo en dicha provincia do 
llocos, se persuadieron qne esto era Falso y solo una intriga 
de los principales para sujetarlos á los polos y servicios; y 
en efecto no esestrafio que a tan rudas gentes fuese difícil 
concebir como en tan corto tiempo hubiese el Gobierno 
de Madrid espedido dos decretos tan opuestos. Recorrió á 
principios del año 1815 el alcalde de.la provincia todos Jos 
pueblos haciendo las elecciones de gobernadórcillos &c. y 
estableciendo el servicio de las casas ayuntamientos (llama
dos aqui tribunales) como antes, lo que confirmó á los Cai- 
lianes en que este nuevo decreto del Rey no era mas que 
una astucia pava llevar adelante la tema de sajelarlos á 
polos y servicios¡ d e q u e  el mismo Monarca los eisonr- 
raba y juraron vengarse acabando con todos los princi
pales. '
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E l principal cabeza de motín era un  tal Domingo del 

pueblo de Savrat, el cual dírijía los conciliábulos sin dar 
la cara. Estos, empero, no eran tan secretos que se ocul
tasen á los re lig iosos, sobre todo á los curaS de Sarrat,  
Piddig , Dingras y V intar.  Estos dieron aviso á las auto
r idades,  y los gobernadorcilios hicieron pesquisas y pri
siones ; pero el alcalde mayor no dió importancia o l -n e 
gocio, porque el sugeto á quien se atribuía principalmente 
Ja conjuración (Domingo) se haliaha , decia é ) , tranquilo 
en su casa y se contentó con pasar una orden á los go- 
bernadorcitlos de Piddig y V in ta r , previniéndoles vigi
lasen y cuidasen no hubiese reuniones de malévolos y 
viciosos en ja estancia llamada Pallas. E u  Sarrat había 
mas elementos que en ninguna otra parte , para una es- 
piosion de los caüianca ó plebeyos- contra los p rm cipa- 
íes, - Solían dar á los obreros seda ó algodon en bruto ó 
hilado para recibir luego ei género te j id o ; mas én tales 
transacciones cabía siempre el que <il rico tiranizase al 
pobre , hallando la tela mal concluida , ó falla de peso, 
para negar el pago ó reducirle. El ama del cura, que se 
llama en Filipinas despensera y vive por lo general en 
casa separada , se distinguia por el despotismo que ejer
cía-, apoyada en el favor del padre y por su dureza y ava
ricia. El dia 3 de marzo entre tres y cuatro de l a t a id c ,  
se oyó; e-n el pueblo una gritería , que pronto fué general 
por todos sus ángulos y se presentó en la plaza un grupo 
de gentes armadas con sables, flechas y picas : el go- 
beríiadorcillo envió inmediatamente un parte al alcalde 
m a y o r ,  pero como los conjurados tenían tomados los pa
sos del pueblo fue esta 'diligencia inúti l .  El cura se-diri
gió á la multitud que le recibió cotí tres gritos, y blan
diendo las armas, le cercavo», la mayor parte le besaron la 
Tnr.ii y pidieron les echase .la bendición, pues tenian jn -
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rado et matar á todos los principales, sus mugeres c 
h i jo s , y apoderarse también de todos los bienes y 
alhajas de ¡as casas parroquiales. El cura admirado de ta l 
insolencia empezó é. predicarles, pero ellos le dejaron 
cotí la palabra en la boca y se. dirijieron á la casa de villa 
en donde hirieron y maltrataron á  los olieiales de justicia 
que allí se encontraban , desbarataron á sabíanos* el ar
chivo,  tomaron los tambores y con su. ruino dieron Ja 
señal que fue contestada por todas las casas de los caí- 
lianes enarbolando una banderola blanca. Acudieron nue
vos amotinados hasta el número de 1500,y divididos en tres 
grupos conducidos por Simón Tomas, Mariano Espíritu, 
Vicente Santiago,  del misino Sartal, y el cabecilla Bo
garía y otros del pueblo de Píddig, se dirijieron á las p ri
meras casas de principales que se hallaban en la plaza y era 
la de D. Juan Bernardino Bitanga , I). Benito Buenaven
tura ,  y D. Alejandro Al vano Buenaventura. El cura tra
tó en vano de calmar la furia de los desenfrenados 
y a.l penetrar en la casa de Bitanga , de donde hnbia 
visto salir gente cargada de botín con las manos en
sangrentadas ¿ halló mnerto al principal })on Em cte-  
rio Dimayá y á doña Rosa Agcasili (despensera deleu ra)  y 
doña Juana Silvano, mortalmente heridas, asi comotambieri 
una. criatura de tres meses. Al salir bailó á Mariano Espíri
tu  quien le insultó y mandó á sus secuaces le asaeteasen, 
pero no fúé obedecido. Marchó al convento, pero habiendo 
hallado en la escalera á ún principal baííatlo en su sangre, y  
sabiendo que habia arriba otros refugiados, se metió en la 
iglesiáocuitándose en el sitio mas oscuro y recóndito de sa 
bóveda,;con dos ó tres principales y  algunos tiiños. L 0 3  su
blevados entraron en la casa parroquial y convento"; se lle
varon 1,200 ps. fs, y Ja ropa de algun valor que hallaron; 
bebiéndose todo el vino, destrozando lo demás ¿sablazos,
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sin rseeptuíiv algunas imágenes de Santos y ia de la Virgen. 
A las nueve de la noche se entregaron ol reposo, dejando 
centinelas'al rededor de la plaza, para que no se escapasen 
los principales que sabían se hallaban ocultos en la iglesia 
y casa de ti illa. Rajó el cura á la sacristía en donde halló á 
muchos principales. Al amanecer del dia siguiente, tres ca
becillas reconocieron toda la iglesia para descubrir  el objeto 
de su saña. Se publicó un bando mandando pena de la vida 
que ningún cailian albergase en sú casa á los principales^ 
doñas ó hijos de ellos y siguieron robando sus casas. A las 
nueve de !a mañana, se apoderaron de la persona delgober- 
nadorcillo y de dos regidores; los llevaron á la plaza atados, 
con grande gritería, Aílí pusieron á dicho gobernadorcillo 
como en consejo de guerra, y Simón Tomas le examinó sobre 
los motivos que baldan mediado para abolir los privilegios, 
íjue se les habían concedido por el decreto constitucional 
publicado el año anterior con tanta solemnidad. Contestó lo 
mejor que pudo y esplicó como supo el cambio_ política 
ocurrido en España, lo cual ya se tenia participado al pú 
blico, Sin embargo, persistieron en su tem a de que todoerfi 
tramoya imaginada en Filipinas, decidieron matar á estos 
individuos y fueron á buscar al cura para cjqe los confesase, 
Este.en efecto lo hizo y  despues pudo lograr que suspendie
sen la ejecución hasta v e r lo  qiie habia sucedido enlos demás 
pueblos, y se contentaron con guardar en prisión á dichos trea 
principales con otros muchos que ya en ella tenían, E n tro  
cuatro y cinco de U ta rde  de este dia, despacharon los a lza
dos dos columnas de doscientos hombres cada una, al map- 
do dé Simón Tomas y de Andrés Bulgarin. Este se dirigió 
al pueblo de Piddig en  donde cometió muchas tropeljás y 
sa queó la s  casas de todos los principales, Simón T om as 
entró en San Nicolás, se apoderó de la casa de v i t l a y  del 
convenio, asesinó á dos principales y prendió ¿i otros nueve ,
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haciendo botin t>ti todas partos. En seguida so dirigió á La- 
03R, pero se deluvo á la orilla Sur del río, esperando que los 
cailiancs se animaran con su presencia. Nadie, empero, cor
respondió á la demostrado»; al contrario algunos principa
les tuvieron influencia pora reunir una partida de gente d e á  
pie y á caballo que salieron á rechazar á los alzados, y los 
pusieroD en huida regresando á Sarrat el 5, al mismo tiem
po que lo verificó la división de liulgnriii. Ya se ha vislo 
que este era un movimieuto de los cailiancs contra los prin
cipales: estos son la gente rica é influente de los pueblos y 
por consiguiente era fie esperar que si no en Sarrat por lo 
menos en otras poblaciones, mantuviesen su superioridad so
bre la muchedumbre ruda y miserable. En  electo, en cale 
mismo dia a  aparecieron GOO hombres armados dtd pueblo 
de Vintar, con ánimo de castigar á los alzados y luego llega
ron.otros de los de Batac, Pavay, San Nicolás y Laoég. E l  al
calde mayor que habia tenido conocimiento de lo que pasaba 
envió al teniente D. Antonio Limón con una partida de in
fantería y al ayudante D. J.  Tícrnabó de Soto con 30 drago
nes á caballo. Este llegó el 5 al mismo tiempo que los prin
cipales armados que ya liemos citado- Cercaron el pueblo y 
Jos rebeldes redoblaron la vigilancia y dieron orden á los 
que custodiaban á los principales presos, que en el momento 
en que los adversarios atacasen quitasen la vida inmediata
mente á los dichos principales, y fuesen á acabar con todas 
las doñas y sus hijos. Sin embargo, á Jas once dé la noche el 
cura reunió á los cabecillas y les demostró su ceguedad y el 
castigo que les esperaba, cii cuya consecuencia á las doce 
pusieron en libertad á los arrestados y quedó el pueblo tran
quilo. A la.mañana del dia.siguiente los dragones entraron 
en e l  pueblo cuasi sin resistencia, y mientras se hallaban en 
la jjjaza, los de Laoag, sin que se sepa qtjien dió la ¿rden ó 
sugirió la idea, pusieron fuego á lina casa por el Jado del
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Nurte, pronto so vió arder otra [>or el Es te  y otra por ei S u r  
y en pocas horas el pueblo no fué mas que un monton do ce- 
nizas.üran parte de los amotinados se habían fugado durante 
la noche, y sus mugares llenas (te espanto al ver la tropa y  

cuerpos de filipinos armados prepararse á tomar venganza 
de tos cometidos atentados, cardadas con los objetos y alha
jas que habían robarlo en las casas de los principales, so r e 
fugiaron á la iglesia, aunque fué inútil recurso, pues bien 
pronto toda la publacion se ludió és tend idaá  orillas del rio 
gritando y llorando, sin tener mas techo que la bóveda del 
cielo. Llegó el alcalde mayor D. Francisco Bringás ccn la 
infantería, y solo tuvo que ocuparse en procurar sustento 
para toda esta geute y dirigir la creación del nuevo pueblo, 
que se edificó no distante del sitio ocupado por el que h a J 
bia sido pábulo de las llamas. -

En 1819 apareció el cólera y este fué la señal para la bár
bara carnicería ejecutada impunemente en las personas de 
los estrangeros y de algunos chinos, los cuales á causa de la 
guerra del año 1762, eran muy itíol mirados por los religio
sos y por la mayor parte de la poblacion.Tuvo origen p r inc i
palmente el motin en los muchos puestos de quina y aguar--, 
diente de gratis, que habia en las esquinas establecidos por 
casas de beneficencia1, por haber dicho los médicos que eátos 
eran buenos remedios c o n t r i  el mal. Se embriagaron m u 
chos.; coincidió el haberse publicado un bando en que el go
bierno encargaba se bebiesen aguas sanas y no la de los po
zos. Algunos dijeron que los ingleses andaban siempre bus
cando culebras ó insectos, y con estos animales babian e n 
venenado las aguas. Le avisaron á Folguera desde'temprano 
que ¡os iüirrioá de Jos arrabales se estaban poniendo en  con
moción y que amenazaba-un desastre: pero'lo creyó exage
ración hasta que llegó la noticia de que híibiatr asesinado á 
cinco cu la fonda. Entonces envió al sargeiíto mayor con un
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piquete, pero oon órden m uy espresa de no hacer fuego. Ma
taron á 28 eslratijeros y después á muchos chinos; y sa
quearon sus casas por el valor de 500,000 ps. fs. El arzo
bispo paseó annque en vano, el Santísimo Sacramento por 
las calles. Cuando se publicó la ley marcial v,i la cosa ha
bía.ooncluído por sit pues ya no existía con vida cuasi hin- 
gim estranjeroobjeto de la rabia popular. Durante la asona
da Varias corporaciones y particulares transportaron cauda
les de mucha consideración á la plaza, dentro de la cual se 
re'fngiaron.cuasi todos los españoles que vivían fuera. l is te  
dinero no fúé en ninguna parte ataemio, pues en diciendo 
esto es de un canttla (español), pnsnbati sin düu'.ultad. E l  
mismo respeto se tuvo á las casas españolas.

Parece que Folgueras para disculparse Con la córte de lo« 
atentados cometidos por los filipinos sobre1 los extrangeros, 
escribió que no había tomado ante9 medidas'enérgicas por 
no tener confianza en los oficiales que Rehallaban A- ana 
órdenes , por cuyo motivo ai marciiar el general M artí
nez ¿ re leva r le  , llevó consigo un Imen número de oficia
les y algügos geles. Esto disgustó mucho i  los de aquel 
ejército, á qausa d« la paralización de ascensos que por la 
llegada dé dijehos compañeros tem ia ti , agregándose él 
que el oapitan general interino ert uso- desus  facultades 
había dado varios despachos á oficiales de Filipinas y 
so temió j|>a< á entablarse 14 ttíestion de'fcilosreales d e s - - 
pachos'habían de se* ¡Vreféridos pato el ónlen de escalo 
á los espedidos en Manila , minqiie fuesen estos úRíjrd3 

;d& raas antiguo data.’ Tuvo el gobierno noticias de r e u 
niones secretas y planés de: insurrección , y el'día 18 de 
febféfb de 1&28 enrió á Espafia , bajo partida de registró1, 
ñ <lon Dómíflgo'Réjas, Jugo; Figiieroa , él 'comí é filipino, 
Várela córregidóf1 qué fae-,de Tbiido ; doW'FV RoÍJWgüer', 
,dofi Rfigino' Mijares , el stíígeiUo niiiyó*1 del ífegimiérito dpj 
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Rey Díeste , y tos capitanes del mismo R osett i , Cidrón. y 
Gómez , d  factor de la compañía don José Ortega, el abo* 
gado Mendoza, don José Bayot capitan y don J. Bayot y 
don M, Bayot &c. Sin embargo habian quedado otros del 
mismo partido , y se juntaban' de noche en Macati, Se 
dió parte ol gobierno, se los espió ? se formó una sum a
ria , y aunque tío se descubrió uno conspiración formal, 
el auditor de guerra pidió que el capitan don Andrés No
vales fuese desterrado. E l  general Martínez lé dió la 
comision de ir á Jlisamts con el objeto de perseguir á los 
piratas moros. Cobró sus tres pagas de marcha, y el dia 
antes del en que tenia que emharcarse, fue á casa del capi- 
tan del puerto Siftcriz á pagarle seis onzas de oro que le 
debia. E l  1 /  de junio debia salir , mas un temporal lo 
impidió, y esta fué tal vez su desgracia. El dia 2 enlró de 
guardia en el palacio del capitan general el teniente 
Raíz , natural de Manila como N a v a le s , y uno de los 
exaltados; en la fuerza de Santiago ó ciudadela , se ha
llaba destacado su propio.hermano. La ocasion particia es- 
eelente. A ¡as. once de la noche se dirigió ol cuartel y reu 
nió á la mayor parte de sargentos.filipinas y americanos, 
les arengó y los halló dispuestos como esperaba á secun
darle. Enseguida arrestaron a), oficia) de guardia que era 
un reciente alferez ; llamaron á todos los sargentos espa
ñoles y los ataron. Novales se■ dirigió á la fu e rza : habló 
con su herm ano , lo dijo que. iba á prender á los gefes de 
la plaza , y que volvería, á meterlos allí.  Mandó una com
pañía para guardar la entrada del cuartel de artillería; 
en seguida, arrestó ai sub-ínspector de arti llería: , al d e  in 
genieros, á. varios oidores y gefes de cuerpos. Ruiz despuos 
de apoderarse de las llaves de las puertas , se dirígió’á la 
caso del teniente de Rey Folgueras , al que llamaron y 
asesinaron en la cscalera : pasaron ú la de Santa Romana,
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gcfe del cuerpo suhluvbilo : la puerta so hallaba cerrad* 
por precaución (aunque no era entonces costumbre) pue3 
hacía tiempo que este señor tenía recelos : la guardia no 
quiso abrir, Santa Romana ya estaba sobre s i : hacia m e
dia hora que habia ido un ordenanza á su casa ¿ llamar y 
decir que fuese el coronel ul cuartel corriendo , que ha^ 
bia novedad: envió á un cabo español de su confianza: 
pero no volvía ¡ él le esperaba en el balcón cuando vió 
pasar un ■ grupo dé trescientos ó cuatrocientos hombres. 
Estos Fueron tos que asesinaron i  l'olgucra'a y volvieron et» 
seguida para hacer to mismo con ¿1. Se estaba acabando 
de vestir cuando llegaron. Empezó á gritarles ¿qué  fia 
eso ? quién son vds. ? por órden de quién han salido vds, 
del cuartel 7 oyerónso de entre el grupo voces que grita
ron «baja, baja pronto ( no te escaparás ; te liemos de ma
tar , hemos de bacer contigo lo que liemos hccho con el 
principal*» Santa Romana, según el misino me contó, cre
yó que habían asesinado al capitan general. Les quiso 
arengar y empezaron á tirar balazos al balcón y á la puer
ta. Entonaés saltó- por la espalda de la casa y por medio 
de una -vecina saüó á  la calle , se dirigió al alojamiento 
del teniente de 'R ey ;:  no halló ni guardias ni criados n¡ 
otra cosa mas que al mismo Folgueras en la escalera ba
ñado en. su sarígfc : la ¿abeza la tenia en el último esca
lón y. los píos en é l ,cuarto  hacia arriba. Be dirigió en se^ 
guidn ál cuartel de a r t i l le r ía ,  porp halló etvcl camino un 
grupo de' sublevados , retrocedió' y se fue al convento do 
Recoletos j- llamó ,-tin padre salió por la' ven tana, á quien 
suplicó le abriese pronto la puerta esplicándole el motivo 
que Id t'raia. lísppró múcbo tiempo sin qiie le abriesen,. 
En este ínterin-pasó un grupo de los levantados, perí> áj 
abrigo de-la puerta y -de lá Oscuridad, no futí déseubier* 
to. Volvió 4 llamar y salió un religioso con una luz.
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este; momento volvieron los soldados gritando'¡vita él em- 
peraiiíor Novales! viva el general. Rtiiz ■!: por Dios quite 
yd. esa luz , q u e m e  pierde vd. esclantó Santa Romana. 
¿No le lié d ic l ioávd . que hay una insurrección ? no oye 
vd. el tumulto ? quiere vd. ó no alirir la puerta? Si, si, 
respondió el fraile , mas ni se volvió á asomar , ni se 
abrió la puerta. Santa Romana cansado y desesperado se 
dirigió saltando paredes á la aícaiceria de! l'arian alü-el 
centinela del cuerpo de guardia le dió el quien v iv e : él 
retrocedió y se hallaba en la mayor consternación , cuando 
una yieja filipina que acostumbraba surtir le  de gallinas 
salió de una casita , le reconoció , le baldó y le introdu
jo en sti habitación. Allí se ocultó , se rasó el v igotey  se 
vistió de filipino , según me contó el mismo. Mandola que 
fuese á su casa á ver que habia sido de su familia, y lo 
que pasaba en la ciudad. Volvió informando q u e R u i z y  
los Suyos le habian estado buscando , y  hallaron á s u e s -  
posa escondida en el baño; quisieron m atar la ,  pero un 
subteniente llamado Lim ón , que despues figuró entre las 
t i las-de  los leales, les dijo: d e ja rá  esta señora que es Ííí 
embarazada ,  y se la llevó & una casa vecina. Se detuvie
ron un poco y se bebieron el vino que hallaron; Esta mis
ma vieja , que desplegó éñ esta noche mucha capacidad, 
astucia y fidelidad , fue al cuartel dé artillería, en donde 
halló reunidos á varios oficiales y  gefes, entre otros el 
comandante de artillería Sequera^ el cual envió una com
pañía á sacar á Santa Romana de su refugio y esco lta r le '  
hasta el cuartel. Por este tiempo el mayor de plaza Duro, 
que vivía enfrente de la casa de Santa Romana ,! fue á la 
puerta del Parían : tomó la guardia que allí se hallaba; se 
dirigió A laC iudade la :  el hermano do Novales le abrió la 
puerta .  Volvió Novales con todos los que habia aprisiona
do; mas su hermano, desconcertado, tal vez, con la inéspe-
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rada presencia ele Puro  y su tropa , no contestó al Ilaní*- 
miento, antes amena/.ú hacer fuego. Entonces l'ué á depo
sitar los presos en el cabildo. „■ . ■ 

Entretanto c n e l c u a r t e i  de artillería se organizaba el 
partido lea!; En él se hallaba de guardia un viejo capitan* 
practico im bécil , mas en cambio encerraba á dos bizarros 
sargentos llamados Romero y domingo. Este ultimo so 
brillaba en la ventana fumando y escuchando la algazara1 
que oía.en el cuartel del regimiento sublev-uio cuando llegó 
la compañía <¡¡ie se formó enfrente. Entonces se rfetiró; y 
mando ensillar los caballos y preparar las piezas con gran 
silencio, sin decir nada de k> que pasaba hasta que todo es
tuvo pronto. En seguida reunió á Uníoslos sargentos, h s  
arengó y entusiasmó de modo que al pronunciar é l : yo,.mo
riré el primen), le interrumpió un sargerto indígena, no, yo 
moriré primero que usted.* En fin dijo a] capitan que era 
preciso abrir ta puerta y salir á desembarazar la calle, pues 
habían venido algunos oficiales entre otros el espiten Loba;' 
llína y no les liabian dejado pasar , liaciendulns retroceder 
A balazos. ES capitán decrepito no quiso de ningún modo, 
pero Domingo que era un ¡oven arrojado y lleno de capa- 
calad, tuvo valor para arrostrar el riesgo de una infracción 
de dicíplína militar, y con sable en manóle dijo al sarjentr» 
de girardia;abra usted la puerta ó le corto la cabeza. A cuya 
violencia obedeció, y saliendo de repente.con las piezas des-; 
concertó y aterró á los sitiadores. El sargento que los capita
neaba mandó hacer fuego , pero Domingo se arrojo á el ,y ,le 
agarró por el cuello gritando.» Vuelva usted á decir eso , á 
ver, vuélvalo á decir.» En seguida rindiéronlos soldados 
Ips armas y los tres sargentos de la compatu» c,ucdaron ma
niatados. Empezaron á llegar algunos gefes y oQciales,. entre, 
otros Aznar cop 170 hombres de), regimiento sublevado del 
Rey á los cuales arengó. y.sacó de -su cu a r te l , al que .se
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Jiabia dirigido con inminente riesgo de la \  ida, Domingo 
y  Romero salieron con o soldados de é caballo cada uno, re
corriendo la calle mayor con gran peligro y gritando vtea el 
Jtcy'. a l  cuartel de artillería! P e  aquí salió una partida 
fjltri fué á abrir con hachas la puerta de santa Lucia por 
donde entró luego el capitan general. E ste  dormía filtra 
de la ciudad y fué avisado de lo que ocurría por el capitan  

Caballina que saltó la muralla ,  por un soldado pampango 
que hizo k> propio, y antes que nadie  por el alferez Ortiz 
que ruó al otro lado d i t  rio con una barquilla desdo la puer
ta de almacenes por orden do Duro. En  seguida pasó or
den al regimiento de milicianos de la Pampanga que tam
bién ineraba fuera ile  ia plaza para que se dirigiese á la cin
dadela, en donde entró por escaleras que les puso desde 
adentro D. l ’lacido Duro. Se hallaba el general en Son 
(lidiriel cuando supo que la puerta de santa Lucia estaba 
abierta y al momento Hoyó á ella con la caballería, ia cual 
tiene su cuartel estranuiros.

En seguida dispuso el ataque de palacio, ñ cuyo efec
to ee distribuyó la poca tropa y oficiales que había dentro 
del recinto en i  columnas: la primera compuesta de ca
ballería y mandada por el teniente coronel del arma Cordo- 
vcsa, se dirijió por la caite del Arzobispo y hubo de re t i ra r 
se, á causa del vivo fuego que hicieron los sublevados desde 
las ventanas de palacio del que se habian apoderado. La 
segunda que constaba de pocos ‘infantes, algunos oficiales 
y 'u n a  pieza de artillería de á i ,  avanzó por la calle de * » .

Palacio hasta la casa del brigadier B, Félix Ruiz, donde 
h i io  alto y empezó el fuego de ambas armas. La tercera 
división compuesta de otra pieza de A 4, algunos oficiales 
y soldados de infantería al mando del teniente coronel co
mandante del regimiento de los sublevados D. José Sania 
Romana, se dirijió por la c«!!e del Cabildo, y al Negar á la
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■llura de la del Parias , liiso allu y  dicho ¿cf« comisioné 
al sargento primero, que era entonces 2>. Domingo Benito, 
¡ara que fuese á intimar de orden del general i  Nóvale* 
(que se hallatw al costado de la Catedral por dicha calle), 
depusiese las armas jr se entregase, lo que verificó de viva 
voz al Hogar á la esquina del Consulado sin legrar efecto, 
pues Novales le contestó que de manera alguna depondría 
las armas hasta no concluir con todos los de las cachu
chas (Jos que fueron con e) general Martínez ) afirmán
dose en ello al repetirle la intimación espressda; hacien
do al propio tiempo una descarga de su infantería y una 
p ieía de artillería que tenia ; le cual obligó ó Benito á re 
tirase por la calle del Beaterío, pues rompió el fuego U 
división á que pertenecía. La cuarta división que constaba 
de la misma fuerza que la tercera, marchó mandada por 
el teniente coronel de artillería I). Juan de Sequera, por 
la calle cerrada hasta la puerta del costado de la iglesia 
de Santo Domingo , donde hubo de detenerse, porque el 
sargento sublevado Estrella,  se lialúa apoderado de la l>a- 
leria que estaba sobre la pui-rta <le Santo Domingo, dotada 
de tres piezas de á 12 y que volvió contra !a plaza ; se 
habia hecho fuerte con bastante ¡$ente, inclusos los presos 
de cabildo que habían soltado y estaban con ¿l. En esta 
estado se hallaba la cuarta división al llegar á ella el 
citado Benito, quien dijo al comandante Sequera sabia 
el santo de los sublevados y asi que le siguiesen , y 
dirijióndose é I* batería de Santo Domingo A la vqí de 
v ita  del Re y ( i  que aquellas contestaban), y seguido de 
algunos de la división se apoderó del sargento Estrella, 
de muchos de los suyos y de la hatería, logrando olgunoi 
t i ra rse  por la muralla y escapar. Los aprehendidos s« 
remitieron al cuartel de artillería, y la división marchó 
por la ealle de Santo T.imas y entró en la plaza de Pa-
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lacio, apesat del horroroso fuego que hacían lói sublc- 
yados; se situó la pieza de á -4 frente á su puerta prin-. 
cipal, y' bajo la direccioa y mando del capitan de arti—: 
Hería D. Esmerahio Acuña Rompió un fueteo tan ivo y 
certero, quí- aterrados desocuparon ei frente de palacio;1 
dando lugar & que entrase párle del batallón de Paaiptin- 
gos jq t i e  estaba detenido en el campo de ta fuerzáf d i
rigiéndose el resto por la espalda de Palacio j cu jo  frente 
al mar lograron desocupar de sublevados, auxiliados tlel 
fuego que hacia.contra ios mismos ¡a (ropa que'al-mandó 
del capitan Margati del 2>u de linea, ocupaba la puerta del 
Postigo y del que dirijian de cañón desde el baluarte Pla
no algunos oficiales de-arti l le ría -y  el comisario 1). Agus
tín "Navarro. Al avanzar-el batallón de pampangos fue he
rido D. José Canillas., ayudante que era dei mismo. La 
trupa que se introdujo en palacio sufrió el fuego (jue 
dentro de ó! le hacían los sub levados ; an a s  logró 
prender á todos , incluso su gefe el sargento 1 /  Mateo, 
que se batió valerosamente y se hallaba her id o : tenia 
puestas dos charreteras de capitan. Inquiriendo et parade
ro de Novales, y sabiendo haberse fugado por la cclíe 
dé' Santo Domingo y la del F a ro l ,  dispuso el ttnieiilé 
Coronel Sequera , marchase en su seguimiento IÍPniLo con  

ia ptezaíque tenia j y alguna infantería que la protegie
se j y al llegar á Puerta Real hallaron ya rendido á 
Novales. : .
' E s te  (nal aconsejado oficial, que defehdió fel edificio ílel 
Sábildó con una pieza de artillería y 300 ;ó W)0 hombres, se 
vió'ctogi abandonado por su tropa que poco A poco se íüé  
refugiando ó en la catedral ó en casas pal*titulares, por lo 
lo cual desanimado recurr ió  al triste arbitrio die la ll'uga coii 
Ü2 hombres. Halló la puerta real cerrada, mos consiguió le
van l;;r algunos tablonte 'y salir ál fúso.'Alti, empero, cu-'
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centraba alguna gi:iite dv la guarnición y un sargento le c ih  
caró el fusil diciéndoic': u ríndete,: m i juapi tu o , si no te  rn<iÉu.» 
Cedió en efecto;, luego fué ¡mosto e» concejo.de guerra., on 
donde so mantuvo (irme en que n,o tenia i;ótn]díce.a, y que él 
solo era exculpado y el que había seducido á la tropa. En la 
ta rd e ,del misino dia fu6 pasado por las armas junto con el 
Sargento Hateo. Muriócüuserenidad y sangre fria,.Ruiz,:lícT 
rido-.«n una mano s« habia djnjido hacia, Santo J)omiflgO,.at 
mismo tiempo quo huyó N¡nales; -salió la muralla, pasó el 
rio en una barquilla y se refugió en To tirio, pero ai dia si
guiente lué arrestado y fusilado junto con l i  sargentos, líl 5 
se publicó un bando de amnistía á los cabos y sargentos; e l l  
se fusilaron. 6 sargentos. Después de pasado el primer mo
mento de peligro se supo que un oficial con Una partida de 
los. sublevados se habia presentado á la puerta del parque 
de artillería, pero en lugar de probará apoderarse de él, lla
mó a! comandante de la-guardia, y .le dijo que iba á en
tregarle aquella gente, l i é  aquí la proclama que: publicó el 
capitan general; la cual copio de un periódico de. Madrid 
junto con una nota puesta en él mismo,— «Los altos é in
comprensibles decretos del Ser Supremo, de. aquel ,Dios, el 
l)ios:de vuestros padres, que por medio del gobierno; espar 
ñol os sacó del estado de infieles ai de católicos-cristianos, 
reduciéndoos al.gremio de.su iglesia., esos mismos son loa 
que v-elando por vuestra conservación y la-:de vuestros Iii- 
jos y-,familia, dispusieron que yo viniese á:.estes; islas con 
una porcíon escogida de dignísimos y,[■valientes, militares 
para oponerme á las pérfidas maquinaciones de malvados 
ambiciosos, que pretendían hacerse soberanos de ellas; 
odiando siempre verter,!a sangre humana me contenté con 
arro ja r de este-delicioso pata á  los malvados ( i )  que trataban

■ — 7.1 —

( l )  EslQ5 f u e r o n  r e m i t i d o s  b a p  firkfiuja rl'r r e g i s t r o  la í>ng;¿ln
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de opl-imiro»; fiero lejos de haber servido de ejemplo mt ccHi- 
ducta generosa, agentes ocultos de aquellos concibieron lo
cos y atrevidos proyectos que quisieron poner en práctica 
eon las armas en la mano. E l dia 3 del presente jiínio el per
verso Novales, ex-eapitan de) Rey, con el ex-snbteniente 
del mismo cuerpo Ruiz; y la mayor parte de la clase <iesar
gentos sedujeron á los incautos soldados, y asesinando co
bardemente at dignísimo teniente de Rey y subinspector de 
este ejército, el Escm o. Sr. t). Mariano Fernandez de Fol- 
gueras, trataron de apoderarse de la fuerza de Santiago y du 
la plaza; habiéndoselustrado el tomar la primera por las 
acertadas providencias del sargento mayor D. Plácido Duro, 
no dejaron sin embargo de conseguir el apoderarse del pa
lacio y plaza de armas, aprisionando varios oficiales y otras 
personas: pero advertido yo del horrible atontado, M ie l o  rá
pido como el rayo, y á la cabeza de una corta columna com
puesta d e i  bizarro cuerpo de artillería, y los valientes gra
naderos del batallón de 14 Reina y restos delude el Principe 
y cazadores de L uzan , entro en ¡a pinza, y ayudado del va
leroso batallón de Pampdngos¿ dirijido por ilustres oíiciules 
qué los mandaban, c u y o s  nombres se darán al 'público,' y de 
la intrépida caballería ligera de. Luzoti, ccnSigtf desbara
tar á los cobardes quej encerrados en^el pnlació y casft de ca
bildo, hacian un fuego dirijido por él m e d i o ,  de donde fue
ron lanzarlos por los valientes que protegían la justa causa: 
aprisionados todos, han sido fusilados Novales y Ruiz con 
otros quince traidores en castigo de s u s : delitos, perdonan
do la vida á ía clase de soldados y cabos que " fueron ciego

¿—7 A

V ito r ia ,  q u e  á su  a r r ib o  A C a d ii  Ciic h « l i a  p r is k in tra  por la  es.c.riadr» 
f r a n c e s a , y purstos en l í l ie r tá d  tos la te s  p reso s, que J fsJ i!  G l J t r l i a n  

r c n i iú d o  á  esta t ip i l»  1 (lns cunii.iíarisdoj d e  sus m ism os to iu t u i l í i o í ,

con ny  po to  d inero  para justificara? .
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instrumento de su iniquidad: proyectaba Novales hacerse 
emperador de las Filipinas;. saqoear Jos templos, casas de 
misericordia y tltí p a r t icu la re s^  degollar á cuaulos indios 
y europeos se opusiesen á sus intentos; cargar con nuevos 
impuestos á tos habitantes del país para enriquecerse, fu* 
pandóse luego Con la presa; pero ia divina providencia qu« 
vela «obre esta parte escojido de la nación española no quiso 
consentir tal infamia: la cuchilla de la ley, la terrible-our 
chilla de la ley puesta en nti mano, sostenida por el Señor 
de los ejércitos, euef-á sobre los malvados que quieran per
turbar el orden. Filipinos, el gobierno español os protejo, y 
sus leyes benéficas aseguran -vuestra libertad: no queráis 
sucumbir á mano de tiranos usurpadores que os sumirán 
en la miseria y en la mas ignominiosa esclavitud, y vi
vid confiados que en vuestro apoyo sabrá derramar su 
sangre el capitan general do estas islas.—Juan Anto
nio Martínez.»—Infinitos creyeron en Manila y aun ló 
creen en el dia, que habia muchos compromet idos en la con
juración, que no se resolvieron á pronunciarse esperando A 
ver por qué lado se declaraba la fortuna. A mi me parece que 
en efecto podrían encontrarse varios que hubieran deseado el 
tr iunfo de los sublevados, y que habian tal vez tenido con 
Novales y Ruiz conferencias y conversaciones propias de 
desafectos y maquinadores; pero el estallido de que hemos 
hecho relación, fué súbito  y no la esplosion de una tíonju^ 
ración premeditada; aunque sí creo que Novales, Ruiz, y 
tal vez dos ó tres mas que decidieron se diese el golpe, espe 
vahan probablemente qne todos sus amigos correspondieran 
al momento al grito: es notorio que el principa] gefe de la 
tentativa se bailaba en Manila solo por una casualidad. Y 
á decir verdad su precipitación no puede llamarse e n t e r a - 1 
mente locura; los soldados que juntaren no bajaban de '800; ■ 
tenían las llaves d é la s  puertas de la plaza. "Si i'n lugar (Je
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dividir su fuerza en dos g ra n d e s  grupos hubiese enviado 
Nidales á prender á todos. los gefes á un tiempo con peque
r a s  partidas de 8 ó 10 hombres, v ,¿1 con su segundo se h u 
biese .ocupado eu tomar el cuartel y parque de artillería, era 
bastante probable el haber quedado dueño antes de con
cluir la noche de toda la plaza, y d esú s  almacenes. Sin em 
bargo, la opinion general de los que conocen el país, es de 
que aun en este cuso, el reinado del -imperador Novales 
no hubiera pasudo de una comedia de algunos meses ó se
manas* Los ingleses poseyeron á Manila sin lograr conqgis- 
lar las islas, y eso apesar de las insurrecciones de los na
turales. contra los españoles. Los. desórdenes .empero# 
y las víctimas pudieran haberse multiplicado hasta un n ú 
mero quo no es fácil calcular. ; , < • -, .

A poco de haber tomado el mando de las islas al general 
lticafort se envió una espedicion á Joló de mas de 20 e m 
barcaciones pequeñas eon unos 500-hombres, de desembar
co al mando de un comandante de infantería para .destruir á 
Joló. No pudieron alli desembarcar,pero.Icüricieron en algu
nos puntos de Mindanao en donde quemaron muchos pu e 
blos. E l comandante murió en una de estas entradas.

En- la isla de Bojo] ha habido varios alzamientos xíe que 
habían quedado en los montes muchas tribus,; El alcalde 
mayor-de Zebú D. José Lázaro Cuno por órden del general 
H icafortse embarcó el 1 de mayo de 1827, con ,t,100 h o m 
bres del pueblo de liolhoon. Acompasáronle y le ayudaron 
no poco F r.  Miguel de Jesús agustino recoleto y F r .  Ju lia»  
Bermejo agustino, Despues .de varias acciones, ataques y 
encuentros jos redujeron é hicieron con e t iop ia s  poblacio
nes de Catij'han, Batuanap, Bat-ilijan,, Yilor.y.otras visitas 
contiguas como las Talibon,¡Calapé y TUibigpn.. - , . , ..

En  1828 acaeció la conspiración, llamada de los Palmeros,- 
tal-vez porque era el nombre de dos oficiales -Jierin,anos na-
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eidos ph e! pais, que hacían on ella el  principal papel.' Fue» 
ron estos enviados á España bajo partida de registro, junto  

con el administrador <!e tabacos Raco y algunos otros. Do 
resultas de esta tentativa , so instaló la comision di? vigilan
cia pública Ó llámese policía que se abolió mas tarde en 
tiempo tlüí general Caraba; y á propuesta de este mismo se
ñor,, que era en aquella época aub-inspcctor (te! ejército de 
las islas, pidió el general Ricafort á España tropa europea* 
Entonces se dispuso el embarque del regimiento eapedioió- 
nario de Asia que llej’ó á Manila en 1830.

A don'Mariano Ricafort relevó el general Enrilc go
bernador que trabajó mucho para lia cor caminos y puentes, 
y estableció los correos bajo un sistema lijo y periódico. En 
sus órdenes era muy ejecutivo y mandaba que no le hi
ciesen sobre ellas c o n s u l t a s n i  le pidiesen recursos , si 
n o q u e  le avisasen estar ya cumplidas. En si»tiempo se 
ordenó el mapa de las islas que aunque incorrecto es ol 
mejor ó el único que existe. A él se debe en gran parte 
el adelanto de la venta del tabaco. Algunos le tachaban de 
v io len to ,  pero nadie podrí decir que estuvo ocioso.

Al general Enrilc  relevó interinamente el brigadier 
don P .  A. Salazar. Los moros piratas infestaban «orno 
siempre nuestras 'costas , y este Señor poco enterado se 
guramente de la historia de F il ip inas ,  envió al capitun.de 
fragata don J. M. Halcón , el cual celebró un tratado de co
mercio en 23 de setiembre' del mismo año. Por é l s e c s l í -  
puló que todo barco de tres palos de Manila con pasajeros 
chinos qúe aporte á J o ló :, debe pagar dos  mil pesos fuer- 
íes ; :y: los buques menores deben pairar' menos en propor
ción de su tamaño. El mayor cargamento que va de Fili
pinas á Joló nó escode del valor do 20 á 25 mil pesos fuer
tes. Los; barcos de 'Jo ló  que aporten á Zamboanga deben 
adeudar un uno por ciento ; y los que entren en Manila
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el dos por ciento ; pero á Manila nunca llegan aliora bu
ques de Joló. Un artículo de ¡a ratificación de este tra ta 
do dice,—.«Loa barcos jotúanos de comercio que salgan 
de las islas del Sultán mar afuera ó ¡inra Mindano con li
cencia , no dehén huir  de fas armadas españolas que en
cuentren , porque ellas están para defenderlos y perse
guir la jen te  mala. Los comandantes de la.* armadas ten
drán órden de recibir y favorecer los avisos del Sultán.* 
Esta clausula solo era ventajosa á los joloanos, porque de 
ellos no se podía exíjir reciprocidad , y porque se ponían 
á salvo con una licencia del Saltan , que es el pirata en 
getei Tengo & la vista la descripción escrita por J. H au t  
est|.r eh 181o de los fuertes de mailera de Joló , su situa^ 
cion-, número de cañones que allí existían tanto en les 
fortalezas como en las casas de los Datos. Este calculaba 
á la isla sno poblaeion de 200,000 moros. En el interior 
viven salvajes como nuestros idólatras. Dice que las de
predaciones cometidas por aquellos piratas durante los seis 
meses, que é! permaneció en la capital fueron las siguien
tes. Un bergantín español: 20 embarcaciones pequeñas 
apresadas cu el archipiélago filipino : mil esclavos cauti
vados en las islas españolas y vendidos a l l í : un' gran bu- 
qiiC' del comercio de Macossar, un capitan de buque ho
landés rescatado por el capitan Peters de bergantín T hains-  
toíjc por 1200 ps. f s . : cinco ó seis buques pequeños con 
bandera inglesa , apresados en la mar de las Molucas; y la 
tripulación de un bote inglés que estaba haciendo aguada á 
doce millas de Joló. E ra  de un bergantín inglés de Mr¡ 
Lachersfcocn de ¡téngala. Este misino agente recobró un 
botocillo y varios, efectos que conoció debieron pertenecer 
á la lancha cañonera de ia compañía de la India n ú m e ro 7; 
«Muchas otras rapiñas , añade , debió haber sin que llega
sen á mí noticia, pties nunca se pasa un dia en Joló en
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que no lleguen ó salgan 12 ó 13 t'inliaicacioTie* pirata?.«Hi
cieron hablar á la reina Cristina en el discurso dul (jodo 
del tratado de paz concluido con el Rey de Joló, El miuia- 
tro de Marina dijo ¿cerca de él que era muy importante, por 
que todos los buques que van á Filipinas , su d e n  tocar 
en aquel punto. Se conoce que estaba en antecedentes. A 
tino de los dos negociadores le dieron en premio un ascen
so en su carrera , y al otro la gran cruz de Isabel la Cató
lica ; siendo en esta parte mas afortunados que Policiano 
Entiquez  , aunque categorías aporto , su tratado puede 
calificarse de mas provechoso y honorífico. Es verdad que 
esta ova materia de poco momento, porque tan ilusorio habia 
de ser este como aq;iel, y tan inútiles unos términos como 
otros. Los piratas, no hay qne preguntarlo , prosiguie
ron en su oficio, y durante mi reciente y corta mansión en 
las islas han cometido inmunemente serias depredaciones, 
con ía escepcion de dos moros que cogió y fusiló el alcai
de de llocos D. J. A. de Rich.

Despues de haber querido el Sr. Sallazar reducir á los 
piratas contratados, probó á sujetar á los idólatras in
dependientes que viven en tos montes, por las armas. Lla
mó á la capital en octubre de 1837 á Don Guillermo Gal- 
v<?y, que so hallaba de comándente de las partidas en per
secución del contrabando de tabaco en Pangasinan ¿ l l o 
cos. «Ale encargó, {dice Galvey en su diario que tengo á 
la vista) que fuera á menudo ¿ palacio para ayudar si ca
pitán Don José Peñaranda & preparar el plan de operacio
nes y  presupuesto de gastos para que se vieran en ju n 
ta. Acabados estos trabajos, hubo una junta compuesta del 
capitan general, el coronel Djh  Mariano Goycoeehea, Don 
José Peñaranda y yo : en ella se leyeron los planes con 
presencia del plano general del monte, y se dispuso quo «  
emprendiera la espedicion pn enero siguiente. Yo traté d«
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oponerme deseando que se dilatara I-a empresa hasta no— 
viembrtí , pues sabiondo que en abril lluevo ya en jos mon
tes y que necesitaba lo mfnos cuatro m ests  para preparar 
Jos víveres y verificar la ocupación , creí seria mas con
veniente preparar con madurez todo para una operación 
de esa consscuenoia, lo que poilia haoer muy bien desde 
enero á noviem bre, más no se me concedió y  se dió la 
órden al regimiento primero de linea para estar pronto 
para m archar  Salí d é la  espita! y ■ con la mayor precipi
tación marchó cuasi tras de mí el citado regimiento, el que 
repartí eon ayuda del regimiento de ligeros que guarne* 
c i i  la provindin y qtre se hallaba también á mis órdenes, 
según el proyecto , en cuatro divisiones;-,- la 1 .a debía ocu
par los montes de B engue t; .!a ' 2 . a los- de Gayan en loa 
montes de llocos ; la 3 .“ en el Abra ; y  la i . “ los dé 
Oa(íayan : á la tropa de esta última división, 1 las órdenes 
del capitan del regimiento 2-u de línea Don Manuel Coba- 
JIcs, di órden de situarse en el pueblo' de-Táyog y -los in 
mediatos : di las instrucciones competentes á los' com an
dantes de la 1.a, 2.*-y 3/-divisían ordenando al de la 2.% 
que el dia 20 de ¡febrero coit parte de su destacamento 
emprendiese su marcha desde Cayan, hasta Quiartgan en Ca- 
cavan adonde debía yo operar; y oon e| fin de descubrir e?a 
cc múnicacion sefnin las ó rdenes 'qué  tenían y  la ley del 
¡dan desellóles y guias-, ordenéal comandante'de la 3.? di
visión que se dirigiera todo lo posible liíicia;al 8. S. E.-con 
d  lin de llamar por esa parte la atención de !los igortoteB 
¿e O mangan , y Maiaovno, cuyo paiá 'iba yo á 'ócupaí': y  el 
D’de Febrero lleguó á Táyúg para em prender1 el movi
miento .» El proyecto se reducía á ocupa r  el paiS de Joaidó- 
la (.ras por mrdio dei 'prógréso  hácia el inteí-ior dé éstas 
cuatro divisiones que habian dé mantener la comunicación 
entre sí á favor de fuertes. El objeto se llenó en parte-y
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sv construyeron los de Isabel I I ,  LogGspi, San Andrés, 
San G uille rm o, YalleciHo , Santo Itosario , Santa Clara, 
Sala/ar , <?cc. pero fueron tantos los individuos de la cs- 
pí'dicióln que cayeron enfermos, sobre todo en la i." y 
divisMft, que se hizo preciso renunciar á la empresa y dar 
úrdcnríS de retirada. No sé si la mal escojida estación tuvo 
par teen  este contratiempo, poro lo cierto es que el temor 
de Gaioey acérca de las lluvias no era infundado, pues veo 
por" su diario Ijue la tropa estuvo varia í veces espuesta á 
recios aguat>erbsy que estos añadieron dificultades á la na* 
tnral de los ¿omitios. Algunos dieron la culpa del mal éxi
to , como siempre en tales casos sucede al gefe , pero pat a 
defenderle copiaré sus propias palabras que lomo del re
ferido diario— «Los buenos militares y hombres imparcia- 
(es i  quienes apelo , se harán cargo si con Jos pocos recur
sos que se me han dado , si con unos cuantos malos ¡zapa
picos y (tachas, único auxilio de fábrica qu<íse ine ha pres
tado , sin ingenieros , carpinteros, maderas, ni clavos , he 
podido con solo mi propio ingenio construir fuertes , casas, 
y cuarteles abrigados y capaces de cubrir al soldado de la 
insalubridad del país ; se harán cargo ,  si llevándose (como 
no puede ser de otro modo) luí víveres á hombro de indios, 
ine ha sido posible mantener mi tropa con la comodidad 

*que parece ecxge un servicio tan penoso y en un pais.mal 
sano. Reclamé que se diesen capotes, ración de agüardiente 
y últimamente fábrica de mejores cuar te les;  todo-fué en 
vano. Desprecio altamente á los que en silencio lian crí_ 
ticStlo mis operaciones ; aquellos que desde el centro de sub 
comodidades todo lo gobiernan: la historia del pais y mi es- 
peflencia me demuestran que en Filipinas el que en cual
quier ramo trata de d is t inguirse , el que sacude la vergon
zosa apntia , egoísmo, sed de alcaldías y dinero que tan
generalmente reina en esta roña , so adíiuiere ífiíulos v

G *  "
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enemigos ¡reconciliables ; cuarenta y cinco esinfdidoiití- 
lie hecho á los montes: hü recibido en ellas cuatro lie- 
rídas , do» de ellas mortales : esta es mi respuesta.»

Hácia el fin de ia interinidad del 6 r .  Saladar ocurrió un 
incidente que pudo haber alterado la tranquilidad pélvica. 
Recibióse por la via de Suez la noticia de la rcvotiiaioii de 
la Granja y varios buenos patriotas ardían en des^oi de 
corresponder á aquel eco. Loa principales «ran Doti José 
Santa Alaria, contador mayor de Hacienda, j  los coroneles 
Don Josó Santaromana y Don Vicente Uad0< ¡En el cuar
tel del regimiento de Asia, habia la mayor s ltgria  y sé 
cantaban canciones patrióticas. Se decía que oí eíjnta n g e 
neral interino no quería  que se jurase la Constitución, que 
iba á mandar prender y desterrar á todos los liberales, y se 
hacían correr ljstas de las personas comprendidas en la 
proscripción, con el objeto, tal y c z ,  de que se uniesen al mu- 
vimiento. Entre tanto existia un gran partido, tanto de mi
litares como civiles, que opinaban por no jurar Ja Consti
t u c ió n  á causa de las inflas consecuencias que de estos 
cambios políticos se lian esperímentado en otras épocas con 
respecto & los naturales. Según lo que he oído á varios ciu
dadanos manilenses, el alma de esta exaltación patriótica 
era el Sr. Santa María, á quien se trataba de entregar la In
tendencia ocupada por el consejero Urrejola y acababa d» 
dejar el Sr. Enriquez con catorce millones en caja; y tam
bién se proyectaba entregar el gobierno al brigadier de 
artillería ó al de caballería, Perez. F u é  una comisioti de 
los gefes á hablar sobre el particular con el capitan geriwal 
interino Don Pedro Salazar, el cual parece se ofreció á abrir . 
en su presencia los primeros , pliegos que recibiese de la 
corte, prometiendo promulgar desde luego la Constitución 
sí asi ¡o disponía ei gobierno superior .  Llegaron estos y 
mandaban lo contrario, Salazar dió un con vite á los pro-

— 82 —

Biblioteca Nacional de España  1



grcsistas y se operó nna cordial reconciliación, A Sania 
Maria se le envió con una comisioa á Espada, siguiendo co
brando por las cajas de Manila su sueldo. Es preciso confesar 
que el brigadier Salazar obró en estas delicadas circuns
tancias con sabiduría; y que este fué uno de aquellos 
pocos asuntos en que se puede decir que todos tenían 
razón.

En agosto de 1837 le relevó e! mariscal de campo Don 
A. G. Camba; y k los 16 meses de gobierno se le mandó ve
nir A España para utilizar en ella sus servicios, aunque el 
motivo verdadero de vsta orden, según el mismo nos hace 
saber en un folleto que imprimió al llegar A la Metrópoli (1) 
íué la sospecha que se concibió acerca de la rectitud de sus 
intenciones, principalmente i  causa de la predilección pqr 
los hijos del pais de que se le acusaba. No ocurrieron 
durante este corto gobierno mas que algunas competen
cias de poca importancia que pueden verse en el citado 
escrito.

E n  30 de diciembre de 1838 se entregó del mando .Don 
Luis Lardizabal, La fisonomía sobresaliente de su caraotsr 
era la paz y la conciliación; y bajo este punto de vista no 
pudiera haberse escojido para aquellas circunstancias mejor 
gobernador. P ’ero Tuera de esto era inadecuado para aquél 
puesto, como él modestamente de continuo confesaba. Te
nia una aversión especial á los negocios.y á poco de haber 
llegado 4 las Islas empezó á suplicar se 1c relevase: nom 
bróse por fin su sucesor y  le estaba esperando con una 
impaciencia que tocaba en estravagancia.' No creo que haya

—8 3 -  ,

( f )  Los i& luettá de m ando  «uptrior tle F ilip ina*  por el m ariscal 
d ecam po C. A, G , Camba: C ad U  Im p re n ta  d e  B .D ü m i n g o ^ r u .  C ) -  

llc  de san F rancisco , nurn. 5l« *839*
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jamas habido nn hombre (¡naricease  tanto ser gobernador 
como deseaba Lrrdizabal dejar dt¡ serlo. Siempre Meno ile 
la idea de marcharse dejó para el despacho del general Oraa 
todo lo que pudo, y su corto gobierno debe considerarse co
mo una interinidad sin pretensiones.

Llegó el general Oraa y su actividad y afición á iüs 
negocios contrastaban singularmente con el cu rador  tan- 
distinto de su antecesor. E l despacho, la mesa , el paseo, la 
tertulia , el bai le , todo era para él oficina y en todas partes 
se ocupaba en hablar ó preguntar sobre materias concernien
tes a! gobierno que desempeñaba. Al poco tiempo no a r 
rió la insurrecion de Tayabas , acontecimiento que bastará 
para hacer notable on la historia'de. F il ip inas ,  el curto 
tiempo Je este mando. ■ .

Un devoto solia años atra3, mandar celebrar el 19 de 
cada 'mes en la iglesia del convento hospitalario de San 
Juan de Dios de Manila, una función en honor de San José. 
Despues de su m uerte  los religiosos continuaron la función 
enviando el dia de la víspera un donado á recoger limosnas 
con este objeto. El donado de dicho convento, Apolinario de 
la Crnz, tomó de aqui la idea de establecer enLucban , pue
blo de su naturaleza, la cofradía de San Josó. Cada cofrada 
pagaba un real de-plata.cada mes. Habia cofrades de 1.", 2.%
3." y k.°  g rado: los de i ."  eran los que Iiabian procurado 
á la cofradía una docena de nuevos cofrades ó hermanos, 
los de 2.a los que habían presentado dus docenas, los de 3.“ 
tres y los de 4 ° . cuatro. En está sociedad no admitían á  
mestizos sangleytí% ni españoles, sino naturales puros. Ei 
cura de Lucban sabía de esta sociedad, por la misa que le 
mandaban decir el 19 de cada mes y por las reuniones que 
celebraban en una casa en donde tenían en la pared el retra
to de Apolinario. La casa le pareció sospechosa y habló y 
escribió al alcalde mayor de !a provincia ¡w a  que tomate
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ruano en el asunto , poro óstc su escusa oon que no quería 
tneforse en cosas de religión. Entonces escribió al a r 
zobispo. Este llamó al provincial de San Juan de Dios y le 
habló do la cofradía. L e  contestó el provincial que no tenia 
de ella la menor noíicia y al volver al convento llamó á 
Apolinario , Ic quitó el hábito y le despidió del convento. 
Todos en ó l , escepto otro donado primo de Apolinario lla
mado José , ignoraban lo quo ocurría-, habian sí observado 
que escribia «incitas cartas y que tos jueves venían varia# 

» gentes de su  pueblo á tener con él conferiencias ; pero no 
veian cu esto nada' de estraño. El Padre Manuel Bueno ie 
halló una noche á la tina escribiendo. Le preguntó ¿qué  
tatas escribiendo á estas horas? y le contestó. «Mí padre 
es cabeza de Bnrangay en nuestro pueblo, y estoy arreglando 
sus cuentas.» Un clórigo filipino, capellan del comerciante 
D. Domingo Rojas, le ayudaba á dirigir amonestaciones y 
en organizar la cofradía siendo ademas tesorero de la misma. 
El capitan generala quien el arzobispo habia dado parte de 
loque  pasaba, mandó cesar las reuniones en Luchan, pero 
luego se celcb.rabau en el pueblo de Mahaybay á donde 
también se habia eskndido  la sociedad que empelaba ya 
á tener brazos en varios ¡niobios. Entretanto la hermandad 
de San José pidió permiso para establecerse en f jrm a y 
siéndole negado acudió cu apelación á la audiencia. M ien
tras todo esto pasaba el capitan general mandó arrestar i  
Apolinario y se le buscó en vano por diferentes pro
vincias, hasta que a! fin llegó á Manila la noticia de que 
habia levantado el grito de rebelión en Igsavan con unos 
tres mil hombres pertenecientes ó la cofradía. El alcal
de mayor do la provincia Ortega, asi que oyó la novedad sa
lió y se presentó dolante do Sos amotinados acompañado del 
cura Luchan y del de la cabecera { frailes Franciscos-), de v 
.ossoldados de su guardia y de algunos guardas del res-
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guardo y cuadrilleros , con dos cañoncitos ; pero los cofra
des lejos de aterrarse dispararon tiros y flechas sobre los 
religiosos y el alcalde. Los primeros pudieron escapar cotí 
algún balazo en el so m b re ro , pero Ortega cayó herido y 
quedó en sus manos. Despues de muerto  le dejaron espues
to al a i re ,  con guardia de negros independientes que llama' 
ron del monte , á fin de que no retirasen su cuerpo, aunque 
fué vana precaución pues de noche fué sustraído el cadaver 
y enterrado en Tayabas.

- l a  noticia de este atentarlo llegó A Manila si m ni tan má
mente con el del levantamiento. El general Oraa con la ma
yor actividad dispuso una columna de tres compañías de in
fantería , y GO caballos que salieron al mando del teniente 
coronel H u e t , haciendo embarcar al mismo tiempo 30 ar
tilleros que fuesen por mar para reunirse en Aritao, punto 
ocupado por ios sublevados. A esta fuerza compuesta en 
todo de 400 hombres , hay que añadir otros 400 entre guar
das y cuadrilleros de tus provincias inmediatas que se le 
juntaron f aunque este refuerzo sirvió de muy poco fin ¡u 
acción. La posicion de ios rebeldes era escelente : tenían 
un rio A lu derecha y otro á la izquierda , distante el uno 
del otro solo unas 200 varas ; una eminencia en donde colo
caron su  artillería , y por la espalda el monte. Levantaron 
delante una pared de tablones y mas adelante una estaca
da de cañas. El comandante de la columna les dió tres 
dias de tiempo para que rindiesen las armas, haciendo in
troducir entre eüos por agentes pagados los escritos del 
gobierno , y la pastoral que al intento hizo imprimir el 
arzobispo de Manila ; pero cada vez seguían mas insolen
tes , hasta que salieron fuera de las defensas que habían 
construido 4 atacar á las tropas ,  las cuales avanzarou 
en tres pelotones en Uncía , sin dejar atrás retaguardia. 
P.irece que Apolinario ha!;ú( persuadido á aquellas jentes
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di1 que así que se empegase el fuego ge abriría un lago <iuo 
hundiría 4 ¡atropa, y otros mh desatinos por este estilo. 
Lo cierto és que se aproximaron bailando como suelen 
siempre hacer los filipinos y generalmente todos los ha
bitantes del Asia al b a t i r se , pero los mus valientes solo 
llegaron á 13 ó 20 pasos de la tropa , pues así que vieron 
c a e rá  algunos muertos y berilios volvieron las espaldas y 
echaron á huir. Esta fue toda la acción. La tropa luego 
soltó las barreras y la caballería también , asi que se los 
abrió paso derribando parte de las mismas. Murieron, ó 
tijiron niort.'itmentc heridos en este auto, sobre 2W  filipi
nos , cutre ellos alguna rmis?er y ai^tiu niño por hallarse 
mezclados o»» los rebeldes. De nuestra parte se tiraron 
í),000 tiros y hubo solo once heridos, mío de ellos de gra
vedad, Deupucs se fusilaron á unos 200 mas de tos suble
vados que se cojieron , hasta el tercer dia , et> que llegó 
el indulto del ¿apilan general , á pesar de haberse amena
zado que pasado et plazo señalado para ia sumisión , no 
Be eoncederia perdón aiüuño. El cabecilla Apolinario su 
«•scapó , pero á pocos dias dos individuos de su misma <;o- 
l'riidia, al ir á pasar u;i rio, te ataron y le presentaron al co
mandante Tiuet. Fue fusilado ei /i de noviembre de 18Í1, 
después de pedir perdón á los habitantes de la provineiu, 
por haberlos engañado. Por las cuntestaciones de los indul
tados se supo posteriormente que Apolinario se intitulaba 
Jiey de los tagalos ; que les decía bajaría det cielo para 
ser su esposa nna princesa tagala ; les hacia ver que dt¡ 
un poco de arro¡¡ sacaba ¿I una gran cantidad ; les pro
metió que tas halas de los «pañoles  no les harían mn^iiu 
daño ; con otras varias imposturas capaces de alucinar á 
aquellas rudas {'entes. ¿Y  cuál era vuestro objeto? pre- 
•zuiilabiin despues Jos olieiales españoles á los hermanos 
ndultados de la colladía,—Ikzar.  ¿ V sí hubierais tríun-
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fado que tiubiérais hecho?—-Atar á todos los españoles y 
frailes á los árboles para que las mugeres los matasen á 
flechaíos.— ¿Y despues qué hubíérais hecho?—Ir los de 
las tres provincias (L aguna ,  Batangas y Tayabas,) á las 
m urallas de M anila , y enviar memorias al capitan g en e 
ra l .— ¿Qué quiere décir enviar memorias?—Qué hubié
ramos finviado á decir que allí estábamos y que viniesen 
los que se atreviesen.

¿ F u i  esto movimiento el resultado de una conspiración? 
¿Qué hubiera sucedido ai las tropa9 en vez de triunfar h u 
biesen sitTrido un revés, como el que se esperirnentó en e| 
año 1807? Parece indudable que el primer objeto de los fun
dadores de la cofradía fué una socaliña. Apolinario ora un 
mozo de unos 20 años, enteramente oscuro y sin prestigio, 
cuando principió su obra y si algunos tnaqumudores hubie
sen forjado 1111 plan do insurrección, jamás se hubieran va
lido de un sugeto tan insignificante. Sin embargo, no hay 
duda de que h a b ía  en la cosa por ¡o menos un instinto de 
rebelión. En la  cofradía no se admitían á mestizos sangle- 
yes que son, no obstante, mas devotos y ricos que los fili
pinos. En  el mismo’pnebio de Lucban hay muchos de esta 
clase y ninguno de ellos pertenecía á la cofradía, antes, bien 
mientras-los levantados se hallaban en Igsaban, tenían gran 
temor de que fuesen allá y  los asesinasen ó robasen. Es 
bien sabido que para cualquiera sociedad de esta clase el m e
jor apoyo es el contar españoles en su seno y apegar de esto 
los'coírades de San José no los buscaban ni querian. Y no 
se diga que consistía en que carecian de relaciones ó ■vali
miento con ellos. Yo he viviáo cinco meses en el convento 
do San Juan do Dios,á causa de las desgraciadas circunstan
cias, en que llegué á Manila, y allí conocí á Apolinario. E ra  
este un joven delgado con lisunomía de mestizo, modesto, 
callado, y sin la menor apariencia de talento ni travesura;
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varias veces habia entrado en mi cuarto ó traerme medici
nas y me hallaba solo escribiendo ó leyendo. Yo !e mandaba 
fas dejase pobre la mesa y se retiraba sin hablar palabra. En 
aquel mismo tiempo se alojaban en el convento el boticario- 
de él ]>. Cristóbal Ebrí, el enjiitan mercante sobrino del pro 
vincia) del mismo I). José Rudriguez, y ol interventor dó
renlas don Blas Felicí,  que por haber llegado indispuesto á 
Manila y no tener casa puesta se bailaba alojado en la celda do 
un religioso amigo suyo. Eramos los cuatro españoles euro
peos; estábamos íntimamente unirlos con los frailes del con
vento y mis Yeia cumplir muy exactamente ron lns deberes 
de la religión. ¿Por i¡u¿ pues no trató de hacernos entrar en 
la cofradía, puesto que vivíamos juntos, mientras que hacia 
ocultamente tantos esfuerzos pora alistar en ellan centena
res y miles de indígenas? Tal conducta no puede  menos de 
parecer sospechosa al mas cándido y á d ec ir la  verdad este 
hecho de que formó parte, me ba inducido á hablar do ia in
surrección de Tayabas, que de olro m o d o  no hubiera n o m 

b ra d o  por ser demasiado reciente: y lo hé verilicado á íin 
de q u e  las cosa* en tiempos futuros no se presenten ó inter
preten en'óneamtnte por quit*n esté tnai enterado ó tenga 
inferís  en desfigurarlas.

En cuanto á lo que hubiera sucedido si las tropas hubie
sen sufriiJo-uu descalabro, no podemos formar opiniones 
m u y  olagüeñas, Entre la columna que fu i  á sujetar la insur
rección no se contaban mas que 20 españoles europeos y
5 filipinos; los demas eran todos naturales como los suble
vados. Eu Jas tres provincias d e Tayabas, Laguna y Batan- 
gas se observaba muclm conmocion y simpatía en favor de 
los Cofrades de Sari .(osé. Estos que dieron el grito de rebe
lión apesar de ser en número de 3 á V,000 se estuvieron -10 

ó 1 i  dias esperando á las tropas, s in  m olerse ,  ni ¿>nS!iár es- 
pcdíciones á sublevar oíros puntos como en anteriores oca-
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«iones lo han hecho varios cabecillas filipinos; ni aun salie
ron á'disputar loa desfiladeros por donde tuvieron los solda
dos que pasar con lodo hasta Jas rodillos; ni cortaron una 
mala zanja, ni prepararon ana retirada llevando víveres §1 
monte; solé pensaron en rezar. Y tal vez á esta inacción y 
nulidad de Jos rebeldes se debió el (¡ue la insurrección no 
tomase mayor incremento. Por lo demas todos los españo
les que se hallaban entonces en la laguna Tayabas y Batan- 
gas son <ie parecer, segun he oído, tjue en el caso de quo 
las tropas hubiesen esperipentado ¡ina derroto las trp6 pro
vincias se hubieran unido á la sublevación.

Cronología de las gobernadores y capititm s generales dit F ili
pina x , y í¡m(,a e»  que tomaron pa$etion del mando, ■

El adelantado,)). .Wigufl López de Lrg;).sp£ , tomó 
posesion de las islas en nombre de S. M,, en abril
de......... . ....................•................................................... .... iSfiV

El Maestre de Campo D. Guido-de L abczares ,  en
3 jíosto de ............................ .%................ ...........................  i §7'2

El Doctor 1). Francisco de Sande., en agosto de......... . 1575
[). Gonzalo Ronquillo P eña losa , en abril de.......... . l o  80
i). Diego Komj.uílloj en marzo de.............................  1583
lír. T). Santiago de V e ra ,  en mayo d e . . ...............  1584
l). Gómez Perez Dasmaríiítis, en mayo d e ............ . 1590
Líe. ü .  Pedro de Rojas , (interino) en octubre de. 1593
D. Luis Perez Dasmariñas , en diciembre d e ............  1590
l)r. D. Antonio de Morga en junto d e . . : . . ...................  !&()!>
I). Francisco Tello de Giizman , en junio do, . . . ........ 1590
II. Pedro Bravo de Acuño, en mayo d e ....................... . 1602
Vacante, La Real Audiencia en !o político, y el oí- 

dor 11. Cristóbal Tellez de Almansa en lo militar, 
en ju n io  de................................................... ............ 160(i
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D. Rodrigo de Vivero (interino) en junio d e . . . . . . . . . .  1608
P. Juan de Silva , en abril d e . , , . . . . . . . ............ .............  1609
Vacante. La Real Audiencia en lo político, y el oi

dor I). Andrés Alcazar en>lo m ilita r ,  en ............. .. 1616
P. Alonso Fajardo y T en ía ,  en junio íle......................  1618
Vacante. La Real Audiencia en lo político, y en lo

militar D. Gerónimo de Silva , en agosto de..........  1G2V
I). Fernando deSilva (.interino) en junio de . . . . ...... 1623
J>. Juan Niño de Tabora', en junto de ..........................  162(>
Vacante. La Real Audiencia en lo político , y en

lo militar D. Lorenzo Olnza , en junio de............ 1G32
í). Juno Cerezo de tiuíamanca (interino), en .............  1633
J>. Sebastian Hurtado (le.Corctiera , en julio do........ IGJ j

]). T)¡c"o Fajardo , en agosto de......................................  16V4
]). Sabiniano Manrique de Lara , en julio de....... 1653
D. TJiego Salcedo, en setiembre de................................. ICOS
D. Juan Manuel de la Peña Bonifaz (interino), en

setiembre de......................................... ...........................  1(568
D. Manuel de León , en setiembre d e ..........................  IGtíÜ
Vacante. La Real Audiencia en lo político, y en 

lo m il i ta r los  oidores D. Francisco Coloina y I).
Franeisco Sotomayor y Mansilla , en abril de............1677

D. Juan de Vargas , en setiembre d e ............................  1(578
JL Gabriel Curuzealegui, en agosto de.........................  lüS't
Vacante. La Real Audiencia en lo político, y el oi

dor T), Alonso Fuertes  en lo militar , en abril de.. 1680
D. Fausto C ru /a t y Gongora, en julio d e ...................  1(590
I), Domingo Zubalbuni , en diciembre de..................... 1701
I). Martin de Ursiua , Conde de Li/.arraga , en agosto

de ......................................................................................... 170'J
Vacante. La Real Audiencia en lo político , y el 

Oidor D. José Torralba en lo militar , en febrero
de .......................................................................................  1713
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D. Fernando Bustillo , en agosto d e . , , . .....................
D. F r  Francisco de la Cuesta , Arzobispo de Mani

la (interino) en octubre fie..................................... .
El Marques do Torrecampo , en agosto de ..................
D- Fernando Váidas y Tamon , en agosto d e ......
]), Gaspar de la Torre , e n . ......................................... .
1). F r  S uan Arreciiederra , Obispo de nueva Sego-

vía , (interino) en setiembre de............ , .......... .........
I), José Francisco de Obando , en junio d e ............
I). Pedro Manuel Arandia en jimio ile.....................
D. 1?t  Miguel Expélela ,  obispo de Cebú , (interino)

en julio de........................................................................
]>. F r  Manuel Rojo , Arzobispo de Manila , (interi

no) en julio de................................................. ...............
J). Simón de Anda y Salazar oidor; en octubre de... 
I), F’raneisco Javier de la Torre, (interino) en marzo

de........................................................... .......................... .
I). José Raoti, en julio d e , . . . .................................. .
D. Simón de Anda y Silazar., en.......................... .........
I), Pedro de Sarrio, (interino) en julio d e ..................
.1), Josf Basco y Vargas en julio de.................................
]>, Pedro de Sarrio , (interino) en noviembre de... . . .
I). Félix Berenguer y M arquJna, en julio d e .........
1). Rafael María de Aguilar , en agosto d e . . . . . .......
D. Mariano Fernandez de Folgueras, (interino) eti

agosto d e . . . , , . ............................................. .....................
1). Manuel González de Aguilar, en marzo de. . . . . . . .
1). JoséGardoqni (1c Jaraveitia ,  en setiembre de......
I). Mariano Fernandez de Folgueras (interino) en

diciembre de......... ...................... .................... ...............
J). Juan Antonio M artínez ,  en octubre de...... ...........
El K xcuío. Sr. T). Mariano Ricafort,  en octubre de,. 
El Eücnio. Señor I). Pascual B u r i le , en diciembre
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de......................................................................................... 1830

El Excmo. Señor P . Gabriel de Torres , en marzo

de........................................................................................  183o
I). .Toaquin deCrame, (intr-rino) en abril de . . . . ........ 1835
El Sr T). Pedro Antonio Salazar, (interino) en se

tiembre de ........................................................................  1835
El .Excmo. Señor I). Andrés García Camba, en

agosto de.....................................................*............... . 1837'
El Excmo. Señor D. Luis Lardizabal, en diciembre

de........................................................................................  1838
El Excmo. Señor 1). Marcelino Or;uí <pieactualmen

te gobierna , en febrero de..................................... . 13Vi
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ESTADO DE LAS ISLAS FILIPINAS

EN 185-2. 

&>g32i&(£3<S)&,

TV- L 'E G K O S .  Esta es uha casta de gentes conocida en el 
país con el nombre de negritos , a c ta s , i ta s , e tas , ba- 
lugas & c . : viven en los montes de Maniveles, Camachin, 
A ngat, Pangasimtn , y otros de la isla de Luzon y de otras 
islas.

No son todos perfectamente iguales: los linos tienen 
el cabello pasa muy m enuda , los otros enredado y cres
po , pero en mechones largos é indóciles. Su color es bazo 
aceitunado y no tan oscuro como los negros del Sudan. En 
algunos la nariz es sumamente ancha y aplastada 4 pero en 
otros es bastante regular. Su ángulo facial poco mas ó 
menos el de todos los n eg ro s , asi cotno también el labio. 
Tienen mlichos un poco de barba. Cuando yo visité los 
montes de Camachin, estüvo cuasi siempre i  mí lado 
uno que era tan semejante á un retrato que he y is tode  
un habitante de Nueva-Holanda , que pudiera pasar por 
su verdadero original. Son en la apariencia y aun creo 
en el co ra z o n ,m u y  tímidos y apacibles; aunque-los que 
-viven en las cercaoias de San Miguel de Camilin suelen
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saquear y aun asesinar á los caminantes , y en  una oca9ion 

una turba de 700 á  900 de ellos, fueron hasta Liugayen. 
He visto algunos con los dientes limados h a s ta  concluir  
en p u n t a , asi como los del centro de Africa. Se comen 
á los prisioneros y dicen que este manjar comunica valor. 
Esto me hace acordar de aquella canción de un Clefti: 
«com e,  ó c u e r v o c o m e  de las espaldas de un hombre va
liente: tris alas se engrandecerán y tu  pico crecerá un 

palmo."
He examinado en Manila Y cn otros puntos 4 varios de 

estos individuos de diversos montes. Yo mismo subí á los 
de C am achin , y á esta espedicion me acompañaron un 
jóven gaditano, llamado Francisco P i t r iñ o ,  y otros dos 
españoles con algunos criados filipinos; cuasi todos sin 
armas. Nos alojamos en una casita de caña y ñipa que se 
fabricó alli cuando se trató de esplotar la mina de hierro, y 
en donde vive una familia filipina , que cambia tabaco y 
arroz con la cera y miel que le traen los negros. Aquí 
■vinieron muchos ¿ visitarnos. Iban desnudos con un solo 
tapa-rabo hecho de !a corteza interior de un árbol, creo 
el balete. Las mugeres llevaban un trozo de Ja misma, 
te la ,  envuelto cn el cuerpo desde la cintura abajo, for
mando como unas enaguas. Las solteras usaban una espe
cie de oollar fabricado de hoja do uña palma del monte, 
pero unidos sus estreñios y colocados en el centro de los 
desnudos pechos. Tenian las mugeres unas guitarras , he
chas (leí cañuto rajado de una caña de dos pulgadas de 
diámetro; y colocadas á lo largo y con una distancia entre 
síide cuatro líneas, tres  filamentos delgaditcs que eran rai
cea de algtin Arbol y hacian veces de cuerdas. Estas des
pedían unos sonidos m uy  próximos á los  de , ío¿; pero 
la cuerda del centro no era él m i sino el íoí. No tenia la ca
ña t r a s t e s , pero con los dedos de la mano izquierda pul-
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«aban las cuerdas Como hacemos con la gu ita rra , y  p i 
sando mas abajo 6 mas arriba sacaban diversos sonidos* 
Iíespues de haber tocado un rato desataban las cuerdas 
y las tiraban para templarlas y las yolvian á atar probán
dolas hasta estar bien , ni mas ni menos que nos* 
otros. Tocaban una sonata que repetia continuamente el 
motivo sin interrumpirse , y su compás era el de 2  por
4. Mientras tocaban ó cantaban movían sin cesar la pierna, 
pero ignoro $i era con el objeto de guardar compás ó poí* 
v ¡cio. Cuando una can taba , la otra la acompañaba con 
el guitarrillo. La canción que oí no tenia frases musicales, 
pero sí pausas muy marcadas, en las cuales la acompañanta 
hacia algunos acordes,  como se usa entre nosotros; a l
gunas veces solo era en este momento cuando se hacia oir 
el instrumento. Todos los negros y negras sabían tocar 
cuasi lo mismo , aunque probablemente habrá entre ellos 
algún Aguado y alguna Malíbrand.

Las canciones que oí me parecieron de la misma fami
lia de los comintanei, que son las peculiares de los filipinos 
civilizados. Un viejo á quien convidamos á cantar dijo, que 
esto era cosa para jóvenc* y que él era Yíejo.

Uno de los españoles y yo, nos fuimos por separado y 
en mangas de camisa á sus casuchos, y en vez  de hacernos 
daño nos dijeron tuviésemos cuidado con tocar sus (lechas, 
porque estaban envenenadas. Dicen que las ponen eti Díte 
estado con miel y tabaco. Algunos dé ellos Vinieron á ver-* 
nos en un momento en que llovía, envueltos con unas gran* 
deshojas  de una palmera; se guardaban también del sol si 
podian. Hubo uno entre nosotros que, por espíritu de inves
tigación , les hizo creer que pretendía seducir d u ta  de 
estas bellezas , solo por averiguar el temple de su casti
dad, y conocer las costumbres y leyes de estos montes; pe
ro no se pudo triunfar de ninguna por medió d d  ínteres.

—3 ~
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Sin em bargo , una vieja quiso persuadir á una joven so
brina suya , tirándola dei brazo en ocasion en que ellas 
dos estaban solas con nosotros; pero la muchacha se resistió 
hasta llorar diciendo que era casada. O tra despues se negó 
por ser doncella. Todos los ruegos y ofrecimientos fueron 
en •vano.

Nos trajeron cora, mucha y buena niiel y un venado 
mas grande que el m ayor carnero, y m uy gordo. Le dimos 
por todo tabaco y unas cuantas libras de arroz. No querían 
d in e ro .  Lo que ansiaban mucho era cigarros y perros para 
caza. Nos cortaron que el signo de respeto entre ellos es 
el dar aguapara beber,  asi por ejemplo el hijo no puede 
¿ornar el agua de mano de su padre, sino el padre de la del 
hijo &c. Los ancianos son muy respetados por los jóvenes. 
Para casarse basta solo conseguir el beneplácito de los pa
dres de la p re tendida , y tener unos cuantos venados, 
miel <Scc., para hacer un festín. Guando uno muere le en- 
tierran bajo la tierra : le ponen un cerco de cañas y no Se 
acercan allí en un año. No saben los años que tienen. Se 
distinguen por medio de apellidos. Su lengua es la misfna 
tagala con alguna diferencia en los nom bres; por ejemplo, 
el agua que en tagalog es tub ig , ellos la llaman uahit. 
Llevan la cabeza siempre descubierta.

Nos contaron que por sus montes corría el tigbalan y 
que generalmente tenia un árbol en donde establecía su re 
sidencia ; que este árbol se reconocía fácilmente porque en 
su copa se veia una especie de covacha de barro y  el terreno 
al rededor del tronco estaba muy limpio de piedras y yer
bas. La descripción, que hacían del tigbalan era la misma 
que he óido en los pueblos y ciudades. A un negro que me 
parecía muy formal y me demostraba mucho afecto-le pre
guntó que si 61 mismo habia encontrado algún tigbalan, me 
fontestó : «á decir la verdad, yo mismo no. lo he  visto,
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pero muclioí hermanos mios sí le han visto.» Tiran todos 
muy bien la flecha y cazan con ella cualquiera especie de 
pájaro que se pone á tiro. En Manila bay negritos en al“ 
gunas casas , quíí hacen flechilas con un alfiler por punta y 
se entretienen en ensartar moscas al 'vuelo.

He aqui lo que acerca de estos mismos negros,que yo 
■visitado, dijo D, Ildefonso de Aragón.

«Los infieles llamados netas (q u e  por fortuna no pasa 
»de unos cuantos cientos su n ú m e ro ) , habitantes de laa 
«selvas y fragosidad de los montes de Angat y san José ,  no 
#sc distinguen de las fieras cn su modo de vivir. Desnudos, 
serrátiles , independientes, sin religión, sin domicilio ni otro 
«abrigo que el que les ofrecen al pasp Jas peñas y los ár
b o le s  , y sin ocupacion alguna qqo le$ facilite el conse- 
BCijente alimento: entretienen el hambre eou hojas de Aii- 
«bangljatig, con frutillas silvestres y con raíces ma! sanas, 
«mientras la casualidad no les trae ji la mano algún venado, 
«porque su indolencia, que es aun mayor que su estupidez, 
»noles permite satisfacer su necesidad (como pudieran fa- 
■cílmcnte) con la abundante caía que por todas partease 
»>los presenta al tiro de sus f lechas, las que manejan 
»cou destreza contra sus semejantes, y rara vez para su 
»bien estar. De aqui es que nunca se v e , en sus sem- 
»blantes derramada aquidla alegría que distingue los liar- 
»tos y sanos , de J<js hambrientos y cargados de males. 
«Cubiertos de pies á cabeza de molestos y asquerosisi'  
»mos empeines , y abotagados s iem pre ,  su  vida mas lar" 
»ga no pasa cíe los cuarenta años.

«Este es el fruto de una vida vagabunda , absoluta- 
uniente libre y sin gobierno alguno. Los pedes paganos, 
»y algunos filósofos m odernos, que han hablado de ella, 
»con entusiasm o, y con envidia, ó ignoraron stis mi- 
Nsei ías ó tuvieron muy mal g u s to ; aun pasándoles
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»por usa  verdad el mostruoso error  da decir que en; 
••jaquel estado no había otra L ey ,

Mas que una n a tu ra l , que consentía - 
F uese  licito hacer cuanto placía.»

Ahora no vendrá fuera de su lugar lo que dijo acer
ca de esta misma gente el Padre M o z o , que el año 
1763 escribió un libro sobre misiones. «Tienen su ter
r i t o r io  dentro del cual se Tandean, y del que jamas 
■salen, pero no tienen mansión c ier ta  en é l ,  porque 
»estin un poco de tiempo en un paraje cazando , y  des- 
npues se mudan cuatro ó cinco leguas de allí. Adon- 
»de quiera que llegan, en un instante hacen su rancho 
«con cuatro pal i troques, y un género de yerba muy 
«alta y correos,i, de que abunda la t i e r r a , qu e  lla- 
»man Y lib ,  ó de hojas de palmas , con las que , y  con 
«los pa los , hacen unas covachas á modo de las de los 
aguarda-viñas, en donde con un pedazo de le ñ a ,  y lum- 
»bre que no les falta háeia la en trada ,  ya tienen cama» 
»y almohadas, y todo lo que necesitan para dormir, Vi- 
»ven perfectamente de co m ún , y asi en eojiendo algún 
«venado ó puerco de m onte ,  de cuya (raza viven, 
»luego !e reparten por igua l, menos la cabeza y pes
c u e z o  , quo es la parte destinada para los perros que 
«ticiien y que ojean á dicha caía .

»Cada cuadrilla ,  que suele ser de veinte y cinco á 
(■treinta, anda apartada con uno , á  quien respetan , que 
«suele ser el mas atrevido y valiente. En el verano se 
»bajan á vivir á las orillas de los r i o s , buscando el fres- 
»co , pero en tiempo de aguas , ’ ó que aprietan los nor
mes , se meten en imas malezas tan cerradas que apenas 
»les entra  el aire, ái muere alguno de e l los ,  luego que
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¿espira lo entierran m uy superficialifteirte t y  escapaa 
•para que la muerte no coja á algún otro y se le Hete , 
«según ellos dicen; e s  llegando el tiempo de los panales, 
•pues son infinitas las colmenas q u e  hay en aquella 
«espesura de rriant€6, se emplean en buscarlos, y en encon
t r a n d o  alguno , luego hace el <jue le encuentra una se
ntía! en el tronco del á r b o l , y le tiene tan seguro como 
»si le tuvÍM-a en sn  oasa , porque aunque vaya otro 
»y le encuentre , en tiendo s e ñ a l . dice ¡ ya Éste tiene 
«dueño , y  asi pasa adelante ¡ despues cuando les parccc 
»van , y esperando á que no haga aire para que no estor
b e  (jjc  suba el humo perpendicular, hacen fuego , y 
«ahuyentadas las abrías , suben al árbol , llevando hecha 
*de una hoja do palma muy ancha , que llaman amto , una 
»como fuentccilla honda , cojen entero el panal con cera, 
»y ochándole en e l la , se le a t a n ,  y Je bajan. Se comen la 
ujnicl y venden la ccr;¡ para comprar tabaco para fumar, 
»sin el cual no pueden pasar.

»En teniendo los tales su tabaco , sus arcos y Ac
achas , su medio alfanje , y sus avíos para sacar lumbre» 
»ya no apetecen otra cosa , n¡ dinero , ni vestido , ni lia- 
ucienda, ni tampoco cmvidian nada ct ninguno. Tiran una 
• flecha diestrisimamente , y con ella pasan á un venado 
»de parte á parte en lo mas ligero de su carrera. Cuando lo 
atienen , comen bárbaramente, pero si por el mal tiempo 
uno han podido cojcr nada , calientan agua , la beben, y 
»se aprietan la barriga con una cuerda. Suelen también 
«cabar la tierra y buscar una raíz que llaman sucinto, 
»y asada pasan con cita , aunque en el cstio nunca les 
»faltan frutas en el monte. Siempre están alt a r e s , y se 
.«mantienen gordos y contentos , habiendo entre ellos bas- 
.xtantes viejos.

«Confieso ingenuamente que en medio de causarme do-
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nior la suma barbaridad , y estupidez de entendimiento 

»de esta nación , cuando esperimenté su modo de vivir at 

>1 mismo tiempo, no solo se me representaron aquellos si

g lo s  dorados tan celebrados , de que trató Ovidio lar- 

»gamentc en sus metamórfosis ¡ Cicerón en su Arato¡ 

«Laotancio Firmiano en sus instituciones ¡ y Séneca en 

paus epístolas , sino que también observé la virtud de 

«aquella sentencia Epicúrea , que distinguiendo de nece

sidades humanas dice : que si solo ó las precisas , y no 

las supérfluas se m ira , con cuasi nada están todas so- 

«corridas naturales necwüatcs míiart pene nihilo. A lo que 

»Pitocleg añade: que para hacer á un hombre r ico , no 

»es menester aumcntnrle haciendas, sino disminuirle sus 

^apetitos. Si vis hominem divitem facere non pecun adje-* 

nce , sed cupiditatibus detraht■ Es de ver á dichas gentes 

»andar desnudas, sin oasa , sin abrigo, sin hacienda, y 

»aun sin apetito á e lla , vivir contentos, alegres, gordos, 

»y satisfechos sin tener mas cuidados , que el buscar para 

»salir del dia , que como es poco , presto lo logran en lo 

i>que naturalmente dan de si aquellos montes. Puissiesto 

jigs a s i, quién no prprumpirá con Séneca: quid hominvtn 

vitlo {¡enere flicius! quid ni ego illud locuplelimmum marta- 

vlium gems dixcrim , tn quo pavparem invenir? jion passitf 

»Vuelvo, pues, ú decir, que mo causó admiración su 

pmodo de vivir , y que si se hallaran ilustrados de nuestra 

í’üantaftf, y por Dios padeciéronlo que 6ufren, creo que 

»ni ei mas austero monje de la Thebaida , se les pudiera 

«igualar. Bien es verdad , que usan de libelo de repudio, 

#aunquo antes de casarse apenas se oye en ellos un desliz 

»y que en algunas partes son crueles y matadores.»

Acerca de la venturosa ó desgraciada suerte que á es

tas gentes ca le , confieso que estoy mas por el Padre Mo-. 

ío  que por 1). Ildefonso de Araron. A mi me parecieron ea-
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ta r , sobre todo las mugeres, do muy buen humor y al 

contemplar las pocas ó ningunas necesidades que los atri

bulaban , estuve por pensar que era yo un gran mentecato 

en no despedirme de mis compañeros de viage y quedar

me con ellos f dando fondo cn aquel -valle de la abundancia 

y de la filosofía práctica, para procurar descanso ¿ mi

cuerpo y á mi espíritu,.....  Dios quiera que algún dia no

me arrepienta de haberme vuelto

Todos estos negros hablan una lengua que aunque no 

es la misma , tiene mucha analogía con la de los pueblos 

vecinos. Asi los de Maniveles y Angut se entienden con 

los tagalos ; los de-Cíimilin oon los pangasinanes &cc. Mu-, 

chas raices son las mismas; la numeración idéntica; y los 

que piensan que sil idioma es de otro origen que el de 

nuestros filipinos están cn error.

Este dato, unido á sus supersticiones d e ltighalan y 

demas , á su gírtero de música , a su costumbre de no be

sar con los labios, sino puramente con Id nariz , y en fui á 

su mismo color y fisonomía > me hacen creer positivamen

te que lejos descresta una raza aventurera es ni contrario 

la realmente indígena ¡ y que los filipinos civilizados 6 

idólatras , 110 son mas quo la descendencia do una gente 

blanea quu ha venido y se ha mezclado con estos negros.

Muy vagos datos estadísticos tenemos acerca de esios 

salvajes- pero me inclino ó creer que entre todas las tribus 

que habitan en las ¡síes, ge pueden talen Jai unas 25,000 

almas.

IDOLATRAS, llamado* igorolcs A infieles. Una de las 

cosas que mas llamen la atención al llegar á ll'iiij)ínaB, 

es el oír hablar de Jas tribus independientes que viven en 

el centro de las Islas, si» que basta ahora se hayan 

podido sujetar, ni á beneficio de misiones ni por medio 

de las armaa. Parece esto una gran mengua pura e! (jo-

— 9 —
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bierno español y sin embargo la historia refiere muchos 

hechos de igual especie. Pueden citarse como muy re

cientes los drusos del Líbano, los cleftis de Grecia, y 

sobre todo los heróicos habitantes de la pequeña montaña 

de Su1i> que luchando contra la? formidables fuerzas de 

Ali Pachá de Janina, hicieron resonar su nombre por toda 

la Europa.

La dificultad de domará estos salvages se concebirá 

fácilmente si se considera que viven en Yalles formados 

entre altos y escarpados montes. Hay en estos parages 

infinitos desfiladeros y pasos como el de las Termopilas, 

en donde unos cuantos hombres pueden detener á un regi

miento, La tropa necesita llevar consigo provisiones do 

boca y guerra, y todo á hombros , pues no puede meterse 

por estas breñas ninguna especie de acémila. En los hon

donadas el calor es. sofocante; en las alturas se siente 

de noche mucho frío, y los torrentes de lluvia son frecuen

tes. JJs imposible llevar tiendas de campaña y raro es la 

ve/, que se encuentra proporcion para dormir bajo techado. 

Es menester marchar con brújula. Los idólatras conocen el 

terreno: tienen armas blancas y arrojadizas y no ignoran 

enteramente ej arte de las defensas , ni el empleo de 

las astucias. Cuando presentan combate y quedan der

rotados , huyen si quieren ; se meten. por entre espesos 

<5 interminables bosques en donde se mantienen dé raíces 

y es preciso perseguirlos allí y buscarlos como conejos. 

Seria, pues , locura pensar en conducirlos por fuerza á 

las llanuras. Otro medio liabriá de reducirlos á obedien

cia, y aeria subiendo colunias á los valles que los po

blasen y cultivasen. Pero , quién querrá abandonar las 

beltas y salubres campiñas en donde la mayor porte de 

la fértil tierra se halla todavía inculta por falla de ha

bitantes? E s, pues, indispensable convenir en que nín-

— 10—
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guno de estos dos medios ps  practicable, hasta que J« 

pobtacion «n consecuencia de un gran aumento se vaya 

estendiendo , ocupe tas faldas y vaya estrechando 4 los 

no sometidos.

La desgracia es que e9te punto no puede menos de ocupar 

la atención del gobierno. Estos idólatras lucen por unas 

partes inmensas siembras de tabaco que introducen de con

trabando en las provincias. Su consecuencia es la ruina 

de la renta del tabaco, la necesidad de mantener resguardo y 

tropas para impedir este desórden , las estorsiones quo 

estos mismos encargados cometen en los pueblos, y en fin 

tantos gastos y disgustos, que lia sido mas de una vez pre

ciso enviar comisionados extraordinarios y ha venido A ser 

esta una cuestión de difícil composicion. En otras partes 

molestan á los pacíficos pueblos cristianos, y hacen los 

tránsitos tan peligrosos, que no es posible pasar por algunos 

de ellos sin una escolta.

Estando, pues, tan lejos de ser indiferente el conoci

miento de estas tribus , tratarí de dar acerca de las mismas 

la mas lata y exacta idea que rae sea posible. Siento que las 

circunstancias en que me he hallado en Filipinas, me han 

impedido internarme cn los monte?, y (¡ue solo he visto a l 

gunos de estos individuos que bajan á comprar y venderá 

los pueblos cristianos, y lo siento tanto mas cuanto que los 

viageg que fie hecho por el Africa y el Asia, me hubieran 

puesto en el caso de descubrir analogías, sí laa hay, de len

guas , usos ó trajes, y me hubieran quizas dado la llave de| 

origen de estos habitantes. Tendré, pues, que concretarme 

por la mayor parte & noticias adquiridos. Mucha* de laa que 

voy á publicar ei> la descripción individual de las diversas 

tribus, están tomadas de una memoria existente en el archi

vo dei gobierno de Maivita, escrita, oreo, por el Coronel de 

Ingenieros Goieoeehea, y son laa miamos con variación de
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Plgunas frases, que estendió D. Guillermo Galvey , cuyos 

manuscritos tengo también á la vista.

Los idólatras filipinos , pueden considerarse divididos 

en dos castas : los tinguianes y los igorrotes.

Los tinguianes son bastante blancos. Se esticndcn des

de las proximidades de llocos Sur , empezando desde San. 

ta Cruz , hasta lo interior dei distrito llamado Abra- Tienen 

grandes siembras de arroz y mucho ganado vacuno y caba

llar. Son parlfteofi , gustan de traficar con nuestros pueblos, 

y pagan reconocimientos al Rey de España: no beben co

pio otros idólatras la sangre humana. Yo he visto algunos 

hacía Catidon : su traje , cráneo y fisonomía , me presen- 

tirón desde luego la imagen de gente china. Pero en su 

lengua , no pude descubrir palabra alguna que no fuese pu

ramente oceánica , y una corrupción de las usadas en el 

mismo Candtm y sus alrededores. El señor ar/.obispo Segui, 

(jue conoce muy bien el chino, ya me habia dicho que na 

tenían ninguna raiz de aquel idioma.' Esta semejanza lan 

potable do estos tinguianes con I03 chinos, ha dado origen 

¡i una opinion general de que estos son descendientes de 

algunos prófugos de la espedieiori de Limnhon , que ílíbie- 

rou refugiarse á los montes. Sin embargo, ni las historias 

iu las tcaijiüiones hablan de un hecho tan notable , ni al

gunos prófugos pudieran haberse convertido cu tan pocos 

años ei) populosas tribus, tfi tal idea { aijn dado por supues

to su origen pliínico) ,  pudiera haber tenido calida entre 

gentes que hubiesen sabido , que los españoles al llegar 

á Filipinas Jyillaron entabladas muy vivas relaciones , con 

los chinos; que estos fueren gente civilizada y marinera 

cuando la Europa era bárbara ; que los primeros portugue

ses que llegaron á Borneo, encontraron allí muchos cham

panes , y mas de cien mil chinos , lo cual denotaba una 

fomunieacion muy antigua; y que es natural que estos in
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trépidos y atiíiguos comerciantes, diesen artes con Jas Islas 

Filip inas, que con otras mas lejanas. Poro volviendo á 

nuestros tinguíanes , los quo v( cerca de las llanuras de 

Vignn, me parecieron piuy diferentes de los de Candon. 

Las nrtugores usan muchos braceletes desde el codo hasta ia 

muñeca , quo es una mods africana é imlostánicn. Los 

hombres llevad chaquetas , que son enteramente árabes co

mo Ins usan en Godda y Moka, y llevan también faja ; y vi 

á alguno con un pañuelo en la cabeza, con nnas puntas col* 

gantes, qne me recordó el turbante de la Arabia. Su fisono

mía es en muchos distinta de la de In raz.a malaya- La nariz 

alta y aguileña , ojos inteligentes y el ángulo facial bastante 

recto, por m cUa) me queda poca duda, de que esta c¿ 

descendencia de gentrs venidas del inar Rojo ó pérsico , ó 

bien de los musulmanes de la India. Que los musulmanes 

vinieron aqui antes que los -españoles , es un hecho cono

cidísimo , y estamos rodeados de islas llenas de ellos. Per > 

como entre estas tribus de que ahora hablo , no existe nin

guna práctica puramente mahometana , como el esconder y 

poner velo á las mugeres, raparse la cabeza, abominar el 

cerdo & c ., y al mismo tiempo en el traje de las hembras no 

he visto trazas del vestido musulmán ni indio y sí mas bien 

del hebreo, me inclino a erter que han venido á estas islas 

gentes del mar Rojo , antea de lus tiempos de Molmmed , y 

aun tal vez antes de los de Moisés, lo cual esplicaria la sin

gular coincidencia de hallarse aqui cn uso, la servidumbre 

de los pretendiente? de doncellas en casa de sus futuros 

suegros y otras prácticas que vemos en ol antiguo testamen

to , observadas por los pueblos judíos. El que la chaqueta 

que llevan estas gentes hoy dia sea idéntica á la de los 

mahometanos dej mar Rojo, no se opone A que fuese la 

misma usada por los judíos y por sus antecesores cn aquel 

litoral. E l traje que he visto todavía á las viejas de la isla

—  13 —
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de M icon i, ( pues las jóvenes le lian eambiado despues de 

la reyolucion) es perfectamente conforme con un busto 

hallado en las ruinas de Délos.

Entre los tinguianes la mayor de las maldiciones es, 

que te muerat dormido, y respetan mucho á uno que está 

durmiendo. Esto parece indicar 1c l'emen á este género de 

muerte 6 creen es muy contingente pasar del sueño á la otra 

■vida. Tal vez de aquí proviene el sumo miramiento con que 

aun entre los filipinos se despierta á uno que está dor

mido.

Por lo demas, en cuanto á su religión , gobierno y cos

tumbres , los tinguianes no se diferencian esencialmente de 

los demes idólatras.

Los igorrotes se subdividen en igorrotes , propiamente 

dichos , buriks, ibusaos , itetepanes, guinaaoes , apayaos, 

calauas, gaddancs, ¡fugaos, ilongotes, ituis, irapis, adangs, 

¡layas, tagabalooyes, manobos, manguianes y otros muchos. 

Todas estas son fracciones ó tribus de una raza que en lo 

esencial es una sola, -

Su cráneo, color, fisonomía y cabello, demuestran a) 

golpe que son la misma gente en lo físico, que nuestros fili

pinos civilizados, *

Creen en un ser supremo que ha criado el escaso mun

do que.ellos conocen; pero solo tienen de él confusas 

ideas, y jamas se han parado á considerar su origen, exis

tencia ni poder, sino hasta donde alcanzan sus sentidos. Es 

muy difícil sacarles esplicaciones sobre este punto , ó por

que realmente no pueden darlas, ó porque sospechen que se 

Jes quiere catequizar.

Los del ilamut ó los altabancs tienen un ídolo llamado 

Cabiga, #1 cual es casado, y su mngcr se llama Bujas, que 

acaso es la palabra vida , la cual se espresa en tagalo con la 

voz Bujay. Los gaddanes llaman 4 su Dios Amanolay , (el
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que Iiíío  el hombre ) y á su imtger Dalingay, Los ifugaos, 

y parece , según Galvey , que la mayor parte de los ¡gorro- 

tes, llaman al Ser supremo Cabunian : este tuyo dos hijos 

Stimabit y Cabígat, y dos ¡lijas Buingan y Daungucn; es

tos hermanos se casaron entre si, y de esta unión nacieron 

los ■hombres. Tienen otro dios de las lluvias que Unirían 

Pati, y los siguientes seres celestes á quienes dirijen sus 

ruegos y veneración; Balitoc, P iti, M is i, Sanian , Li- 

niantacao, Bangeiz, Sipat, Batscagan, Sadibubu, Itasia^ 

■soiat, Capaiat, Dalig., y jas diosas Libongan, Libugon y 

Lirnoan, Algunas veces se les han encontrado ídolos de 

madera en diferentes posturas , como por ejemplo, sentado» 

apoyando los codos sobre las rodillas y la cara entro loa 

manos, ó en pie &c. Siento infinito no haber podido ver 

alguno de estos. Unoa aseguran que no creen en otra vida y 

otros que si. Yo pienso que no creen en la inmortalidad 

del alma, y solo sí en el poder de las sombras de los difun

tos de vagar de noche y aparecerse á los vivos. No se ven 

entre ellos templos ni ninguna especie de culto establecido 

y público. Sus fiestas se hacen privadamente en el seno de 

las familias y de las personas convidadas, cuando hay en 

aquellas algún regocijo ó sentimiento, enfermedades <kc.; 

entonces acude una vieja „ especie de sacerdotisa ó agorera., 

llamada Asitera, que es consultada y da sus contestaciones 

cubriéndose la cara con una calavera de puerco , pero antes 

hace sus sacrificios y libaciones; tienden una manta en el 

suelo; ponen encima .una fuente de madera, en la cual 

degüellan un búfalo , una gallina, ó mas comunmente uu 

cochinillo, rociando con la sangre el Anito ó Idolo, en se

guida levantando las manos al Cielo, grita r Siggam Cabv- 

niaftj Siggam fiulamaiaiff , Siggctm aggen , que quiere de

cir : oh, tu Dios 1 oh, tu luna hermosa t oh, tu estrella J y 

despues de esta oracion, moja una escolia en un cubo de
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vino y rocía á los circunstantes, dando principio á la fies

ta que se reduce á comer , beber y bailar. La victima y 

todos los instrumentos empleados en este sacrificio, sor 

para la agorera* Algunos adoran también al Sol y demas as

tros; pero á I’o que principalmente rinden una veneración 

ó respeto sin límites < que pudiera llamarse culto, es á 

las almas de sus mayores difuntos, y estas en nuestro 

concepto es A las que esencialmente conocen bajo el nom- 

dre de Anitos, que sin duda equivale al Neno de lo# tagalos* 

En todas las casas de los apayaos , se ven clavados en los 

tabiques horizontatmente ¡as lanzas de sus mayores, muy 

adornadas con tegidos de bejuco colorados y pendientes 

de ellas algunos tapa-rabos escojidos de lienzo ó cortesa dd  

irbol que llaman afutag y un tarrito en que siempre al 

empezar sus fiestas hechan un poco de vino consagrado al 

Anito para que los proteja , y jamos han querido vender 

tina lanza de estas , ni ninguno desús atavíos á cualquiera 

precio que fuese, porque decían que el Anito los habia de 

castigar poniéndolos enfermos ó matándolos. Esto hace 

pensar con fundamento que si ellos no se han formado una 

idea fija de la inmortalidad , ni del paradero de las almas, 

ni de lo que és este espíritu que anima el cuerpo, á lo 

menos creen que le sobrevive y que siempre veía sobre sus 

acciones. ,

Por lo demas se dirigen mas híen'por supersticiones 

que por motivo alguno razonable: cuando oyen Lro»ar, 

hacen fiestas porque dicen que Cobitniang pide cerdos. 

El arco iris es de buen agüero para ellos: cuando van á 

emprender un viage, encienden una hoguera: si el humo 

corre en dirección opuesta á la quo tratan de seguir , de

sisten de su intento: £i por el camino ven atravesar cierto 

pájaro , es de muy mal ígüero , y si es culebra se vuelven 

apresurados á su casa.

—  16  —
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Son estúpidos y poco dispuestos á razonar. Preguntá

bale un cura á un igorrote: ¿de dónde provenís vosotros? 

D j Cabunian, que tuvo dos hijos &c. ¿Y  á Cabunian 

quién le hizo? No si. ¿Noves el sol que sale por aquel 

lado y se marcha .por este ? Sí lo veo, ¿ Y quién ha hecho 

este sol ? No s é s e ñ o r , ¿ No ves un árbol que empieza 

á salir de la tierra y luego va creciendo hasta hacerfe 

mas alto que tú ? Sí señor. ¿Y  quién lo hace crecer? 

¿ Cómo hé de saber yo esto , señor ? ¿ Cuando tú te mue

ras adúnde irás ? Yo no séj señor. A ninguna parte. Y  tus 

abuelos y padres cuando se murieron, adónde fueron? 

Sus sombras están rodando de noche y haciendo daño.

* Y  despues de esta conversación se marchan sin que lea 

dé nada que cabilar.

Ya sea que se los considere divididos por castas., por 

tribus ó por valles &c. no conocen gefe alguno que man

de una estension considerable de terreno , ni tienen mas 

leyes que ciertas costumbres que se respetan y obedecen 

por común consentimiento, en tanto que el delincuente 

no es bastante fuerte para quebrantarlas; cada pueblo se 

maneja por si con total independencia de los otros ; y en 

él todos se someten A la voluntad del mas valiente (el 

mainguel en ciertas tribus}, ó del mas rico. La dependen

cia sin embargo, de los padres como lamas natural, ea 

muy respetada y disponen absolutamente como quieren 

de slis hijos, aunque ellos á su v e l , sí son pobres no 

tienen mas voluntad que la de sus dueños. Todo el ter

ritorio de un pueblo está dividido entre cuatro, Seis ó mas 

magnates que llaman bacnanes, cada uno de los cuales 

según su riqueza tiene cierto número de cailianes 6 po

bres que son enteramente sus criados 6 esclavos , sirvién

doles en cuanto se les ofrece, principalmente en e) cultivo 

dé las tierras, sin mas retribución que la comida que

— 17— ■
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les don los bacnancs. Estos y loa ancianos ¿ los cuales 

tributan mucho respeto, son los que gobiernan los pue

blos según sus usos , y en el interior de cada familia los 

padres, que tienen en ella f como se lia dicho, un dominio 

absoluto y que aun despucs de muertos reciben una especie 

de culto según ha podido verse en el articulo anterior.

No puede tener un idólatra mas que una muger ; pero 

está en su mano repudiarla y tomar otra , asi como la 

muger otro marido , del mismo modo que los árabes er

rantes.

Loa delitos que entre si castigan con mas rigor son-el 

adulterio, el asesinato y el robo. Si óste se llega á. repe

tir tres \eces , es castigado de muerte , asi como los otros 

á la primera : pero ordinariamente se redimen estas penas 

con dinero , satisfaciendo con ¿1 A los agraviados ó á sus 

familias , para lo que baccn el trato llamado tulac ante 

los viejos y principales.

Si por riña ó alevosamente ha sido muerto un idóla

tra por un forastero t todos los del pueblo del difunto son 

enemigos acérrimos de los del pueblo de donde es el mata

dor , porque en este caso no hay mas ley que la fueria 

hasta que logran vengarse matando á otro , si no se compo

nen con dinero, de lo que provienen sus guerras inter

minables.

Cuando muere un principal ó gefe le quitan las tripas 

y las tuestan al fuego: después de csta'operacion le sientan 

£n una silla , y convidan á todos sus parientes y amigos 

í  que vengan á verle, no dándole sepultura hasta que han 

consumido todos los ganados y palay del difunto, pasan

do las noches á su alrededor comiejodo, bebiendo, llo

rando y cantando oraciones fúnebres.

Tienen cementerios que llaman luddut, en que en- 

tjerran á los principales ógefes, y cada familia tiene su
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sitio destinado. Ponen los cadáveres dentro de una caja de 

madera imitando toscamente la figura de un búfalo 6 puer

co , y la colocan al aire. Los pobres se entierran debajo 

de sus casas, pero á pesar de que esta costumbre parece 

la recibida entre los mas cultos, se tiene noticia de que no 

hace mucho tiempo, en el rancho de Baruncucureng , cerca 

del pueblo de Tagudin , murió un anciano y se repartie

ron su carne entre los vecinos ó concurrentes para comér

sela.

Cuando un joven desea casarse hace pedir la novia 

por algún viejo ¡ concedida , toda la ceremonia consiste 

en encerrar ocho ó diez días á los novios en una casa, 

de la que no pueden salir mientras los parientes y 

convidados están afuera bailando y emborrachándose, y 

los padres cuidan de llevar la comida á los recien ca

sados.
Su danza es original: se colocan en círculo y con 

los brazos cstcndidos, y saltando sobre uno ú otro 

pie alternativamente , teniendo el otro levantado atrás, 

dán vuelta con gritos espantosos al son de un tambor có

nico y largo de seis palmos, que tocan con las dos ma

nos, También tienen tambores largos cilindricos. Este 

. modo de tocar con Jas manos y la figura de las cajas 

son cosas de la India y de todos los parajes musul

manes. , ;•

En sus fiestas, que suelen durar muchos dias, son 

muy espléndidos proporcionalmente A sus haberes, pues 

hay hombres que matan 30 ó 40 búfalos y ÍOO ó mas 

cerdos, convidando ¿ los pueblos amigos; y hombres y 

mugeres están constantemente ébrios mientras dura la 

fiesta con la bebida que llaman « ím jju í, hecha de arroz 

fermentado en agua ó con basíg de la caña dulce*

Con las cabezas de esos animales que matan, adornan
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el esterior de sus casas colocándolas con orden en las 

paredes como ostentación de su nobleza, y Galvey vió 

en el pueblo de Capongar una casa donde había 407 ca

laveras de búfalos ó bacas y mas de 1000 de puerco, lo 

que ocasiona un olor insoportable y de aqai proviene 

también el que sean tan frecuentes los robos de anima

les en los pueblos de cristianos, para "vendrelos á los idó . 

latras ordinariamente á cambio de tabaco , aunque este des

orden ha disminuido mucho con el cuidado de las partidos.

Cuando pare una muger, lo que ejecuta sola , lava 

inmediatamente la criatura en el rio y se baña ella, echa 

su hijo al hombro y vuelve á su casa para cuidarse.

; Cuando ven enemigos gritan desaforadamente bvjol; 

que quiere decir enemigos: á esta voz todos se arman pa

ra batirse ; si sospechan de antemano el ataque cubren 

todas las avenidas de púas de caña ó pahua brava muy agu

das que forman una especie de mantas militares y de tram

pas de varias clases: unas y otras son muy peligrosas por

que cubiertas con el cogon y malezas, rara vez dejan de 

lograr su intento de que se hieran muchos. También usan 

de üna precaución cuando saben que h ay . viruelas en las 

cercanías; las tienen tanto horror que si llegan á invadir 

un pueblo, todo el mundo huye y no hay padres, hijos, 

ni amigos para los virulentos, que mueren abandonados. 

Todos los años son muchos los igorrotes que fallecen <Se 

esta enfermedad, que sin duda es una de las principales 

causas de que la poblacion de los montes no haya pre

ponderado mucho sobre la de las provincias inmediatas, 

y asi también la vacuna será uno de los mayores bene

ficios que podrán recibir del gobierno.

Conocen el árbol que llaman uphty cuya corteza muy 

amarga, se aplica con éxito en las calenturas intermiten

tes; y algunas otras yerbas medicinales principalmente pa-
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ra heridas, Pero generalmente acuden en sus dolencias, 

mas bien que con ninguna de ellas á los amuletos ó sus 

aniterias, 'haciendo abluciones y orando al cerdo ó al po

llo que despucs engullen los que asisten al enfermo, y 

muere éste si )a naturaleza no le saca del aprieto. En los 

dolores fuertes de vientre , estómago ó cabeza suelen apli

car un hierro' ardiendo á la parte dolorida , que hace Te

ces de un caustico.

Sus riquezas é industria consisten en el tabaco desús 

siembras, eii su mucho ganado bacuno y caballar, en el 

abundante oro de sus minas y su cobre. Fabrican calde

ras de este metal de todos tamaiíos muy bien trabajadas; 

y también lanzas y cuchillos de un temple escalente.

Sus minas de oro son Apaiao , Aciipang , Suyuc , Tut- 

bin y las-de cobre-Yamacayan y oirás. Las tienen muy bien 

trabajadas , sostenidas las bóvedas con puntales y desahoga

das con cañerías hedías de caña ó madera de pino. Su mo

do de estraer el oro es ruuy sencillo: después de arrancar 

las piedras del interior de la mina con unos martillos; la re

ducen ú polvo entre dos grandes piedras parecidas A ruedas 

de molino, pero muy chicas ; en seguida le disuelven con 

agua en pequeñas cantidades, y queda de este modo separa

da la tierra del oro, el cual se precipita: después lo fuuden 

en pequeñas conchas reduciéndole ¡i pasta. Le venden en 

grande abundancia A los pueblos cristianos , A ocho ó diez 

pesos fuertes cada tael; mas este oro no pasa de i 6 quila

tes : poco hay que llegue A los 18. La mina de Tulbin es 

la mejor y después la de Suyuc. El cobre es nativo , por 

consiguiente, con solo poner la piedra ai fuego , la reducen 

á este metal. Hay también azufre, alcaparrosa , hierro, zing 

y algo de azogue. Por los grandes trabajos que se notan , se 

conoce que hace, muchos años se han abierto esas minas.

Cometen horribles asesinatosunas veces por snpersti-
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cioii y otras por costumbres atroces. lío  aqui lo que 'dice el 

Padre Antonio Mozo , hablando do los i talones 6 ibilaos; 

«Lo mismo mismísimo hacen estos, lo que mas de dos -ve

ces les. he afeado hallándome entre ellos. En consiguiendo 

matará alguno, procuran beber de su-sangre, y cortándole 

pedazos de los pulmones, de junto al testuz y de otras par

tes, le safan también la asadura, y repartiéndolo entre ellos 

se lo comen crudo, así para hacerse terribles, como también 

porque dicen es gran remedio para criar corage, valentía 

y ánimo en las peleas. Córtanle también la cabeza, y se la 

■llevan para hacer sus fiestas con grandes comilonas y bor

racheras con un género de "vino que hacen de caña dulce 

y llaman ilang. Despues cogiendo las muelas y dientes, los 

engastan en los puños de sus alfanges ; de suerte, que ape

nas se encuentra alguno de esta nación ,  ni de la íbilao, 

que no tenga el suyo con muchas muelas de los que ha 

matado , ni quien allá en su choza no tenga osario de 

cascos de cabezas humanas, sirviéndoles esto mismo de 

mayor corage cuando pelean, á modo de lo que cantó V ir

gilio le sucedió h Eneas, cuando yíó en su antagonista 

Turno la Tanda de su querido Pallante. Asi estos, al ver 

engastadas cn los puños de sus contrarios las muelas y dien

tes do sus compatriotas, se tiran unos á otros como per

ros rabiosos, por donde se podrá muy bien descubrir qué 

Calidad de fiereza y barbarie será la suya, y qué género 

■de molestias y fatigas no costará el poderlos sacar del po

der del demonio.»

1 Me contó un cura que hallándose en uno de los fuertes 

de las misiones,  le cortaron los igorrotcs ¡i un prisionero la 

cabeza, y cogiéndola por el cabello la levantaban en alto pa

ra chupar la sangre que vertía por el truncado cuello, bai

lando al son de sus instrumentos. E l oficial de nuestra tro

pa quiso quitarles la cabeza y hacer cesar la fiesta. Esto Tué
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causa de un tumulto entre ellos que pudo haber ¿oslado co

ro á la partida. El cura se metió entre los igorrotes para 

evitar la lucha, y entonces en efecto se aquietaron y siguie

ron la escena. El fraile salió de esta función con los hábitos 

manchados de sangre.

A! morir un hombre sí se le quedan tres dedos de lama- 

no abiertos se le han de sacrificar tres víctimas; si cuatro., 

cuatro, '■ esta es la causa de que se maten muchas "veces 

sin mas objeto que aplacar las sombras de los muertos.

Uno de los manjares mas esquisitos para ellos, e std  es- 

cremento que se encuentra en los intestinos del búfalo rc- 

cicn matado.

■ Su lengua, exactamente hahlando, varia en cada tribu 

y aun en cada ranchería., como sucede constantemente con 

todos los puebles incivilizados. Pero la gramática y la roí* 

de las voces principales son siempre las mismas. General

mente hablan lina corrupción y variedad del idioma que se 

halla en los pueblos cristianos vecinos. Asi es que se entien

den con estos muy fácilmente.

Leyendo con atención todo lo hasta nqui referido., se vú 

claramente que estas tribus y las que hallaron en las llanu

ras y cristianizaron los españoles, fueron una misma cosa 

y tuvieron un común origen.

Pasamos á dar algunas espiraciones individuales de las 

principales tribus que se abrigan en la Islade Luzon.

JconnO TES, Ocupan todo el ancho de la cordillera, des

de Pangasinan á las misiones do Ituy y de S. á N. Se estien

den desde la parte Oriental de la misma provincia, hasta la 

cabeza del valle del Agno., desde donde viene i  parar su li

mite septentrional enfrento de Napaepacan, Los hombres 

no usan mas trage que un bajaque (tapa-rabo) de lienzo, 

ó corteza de árbol según sus posibles, y una manta de llo

cos que llevan al hombro, plegada ó suelta, y las mujeres
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una especie de camisa ó chaleco abierto por delante,, que 

se atan con unos cordones, y una manta ceñida á la cin

tura que las cubre hasta las rodillas. Los ricos suelen usar 

la manta y el bajaque, que llaman haac, negro y muy bor

dado. E l color blanco, lo usan solamente cuando están de 

luto.

Los igorroíes son de color moreno, ojos grandes y rasga

dos , los juanetes de la cara muy abultados, el pelo largo 

y muy bronco, el cuerpo robusto y se pintan una especie

• de sol sobre las manos.

En las inmediaciones de Pangasinan y hasta cerca del 

valle de Benguet , sus casas son de caña ó cojon muy 

sucias y sin mas luz que la de la puerta que es muy chi

ca. En el centro de la cordillera las casas son de grandes 

tablones de pino que hacen rajando un tronco por la mitad 

y adelgazando las dos tablas para lo cual , y como arma 

defensiva , usan una especie de talib.ung ó cuchillo que 

llaman hujias , de media vara de largo y cuatro dedos dé 

ancho con los filos y punta roma. Las otras armas son la 

lanza que arrojan con mucho acierto , y la flecha en que 

son poco diestros. ,

Su alimento ordinario es el camote , 6 batata, gabe, ubej 

y algún palay, y carne de búfalo 6 de cerdo que estiman 

mucho. También parece , que no falta entre ellos quien 

alguna "vez se come los cuerpos de las personas que mue

ren.

Son muy asquerosos, y están llenos comunmente do 

empeines y otras enfermedades cutáneas aun mas repug

nantes. Esta gente es exactamente de la misma especie 

que nuestros filipinos cristianos , y como no tienen ningu

na mezcla de sangre europea, pueden serv ir de tipo. Usan 

mucho de la articulación cA, cosa bastante notable si se re

flexiona que en los pueblos civilizados no se conoce
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esta pronunciación: denqui lian inferido muchos y así lo 

creía Galvey, que su idioma es medio chino. Sin em

bargo , este es un gran error. Lo que hay es que en lugar 

de dua pronuncian chita y de este modo con muchas con

sonantes : su numeración es filipina , y toda, su lengua 

también , aunque tul vez alguno que conozca á fondo el 

chino y el igerrote, podrá hallar entre los dos idiomas 

alguna raiz común. Sus principales pueblos son ISeuguet, 

Apay.ao JUuhot, Lutap , Calmean, Oupangnn , Tepiteti, 

Lunien , Tamoron , Amlimay , liuguias , Afiiipang &c, 

Rvriks. Estos idólatras habitan la parte, de la cordille

ra desde la provincia de llocos Súr , hasta la cumbre de la 

cadena central limitados al S. |>i>r los igorrotes , y al N. 

por los busaos , al E. de Santa Cruz: toa creemos igual

mente igorrotes aunque denotan mayor robustez ; á eos- 

titmbran pintarse todo el cuerpo figurando perfecta monte 

una cota de malla con su peto y espaldar , y en los bra

zos y piernas culebras enroscadas : son mas ricos que 

los descritos anteriormente, porque posóen iniicltas sioin^ 

bras de arroz con buenos regadíos : hacen dos cosedlas 

al año , y tienen mucho ganado y ademas son dueños de 

la mina de oro de Suyuc y de la de cobro de lamcaynn. 

Su traje y armas como los igorrotes, Sus principales pue

blos son Bíicun , Lamagnn , Culíli , Salina,. Hagutainbnc, 

Dicaan., Sabanean , Caían , lameaian , Cabugatan , Síli- 

p i l , Magniamay, Sandayan , lía nao. Banu, y otros, 

B u s a o s . Pueblan los montes llamados do Signey a l N. 

de los buriks , enfrente de Candong , terminados al O. 

y N. por los tinguianes, y a!E, por los itetapanes.

Estos solo se pintan flores en los brazos y usan unos 

aretes muy grandes-en laa orejas , ó en su lugar un peda

zo de palo , lo que les alarga la ternilla inferior hasta cer

ca del hombro.
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Tienen grandes pueblos y muchas siembras de palay bien 

regadas; su troje soto se diferencia del délos otros en 

que llevan en la cabeza una especie de solideo de bejuco 

ó madera. En lugar del talibung ó bujías usan una espe

cie do hacha de hoja grande casi cuadrada , y mango cor

to que llamanaliua y las fabrican en Eenang , pueblo de 

Guinaanes. '

Son de genio pacífico; sus principales pueblos son Paien, 

Basno, Cagaitang, Agaoa, Balbalulang , Isagadan, Mali- 

teg , Ambientan , Dataran , Tublo , Luyan &o.

Iletapaanes. Confinan al O. con los busaos , con los 

gnddanes por el E . , con los guinaanes, por el.N. y loa 

igorrotes por el S.

Sun de aspecto repugnante y muy sucios , de pequeña 

estatura , muy morenos , nariz gruesa y muy chata , ojos 

negros y redondos: llevan el solideo en la cabeza pintado 

de colorado , y en los hombros un capote de la hoja de 

palma que llaman anao ó de cogon. Poseen el arte de 

dar al bejuco un hermoso color encarnado , y sus armas 

son la lanza , la flecha , y el haclia ó aliua. '

Sus mejores pueblos son Itanaan , Iamquilen , Ibungan, 

yBan^uing, situados al N. de Paien.

G hnaane3. Habitan ai 13. de los tinguianes hasta la 

cumbre do la cordillera. Son valientes, traidores, fero

ces , y hacen la guerra á muerte á los tinguianes , forjan

do á pagar tributo aun á los sometidos al gobierno espa

ñol. Sus pueblos son Gacdaning , Nabuntoc , Pagun, G u i

ñan , Simadeng, M ain it, Besinang y Buquiangn &c.

I fu g a o s . Son los idólatras qne habitan al E. de las m i

siones de Cagayan, sobre la orilla izquierda del Magat, No los 

creemos distinta casta de los igorrotes lo mismo que losgui- 

naanes, y tan furiosos como estos contra todos sus vecinos, 

poco falta para que pongan en contribuciou á las misiones
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dichas, á pesar de los gastos y sacrificios que el gobierno 

lia hecho por sostenerlas. Tienen inmensas siembras de pa

lay; y á pesar de que viven cómodamente del fruto de su 

trabajo, gustan del horrendo placer de ponerse cn acecho 

para asesinar á los pasageros, y sin reliarlos, cortarles la ca

beza, chupar los sesos y adornar c) interior de sus casns con 

calaveras human»Sj considerando por mas principal al que 

mas posee de estos eiecrables trofeos; suelen ponerse en la 

oreja deréchá un arete de bejuco por cado asesinato que co

meten-, y aseguró D. tíuillermo Gatvey, haberse encontra

do entre los muertros cuando su espedicion de 1831, uno 

(le esos salvages que tenia veinte y dos aretes.

Su enemistad con los pueblos cristianos parece provenir 

de que antiguamente ellos ocupaban el terreno que boy rs 

de las misiones de Paniquí, y habiendo sido desalojados de Él 

por los gaddanes que sun los reducidos á la cristiandad en 

aquellos, aun continúan en perseguirlos no habiendo podido 

apagar el tiempo su horrible sed de venganza. Sin embargo, 

os denotar qae ni aun entre sí mismos pueden vivir en paz, 

pues pueblos inmediatos como son Mayoyao y Quiangan 

se hacen entre sí continua guerra, untándose solamente 

cuando tienen que defenderse ó trata» de atacar á un ene

migo común.

Sus armas son la lanza, la flecha, el bujías oliua, y tam

bién el lazo. A causado estos bárbaros los viajeros que pasan 

de Nueva Vizcaya á Cagayan, tienen qne reunirse en núme

ro de GO ú 80, y llevar una escolta desde el frente de Baga

bas ó Carik para atravesar el Mamparaan. Sus principales 

pueblos son'Quiangan, Mayaoyao, Burnas, Baunton, lpon, 

Inapu, Babatu, Rauan, Umbo, Cavainng, Nungubu, Yenlac, 

Bulo, Cananuu, I’antucan, Lumaban, Ambabag, Tipulac, 

Ibuag, Pundugan, Yanot, Dugon, Magulau, Bagunlong, 

Mantabian, Anompit, Dacagan y otros.
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G a d d a í íe s . Se parecen á ios iletapanes en bu aspecto, 

traje y armas ; habitan desde las orillas de Magat hasta cer

ca de las de rio Chico de Cagayan, confinando con los calauas 

pnír N. Q. La mayor parte son cristianos y se prestan fácil

mente n la reducción.

" C a l a u a s . Habitan desde el partí Jo de Itabos para el S. 

y confinan por el O. con los guinnaanes. Son pacíficos, usan 

el mismo traje y armas que los ggddancs y siembran mucho 

tabaco que llevan á llocos de contrabando por el Abra.

A p a y a o s . Viven en todos los montes entre llocos N. y 

Cagayan; ge mantienen generalmente de raíces ó maíz, y co- 

jen también mucho tabaco de que hacen un gran contrabando, 

tajándolo por el valle de Ahuliic á las playas desiertas de 

Gasaynn, para introducirlo en llocos por el Caraballo í í.  6 

por m jr, ó llevarlo al Abra, óá ¡a llanada Díngras, óá Nag- 

partian; sus casas están construidas sobre harigues ó pies 

derechos muy altos: empican en ellos tablas de danigga, que 

es ct calmitas ó cedro, y las cubren con techados de cañas, 

como usan en llocos: son mas alegres y desahogadas que las 

de loa dtmas idólatras, y las conservan con aseo, á pesar de 

que siempre tienen el fogón en un rincón de la misma pie

za, según su riqueza, adornándolas eon tibores ó caja6 de 

china (¡ue compran á Uocanos á cambio de tabaco, cera y ca

cao,'que lo hay muy bueno en aquellos montes.

‘ I rilaos n Ilonc.otes. Ocupan las inmediaciones del Ca- 

raballo S. y los montes de Nueva Ecija. Son ruines en corto 

■número, y viven miserablemente; suelen ser tan crueles co

mo los i fugaos, asesinando-á los pasageros en el Cnrabatlo; 

pero mucho más cobardes : ni se repiten estos escesos lan 

frecuentemente, ni se necesitan tan grandes precauciones 

para pasar por su territorio. Tiran muy bien la flecha.

. Los isifiayes son los reducidos en las misiones de Ituy; 

y tanto estos como los panipuyes, altabanes etc., no son mas
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que igorrotes que reciben diferentes nombres según los va

lles en quo habitan»

No puedo dar noticias individuales acerca de las tri

bus que habitan en otras islas. Las de la de Mindnnas son 

mas numerosas que las de Luzon, v ¡yen en mutua puer- 

ra ; no faltan castas anlropóTasias, y hay una cuyos indi

viduos habitan cn los copas de los árboles. , 

Un religioso que ha’ estado de cura mncho tiempo en 

la provincia de Misamis, me lia contado que son en di

cha provincia infinitas las rancherías que hay de idólatras 

y moros: que tratan con frecuencia unos con otros, espe

cialmente en asuntos de comercio, pues se ha notado que 

por tierra nunca lineen los moros traición á los cristianos 

ni á los idólatras. En estos últimos no observó diferencia 

esencial de castas. Su ■vestido solo os distinto de los cris

tianos en que usan una chupa muy estrecha de mancas 

y luego por detras de las espaldas dos bolsillos, que 

do dejan de hacer una figura rara; agrégase á esto que 

los calzones son cortos , los mas de ellos colorados y bor

dados: especialmente se presentan asi cuando tienen que 

tratar con los cristianos ó en sus festines. El ¡>el¡> do 1» 

cabeza por lo regular es largo como el de los mugeres. 

El vestido de estas es una saja corta que ellas mismas 

trabajan de lañóte 6 abaca , una camisita estrecha regu

larmente negra, algunos rosarios de corales y piedras, y 

un patadioH ó ampit. Es muy rara la que va bien ves

tida. Sus fiestas se reducen á comer y beber, y cuando 

está preparado el puerco y otros comistrajos, sale uno 

y principia áahullar haciendo muchos gestos y dñ á en

tender se le aparece el Divata, que debe ser el espíritu ma

lo ; esta especie de sacrificio es muy frecuente aun entre 

moros, y luego para esta función en la embriaguez. Cuan

do entre estos montes se les muere alguno de sus fanii»
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lias, es muy frecuente el salir por los bosques ávengar 

la muerte; lo que se consigue matando ai primero que 

encuentran. Cuando reciben algún agravio también suelen 

armarse, é ir á ver si pueden matar al que se lo hizo 

ó alguno de su familia, mas siempre lo hacen á traición.

También se ha notado entre ellos, mas esto no es ge

neral, que en grandes convites, si tienen algún cautivo 

aunque sea de ellos mismos, se reúnen'muchos y todos 

le han de «lar un tajo de compilan ó cris ó lanza, que 

son sus armas , y despucs pagan un tanto cada uno de 

los que contribuyeron Amatarle. Esmuy frecuente,entre es

tas gentes el exigir un tanto si les han muerto á alguno de 

sus parientes , por lo que temen mucho á los Datos que 

tienen algún poder. Las riquezas grandes entre ellos con

sisten cu tener muchos tibores y campanas visayas y al 

gunas iantacas ó falconetes : hay tibor entre ellos que se 

paga hasta 40 pesos. Estos idólatras acostumbran tener 

dos y mas mugeres, y á repudiarlas con frecuencia y ca

sarse con otras. Los casamientos los hacen los padres, y 

«asan i¡ sus hijos de muy tierna edad; lo principal del 

contrato es que pidan un tanto los padres de la muger; 

regularmente lo paga el hombre en platos, tazas y alguna 

campana visaya. Todos estos idólatras viven esparcidos 

por ia isla, inmediatos á los ríos: tienen sus Datos in

dependientes unos de otros; las casas son muy chicas y 

sin paredes á causa que todos los años se mudan de ter

reno, pues en donde hacen la sementera, allí establecen 

]a casa, y como estas sementeras se reducen á cortar al

gunos árboles, pegar fuego y plantar el palay, por esto nun

ca fas hacen en un mismo lugar. No les disgústala reli

gión cristiana, mas acostumbrados á vivir libres por el 

monte les repugna la reunión , y lo que mas temen es 

al pago del tributo, No obstante, muchos se reducirían
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si no ■viesen lo recargado que están en servicios perso

nales y otras vejaciones que padecen los cristianos; sin 

embargo, hay ahora nuevamente dos visitas que tendrán 

cerca de [mil almas en el partido de Lubungan, llamadas 

Dicayo y Minang.

Siguiendo la costa hacia Zanboanga se halla la grande 

ensenada de sindangan toda poblada de moros. Estos vi

ven en grandes rancherías, tienen sus Datos de por sí( 

pero reconocen por superior los mas de ellos al Reye

zuelo de Libugay. Esla bahía es á veces visitada por 

los cheks árabes, mas la visita se reduce á comerciar 

y cobrarles un tributo.

Los moros y moras de esta bahía son naturalmente 

d(í un color muy claro, y bien (orinados; y no salen á 

piratear. Las mugeres especialmente cuando jovénes sor 

bellas y de buen pelo, la nariz no muy chata y descu

bren bien pronto que corre por sus venas alguna sangre 

árabe. Todos estos tienen comercio por tierra con Dapi- 

tan y Lubungan, y hasta están emparentados coa sus 

moradores. En cuanto á religión debe advertirse que pro

fesan la musulmana, aunque se cuidan bien poco de su í 

preceptos. Repiten los rezos árabes sin entenderlos y aur 

sin pronunciarlos bien. Yo he hablado con un soldado ec 

Manila que se habia desertado y habia vivido con ellos. L( 

habian enseñado la profesion de íé del Koran, que sabú 

muy bien de memoria. En las playas y en sus cercanías 

hacia el interior se hallan muchos idólatras, 6 lo son cuas 

todos, pero dominados por los moros. Asi loconfiesan prin

cipalmente los de la ensenada de Sindangan, quienes h¡ft 

prometido deshacerse de sus datos varias veces, y lo cum

plirían si viesen ■ fuerzas y. disposiciones del gobierne 

que les prometiese auxilio para el acto y futura seguridad.

E l carácter general de todos estos idólatrasde que he-
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m<>$ hablado, es acr tenaces, adustos, desconfiados, orgu

llosos, interesados., superticiosos, y á veccs crueles y trai

dores. Se diferencian de los domas filipinos por su agili

dad y robustez que adquieren con sil vida activa entérre

nos ásperos y un clima mas templado.

La tropa. que esiá actualmente en los fuertes de Ben- 

gnet, Tiagan y Bucay de la isla deLuzon, se bailan sin 

capellan, sin módico y sin botiquín. Los soldados que nun

ca lian conocido el frió y que no tienen cquipage de in

fierno, padecen muy fácilmente de golpes de aire que les 

hateen sufrir dolores de cabeza y en los huesos, y para 

curarlos, ios bajan á los pueblos de las provincias, en cuja 

traslación empeoran en lo general. Tampoco tienen alli 

mas que una mala chuza de cañas, peor que la casa de un fi

lipino, que es inorada muy poco á propósito para defen

derse de los enemigos en caso de ataque y del frió-

En el valle de Bcnguct, cuasi abandonado ahora por los 

igorrotes y que es de una leguajy inedia de circunferencia, 

ha visto (íalvey á su paso poról, el termómetro Heamur á 

7 grados, y puede que bajea mas. En él se han dado esce- 

lentes patatas, verduras, trigo &íc .

La tropa que está ahora alli de guarnición tiene que re

cibir á costa de muchos gastos y trabajo los víveres de 

Pangasian. Es lástima que esta hermosa tierra enteramen

te desmontada, no se cultive de un modo ó de otro á lo me

nos para alimentar á las partidas de los fuertes.

Loa ingleses han hecho en la India famosos estableci

mientos sanitarios en puntos elevados ^donde concurren loa 

enfermos que necesitan trasladarse á un clima Trio, y alli 

mismo se han erigido colegios en donde se crían con robus

tez los niftos.

E l padre Lorenzo Juan, cura párroco del pueblo de 

Aringay que estuvo mucho titmpo de misionero en los
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montes, me contó que varias igorrrótas despejes de haberse 

convertido á la religión cristiana, le confesaron que cuando 

eran solteras en sus rancherías no püdiehdo satisfacer1 con 

los hombres sil concupiscencia, pues entre ellos se paga uii 

desliz de esta naturaleza con la vida, tenían tratos ambrosos 

ton los monos. La cosa se verificaba de esta suerte. Salían 

tres ó cuatro mozas juntas diciendo iban & buscar leña al 

bosque. Allí sé separaban lin poco lá ittift tic ta otra y se teñí 

diart en el suelo, feo cuya actitud esperaban á ios monos que 

no tardaban Pn acudir ocurriendo algunss vecefe riñas entre 

ellos. Preguntándole yo al padre Lorenio sr creía 61 verda

deramente (fue esto fílese cierto, me dijo: «si lo creo, por

que varias me lo confesaron despues de estar bautizadas y 

residentes en mi pueblo; á mas sucedió en la emisión de la 

paz estando yo allí que un gran mono que uno del pueblo 

había cogido con una trampa y estaba amarrado á un árbol 

con una cuerda, se apoderó de una niña dé 9 ¿ 1 0  años 

que se descuidó en ponerse h su alfcauce y la estupró, Al 

llanto acudieron gentes y el mono se la llevó é las ramas del 

árboli todos empelaron á gritar; yo alarmado al oír este al

boroto corrt armado, pero vi al mono que tenia aferrada 61a 

niña con un brazo. Esta manaba sangre por él lugar de la 

viotacion.- nonos atrevíamos á tirar al mono por temor de 

matar á la nina: por fin yo dispuse que le urgásen con una 

cafta y mientras asi se le distraía yo pudij alcanzar tíri p'ié'fltJ 

la'chica y traérmela' abajo. El -mono entonces se tjuisb tiráV 

á nosotros, pero yo le asenté un campilahaio entre el cuello 

y. ia quijada que le derribó. Esto me confirmó lo que me ha¿ 

bian confesado las igurrotas, pues pienso que este mono ‘es

taba acostumbrado á acariciar mngeres. Diré ¿ vd. también 

que en la misión de Balibit que ahora e9 Piai, tne trajetfóií 

para t i  bautismo un niño nacido hacia un año cnunárrnti^ 

chertaal oriente de Candoti; el cuBl se 'ty&fecla tnhto!on ’átí
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cara y en sus.manca á un mono, que me dió mucho quesos-, 

pechar,» lie  preguntado despues ó.muchas personas rcp.pe-, 

toblc^ acerca do esle padre Lorenzo Juan ,y  lie visto (juago- 

zal^ade una .escóltate y universal reputación por su forma

lidad y.YerAoi^ad. ■ ■ ' .

Por loa años de 1822 han visto muchas gentes en Vigan 

áun  nifia,Qubieirtq ,de: un bello corto, con Jas manos largas 

y muy semejante 4 un-mono, en, tal que su madre Je Hoyaba 

¿ enseñarle para pedir limosna, y dicen ijue.lloraba mucho. 

Parcpc que era.de uno de los pueblos del monte. Este niño 

Hi^ríá antea de, cumplir.dos a ñ o s . , 

... Halláítdo.trie yo en uu pueblq de llocos Sur, murió, un 

bojnbre do resultas de uncombato con un mono; tandeando 

debia ser ól,.:, . ;

... ; Aunque ho espuesto las graves dificultades que se opr-- 

nen á la reducción de estos idólatras, todavía mé pareciese 

podría conseguir el objeto del modo siguiente.: •; .■

. Ello? están eontlnn$in<?iile en una mutua guorrfl y ven* 

denlos niños que puede» cojcr. En la provincia dePangasi-4 

oan, Ilocoá y:Cagayan hay muchísimos principales (JIJO tíe-̂  

«en varios,de,e8,tps,¿ipcsax.tle que nuestro gobierno lo tieno 

prohibidoy l^ace lo ppsjble por evitarlo. Su-.precio;miftd&flQ 

¿•30 pesos. Ijln la part,e de,Gar¡iga de.Ia isla de -JlíindailBOii Se 

pueden,¡comprar cuantos pa deEicen  ̂ tanto en los;pilei>lQS,di) 

pioros cQmo.cn las ranclieríaadeidólatras;. Lo6 inuehsohóa y. 

muchachas de d¡w á. doce ¡)ños,. se vencen G« t]iezr.áj(loce 

pesos fuertes , y los ya. crecidos y robustos «n . veinte Ó, 

yemtey cinccr.. Los moros é idólatras: com-praii pór müy 

pOC£|,tiifi r̂oi áJoSfVÍejoí y viejas para .hacer ípruebáS; en.sust 

fábricas de saMvsy de 0echas. ¡GupndOr. ptepdran: ufta cal

dera de veneno,, para ;ttmpB[fcar la p&nta de (techas inuevas^ 

yan matando á, flechazo^ albinos de, estos infelices hasta 

v ir que- el veneno ya está ofi huenpunto y es muy activó,1
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Entonces mojan en ó! todas las flechas que tienen prepara

rías. Del mismo modo para llevar á la guerra un cris 6 

campílan (sable ) han de probar antes si es capaz tic abrir 

á iino en canal ó cortar 'uiia cabeza en redondo. Pien

so que esta venta y compra de idólatras por nuestros 

cristianos, no'deberfa prohibirse, sino al contrario fo

mentarse todo lo posible. Yo pondría á disposición Jo 

cada comandante de tos fuertes de los mont.es j una suma 

destinada á este objeto , y le Uiandaría admitiere y pagase 

iodos los varones y hembras que le trajeren como no 

hieran viejos, Jín teniendo iO ó 50 reunidos .se mandarían 

por Cordillera á Manila y de aquí se embarcarían para la 

¡fila de l’auny, de Zebú , ú otro punto seguro , en donde 

se formarían pueblos con ellos ó se incorporarían en los 

que ya existen. De todos, modos los curas se apoderarían 

de estos salvajes, j  serían pronto cristianos. Con ellos se 

podrían abrir y cultivar alguna parte dé las fértiles tier

ra* que están ahora abandonadas por falta de bráíos* 

De este modo se fomentarían las guerras quo tienen entre 

si'«fetos-salvajes, evitando por este medioquo lleguen á 

uriirso' y bajón á talar las llanuras: y al cnbodc 40 ó 50 

unos. vendrían, atándose unos A otros, á ponerse bajo 

auestro ytigo y á conocer las ventajas de la civilización. 

En esto npda perdería el gQbiqrno , podría, n) cqqtrapío si 

quisiese.salir gunanciosQ , porque cualquiera 

gustoso gente deísta,á 100 pesos por.persoga: .y,lo 

ré con la siembra de Ja caíia dulce. Con unos pocos ̂ dc. estos 

idólatras-, puede un especulador desmontar en poco tiem

po mucha tierra, y luego con dos lo bastan para culMy.af 

bien un quiñón ,.á  rijas de los trabajadores eventua l^  

veamos pues resultado de dos quiñones. ( Véase, 

pitulo de agricultura.) : t ^  ;;í.-.i.]!.,rní

• \ : : • 'j' - ¿l¡ ;; ... ;• - : ' •] * ! i: ¡ <
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Pescts fs.

Gado.. •

" I : . i  '

Por 4 idólatras........ ............................  400

Por un trapicha............................ . 200

Por V* búfalos............................. . 1VO

Por 2 pastores. í  un peso mensual.. 2i.

Por un camarín para 4-00 pilones....... 100

Por manutención de k hombres,.......

Por cortar los puntas de las cañas pa- .

' ra sembrar...,............................ . . 12»i

Por obreros del trapiche................... 83»Í2

\ Por 400 horm as..........'.....:::.,:,.,,,. 50

1,037»6

(
 2 guiñones de tierra desriíontada...t 500

i  igorrotes con un 50 por 400 dé pér- ■ ,

d id a ......................... 380

frroauciofA Por uo t r a p i c h e . , ¿ . . . í : . ................. 190

■ . | 14 b ú f a l o s . ¡433,^{

;;; I Un camarin.........,\„i.>.......¿......... 95

■ ' 4 0 0  .pilonesá 2 ps.^Ts»..^............... 1000 ;

: ' Qiiedan ]bes'dé íiquídobeneficio'isVO pes6sy! son'‘más 

dél 1ÓÓ por 10Ó. Bien sé yo que habrá’ müéhos qué Se es

candalicen al leer esto y me vjtuperéh agriamente él efíré 

abogué por la escláv itud bajo cualquier ta i que esta se pré- 

senté, Yó les responderé^ que nuestras léyés de Indias áu- 

torízáhháceí ctl Filipinas esclavos á los moros; f  qué alíti

r a n ó  escribo eómó póéWrii cónio' íiiósafó, y ijiie sólo'lcií- 

go cri Vista los rcsultaTlés positivos. L'os' ldólktrás son Üh 

compuesto de hordas heterogéneas y  !,¿fllvágéSj:: qúe Vivien 

»in someterse á las leyes del pais en que se abrigan, hacien
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do por el contrario guerra atroi al gobierno y habitante» 

de estas Islas. El gobierno español tiene derecho, tiene obli

gación de protejcr ¿esto* tranquilos, naturales en tanto que 

paguen como pagan los recursos qué.de ellos se exijen- Uná 

ver que la guerra es justa y necesaria., las armas, las ej- 

tratajemag, todos los medios están permitidos .y usados. 

¿Cuál pues mejor y mas humauo de someter á estos caníba

les que el, que .menos sangre derrámele) que haga queunoS 

ú otros se .conduzcan prisioneros en yet de devorarse como 

ahora lo practican con horror y espanto de los que lo yen 

y-looyen?Tf qué cosa puede hacerse coiullos mas. rabo

nable y mas filantrópica., que sacarlos de las breñas, de las 

inclemencias y de la-anarquía, para bajarlos á fértiles y sa

lubres llanuras dotadas de. un.templado clima > ensenarles 

las hermosas doctriuas.de! evangelio,y obligarlos A hacer 

fructificar, los campos, .cuya ocupacion lia de' ser para sus 

cuerpos mas provechosa que ins horrendas orgias eh quo 

ahora pasan muchas horas de su vida inútil? Por de con

tado aunque jo  fiie he convencido por mis ojos de que no 

son siempre Jos hombres esclavos los mas desgraciados,, no 

aconsejo esta esclavitud mas que como una; astucia de 

guerra y laley debería, marcar que los.hijos de los idó

latras á la edad de. pagar tributó, quedasen -libreé y'1 cori- 

undidos.cn la masa de. Jes.súbditos filipinos. Jífe eéte modo 

antes de un siglo lio liabriá ni sakfijfs. cri ios ‘metíteSj ñi 

esclavos, ni tantas tierras, incultas como.abora.vEsta ley 

pop supuesto .debería ser estensiva. á todas les-Islas. En 

cuanto á reducir á estas gentes por la persuasión.» no debn 

tenerse esperanza aleunaj pues hace mucho ticfnpo hay irtí- 

siones establccidas’con este objeto, y en las provincias de 

llocos se encuentran muchos pueblos de tinguianes que vi

ven en un estado de civilización que en poco se diferencia 

de los filipinos; tienen trates de comercio con estos, y 1-a-

Biblioteca Nacional de España

http://otros.se
http://llocos.se


- — 38—

gatnásufi'mercados. Sin embargo, se irritan al hab larles^ 

■•érietianísitpol Dicen que al bautizarse y someterse íiim d i 

pagar- tributo, dar quintos para la tropa ■ y tener cabeías'dé 

¿agranay y  curaj traJtajar para obras dei convento, calza- 

■das y otras gabelas; de todo locualse libran y ¡viendo A su 

modo y sjn sujeción. Y  si esto sucede cou los que se hallan 

domesticados, qué se deberá esperar de lo* remontados que 

¿beben la sangre humana como un delicioso néctar?

(¡a: En tiempos antiguos calculaban loa religiosos que éíis- 

t̂fefn eh ÍJiizon, 400>00G salvajes. En 1788 ¿cgnn una1 éí- 

■fedíSticá hecha por ellos, habla en Iós montes Cariiballos:l(js 

Siguientes. .

JEn Jtuy <5 Isanay,...,........ ............... ...........................  3,900

EnGadday ó PaniquL........ .i . . . ................. 10,000

Itaíanes, Ibilaos é Ilongotes..... .................................. i , 000

Valer, Cisigurañ y Paíanau........ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4^000

feamu, Furao, llagan, Tumavini y; C i i t a l á n y a n 6,000 

Jüoa Gaddanes 6 Yogados desde Tuao liasta Gaya-!-' •

gsn con lo» de tierra adentro idólatras___4,000

Igorratos de Quianyan y otros pueblos enfrente de . - -'■■■:

: Jlagabac...................... ................... .......... i.......; .., 000

Los de Tino y otros del riowMat«no - con los de tier- ■:-■■■

ra adentro........ . . . . . . . . . . . . . . . ......5,000

Los Yurnanguies, Ava , Lcaban y demás tierra ; ‘

adentro........... . „ . . . ............. ...............................'5;G00

■Jjos. tinguianes que viven en el Abra de Vigan... 10,00<i 

Hesde Vígan hasta Agóoeti yarias rancli-erias.;...^..' '#,*000 

En fren te 4% San Jacinto y A s i g c i a g a n . ¿ . . . 5-OOÓ 
En CavBgan, Imbusi, Apayao y PangahcutaD........  10,000

82,900
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La opinión tnas general entre los qné Se.han dedicado á 

estudiar este punto, és qtfo lx« Jdólaftíás'de la Isla de L ti

zón son como ún¡oí 'íSidO,ÍK)OJ‘Efl : laS otras ls)as liay mxiy 

poco*, y estos peíteitecén ítids bion i  la clase de aetas ó 

negros, esceptuarido la de Mindanao, en don.de los idóla

tras y losTfioros'índepé:ndiefttes-'nti'liajaij tal've¿ de800,000.

lie  aqtíi hlgiinas notic ias^ic^caí 'de.erarios terrenos 

ocupados -perr :Iós idólatras ó infieles; ñe Gag^aaii.

— 39—

Partido d$t¡ Súr detáe la divúiande wíftVíon mr. flxstopfl*, 

¡por el rio Maqd al Poniente de Fwjao. ■'

Furao... . . .. íje liabla Gaddau, é Ilianag, L\s .iijfic-

. Ies de los montes de) .poniente, ;del 

. mismo :.tjenep . el Mjojna que llarna- 

mgí:̂ i:m jisínp . y.::oírp^- l>a-

; ¿ blan el If|igao,.,,... . . .¡,.r..i.,......„i...301eguas.

Pomti......... AI E-. xle aciu^l... Su. iAiotna i{b$pág:

á. su ori^pte-bftyiN^grillq^jiS^iislipfia '

, ¡ r., ,r. . . . .  .^r. . . . .  ’.j . . Id. de id.

Ilagm .. . . . . . t Al JE.. N. de aq«e l, .¡4,ÍG£k&jtwpg

,é jxnya. Al S .,y al; O, Ijay.P ip iefj los 

, . uflos tienen til idioma :|jr,ctpio .que 

,;se puedo llamar c?tfd.artgan.j.,y :los,,yl-

-Umpsr Gaddan. :A1 E,. Negrillos,; su.,: -

Tamatiini... A] íí...(le aque l, ^diüína.íJ^ftí^ ;y pn 

. pocofde Ipray^. ¡AJjíj.jijfieJgS/gr) Jos
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; ' : bosques llanos; sn idioma gaddan. Al 

; v . ■ ■ E»Negrillos, su idioma atta ............

Gabagan..,*; A IN ; de aquel, su idioma irruya;

■ . . . mas en el trato común usan idanag,

■ : ; que lo poseen,tnuchos con perfección.

. ’■ ‘ A suO . infieles, cuyo idioma es da

’ dayag. Al S. O. infieles; su idioma

'gaddan. Al E. Negrillos su idioma 

a tta .................. ............ .................. .

Tvguegarac. Al N. O. de aquel; su idiorna itaves-.

mas en el trato comuo ó ̂ social, usan 

■■ . el ibanag, que mucho poseen con per

fección. Al E. Negritos, su idioma at- 

ta. Al S. E. har entre los montes una 

guarida de lodos los picaros y vaga

mundos, asi de Cagayan como de otras 

provincias, en donde se hablan dífe- 

. rentes lenguas, pero la principal iba^

nag, y de estos la mayor parte son 

cristianos los que bautizan á siis pro

pios hijos; los demas Negrillos ccrno

• 1 lo es el cabeza de todos...,..........

. ; Al N. de aquél su idioma itáves, pe*-

ro en el trato civil usan ibanag, que 

hablan regularmente. Al E . Negritos,

su idioina atta............................

• Al Tí. de aquel ¡ su idioma) itaves.

Pero hablan bien él ibanag , y ooino 

' queda dicho; Al E. Negritos Jo propio.

Nassipmg..* Al E. N. É . dé aquel, idioma ibanag, 

con algo-de itaves.-Al S. O. hay infie

les su idioma aripan, y algo de ibinagy 

é ilaves. Al E. O.'y-S. -Negrillos, su

24 id . ,

28 id.

12 id,
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idioma atta , con diferencia 'éti xada

SitiOv............. .......... .8 id

.............P a r t id o  d e  I t j l t e s .

■ " Al O. E., de aquel su idioma llaves,

- porb saben tal cual el ibanag....í. .....

P ía ......A lr0 i sá idiomá' itaves qué' dá; el

. ■ liomhfe ó lo toma del partído. Infieles 

ai 0^ ̂  su idioma semejante1 olgo¡ al

gaddan.. . . . . . . . .......v.........................14 id

Tuao...,...... A S. O. de aquel, sti idioma Havps,

infieles en las inmediaciones, menos ■ 

a lE . y -N..E. sus idiomas .ganutnang,

' bayabohan. Negrillos ¡én los: bosques 

bajos, su idioma el d i ü l i o . . . 14-id

• Al S. O. idioma I t a v e s . ^  

Malaueg.... AI S. O. idioma ita'ves, infieles al O, y '

. N. idioma los primeros nalia yugan, los

segundos apayao. Negrillos en las in

mediaciones idioma el dicha..,>

Santa Cruz.. Al S. de aquel su idioma ítayes. 18 ¡d 

Infieles'como lo,s d^ arriba. Todo el 

dic|io partido delUvcsfinhla en el tra- 

' to común el ídiom? ibanap qyngue co-

, mpnmenjtevmal raezclífldolo.ycon el 

propi3Í0...................... .

Parí ido dt¡l Sigueran, ó parte bajax ó'norte de Cagayan.

Al E. P¡¡- E . de Tabangeu idioma iba

. : , ,nag.- Negrillo? al E. ,0. y,N. O. eljj^io- 

ma dicho........... ...................... ..............
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Al N. E . de aquel puro ibanay. Al

E . Negrillos,,................ .

Al N. de aquel ¡banay puro. Negri

llos al poniente.... . . . . . ...............

Al N. E. de aquel ibanay puro...........

ALE. de aquel, Ibanag paro. Al S.

. O. negros fieras con propio y desco

no c í Jo idioma. Al N. del mismo las, ... . < 

Islas de Ibanag y Batan con otras, tic- .

': ncn sus propios idiomas: y ea Ja de .

.. Cainigmogalgunos pescadores Yisa- 

yasiy escapados deyarias p a r t a s , . 

Situado en lo llamada costa al O do 

, Aparri. Su idioma puro ¡liánag. Al E. 

al B. E. y O . E. Negrillos. Al Sur, y 

S. O. infieles llamados- apoyaos, quo 

,.. consecutivamente al E .: y S. 'O. se

comunican con los espreftados de'M a'. ! 5

■ lfiney' y los segundos {justa llocos.. 15 id. 

Al N, O . de aquel idioma ibanay 

al Nv de él como de Almlug tres le

guas, poco mas, están las-islas lia- " :■■<■■■ 

1 buyane's: tierna de vagamundos/'Su 

idioma ibanhy lo común, pcfd úfca 

de otros como llocos,yisayas :£¿c.

: Al N. Ó dé San Jüan Negrillos,, ídío-

tna el dicho; ............  ..........  :

... Al S. O. do aquel. Su idioma iba- 

iiáy.' Al'S. *£. ínfleles apa&aós¿ rol . ■ ■

O. infieles confinantes con ¡locos.

Én los: boSqúes- Negrillos efi todas di- 

rccciones* uienós N.:- E. y  E :‘ S¿..í., 17 id.
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Voy á insertar para que las not¡ci#3 que contienen no 

(jneden perdidas ó ignoradas, un diario üe ]>. G, Gal voy, 

comandante de las partidas de pwsceucion del coptr*- 

bando. , .

liaptdicion al Trille Ae Jletu¡uet cn rnero dtl a fio <íc 1829*

• ' i 
E a tí fufe ta primera' espedicion cn la que mé intcfiií 

en ol 'inferior en mis anteriores no lrnliia patada de las 

primeras rordi lleras , pues las t-Tundcí shtnbras de üdaco 

-clandestino que tenia qne drstrnir , detenían mis pasos 

muchos dias , y acabados mis viveros , tenia que \ol\cr d 

loa pueblos. ■

Habia oído liablar A algunos iporrotcs, de quo pasado 

*1 grande monte llamado Tong.loque dá frente ú Sauto To*- 

niAs y Agoó , y uno fle los notables de Lüüun , existía un 

pueblo muy grande situado en,un fértil y ai>fibí> valle, cu

yos habüantes eran muy ricos y valientes..y; hacían la 

guerra á los infieles de los primeros cerros, mas ningún 

¡gorrote do los que ya tenia por amigos,-so atrevía A 

conducirme ni aun sabia el camino : subían si 1a {ltiecqion 

y el punto donde mornba dicho pueblo, ma» ignoraban en 

las muebas bajadas y subidas , vueltas y revueltas cuál 

era ia verdadera senda que debía seguirse; En fm di ter

miné, * ;  m í primor aojigo ¡garrote Pingue, el gtjí«rtna, 

prometiéndome « i1 írt perdía -el rHmbp 'Cjicvittrfuie -oOO 

mi aguja. Juntó en A^oó dosoficUIcs r .¡trcfli9arjíritos, seis 

e-abos y cincuenta soldados con doscientos polistas para 

Jleyar víveres y equipajes , y en la tarde del 4 de enero, 

emprendí mi marcha al E. siguiendo el cauco del rio de. 

Agoó hnsta las seis que llegué á un barrio dó dicho pueblo 

llamado Tubao, Aqui pasé la noche. - . • \ ■ v

Dia 3. Rompí la.marehaá loa dncu de!a eíadiugadaal:S.
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E. y entramos en el rio A rin gay que seguimos una horahasta 

llegar ál pie del monte que empezamos ú subir. Esta pri- 

méra cuesta está muy agria y como los primeros montes 

son tan' frondosos , tan cubiertos de maleza y bosque, 

caminábamos con un trabajo indecible; á las nueve llegamos 

6''"un- pueblecito que se llamaba Pilauang, situado en utia 

punta donde ya se descubre la costa. Su principal, que 

se llamaba Milo me recibió * Per0 n0 encontró otra persona 

‘en el pueblo, todos sus habitantes habían huido llevándose 

todos sus ajuares. Agasajé mucho á M ílo, quien despueeme 

;ha sido muy útil y fiel. Aqui di los ranchos, A las doce se

guimos nuestra marcha del N.J N. E. subiendo por un co- 

gonal en donde dándonos el sol de plano y con el reflejo 

del cogon, sufríamos un calor imponderable. A las tres en

tramos en un bosque que seguimos hasta las cinco que hice 

alto en un püeblecito de 8 casas llamado Luceng ; sus 

habitantes habían corrido, pero too recibió un igorrote 

que me trnia un canasto lleno de camotrs, y otras 

raíces de regalo. Era el principal; se llamaba P ijt im n pa

samos aquí la noche. ■ ■

" Día 6. Al amanecer rompimos la marcha despues de 

tnuchás dificultados. Obligué á Pipiuan áir'archrtr por de

lante prometiéndole dejarlo asi i que; me dejara eñ el pri

mer pueblo. Marchamos al N. E. A Jas seis divisamos en 

una altura un pueblo que eegün me dijo Pipiuan era 

Münglan : seguimos y llegamos á él á las ochol Lo encon

tramos desierto, Seguí la marcha atravesando por Camota

les :, y bajando pasamos por una fuente en la que encon»- 

trárnos un arco y-flecha y el suelo regado con sangre. Me 

dijeron.]»» guias que estotra muy mala señal , púcs sig- 

n ificaba que los igorrotes querían combatirnos: los tran

quilizó y caminando aun una hora y media , llegamos 

á una llanurita llamada Tabao, donde hice alto á comer los
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■ranchos. PéníüLa seguir tpi marcha la tarde pero me 

aconsejó I ’ingai pasar la noche aqui,. porque en el camino 

que teníamos que seguir encontraríamos mil dificultades, 

y que no sería bueno , nos'sorprendiera la noche. Determi

né pues quedar , para lo que establecí mis centinelas al 

rededor dei Yivac para evitar una sorpresa. . ;

Dia 7. Marché ya de dia, claro: después de atravesar un 

pequeño’ valle empezamos á descender por up cogon muy 

espeso^ marchábamos muy despacio jorque encontramos 

el camino cortado con árboles atravesados y una porción 

de estorbos. A las nvieve Oimos grandes gritos y vimos 

una gran porcion de igorrotes en la cordillera opuesta ar

mados: en seguida ya no era posible marchar: el ca

mino estaba cubierto de ¡jeqiieíías canas,clavadas en el sue

lo , muy punti-agudas y algunas de palma brava:..oyo^ 

profundos cubiertos con zacate y en su centro,uñas lan

zas de c áñ á :. también habiia, otro ;género de trampas que 

llaman los- infieles balitü, que consiste en tener, dosarr 

«os tirantes con la (lecha escondidos en cada lado en. el 

cogoir, -de; esos ateos sale, una cuerdecita* muy encubierta 

tendida en el suelo: al pisar esa cuerda parten las dos 

flechas con tal .rapidez , que pueden;.atrayesifr sin _ difi

cultad un carabao; las.hay que apuntan al cuerpo; otras 

A las piernas. ;Fué;preciso poner diez hombres.por delan

te que:popo•&;poco y 1 Con ;mildifie.u^ad^S: j  riesgQs.,yijij 

tasen una á uab lastpampas; las que en menos de un# 

hora hirieron y:me inutilizaron u n : sargento.y l i  lvornr 

bres que fué luego;, menester cargar.- En fifi,, á la uita.de 

la-tarde llegamos al fondo de. un barranco donde encon

tramos, u n : rio que se llama Gagaling qu<f es el quépala 

por Arlngay. y Loma nacimiento,,en el , Tynglo;. I)tí. pri

sa y corriondo comimos los ranchos temamos, loa 

igorrotes en u&a altura qne:' dpmiimba, y, nuestra posición
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éra muy crítica, por lo que trataba de ganar lá alíurá para 

pasar Va riocho con inaa seguridad. A ks tres te la  tarde em** 

pezé á subir al S. E . á la mitad déla cuesta-que era muy 

pendiente, pedregosa y resbaladiza! Nos asaltaron los igor- 

ídtes coii tina fiube de' piedras , mas una¡ descarga qüe 

les mandé ios pust> éii f i íg á ,  dejándoles un h6mbre müer- 

ió r|uo se llevaron cargado* A las cinco y media Ilegadnos 

á una' llanuritá en el lomo de un monte donde campé 

y pasé !a noclio que fué cruel, pues nos llovió mucho 

fóda ella; Estfe sitio es p'I-ntorescó: temamos enfrente ;á 

poquísima distancia e| monte JTonglo, al que habíamos dar 

do vueltá y eii donde ípefcíbíamos un pueblo: una gran 

cascada dé ;eig\i& se'precipitaba en e;i rio Cagaling qufe to

mamos á los píes: al E. colinas gratiosits cubiertas de 

verdura; al S. divisamos bosques inmensos, de ¡pinos; 

aquí y allá alguna choza. :: 1 ■ ■ : : :

■ Dia 8. Salimos é las seis dé la-manaría al S- E, des

pués íle: vadear un atróyito'j subimos lá cuesta; Ikosda 

tamóri. En ¡sú cimft’l 'vimos-itüí 'grUpo de igorrotéfe sin 

krmás: t îie gritaban1 qtíé <pi<rian hatílíinfie. Les mainié 

contentar «jtífc avanzasen sin miedtt ,;pér<Jüó (juisier'oii.ha^ 

ct'Ho !fiasta qjítí; íes mandC dos hombre^ ¡niioís cnrrchcheá, 

efitotíces vinieiron élifttró fgbrri)ttis que; temblando se me 

¡fr&étitárotr: eráh dé; Béríguot; Me preigtíntar®n ¡áj doúde 

ibnmos ; les dije qué : k s ils pueblo;: ¿y' ĵqBé- qtiereia ,on 

Bengriet? mé conttatSróni Vet- sy-pais d®¡ vdsi-r.yt hacer 

aiüistad con !ós' ígort’bteS. 'Me dijírronf'enloacia.'qute jeraíi 

íítiitíüíidbs' por sb principal llamado Dan«dh7;'iL«&: r«gnt 

lé u^ pahuefo ¿(: cbda año y |<l» d¡jo!íjiíe ;viibiiísen á JSeei- 

gnéi 'á^^ürtrldd á  Dánialit y sub paisanos!.qye no: 

rhh (¡tic ttm ír j que :rro: lee haria’ ningún ídaño.'Stf.nwiF- 

cliaron á Reunir ion Vó# domas y se largaron por ¿ine« 

flio dól' cógofi tirándose-1 poí iíti baíratóo i|(J¡i3< ijUnaioeiié-
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to los perdf de vísta. Segni mi marchíi.A las 'ocho eró* 

contré loa primeros pinos y ya el camino muy despejan

do: nada de cogon , nada , de maiéza 5 esto me alegró mu

cho porque me temia'unft sorpresa: hie.e alto A ias on

ce on un arroyo y se dieron los ranchos. A la una y me

dia seguí la marcha variando al E.: el país es aquí mag

nífico, pues aunque nrontucteo se puede ya sin dificultad 

caminar á’ caballo: encontrábamos poi- toctos Jados vallen 

citos muy hu;n sembrados lo# unos, y todos susceptibles 

de sembrar todo: lo que; se'quisiese: voiahlos grandes ma

nadas de carabaos, vacas y caballos: !a tierra en pártes 

colorada y pegajosa; á laá cuatro de la tard^ descubrí 

■mus desde las alturas el hermoso valle de Bcnguct, cu» 

ya hermosa vista nos sorprendió i  todos j pues los solr 

dados mismos manifestaban fcu admiración con gritos: «U 

aproximarnos vimos mucha gertté correr en todos sentidos 

y dando alaridos; mandé cargar las orrtiaS y, puse eji un 

palo una mantíi blanca en señal de paz. Nada de esto 

bastó. Ful descendiendo, y al llegar al fondo del vdlle 

nos encontramos con un rio bastaste caudaloso y de agua 

muy cristalina: lo vadeamos y á poco andar entramos por 

los líennosos sembrados: de Benguet. No bien hablarnos 

andado algunos pasos Guarido se dos pusieron delante dos 

jgorrotos -eon lanza en rnano dan^Ju furiosos gritos. Mandé 

á seis hombres que corriendo á ellos -los cogiesen: sin ha? 

cerles daftd ¡ai erp ¡posible:- en efecto, lo? aaaliarciii^ori’or 

jaron sus lanzas y úna' de ellas dcríilió éi íalacot de un 

soldado, poro ¿fuerza de culatazosí lograron desarmarlos 

y amarrarlos: estaban borrachos ;, asi que nada pude sacar 

de ellos mas que amenazas é injurias; me dirigí.á un 

grupo de casas á un lado del valle 6 hice alto. A PPÍO 

rato me trajeron cuatro :igdrrotés; u»o do ellos era; hije, 

dé Dansalit , los liabtipn-cojidó; ere un poiadonde turnad
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dos estaban escondidos. Al hijo áe -Danzalií le manifesté 

-mí . sorpresa del - mal recibimiento que eos hacían y le di

je. que se fuera y dijera á los principales que: aL siguien

te dia viniesen todos á visitarme y que los.asegurase -que 

-ningún daüó;se les haría , pere que si me alocaban abra

saría el punuio- ; ■ ■ : ■■ .-.■ . = • r.::

. Situé misi centinelaa^y una. avanzada estuvo on.¡ al.ej> 

ta toda la rinche. Benguet es. un valle de legua y media 

6 .mas de circunferencia rodeado , de .mojitiales y , fotiuá 

•una caldera. E l -terreno estaba muy bien^ cultivado-con 

semLrados¿ inmensos dé camotes,'gobcsf cbñadulce,; 

ro no vi palay en la vegaj todo muy. fcieji regadóy y las 

cercos de. tierra a l: estilo de España y con pozo¿ Las can

sas que eran unás quinientas , eran (le anchos tallones 

de pino pero muy sucias.' En este valle esdondeheprí*- 

puesto hacer-la capital dei corregimiento. . :

La noche fué muy.1 tranquila pero la *v<íga estaba cu

bierta de niéLla: hacia1 mucho-frío ;■ iel termómetro¡Lsj^ 

í  las óneci de Ja; noche, A :7 grados-Sobre él cero Eta- 

mur. Veíamos muchos.- fuegbsen laa alturas :.: fll amane

cer todas las altaras estatan coronadas de igoirbtes arma

dos. Vf :d<>sde luego que m u n tc n c ítm s  no «ran.ifcujei 

ñas i di :los rancho^ A  las 0fch0’>la vega estala: II«'na do 

infieles qué se dirigían ;podo> á' poco báeiá nosotrasrci>n 

gritos. Destaqué un. oficial ¡con ¡doce • hombre*:p«fra-I<¡u* 

los contuvieran : poco tícnipo^despáes rompió 'el fuegojuras 

no por eso imian los igorrotes;^ y viendo entcrámeiite ro

yendo al oficial, de elios sali j o  con ■.veinteihorphrés de

jando el resto de na i gente: ■ formada al; es pgodé 1 ofcroi ofi^ 

eial. Emprendí yo también1 m í tuega en uflion coii el. 

ofro’ oficiar'con el que :naatánios 'afgana gent<r y logra* 

mos coger doce igorrotesí Teinbreiui'ttiívt!- yo seis1 heridas.. 

Los igorrotes futren rctirán<lose;.-pdcol á. pecó :yo!i,p«rst*

— 48—  '
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guiándolos hasta tas alturas, despues de un fuego de cuatro 

horas. Eran ya las dos de la tarde; volví al campamen

to al que ilegu¿ A las tres y cuarto llevando mis herido» 

y prisioneros que estaban todos borrachos; los infieles yien- 

dome retirar bajaron de nuevo á la vega y se situaron 

á tiro y medio de fusil. Esto no me privó de mandar dar 

los ranchos. Lajioche la pasamos la mitad durmiendo, 

la otra vigilando y solo nos alarmaron algunas veces los 

alaridos de los. salvages.

Dia 9. Al amanecer me encontré de nuevo rodeado de in

fieles mas furiosos que la víspera: determiné darles un es

carmiento. Salí con toda mí tropa y polistas haciendo fuego 

dirigiéndome al grupo mayor de casas. En el camino' cogí* 

mos 15 igorrotes: uno de ellos lo dejamos, pues estaba atra

vesado de un balazo cn la pierna. Llegando á las casas les 

prendí fuego quemando unas 180 y ftie volví al camptf- 

mentó, seguido siempre por los igorrotes y yo haciéndoles 

fuego en retirada. Despues de comer los ranchos traté de 

emprender mi vuelta á los pueblos. Mis dos guias Pingui y 

Pipiuan habían huido en el calor de la refriega, pero como 

tenia 28 igorrotes prisioneros, les mandé poner delante y 

que me guiarán hasta bajar á Aríngay y que sino lo hacían 

bien, los fusilaría, poniéndolos en libertad, al contrarío, si 

me guiaban bien: marchamos á las dos de la tarde al S. O. 

¿uliicndo una de las colinas. Los igorrotes al vernos partir 

siguieron nuestra retaguardia;pero los íontenia tirándolas 

de cuando en cuando algunos tiros. A las cinco campé-'en 

una l la n u r a  sobre un lomo llamada Vaiara} donde pasé la 

noche tranquila. . . , .

Dia lO.. DI un dia de descanso á mi tropa: en .todo el dia 

no ví igorrotes mas qué á lo lejos: estábamos rodeados d« 

pinos. . ............■ . .. ..... .... .

Dia 11. Emprendimos la marcha á ¡a madrugada desoen-
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diendopor una cuesta muy jiéndícinte y pedregosa, pues a 

iihbóS lados teníamos uu profundó precipicio: á las once hi- 

(simós alto: tuvimos que cortar el cogon y bejucos de que es

tábamos rodeados para hacer un campamento.

A  las dos de la tarde seguimos siempre bajando hasta las 

'tihco'qúépaTatrtós énHm arroyo donde pasamos la noclte.

Dia 12. Desaires de seguir el arrujw desde las cuatro 

hasta las seis Id dejamos marcliondoai O. subiendo é) mon

te, á las diez pasamos por un pueblo de doce cosas llamado

• . Los igorrotes se fugaron con mucha gritería: á

las once hicimos Hito en un bosque.

>' ;■ Marchamos á liís doS iteUa tarde al S. O.-é hicimos alto 

•4 las cinco. : ,  ■ ' :

- Día 13. Despues de algunas subidas y bajadasy talar al

gún tabaco, llegamos, á los diez y'media al- pueblo de Tale.lc 

■donde había ya estado. Sus habitantes m í recibieron. A tu 

larde seguí mi csmiiio, bajando al O. y A las cuatro hice alto 

en la llanura en un arrojo. . ;

:Dia 14.. Al amauecer-seguí con mil trabajos el aírrtyo, y 

4 las once hice atóo'en.RongOfej á orillas dél ri» de Attiigay1. 

§e ¿u íá  las dos, orillatido dicho rio, y: después de vadearlo 

cuatro vecís,llcgué^.á 'Jas «irico ál pueblo de Ai‘iiigay.i; i1 

; : .Esta espedicion'anhque'C'OTtaj fué la que me'sirvió para 

las qúo liioedcsprtes, pues A poco lós igorrotes de Benguet 

mb pidieron la paz y ilan sido despues mis amígús, y y i ;¡én 

¡diferentes e&peÜíciones he pasado ocho *ó diez veces'por su 

(valle, y lejosde atácárnve, mci híin agasajado proporcionáis 

dome arroz, vacas y  ■ oitroB comestibles; ihae;por efecto dé és

ta espedicion y de las viruelas, este pucbloqueda reducido 

éitinas cieüicasas; pero Hago todo lo posible piró fomentarlo 

■de nuevo. Litiga m i calzada hasta alli (1). :

(O Kn el dia Uay: tn  éste'TalU.mío-nueve casas. (ÍSota del autor,}
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Espedicion á Tamoron en el mes de marxo de 1831.

La grande-fama que tenia Tomaron y f i s e u n  por sus mu

chas siembras de tabaco y valentía y número d'csite habi

tantes que hacia imposible el aportar á esos punto9, rne te

nia siempre inquieto y con vivos deseoá de hacer un í eípé- 

dicíon de1 tanto provecho á la real renta y á los dcsciibrii- 

miento?;’ mas siempre me contuyo el- estar esos mcmtes ¡en 

la jurjsdicion de llocos, y por Consiguiente riq me deter

minaba á salir déla mia, temeroso de disgustar al cortian* 

dante de esas'partidas. Mas habiendo hecho ese destacamento 

á la^órdenes del capitan Pinto y- Nobales una tentativa só- 

bre Tamoron, fueron rechazados y puestos en vergonzosa 

fuga por los infieles. Ei gobierno mo dió éntoncíes óídéh da 

atacar é Tatnoron y volver por el honor de las arnrias del 

rey. Habiendo en este tiempo llegado «J capotan Jí. íosé Cáfr- 

tañeda.á entregarse del mando del destacamento deifócos, 

me ofreció acompañarme á esaespedicion con parte de sil 

destacamento, para cuyo efecto reunió ól 120 hombres con 

tres ioíiéiáles ¡enrél pueblo de Bhlavang, y  yo 6t) soldados (sin 

oficial ninguno^ pues el único q«e tenia útil eintoricés para 

paa M iga D. Luis Mejares, -estaba herido de Ja ifil'tihía espe- 

d-ícion) ..que': rquB ÍüonBaynolart habiendo dicho nl éíipitáó 

Castamediif quácti ¿ipúe lilo  igoirotú Ifdtaé ní>s t^im ríáinbs, 

jiarnJalqiiEO le d.iiuóigui&, y■á1ás cúatitO(de 1á;lafdb^(íí'lirM!' 

: I l i a  22. .Salí de Bagnotaa’ dirigiéndome á i ' N.'Wf.:iE .’Jibr 

Jas, sementeras: ft las cinco y cuarto pasamos por d h a r r io  

-Cabaguad} vadeamos su rio: á las «eis vadeamos ci rio Buñ- 

;gol yiltinininios en sus orillas. >

D ia& & i A  íasA de la mañana rompimos la mar<ihai Tan

deamos ivari&s'veees el rio ©ujigol. Variamos -aí E;. ’íteis 

y: medía, venciendo.wats colinas.(ksjjejadaSíi ífeásíetel'iíia-
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mos al N. O. la costa, distinguiéndose los pueblos Namacpa- 

ean y Balaban?, pasamos á las ocho por el cito fe rró 

te Cumut, y á las nueve y modín llegamos al rio Piapía que 

desahoga en :.Batovang donde comimos los ranchos.- aquí se 

xne incflrporó fcl- destacamento de Llocos con su comandante 

el capitan Castañeda. Seguimos !a marcha á las dos al E .: 

■vadeamos hasta el pecho el rio Amburayan que vá á Bangar 

y otro brazo á Tagudin: vadeamos el riachuelo Ltilungan. 

Aquí empezamos á subir el monte por una.cuesta muy ágria, 

en.la que íuó necesario cardar al capitan Castañeda,.pues no 

podía seguir la nur.cha. No paramos de trepar hasta las cía- 

coque llegarnos al pueblo Udiao, que encontramos desiertoi 

hicimos ei) él-noche. TíniamoS al E. un cuarto N. E. el 

monte Culílij alN . un cuarto N. E. Batugan monte deTa- 

gudin y. al O. Ifi mar.

Dia 24. Marchamos á las cin^o al E. S. E . A lasseis va

riamos al flí. E. subiendo una cuesta algo suave: ¿ las siete 

llegamos al arroyo liauiang, que se une al Amburayan: vi

mos varios grupos de Casas en diferentes sitios: but nas se- 

«lenteras de camote y gabe muy Lien regadas, y distinguí* 

mos á Pesnadan, pueblo de 30 casos: seguimos subiendo la 

cordillera opuesta habiendo vadeado el arroyo Venciendo 

una cuesta muy. pendiente. Después de una hora de. subida> 

principiamos á bajar por un barranco en'.cuyo fondo se dis

tinguía el rio Amburayan. Con; mil dificultades llegamos al 

fondo. A las once y media vadeamos el rio y en; la orilla 

opuesta descansamos y dimos los ranchos. Como estábamos 

rodeados sementeras de tabaco dispuse quedar aquí está 

pfTa talarlas. A las dos’ de la tarde se repartieron 

dos los polistas en varios troíos’para hacer la tala con sus 

correspondientes escoltas.Volvieran á las seis habiendo ta

jado 1,070 tablas, y quemado £2 camarines en beneficio. A 

y.media ejnpezó un fuerte chuvasco por el Nv que
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descargó en un aguacero terrible. Esto nos íptiró mucho 

porque estábamos á orillas dej'rfo, no podiendo por ser de 

noche buscar otro campamento y el río iba tomando mucha 

avenida. Al fin i  las ocho cesó el agua. Toda la noche estu

vimos muy vigilantes pues por diferentes puntos habíamos 

visto igorrotes de los que yo mismo habia perseguido unos 

treinta.

Dia 25. Al dia siguiente continuó lo tela repartidos le í 

polistas e» ctietro divisiones: A las doce de! din volvieron 

tres divisiones habiendo talado 860 tablas y quemado 10 ca

marines. A las seis de la tarde no habia ann vuelto la cuar

ta división de polistas. Esto me tcnin tmiy inquieto: mandé 

un sargento con doce hambres á adquirir noticias de su pa

radero; mas d:pocos momentos urioí grandes gritos y alga

zara me anunció su venida. En efecto llegaron i  tas siete 

habían tajado 1,000 tablas y traían un igorrote que liabian 

cogido á la carrera. Era de un pueblo llamado Cvli al N. N, 

E. de Uáiao. nos ofreció conducirnos á Tanioron, pero lo 

amarré por precaución.

- Día 26. Salimos á la madrugada siguiendo el rio Ambv- 

rayan N. con mucho trabajo, pues caminábamos sobre pie

dras y vadeando ese gran rio á cada minuto. A las ocho tor

cimos al E . y entrando en el riachuelo Vati que entra en el 

Amburayan. Estuve luego indeciso porque el igorrote guia 

me dccia que habia dos caminos para Tamaron, uno por él 

S. E. otro por el N. E. y que por ambos los igorrotes te- 

tiian prevenida una grande defensa. Quiseal principio div¡4 

dir mi gente, y atacar por los dos lados; pero teniendo estas 

divisiones muchos inconvenientes en los montes, me re

solví' y ^emprendimos la subida por un bosque al N. E. En- 

contramoa él camino cerrado con espinas; pero é fuerza de 

trabajo fuimos abriendo camino: á las nueve ya-oíttíoa la 

griterío horrorosa de los igorrotes en la aittifa. Hice alto

— 5;s—
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y di rk>9 ranchos:, despues de comidos, mandé un Eargen- 

to cón 15 hombres y 100 polistas para abrir el camino y  

cortare! cogon, pues estaba eBteramente ¡cerrado y lleno 

d» puasif media hora después oimos que el sargento habir 

roto el fuügOj y que los igorrotes se oían mas cerca. Aran-f 

zamos todos ; incorporándonos con el sargento: nos en

contramos con un bosque espesísimo cuya subida estaba cu

bierta de trampas y púas. ■ Los igorrotcecn lo mas espeso y 

alto del bosque habían levantado una pared hecha de tier

ra y troncos de árboles-'detras de ese parapeto nos arro

jaban piedras,. laqsas, palos de punta y todo género do ar-¡ 

mas arrojadizas, A las tres tenia 22 heridos, dos de mucha 

consideración, atravesado el uno de una lanza ambos bra

zos y el otro ia pierna: El capitan Castañeda tuvo una con

tusión cn el brazo, Apesar del fuego horrible qne hacía

mos, en tres lioFas no habíamos avanzado 30 pasos: eran- 

ya las cuatro, y temia mucho la yenidá de la noche: pen

samos retirarnos y atacar al dia siguiente, cnandó tin sar

gento mío con 20 soldados, logrando con un trabajo :¡nmen~ 

so franquear el parapeto, y nosotros corriendo hácia ade

lante, loa igorrotes buyeroncon precipitación. Pasarlos por 

dentro del parapeta donde encontramos algunos muertos, 

y todo él lleno de lanzasde caila y otras armas. PíTsegni- 

rpos á goto subiendo por despeñaderos, hasta que encontrar 

do un claro en la altura hice alto para curar los heridos, 

«jue cargados venianen hamacas. Seguí lo marcha ni S. E . 

poc un cogonal inmenso, cuando hallándonos en medio de 

él, loa,igorrotes prendieron fuego por todos lados. Nos vi

mos tin apurados, que pasamos por medio del fuego k la car

rera abrasándonos, y, i  fuerza de'braüos cortamos el cogon 

como 50 brazas al rededor., y en ese claro aguardamoí que 

quemándose el cogon pudiéramos pasar; seguírnosla mar-' 

cha: eiifiontramos otro parapeto con muchas armas;,pero los
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igorrotes al aproximarnos echaron á Ituír. Ultimamente? & 

las seis y media llegamos á T^moron- muertos .ríe eatis»ne¡Oi 

y de sed. Puse m¡s a,vaiiíada$ y centinelas dobles con ofi

cial y sargento.de cuarto, y pasarnos la noche con tranqui

lidad. , • .

Dia 27. Lo pasé op Tamoron; al amanecer mandó par

te de la tropa y. polistas á talar el tabaco y todas siembras y. 

árbo’.os frutales, para escarmentar i  estos igorrotes.- despues 

de algún tiroteo se concluyó la operacion.

Tamoron está situado en una altura regular, rodeado 

de montes muy altos: al S. S. O. mora el monto Nagiten* 

al S. E . el de Baugan ftTtica gnn. Al E . están los pueblos 

Alaun , Lumicng, Tanap, .Amaynutn; al S. II. Agwng, M i- 

rwtnge, BaqntSj Dapwg al S. S. O.) fiualab-btij Dacaiutj 

Uqvka, Ambaucs, í/buan, al N. N. E. Matacagfing, Caiafia; 

al O. Matttnltmg. La casa en que me alojé era de tabla, 

muy grande; pertenece al principal llamado Cavicqm , muy' 

rico y que despues lia siiio amigo mió, y le he hecho maes** 

tre de campo: el pueblo consistía en 320 casas.

Dia 28. A la una de la tarde abrasó el pueblo y empron- 

di mi marcha al S. E. bajando ej monte. Mi intención era 

ir á fiacun que distaba dos dias al interior, mas habiéndose

me fugado el guía en la refriega, y quitándome la celeridad 

de la marcha Jos. heridos* dejó la ida á Bacun para otra, 

ocas ton. . . ; , ■ ..

Seguimos bajando y vimos que por . este lado todo estaba 

preparado para una vigorosa defensa, si hubiéramos tomado 

este camino. Los igorrotes atacaron mi retaguardia, pe > 

ro algunos tiros los hicieron correr. A las cuatro y media 

llegarnos al eia , Cpít, seguimos su corriente hasta las seis, 

que hioiipos? noche cn el Abui ayán. -

Dia 29. No queriendo seguir el comandante Castañeda, 

se separó de mi con su destacamento, marchando por el O,

Biblioteca Nacional de España



¿ Hangar. Yo tomé por el S. E, por el rio arriba del Ambv- 

rayan. A las siete nos apoderamos de dos igorrotes con dos 

fardos de tabaco. Hice alto k las diez y media en el rio. 

Seguí m i marcha á la una de la tarde : á las cuatro variamos 

al S. O. subiendo un monte muy pendiente, en cuya cúspi

de esíaban cinco igorrotes con bandera», quienes nos lleva

ron á su pueblo llamado Rusig, donde pa»amos la noche 

festejados por los infieles de este pueblo que se comjjonia 

de 25 casas.

■ Lia 30. E l principal de este pueblo me pedía un papel 

por el cual acreditase haberme recibido y tenerlo por ami

go. Nos guió descendiendo el monte del S. O, hasta que 

í  las diez hicimos alto en un arroyo. Seguimos el arro

yo á la una de la tarde: á las cuatro variamos al E. 

subiendo al monte.- á las cinco hicimos noche en un 

llano.

Día 31. Salimos al amanecer al O. Talamos un poco 

de tabaco. A las once llígamos al pueblo Amonto» , segui

mos la marcha á las dos , y á la oracion llegamos al pueblo 

de JJot’noítmp. Este pueblo ésti situado cerca de las lla

nuras de San Juan.

Dia i.°  Vadeamos el rio Santo Rosario dos veces, y lle

gamos á San Juan A las diez. Esta'espedicion me fue muy 

provechosa , pue« ademas de abatir el orgullo de los de 

Tamoron que habían tomado por haber hecho huir ta Iropa 

del capitan Pinto , me granjeé luego la amistad de Cam- 

c«m, quien me la pidió con inucho empeño , y el que vie

ne á verme de cuando en cuando ji nli casa. Ha reedifica

do su pueblo ■, pero se ha establecido mas abajo en Alicao 

por el horror que ha tomado á Tamoronde resultas de la re- 

iiiega , y me aseguró quehabian muerto en ella 22 igor- 

roteB y 14 heridos.
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Expedición á Bacun en diciembre del año de 1831.
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Salí de Balavang á las dos y media de !a larde con 80 

hombres y 300. polistas , el dia veinte y fres hice rumbo 

al N. N. E, atravesando las sementeras : á las cuatro en

contramos el rio Torray , que seguimos hasta las cjuco. 

q iieh íc ti alto en una pequeña altura llamad^ La pian : la 

noche fue lluviosa.

Pía 24. Rompí .la marcha i  la madrugada subiendo.al 

monte at N. E ., llegamos á las diez y media á ÍVícuman-íj 

donde hicimos los ranchos. Aquí recibí el recado del te

niente Pinto (jufc habia quedado atrás fie no poder seguir la 

marcha ; y que se volvía á la provincia : lo mismo hizo 

el sarjento 1.® de granaderos , un. cabo y un cadete. A, 

las dos de^la tarde marché al mismo rumbo , y á las cuatro 

llegamos á Piznadan, pueblo de quince casas. Los igorrch 

tes me recibieron , y habían preparado un camarín para, 

nuestro descanso y una haca: bailaron hasta el anochecer.

Dia 23. Rompí la marcha á las seis N. E. después de 

algunas bajadas y subidas mas ó menos trabajosas , bajar 

nos al rio amburayan en donde encontré ia  igorrotes, 

quienes nos tenían preparada lina balsa para atravesar el 

lio. Seguimos al E . despucs del vadeo en |a, cordillera, 

opuesta ; subiendo el monte á las Dpeye; (jjyisamqs ¡ií.IJí, 

el pueblo Jlangey : bajamos por un profundo barranco, has- 

la un arroyo, al que llegamos á tus once y .media donde, 

hice el campamento ; tentamos ol Tí. E el grande monte 

Culili :. es. cortado á pico y de piedra : tiene otra punta al 

N, N. E . m s  baja : forma cordillera con olro gran.giou.tí, 

pero, mas bajo aI S. S. E- llamado Tepicp. Tuve aguí noti-, 

cías que todos los igorrotes d.el dicho Culili, cs.tatyâ  preve
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nidos para una grande resistencia. Pasó aquí la noche, 

pues toda la tarde estuvo lloviendo'á cántaros.

Día 26. Un igorrote que había mandado á CtíUli con 

proposícion de paz , volvió a las doce de la noche , y me 

dijo que en la alta punta de Culüi, por donde precisamente 

teníamos que pasar , habían levantado los igorrotes tina 

pared muy alta con ánimo de disputarnos ei paso. Fue tal 

la manera que tuvo de pintarme el camino y la defensa 

preparada , que vacilé si daria una vuelta de dos diaá para 

cojerlos por las espaldas ó seguir derecho A Cvliti: el ho

nor militar me resolvió al último partido, Emprendí mi 

marcha t  !ns Seis de lá mañana subiendo ei monte Cvíífí; á 

lás siete y media llegamos á nna mésia algo despejada , de 

donde veíamos la gran cima de Culili coronada de jgorroteis: 

hice un pequeño alto para prepararme al ataque: des

pués de cardar las armas y animar á mis soldados, ordené 

& un cabo y 20 hombres que fuesen por la izquierda á ver 

de dominar por este lado la altura , y yo aguardé esta ope

ración para salir por ta derecha ccn el restó de la gentil 

A pocó tiempo de subir la tropa dé la ÜqíiíenTa, vimos que 

los igCrrotrs hacían rodar sobre étlos peñas , y aunque 

rompieran el fuego no conseguían ayflhrar. Salí entonces 

por la derecha en derechura al páramete’ de los infieles. A  

las diez datábamos á tiro dé fusil de d] , y nos vimos de

tenidos por una lluvia de piedras, peñas, lanzas , &c.' 

qúe’nos tiraban loa infieles aparapetados. Kompí el fuego 

qúeaunque vivo-no por eso huían los infieles. A las once' 

tértfa trés heridos y yo Uno de ellos. En fin ’i. lo 1, y ya 

sin capuchos, observando que ho menudeaban tanto las ar

mas arrojadíia.? ,‘ nos animamos y nos arrojamos A la 

trinichera donde encontramos tres muertos , y óbsei-vatTclG 

á lo lejos los igorrotes que llévaliañ cargados á otfos m u- ; 

chós. La trinchera era una pared de trienta y'siete pies
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de largo, y. diez y seis de ancho flar.qoeda'póriotra ínos 

pequeña ; toda estaba ensangrentada y ■ liona He lanzas,, 

piedras, chuzos &c. Seguimos el ‘camino y A las> tres de 

la tarde llegámoi al pueblo de CaiIÍH-, muertos dé Iwrnbriiy 

sed y Cansancio.; A las- cuatro- vínios.Tehir do8:;¡gorrotfc9) 

con bandera: eran :del pueblo Hatimdo Lisieng , me dijíroit 

fileno habían tenido partes eirlai-flccion>Y‘I1*® era» los igor* 

rotes de Tue,nd<xñtj‘ ,• Lectéc , Salmtt'y y UtíUtlab« o . ’Pasé 

la noche con mocha, vigilancia. . -i::-.'. , r

Emprendí la marcha abE. R-E.'. conducida p®í 

un« de tos igorrotes de Lisieng. Subimos la otras punta de 

G»/»fí: á las nueve desde un tomo descubrimos al S. el: 

monte -Manaeaú que forma abra con'el de Tacadan , y por 

donde corre él 'Ambvrmfan O. medio OJ los pueblos 

Turnaron, Caiapa', Alicaú, Lunucúg\ ¡ al N. í£. Jiulisay, 

y-al O. la mar y los pueblos desde Hangar hastiaSan Fer* 

nando: al N. O. muy á Id'lejos distinguíanos: ios-ilion fed 

de Sonta, y al S. O, el Tcmglo. A lasd iez ilcgam osáun 

pueblecitcJ llamado Sapao donde hice alto". Sus habitantes 

me regalaron dos fardos de tabaco que distribuí á la tropal 

Me vi obligado á pagar la noche en Sap/io áeaiisadcl 

aguacero. Amarré al igorrote guía ¿\e Lñicng, pués cono* 

ci-que quería engañarme y'escaparse por la noche.1 ; • 

Todas los pueblos de Cnlili, liasta el mistno /íacun, tía- 

bian con&ibuido á ]» defensa -del p^spídejOBii/f^ y W  

Man: convenidla (i?en'j ieaso<'d.e-ceirfyéneiddK-j:tctt$ífttb*<toc’- 

primeros pueblos y echarse unoá;otro§ bt etnlpampera sií 

vacilante modo de tablar , sus . cantradicion-es y sdlire- totío 

el -reconocer dos entre ellos de loá que eii la trinchera- 

noe habían hecha mas dañó , me pliso en claro su: peer" 

fidia-. • < : • . '! •; íM-:' =.-.j;

, Dia 28. Rompí fe ‘marchaiá las. cihci>:de!la jnaftánáioí. 

N. ■ E . Subimosiri monte: lía  3 tro ¡cton it»flclifeBri()fl-|KHgreSj;
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pues marchamos por una cuesta de piedra y de cuatro pies 

de ancho , mojada y resbaladiza, y por ambos lados veía

mos precipicios nmy hondos. A las ocho eslabamos en su 

cima : á la media hora llegamos al pueblo Bvlalacao que 

está en una hondonada : seguimos siempre al N. E .,á la s  

nueve y media pasamos por Cacu: fuimos bajando hasta 

un arroyo donde hice alio , pues los igorrotes atacaron mi 

retaguardia en número de 50. Rompí el fuego con el que 

huyeron, nías todas las alturas se coronaron de infieles. 

Nos arrojaban piedras con mucha gritería , mas.como no 

nós alcanzaban no les hice caso. Seguí mi camino llegando 

á las doce á Taquipmny pueblo de doce casas donde hice 

alto , y no salí á la tarde. En este puebk> encontré, un pe

queño trapiche para moler caña dulce , sin duda para ha

cer su \ino. Teníamos al frente el pueblo de Macenctn. 

Todo este monte es casi de peña \¡va con bastantes pinos. 

Alas tres mandé un sarje uto con 15 hombres á reconocer 

el camino que debíamos seguir al otro dio, llevándose al 

igorrote guia. Volvieron á las seis, (odas las alturas esta

ban cubiertas de fuegos. ■ : .

Dia ü.9. Salimos á Ifs cinto y media al N. E. por el 

monte JJagmdiüy. A las tres vadtpmos al. S. E. bajando 

por un barranco de piedra. A las d‘ez volvinios;alK. E. 

A las once avistamos á So lejos á Jiacun , y á las dos llega

mos á dicho pueblo, donde me recibieren á la ci.lrndd 

unos .'íO principales : habian preparado un camarín para la 

tropa y una choza para mí. ;

oiDia . 30. Lo pasé en Butun con animó d&reconocer los 

alrededores.' Jiacvn:cslésituado, encuna hondonada sobré 

una.cima qué ;d,omina un rio. Es muy. admirable cómo han 

podido sus habitantes formar en esos barrancos una -végri 

artificial sembrada toda ella de palay muy bien regado, 

y :muy grata á la visto. Los puel los de s u . jurisdicción Ó
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parientes son Tabo , Baloc, Jieatiang, Bagu} Ptinde  ̂

Bulisay. E l capitan de Bncun tenia un bastón con puño de 

plata, se ¡llamaba Taobuen. A la tarde visitó su cementerio 

que está cn !a bajada despueblo-, sobro cirio: encontré 

míos veinte y cuatro sepulcros de tabla de pino al aire re

presentando un carabao, otros un puerco , grotescamente 

esculpido: á estos cementerio» llaman Luddut, En una 

altura vi incrustrado en la pared y formando capilla clac- 

pulcro de un antiguo principal de ifact/». No sé como po

drían colocarlo alli á menos de colgarso los tralajadcrcs.

Dia 31. Drspues de lial;i r dejado un papel de califico 

ol capitán de Bacnn, emprendimos á  la madrugada la marcha 

a lO . conducido por un principal de esc pueblo. Bajamos 

al rio que llaman Bacun y que se une al Amburayansu

bimos á ia cordillera opuesta, y seguimos Ipocó d&pueá 

con mucho riesgo "hasta las nueve , ijue empezamos-i su

bir el alto monte ilamado Cubvnian, cpie deriva de 8|i 

Dios : '--monté dépiedia tiva el mas peligroso;que-jamás 

tte andado : teníamos con mil trabajos que hacer hoyos ei) la 

piedra'para poner y sostener los pies, y empujarnos linos ó 

otros ;H o s . costó hasta ia una dé ia tarde el ponernos fcn 

su alta cúspide, en donde hoy un srpuJcro que dicen los 

igorrotes sor de su Dios. A las y media llegamosal 

pueblo Bulisay , en donde me obsequiaron: los igorrotes.

Dia 1 . a Marchamos- á las cinco de la  mañana guiados 

por dos igorrotes tío fíulüay, bajando por la falda; ¿ dól 

monte al N. O. A cierta' distancia vimos: á-.!as ’ ócito los 

pueblos de Patda, Cayapa y Daiap , ál S. O. Seguimos 

bajando , variamos al O. A Ins.nueve , á las diei hiee alto 

en un arroyo. A la una seguimos al O. y á las cuatro h i 

cimos alto.en -el rio Bacun , donde pasamos.Ia noche. ,

Dia. 2; Salí á h  madrugada por el rió.A las'Ochoen'- 

tré en el rio Amburayan, á la* once hicjmos. aUo en él:
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seguimos Ja marclia á la una siempre por el rio , y á las 

cinco y media llegamos á Hangar, donde al dia siguiente 

despaché la tropa y polistas á sus destinos, y yo rae fuí 

A San Juan mi pueblo á descansar.»

Signen muclias y muy interesante cspediciones hasta el 

año 1839 , on que miiriú este brillante oficial, qu«es 

uno de los hombres mas beneméritos y estraordinarios que 

ha existido en F ilip inas; las cuales yo suprimo por no lia- 

,cer mas largo este capitulo.

i F IL IPINOS, Estos «on los individuos que los españo

les llaman impropiamente indios, y que también se cono

cen con el mas justo nombre de naturales, por ser com

puesta de ellos la mayor parte de .la población. En Fili* 

pinaSj particularmente en Manila, hay mucho» que aunque 

pasan y pagan tributo como filipinos participan de sangre 

europea, porque segu.u. veremos mas adelante, susn)ii(ze- 

res no son, modelos de fidelidad; mas es fácil reconocer 

al filipino pnro. Su talla nunca eseede de la altura de 

!BÍet« cabezas ¡ su ángulo facial varia entre 67 y 75 gra

dos; la nariz ancha, aplastado y con poao ó ningún re

lieve á la altura de los ojos : e! labio gruoso: ef lagrimal 

caldo; el mirar apagad»: la cabeza mus nftelií en propon 

clon que la europea: color aceitunado: cabello grnfcso, 

despegado, negro, tieso. :

Todos los niños nacen con tina «ancha mas ó mc- 

iwsgrande* por lo generkí, del tamaño de Oíia jieseta, iiá- 

í>ia to raíiaéilta. Esta se \a agrandando y duiapareeieur- 

■do ¿ ‘ ‘medida que v̂a -creciendo el n iio  y se vuelve mu

cho mas oscuro: con ,1a edad. E l sór los individuos mas 

cloros en la 'infancia qire en ,1a. niñez y pubertad es un 

hécho eomun á todas Ja* castas do color. ; . ¡;
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Ya he dicho al hablar del origen de loa habitantes 

de la Oceania j i|iie cn mi opinion, estos individuos son 

la descendencia de lina gente blpnea que ha venido á 

todas l¿is islas que se estienden desde el continente dej 

Asia hasta el de América, y se ha enlazado con los nté- 

gritos 6 papuas sus verdaderos indígenas que se encuen

tran todavía en las cúspides de las mas de eTIas; y he 

espuesta en Sqnel capítulo las razones en que la fundo. 

Para dar una idea cahal de sus cualidades Tísicas y morales, 

voyá insertar algunos párrafos de una carta del Padre tías- 

par de San Agustín, del año de 1725 (1} suprimiendo 

'muchas citas latinas de Santos Padres que los agoviaban, 

y añadiendo cuando me parezca oportuno algunas obseP- 

vaciones de mi propia cosecha. : . • ■

Estos y otros documentos - antiguo? nos demostrarán 

al mismo tiempo lo poco que han variada Jesile en tort

ees los individuos que ahora nos ocupan¡ y nos servirán 

de dató para algunas reflexiones importantes, pues no dé- 

bemos ' perder de vista que de ellos está compuesta la 

masa de la poblaeion de estas islas.

«En ¿«auto 4 complexión estos indios, seguo lo muestra 

su fisonomía, son ÍVios y húmedos del mucho indujo dé tn 

luna , y se distinguen tan ;peco ó nada en la compleiion, 

que decía un docto médico , muy espcrímtntodo en eStris 

ísUs, el'doetor Blas Ntiñei de Pradft, (fufe flo báhia diferen

cia alguha, sino igüáldad admirable éri' los humores !(Jfi

— 0 ,1—

( i )  He aqu í la que l u r c i  de t ila  dice el nu lW  d* Ia célebre obra 

•obre F il ip in a s , llam ada er<ínica« franciscsiTi»». «E l M . R . P. T . Ga»» 

par de San Agustín , Agustín iano  m a trh en je , con el conocim iento 

práctico de niaa de 4 ° * ^ ° *  comunicación con estas gente», en usa 

ca r tj qoe e s t r i t l i  de «oí genio», qne anda n ia n m c r iU , y ' B l t í c í m  

ím p r in i i r K ,  porqut ]<M .p«nctnS c u n t o  u  d iW « lw f le » ra íW :< ilí/  1
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(os que había curado, y una docilidad grande de natu

raleza, en obedecer á )a medicina con cualquier «m e 

dio que se les aplica, por no hallarse en cílas la rebel

día y variedad grande de los europeos, por las infinitas 

combinaciones flue en ellos hacen los cuatro humores, 

siejvlo la causa de esto la igualdad y poca variedad de 

los alimentos con que se crian y se criaron sus antepa

sados, que constiluyen una naturaleza en su raiz dife

rente de los europeos , poro muy igual.»

Cuando en enfermedades les entra el delirio nunca es 

freníticOj sino tranquilo,

í Esta complexión é influjo les hace ser inconstan

tes, maliciosos, desconfiados, dormilones, perezosos, 

amigos de [andar por ríos , mares y lagunas , ser afec

tos á la pesca y sustentarse mejer con peces; str de 

poco ánimo por la frialdad, y no ser inclinados al traLajo.»

La abundancia de pescado es uno de los medios por 

los cuales la naturaleza subviene á sus necesidades. En 

la época de las lluvias todos los estelos y hondonadas se 

llenan de agua y de peces. Los campos mismos de ar

fo* hormiguean de anguilas, camarones, y una especie 

,dc pez Humado dalog que crece hasta dos palmos y en

gruesa pías de dos pulgadas., Es cosa sumamente curiosa 

rp?rn un europeo el ver A una multitud de gentes por el 

mes de octubre en una calzada tender stis cañas de pis

car solirc los sembrados. Como el arroz yo está crecido, 

no es posible descutrir el agua que baño ¿ inunda su3 

raíces, por cuyo motivo, al salir los anzuelos cotí péceB 

dé dos palmos le parece ¿ uno ver cosas de encanlorfiiín- 

to 6 los disparates de un suefto. Al irse el agua secan

do , estos vivientes se van acumulando Inicia las Uondor.a- 

«Jas. doude queda alguna agua, y allí los cogen con la mar 

do ó .m tau a¿  palos. . . . . .  . ;
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Comen tres veces; almuerzo, comida y cena. Las tres 

se componen de arroz cocido con agua, pero que queda 

seco 'como ei arroz á la valenciana ó e! pilao turco, con 

la adición de un poco de pescado fresco ó solacio, algún 

guisadito de carne, camotes &c. pero raramente pasan 

de dos platos como no sea en ocas ton de convite. En las 

provincias'mas caras, el alimento común no puede Calcularse 

en mas de medio realde plata diario por persona adulta, y 

como el jornal que ganan es por lo menos medio real y 

la comida, resulta que tienen esta gente mucha facili

dad para ahorrar y acaudalar. Pero sus vicios, sus ¡tocas 

necesidades, y su índole indiferente y poco previsora no 

les deja mejorar la condicion en que nacen, y se quedan 

atrás de. los mestizos que son siempre la gente rica de 

los pueblos.

«Ademas de esto, tienen otras cualidades y resabios cu

ya causa no alcanzo ni me parece fácil alcanzarla.»

Ni es fácil que la alcance nadie mientras se los quiera 

considerar hombres iguales á los europeos. '

«Primeramente, son notables en la ingratitud, que aun

que es vicio on todos innato por ia corrupción del pecado 

original, en nuestra viciada naturaleza, en ellos no la cor

rige el entendimiento y la falta de magnanimidad, y asi lo 

mismo es hacer un beneficio, á un indio,, que prevenirse 

para recibir el golpe de su ingratitud. Y asi, si se tes-; pres

ta dinero no lo pagan; y lo que hacen es huir del padre, y 

osies materia de escrúpulo el prestarles, porque es'bien 

del cual les ha de venir el mal, porque se ausentan,y no 

■vienen á misa, y si otros les preguntan ¿por qué! Respon

den que el padre está enojado con ellos: ■verifícase; dn ellos 

el retrato que el Espíritu Santo hace del ingrato en el isa- 

pítalo 29, número 4 del eclesiástico: muchos,' dice,i juzga

ron por invención satisfacer el débito, y dieron molestiss
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6 los que los ayudaron • mientras reciben besan ta mano 

d íl que dá, y se humillan con promesas: pero al tiempo de 

pagar, pedirán tiempo (por ser pedir y no dar) y dirán par 

labra de tédio y murmuración, y se gastará el tiempo en 

valde, yaunqne puedan pagarse le? hará muy difícil: de un 

Bólido apenas dará la mitad , y lo computará invención 

injusta , y sino se quedará con el dinero, y le ten

drá por enemigo sin causa, y le volverá oprobios y malas 

palabras y por la honra y beneficio, volverá deshonra. A 

muchos c'oje este retrato del ingrato que hace el eclesiásti

co, pero les viene á los indios mas ajustado que á ningunas 

naciones, menos el ví.e tolídi rtddet dtmidium porque 

ellos nada pagan: esta es nna de las malas señales que 

el real profeta pone de los malos A ingratos en el psalmo 36 

y 21; tomará prestado el pecador y no pagará; y asi nuestros 

indios en esto aunque s( an cristianos, los [esperimentamos 

paganos,»

sSi Ies prestan alguna cosa que no sea dinero, nunca la 

vuelven, hasta que se la piden y dan'disculpa de no Yol- 

verla el que no se la han pedido.*

«Es tal su pereza que si abren una puerta nunca la cier

ran, y si toman instrumentos para hacer algo, como cu chi

llo, tijera 6 martillo ¿te., nunca lo vuelvén donde lo toma

ron, sino que allí lo dejan al pie de la obra.»

' «Si les pagan algo adelantano, dejan de hacer la obra y 

se quedan con ello.» '

No hay sastre, zapatero ni artesano de ninguna especie 

qne no empieze por pedir dinero adelantado cuando se leor- 

den$ uria obra. SÍ es carpintero necesita para comprar ma

dera, si- lavandero para jabón: y esto nc es por desconfianza 

del pago, piies ló mismo hacen con la persona de mejor fé, 

con el cura del pueblo, con el mismo capitan general. Esto 

•consiste lo primero en que en efecto la mayor parte se hallan
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*in Tondo alguno á causa de su disipación, y lo segtindo por

que en teniendo recibido parte del valor ya están seguros do 

que no se ha de ir ei parroquiano á otra casa y que se ha tle 

aguardar cuanto él quiera, que esregularinentc el tiempo que 

lo dura lo que ha cobrado, 7 que luogo han de tomar la obra 

del modo que él la entregue.

«Son naturalmente inurbanos, y asi es cosa rara que pa

ra hablar con el padre ó español se Tascan primero en las 

guedejas, y si es muger en el muslo, pero tos mas políticos 

se rascan primero en la cabeia.»

Esto es cosa natural en todos los hombres de baja condi

ción y rudos, que hallan dificultad para espresarse delante 

de personas que les infundan respeto y causen turbación,

«Es cosa de grande admiración que en todo cuanto ho

cen en que hay faz y ennbes naturalmente lo hacen ftl re

vés, y asi no han podido hasta ahora caer en la dificultad de 

poder doblar un capote de taz hacia dentro, ni como puede 

ser que estando al revés una camisa ó hábito, metiendo la 

cabeza, se dé una vuelta, y quede al derecho; y asisiempro 

que lo ven hacer, hacen ademan de admiración porló quo 

dijo urí discreto, que todo lo hacían al revé9 menos doblar 

an capote por ser en aquella función etembed faz ó derecho.»

He observado que son muy torpes para hacer una cosa 

cuando se les quiere dar instrucciones; pero no lo son cuan

do «e loa deja obrar ¿ su modo. Por ejemplo, se'desfea sacaf 

el tapón que sd escurrió dentro de una botella- pues ld me

jores decirle; mira, saca este tapón sin romper la botella; ten 

cuidado., Y  él se va y se compone como puede. Una vez pe

dí paw encender uó cigarro, fuego á una Vieja. Había en el 

suelo muchas brasas restos de una hoguera. Se puso un1 pü- 

fiado de tierra en la palma de la mano y encima íle e liaund 

brasa que fhe presentó. Por este estilo haceHá'Vec'eit doaas 

que demuestran bastante ingenio j  destireza/stfbrétiodo cóá
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eaflas y bejucos. Dccia el general Alava que tienen d  en

tendimiento en las manos.

«Cuando caminan con sus mugeres, van ellos delante 

y las mugeres detrás, por ser al contrario de nosotros: 

descuido fue este que le costó á Orfeo perder su muger 

& quien robó el principe Auristeo, como dicen loe mitoló

gicos.» .

En muchos pueblos todavía se practica el que en ia 

iglesia los hombres se coloquen del centro hAcia arriba, y 

las mugeres en la mitad de abajo. Esta costumbre de con

siderar á las mugeres inferiores en categoría , es cómun á 

toda el Asra"y Africa. ;

«Son curiosos, inurbanos é impertinentes, y asi sue

len encontrándose con el podre preguntarle, dónde va , de 

dónde viene? y mil preguntas todas impertinentes y mo

lestas. Y  si delante de ellos se lee una carta, se ponen 

por detras á verla aunque no sepan leer, y si oyen hablar 

en secreto , se van llegando para ciir, aunque en lengua 

que no entiendan.»

Muchas veces me han preguntado á m í , qué empleo ú 

ocupación es la mia , de qué v ivo, cuánto tengo de suel

do......Esto proviene de la tolerancia y benevolencia que

acostumbran hallar en los españoles.

«En los conventos y casas de españoles, se entran sin 

llamar hasta el último aposento; pero en sus casas usan 

de muchos cumplimientos, y si está cerrada la puerta, to

do es mirar por los resquicios loque dentro se hace, porr 

que todo lo quieren saber. Por los conventos y casas de 

eipaíioles pisan tán recio que causa admiración y enfadó; 

y mas si el padre duerme, siendo asi que en sus casas 

pisan con tanto tiento , que parece van pisande huebos.V 

. Esto prueba la severidad con que los tratan Jos suyos y 

la bondad que hallan en nosofroí. ■ . -
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• Son gratules madrugadores en sus casas, porque lo pi

de su pobreza y ol bullicio,' pero sí sus amos duermen 

hasta las diez , también ellos han de hacer lo misino.

»Su sentar es.naturalmente en cuclillas, y asi lo usan 

en todas partes menos en los conventos, en donde destru

yen las sillas de sentarse y repantigarse, y esto ha de 

ser en los balcones donde vean i  las mugeres.»

Esto lo hacen porque- están en loa conventos como 

niños mimados.

«Su ordinaria habitación y contento en los conventos, 

es no salir de la cocina: allí tienen sus asambleas y re

gocijos , y allí tienen la gloria como tierra de Campos en 

Castilla. Un religioso que conocí, llamaba A esta cocina el 

Flos Sanctorum, porque en ella be trata de la 'vida del 

padre y de todo el pueblo.» ,

«Gustan mas de traer tutos que andar de. galas , y así 

son observantes de traerlo en sus mortuorios.»

«No cuidan de animal ninguno doméstico/perro, gato, 

caballo y vaca, y solo cuidan con demasiada, diligencia de 

loe gallos para pelear , y todas las mañanas en levantándose 

de dormir lo primero que hacen es ir donde está el gallo, 

y puestos en cuclillas en su presencia , se están con gran

de quietud á lo menos media hora en contemplación con 

su galloj y esta funcionen ellos es indefectible.»

Hay cuasi en todos los pueblos teatros- para la rifla dé 

gallos. Les ponen antes de pelearse tinas cuchillas muy 

afiladas en los espolones , de modo que al primer choque 

queda el uno ó el otro muerto. Por esto las riñas de gallos 

no ofrecen el Ínteres y entretenimiento que en España- ü 

otras partes: y solo ocupan la atención de estas gentes, 

como un medio de ganar ó perder dinero. En efecto, Una 

gallera es una casa de juego.- Antes ríe cocear los don 

animales en guisa de combate, «e van.poniendo las apiien»
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4ap én dos hileras. Generalmente uno ofrece una gruesa 

cantidad en favor.del gallo negro y otros van apuntando 

por el.blanco, hasta equiparar la suma. Suéltame los ada

lides y,muere.uno antes de dos minutos. Esto en el hecho 

es un monto: lo mismo que jugar a) caballo ó la sota. Los 

filipinos por naturaleza holgazanes y codiciosos , son apa

sionados al juego, porque le consideran un escelente y 

Único medio de adquirir sin trabajar t y acuden como mos

cas á estos perniciosos sitios k consumir lo que tienen y lo 

qjue pueden conseguir prestado ó robado , abandonando sus 

mas sagradas y perentorias obligaciones. Ademas pasan 

muchas, horas tanto en su casa como en la gallera, ense

ñando ¿ un gallo i  reñir y á no tener miedo á la gente, 

^examinando á ios demas gallos para conocer por ciertas 

reglas y señales cuál ha de triunfar.y sucumbir. No hay cosa 

r^as común que ver en las calles mismas de Manila f á un 

hombre en cuclillas con uno de estos animales á ¿fin de 

acostumbrarle al bullicio y para que luego no se distraiga 6 

asijste en la palestra. Hay hombre que.no se acuerda de otra 

cosa, ni tiene en todo el dia otro pensamiento mas que el 

dé los gallos. . . . . . . .

El gobierno autoriza estas, malhadadas reuniones no 

$olp en los domingos, sino también en los jueves ó dias 

feriados <[ue no son pocos, y tiene arrendado el derecho de 

abrir estos teatros. Este ramo ba producido en el último

9Í)q cerca de 40,000 ps. fs. j Triste recurso que tantas lá

grimas,, delitos y castigos habrá ocasionado! y ocasionará, 

pues.tanto pillo en ellas se forma. Hay nmenudo sérias 

disputas qi¿e dos jueces del teatro cortan decidiendo Según 

sits leyes. Cuando alguno de los interesados no se confor

ma con la sentenpia, acude al alcaide el cual toma sus 

correspondientes declaraciones, y estas contiendas suelen 

ir en apelación á la Superintendencia y á la junta superior
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contenciosa. Estos pleitos se juzgan por una instrucción 

que existe escriía en América.

También son muy amantes de. naipes y juegan ¿ la bris

ca , al burro ( que es distinto del de España) y al p</n¡7«m- 

gu i, que es un juego muy usado por los chinos. En esta 

ocupacion pasan mu/ á menudo toda la noche hasta el 

amanecer, y pierden los cabezas de Barangay el tributo de 

sus súbditos, teniendo luego que ir á la ciroel ó escapar

se al monte. .

En sus tertulias suelen jugar al duplo, rjne consiste en 

combinaciones aritméticas, y también á nuestros juegos de 

prendas.

«Vi\en de mala gana en conventos ó casas donde no 

^puedan estar ai olor siquiera de la muger.* .

■ No se sabe que el indio haya quebrado plato ó escu

dilla en su casa , y asi se hallarán en ellas platos de an

tes que viniesen á esta tierra los españoles; pero* en los 

conventos y casas donde sirven t quiebran tantos que pa

rece que lo hacen adrede por hacer mal á sus amos.»

Esto es porque están cuasi siempre como en baliia, unas 

veces por estupidez y otras porque piensan en su querida 

ó en cualquiera cosa menos en lo que hacen. Cuando deja 

caer y romper un plato, el español no le dice una palabra 

í> se contenta con llamarle bruto, animal 6 salvaje, mien

tras que en su casa no se escaparía de Linos cuantos be- 

jucazos , que hacen en esta gente mas efecto que las fi

lípicas de Cicerón.

•No se les puede fiar espada, espejo , vidrio , escopeta, 

reloj ni cosa curiosa que toquen siquiera con los manos, 

porque luego por solo el contacto físico, lo desconciertan., 

quiebran y descomponen, y solo pueden manejar : caña, 

bejuco, ñipa , un bolo y pocos un arado.»: :

Esto lo diria nuestro Padre por los campesinos ó los

— 71 —

Biblioteca Nacional de España



que sirven como criados, pues entre los que se dedican 

á  las artes los hay que hacen trabajos delicadísimos y di-J 

fíciles de ejecutar aun en Europa, como por ejemplo los 

tejidoB y bordados de p iña, las cadenillas ó bejuquillos 

de oro &c. '

«Son insolentes y desenfadados en pedir cosas injustas 

y disparatadas, y esto sin reparar en tiempo ni coyuntu

ra y cuando me acuerdo de aquel caso que le sucedió á 

Sancho Panza, gobernador de la isla Barataría , un día 

despues do comer, con un labrador pedigüeño é imperti

nente que dijo ser de Miguel Turra, se me representan 

los indios cuando piden. Y qué diremos si llevan cuatro 

huebos les parece quede justicia se Ies debe dar precio 

de cíen pesos , tanto que cuando yo veo al indio que trae* 

sigo, que siempre es cosa de ningún Yalor ó que d ellos 

no ¡es sirve, como ates, mangas, balítnbines, digo aque

llas palabras de Laocon á los troyanos : timeo Dañaos dona 

ferctites, Al señor obispo de Troya D. Fr. Gines Barrien

tes , prelado sumamente circunspesto ( segtin me contó 

8. I .) »  se llegó un indio á pedirle prestado cincuenta 

pesoa , porque le llevó un pañuelo do guayabas. Y al se

ñor marques de.Yillasierra D. Fernando de Valenzuela,

( staíido en el castillo do Cavjte, llevó un indio un gallo 

y mandándole dar mas de lo que ól valia seis veces , le 

dijo que lo que é! quería era que le diera ochenta cavnnes 

de arroz , y esto en tiempo de tal carestía , que no se ha

llaba por dos pesos un cavan. Pero tienen una propiedad 

rara;: que tan contentos se vuelven sino les dan como si 

les hubieran dado, porque hacen poquísima ó ninguna 

estimación de lo que les dan los españoles , y mas el Pa

dre. Y asi cuando venden algo que vale v. gr, seis , piden 

treinta y dándoles seis van contentos. »

Esto es porque ellos ya saben que piden un disparate y
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suponen que no se lo lian de conceder, pero van i  probar 

si pega por casualidad, pues acostumbrados á la suma bon

dad de los españoles , no temen despertar su enojo con 

una pretensión absurda.

•Quieren mas un real de mano del songley , que un 

peso español, y es admiración el dominio que tienen sobre 

ellos los sangleycs aun que son engañados de ellos las mas 

"veces.»

Esto es positivo, pero necesita osplicacioncs. El fili* 

pino es por naluralera flemático y Ip es mas cuando traU 

de vender ó comprar una cosa , porque se esfuerza en sa

lir lo mas ganancioso posible y le cuesta mucho el calcu

lar. Viene por ejemplo un campesino á vender dos ó tres 

quintales de añil á un comerciante. Desde luego no viene 

solo sino acompañado de parientes y amigos y ¿ veces mu- 

geres; y muy á menudo el añil es propiedud de cuatro ó 

cinco dueños que vienen todos haciendo séquito al ven

dedor. Cada proposicion se lia de comunicar á la sociedad 

que está toda cn corro y en cuclillas; so discute lar

gamente y luego se decide bajar un peso por quintal: el 

omprador pretende que sean tres; en lin , se arreglan 

sobre este punto ; luego empieza otra discusión : que el 

añil está mojado y que se han de abonar algunas libras 

de merma, en fin, la transaoion es tan pesada y tan 

eterna , que hay poquísimos españoles que tengan la pa* 

ciencia de aguantar tanta impertinencia ó importunidad 

y , concluyen por lo general con decirles secamente 

¿quieres ó no quieres darlo? Y luego les mandan coléri- 

ramente salir á la calle. Los chinos y mestizas, no les 

dan prisa j al contrario los convidan á comer, los tienen 

en su casa tres ó cuatro horas y A veces dias: y por fin 

los dan lo que quieren y mas amenudo los engañan co

mo cltinn* , porque el filipino es muv lonto. erranuii-»
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tos de intereses. Una vez me hallaba yo con un español 

que habia comprado añil. Después que el hacer el con

trato costó mas paciencia que la que hubiera tenido Job( 

se pesó delante de é l, se sacó la cuenta, se aprontó el 

dinero y se colocó sobre ia mesa en pilas de á 20 pesos 

quedando un pico de 7 que se paso por separado y otro 

de reales y calderilla. E l hombre que habia estado & to

do muy atento se llevó las pilas y dejó los picos. Le lla

mamos para dtcirle que tomase aquel dinero que se de

jaba ; entonces cojió Jos siete pesos y fué preciso llamar

le por tercera vez para decirle que todo lo que habia so

bre la mesa era suyo. El solo se . había fijado en que el 

quintal fuese á 52 ó 53, y luego tomaba lo que le da

ban. Asi son la mayor parte. Luego se sabe que un ch i

no ha comprado por 20 la misma partida de añil por la 

que un español babia ofrecido 25; y se dice que el fi

lipino quiere mas recibir un real de un chino que un pe

so dé un español; como acabamos de ver, lo escribió el 

Padre Gaspar.

«Son muy dados al juego, por parocerles que es ofi

cio descansado para ganar mucho, y muy propio para 

su pereza y acedía y asi quiere mas el indio estar ten

dido en su casa, que ganar el mayor jornal; por esta 

causa en teniendo un peso,  se está en casa sin trabajar hasta 

que se lo come todo ó se lo bebe que es casi lo mis

mo, Y esta es la causa de que son tan pobres, á vista 

dé los sangleyes y mestizos que viven en abundancia por

que lo saben buscar, y trabajar.»

No he leído hasta ahora u q  solo manuscrito ó  impre

so sobre filipinos que no ponderen su pereza.

Acostumbrado yo á oír llamar holgazanes á los espa

ñoles y & otros hombres que lo han sido ó lo son mas 

bien por el influjo de las malas leyes, ó por la falta de estas
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que por impulsos de su organización física, me habia creí

do que los filipinos se hallaban en esta parte en igual ca

so , mucho mas cuando jne acordaba del sistema de en

tregar las provincias ¿ gobernadores comerciantes y mo

nopolistas, y á ía prohibición que ha durado por tantos 

años de comerciar con los puertos extranjeros y que aun 

existe con la escepcion de la plaza de Manila. Mas a pe

sar de que estas causas influyan poderosamente en obs

truir las fuentes de la riqueza y sofocar los estímulos al 

trabajo, he visto cosas que me han hecho variar de opi- 

nion. Por ejemplo, lie querido eo algunos pueblos enviar 

gente en busca de yerba para mis caballos , y á posar 

de estar muy abundante y próxima y no tener la mas míni

ma duda acerca del pago, no he pedido hallar quien lo 

quisiese hacer. AI llegar á un pueblo lie querido tomar 

un guia para acompañarme al otro y apesar de no estar 

h mas distancia que una hora y hallarse escelente el ca

mino, me ha costado trabajo obtenerle y aun lo he con

seguido por medio de la justicia como bagage, siendo as* 

que por este servicio se paga según tarifa un real de pla

ta, con lo cual tiene un filipino para vivir lo menos dos 

dins. Poras semanas antes de mi salida de Filipinas mo 

hallaba yo en «na hacienda do religiosos en donde hay 

varios individuos que disfrutan de un salario anual sufi

ciente para mantenerse, con la condicion de que guarden 

la hacienda contra ladrones y de que trabajen cuándo se 

necesite, en cuyo caso se les paga su. jornal. Se trataba 

de mudar el arroz cáscara de un granero á otro distan

te unos 20 pasos, no se les hacia trabajar mas que las 

hiras acostumbradas en aquel país, que son bien pocas, y ae 

les daba un real de plata diario, mas ta comida; todo 

sito sin contar su sueldo anual. Es de advertir que era 

fsto eu la mas seca y fresca estación dtl año , un el ruis
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de enero, y el sustenta de un filipino valía entonces cin- 

eo cuartos diarios. Sin embargo, fie ningún modo querían 

trabajar todos los dias seguidos porque decian que por la 

noche estaban rendidos y al dia siguiente hahian de des

cansar. Sí no lo hubiese presenciado no ¡o hubiera creí

do. He estado «n muchísimas casitas de filipinos en don

de yeia á muchos hombres y mugeres pasar el dia sin 

hacer nada mientras todo indicaba en ella» pobreza. He 

examinado el estado de los campos y he hallado que cual

quier hombre ae puede hnccr rico (véase el capítulo de 

agricultura) y sin embargo todos se haUan en la miseria. 

He oído con grande admiración que es preciso mandar 

por bando que se siembren Jas tierras, á lin de que no 

gtí pase la estación propicia y que hay castigos para los 

que dejan quemar su casa, Y sobre todo he observado 

que los mestizos chinos los cuales participan de la san

gre de estos diligentísimos emigrados , están siempre aco

modados y muchísimos lian acumulado considerables ri- 

ffiiezas, quo pudieran estar todas en manos do los filipi

nos los cuales son mas antiguos en la tierra, lian goza

'  do y gozan de mayor protección, y han sido dueños do 

todas las haciendas que los mestizos ahora poseen y les 

han , compra do con los frutos de su trabajo y de sueco- 

nomia. Es de advertir que todos los.chinos que llegan 

k Filipinas son muy pobres y vienen de pais mas frío. 

Dice Mr. Gentil que los filipinos han adquirido de los 

españoles la pereza, pero ¿si han aprendido de los espa

ñoles .la indolencia por qué no la han aprendido también 

los mestizos que son por el contrario tan activos y tra

bajadores? ¿Y por qué no han aprendido de los mestizos 

á sur diligentes , siendo asi que tienen con estos tnas con

tinuo é intimo trato quu cotí los españoles ? Concluyo 

con decir que todo bien examinado y pesado soy de opi-
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ilion que independientemente de cualquiera cansa aceso- 

ria y modificante, existe en la natural» za del filipino un 

principio de quietud ¿ inercia poco neutralizado por la 

ambición de adquirir consideración ó tesoro: y esta ei 

una de las razones que me inducen á creer que la or

ganización de esle individuo es inferior á la del europeo.

"Tienen propiedadesjcontradiclorias como ser muy cohar- 

dts y en otros cosas temerarios, porque confiesan quequie- 

ren mas cien azotes, que no se les dé un grito , el cual 

dii:en Íes penetra hasta el coraron sin conocer la causa.»

nEs caso de reir , v c t I o s  dispertar á  otro que está dur

miendo como una piedra, que llega sin hacer ruido algu

no j y dándole blandamente con la punta del dedo muy 

despacito, le están llamando dos horas, hasta que el otro 

cumple enteramente con su función y despierta. Lo mié» 

mo cuando llaman de fuera á los que están arriba, y 

cuando cerrada la puerta, que se están llamando dos ho

ras , hasta que casualmente les responden ó llaman.* ■ 

Este es un hecho cierttsimo y que me ha llamado mucho Ib 

atención , porque en otra materia cualquiera se comprende 

muy bien, que haga la ignorancia parecer á un hombre ru

do cuasi un ser distinto del hombre civilizado; pero pora 

despertar á uno que está durmiendo , no concibo yo que 

pueda tener la mas mínima influencia la sabiduría , ni aun 

el conocimiento de la lectura. Creo sin eirtbargó j que he 

hallado el origen de esta‘estrañez a. Los filipinos remon

tados del Abra , guardan el mayor respeto & un hombre 

durmiendo; su mayor'maldición es gwf te mutrat tlor- 

tnido ; y el juramento que hacen cuando vienen ¿ la 

provincia dé llocos , para elección de gobernadorcillo*, 

causas &c. ¿a que me muera dormido j  que m«partáun 

rayo &c. Este mismo temor de morirse durmiendo, eiis- 

te en otrá* tribuí y e* las provincia» de Iloeo» , y debii

— 77—

Biblioteca Nacional de España §



antiguamente ser una idea general, pues como ya hemos 

observado el origen de nuestros filipinos cristianizados, y 

el de los actualmente remontados y llamados infieles., fue el 

mismo. Si este temor nació de alguna enfermedad en que 

la gente se dormía y no dispertaba , ó bien de la sola se

mejanza que el sueño tiene con la muerte , es bien d¡E- 

cil averiguarlo. De todos modos , es siempre admirable 

que puesto que ahora nadie se muere ni enferma porque 

le interrumpan el descanso, conserven todavía y constan

temente esto miramiento tan estúpido , á punto de que aun 

despues de haberle mandado uno 6 sti criado que le dis- 

pierte, tiene este gran dificultad de hacerlo de un modo pron

to y positivo, aunque sepa que de no ejecutarlo se ha de 

incomodar mucho su amo: lo cual demuestra por lo menos 

el poderosísimo influjo de la rutina sobre la mente de estos 

hombres. Algo parecido á esto es nuestra costumbre de 

decir Jesús cuando alguno estornuda, costumbre que lie 

oido espresada por god you, ¿ vos senhaitt, sáfate &c. 

en todos los pueblos do Europa , y que parece ya conocie

ron los latinos y griegos , y observan loa modernos eon las 

palabras ef/uia tas, aunque esto no pasa de una frase do 

cumplido , mientras que lo ulro ocasiona, graves inconve

nientes , pues suele darle á unotun accidente y dejarle 

morir sin auxilio, por no dispertar al médico ó aleara.

«Por otra parte, tienen acciones temerarias donde se co

noce que la temeridad es mas-hija de la ignorancia, y 

barbaridad que del valor, porque sucede que va un indicó 

india su camino , y siente uu caballo que viene detrás ú 

(jorrando, ó con paso acelerado, pues no volverá este 

indio la cara, y si viene por delante dd él ¿ no se apartará 

del camino para que no le atropelle, sí e! que vieneá ca

ballo con mayor consideración no lo hace. Lo mismo suco- 

de que vea venir una barca muy grande A boga .m uy wan-
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cada sobre ellos , cuando van en una pequeña barquilla 

y se dejarán ir contra ella á peligro de zozobrarse y 

ahogarse, que cuesta mucho trabajo evitarlo á los que van 

en la barca grande, pudieodo ellos hacerlo con mucha fa* 

cilidad ; y esto me ha sucedido á mi mi! veces.»

Esto es muy cierto y una prueba de su indiferencia j  

estolidez.

• Lo mismo en los ríos donde hay caimanes , aunqne los 

Yean nadar al rededor , porque dicen lo mismo que los 

moros, que si está de lo alto ha de succdcr aunque lo 

eviten, y así como ilice el Padre Fr, Gabriel Gómez, en 

la historia de Argel, lib. 2, cap. 10, dicen en lengua fran

ca. Dio grande no piltur fantasiar mundo coai si estar escrito 

«i testa andar ; íi'no acá morir. Por su Alcorán dice que 

en las rayas do la frente , tiene cada uno escrita su,fortu

na. Y esto mismo creen estos indios , sin haber visto el 

Alcorán , sino por sor grtnílc disparate , sin que les sirva 

de escarmiento , muchas desgracias que suceden por su 

culpa cada dia.a

La máxima del fatalismo debe ser una de las cosas ■veni

das á estas regiones desde el Asia, pues no purece natu

ral en una raza que tenia pocas ó ningunas ideas de reli

gión y de un Ser Omnipotente.

■ Siendo asi que son Humamamente crédulos unos de 

otros, no creen de los españoles, sino lo que es contra 

ellos , y se haco evidente ser la fé aeio sobre natural, en 

que crean los divinos misterios ensenados por los españo» 

les. Pero algunas cosas no las creen , ó no las quieren 

creer porque hallan utilidad en lo contrario. Y asi no ha» 

brá quien les pueda persuadir , ser pecadq hurtar á los re- 

ligios^ ministros , ó ¿ los españoles , y de esto: tenemos 

evidencias tales, que no nos queda la menor duda de ser 

asi, sino sentir el no poderío.remediar.* .
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Es cierto que tienen algunos poco escrúpulo de robar 

á españoles porque dicen que todo lo que poseen es cosa de 

la tierra y por consiguiente suya; pero no se»crea que 

tengan consideración á sus compatriotas: en su lugar Cor

respondiente , veremos que el hurto hace el major papel 

en la criminalidad de las islas: cosa bien.notable en un pais 

en donde se puede vivir sin poseer y casi sin trabajar. Es 

bueno advertir aqui que roban á poquitos y raramente en 

escala mayor aunque tengan proporción , porque su ambi

ción ae limita á satisfacer un vicio ó á mejorar su suerte 

presente, pero no á ramblar!». .

■■-■i. El Padre provincial de religiosos Agustinos, en su in

forme estarojíado.en el espediente formado sobre las causas 

de la insurrección de llocos en 1807, dijo :

o Los indios de llocos se lian hecho rateros como los de 

las demás provincias; roban vacas, caballos y carabaos á 

sus compatriotas, y los que se ocupan en este oficio están 

dispuestos para todo 3o ' malo. No es de estrañar que mu

chos de estos se vin.esen con los desertores que principia

ron la rebelión en loa montes <Je' *lMddig, y que otros se 

uniesen luego que rebentó él fuego; pero ni á esto se 

■puede llamar causa del alzam iento- ni eo que para ta

les raterías sea medio el traerlos á íUanila i  los rateros de 

Carabaos para que sean castigados, sino fjü.e basta qjue los 

alcaldes mayores celen en su provincia y castiguen estos 

rohos, con lo que conseguirán que sean menos, pues el 

esterminarlos están imposible como acabar con las castas 

tieilóB ratones, según el refian de los indios. Citándo te 

acaben los ratontt te acabará» lo» ladrones.» -

Es verdad!que. tal v e i. no se debe achacar toda esta 

desmoralización á una perversa índole: es menester no ha

ber vivido entre los filipinos ó estar muy ciego contra 

ellos para decir que todos son ladrones; hay infinitos que
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pudíendo robar con impunidad d o  lo hacen. A'Doña Pilar 

Varela de Ferrer se le soltó en las manos una rastra de 

hermosas perlas y se perdió una de ellas. Yo me hallaba 

de visita con esta Señora, cuando un criado de escaleta 

abajo se la trajo* la habia encontrado por casualidad en 

el desagüe de una cañería del patio de (a casa. La perla era 

preciosa j  no habia sufrido la menor lesión. Como este 

pudiera citar centenares de ejemplos. La frecuencia délos 

robos puede provenir de otras causas: tal vez contribuya 

infinito á ella et sistema de misericordia ¿ impunidad que 

ha dictado y está dictando las sentencias de la Audiencia 

de Manila; pero acerca de tal cuestión no me es posible 

soltar la brida al razonamiento en este capítulo, por no 

invadir y desmembrar el de administración de justicia.

*Es tanta la tenacidad y facilidad de creer los mayores 

disparates como sea en descrédito de los españoles , 4 con

tra ellos, que fuera larga empresa contar algunos!: sola

mente de dos que vi y fui testigo, me ha parecido bawr 

memoria para que de ellos se infieran los demás.»

: «Estando yo en Bísayas el año de 1G72 se comenzaron 

£ despoblar , é ir á los montes los indios de las Visitas de 

Xaro porque tin bellaco Ies dijo un disparate como este: 

dijoles que el rey de España habia ido 4 pescar y que lle

gó el turco y le habia hecho cautivo , y quo 61 rey por 

'su rescáte Je daba, todos los indios de O t ó n y  ésto'sfe'li) 

creyeron tati de veras , qué les costó ál alcalde D. Séba¿ 

tian Villareal y ¿ los Padre» Ministros el aqilictdrtés y 

tardó' mucho antes qii« se asegurasen de todo.» 1

«El segundo, estando en el pueblo de Lipa, sedea-' 

WJbriÓ én el de Tanavari una mina que decian ser de plattf, 

para'cuyo .reconocimiento y ensayo, env>ó minísfíbfc ‘ 

oficiales el séfior Gobernador D; Fausto Crtízét y  

gora: hicieron eiíos sus diligencias , pero Ja  mina ¡sdio
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ílecija qtrtjtniuni- ¿t aurvin non ett T)irfii, y <}HÍcíf el *]Í3̂ 1o 

que algún bella con por este tiempo sembrase isíc tr»b(istf; 

que los ministros dccianque nadaría plata ip: mina basta 

guesc Cüjiespíi tqtja§Jps yi^jas dé la contaFe.a y las sacasen 

<jjp9 y Jos antasasei): cpp c^ras ingredientes pitra untaf 

J^ yeU tle la oiinajoop aquella masa. Esto se creyó dc míH 

aera que todo eran alborotos y lloros y’csconder i'iiíjasp.qP 

pepopteras, y se tard'3 hafío tiempo para aquietarlos coa 

piucho trabajo de los ministros, á quiches |ho crtíian por 

§er.casillas Jjasta que Pl mismo l.ieippo los desengañó.» ' 

Cuando llegó ¡i AJamla el n;a*:¡q Sapta;An/i ,e! ?uo 

con $§0, hombrps t^opq española , corrió la vojf en.& 

ifjbcic^ de tabaco, de Qiiigf res de que vepian ¿ J]ovars<5 los 

chiquillos para regar ,con su sangre las minas en España. 

Jodas se jalborolafon. y corrieron j  sus casqs: sacaron h sus 

niños y emperaron & gt}3íccerse en Jas de las señoras 

ñolas que np podían persuadirlas de qti£ lodf! aquello crarp 

desatinos. (¡a de Doña Dolores ,Gpyp?P estaba c viaja (Ja d<? 

ellas. Tpmbieo ae armaran muohos hpmlircs pon lanzjs y 

salieron por l^scalleé; luego; poco4 TlOCP se apacigpp el 

alboroto. , ■ , : ■■; ’ ■ ' ■

... íPues Dios.pof libre, (iqe^lgi^^.iijóio d^JIog gue, 

por sabio, les. (Hija fl.lgiui disparate^ */*• e p p 1#

féq fHÍe entoi|fe^ splp responden R ija :«g: «Mtwtffáit, flsi 

ílitjpii lpj?. t Y P$ tr^baj»r ĉ i yalde pmu&ditlea lo.eopr 

trario por ?pr increíble la autoridad que tienen con elJop 

^stof letrados.» , , ■ ■ . ■ -

«Son supia mente soberbios, y asi 09 obedecen a| Badr.e, 

.^afeeift pi #1 cppellaji del pueblo: a ^ ¡ . solo lefrpbliga 

faltando éste no. obedecen;:, ^plo al ps,- 

paíiol repoflocei) $er mas y estp (}icen, qye por iínpi^^G 

JflMr*9r le  ̂ Q^igaj, ^in: quefpf, s^ber cppip que pis 
idenfi^ de Píoj paFa que pu^d^p ,sí)f goberna^.»
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La verdad es que cualquiera español con m ás escep¿ 

«iones tiéne mas penetración , *nas fogosidad , mas noble

za , mas talento y mas valor que un filipino; y esta bu* 

perioridad no puede menos dé hacer su effeto, asi como 

lo hace sobre el caballo, el buey, el búfalo, el elefante y 

otros animales tnaa corpulentos y poderosos que nosotros 

yi que sin embargó se rinden ¿ nuestro alvedrio ion el des? 

quite de alguna coz A contada que nos sacuden de cuando 

en cuando. Por lo demás pocos en Manila tienen una ideá 

-cabal del caracter filipino. Bu altanería puede verse en la 

importancia que sedan los goberuadorcillos. Paenn estoé to

dos los dias á la casa de Villa, pero hacen que dos regidores 

vayan á su habitación á buscarle.: allí esperan hasta que i  

í l  le ■viene bien y luego se dírije muy aolcmnenanpté *1 

ayuntamiento, precedido de Jos regidores y aJgaacilea coa 

sus varas en> la mano. Al llegar estos á la puerta se paran 

para dejar pasar por enmedio al Gobernadorcillo, que entrt 

fliti contestar al saludo que le hacen sus batidoresquitin- 

doee el sombrero. Desde luego \a i  sentarse en su silla, 

qae está sobre una elevada tarima y allí le parece que se 

halla en un trono , y hasta los españoles que entran por 

Casualidad sobíc todo en los. pueblos de ca/retera, le parecea 

pooa. Aqui os donde loa Oidores de la Audiencia de Ma

nila y todos los demás que tienen'alguna par.be eí el gobier

na dq Fitipína$>debterap venir de1 incógnito y como un 

transeúnte ctiaíqUiera á éonoacr á los filipinos; en lagar 

de formar concepto de su caracter, por los criados de su 

casa ó por aquellos que con las manos juntas y la humil

dad; ei» Ios> ojos van-S la- capital A suplicarles aignna gracia, 

Loestraflo es que no aprendan en esto de los atcilltifes'lflrá- 

yóres‘ q¿e administran justicia con Ja tnp^bf llaneza 

colocarse én sitio elevado ni aún snntar^e ̂  ̂  ,sAÍe$  ? & Ia 

’ emesia wpfflpftf}«piÍAatfr
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tico puede también observarse en la iglesia. Todos los /irm- 

eipalei que son los gobern?-!orci)los, cabezas de Barangay 

y denlas que tienen Don y usan de chaqueta , se sientan 

en la calle ó nave del centro con el siguiente orden de 

etiqueto quu se observa por lo general escrupulosamente. 

©  Gobernadorcillo , los Ex-gobernadorcillos llamados ca

pitanes pasados, por orden de antigüedad; el teniente prjV 

mero actual, que debe ser cabeza de Barangny ; los ca

bezas de Barangay por antigüedad. Los dos tenientes y 

nueve oficiales actuales ; cabezas pasados por Arden de an* 

tigftedad.■■ Si se encuentra un capitan pasado de otro puo- 

i'lo, entra en el puesto de los'áe su clase y se le da el 

primer lugar por cortesía. Los tenientes y oficiales cuan

do dejan su destino no se llaman principales, como los de

más, sino titulados.

«Son muy amigos de imitar al español en todo lo ma~ 

lo, como es la variedad de trajes, ecliar votos, jugar y lo 

demas que ven hacer á los zaramullos y huyen de imitar 

lo huerto del trato y política de los españoles y la btiena 

crianza de sus hijos., porque en todo lo demaá de furándu- 

la y borrachera, y ceremonias en sus casamientos, entier

ros y tiranías unos contra otros, guardan ciactamente lo 

tpié aprendieron de sus antepasados y a»i juntan en uno los 

victos de los indios y do ios españoles.» ■ • ’ ;

Practican en efecto algunos en sus casamientos , cere

monias que tuvieron antes de !¿ conquista (1). ’

: ■ . . ■ ' ■■■■■' .
.................................................. ;------- ;---- ;—:----

( l)  Huye al indio por lo («ncral, de iir¡r  ca poblado, apeteciendo 

, tfliur <a euk u  ue y  fefitre trille sai y eaítaverald,

y de e»io u  liguen gravísimo* inconveniente* ó irrcjur^hlei daSoi. 

p t primero ** la )doí»iri* 7 setos luperílícíoH» qu« en únaejitiléi

Cjmu »  (jecuttii...... .......................... ....... ........................ ....... .............

'iit,4„.M.^nCoQMrTin h i t t i  »hun  los indios el juramento Je >q in li«
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Al ntcer un niño, lleran algunas Yetes: la parturiente 

á otra caaa para libertarle del Patúmac y al sacar el niño 

para el bautismo queman pebetes é inciensos con el mismo 

objeto. : . .

Cuando muere uno hacen en su casa una novena por la 

noche adondeconcurren los parientes y ¿ veces los que nt> 

lo son. Despues de rezar , no es raro el ponerse á jugar. En 

el último dia hay gran convite y á reces baile. Estas fiestas 

mortuorias se practican hoy dia con toda su pureza en los 

montes como ya hemos visto.

So bañan si pueden todos los dias hombres y mu- 

geres en el r io : estas se meten en el 'agua envolvién

dose ol cuerpo con su tapiz procurando que'entre el 

seno en la parte cubiortar luego que están en el agua 

se lo quitan para lavarse. Los hombres con pantalones 

anchos y el cuerpo desnudo. Entran en el rio A cual

quier hora y delante de todo el mundo, ;pero es pre

ciso confesar que Jo hacen con mucha docencia y aun 

modestia. Esta costumbre es coinun á toda la ludia y 

al Egipto: y parece que ¡a practicaron los griegos. 

Estando yo en Santa Cruz de la Laguna, publicó el 

cura un bando pura que no so bañasen en el mis

ino sitio los hombres y las mtigercs: esto dió márgen

deiíliad que parece inu friolera, porque m reduce:í  decir lotoó nang  

tatiio que t i  verdaderíiíinamcnLe ¿ eüix ltda ten jjii}  pero ) n  de au** 

poner ej párroco q n c i loque he ejtado úluerTudD, mal Mtíifrctio 

qticdi el india cunnilu le juran can e»toj t¿rrainoj, qne cuando te ju 

ran por Dins; Je tal suerte, que el mancebo que solicita >d turpia i  
úna doncella con pilabru de casamiento, no la llega á con jrju iraun-  

que U jure por uoí,crui ni por Dio» que cumplirá *u patiibra) jw ro 

como Ij jure taiati nnftg íoiuJtí ja  quedó iiegura(l«| y te ¡entrego con 

toda confianti.- -F r. C a lirn iro  J)ia s . .
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é muchos chistea y bul-las y por supuesto contitaua- 

raB su costumbre como antes. Nos tienen á nosotros 

ipor podo limpios, á  causa de Yernos hacer menos oso 

que ellos del baño. Esta idea es general en loa habi- 

lérrtes de la Indio , del Egipto y. de la Turquía. Noso

tros los juzgamos por gente muy sucia porque no po

nen mucho aseo en sus vestidos y ellos formab de [no 

¿otros la misma opinion á esusa de to poco que cuida

mos del cuerpo. Esta costumbre de bañarse joules 

se ha arraigado también entre las familias de espaüoles 

-<iel pais y «un muchas de los europeos.. En las giras 

-de Mantla á las casas de campo de Marixjuina, ú otros 

¿■pueblos comarcanos, la principal diversioa es el baño. 

'Las señoras suelen entrar eg' el agua con una especie 

de blusa, y los hombres con na paiíl&ien- ancho y el 

Cuerpo desnudo. Los recien llegados. (Je Europa no* ha

llan este entretenimiento nada decente’. .

Besan acercando las garlees y sorbiendo*, Este es el 

teso puro en Ijs montes, peto algunos filipinas de las 

llanura», sobre todo en Manila* ya se han acostumbra

dlo 'á, besar también con los labios,, pero siempre, nielen 

al mismo tiempo la nariz., y si, es con, un ¡easifto sÍd- 

itere, huelen siempre como si <iíeran uii |)(:oíUHíIo susr 

piro con la boca cerrada. Esta caricia no la he visto 

«í'n ninguna parte del Asia ni Africa. Cuando mirando 

una persona desde lejos la quieren indicar et ansia 

tte besarla, arrufan la nariz en guisa1 de- .oteTi Un ic 

io iiiily estremadó se da con refrotar la narií: en la 

jpátte qi^e se quiere sentir, sorbiendo hasta mas nof.poder.

Mucho me maravilla, e) que nioguní» de lo,?, que han es

crito acerca délos filipinos , haya lieclu>alto en,celelié- 

r,bo notable , y que dimana de su esqnisito olfato. Es tai> 

grande <juc hay criado que conoce una cániisa de 6ti amo,

— 8Í>—
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despues de limpia y planchada atmíjífc « té  entté í f t i  6 

doce iguales camisas de otras personas, solo coii oléflaSy 

Aspgiirán tahibieny <jaé ei dh hanibre está al lado de «na 

thugér por la cuaj esperiínefita una escitáeion &tat>r<í$#y 

lo conoce ella por él oíor de su transpiración : y lo mismo 

-viceversa. Se piden coirio prénda de cariño , una Cíhiisá 

usada que dévudven después de haber JwrUido el olor y 

k rw m phiiin  con otra , i  la manera que nosotras solicita- 

Bt€$, un poco de cabello.

Tenían la costumbre de circuncidarse, eosturobré que 

no fui qn i rieron de ¡os irdbes , pues se usa líoy en la cúspi

de de los montes independientes. Todavía lo practican 9í- 

eíctamenle y contra la "voluntad de los curas. Tanto fuerza 

tlérien tos antiguos hábitos ! Es dé advertir que la opera* 

cion no es igual i  la judaica , pues el corte sftMee de ar

riba abajo.

Téfiían ló costumbre <fe que el prctéftrtienle de' una 

doncella, fuese á servir 4 ca¿a de su futuro suegro duran* 

tu tres ó cuatro años y ejecutase cuanto ¿1 le fnandase, que 

por lo general eran los trabajos mas penosos. Luego 

los padres det novio leriian que darle una cosa , Ves

tidos & c ., y se celebraba ei matrimonio. En mucha* 

provincias como por ejemplo la de Bolaceo , ya no que

da rastro dé este uso.'á causa de los abusos que se come

tían. Este uso que encontramos desde la? primeras pigióas 

ilct antigtid -testamento , tampoco partieron adquirirle de 

los musulmanes que tienen por su Koran leyes gobíc el 

matrimonio diametralmente opuestas. En la Laguna si

gue esta costumbre annqne el jóven no vive en la casa de 

la pretendida , porque el cura no lo permite. Los frailes 

han héoh» lo posible para desterrar este u éo .

A los niños rocún nacidos , los sajan' para sácarlrs 

■sangre, y leé aplican cerillos encendidos en varias partes
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del cuerpo , que les cansan quemaduras y hacen el oficio

#  cáusticos.

. A las mugeres en los partos , las suspenden del pelo 

para detenerles los flujos , y luego de paridas las aprietan 

el -vientre, y las estrujan con gran fuerza á uu tiempo 

por ambas caderas para Yol ver los órganos á su prístino 

estado, y ejecutan otras prácticas de e6U naturaleza, que 

nosotros tenemos por preocupaciones y disparates ; pero 

ellos hacen en estas cosas mas caso de una de sus viejas, 

que del protomedicalo de París.

. Tienea por sagrado el árbol bale te. Cuando se ca

san llevan platos de comida que le dejan en ofrenda, 

y es muy difícil ó imposible hacerles cortar uno de 

ellos. Ha sucedido , ol haberse pedido incienso al cura 

con varias escusas, para ir luego á quemarle debajo del 

balote.

. Son muy aficionados á referir cuentos de aventuras 

amorosas , brujas , encantamientos, y todo Jo que es 

r?ro y maravilloso aunque sea disparatado y sin sentido 

común.

Creen que todas las enfermedades se curad con sacar el 

aire que se ha introducido en el cuerpo , y asi su remedio 

favorito ea aplicarse una especie de ventosas dé origen 

chino, que se arrastra;: uno á dos palmos por alguna parte 

dei cuerpo , y deja un gran cardenal.

Tienen mucho respeto á sus padres y madres, y aun 

los hermanos menores á los mayores. He visto á.una nm- 

ger casada besar la mano al entraren casa> ¿ otra hermana 

mayor.

Para casarse un jAven , tiene quedar á la novia dinero 

ó cosa que lo Yalga , 1o cual muchas veces es para los pa

dres. Estos quieren que su hija quede soltera, aunque 

esté en cinta , mas bien que darla sin recibir algún dote.
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No es raro oir decir ú !a madre , que no dará 4 su hija por 

menos de cien pesos , de cincuenta &c.

Para sacar fuego cojen una caña , la parten por el me

dio á lo largo; toman la una mitad , por la parte hueca 

que es la interior , la abren un esconce hacía el centro que 

deja la cana, con mucho menor espesor. Luego por el es- 

terior , la abren una raja á lo largo. Toman el cuchillo y 

rascando la parte superior de la otra media caña, hacen 

unas virutas muy finas : las revuelven con las dos palmas 

de la mano , hasta hacer una pelotilla ; esta la colocan 

en el esconce de la media caña. Ponen esta sobre el suelo 

quedando tas virutas debajo. Luego con la otra media 

caña , Trotan con el cauto al través de la que tiene debajo 

las virutas sobre el mismo punto cn donde están estas, y 

á los pocos segundos empieza á humear, precipitan la 

frotacion, soplan y ya está el fuego. Todo esto es obra 

de un minuto. .

Al salir por entre gentes ó pasar por delante de alguno, 

inclinan el cuerpo y ponen las manos juntas, llevándolas 

hacia adelante como si quisieran abrir camino ó cortar el 

aire. Esta es. la señal de respeto ¿ el modo de pedir licen

cia para pasar.

Las mugeres montan á caballo , pero no á horcajadas, 

B ino sentadas á un lado como las europeas. .

«Así como son póbrés soberbios són Viejos ignorantes, 

y qire nó se distinguen de los mozos; y asi en sua bodas, 

convites ó borracheras se verán mezclados con los mucha

chos, viejos y viejas perdularias con sus escapularios, dan

do palmadas y cantando boberias con las dalagas.' Apenas 

hay indio que sepa cuantos años tiene, y muchos no saben 

los nombres de bautismo de sus mugeres despues de cin

cuenta años que lo son.

. * Son tan ignorantes que no tienen la menor noticia del
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jjrmcipío Je sus antepasada de donde descienden, y de 

donde vinieron á poblar oslas islas; ni dan ncftícía de sú gen

tilidad (que no es lo peor,) y solo conservan en algunas par

tes algunos abusos ridículos que iisan á las paridas t en 

fermos, y la maldita creencia que les persuade, que las im

illas dé los antepasados ó abuelos de familias, existen cri tos 

árboles y pies de caña, y que tienen poder para (Tar y' qui

tar salud, logro y malogro á los sembrados; para lo cual Ies 

hacen ofrendas de comidas a su usanza, sin qué valga lomtí- 

dhó que se lia predicado 6 impreso en libros, p'orque es pa

ta ellos de mayor autoridad él dicho de cualquiera viejo te

nido' sabio qué el de todo elmiindó. »

En tres claSfis ¡nied¿n dividiese las supcrsticiont-s de es

tes gentes. La primera consiát* en créeí qité eüsten cier- 

íós monstruos ó fantasmas, á los cuáles dan tiotiibfes y ofi

cios especiales y aun ciéítas formas estefioresqúe descri

ben los que asegurau haberlos visto. ‘Tales son el Tigbalan, 

Osuárig, Patianac, Sava,’rtaaníiyo, Tavac, Nono, Mancucu-

laii, Aíasip, la piedra Mutja, etc. (t)
' ■ ■ , ' * ■ • • .

( 3 )  Snn muchos loa ab u w s, ¿ornó ellos dicen lo s  lígales) qa» 

tienen lo* nnturate* contra nuestra « m u  y buen»* costurtíbtu , f  

fü t r e  o tfo i u n  tos Siguientes. L ó  p riifie ro ,d * 'U  rfovoi

sobre que h  debe advertir^ qn« tfc palabra ; ty* sfrliy ¿ignific^

abuelo, s in o  que tam bién sirve  parm It in ia r  con respeto i  Ioj a n d a -  

noy y gentos} esto* Jos tienen tos tndíoi debajo J e  i a palabra hortof cú> 

mo loa tienen los chinos debajo de U  palabra espíritus; y tuvieron  la» 

rottunos debajo d* la palabra d ío m , qué otros liaran rori L * r e í¿  P e- 

?i* le í e le . Con dichos genios, ó fiono¿, ejeeulan lo» itidfoi m ucha* f  

m uy fírfecuesktei idolatrías^ como u>ri v* $, pedirles licencia, socorro, 

a y u d a , y que no leí hagan rd*no» ni sean s a i  enem igos etc» L o  eu a l 

liaren ea  m uchas ocasiones, y entre otras son la* «¡guíente*. C uan do 

qu ieren  tom ar atguua flor, o fruta Je t  Arbol, le piden Ucencia at n o -  

j lo , ó genio, para poderla tom ar; cuando pasan por i lg o n i f  sem en 

te ra s , r ie i } ctterM  6 ir ro y o i, irb o lc i g r i r n l » , c i f ( « v in l í i } y o trk i
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E f jififmrtnítrt es Utl objeto ciinlesquiern que proporcio

na r iquezas  ó felicidad, comó si 'dijcfttmós el cinto de Ve-i 

ntjs ó el anillo de G iges. 1

—91 —

pititín ITíclícfi j  Ttntn (ran {í i  Toa («n ia l i  tiritfoi. C frím ftf tUtí 

eb lÍjjlIoa i  tortar iTgun ír to l, 6 ir íó  flu lri! i r  U i *njn> ó r^rrhló— 

íi'ías, qué tTToi im ij'iuin iír  del »(fí<íci dr !oj |fii!ní £ nOhor, f í í  fr?»í 

drn perdón, j  m w u h ii con *]Ki# diciendo ítitrt Alrat ttfín\

tjfdt «I pilTrf i* ltf nii'rtdá; que no ti voluntad M7 * l i lu r  í  tu rti- 

í r t o , n i (u o tr iT th it  1  «u ío l u n t í J  t ic . Gim nda c i t n  in firm o» co\i 

la cnfer'meclall qiic !ta‘rfian P irniio , ?*l<lC ctloj itr ib iiy rn i toi 

¿ non01, Its piden iilud , y les ofrecen íonúifai; lo ruat ejrtntftA 

ton csli oniíon, cAmo «nlre o n t  ihúr.Iia», (A Taa stifteTiterii, caZtabe- 

rattí, arrbybf, je  plgun Irbúl gnttife, que lüfte ftt álg^n gA*

r<itnp>n, y en otra» t t r n l  partei. Eire ¿¿ittnr Je jjolirtri» t l l í  rtiíif 

e ste n d id a , i r r i ig id a  y tnTt [trid a *n tof indio*; f  fó r > « 6  «« fnd^ 

n c u u r io  que l<u p i J r c j  m in i i t m  p on jin  ittuchir cuidado j  fo e t t i  

paira e it ir p ir la , na perdooindo diligen cia ni m b l jo  ■Ifvino h t l l t  

an iq u ila rla . '■

t o  segundo, aüelrfl creer m ajr ürdínaritrtietrte to* ín<lroit q'tfí Iftt 

fcTm i de íb# difunltM v u e lv e n !  tu e m  «1 tercer d ía  d i  tú- m uerta 

p ira  v ig ila r  ¿  I* (ente de e lla , 6 i i i í t i r  al con vite ; y por consiguien

te para asistir  i  la  cerem onia efet tibao, que tapan y ocultan con d e -  

« ir  que k  ¡un tan  en c a u  d e l d ifunta para r e t a r e !  Rularlo par é !, f  

fci leí dicten qae reten en la tgle«ia no lo quieren h a cer, porque n o * *  rao

lo  que pretenden: por lo que el m in istro  im ped iri' el' a c futí parta mien

to i  U  e u á  d el d ifunto ie ib a d 6  el entU rrn, y  n o  p tv m ilír í  li iV in  £  

c llt  con preiettó  alguno, j  rriertor «I día terceto/ tí» cúarto ei* w A -  

■ecuencia de drcfca ceremonia del tibao^ d ü f i j i í  itiatri inclinación, eff» 

citndtfli candela* fip criú d ó  alm a dpi d ifunto? tflértdeti tiíi petate y 

en él esparcen c c n íü , para que en i l la  fe im prim an  la *  huella* <5 p w  

tarUf del ilraa^  y per ella* puedan conocer li vlúo  d tío el i lm * ; 

uen tam bién uña fuente de agua i  la puerta, para que cuando venga 

el airea te la t *  a í l í  lo* pié*

El tígbal*ngT que uno* Llaman fantasma, y birnr duende, ptrecfa 

Kr el genio 6 diablo q'dé se I1»  aparece en figura <!é n>(tráV d >rt fi- 

gufa de Wejo, ¿ cotuO tíl’oi dicen, en figur» de vírjó iffiTay‘fî íftaeSt&í ¿t
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. M uchos españoles sobre todo curasr se figuran que es

tas creencias están poco arraigarlas, 6 han caducado, y que 

los mas se hallan libres de ellas. Esto proviene de que en

^n figura de caballo* d de m onstruo etc. Y  les pone tanto m iedo , que 

v ienen  á hacer la* a m íiu d e *  con ¿l y le en tregan  el R o sario , y re 

ciben de ¿I cosns supersticiosas, como son pelos, yervas, piedra» y otr&i 

cosas para cunwguír cofas prodigiosa!.

A ] P atian ae  atribuyen  el m al suceso de los partos; y dicen qoe pa

ra d alla rlo s , ó echarlos á perder, se pone ó esconde en algún árb v l} d 

p ira  cualquier» cosa cercana á la casa de la m uger que está de par— 

4of y a l l i  canta A m anera de los que van  bogando, etc. P ara im pe

d ir  el d a jlo  del Patíana.c, se punen desnudos con las partes vedenda* 

| 1  aíre j y  se arm an con coraza, catana, Iadm  y otras arm as, y de 

esta suerte se ponen rn el fahollete del tejado^ y tam bién debajo de 

Ja ca*p, donde por toda* partes dan m uchos tajos y reveses con la c a -  

tan fl, y hacen varios ademanes y m achinadas ordenadas al intento d i' 

rhq O tros para im pedii d icho dafío, suelen m u d a rá  la que está de 

parto Á otra casa, por d ecir que aquella íu  casa tiene Pat»anac- 

t iTa/nbi^n, atribuyen  al P atian ac  etitre otras cosas, la i m uertes de los 

TiiiiL>s, como tam bién a l  U suang; y los refieren en la Jorma siguiente. 

I)¡i:en que el pajaro llam ad o  LicUc % es alcah uete tlel brujo llam a

do (Jsuangt k quien votando encam ina á las casas de I.is parid as, y  que 

yt pone en e! tejado de la casa vecina* y d tid e  a llí alarga la lengua en 

de litio , qu$ m elé por el trasero del ni fio, j  con ella le saca las 

tripas y  le, m ata. 0 1 r a *  yeces dicen que ve m uestra en figura, de per

ro , o tras veces de gato, otras de cucaracha que se mete debajo del p e 

íate , j  a l l í  ejecuta lo dicho. A trib u yen  asim ism o at P atían ac  el dea* 

^ m in a rs e  ó perder el cam ino los cam inante^  j  para acertar con el 

cartiiiiü, se desnudan y ponen las vergüenzas a l  a ire , j  con esta d i l í -  

gánela, dicen que ya acertaron  con el camino^ p irque entonces el P a -  

tiprj»c le s t ie iu  m iedo, y  yck no puede descam in arlos.

. K l Bong«?l q^e ujnas vfcea dicen íer varios durujones, q u e c a u ja  e l  

bru jo  G a u a y , y  corren por todo el el cuerpo del hechizado, el cual 

Suele quedarse algunas vtces/onn» m uerto ó desm ayado, y otras como 

loco 6 furioso, con U  vista del G au ay, que t« Le aparece en varias  f i -  

garas* P a ra  cu rar este m al ó hecblao, llam an  i  otro hechicera,

Biblioteca Nacional de España



— ÍO —

su presencia no se atrevan á decirla verdad, ni nun en lá 

confesion, por el temor de la reprimenda que indefectible

mente les aguanta. Yo he hablado á muchos di' estas cosns,

J i p a t a  d e  Ioí hcchtios <5 ditigencÍAs, qur fuego se d irá n , fe siit*te de* 

ja r como k  estaba, O irás vécp* dicen p artc í h r  enfermedad n atu ra l, 

ó Jo lo r  de ejtdftrago de 1 obstrucciones ó durofonej que le

crian  en el & ju  )adú 6 de fria ld ad es, que de m udan

ud& parte ¿ otra de que cn m un m ín le adolecen la s  m ugeres de esta 

tierra Pero" cuando no la puedan cu rar con ta breTednd que ello4 

quieren, suelen decir, y en especial los m édico*, que dicha enfermt-» 

dad. ej Tlongsol; esto es, h e rh iio  y  que- ninguno la  puede cuTar iíu o  

solo el que es de U facu ltad t estoca, algún hechicero. Traen p.ue» un 

h ech iiero , quien ejecuta la* cou«  de su facu ltad , y llam a *1 prim er 

hechicero que dicen, cam á d icho heehÍ7.ot y no m ejorado de la  en

ferm edad, concluye su función, diciendo, que dicho prim er h rc im e ro  

está lejos y  nú ha podido oírle* y  por eso no ha venido pora poder 

curar d ich a  enferm edad; y de esta suerte dejan  al enferm o cotí *u» 

dolores. - ••

f,a cerem onia ó superstición d el B ü ao , ae ordena L d escu b rir.co n  

ella algún ladrón, y se reduce á poner en un b ilao , arñero 6 c r jv *  

unas tijera* clavadas de punta en figura de aspa de San A n d rés, y eq 

ella» cuelgan  uit rosario, y  luego vnn diciendo el nombre de cada una 

de la jq u e  ejtait presentes y  que para « tú  se jun taron, f  si a! ñoúifaráF 

v , g . fct nom bre de Pedro se menea el b ilao, dicen que Pedro fu e l f a -  

dr<ra# T am b ién  «uelfn encender candelas i  San  Antonio de P ^ l v ^  

4 fin de d escu brir el ladrón de a lp in a  cosa; para lo  cu^J m pgnefl & r^— 

u r ,  (y ac»v) á decir ó hacer cosas indecente*) y  esperan ¿ que U  li j*  

de la  candela se incline alguno de los cir£nnstantea+ v. g. i  Ju a n ; 

y  entonces dicen que Ju a n  es el ladrón: es m uy rtrdinario en foa in 

dio* el traercofiaigo naftas roía* para conseguir t fe t lo i m araiiUoHrt. 

V . g, cédula», escritos, oraciones^ viciadas ó m isturada» con pllabvty» 

ordenada! á su m al intento, yerbas, roicre, eá»carai, peloj, pellejo*, 

hucüoi, piedra», etc. para ffr^ to  de.no poder ser vencidos, de no [ # -  

d fr  « r  m uerto»<5 cogido» de la justicia, de conseguir riquezas, mixg*- 

rr» y  o tras cosas. Son tam bién muy inclinado* & creer agüeros y ¿Ím  

dé aciago^ sobre que suelen -tener varío* cuadernos m>riuscritiM ; ’qúe 

le  les deb ian  quem ar,» ( P rdeticüdt l jffiniilériópor* F r. TfHrw* O rfit*)

Biblioteca Nacional de España

file:///tcfS


y algunos si principio se echaban ¿ reír, y eoino que se bur

laban délos ilusos que ponían ícen tales disparates; ntas 

Juego yiendo que yo trotaba el negocio formalmente y con 

espíritu de indagación como cosa verosímil, mudaban de to- 

IK?, y oo tedian dificulta.»} en asegurarme la existencia de 

Jos sepes fahuloso3 ja-desoritos, Esto roe ha hecho acotdar 

de algunos que he visto en Espafia hacer mofa en cafó iy  

delante de gentes por temor de pnrecer preocupados y su-* 

j)ersticiosps,de la niisá, y aun de la Biblia; y luego de e's- 

condit«? rezar, confesarse y  practicar todas las devociones 

de ur i(ct¿adero creyepte. , : ,

■ La segunda consista en varias prácticas,, como U <ie qpe* 

mar incienso al árbol balefce, poner ceniza en las puertas <1* 

la casa donde ha muerto alguno; para conocer las piadas 

del alma del difunEp, dejar en la mesa un puesto para es

te, etc. . . . . . .

Cuando don G. Piñeiro estuvo en Culamba el aílq fj# 

1841 «on el objeto de subir a un elevado MóntS, halló mil 

dificultades para encontrad gente que* lé acompásase, á pen

sar eje las órtjenes, dej gobierno'superior, y tfcivo qú'e désís1- 

,Mr y. ̂ tí.ir-dftsde e! pueblo, de los Baños,, acompañado d^l 

«una que h iío abrir catnino. E l ŝtp,,: í.c.gup me

<#atgí4ról^di«b(*‘VeJiglosor f«é el téman. d* las' ¡ilipisos, del 

AjnitóV flÜínqúe fueron múy difidretitcs fas esousa»quelefpi-»- 

testaron, ' ’ ’ ' ' - ■

... Jíii el dicho pueblo de ios B íiTios crejin que hay un aü- 

.timntin en i l ttp1¡Q8 msqanti?!^ del ts*Pt?l ((>7 {£r 

’.R i^Este  consisteén el nifioDi.os, que spapMíce y Ijryiqfl 

dentro de él el día' de-Viernes Santo ;■ etique- logra cojfipie 

alfcanzaéí aiÁ'tínantin. 'E n  ‘el de este áltftmo año d« iSVfr, 

ut| hombre quiso acercarse demasiado, socavó dentro;"se 

llagó todo, jel cueíjip, ge Ip samgíú y no se le pudo sacar u ip

• go*a de sangre¡remuá »1 día siguiente- v : ; -
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La tareera y para mi la mas notable,. no $i; funda cn gierr 

to! personajes ó supersticiosos procedimientos determinad- 

dos sino gn repentinas y cfiprichoRS, escenas y aparítio- 

ncs inverosÍLniles.é inesplícabjes. ¡

Apenas hay up filipino aun de los mas ilustrado^ 

Jjue no pupplp cosas maravillosas que le han suoedidq 

de a*ofnbfOí?s "visioijes mudas y con palabra?, fantas

mas , duendes, figuras es traíasdifuntos , perros ? an¡r 

Tnales fabulosos y nunca imaginados, castillos y bola? 

de fuego que se le Jian aparecido, ruido^ espantosos de 

todas especies que le han atolondrado!, y en fincas hi?r 

lorias mas inverosímiles y disparatadas que pudiera in

ventar el mas desatinado delirante.

Al oir contar á tantos estos .desatinos y \icndo que 

los distinguían de Ijps sueños, no he podjdo , creer que 

fuesen embustee y mirándoles mpy • ̂ |̂ ntAH>e,pte la, IÍ- 

gqnojnía durante la narración , me h.e convencido de quf. 

elloS; estaban intimamente persuadidos d,<? haber visto lép 

«>sas que decían ¿Re dónde puede provenir esta debili

dad mental? de la ignorancia pa¡e? lo rpispio he ok- 

spr.vaíjQ ep vicios clérigos, los cuides estado, psfjidiapdp 

e|>, Ia universidad diez ó doce año? , ,qije. los deojaSt lli? 

Aia, m« hallaba yo tn up convento, en dondt las tablap 

¿el piso: empegaron 4 erigir por cansa de sequedad y 

coadjutor le cntr$ tal espanto que se n»?rqhó á 

otca casa sjo.qjie \ali.esen á p̂t̂ nerie-JLâ , 

tianas, las burlas, ni pl enfadedelp^raespañol ; y;.no qcar 

haría nunca si empezase á refeprii ¡stores, de esta clns¡p. 

El cura .filipino dqn J. Scveriano MaMqres jen.el puoblp 

ide Magalaii, opmetió é hizo cometer 57 ase$jqa,tos por creer 

salvar, por este medio á su loadre, la sehflbif ,p,f£- 

juadido estgba, pcnprqja<Ja: y fué iihorcaxlo efc p ijí^dg, J¡| 

fiscal de cgt£ cpjifa, h^bl^ cn p a ^ jc ^ ; dp Jfl íflfítC*-
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Biblioteca Nacional de España

file:///iendo


ble y bdrbarn prodigalidad de sangre derramada por este monj. 

(ruo.Iieflexiónando sobre este fenómeno, me inclino á pen

sar que tiene fundamento en su natura! medroso. Y  tan

to mas cuanto que nunca tne olvidaré de! hecho siguiente: 

Cuando á la edad de 10 años ( hice por Cataluña un viaje 

con cí general Saquetti, entré una noche en un alojamien

to desconocido , me eché á dormir sin cerrar la puerta 

del aposento, ni tomar precaución alguna. A poco rato 

oi pasos por él, gritó quién es? quién anda por ahí? 

Dejé de ohir las pisadas. Levantóme y busqué á tienta» 

•la puerta. IX-sdc ella empezéá llamar á mi criado. Estábá 

muy lejos y tío'me oía, ni é l , ni nadie: volvíme i  la cama. 

A poco oigo de nuevo las pisadas y y se repite la escena en 

todas sus partes. Yo no me atrevía á bajar la escalera por

que no tenia barandillas (era esta una pobre casa de nn 

pueblecillo), yenta profunda oscuridad en que me halla

ba , era cuasi seguro precipitarme. Volví por tercera vez 

á Ja cama creyendo seria algún gato. A póco oigo de nue-í 

vó las pisadas y a! parecer acercándose ¿ mi lecho. Erv 

toncos me éntró él miedo, Vi nubes delante mis ojos, y 

por Último uná muy alta fantasma blanca. Palpitóme hor^ 

ifiblemente el corazón , pero tilve sin embargo ta flufU 

cíente serenidad de'espíritu para reflexionar que en el mun

do no hay fantasmas, y que solo el terror páriiccí meliacía 

ver aquello. Desde esle momento desapareció. Ahora bien* 

Sittn hombre exento de toda preocupación, liega á ver una 

fárttasma, ¿que no podrá ver otro rudo y pusilánime? Ests 

facilidad de tener visiones ¿ solo la he hallado enEgipto^ 

y W cobardía Jéla raza egipcia es incontrastable. - 

«Son tiranas tinos con otros , y asi el indio éon alguna 

mano de español , es insotentc , es intolerable entre ellos 

tanto que en medio de su ingratitud , lo Conocen aigunos 

táunque estos son muy pocos) cuando es cierto > quesmo
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hubieran venido á estas islas los españoleB ya se hubieran 

consumido los indios; porque opino peces, los mayores 

se hubieran tragado á los menores, según la tiranía que 

en su gentilidad tenian.» 1 .

Ya hemos visto en el capitulo Historia , que los prínei- 
pales fueron el blanco de la ira popular en la insurrec

ción de llocos del año 1807, matdr d todos los doms y 

doñas, era el geilo mientras se dirijian ¿ la cabeiera para pe

dir la abolición de los estancos y las quintas. Lo mi&rno su

cedió el año de 1814. En el capitulo Administración d« 

justiciaj, hablaremos sobre este punto.

'«Son faltos de entendimiento y consideración, que no 

saben de medianía en ninguna cosa sino de «Iremos; y 

si les piden agua tibia, la traen hirviendo; sí les recon

vienen que la quieren mas templada, van y la traen helada, 

y én este círculo vicioso de estremos estarán sin fin y sin 

hallar medianin : considérese cómo se portarán en materias 

prudenciales donde se ha de buscar el medio y no los es

treñios, como dijo el poeta.u ■

«Estoca causa de gran desasosiego en nosotros, yen 

ellos grande contento el vernos perder la paciencia aunque 

Jes: cueste algunos golpes , ios cuales llevan de muy bue

na gana, por hacernos impacientar, y esto lo celebran 

grandemente en la cocina. Y asi no hay cosa que el indio 

mas siento, que ver al español 6 podre repdsítdo y qué ebu 

pacienciaycachazá le asiente la manocuándo és níenfcs- 

ttír, porque rara* veces de buena gana hacen Cosa alguna 

y asi suelén deciHos mas prudentes de ellos , que donde 

nace ol indio nace el bejuco.»

Los españoles gritan y se desesperan al ver las torpeza» 

qtieTos filipinos cometen , que ion muy continuas y grflti- 

des algunas hechas maliciosamente con el Bolo objeto 

de hacernos rabiar cuando nos cobran odio ; y ¿ véces des-
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jvufU de haberse n|>f'3,itlijmbra:h» y itUgnstada muy seria

mente Jes dan algún g>)lpe con la mano; esto les cansa 

mucha tljvec9¡o>¡i y la celebran en la cocina con grandes 

risas como yo lo he oído muchas veces ; sohre lodo cuando 

sqn señoras la6 encolerizadas; pero los españoles nunca

89 quieren convencer de cato, ni creo aprenderán jamas 

i tratar i  esta gente, Dicen lo» viejos en el pais que el 

español es fuego y el filipino nievo : y la aieve consume 

el fuego.

*Parécense en esto á un mu chicho travieso que servia 

4 un clérigo; envióle hu amo unavez á comprar unagaili-

y él hurtó y escondió una pierna ; sui'amo calló y disi- 

ipuló ; sucedió que iban amo y nmo por tin campo y en

contraron unas gallinas todas con un pie levantado, y d  

mozo dijo ¿ su ?roo ; Señor, la gallina era como estas que

90 tienen mas que un pie; el clérigo replicó: no, muchacho 

que estas tienen iJoh pies, y sino mira-, y tiró el báculo á 

las gallinas, que espantadas volaron mostrando el otro 

píe; y i  esto dijo el muchacho; ó Señor, si vd. hubie^ 

ra heclio conmigo 1q mismo, también la gallina tuviera dos 

fies,», . .

<Aun religioso Agustina, quo hoy \¡ve muy conetciijo 

ppr sus grandes letras, que llegó á eiítas islas el año de 

1684 ,1c sucedió recien venidg recibir pora su muchacho 

á uno de ocho i  nueve años , tan esperto y vivo que Se da

ba á estimar , y el dicho religioso Lp quería mucho por su 

buena espedicion ; reparó el muchacho que el Padre le su

fría mucho, y lereprendia muy mansamente sus descuidos^ 

y un dia le dijo: Padre, se te ooinope que eres, jiuevo; 

mira , 4 los indios como yo no se les ha de perdonar 

ninguna falta, y si quiere» qije te sirva bjen , has de tener 

prevenido un bejuco,, y. en habiendo qlguna falta, darme coa 

é l,  y yerág como ando listo cora? qq gabjlan, porque h«*
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de saber, Padre , que donde naco el indio nace el bejuco, 

que asi )□ he oírlo decir ¿ las indios viejos.»

Ni? quiero ahora entrar en ia materia de si debe 6 no 

pegarse á los filipinos, solo diré como cosa perteneciente

i  cite capítulo, que lo primero que se vé en cualquier» 

desús casas, es el bejuco colgado en una esquías, que 

cuando un padre deposita ¿ su hijo en osa de un español, 

este es su ruego: Se&or, p¿3«íte vd, mucho; y que «( 

eduqar ¿ jóvenes ó establecer el ¿rden en cualquiera part 

te sin hacer uso del bejuco, es cosa que ellos do com

prenden,

kNo se les puede dar nada, aunque sea dado porque si 

sucede dar á alguno aunque sea una aguja en presencia , 

otros, todos lian Je querer que de justicia les den lo mis

mo, siendo muy semejantes en esto á los operarios del 

capitulo 20 de San Mateo que argüían por injusticia lo gra-1 

eia que bacía el padre da familia ¿ sus coitiparteros, y esto 

es ruindad y Taita do consideración, y es de tal modo esta 

boberia, que Hevari el indio de muy huerta ganr> cincuen ta 

azotes, como tepa de cierto que todos tos demás lian de lle

var otro» tantos. Gran trab^o por Cierto tienen eu esta mala 

costumbre f  evita, muchas veces e l: que les hagan algún 

bíCD».'

- «Son sumamente desconfiados que les parece les lia de 

faltar la tierra que pisan y el aire que respiran, y esto' tl& 
ks hace roat próvido* ni diligentes, «no mas tontos?1 pesa

dos; y asi si hay muchos que confesar $e atropellan tftiog 

Aon otros queriendo ser todos los primeros con lo que can-

San notable molestia,» impaciencia ni confesor, pero Bf 

son pmw, se apartan Una legua y es menester llamarlo» y 

se están una liora en llegar. ¥ si el padre entatfidaí, ó 

porque es tarde, se levauta, estarces todo* llagan dé *r<o- 

peí y dié+o: pade* A m í aoJo, Boberia e¿ «atl d« díttide
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ge puede rastrear la Súma cortedad de su entendimiento.»

«Como son tan curiosos y amiízos de saber ló que no 

les toca, es cosa de admiración lo que sucede cuando se 

confiesan muchos juntos,- porque todos están con la vista 

(jja en cl que se confiesa, causando admiración y risa 

yer todas- las. mugeres con las caras' vueltas A las espal

das, que parecen Janos bifoifmes ó danzantes de retorno con 

la máscara al cogote: y de este modo se estarán hasta 

que seacabe la función, y lo mismo es el miércoles de 

c,enjza,,..ó á la adoracion de la Gruí el viérncs;Santo, que 

todos quieren besar i  un tiempo , ó en casos se mo

jantes,». . ■ .

»Son muy tentados del pecado de blasfemia, por causa 

de pu ruin natural, su soberbia y presunción, y asi es muy 

ordinario el quejarse de Dios., que ellos llaman Paghihina- 

naguit, porque no les da esto ú el otro, salud, ó riquezas, 

como hace con otras criaturas, diciendo palabras dispara

tadas que causan; horror á quien no supiere nacen de falta 

grande de entendimiento y consideración, y muy lejo6 de 

ser: capaces de conformarse con la diviná voluntad.» - 

L| Voy aquí á emprender una delicada é interesante averi

guación; la religiosidad de ios filipinos. Sobre esta materia 

hay oputstas opiniones, y se padecen graves errores. ■ Para 

juzgar con imparcialidad agruparemos todos los datos po

sibles, . . 1 ■

Las mugeres llevan constantemente unos escapulario^ 

qolgado# al cuello y generalmente alguna crucecita y reli

carios con huesos-, de santo y lignum crucis. Pero esto sé 

ha hecho.una parte del traje como los zarcillos ó collares, 

y lo mismo lo llevan las devotas que las que no lo son., ■ ■

Las paredes de las casas están muchas ¡tcccs cubiertas 

de estampas de santos, y sobre las mesas muchas urnas y 

globos de cristal que contienen, santos, Virgenes y niños
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Dios coa la cara por lo común de marfil, asi como lasmcnód 

y los trages de plata ó bordados ricamente.. En las casas 

acomodadas hay tantos que parecen un almacén de santos 

mas bien que una habitación. En mucha» este es unarticu-* 

lo de gala y.vanidad, y tienen santos de precio como pudie

ran tener en otra parte cómodas y espejos. ■ ■;

En la iglesia hay mucha compostura y devoción ó si

lencio.

La iglesia en los pueblos está dividida en tres parte»; en 

déla un estremo se ponen las mugeres; en la otra los hom

bres, y en el centra el gobernadorcilloy principales: pero en 

algunos pueblos esto no se observa con mucho rigor.

En algunas iglesias de la mitad para arriba hay hom

bres; y de la mitad para abajo mugeres.

Al tiempo de fundarse un pueblo pequefio para que bc 

les conceda el permiso del establecimiento y un cura, ofre

cen darle á mas del tributo sancloriim , una cantidad men

sual de arroz, huevos, gallinas, etc. pero luego son muy re

misos en oumplirlo. Muchos Frailes lian tenido que recur

rir al alcalde yá  los oficiales íc  partidas; y aun he oído 

contar.de alguno que ha tenido que salir con !a escopeta y 

matar gallinas por los corrales y llevárctiu. ■

Son muy aficionados á cantar la pasión que e* la Mato- 

ria de la muerte de Jesucristo, escrita en verso ligalo, En 

la cuaresma se reúnen cn las casas de noche y se juntan jóve

nes y doncellas con este objeto. Pero aiin cuando enBU origen 

fuera esta una reunión religiosa, cn el dia se ha con vertido en 

una diversión de carnaval, ó por mejor decir, es un pretes- 

to para entregarse á los vicios mas escandalosos; y el re

sultado de estos cánticos es el quedar en cintn muchas don- 

cellasdel pueblo. Tan cierto es lo i|tio refiero, que loa cu

ras han prohibido en todas partes el cantar de noche la pa

sión, y algunas salen con un látigo para dispersarlos, 6
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bien Eirvían ol (laca! de la iglesia pára espiar qJiien canta ? 

tnendarlfe en seguida dar de palos.

■ • 1 Dicen que todos los santos éoú españoles, }>ti<*s los pe- 

tiDitós desús iglesias siempre són de esta cláde. No tendrían 

voheraoktn por un santo flüfl nariz chata y Íisooóiíiís de fi

lipino. ■

Guando algún enfermo no le qbieffe Cénfesar, los páríen - 

tes se lo ruegan; y en este caso no le dicen que se condena

rá etc., sino mira que es una vergüenza, mira que dirán, 

mira qua te enterrarán fuera de Mgrádo; y oslo de enterrar

los en la playa fes !o que mas miedo les mete-, lo cual pue

de solamente esplic&rso reflexionando que lián visto el ce

menterio y la pky», y no el infierno, ni el otro mundo que 

según parece les cuesta mticho concebir, aunque en efecto 

ffeen en <J|; ¡Ha manera que muchos europeos ¿recn, [,ero 

sin comprenderlo y solo por que lo aseguran los sabios, que 

criando miramos á un hombré, le Vémoi realmente ooti los 

pies arriba, y la cabeza abajo, y que solo por el tacto nos 

Bdostumbramos & considerarlo con ios píes atajo y ¡a cabe-, 

lea arriba; y que nuestros ahtfpodad están \crtirnlmcnto 

íftbíijo de nóSotroS y sin embargo se encuentran do pie co

mo nosotros misinos.

Asesar de esta indiferencia Scerea de ta otrq vida*, acos

tumbran k mandar rezar misas pot el alma de sus abuelos, 

y no por compromiso ó \anidad, sino por fó y dimeion 

verdadera, aunque esto ny prueba mnrho en favor de su re- 

lijjíositíad; pues los igorrofes que sdn el tipo de los filipi

nos, aunque no creen en la Inmortalidad dtl alma, tienen 

muchas superticiones sobre las sombras de loá muertos, eo

lito ya se hb dicho en su liigbr.

Tienen los curas en algunas partes íjuc cerrar ta puer

ta de la iglesia despues de misA , pflra que la grntc no s» 

marcho sin oír el sumon , y esto cun <>u p¡ j«jfs las-
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íante religiosos , cotno en Pangssihañ; Mucliós (Ib lo'S qÚ4 

van cautivos á Mindanao , ó jo lo  s* h&cen renegados coh 

la mayor facilidad, y luego no quieren volver aunqufc 

puedan. : : .

Bajan algunos las escáleos persignándose. Se paran 

iodos en los calles al toque, de óracion para rezar , y lo 

mismo sucedí en sus casas, en donde lo'ejecutan muy 

ameoudo de rodillas y con verdadera devoción-. Todos se 

quitan ei sombrero al pasar por detente do la iglesia* y 

muchos so paran árerar. Sin tntbargó, dicen lüdts los curai 

que hacen la confcsion falsa , pues solo producen estas tres 

culpas , hnlnr faltado á rtiisn , haber comido come en U 

cuaresma, y haber jurado cn vano; cuando ¿ ellos les 

consta que tienen otras mayores* (1) Cuesta gral) trabajo 

hacerles ir ála procesion , y se escapan los que pueden por 

las bocas calles. En Manila, és preciso que los geTes de 

los regimientos , nombren soldados pora ir á asistir á este 

ecto y y se les pof?a un medio reai , y Sino fuera por esle 

arbitrio , seria algunas veces imposible Laceria. En los 

pueblos cuesta grande trabajo á los curas hacer que se 

confiesen : se les tiene concedidos cuarenta dias de próro- 

ga, y vieren muchos despees do amenazados con veinte y 

«inco azotes y muchos de la clase de capitanes , pasan 

á pesar de todo sin confesión , y otros que no lo son. En el 

pueblo de Lilío sobre la falda del monte Ban&hao , en don

de hay 1300 tribubos> eo quedaron mas dé' 300 personas

( i )  L o i filipino) tt con fifia  n >t(un la ia ilrn cc ío u  que le te« <J»; 

en MatmEs té par « jpfrlcncía que je confiesan tiin bien curtió puede i(  

•sp&jlo1 m »  fervoroso , y lo m itm o he oído Analr s luuv.ho* padrej 

d i  m uchos ¡iidius de la* provincias. (  AWú dtt P ud rí Ju tiíi ftertartiio 

pu tita  a l manuscrito d i rstt capitulo.)
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sin confesarse en el afio de 18i0 , y este pueblo no ha 

sido de los roas remisos en cumplir con este deber reí i* 

jioso. ■ ' : 1 ■ - ■' ¡ .

También se quedan infinitos sin ir á misa en cualquier 

pueblo en donde el cura: no tiene mucho, celo.' En laéiu- 

dad de Vigan , en donde hay sobre 30,000 personas, no 

fueron; á  la iglesia durante mi permanencia en ella , mas 

de 500 á 800, en ningún dia de fiesta , escepto uno que 

era de gran función por celebrarse á una Virgen patrona de 

la ciudad. Se ha hablado y habla mucho de la influencia 

de los curas en los pueblos. No hay en esto duda alguna^ 

pero en el respeto y deferencia que guardan al párroco, in

fluye no poco , se me figura á mí-, la idea que. tienen;, y 

no mal fundada, desupuder, délos empleos que puede 

dar, y de la esperanza deque los ampare én<cualquier 

tropelía que sufran del gobierno c iv il, ó de la-soldadesca. 

En efecto, el fraile habla por lo común á sus feligreses con 

el lenguaje de la paz , que es el que simpatiza con el fle

mático filipino , y se constituye su defensor aun sin amar^ 

Ie? ya sea por el enojo que le causa Ja avaricia de los go

bernantes , ya por la tendencia á adquirir preponderancia 

y mandar , que es el primer instinto del hombre*: Asi los 

frailes resistiendo y refrenando por todas partes, \y ¿tan

ta distancia de Madrid , la tiranía ó codicia de Jos españo

les , han sido muy útiles á los pueblos * y se han adquiri

do su amor ; y como las islas no so mantienen sumisas por 

la fuerza sino por voluntad de la masa de los habitantes, y 

están principalmente en manos de los relijiosos los me

dios .de la per&uasion , el gobierno tiene que tenerles pre

cisamente muchas deferencias , y de aquí nace su influen

cia en lo temporal, y el temor mezclado con el respeto que 

infunden amueblo. De todo esto resultan npí.urajmcnte jtrê  

hechos: que el cura hablando en general, es el q liego -
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bierna el p ueblo; que así que se forma un niieví» pueblo, tío 

quieren sus habitantes estar aisocsos, ó dependientes'de 

otru, para lo espirilualy siño que desean y pidón párroco 

propio , á fin de ténéren esteún defensor poderoso en sus 

deferencias y pleitos , ctmtra otras poblacionos , ó contra 

el alcalde de la'provincia ; y por último, que el aacetiiHerti 

te dts que'se observa gozar al ministro , es acaso tifnto 

civil ConiO relijioso , sino lo es mas, Y en cíoclo , ségun 

liemos visto en el capitulo Uitiorht , : aunque muchos 

veces han conseguido apaciguar sediciones con su sola pre- 

ccncia ; y los levantados, por ejemplo en llocos en el año 

de 1807 , entregaron á un fraile elcañón que habían cojido 

¿ la partida de 3ft soldados , y dos rondas del resguardo 

que habian puesto en derrota , otras veces no solo indivi

duos sino masas enteras , lian desoído sus amonestaciones, 

les han faltado completamente al respeto , los lian insulta

do, amenazado, herido y aun asesinado, sin que haya 

faltado el complemento de profanar iglesias. Y no quiero 

mentar robos en estas , como uno que sucedió en la cabe

cera de Pangasinan, hallándome j o en dicha provincia, por

que estos pueden tomarse como hechos particulares, aisla

dos é insignificantes. Deduzco pues yó por resultado íinal 

de estas observaciones, que hay muchos filipinos sobre 

todo entre el sexo femenino , con verdadero temor de 

Dios , pero otros muchos que siénten en est* materia graa 

indiferencia natural; que hay én ellos muy escasa dispo

sición á la relrjion , cosa que mo parece á mí proviene de

lo poco que so detienen- en contemplar las maravillas de la 

naturaleza (sobre cuyo punto hemos hablado mas deteni

damente al tratar de los filipinos independientes llamados 

igorrotes) , lo cual es una prueba de su corta inteligencia, 

sintiendo gran indiferencia por las penas del otro mundo 

aun las eclesiásticas de ¿ste; y natía lo aumifiesvíe táutcr-conio
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las confesiones no sinceras que hacen solo por Salir dd 

paso; siendo de notar que cuasi lo mismo sucede en la 

Jbora.de la muerte , y que esto se ve en los pueblos peque-? 

¡los y remotos ,■ en donde nunca ba habido españoles; no 

pudiendo tampoco ser efecto de error de fé ó lecturas filosó

ficas, pues no conocen mas libros que la doctrina ó la pasión*

‘Combinando estos datos y observaciones con lo qú.e he 

oído contar y vemos t*n manuscritos é impíesos , acerca 

del modo como los antiguos relijiosos, lian mantenido la 

devocion en estas islas, que ha sido pasando lista para sa* 

ber los quo faltaban á la obligación de la misa y de la con- 

ffefiíoB y castigando en el patio de la iglesia á los remíteos, 

irieinclinoá creerque aquí la ley.de Jesucristo estáprendi- 

d a con alfileres, y que si se continúa con el sistema adoptado 

de algunos años á esta parte , de obligar ¿ los curas á re

ducirse á los medios de la predicación prohibiéndoles rigo

rosamente los compulsivos y positivos , antfcs de un si^lo 

lian de quedar en este archipiélago pocos roturarles pufos 

que sean verdaderos y devotos cristianos, ¿Es provechoso 

ó és indiferento él que se^qnscirvÉ entre cstie pueblo el es

píritu reüjioso? Esto cuestión pertenece áotro lugar. 

Aqili solo tratamos de conocer Jas cualidades físicas y mo

rales del individuo filipino.

«Son muy vanos y en ninguna cosa gástun demejor 

gana que es en funciones de vanidad , porque se tienen on 

mucho, quieren que los estimen sin hacer obras para me* 

recerlo, y los hombres principalmente aunque no tengan , 

que comer , no les ha do faltarla valona , sombrero y ves* 

tir al uso , y hacen muy frecuentes convites con muy leve 

causa , que todosse reducen ¿ beber, & cantar y hacer mu?* 

cho ruido , y la vanidad es sola la que los obliga á mino

rar la pereza para buscar con quí conservar esta estima

ción y aplauíí> de sus compatriotas.»
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AUntivJe'tiénL'n poco pundonor leí Sobre encfeetíjiTani- 

dad. Cuando »a alguno á su casa se esfuerzan cn ostentad 

riqueza , mas que tengan que pedir prestado para hacer el 

gasto. No quieren enterrar á buj parientes por amor <Eí 

Dios * auuque traían si pueden de eximirse del pffgo dé 

los gáStoa áet entierro. Me contó un curít, quo después de 

haber un: hombre pujado lo* gastos dol entierro , empezó 

un baguio, ó huFacati,, y vino á busrar *u diinTo dicien

do, quien» entierro de pobre , porque « i fin nadie lo ha 

de « r ,

«Son cn esceso vengativos , al paso que son ruines y 

cobardes , y cuesta mucho á loí ministros conseguir «o 

ellos se rt-coneiiien con sus enemigo»; y aunque por mie

do lo haga», nunca es de torio corazun , porque os muy po* 

tierusa en ellos esta pasión , y como necesita magnanimi

dad y valor para vencerla , y estas virtudes son agenas de 

ellos, suele echar el odio en elloí raíces imposibles de 

arrancar en toda la vida. •

uY esta es la euasa de ser tan amigos de pleitosy an

dar por audiencias y tribunales , haciendo querellas, en !o 

ciiaf gastan con gusto lo que tienen , solo por hacer gastar 

á los otros y causarles daüa y molestias , y para, ello sae- 

K-n empeñar é sus hijos é hijas (1).»
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( i )  Do» ¡tidívldiiu dt t i  provincia 4* h  pMíipmjt-, M itftillW  
i  phito K lir i m u  tierral ante la Audiencia i Dupoei de
mucUa contienda de abogadas piíl wi*oíl lo) litigan te* urt a r re g lo , y  

le ton vinieron ín  divi<]-ir46 ia h&crrncfa ; te le í cohM ^iji It

f t r d id  U coiimiun de darle rumplim íenla i  I k ...................qur (■«»

mal mentí marctisb* á w t AlraMe d i dicha prnvinetaí al ir A d * f 

jHiVjiort i  Idí «mtrídcantfeí íc hsllií con que I») tifcrCSí fwffetircia'tí it 

olW i píqueflcrS (rtottíetWiíi.v í)trtnt> nlriíin toss ttt» 'trtjÁíff*

j.i y Olalla intriga, j  M aIhorolAron <lc tul m tidü :fHSWÍíWh» zitt*
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«Para ser en todo contrarios (i las otras naciones, 

tienen lujuria sin amar , es tu es en los amores ilícitos, 

porque en lo sobrenatural que causa la gracia por medio 

tEel'saccamento-del matrimonio, como obran impulsos aci

béranos se vence su mala inclinación y hacen muy buenos 

casados los mas. Pero en-comunicaciones ilícitas no tienen 

mas intención que el apetito corporal , y quitará las muge- 

res cuanto tienen para jugárselo , porque entre ellos es ya 

uSo. asentado que las mugeres den á los hombres y ellos 

sean los servidos y regalados, y solo dan palos, coce¿ y pe

sadumbres, tanto que se puede decir que tienen un infier

no en éste y ei otro mundo.» ;

. . o Tienen también otra notable política que les ha ense

ñado el infernal Machiabelo Satanás, que es tan buena 

para sus cuerpos , como mala para sus almas, y es que 

observan exactamente el encubrirse unos á otros los delitos 

y maldades , procurando que ningún csccso llegue á noti

cia del Pudre ministro, Alcalde ó español , y esto Jo 

guardan con notable secreto aunque estén ellos entre sí
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uno sus títulos de propiedad t que tuvú q u í suspender la ejecución 

del Auto y elevar consulta i  la Audiencia. Los; fa lsarios, asi que vie

ron su trama desconcertada se callaron , y el asunto quedó muerto.

Y o  le pregunté al S í  Flor ..................... ; pero ¿cóm o es posible que esos

hom bres se persuadieran de que los verdaderos d u elo s  se habian  de 

dejar- despojar y corno no previeron.que sucedería , lo que en efecto 

SHLediü? A esto me ctm lrsló  : «estos bribones co n tab an  en e! escri

bano y en el alcalde m i antecesor ; si hub irse  llegado él auto  tan 

pronto como ellos esperaban , se les hub iera dado posesion i luego, lo s 

d u eílo s hubieran  presentado queja ante n ii^  y  hubieran  ten ido  

que segu ir un pinito sí es que se hallaban  con los medios necesario) 

pero et au lu  no sé por qué causea se entrelu  vo, de modo que se e n tre 

gó al tiem po de m archar i  tom ar el m ando de. la p ro v in c ia , y por. 

esto escolló tu  m aquinación.»
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enemistados y  ¿matar-como dicen , y asi éfnia'yor'delito

fjue puede haber entre ellos ¿¡ es el ¡decir al Pudre.ó Alcal

de, lo que paso en el puehlo, que llaman ser inqbibirj, por 

serla culpa mas abominable y el único pecado que hay en-' 

tro ellos.« ■ ■ . . . .

«Esta pésima -Costumbre es muy perjudicial y costosa 

para los españoles y padres ministros, porque suce

de haber criado (ó todos) qiie diaipa y destruye ios'bie

nes desu amó, y no habrá otro criado por beneficiado que 

sea de su .amo qne le cuente lo.que le.pasa. I’cro si su^ 

cede salir el tal criado disipador, entonces todos cuen

tan lo que hacia, y de todo cuanto va despucs faltando 

hedían la culpa á aquel criado ausente. Y si el español 

arguya al criado á quien mas estime y beneficie, que por 

qué no ic avisaba de lo ¿ralo.que.hacia- aquel .criado, 

responde con gran despejo, qué porque no digan que es 

tnabibig ó parlador de lo que pasa, y esto pasa aunque 

sepan que le quita el pellejo á su amo. Y asi lo pri

mero que hacen cuando entra un criado. nuevo es• ame

nazarle si fuese mabibig, y después hacerle que haga todos 

los oficios que tocan á todos, y se van jubilando de ellos 

los antiguos^ y asi cuantas menos criados tuviese el espa-* 

üol será mas bien servido, porque solo el moderno tra

baja y lo hace todo., y los demas, no solo no hacen nada, 

sino que se sirven do él todos.» ; . . i <

Esta liga de la casta de color para favorecerse mu-* 

lilamente y defenderse; de la dominadora, es müy natural; 

pero no tienen tanta constancia para sostenerla que no 

se quiebre de dos modos; ofreciendo dinero al delator, ó 

disponiendo unoá cuantos azotes para cada uno de los qufe 

pueden tener parte en el delito. ........ ;

■ «Tienen otra propiedad qué siempre mé caüsá (¡¡rénde 

Admiración y trabajo en inve^ligai’ kcausá dé ellajysólo
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hallo sor (á mi parecer) su incapacidad é ingratitud y el 

horror que tienen á los españoles. Esto es que siendo 

asi, que es infinita casi la diferencia que hay <lela po

breza, miseria y ilesa vio que tienen en sus casas, las 

"vigilias y pobrezas que pasan, comparadas con la abun

dancia y regalo, buen vestir y comodidad que gozan con 

algunos espartóles, si sucede echarlos ó irse ¿lio* por 

causas muy leves, ocasionadas de su soberbia y vanidad, 

se vuelven de un estremo á otro, tan contentos con la 

miseria presente, que no se acuerdan ni bochan menos 

la abundancia pasada; y preguntados donde lo pasan mfr- 

jdr, responden que todo e# uno: y así no tenemos dea- 

quite en enviarlos con. Dios; pero es gran felicidad la 

suya.’»

«Son fallísimos de providencia; y así los criados y 

mayordomo, no avisan al aruo se provea de algunacosa, 

hasta que totalmente se baya gastado; y asi ctipndo dicen, 

no hay azúcar, no hay aceite, «s cuando ya no l«iy para 

amolar una naftoja, y así *e padecen grandes desavíos y 

Caltas por la culpa d* esta costumbre.»

«Tienen los estómagos como sacabuches , conslstol y 

dercsistal y asi lo» encogen y ensanchan cpn admiración, 

porque siendo asi que guardan parsimonia en sus casas 

<>s para alabar á Dios, lo que engullen y tragan ¿ cesta 

del español, como allá de Galalon dijo Quevodo:

Galdón que en su casa come -poco -

¿ costa agena, el eorpachon alta. ¡

Pero hágales bpeu provecho, 1q suelen pauy bi^a desqui

tar cuando Lognn.» , .

• Son horribles y espantosos en meter íiüafiflaíi vinos 

con otros, conjo contra los Padres m inino# , y
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habría tentó que decir que fuera nunca acabar; y saben’ 

do tal mrj.Jo quejarse y con tales afectos que persuaden 

decir verdad á tos más;espcrlmcutados de sus falacias y 

embustes. Acuerdóme que un Alcalde esperimentado, cuan

do le venían eofl algunas quejas., le oía decir audici aualt- 

(toítím íwam et íimui. Suele haber en los arrabales de 

Manila indias é indias que se alquilan para plaüideras, como 

Jas ploratrices que usaban las Hebreos, y ge usaban (Mi 

Castilla en tiempo del Cid. Van primero los autores de 

la querella en casa de algún letrado conocido por su ha

bilidad, que son de aquellos que et derecho llama Ita- 

bvlas, que no saben cual es su mano derecha ¡ estos tie

nen libros de fórmulas y de peticiones contra todo el ge

nero humano, v. gr. en esta forma: querella contra Al

calde y luego se siguen todos los crímenes y escesos que 

pueden ser cometidos por los Alcaldes, y lo mismo en 

la querella contra los Ministros y curas , donde se en

cierra todo lo posible de escesos; y el dicho fabro de 

la calumnia, como dice el Italiano, toma los nombres de 

los actores y reos y algunas circunstancias y luego plan

ta todo lo que está en ei libro de pe ¿ po, sin,pcrdonar pizi 

ca; y esto no es hablar a tiento, que en el.'archivo de 

cámara se hallará el derrotero que de esto se halló ¿ un 

cierto Rahula llamado Silva, que además de esto tenia gra

cia de contrahacer escrituras y provisiones reales, Hecho fa 

petición Ileyem consigo á Jas plañideras y van é hacer su 

querella con un llanto, «orno . el de. .Magedo por el 

rey Josiae, quo enternecerá las piedras , y esto en 

mi tiempo se ha averiguado por diversos seflores Go

bernadores y me acuerdo de uno por el sefior don Juan 

de Vargas, y de otro por el señor don Gabriel 

«laegui , de ; los cu$l{i£ se acuerdan raudios que\í- 

ven: vean pues la lástima que ¡te debe tener A lo» P*-
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drcs ministros, cuya* honras están espuestas á tanto peli

gro (1).

. «El artificio y diabólica habilidad de acriminar, es desi

gual á sn capacidad, y se conoce que tiene especial auges» 

tión del padre de la discordia, Satanás, Acnérdoitie que á 

cierto pl-o^incial se querellaron contra el padre ministro, 

diciendo tenia ocupados doce indios en solo cuidar de' un 

caballo; hizo la averiguación, y halló que no tenia mas 

que uno, y que servia el tener diclio caballo mucho para 

acudir ú Ja administración de las almas; y reconviniendo ¿ 

ios calumniadores de la falsedad de su querella, replicaron 

diciendo: Padre, es verdad que ese indio es uno, pero se 

muda cada mes y al calo de) año son doce hombres, 

^tean qué sutileza y aritmética para acriminar, embolis

mando los indios de un año, para dar pisto á su calum-

( i )  L o  prim ero que dclic hacer í*  inform arse é , ¡n s 1 r o ir «  tn  e l 

jircliO j sin r r r í r  con ligereza á lúa in d io s , porque e&tüs como ign ó 

renles no saben «1 rlaito que causan m in tie n d o ; sola ponrn ln m ira  

en que r í párroco saque la cara por tffo*, y  para obligarle aum entan

l i  cosa' y  Ift póniUrnn tan bien qNe itiutíias v e u t  lo' qtle es Tin g r i -  

TkO de moa ta i  a lo representan árbul-iuuy c rtc id a  , Aiendo en u t a  tan 

rru íricn* que pintan uta tales colores ¡y visten ct>n tales p a U b r^  ln 

m t n i i t * *  que sr la hacen trag a r  aun al ir a *  .misado^ M u ch ísim a* 

vec** *e q u i n d e  vicio ¿  v ic ian  en su estim ación tn acción buen» j  

jttnU ; íü c fiJr  con i,! lv i  lo que con sn.» p frros, que no la Jra n  por fe

rocidad lin o  por cojitim bre , y asi cOhio ( íin  que n i por qu¿) los ve— 

m nj en continuo ladrido , api & ellos los vemoa etempre quejarse, 

lam entarse y . ponderar lea agravian que padecen d e  lo* alcaldes , s in  

m a sm o ttv o  qus c la er  ya costum bre rUftHbs >» ■ ,

Tenganse m uíuo am or los rníim im * y  celen m utuam ente loa 

unos la honra de lo» o i r o j , no perm itiendo que Jo4 indios se atrevan  

rn »u presencia i  ern surar «I gobierno da los otro» padres; y porque 

en ifsto ton m uy fácil** los indios, deben estar m uy alerte lo sm in i* — 

Casimiro Dinz* • . '
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nía; y de estos casos se podian poner tantos, que fuere 

nunca acabar; y con todo esto tienen tal persuasiva ó en

canto, que ordinariamente engañan y persnaden con sus 

mentiras á los mas espiíri menta dos. Y como cualquiera 

querella suya se recibe sin afianzar calumnia, (como se 

debiera según manda el Concilio Mejicano) no hay hon

ra segura, porque si prueban, paga, y sino prueban se vuel

ven á sus casas tan frescos como antes, parque siempre van 

á ganar, y nuncaá perder (1).»

Hace muy poco tiempo siendo regente de la audiencia 

el señor Seoane, de resultas de una tremenda queja coiw 

tra un cura español, se mandó instruir una sumaria, de la 

cual no resultó el mas mínimo cargo contra este: se dió 

á otro juez la comision de instruir nueva sumaria, y tuvo 

el mismo resultado: todavía persuadido el supremo tribu-

—113— ‘

( i )  A ntiguam ente lo» ¡n d io j m ataron m uctioi m isioneros y  p£rro> 

«os de que hay exactas noticias en la* crp ü íc js  de los regulares y de- 

ciliares y  aun en este sigla han m atado bastan tes: dos Jesuítas en Ia 

Isla de Jio liu l, a ¡lo de lfi> j en tiempo de U gurrra aito J e  6» m ata-' 

ron los Tníliw i  dad A gu stin o *, u r o  en San Pal)tg de los M onte) y 

el otro en T sn avan  , tin  con U r i  otro* que n ia táro a  Je  otras r e l i 

giones y dos curas seculares; pero lo regular es que y i  110 usan flechas 

n i lanzas contra su m in istro , sino pápele*, p lu m a s , cuentos, ch ía - 

mes y  c a lu m n ia s ; tan políticos tos han querido hacer en M arti,lasque 
cn to jo s  lo s  pueblos h a y  e ic r ib a u íU o s ,r ib u la j ,  abogadillo* m uy 

diestros en  escribir tnemoriatea y demandas' ari papel sellado , y  

presentnrlás en la R ea l A udiencia. De m anera , que si el p irroco  lea 

reprendo ó castiga por su m ala j  escandalosa v i d i ,  >1 instante Se 

juntan  unos cu an to s, beben bastante vino y form an su papelón lleno 

de cruces 7  lo llevan i  M an ila  al tribunal que ven mas M ando, da 

lo  cual resultan muchas pesadumbres al pobre párroco. O ran  valor 

se requiere p i n  su fr ir  este género de m artirio  en las Indios y  e» 

bastante frecuente t n  ellas.» V iajt por Bataneas, ih td íto , tscrit* 

baja t i nombra anónimo d t A batt Amadeo. 1 ; '■ >
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nal qye no podía ser todo calumnia, envió de Manila 

un comisionado espreso qüe no halló mas-delito que ios 

anteriores.

Tuve en la mano una representación Crmadá por 

el gobernadorcillo, y-todos los principales de un pueblo» 

jyi que aseguraban que su cura había forzado á la mtiger 

Je l tenieniente í.°, Jiabia castigado á este por oponerse é 

que «lia se quedase á dormir en el convento, andaba bor

racho por las calles y entraba i  dar tle garrotazos á los m- 

diviclqos de la municipalidad en la casa de la villa, ^ no 

bflbia en el dia domingo celebrado la Misa por la ftiistha 

razón de estar ebrio, Al irse ¿ formar sumaria, todos se 

retractaron. Yo he conocido despues personalmente & este 

-fraile que es un cscclente sugeto. Sobre este punto se me 

ocurren muchas cosas que decir; piero como no cumplen á 

este capítulo, las reservo para su correspondiente lugar.

«Son muy amigos de actos, ceremonias y fiestas donde 

hay alguna novedad, y amigos de romerías lejos, á imáge

nes de alguh milagro nn&Vo, y de lo antigüb no sé áfitieT* 

dán.» ' .

«Tienen particular prop.epsiop á comedias y farándu

las, y asi no hay fiesta Me ¡coBSíderacipnsi no hay 

m«dia , y si ptiedpn no perder™ ensayo alguno; y deten- 

do no ponen atefteioft , sino én fel gracibsó fjtie háce ntíl 

boberiáfc materiales , y i  cada acción han de dar iodos una 

carcajada , y el que liizo con aceptación este papel,. quede 

gradpado (le discreto y con licencia de entrar y aalirep 

cualquiera parte , y oojer la barba á la mnger delante «hjl , 

maridó, el cual tiene obligación dfe réirse iLutiquéMió tétl- 

ga gdtía , y es muy necesario que ésta? represéntaeionep 

no sean nocivas porque se les imprime mucho, asi cpniP 

ks hacen mucho provecho Jos funejoinee yactosesteriorss 

como el del descendimiento íle la Cru* , é  otros actas b¿-
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clios al modo de los que en nueva España, Haman escu- 

yalcs, verificándose en elloiser cierta ia sentencia de Ho

racio,

Segnius irritant anitnoi dtmissa per aura,

Quam qum sunt oculit conipecta fideh'bas.

Y asi suelen decir loa esperimeatados que .4 los indios les 

entra la fé por los ójos ; y asi parece digno de reparo que 

«1 apóstol Santo Tomás, á quien nuestro Señor tenia pre

venido para la enseñanza de los indios , quiso que lo entra* 

se la fé de su gloriosa resurrección por los ojos. Nisividt* 

ro non credam, Juan, capítulo 20.»

Sun 'muy aficionados á ver representaciones teatrales. 

Hacen algunas traducciones de nuestros dramas; j  de 

cualquier asunto forman uoa pieza, aunque sin las regla# 

del arte i gustan sobre todo de comedias muy largas que 

duran un mes y mas , con muchas horas de representación 

diarias. Estas son sacados de historias 6 novelas, que po

nen en escctia, En Tondo se ha representado asi, k  M atil

de iat Cnmudeu. Probablemente la CeltMim habrá dado 

origen á este gusto. Los poetas filipinos han escrito varios 

dramas de esta clase , asi como algunos poemiatas ¿piebs 

relijiosos y eróticos. Pero’ de la época anterior ála llega

da de los espartóles , parece que no existen m u  algu

nas canciones amorosas , de ciíyo mérito up puedo juxgtfT 

por no conocer apenas lo lengua» , ■

Tienen versos hasta de doce sílabas > y estos son los 

mas usados cu sus poemas. Estás divididos en cuartetas, 

cuyos cuatro versos riman entre si: pero la rima filipina 

solo conpiste «n que la última letra sea vooaló consonante. 

Asi «o esta cuarteta ■ ; , ■

. . . . • ■ , • g . • »■ i 1 '

'  "  »

Biblioteca Nacional de España



■ Las claras estrella»

que alumbran los cielos 

. se esconden á 'veces

bajo pardas nubes:

las palabras estrellas, cielos, vecesy nubes, serian con

sonantes porque todas concluyen con a : también serían 

Consonantes en su metrificación estas palabras , kuesos, me- 

loú, amor, arrebol, porque su última vocal es o. Leen 

todos sus versos cantando y las cuartetas del dodecasílabo 

se leen con el motivo del comintán, que es la canción nacio

nal. El uso del canto pará la lectura de la poesía , es una 

costumbre de China , y de todos los pueblos del Asia que 

yo he visitado. La especie de metrificación que acabo de ci

tar, es evidentemente anterior ár nuestra conquista, y lo 

mismo el dicho aire comintmi con el cual se ajusta. Este 

aire es melanc5lico,, y no separeca en nada A la'inilsiea 

China, ó índica que yo he oído. Hay varios comin'anes asi 

como hay varios boleros1, polacas ó tirolesas : algunas se 

asemejan bastante á la música árabe. Oí en las faldas de 

Cnmachin una canción que es exacta y puramente tal. Lie 

llaman el hele hele y la usan para hacer dormir á los 

niños. -

«Son cn estremo observadores de sus usos y costum* 

bres que llaman ogali ,  y el faltar á ellos es notable infá* 

mía y asi por no quebrantarlos atropellan con todú; yen 

«ós bodas y entierros , son muchas y raras las ceremonias 

y abusos que tienen, los cuales no se han podido quitar 

por diligencias quese han hecho, porqué ellos no quieren 

del español, sino el traje y todo lo malo que ven en ellos, 

y estas costumbres me parece que jamás se quitarán.»

Un cura me contó quo habia sorprendido á un hombre
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agacha Jo al ladu Jcl cadáver de su muger y tres viejas mas; 

los cuatro cubiertos enteramente con mantos, y estaban 

como en ademan de escuchar con mucha atención si la di

funta les decia alguna cosa. Y de este género practican 

muchas simplezas en todas las solemnidades, de que ya 

liemos hablado. Tan general es esto que en las ordenanzas 

de buen gobierno vigentes , hay un artículo que manda 

perseguir las idolatrías y aniterias. ..

«Otra propiedad rara es que aunque algunos suelen ser 

celosos, si tienen alguna pretensión con el español, no 

yan ellos, sino que envían á sumuger óú su hija, sin 

recelar el peligro por lograr el buen desempeño.»

Si Fr. Gaspar hubiese estado.en Madrid, no se admi

raría tanto de que los pretendientes enviasen á sus muge- 

res áalcanzar favores. For lo demas ios filipinos, no solo 

recelando, sino con pleno conocimiento, suelen enviar y 

aun conducirlas á los españoles para lograr algún empleo 

ó meramente por dinero. El medio mas directo por lo. ge

neral de conseguir la amistad de una casada, es conquis

tar al marido, asi como para tener á una soltera , el ganar 

á la madre. Yo lio conocido muy particularmente á un 

mayordomo que estaba sumamente enamorado de su mu- 

ger , y era celoso basta de su sombra : sin embargo i  la 

menor insinuación de.b u  anjo se la  traía al cuarto y pare

ce deseaba fuese muy¿ menudo. Reflexionando sóbrela 

materia t me he convcncído ser la causa de esto , . en par{e 

la poca importancia que dan á los actos de) amor , y sobre 

todo la persuasión en que xiven de que una de sus muge- 

res, nunca nos ama, y solo so entrega por el interés, 

prestándonos un servicio personal como otro cualquiera, 

y que al separarse de nosotros se lleva consigo, y pora ellos 

todo su corazon. ;

«Son muy materiales y literales, en sus conversacio-
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líe», y con las mngereS nó se puede hablar la menor palabra 

de burla por mínima que sea , porque la mayor discreción 

que le responderán será tamyalasan ca, que significa, eres 

desvergonzado, y si tío una tempestad de palabras, que le 

harán arrepentirse de haber d 3 do or,asion para ello: y esto 

solo lo usan con los españoles.»

Yo no he observado nada de esto, particularmente en 

las mugeres á las que he hallado cuasi siempre muy aten

ta», comedidas y cariñofas.» .

«Es cosa digna de admirar que hasta sus perros se visten 

dfc otra naturaleza: y tienen particular ojeriza con los espa

ñoles; y sintiéndoles se deshacen'en ladrar, como los niño» 

viendo ál padre, que luego lloran, y asi desde la cuna co

mienzan á tener horror á toda cara blanca.» ‘

Si nuestro .padre hubiese viajado sabría que los perros la

dran & toda figura cuyo traje no les es familiar. En cuanto 

ál horror i  las caras blancas es cuando menos eiajérado: 

nada tiene de estraño que un niño llore al presentársele un 

objeto que no tiene siempre á su alrededor. A muchos ni- 

fíos he visto yo prorumpir en llanto al mirar mis anteojos. 

Cierto es que algunos tratan con nosotros lo menos posible 

ó por despego,-ó por embarazo, ó por antipatía, pero hay In

finitos que nos profesan cariño. Y este es el lugar de decir 

que aunque no sea tan ésquísita su Sensibilidad1 como la 

nuestra, son sin embargo susceptibles de sensaciones afec

tuosas. Cuando murió en el año de 1840 el secretario de 

gobierno Cambroncro, todos sus criados lloraron mucho. 

Sé ha visto desolada á una criada de la señora dé Recañó 

qué se embarcó hace poco paraEspaña; una vieja en la ocur

rencia di'Novales el año de 1823, dio al cüronet Sáíita Ro

mana pruebas de mucho afecto y fidelidad: durante la mis* 

ma estando I). Domingo Benito arengando á loS'BárgentOfr de 

artillería y dicieridol.cs, yo moriré el primero, contestó uno
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no señor ya moriré anles que usisJ. Cuando set estragaron. á 

los Jesuítas, los pueblos que estes administraban lo sintie-*; 

ron infinito. Yq lie visto en el archivo de San Agustín ía 

pelaoion de uno de lpg frailes que Jueron allá én su releva; 

y pinta muy al vivo la memoria que de ellos conservaban. 

Aquí no pueden ver un hábito blanco', par mas buenas palabras 

que debimos y rerjalitos que hacemos, no podemot a traemos leu 

voluntad de estas (jenteíi asi que llamamos á un chiao, en lu

gar devmirt echa d currer. He visto ¿varios criados dispues- 

tofly apiiososde' irse con su amó á cualquiera parte del mun

do; y silos españoles quisieran Llevárselos llegarían muchos^ 

a España. Cuandoen la isla de Leite algunos sublevados me

tieron en el cepo ai alcalde Lara, su criado íingió estar de 

acuerdo qon ellos; los embriagó y sacó del cepo á su amo,: 

arólo de pronlo un barangayan en donde se metieron para 

huir; perü' la noche estaba tempestuosa y se ahogaron 

todos: y enítin yo mismo he recibido varías y, desinteresa

das pruebas de buena voluntad.

«Son tan cobardes que cualquiera indio que se meta A 

baladrón entre ellos, con solo que le vean con un ruin cu

chillo., le temerán tanto, que liará, cuanto se le antojare y to

do el pueblo junto no se atreveré á prenderlo porque dicen 

que csjpoíonj, que es lo mismo que atrevido, y de esto ten" 

go muehas espepiencias».

Difícil cosa, es el averiguar si el filipialo ís valiente ó 

cobarde. Por un lado vemos á un baladrón cualquiera ater

rar á una multitud y por otro á algunos arrostrarles peli

gros y la. muertp.con impavidez. En decidiéndose uno- á 

inatar á alguno, lo hace sin calcular ninguna consecuencia; 

un Hombre de Vigan mató á una muchacha que no le quería 

y A séis personas mas y un brifaloj y también le dió de pu-r 

ñaladasá un árbol y luego se mató ¿ sí mismo; iotr-O: criado 

del administrador de tabaco mató por el mismo motivo
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¿ una muchacha delante de mucha gente y lnego.se matói 

un soldado al pasar yo por Santo Tomás , mató á una mu

chacha por igual causa: un cochero , el mes de noviem

bre de 1841, quiso matar á otro por unos amorra y no 

pudiéndole alcanzar, se mató á si mismo. Los marineros 

filipinos han cometido mur-has crueldades y tienen fama 

en toda la mar índica de revoltosos y asesinos. Las com- 

pañias de Bengala no aseguran á todo riesgo buque en 

donde haya ta mitad de la tripulación isleña. Hallándome 

yo en lá isla de Pinang en los estrechos de Malaca y quise 

dírijirme á Sjngapor para pasará Filipinas t;n el bergan

tín Juana y llevar en mi compañía como criado á uqo de 

los 17 marineros de Manila, que se habian desembarcado 

de un buque portugués por una riña con -el capitan. E l 

que mandaba la Juana era un chino; la tripulación Ma

laya: había á bordo entre marineros y pasageros chinos 

sobre 4-0 persona?: de ningún modo quiso el capitan ad

mitirme junto con el criado diciéndomc: No, no, aun

que vd. me dé cien pesos, no embarco i  un hombre de 

Manila. En efecto, despues de mucho lidiar , me tuve que 

resignar j  dejarle en tierra y meterme en el buqué sin 

saber quién me guisaría y me serviría, pues yo no en

tendía ni el chino ni el malayo. Y al mismo tiempo he 

oido que en una tempestad son apocados. Me dijo ol ca

pitán de infantería Molla , que en el pontin en que le 

corrió un fuerte temporal , el capitan se puso á llorar 

y los marineros se escondían por no trabajar y él tenia 

que hacerlos salir á palos de los rincones, por lo cual 

empezaron ¿ sublevarse y á quererle echar al agua. En 

tierra han dado algunas pruebas de arrojo atacando de fren

te (como \eremÓ3 en el capítulo de política interior) i  

españoles. El sargento Mateo en la insurrección del año 

1823 se batió con denuedo. Los soldados tienen la
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eelente calidad de ser obedientes., y con oficiales y sar

gentos españoles , no vuelven Ja cora al ruego ; pero solos 

no han dado nunca pruebas de bizarría: tin. la guerra lla

mada de los ingleses huyeron siempre como yn tiernos vis

to y los pocos europeos que Amia tenia, eran su esperanza 

y el alma de todas sus operaciones. Yo he preguntado á 

cuantos oficiales se fian hallado en acciones con filipinos 

ya sea contra los salvajes de los montes ó contra ladro

nes y todos me han dicho que para batirse preferirían 

tener 2o europeos á 100 lilipinos. Muchos alegan en prue

ba de su valor la indiferencia con que mueren ; pero esto 

es mas bien una señal de estupidez , que de corazon va

liente. De todos estos datos podemos deducir quo el in

dividuo que analizamos se encuentra mas á menudo?pu

silánime que impávido, que es propenso á la desespera

ción, como se observa muy frecuentemente y cipresan ellos 

por Ja ¡dea de que se les calienta la cabez¿, en cuyo ca

so cometen los mayores atentados y el suicidio: que es 

cruel y derrama con poco horror la sangre y que espera 

con docilidad la muerte, lo cual proviene de no sentir tan 

fuertemente como nosotros el instinto de la vida y que 

no es de grandes alientos para empresas arriesgadas, por 

ejemplo la do ir al abordaje de un buque de guerra, romper 

un cuadro, ganar un puente 6 asaltar una brecha, como 

no se halle inflamado por violentísimas pasiones que le 

pongan frenético. * ■ : ’ ■ ■>.

«El vicio de la borrachera es en ellos cualidad en cuarto 

modo, y lo han hecho punto do hidalguía, porque los mas 

principales se precian de mejores oficiales cn esta ocu

pación.»

Tal vez esto seria en la ípoca cn que escribía el Padre 

Gaspar por conservar mas sus costumbres antiguas > qtie 

ahora, pues vemos que la emiriaguez es muy común'en
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las tribus independientes que viven en los *moDtes; mas 

en el dia no he observado que beban mas que los indi' 

viduos do otras naciones que se tienen por sobrias.

«A lo 1 general tienen vanidad, sin honra, porque en

tre ellos no es causa de menos valer} ser borrachos, la

drones, ni consentidores, ni otras virtudes como estas; 

solamente pierden la reputación y honra con la nota de 

brujos y asi á juicio de un muy docto ministro, no tie

nen caso de restitución de honra, sino es el de impu

tarles alguna nota dé' este infame pecado. En sus casa

mientos y parentescos, de ninguna falta hacen asco, sino 

de esta, porque las demas las subsana el ínteres, pero 

á cuto no.»

Lo mismo cuenta el Padre Mozo que sucede entre 

f los salvages de los montes.

Determinó el cabildo de Manila, sede vacante por los 

años de 1751, proceder con todo rigor contra las bru

jas para cuyo efecto dió comision á un religioso de la 

orden de predicadores llamado Fr¿: Teodoro (Je la Madre 

de Oíos, para que'hiciese averiguación y pesquisa de 

ollas, I)e resultas de su Yiage fueron conducidas 6 Ma

nila y castigadas muchas, principalmente de los pueblos 

de Gapang. y Saritor, de la pro.yincia dfr 1¡>;Pampanga- Este 

fraile escribió después una carta á la inquisición do Mé

jico Qn que asegura quo es. tanto el- mijnriro de- brujas, 

que no hay pueblo donde no haya muchas, y en al

gunos tantas, que vienen á ser la tercera parte de él. 

Et* cuanto al ejercicio dé estas estlavas del demonio, 

aftegura aer los mismos , que tienen las deEuropa; por

que hay Lamía* que son las que chupan la snngre á las 

criatürasj hay Striyes¿ que soti laa que andan, vagando 

de unas partes i  otras; hay Saga», que son las que se 

están quietas en casa y allí Ies lleva el demonio las no-
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ticías, de lo que quieren saher; hay Lanas que son l#s 

dadas al deleite carnal; y hay Lemuns que son tasque 

hechizan á los hombres con filtros para atraerlos A su amorj 

pero todas ellas se emplean cn maleficiar A los hom

bres &cc, :

«Todo esto que he dicho tle los hombros, en (as mu* 

geres' es muy diferente tallem quoad morfmn , porque son 

de mejores costumbres, dóciles y afables, ticnefi grahde 

amor á sus maridos, y á los que rio lo Son: son vcrtlodc- 

rartiente muy honestas en su trato y comercio ó familinri* 

dad , tanto que abominan con horror palabras torpes y 

si la frágil naturaleza apetece las obras, su natural modes

tia, aborrécelas palabras. El concepto que yo lie hecho es 

que son muy honradas y mucho mus los casados, y aun

que se cuecen habas , no es h calderadas romo en otros 

partes, y apenas se hallará india, tagala ó pampnnga que 

ponga tienda de su persona , ni sebn perdidas Como vemos 

en otras partes. Para el español son muy oriBcns, amando 

la igualdad de sil nación y se acomodan , Como detijJi un 

religioso estranjero, cada uno con cada uno, porque al es

pañol rara vez le* cobran amor. Tienen otra propiedad, 

que si la tuvieron las indias de América,, no estuviera acue

lla tierra llena de mulatos, gente fcroi y facinerosa., y es el 

horror que tienen á los cafres y negros, tanto que primero 

se dejarán matar que admitirlos; aunquelas.visayas hacen á  

toda ropa, y no son tan mtliodrosas, ante^bien^od feciüpí- 

mas en consentir en cualquiera tentación.»' '

No hay duda que la modestia es una pecnliarr fisonomía 

en estas mugeres. Por el modo circunspecto y aun humilde 

con que los jóvenes solteros se acercan A sus queridas se vé 

que estas señoritas tienen & sus amantes & raya y se hacen 

tratar de ellos con el mayor respeto. La desenvoltura <5 jm? 

pudenda no la he visto ni aun entre ra-mms. Muchas du
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estas fingen resistencia y quieren ser vencidas á brazo par-r 

tjdo. Esta es la moda, según dicen, entre el bello sexo fili

pino. En Manila ninguna muger hace la menor indicación, 

ni menos llama á un hombre, por las caites, ó desde las 

■ventanas como sucede en Europa}Sin que sea este recato te

mor de la policia, pues reina en este punto como en otros 

"varios, completa libertad. Pero en medio de esta delicadeza 

de trato pocas hay que no se ablanden á los galanteos y á los 

regalillos. Parece que son muy raras, las jóvenes que se ca

san doncellas, y muchísimas han tenido hijos antes de verifi

carlo. (1)1 A estos deslices no dan ellos grande importancia 

por mas que se empeñen los cur^s en ponderarla y algunos 

de estos me han asegurado que no solo no lo tienen las mu

chachas 4 deshonra, sino que al contrario piensan que ates

tiguan por este medio que ha habido quien se ha enamo

rado de ellas,- si esto es asi tendremos una prueba mas de 

que estos filipinos conservan no poco de su caracter y 

costumbr«s primitivas, pues según nos cuenta ei padre 

Juan Francisco de San Antonio antes de la llegada de loS 

españoles, era una vergüenza para una muger casada ó 

soltera no tener un amigo, siendo al mismo tiempo co-r

. ( i )  ,E i muy general el poco recato que tienen entre ai los indios 

hombres y mu(¡errí , y jior eslo no se recatan de eooenrrír unos y 

otros en sus casillas donde viven^ coitien y  duerm en torios sexos 

y  estados; e sto es, casados y soliefa'si rnuch.ichn.s y  m uchachos, V , , 

etc todo es preciso que procedan muchísimos pecado* ño so lo .d e íu íia  

tsp.ecie-sino de v a n a s , pop corisígiiiente m uchas n.b'orninacioríes y 

monstruosidades, //'* Manuel Or/iz, Práctica del M inisterio* . . .. .

Y  porque esto nace, de no tener los indios por pecados los diclioi 

aereaos cometidos futre los <¡ue ya tienen ánimo y *oluntad mutua 

de caiarse* doriúi dice t i  ieíl&í* Montenegro y eñseíla la práctica. .

la m in e n  suden los indios a u t»  de casarse , V iv it  am an
cebados algún tiempo* e , * » / > .  Manuel d tl Rio* - .
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sa sentada que ninguna habia de conceder' bu cariño de 

valde (1). ■ ' ■ ■■■'■■ -

Que son mas afectuosas que los hombres también es un 

Hecho, pero esto es común al sexo de todos Jos países; y ya 

aquel personaje de la fábula que fué 7 afios hombre y 

7 años muger dijo, que el primero tiene mas valer y la se

gunda roas sensibilidad. -

Que raramente amen á aun español, también es cierto. 

La barba y sobre todo el vigote les causa una impresión 

desagradable y el que cree lo contrario está muy equivoca

do. A mas nuestra educación, nuestros gustos y nuestro 

rango, ponen entre las dos personas un muro muy grande. 

La base del amor es la confianza, y esta, muy difícilmente 

la adquiere una ruda filipina con un europeo acostumbrado 

á las óperas y tertulias. Se ponen en sus brazos ¡ior ínteres 

ó persuasión, pero pasado un instante de ilusión, no saben 

qué decirse y se fastidia el uno del otro. La filipina no se 

fastidia de su filipino, porque los alcances, inclinaciones y 

conocimientos de ambos son análogos. No obstante los fili

pinos, ■viven, me parece á mí, convencidos de que ninguna 

de sus toellas nos cobra el menor afecto y que solo por raro

' nes de conveniencia nos otorgan sus sonrisas y se me figura 

que alguna vez se llevan chasco sobre todo si el español 

es muy jáven, tiene poca barba, j  es de baja clase, ó sabe 

ponerse al nivel de la póbre filipina. ' . ■ ; : ' 

a Son las mugefes muy devotas, y en todo dé'buenas 

costumbres y la causa de esto es tenerlas tan' sttjetís y

— 1*25—

- ( i )  la m uger quiere cm apm  como el varón no u  j í

alguna ropa jr ejld & tanto grado qi>4 aunque Clttn p rcflfid il

y  que de consiguiente han de quedar perd id as, eligen fnrtiero ' eói» 

que casarse lin  que les den algo . Tnformt m anuierito tn  t í  arcfiivo 

d t J. Francisca <it M entía, : . ■: -
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ocupadas, porque no levantan las manos del trabajo, porque 

en machos pueblos ellas sustentan á los maridos é hijos y 

ellos solo se ocultan en pasear, jugar y andar bien vestidos: 

y las mugeres tienen su mayor vanidad en el adorno y porte 

de estos caballeros porque ellas audan muy pobre y hones

tamente vestidas.»

En todas partes las mugeres son mas piadosas que los 

hombres, y también mas buenas: no hay masque tomar una 

estadística cualquiera de criminalidad para convencerse de 

aste hecho; las ejecuciones de mugeres son siempre raras.

sEn todo lo que he dicho hoíta ahora del natural y, cos

tumbre de esta pobre gente, nohe hecho mas que aproxi

mar, como han hecho los matemáticas en la cuadratura del 

circulo; porque definición esencial, substancial y equitativa 

es para otro á quien la divina providencia quisiere ■comu

nicar esta dificultosa especie. Muy alabado es- BarcUyo, 

porque en su Etiformion y su Argeqis acertó en discernir 

Jos genios tio ¡as naciones; y Juan Jtodemborgio y nuestro 

Gracinn en su criticón; pero si ellos trataran de los filipi

nos no hubieran quedado tan airosos. »

«El señor obispo de la Puebla, don. Juan de Paíafos, 

escribid un discreto tratado de las vir.tudea de tos indiQS 

de Nucva,España> en que. raaa Iujjc su divino ingenio y su 

afluía y buena intención, queconsigueel argumento del 

asunto , porque con raro modo quiere hacer virtudes todos 

bus vicios y malas inclinaciones, pues en.logue nj.erecié  ̂

rail con Dios voluntarios , descerecen, por traerlo ijnpe- 

lidos de su naturaleza y costumbre , piorque atswtis non 

filpasfh; pues no se puede comparar la pobreza voluntaria 

de san francisco , con la de los indios , nlabidü de: ptetbza 

y llena de codicia , porque eS lajjobreia torpe que Virgilio 

pone en el infierno- et turpi» tg&Uu : y como al 

ble no se le reciben los ahorrospOr fiytmos^asi Jipsefá
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bueno decif quo sí San Antonio andaba descalzo, también 

andan asi los indios y que algunos'comt'n raiccs como los 

PP, de l^.JF.ebaida, pues diferente comocion liarían los 

ayunos y asperezas en San Antonio que dejaba los regalos 

y'estimación de la corte del emperador Teodosio, que la 

qUe pueden tener , los que asi nacieron y se criaron sin 

haber visto otro estado : y asi de Jos jetas dice Ovido, que 

dejando las delicias y Comodidades de Roma se volvían A 

buscar la pobreza y miseria á que estaban acostumbrados 

ch el Ponto,

«Finalmente, recopilando todo lo dicho , se sacará por 

consecuencia que todas tas acciones de estos pobres , son 

aquellas que la natuwleza por lo animal, dicta atentasoto 

á su conservación y comodidad sin corregirlos por la ra

zón , respeto y aprecio de la reputación. Y asi aquel que 

dijo de cierta gente , que si vieran á todo el mundo pender 

de nn clavo y necesitaran de él para poner su sombrero, 

echaran & rodar al mundo por acomodarle , lo dijera por 

los indios si los li ubi era conocido; porque no miran sino 

solo lo que les está bien , ó ks dicta el apetito, y eso lo 

han de poner por obra , si-cl miedo que también es de casi, 

no tes disuade.»

Me parece que esto párrafo es admirable , y que no ne 

puede dar con tan pocas palabras una mas exacta ¡dea del 

filipinoj, por lo menos tal cual es én el dia, h causa de 

las circunstancias ó de su constitución física, 6 de 1*» dófe 

cosas juntas.

«Tienen también cosas dignas de ser envidiadas non 

fuoad catttam, >?d, quoad efectum, como es lo con ten toa 

que viven con su suerte , creyendo que en todo el mundo 

no hay otros mejores que ellos , y que cn teniendo udb 

■casita de caña , un poco de arroz paro unos días, unos 

piscad i Dos y cuatro hojas de tabaco , no en vidian las me-
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«as dé Xerjes ni Elíogáhalo, que pueden cantar con Lu- 

cano:

O lula,potestas Augusti parviqwz Íarísíjtí.» - 
’ ■ ' ' . r. v ■ ' , ..

«También es digna de envidiar la quietud y conformi

dad con que mueren , con una paz admirable como sí l ih  

c¡eran una jornada de un pueblo á otro-, obrando el SeSor 

en estas criaturas como quien és ; porque en aquel tránsi

to es en donde mas se esmera su misericordia.»

Todos los relijiosos convienen en que mueren con lá 

mayor indiferencia , y que al llegar á la cabecera del ago

nizante para confortarle , se quedan fríos al ver lo poco 

que se inmutan con las palabras que les inspiran su cercar 

no trance. Las confesiones suelen ser en este caso algo 

mas sinceras , pero siempre muy cortas y estúpidas. Los 

parientes no tienen ningún miramiento en hablar delante 

del enfermo acerca de su muerte, asi por ejemplo, le de

cía uno á un cura con voz muy natural y serena delantp 

de su tío que estaba en todo su sentido y oido: mira, Pa

dre , sería bueno que bendijeses ya la mortaja, porqu,e 

me. pareee que se va £  morir pronto. La misma indifer 

rencia se observa en un reo condenado al suplicio.; Se 

está:sentado encuclillas en unbaaquíto de caña fumando: 

dé cuando en cuando entra el relijioso á decirle alguna 

palabra cristiana, á l i  cual responde generalmente. ;íSÍ 

Padre, ya lo sé que tengo que morir , ¿ qué le hé de hacer? 

yo soy malo: Dios asi lo quiere: esta era mi suerteV. y 

otras cosas par este estilo ; come regularmente y duerme 

como cualquiera otro dia. Dice Voltaire que el reo que va 

al suplicio con indiferencia, ó es un  insensato , ó es qwp 

la vanidad le acompaña hasta el sepulcro. En este -caso 

no hay evidentemente ni una cosa ni otra y sf sol^ una' 

prueba mas, y para mí no pequeña, de que la raza
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filipina, por to menos cn lo espiritual , e í inferior á la 

nuestra. *

«Porque cierto que considerada la vida y suerte de los 

mas , son como aquel mercader del Evangelio (Math. capí

tulo 13) que dió todo lo que tenia por la preciosa margari

ta ; porque les cuesta el ser cristianos , mas de lo,que pa

rece con tantos cortes y servicios personales , y asi les da 

Dios el verdadero descanso de la muerte como 4 pobre»y 

necesitados.»

«No tiene poco que saber y estudiar la tnateria del mo

do con que se han de portar los que viven con ellos prin

cipalmente los ministros que para asistirlos y enseñarlos 

vinimos de tierras remotas , pues por no acertar este modo, 

muchos se han desconsolado cobrándoles horror y se hao 

vuelto á España, ó han vivido con grande trabajo en un 

continuo combate de impaciencias y desasosiego, fustran- 

do la buena vocacion que los trajo á estas islas. Y á los qua 

toman este cargo, son de gran consuelo las palabras que 

el Señor les. dice, contenidas en las relaciones de Santa 

Brígida, lib. 2 , cap. 6 , que entre otras muchas dieei 

vos ergo amici tnei &c. Porque es cierto que toda esta 

exortacion , es necesaria para espugnar la contradicción 

que causa al genio europeo , lidiar con gentes de tan con

trarias costumbres y que S rtiuchos han hecho perder el 

juicio.»

■Y asila aguja de mareará que siempre ha de estar

atento el que nayega, en el vsrio golfo de las costumbres 

de esta gente exasperativa , es la paciencia , pues esta es 

el único remedio que Cristo Señor nuestro, dejó á sus dis

cípulos para el,logro de este ministerio: Luc. 21, in pa- 

cicntia vestra possidebitis animas yestras, Y  San Pablo ad' 

Hcb. 10, núm. 36, pacientia est vohis necesaria ut fré- 

portotis repromisiones.»
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*Con esta inteligencia y sin perder este escudo , se fic

he de continuo considerar , f]itc? todos estos resavios y 

malas mañas de estos pobres , son dictadas é impelidos de 

su naturaleza y á veces ayudabas de Ja sujestion del ene

migo comiin cuando espera sacar el logro de impacientar

nos. M uy. dignos son para esto do considerar las palabras 

de San Pablo, 2 Corint , cap. 11, núm, 14. libenter 

enim (ke. porque todos estos trabajos y aun mayores 9e 

lian de padecer a<j¡ii entre estos hermanos.»

«Yo confieso de mí que al principio me apuraba y agi

taba mucho, hasta que con ei tiempo fui conociendo ser 

este su genio y condicton, y que no podían estos árboles 

dar otro mejor fruto y por discurso de tiempo me, servía 

Se. motivo de alabar á Dios, ver la "variedad de condicio

nes y de costumbres que dispuso en la humana,naUiraley.a 

tan hermoseada con la variedad: y tenia gusto particular 

en ver en muchachos y niños sin malicia, hacer todas las 

cosas al reves sin tener apuntador como los farsantes, sino 

movidos. <Ic aquella oculta propiedad que Ies hace tan di

ferentes de todas las otras naciones y tan uniformes entre 

sí, tanto que. quien ■viere uno de estos nio.nopantos , los 

ha visto todos; y con estas consideraciones vivía c o n f

iado y conseguía hacer de eljjs cejr̂  y' pífyilo, como 

dicen,» • . . . ■ ., ’

ftien quisiera yo y seria para ellos mismos muy con

veniente , que todos los españoles adoptasen este sistema 

tan sabio como i'iníco. I’ero muy al contrario, quieren niU1* 

chos que los entiendan á la menor insinuación y con, gran 

prontitud; por cualquiera falta se impacientan, Jos.llaíaan, 

brutos, carabaos y se espresaii. en su presencia del naodo. 

mas violento y en los términos mas denigrativos, acerca, 

toda la raza en general : hasta el punto de manifestar d<v 

seos de decollarlos y otras ideas bárbaras y sanguiiiarias.de
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que su coraron no es capaz ; sin baccrse enrgo de que con 

estas tronadas fio culera logran salo alunürlos , ponerlos 

mas torpes y hacer que crien odio contra ellos y contra 

torios los españoles.

«Lo primero , no se les ha de G r itar ,  porque es materia 

que ¡os asombra y aterra  notablemente como !o verán 

cuando les gritan, cojiéndolos descuidados, temblando to

do el cuerpo, y dicen que un grito del español Ies pene

tra hasta el alma.»

■ «No se les ha de dar con las manos, porcino si nosotros 

somos do carne ellos son do fierro* y sucedo padecer Hin

cho la in;mo porque no quiere T)ii>s se los corrija tan in

decentemente, »

uNo se les han de perdonar todas las faltas, porque so 

harán insolentesy peores cada día, y asi es forzoso ¡i los pa
dres ministros dar algunos azules de padre con mucha mo

deración, porque hasta que se azote la vanidad y Sobeiiua y 

psto mucho mas se ha <!c observar fn los muchachos corno 

enearpra el E sp ír itu  Sírnío, Trcv, C;?p. 2^, núm. 13-líf.NoIi 

substrneiiere A puf ro d isc ip lin an ) ¿Ño.»

«Tío se lesh ii de qu ita r  cosa alguna, ni recibirla tic e'.lcs 

sin poparla, porque son m uy pobres y la menor cosa les ha

ce grande falla; y se lia de considerar que su mayor m iseria 

és su pureza y acedía y que el liáhitn de ella poseídos, pa

deciendo m ucha pobreza, porque cr/íatutcm opérala a i  «;a- 

rem isa . Y  hemos tam bién de considerar que-ellos nos 

sustentan y pagan como pueden nuestro trabajo: s i se tes 

diere algo, sea meram ente por Dios y de limosna^ porque 

prestado es perderlo todo, el mérito y la paciencia, conside

rando su necesidad y no su ingratitud por ser manilo de 

D ios .» ■■ ■ ■ ■ ,■

«Los indios1 que se recibieren por criados de escolera ¡jr-' 

rib? es menester cscógeir los que sean hijos de caciques ó'
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principales y no se les ha de mostrar amor ni llaneza; tra

tarlos bien siempre si, pero con entereza y seriedad de ros

tro, teniendo por cierto que cuanto mas bien los regalaren y 

vistieren peores saldrán y mas insolentes, y esta es doctrina 

del Espíritu Santo al cap, prov. Quí dclicati &c. Se les 

ha de enseñar los oficios y mandarles siempre con pruden

cia y circunspección, porque sino irán poco A poco perdiendo 

el respeto á  su amo y al carácter j ju c  Dios les presenta en el 

español para dominarlos, y sucederá entonces loque á la vi- 

’ga que dice Esopo hechó Júpiter en una laguna para que fue

se rey de las ranas, á la cual viendo ellas que‘no se meneaba 

en breve, la despreciaron y se subieron encima de ella. No se 

les han de mandar muchas cosas ¿ un tiempo, porque son 

muy flacos de memoria y solo harán la última. No se les 

han de fiar las llaves de la despensa ó el dinero, porque es po

nerles la ocasion y la tentación en las manos á la cual nunca 

resisten. La buena doctrina y sujeción en casa y sobre todo 

el buen ejemplo de vida que vean ellos á sus amos, se les 

infunde mucho y suelen salir asi buenos criados, especial

mente los de la nación Pampanga. Y al contrario también 

de casa del mal amo, no hay que esperar buen criado.»

«No se les lia de apurar ni apretar mucho mas de lo que 

puedan dar de si, como hacemos con el limón, porque será 

todo amargura lo que supeditaren- Tampoco es bueno ni 

conducente el andar visitando ¿ los caciques, ni subiendo á 

su casa (salvo cuando la necesidad lo pidiere) porque ol pun

to se llenará todo el pueblo de envidia y murmuraciones y 

se pierde mucho la estimación de padre ministro, fuera de 

que el olor y resabio de ellos, no hace apetecible esta diver

sión.» ........

■ «Cuando se les enviare con recado á alguna parte, se ha 

<ie esperar con mucha paciencia alguna notable falta, cau

sada ordinariamente de su natural desidia y pereza.»
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Uji dia un amigo mío, mandó en mJ presencia i  un cria

do que fuese á cierta casa á pedir de su parte las últimas 

gacetas que habían llegado de Europa. Yo le aconsejé qtíe 

pusiera una esquela, pues era indudable que diria algún dis

parate, No hizo caso y le despidió. En efecto el hombre to

mó aceite por gaceta y volvió c»n una botella de aceite d« 

olivas. Su amo se impacientó infinito y yo me eché & 

reir. Se observa muy á menudo una estraña cosa en lo* 

criados y es que se le dice á uno, mira ve <í casa de D. Anto

nia.......y antes de esperar el recado echa á andar y tiene

uno que llamarle y esclamar , ¿pero hombre donde mí? 

y si se le deja marchar llega y dice que se le ha envia

do allí, y se vuelvo por donde se ha ido ó dice cualquier 

desatino. 1

Preciso es ya poner fin & este artículo. La falta 

de talento se confunde fácilmente con la de conoci

mientos, y k  cobardía con el respeto que infunde el 

que manda y di?pone de la fuerza: la bajeza y el dolo 

son rasgos propios de toda raía subyugada : la indolen* 

cia es natural en los climas ardientes , sobre todo cuando 

están poco poblados y las necesidades no obligan al tra

bajo, ni el gobierno desplega sabiduría cn abrir las Tuer

tes de la producción y de la riqueza : el espíritu de ho

nor y de caballerfsimo dimanan del bien estar en que sp 

ha nacido, del amor propio que engendra e] temor del 

vilipendio y la ilusión de la gloria; del orgullo que in

funde la idea de la patria que cada uno tiene y de las 

acciones grandes y heroicas de bus antepasados; y en fin 

de la ambición de adquirir consideración y tomar la di

rección de los negocios del Estado ó tener parte en ellos. 

En Filipinas los que mondan , los que figuran, |os que tie

nen alguna'instrucción, son gente blanca. Los filipinos 

forman la cías» pobre, ta servidora, la productora, eu

Biblioteca Nacional de España



. — 134—

fln lo que ee llamaría cu una provincia de Europa ia ̂ ple

be ó la gente I:aja. Y cuasi toda esta gente blanca que 

figura, que forma la firistocracJti, es de oscuro r.acitniec- 

to y por consiguiente de poca educación ; lia venido de 

países remotos por lo general con el ansia de ecumular 

dinero abandonando á sus amigos y deudos. Lejos clcí go

bierno supe rior, en un pais en donde no hay libertad de 

imprenta y que cada uno mira como un destierro tole

rable solo para hacer fortuna, bien se puede cualquiera 

figurar si estarán estos individuos dispuestos á dar ejem

plos de virtudes. Sin embargo, parece indudable, por. lo 

menos yo asi lo creo, que el filipino es un mulato ó mez

cla de blanco con el negro papua; y ningún pueblo ne

gro lia dado materia para una página brillante de la his

toria: carecen de la actividad que se observa en las ac

ciones y fisonomías de lys gentes de climas frios y tem

plados: traían á sus súbditos con dureza, y tienen por,lo 

general poca compasion por los.padecimientos de hombres 

y animales: faltan si pueden á los contratos que hacen 

y. venden con. facilidad á .b u s  hijas, y mugeres. He ob- 

seryado que tienen mucho gusto y oído para la música 

y algunas veces una grande memoria de loa lugaresasi 

corpo, un olfato muy superior al nuestro; peco estas piio^ 

piedades no me arguyen á rnf mucho en favor de, l¿r per- 

f.-tifn naturaleza (¡el filipino. Les pájaros son mag aficio

nados que los hombres á la música, pues el, canto es .SU 

i'mico lenguaje, y un canario entona cuando se le.enseñí] 

una canción cualquiera sin desafinar una croma. Ila.y va

rios animales sobre todo el orangutang y el perro: q.ue hue* 

jen mucho mas que el hombre de raejpr D3ti’£, ,.y este 

último cuadrúpedo nos vence también en la. re.ininjsccn-: 

pía de personas y hipares. Yo me he divergido,.algunas 

veces en ijietcr.’ne en la inmensa ciudad de Cale ubi jíí>p"

Biblioteca Nacional de España



barrios y calles desconocidas y lejaiiüs montado eri mi 

caballo quo era estran^cro cn ella, y cuando decidía Sol

ver á casa le dejaba la brida pita que fuese á donde qú i' 

siese, y £1 se dirijin constantemente sin titubear y con pa

so vivo ¿ nuestro alojamiento, cosa qfsc apenas puedo cotn- 

prender. Y si reflexionamos que los filipinos no reciben 

tan escasa educación como á primera Vista se pudiera creer, 

pues hay proporr.ionalinente mas individuos capaces do leef 

y escribir que cn España, y que varios centenares lian 

estudiado en la universidad de Manilst diez ó doce años 

hasta ser ordenados de sacerdotes y son cnasi siempre fah 

poco despejados como loa otros: si atendemos á su ángu

lo facía!, su poca ambición , su indiferencia en la muer-' 

te, y hasta estoy por decir, £ lo» amores con ios monos 

en los montes , de qu# hemos hablado al tratar de loS' 

idólatras, concluiremos opinando cjue este individuo de' 

quien dijo Male 'Bn;n que hacia recordar !a edad (le oro, 

hablando en genera) es (por !o raer.os fii t'l dia) vanidoso 

sin honrr.; orgulloso sin nobleza; soberbio sin entereza; 

codicioso sin ambición; amigo sin lealtad; compasivo sin 

perdón ; religioso sin escrúpulo; creyente sin rievocion; 

crédulo sin candidez; lujurioso sin amor'; callado sin se

creto; sufrido sin paciencia; cobarde sin temor; lascivo 

sin voluptad ; atrevido sin resolución; obediente sin suje

ción; vergonzoso 9<n pundonor; descuidado.en. sus iirteresüs 

sin desprendimiento; diestro sin capacidad; eeretaiohioso sin 

urbanidad; astuto sin sagacidad; 'misericordioso siri pie

dad ; recatado sin vergüenza ¡ Yérígativó'siíi valor ; pobre 

por desidia sin conformidad ; avaro sin economía; perezo

so sin negligencia ; despilfarrado sin liberalidad ; malicio

so sin penetración; rutinario sin' consecuencia1; onrieéo' 

sin ansia de aprender ;■ y que sil metí te no está oígan Izada 

para las altas concepciones de! é'sj'iíHt'ú, . párjf sentir por
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ejemplo Jos deliquios del amor platónico , jü comprender 

lo bello y lo sublime (1). De esto no será difícil pene

trarse aun sin ir ábuscar el apoyo de Bufón y de otros sabios, 

con solo reflexionar que aunque un toro de Jarama y otro 

de Francia , son dos animales idénticos en color , tamaño 

y anatomía , son sin embargo en las cualidades muy dis

tintos. Y aun sin ¿alir del hombre, es muy palpable y 

par ninguno puesto en duda que en las facultades intelec

tuales iiay grande ■variedad: que un Rosini 7 un Byron, 

un Bonaparte, un Newton, un Cervantes , no son hom

bres que se pueden encontrar entre la multitud yá la aven

tura : que en una misma nación , en un mismo pueblo, en 

una misma familia se halla un individuo nohle, valiente y 

despejado, y otro v il, cobarde y necio. ¿ Qué dificultad 

hay pues en concebir que una raza entera sea inferior á otra 

raza? Sin embargo de esto se encuentran algunos mas despe

jados , pero es menester no olvidar lo que ya dije en otro 

lugar , que muchos pagan tributo como filipinos, siendo 

de sangre española. Estoa se reconocen fácilmente en la 

nariz, en el ángulo facial , en la finura del cabello y algu

nas veces en la barba.

. — 136—

( i )  Un» v «  un Gobtrnadorr.illo díjpachab.i i  nn  hombre con un 

pliego qan urgía y t i  entregármele le dijo tie prisa , y le «acudid tr*« 

d cuatro pilos hasta <jue ecKrí á rjr.ipnr. Yo Je pregnntí por qué le 

prga v d .f  me respondió. Cuando quiere vd dar k entender i  su ca

ballo que ha de andar v ivo , no Ir mete \d. las espuelas? Ya veri 

y j, cómo tac hombre llagará pronto.

Me iiaNjb.i yo mi ¿I l ío íp iu l  d í  fian Juan  de Dios e! d* 

San Rafael de i 8 j i :  hay rn él una ^ran fiesta *n que'fst» abierto 

ni público y 04 Ja  una comida extraordinaria ; se apareció"tina brin

dad* música que fue Ideando » la puerta por toda* las celdas , y 

en íaa 5ftlns de los Fufermos ; había uno que estaba en la agonía ; «  

paró la música torno de «u lecho á tocarle una contradanza; na

die lo entra fío p ni les dijo tarm p-ilabr;»*

Biblioteca Nacional de España



— 137—

Creen muchos que hay cn Filipinas mas mugeres que 

hombres mas este es un error , pues examinando litros 

parroquiales , nunca he hallado que las hembras escedan á 

los varones, y sí, algunas veces estos á aquellas. Por los 

muertos y nacidos en el último año de 184-0 , se saca que 

estos habitantes han crecido en el mismo cerca de 2 y me

dio por 100 ; pero esto es tomando por dato la poblacion 

que dan los libros parroquiales; esta empero está calcula

da por el número de tributos , y cuasi todos los curas 

creen que bay cn sus pueblos muchos ocultos que no es 

posible descubrir : por consiguiente , el número de olmas 

debe ser mayor que el que nos marca el padrón. Por esta 

razón , y por la de ias cpiikncias eventuales y piraterías 

de los moros, no se debe calcular , me parece ñ m í, mas 

que sobre un 2 por 100 de aumento anual.

No es necesario mas esplicacion que la anterior para 

hacer comprender que es imposible conocer con exactitud 

el número de naturales, y para asegurar que es mayor 

que e! que aparece en los estados de los curas : le calcula

remos poes en 3.700,000 , aunque sin ninguna seguridad 

de la verdad , y solo como una plausible aproximación.

En el año de 1735 , según los padrones de almas, as

cendían á 837,182 , y el autor de la historia llamada Fran

ciscana , los calculaba en 1.000,000 ; bien entendido que 

cn esta suma se hallaban comprendidos los mestizos 

chinas.

Se puede tomar por regla general, que pudiera doblar

se el número de matrimonios; es decir, que cn el pueblo 

cn donde se cuentan ÍJ00 casados , hay también 500 solte

ros y otras tantas solteras.

M e s t i z o s  s a n g l k y e s . Asi se llaman estos individuos 

del nombre sangley , que quiere decir viajador ó comer- 

cieníc chino. Provienen de la mezcla de los mongoles vt-
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nidos en distintas ¿¡jocas , y establecidos en las islas , y 

participan del espirito industrioso y especulador que á 

aquellos distingue. I’or < sios motivos , gran ¡¡arte cié di

chos mestizos lian reunido propiedad y riquezas : cuasi 

todo el comercio de detalle está en sus manes, y pueden 

contarse como la clase media de Filipinas. Este bienestar, 

y la educación que es su consecuencia, ejerce la influen

cia debida sobre los ánimos , y el carácter intelectual y 

moral de los mestizos es muy superior al de ]os indige ■ 

ñas. En sus cuerpos se observa también mayor lujo , ele

gancia y belleza física. Hoy algunas mestizas realmente her

mosas. Por lo domas su traje y sus costumbres domésticas no 

se diferencian do las de los naturales. Son todos cristianos 

y generalmente mas devotos que loa filipinos, seguramente 

porrjue es mayor su capacidad. Esta ruzu según tedas las 

probabilidades , aumentará proporcionalmente mucho mas 

que la. de Jos naturales a causa de les mic\cs chines que 

llegan anualmente A establecerse en la Colonia.

Jksuiiii-rt numérico aproximativo de loj hab¿lanías de F i

lipinas.

Independientes.
(Negros ó actas..........  2ü000

i Idólatras, (igorrotes).. 1000000

/Filipinos (indios)..... 3700000

2ü000

Total do liabitautes cu las islas Filipinas 5.000,000
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ESTA©© DS3 LAS ISLAS FILIPINAS

EN 18V2.

«<>oaígsaí^^

¿¡kS íü ia iüH a .

N  . . .  . .-L i  o se encuentran un Filipinas animales cuadrúpedos lie* 

ios y dañinos como el leo» , oso , tigre , rinoceronte liipopú^ 

tumo, liíon» , elefante , pantera ívc.

Ií 11 tien»jjos remotos sin embargo deDió haber oJefan- 

tos, pues .so encuentra término propio para distinguirle en 

la lengua Uel pais. llay caballos pequeños descendientes 

de los que introdujeron los cspaiioles: en ¡lignitos mon

tos hc crian silvestres. Todos tral)í>jnn' sin herraduras, aun 

en l¿ii mismas calles de .Manila. Ei precio calculado para 

las remontas de caballería es e¡ de cinco pesos por cali

llo.. Corno los pastos son ion abundantes'seria mdy facil 

Nacer uno birciínt raza, trayendo padres de Calcuta y ye

rnas áralies. ■'

También hay toros , javalies, búfalos , venados, cabras, 

carneros, cerdos, los cuales se diferencian en su (i^ura un 

poco (le los nuestros; monos de muchas clases, cu itfinda. 

nao los hay blancos; «ato montes, musan*' 6 gato de al

galia , gato comiin, muttl especie de porrillo, higuan 6 gif;na 

(jüe es una especie de gato con unas mcml)rai]U3 en los dos
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manos á marera do alas, por medio do las cuales salta de un 

árbol á otro hasta la distancia de treinta ó cuarenta pies; 

perros , ratas , mangos , que son grandes enemigos de estas 

últimas y se parecen bastante á ellas, aunque son mucho 

mas delgados y largos , ranas &c.

El anai es un pequeño insecto muy destructor que 

arruina edificios enteros, y es el mismo conocido en la In

dia bajo el nombre de hormiga blanca. Se come todas las 

maderas menos el bañaba y tampoco ataca generalmente al 

molaiíe por ser amargo; forma unos mogotes hasta déla 

altura de un hombre y mas. Dentro se encuentran mu

chos huecos y entre ellos trozos de greda amarilla hora

dada A manera de panales, llenos da anai que sale blan

co de un huebo también blanco y ovalado como la vigé

sima parte de la cabeza de un alfiler. También se encuen

tran entre ellos algunos de dos ó tres lincas de largo; la 

cabeza compone entonces mas de la mitad del cuerpo y 

tienen unas tenazas negras muy perceptibles., con las cua

les dan picaduras agudas y se defienden de sus enemigos 

las hormigas. Estas atacan y se llevan inmediatamente el 

ana» chico,-pero rinden con dificultad al grande, aunque 

eoneluyen por arrastrarle, salvando con mucha destreza 

la tenaza que es la única arma ofensiva y defensiva de 

su antagonista. Dentro del mogote y generalmente en el 

fondo hacia el centro se encuentra lo que llaman los fi

lipinos la reina del anai, y es una especie de gusano del 

que proceden todos los huebos 6 insectos que se crian 

en el montículo. Este no tiene tenazas, y. nadie lo toma

ría por un anai si no se le hallase aüi dentro. A veces 

se encuentra la reina sola y otras veces, el macho y hem' 

bra. Yo los he hallado de los dos modos. En el segun

do caso el macho tenia el cuerpo oscuro y la hembra blan

co , el macho era de una pulgada y media de largo y la

— 2—
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hembra fío una escasa y mucho mas delgada. El macho 

tenia de cuatro á cinco lineas de diámetro en lo mas an ‘ 

cho del cuerpo. El macho y hembra estaban en posicion 

orizontal y muy juntos: á su alrededor se hallaban m u

chos anais de tres á cuatro lineas de largos con unas te

nazas muy cortantes y visibles. Estos no salen del mor 

gote y hacen el oficio de defensores ó zánganos. Asegu

ran en el pais que en matando este matrimonio queda des

truido el enjambre. La pareja que yo cojí estaba dentro 

de un hueco muy liso; la dejé por algunas horas; no 

se movió de su lugar ni presentaba apariencias de po

derlo {verificar: los anais pequeños 6 las larvas empeza

ron á trabajar inmediatamente para cubrirla con una te

laraña llena de tierra, y se dieron tanta prisa que en pouo 

tiempo quedaron encerrados. Creo que si las hubiese dejado 

hubieran hecho de esta telaraña una pared á semejanza 

de las muchísimas que contenía el mogote de donde los 

habia sacado. El anai despues de haber vivido algún tiempo 

royendo y destruyendo maderas y aun piedras, echa alas, 

pierde las tenazas, y se convierte en una especie de ma- 

riposilla que acude mucho á la luz ; luego suelta las alas 

y se convierte en madre ó reina. De los mogotes que 

yo abrí salieron muchos miles y aun millones de anais pe

queños blancos, y las gallinas probaron con gran di

ligencia ser este un manjar esquisito para su paladar. 

Este insecto le ha descrito Cuvier bajo el nombre de 

termes.

Hay muchísimos mosquitos, cuasi ninguna pulga, ptr- 

cas chinches, pocas moscas, innumerables hormigas comu

nes que causan grande incomodidad, otras con alas muy 

destructoras, y otras encarnadas que dan horribles pi^ 

caduras.

El ave mas grande de Filipinas es la pagata; es de
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alta cinco ó seis pies , tienu debajo fiel pico nn Luche 

con agujeros; coge Tina porcion de agua del rio junta 

pon algunos peces ; el agua íiílra por ¡os agujeros y se come 

los peces á su sabor.

'El panique ó murciélago tiene cinco y seis pies de 

una punta á la otra do las alas, la piel do estases muy 

Una y buscada como objeto (Je comercio.

El ti[io 1. es un pájaro ó grulla do la altura de dos 

ó tros pies, que cuando eslá enseñada á ello.» brinca y 

baila á co.üpas y con mocha gracia con solo jalearle ó 

tocarle un instrumento. Es cosa muy digna fio verso.

Se halla un pájaro pequeño con uji pico muy chi

quito llamado entongan, el cual trabaja para servirle do nido 

una sustancia seca glutinosa de la que hacen mucho uso 

en sus comidas e.omo manjar sabroso los habitantes de la 

Oecanio y los chinos, por cuyo motivo se recojo con mu

cho cuidado y forma un artículo Je comercio bajo el nom

bre de m'íio.

Aunque muclios se ríen do la especio de que hay pája

ros que hacen nido en la cola do los caballos, no por eso 

es-menos cierto. El capitan Gofa ha visto y desmenuzado 

muchos y también Porras, otro español muy fidedigno. El 

pájaro es chiquito y negro > se parece mucho , si no es el 

mismo, al que llamnmos en España revirado., especie 

de £oloiKh'¡na.

E¡ tabón escaha cuanto puede en la arena á la orilla, 

del mar y allí deposita ó entierro sus huebos. Cuando el 

po.Hudp llega á desarrollarse, tiene que romper la cás- 

cara.y abriese paso para salir á la luz, á menos que'tíazca 

boca ahajo, á causa de la mala poslcion Jel hueho, en 

cuyo caso muero. Dicen que e&to& huebos son, un manjar 

delicado-

Se encuentran luciérnagas .y ola riles con iiny Inz muy

—-4 —
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viva y  teml)!nT')?a com o la elíí las estre llas . A lgnpn  Te* 

da un  o¡;j;¡rn!u;.' do e llas en ac u d ir  á u n  árbo l y le  d e jan  

prec iosam ente  ilum in ad o . H e  visto  en u na  ocasion u n a  

p e qu e ña  a lam eda toda de esto m odo , y  o frec ía una  gra

ciosa y m agn ífica  v is ta ( ju c  «o  es pos ib le  p iu la r  con cíh- 

lores n i con palabras. ;

A  m as se encuen tra  oí J im b a s , ave de  ra p iñ a ;  o l alí- 

rooqueug  ó palom a tío la  p u ñ a la d a , asi llam a d a  por tentar 

una [ ii,ilid ia  ik* color de can rtin  on ci p ic h o ; ol balica's- 

y a o , ave  que  canta m u y  suavem en te  ; ol s o lita r io , q u e  

m uero  si lo e n ja u la n ; ol co ling  , pfijnro f[uc ap rem ie  á  

h a b la r ; asi nomo papagayos pequeños y de varios co lores 

quo  no h a b la n ,  entre  o tros el cau it y co lasis i; el ca- 

lao (¡uo tiene la  cabeza y p ico  e n v n pc  y traspa ren te , de 

co lor de rosa, y canta k c ie rtas  horas á-la m anera del g í l lo ;  

o ro p é n d o la s , el co livauan  (g o lo n d r in a )  y  o íros pa jaritos  

quo  llam a n  mayas ; el fa is a n , ('1 b o e n i t ,  pájaro do s ie te  

colores cuyo  canto  es m u y  (¡nodo: o l oohago , q ue  es la  

le chu za  do E u rop a  ; el perico ; el pogo , q no  os una  espe

cie do go rr ion  , el co locó lo  , d  casiü ( cue rv o  mnr.ino ); e l 

c o le to , pá jaro  negro del tam año  (Je un  to rdo  con la cobo/a 

do co lor do rosa; la  caca túa  ave <kl tam a ño  do una ga llm e  

p e queña , toda blanca con una  especie de cabellera por o l es

t ilo  de l fa isan de oro; y m uchas  especies de abejas, unas qup ; 

labran c n . la copa de los árbo les y se llam an  p o j ^ i p t a i t y  . > 

otraa c h iq u ita s  como, m oscas que  lla m a n  locot;, y : otras; 

que  se conocen por l iu a u . T am b ién  h ay  gallos  y  gallinas', 

s ilv e s tre s , p a tu s , g r il lo s , cigarras y. tó r to la » ; y ,una  pa

lo m a  ou  M isam is  que  sq lla m a  v a lo o r , parecida ¿ n u e s tr a ;  

p e rd iz , y otra m uy  herm osa  conocida por dun< lu iiay ; ( j i^ j  

solo frecuen ta  I ís  islas des ie rtas , • . . . ; t, v ; . i i  ’

Se e nc ue n tran  m u ch os  y  m u y  K e rm o5o».rcp jeopteros,

H e v is to  lagartijas a ladas , y  un a  langosta c^yas  a.igs parc-
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con ni mas ni menos que hojas de árbol. El autor de la 

historia franciscana la creyó cosa milagrosa. Hay varios 

■verdosos y brillantes como metal, ó corno si fueron hechos 

de talco, entre ellos el guiaos, la ni van y anggogorni. 

Los naturales hacen esmaltes con pedacitos de estos insec

tos, Yo hallé en llocos una mosca de media pulgada de lar

ga y de graciosa figura ; su cuerpo es de un verde claro 

refulgente can tornasoles azules; la cabeza de color de 

cobalto y Jas alas doradas ; nunca lie visto un coleoptero 

mas gracioso. Se encuentran mariposas que miden dos 

palmos de estremo á estromo de las alas, y muchas me

dianas y pequeñas de todos colores-

Hay culebras muy grandes y que rinden ñ los búfalos 

pequeños. Se llaman pitón. En los montes de Cayite se 

mató una de diez y ocho varas de largo y gruesa como 

el cuerpo de un hombre. Se halla en el dia una viva en 

una casa no lejos de la capital que se traga los perros en

teros. Otra que se llama barting, se traga los perros y 

venados, y ablanda en la boca con su saliva los huesos 

para comérselos.

Hay varias serpientes; una de ellas cuya espina tiene 

un veneno muy activo se llama talbus tubo, á causa de 

su semejanza con la caña dulce; otras dabonpalai, talin 

bilao, ubot tubo, olopang, asagua que persigue y destroza 

la volatería &c. y también, muchas lagartijas, y un lagarto 

llamado cliakó , porque cuando canta pareee que dice chak- 

Ico y el enmato que es la tarántula.

Se encuentran muchas arañas y de gran tamafio: las 

lie visto que ocupaban con sus patas un diámetro de cinco 

pulgadas.

Hay á veces en los montes tantas sanguijuelas, que 

saltan hasta los ojos y se halla uno lleno de estas saban

dijas y de sangre sin saber cómo. Es preciso para libertar -
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3c de ellas untarse los pies y el uuorpo con tabaco mas* 

nado. Generalmente están en los árboles.

El pescado es muy ahondante en todos los ríos, lagu

nas y aun campos cultivados, en la estación en que los 

anegan las lluvias. No hay cosa mas comun y al mismo 

tiempo mas peregrina, que la pesca que hacen los filipinos 

desde las calzadas con cañas y anzuelos que echan en lo 

interior de los sembrados de arroz, cuyas raiccs están ha* 

nadas de agua y de donde sacan dalags de dos palmo6} 

camarones y anguilas.

La facilidad con que se produce este acuático es mara

villosa. Se ha visto á veces una tierra cuarteada de soca os

lar á las pocas huras de aguacero llena de peces. En la noche 

del 23 de setiembre de 1707 salió por e¡ espacio de un cuar

to de legua sobre la playa cerca de Manila tarta cantidad de 

pescado muerto, que habia para cargar veinte carros gran* 

des. Esto pescado sítele venir ya muerto por el rio Pasíg 

desde la laguna-de Hay ¡ queda mucho por las orillas infes

tando el ambiente, el resto sale con la resaca i  la playa de 

Manila; se cree que procede este fenómeno de los uracanes; 

sin embargo podrá haber otras razones, pues se h¡i advertido 

que baja á veces gran cantidad de pescado vivo muy azorado 

en cuyo momentos se coge muy.fácilmente sin que eca po

sible esplicar el hecho.

Seria necesario un trabajo especial pora describí): los di

ferentes peces y mariscos que se cogen en los puertoB ó rio* 

de las islas, y me contentaré con nombrar alguno» de los 

principales. En el rio que baña el pueblo de Santa Catalina 

en Iiocos, se presenta un pescadillo llamado Ipon ó dolon con 

tanto abundancia que una sola persona suele coger veinte ó 

treinta tinajas de él en tin dia. Viene de la mar, y solo desde 

ostubie á febrero en los seis primeros dias de cada luna

nueva. Los naturales le salan pitra hacer Ilagon, de quw
10
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usan mucho en sus comidas. En la laguna do Taal se en

cuentra el sábalo, que es á veces tan grande como el salmea 

y susceptible de secar. Es ingenioso el modo con que los na

turales pescan á este animal. Para la época bien conocida de 

ellos, en que los sábalos bajan á desovar á la mar, cierran 

el rio con unas estacas al nivel del agua; luego algunos 

palmos mas abajo, clavan otras que sobresalen una vara ó 

mas; entre las dos colocan sobre el agua un piso de cañas. 

Al dar el pez con la primera estacada salta para Salvarla, 

pero no pudiendo salvar la segunda, cae en el piso de cañas 

interpuesto en donde le matan á palos. En la laguna de Eay 

se coje la curbina, que es otro pez grande y.scbroso, y elda“ 

lag y otra infinidad que seria largo describir. Los naturales 

los cojen entre el laberinto de unoa muros que tienen cin

cuenta ó mas varas de largo formados de cafiitas unidas y 

clavadas en el fondo del agua en direcciones curvas. Tam

bién se bailan muchas lisas y sardinas, y un pescado que se 

seca como el bacalao y es producción de Pangasinan, El ba- 

iatc es una especie de lombriz que salada y adobada sirve 

de estimulante parg acompañarla con otros manjares mas 

insípidos. Et peje-mulicr habitante del mar de Bisayas, e® 

muy sabroso; los naturales le hacen pedazos que salan y 

conservan en cañutos de bambú. Generalmente va en com

pañía su hijuelo, y cuando la msdre queda aprisionada en 

una red ó trampa, no se separa el pequeño, sino que dá vuel

tas al derredor hasta poder introducirse en el encierro. El 

tiburón es un pez voraz que ha costado la vida ó alguna 

pierna á mas de un nadador. La tortuga crece hasta varios 

palmos de diámetro: las cojén en las playas de las islas de

siertas á donde ellas salen á desovar en la arena. Los nata- 

rales conocen la estación y hora propicia; saltan en tierra, 

se esconden, y cuando ven muchas comprometidas salen de 

repente, cortan la retirada y las van volcando sobre su espalda

— 8 -
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para que no puedan escapar. La concha de este animal for

ma un lucrativo articulo de comercio. Se encuentra en nn¡- 

clios rios el cocodrilo ó caiman al que tienen gran temor loa 

indígenas._Hay uno en Bangui en llocos con pintas de colo

res que llaman buocatos, y también se halla otro igualmen

te pintado, del tamaño de un gato, con uñas muy iargasy afi

ladas, aunque sus pies se parecen á los del perro, y sus dien

tas á la tenaza del cangrejo, el cual se llama Arimaong. Loa 

conchas madre perla, se pescan en las islas Visayas, primero 

por medio delnizos que las obligan á refugiarse báciala ori

lla y luego con redes.

El taclovo es un marisco inmenso, con cuya concha se 

suele hacer una gran pila para agua bendita, el cual por de

cirlo asi se prende á sí mismo, pues cuando un buzo de los 

quo van en busca de perlas descubre A uno de ellos, des

cuelga una cuord» sobre el cuerpo de! animal, el cual cidra 

fuertemente las conchas y se ose por este medio al instru

mento cjue de su elemento le saca. En fin hay uno rica 'va

riedad de mariscos de los cuales hacen ávidamente coleccio

nes los estrangeros viajadores asi como algunos de los es

pañoles residentes, y que son muy poco conocidos en el 

mundo científico, por no haberse publicado ningún libro so

bre la conchología del archipiélago; la cual sin embargo 

ofrece para ello amena, pintoresca y abundante materia. Qui

siera haber tenido el tiempo y lo demas necesario para dedi

carme á este trabajo.

Biblioteca Nacional de España



ESTADO DE LAS I$LAS FILIPINAS
EN 18Í-2.

T
.LJas Filipinas situadas en la Zona Tórrida, participan 

de las abundantes lluvias que caen hacía el Ecuador, do- 

hitías á la gran cantidad de vapores que se elevan, y deque 

tiene luego que descargarse la atmósfera. Empiezan .en t'l 

Sur y Oeste de! archipiélago , en mayo , abril ó junio, 

y duran hasta setiembre ú octubre. Hacia cála época em

pieza á llover en ia costa del Norte y Este ; de modo que 

cuando no en un lado caen aguas en el otro, de la misma 

manera que sucedí; con las cosías de Malabar y Coroman- 

del en la India , y por los mismos motivos queenLuzon, 

es decir por la cadena de -montes que las separa. En esta 

consiste que el ambiente esté siempre impregnado de hu

medad ; que el termómetro de Reamur nunca sube en la 

sombra & mas de veinte y ocho 6 veinte y nueve ; y que 

los eurrpos humanos transpiren mucho sin sufrir grande 

calor , ¿ pesar de que el sol pasa dos veces al año sobro 

el zenit de las isbis. En ella se esperimentan los vientos 

periódicos propios de esta rejion llamados monzones: el 

uno que sopla de! Sudoeste empieza regularmente en junio
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y conduje en setiembre 6 primeros de octubre , , el otro 

que e9 Nordeste , principia en noviembre y acaba en fe

brero ó marzo. Las épocas intermedias entre las dos 

monzones suelen ocuparlas brisas ligeras variables , y cal

mas; por eso el calor es mas sofocante en mayo ó abril, 

que en julio ó agosto. Aunque el verano de Filipinas 

nunca llega á ser tan penoso como el de Madrid , tiene 

la contra de que es casi continúo, mientras que aquí el ri

gor solo dura algunas semanas : asi es que si uno llega 

¿ perder ¡a robustez del estómago , es muy difícil vol

verle á su prístino estado de salud por falta de tono; esta 

e3 la razón por que se cree que conviene en aquel pais 

beber vino y comer picante , aunque su uso estimula las 

enfermedades cutáneas muy comunes en él. En cfcctOj 

raras son ¡os personas que se libran de un zarpullido mas 

ó menos decidido, que se presenta en los cuerpos al 

anunciarse la monzon del Sudoeste. El termómetro de Rea- 

mur , á la sombra nunca baja á mas que á 19 ó Í8 sobre 

cero , ni sube á mas que á 28 ó 99 , de modo que la dife

rencia del estrenio del frió al del calor en Manila, es solo 

de 10 grados; asi és que siempre se visto de pantalón 

blanco. •

Por la misma razón que hay poca variación t'n las esta

ciones , es también insignificante la'de los dias y noches. 

El día mas largo del año en Manila (20 junio), según 

un almanaque que tengo a la vista, sale el sol á Jas. cin

co horas treinta y tres minutos doce segundos, y se pone á 

las 6.. 26,. 48. El mas corto (20 diciembre), sale á las 6..

26.. 48.. y se pone á las 5.. 33.. 12.. de modo que cutre 

e! mas corto y el mas largo del año , no hay mas dife

rencia que de una hora, cuarenta y siete minutos y doce 

segundos. ■

Ei cambio de las monzones no se efectúa pacificamente;
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ai contrarío, parece que los dos vientos contiendan antes de 

cederse el terreno, Las turbonadas en esta ocasion son 

súbitas y violentas. Los torrentes de lluvia se desploman 

tan copiosos , que al que cojen en campo abierto le difi

cultan la respiración. Si la tormenta aparece de noche, la 

escena presenta un espectáculo grandioso. La oscuridad 

es nitiy negra ; los relámpagos largos y de una luz inmen

sa que inunda el ciclo y la tierra ; los truenos tremendos; 

unos estallan como dentro de casa con estampidos que á 

muchos suspenden la palabra y ponen en los ojos el 

asombro , otros resuenan cn el firmamento prolongándose 

por el espacio de ocho 6 diez minutos , con variado, pero 

no interrumpido retumbo , ya redoblando su estrepitoso 

reson, ya cediendo y murmurando sin estruendo hasta 

alejarse y perderse’en el oído con el bramido del viento, 

el ruido del chubasco y el sacudimiento de I03 postigos. 

Los rayos caen con frecuencia, y apenas hay año en que no 

causen desgracias. Yo me hallaba cn Balifluag, cuando 

uno dejó muertas á tres personas en una casa no distante 

déla en que yo vivía. En el bergantín dinamarqués Pro

teos , en que fui á Manila , cayó uno poco antes de llegar" 

á aquel puerto que nos hizo astillas el palo de proa. A 

veces las turbonadas y lluvias ;se suceden sin intermisión 

durante quince ó mas días , y á esto se llama colla. En fin 

la borrasca se presenta , aunque afortunadamente no ame* 

nudo, con desmedida furia, y entonces toma el carácter de 

un huracan que loa chirios designan con el nombre de ti

fón , y los filipinos con el de baguio. Este hurocan con

turba de un modo espantoso el mar y la tierra,-y embiste 

sucesivamente en todas direcciones. En el último de 

1831, varios buques se hallaron arrojados muy adentro so

bre la playa, y la fragata Union de 600 toneladas fue sa- 

eada del fondeadero <le CaYite, y dejada en seco sobre
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8il muralla. Galerías enteras se descuajaron de las casas-, 

ventanas y grandes planchas de plomo de los techos vo

laron hasta Ja otra parte del ancho rio de Manila ; la ave

nida fue tan grande en la Laguna que muchas casas 

con sus habitantes' fueron llevados rio ahajo ; y en Bula* 

can arrancó, el puente de piedra y arrastró á muchas varas 

tus pilares. En estas ocasiones se ven tía noche todos los 

palos y puntas de caños con una llama en el e6trcmo como 

otros tantos hachones. Esta magnífica iluminación prueba 

la gran cantidad cíe electricidad de que está cargada la at

mósfera, ■

Despues de un baguio se halla estermínada toda la 

langosta cuando la hay en el país, y ios pájaros muertos 

se cargan A espuertas. Suele acontecer en octubre y tal 

vez en noviembre.

En Filipinas llueve como es consiguiente, mas en los 

montes que en las llanuras. Esporicncias verificadas en Ma

nila lian dado por lluvia mínima 84 pulgadas, y por máxi

ma 114, lo cual hace una media de 98 pulgadas; pero la 

lluvia medio de las islas debe ser probablemente mucho 

mayor. En Mayo de 1749 cayó granizo desde el pueblo de 

fianqui hasta San Nicolás por espacio de ocho minutos, y 

Jo,mismo sucedió en 1803, por Febrero en Santa Catalina 

virgen y mártir. Estos 6oñ los dos únicos . casos acerca de 

este fenómeno de que tengo noticia.

No hay en el archipiélago cúspide alguna de suficiente 

elevación para ofrecer el espectáculo de la nieve; sin «ni» 

bargo, en el Banahao que tiene sotirc 2300 varas sobi;e el 

nivel del mar, se esperimenta mi recio frió y aun en el be

llo valle de Benguety en el de Apayno, donde tenemos es- 

tae'onada una partida do tropa, baja el termómetro de Rea- 

.niiir hasta 7 y 6 sobre cero, y seria un escelente sitio paja 

formar uh¡; ciudad de convalecencia y imitación de las iju»
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han hecho loa ingleses en Simia, Misouri y Bargiling. 

La falda del Banahao está habitada por 8 pintorescos pue

blos que la circundan. Uno de ellos es Lilio; hasta aquí se 

puede ir desde Manirá en carruage por una buena calzada 

de 12 £>13 leguas. El monle es todo cultivable y no se abriga 

en él salvaje alguno; á su cima se sube desde Lilio en once 

horas, y seria fácil hacer un puerto para ruedas; muy antes 

de alcanzarla se esperimenta una completa variación de 

clima.

Las enferrtiedades mas generales en el pais son la di

senteria y idS cutaneas desde el simple sarpullido hasta la 

lepra. Esta irritación en el estómago y en la piel, efecto na

tural de la temperatura, favorece como es de presumir á los 

dispuestos á padecer del pulmón. El uso moderado del vino 

y itel picante es conveniente, como ya hemos dicho, en el 

pais, en cuanto dá tono y ayuda á la digestión. Los que se 

sienten sin embargo atacados de una rMsenteria y sufren al 

mismo tiempo de humores hírpetiros, deberían para res

tablecerse salir A la mar ó buscar una temperatura mns baja 

que la que reina en las JSenurns de las islas, Por lo demás 

Filipinas es uno de los países mas sanos conocidos.
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JELSTASO DE LAS ISLAS FILIPINAS-

EN 18V-2. 

«í*e®ies»^|f^3«sea<íe* 

!¿333ÍÍ3!ail2»SS,.

■majfrfifa—

L l  oro se halla cuasi en todas las provincias de Filipi

nas, En la de Caraga le hay en filones y de lavadero. 

Los filones compuestos generalmente de una ganga caliza y 

cuarzosa contienen el oro en masas de varios tamaños, pe

ro que no esceden del de tres pulgadas. Los naturales para 

descubrirle, formau en la cima de un monte un estanque 

que pueda contener un» gran cantidad de.agua, de la cual le 

llenan por medio de canales hechos de palma brava. Des

montan el terreno mientras que se llena el estanque, luego 

le abren y la violencia del agua se lleva todos los escombros 

y deja descubiertos los filones si los hay. Luego vuelven á 

cavar en el mismo sitio y ¿ soltar el agua y repiten la opera- 

clon hasta que los trozos de monte que caen en la zanja les 

impiden el trabajo. Entonces abandonan el lugar y se tras

ladan á otro. Este imperfecto sistema tiene dos defectos ca

pitales, el uno que cuando la escavacion es algo profunda y 

por consiguiente en esceiente estado para penetrar mas 

adentro, tiene que dejarse; y el otro que el agua se lleva con 

la tierra movida muchas partículas del metal. El oro llaroa-
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do de lavadero se encuentra en los terrenos de aluvión anti

guo. Se toma tjn trozo de tierra, se pulveriza entre dos pie

dras ó por otros medios; luego se deslié en agua; se menea 

en una batea, y el oro se precipita y se obtiene por decanta

ción. A veces se encuentran en el fondo pepitas del tamaflo 

de un grano de trigo aplastado,y á veces mayores hasta del 

peso de dos y tres taeles; pero estos hallazgos son raros. Los 

sitios mas famosos y ricos son Benguet, Suyuk y Apayao, 

en el Caraballo; Paiacale y Mamburao, en Camarines; Pilao 

y Pijoluan en liJisamis y los montes de Caraba y Zebú. Tam

bién se obtiene el oro en polvo layando las arenas de los 

rios, y de esta industria se alimentan muchas familias en el 

riachuelo Gaibunga en la boca del Jmpit, en los de Puray, 

Paniqui, Sapanglan y Camandac de la provincia de Tondo, 

en loa cíe Aboyan, Matalantang y Cabiso de la Pampanga, en 

las barras de San Fabian y Dagupan de Panisasinan y varios 

otros rios de dicha provincia, de la de llocos, de la de Zam- 

baley y otras. En fin se encuentra el oro en muchos sitios 

llanos despues de fuertes lluvias sobre todo en la campifia 

de Aringan. Ya he visto en estos casos á una porcion de per

sonas buscando laminillas del deseado metal en medio de la 

plaza y calles de la ciudad de Vigan y de otros pueblos. En 

íifl. para usar de la espresLon del gobernador general Basco, 

Filipinas está toda embutida de oro. Las minas sin embargo 

mas considerables deben hallarse en los montes, los cuales 

están cuasi en la totalidad habitados por tribus idólatras é 

independientes, por cuya razón nos son desconocidas. El oro 

recogido en la actualidad se calcula del valor de 200,000 

pesda anuales. Su ley varia entre 16 y 22 quilates.

El hierro se encuentra en muchos puntos de las Is

las y especialmente en la de Luzon. Del sitio llamado 

Santa Inés ni norte del monte de San Isidro y A la falda 

de ia cordillera de Jayabahan , se extrajeron desde 1754
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hasta 1758 4000 picos de este metal. En Moron en Ea 

provincia de la Laguna ha existido una fundición de ba

las. También se trabajan en el dia azadas , machetes y 

arados en el pueblo deAngnt y sus inmediaciones, con el 

eícelente que se llalla en aquel punto. Esta vena es muy 

rica y corre por decirlo asi desde Sililisn , Mahon, San

to!, Sapangbacal, Pingayan , Camaehin é Ilacsar hasta San 

Miguel de Mayumo. En fin, 1c hay en Mambulao y en 

otros Yarios sitios que seria largo enumerar. Sin embargo* 

cuasi todo el hierro que se consume en el pais viene de 

Inglaterra y Suecia, por falta de especuladores mineros 

y ¿causa principalmente de la dificultad para las condi

ciones, y el ningún espíritu de asociación que reina en 

la colonia. Cualquiera empresa que emprenda el beneficio 

del hierro tendrá en mí opitiion que fijar sus miras sobre 

los montes de Camachin en Bulacan, por cuya razón pro

curaré dar las mejores noticias que me soa posible acerca 

<le este sitio. La ferreria podría establecerse k una legua 

do las minas A la margen izquierda del rio Balaong, en 

donde liay un terreno despejado, iinne y Ubre de las ave

nidas, situado en el punto en donde es mas caudaloso dicho 

rio. Convendría construir dos altos hornos á alguna distan

cia el uno del otro, y como el piso forma un declive , 

misma caída de agua movería los fuelles de ambos. Seria 

tal vez preciso hacer una presa con el objeto de retener 

las aguas para el tiempo de secas. En las inmediaciones 

se hallan canteras de piedra caliza, alguna de ella en 

estado de marmol, y una gran cantidad de colosales árbo

les. La lefia y por consiguiente el carbón no Taltarian niiri-1 

ca atendida la no interrumpida vejetacian intertropical^ s i

se cuidase de reponer el bosque á medida qne se cortasé. 

Desde el lugar indicado es fácil hacer un camiao: de Hie

das hasta cerca de la hacienda de Buena Vista, en drtnde
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podrían transportarse los productos de la Terrería en barcas 

durante la estación lluviosa hasta Manila. Dicho camino 

se abrió en 1830., cuando don Domingo Rojas emprendió 

el beneficio de estas minas, y aunque ahora se halla intran

sitable á causa de los árboles y otros estorbos que Ia9 

avenidas han atravesado en £ í , no es necesario mucho 

gasto para habilitarle. La mayor dificultad en mi opfníon 

cpnsjste en el transporte de la mena hasta los hornos, 

pues solo es posible verificarlo á lomo por entre ásperas 

sabidas y bajadas, lo cual unido r.l costo de los carros 

desde la ferrería hasta el rio, que tirado de búfalos no 

irían cn menos de dos dias, y luego la conducción por agua 

á la capital, recargaría tanto este artículo que dudo pu

diese competir con el hierro, que los buques extranjeros 

lfevau como lastre á las Islas, á menos que se le recargase 

con un crecido derecho que elevase su precio en el mer

cado. Ningún publicista empero , recomendaría tal medi

da. Todo lo dicho no debe desanimar á los que se sientan 

inclinados á este género de especulación. Creo al contra

rio, que una compañía bien organizada con un capital de 

150 6 200,000 ps. fs. dividido en acciones transmisibles, 

la llevaría á cabo fácilmente, y fal vez con un buen be

neficio atendíJa la inmensa cantidad de hierro que de Eu

ropa va al mar de la ludia. Para cuando llegue este caso 

voy á publicar una memoria que escribió D. José Barco, 

encargado por D. Domingo Rojas de dirijir el beneficio de 

las minasen 1830, como ya ilevábamos dicho. Murió su 

autor, pero el borrador origina! cayó por una casualidad 

en mis’ manos. Yo me lisongeo de que con darla á luz se

cundo sus buenos deseos, honro su memoria, y hago al 

público un servicio.

«Encargado de establecer y dirijir la ejecución de un 

vasto proyecín do espío lar, fundir y laminar el hierro por
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lo s  procederes mas ventajosos conocidos en el dia en Eu

ro p a  ; .y después de haber examinado al intento las minas 

q u e  de esta especie reuniesen las mayores ventajas por 

s u  abundancia, losalidad y proximidad á un punto navega- 

jjje  inmediato á la capital; se elijieron los montes de Ca-* 

m ach in  al norte del pueblo de San Rafael, provincia de 

Bulacan y la Pampanga, á cuyas jurisdicíones pertenecen 

aquellos. Esta empresa proyectada y principiada á poner 

en  práctica, bajo la protección soberana del Rey nuestro 

Seño r habria debido ser una fuente inagotable de riqueza 

p ara  estas Islas, si los empresarios que se comprometie

r o n  á llevarla á cabo hubieran sabido calcular y meditar 

m e jo r  ¡os medios de reunir los^íaiidos necesarios , antes de 

princ ip iar los trabajos; pero sin entrar en los pormenores 

d e  estos defectos, como ágenos del fin á íjiie, se diriíje :1a 

presente memoria , me limitaré á anunciar Ja cesación de 

esta empresa por la' falta de capital para continuarla. V 

á fin de que otros cn lo sucesivo movidos de su Ínteres 

particu lar , que deben acaso emplear sus fondos en una 

especulación que ofrece positivamente y á primera vista 

la s  mayores utilidades , tengan un conocimiento y venci

dos  ios primeros obstáculos, daré con el detalle posible 

u n a  idea de aquellas minas y sitio marcado para el esta

blecim iento, con la descripción geológica de los montes 

inmediatos. , :■<■■■

"Los montes cuya descripción es el objeto de esta memOT. 

r ía  están comprendidos entre las principales vertientes de. 

la  cordillera que se estiende á la contra costa, al Este; el 

r  ío Maasim al Sur y Oestey el de San Miguel de Magtimo 

a l Norte; espacio qne próximamente contiene 25 leguas cua- 

(iradas-Vistos en plano ofrecen el aspecto de grupos cor

tados en distintas direcciones por arroyos y ríos que ios se- ; 

paran  entre si: corren muy profundos formando multitud
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de cascadas; por manera que siendo todog estribos de la gran 

cordillera, no se puede lijar la dirección exacta de cada uno. 

La misma confusion ofrece la formacion de] terreno á la 

superficie, en donde se ven rocas parciales de- primera for

mación mezcladas con otras de la última. Por su base es 

diferente la disposición de estos montes; sus filones piedra- 

sos siguen ya un orden mas natural, uniforme, y homogé

neo. Las causas que pueden haber descompuesto ó desorga^ 

nizado un espacio tan considerable apenas pueden atribuirse 

aisladamente á esplosiones subterránea, cuando no se en

cuentran abundantes vestigios de materias volcánicas; es 

mas probable que inundaciones y torrentes repetidos hayan 

dcstrftido aquella armonía casi semctrica que se observa 

por todas parteSj generalmente, en el orden de montañas, 

que facilita su estudio y rigurosa csplicacion. Estos gru

pos partiendo de la cordillera vicnsn en descenso de eleva

ción de Este A Oeste á perderse a! pie de otros grupos es

carpados que se dirigen., de Norte á Sur y cuyas faldas át 

Oeste dán nacimiento á multitud de lomos separados por 

muchos arroyuelos, los que vienen á perderse formando la 

margen derecha del rio Maasim; y que en gran parte perte

necen á la hacienda de Suan Juan de Dios y á la jurisdicion 

de San Miguel Mayumo. ■

Los rios que corren por este terreno nacen todos 

en la cordillera, y robusteciéndose con los arroyos nu

merosos de que se hace mención, serpentean por estos 

grupos desaguando en el pinac de Candaba. El primero 

al S u r , que es el rio Maasim sigue .su curso por los 

montes de Angat en dirección Oeste, inclinándose des

pués al Norte pasa por la hacienda de San Juan de Bueña- 

vista á depositar las aguas en el pinae de Candaba; su 

piso es formado en parte de piedra caliza , arenas 

y piedras pizarroarcillosas de cuya formacion participa
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la base de los terrenos que forman sus márgenes. - La3 

avenidas son frecuentes y fuertes, y suele quedar en se

co en los meses (le abril y mayo. El Casalat tiene igual

mente su nacimiento en la cordillera, baja en la misma 

dirección que el anterior á quien se une en aquella ha

cienda. Kl piso es de la misma formación que el ante

rior y por consiguiente queda indicado por su base la na

turaleza üe la Faja que separa estos dos tíos. El Upig que 

sisue en tinca cuasi paralela al anterior es de mayor con

sideración en sus fuertes avenidas. Sus aguas en tiempo 

de mayores secas se filtran por entre las arenas de su ma

dre, quedando en seco en la superficie, apareciendo en 

aquellos parajes donde el piso es de piedras calizas y se 

unen al Maasim, á corta distancia del pinar fie Candaba. 

Este rio, y el itíaasin , tan luego como entran enlapar

te llana de la hacienda de Bucnayista, no ofrecen difi

cultad en su navegación , y pueden ser de ^ran utilidad 

especialmente para la conducción de maderas y otros efec

tos del monto, aprovechando los tiempos de mayores aguas. 

El Gupang distante media legua del anterior, sigue la mis

ma dirección, y antes de entrar en las lomas do la ha

cienda desaparece y marcha subterráneo inedia legua vol

viendo á presentarse para unirse al Garlang de) que dis

ta por los montes una legua. Este último corre del Este 

á Oeste con fuertes avenidas precipitándose por diversas 

cascadas, hasta su desagüe en el pinar* El rio Balaong 

nace asimismo muy en lo interior de Ja cordillera y en 

dirección Este á Oeste, pasa por las grandes minas de hier

ro de que se hará mención en su lugar, y saltando Je 

cascada en cascada vá á unirse al rio de San Miguel de 

Mayumo inmediato á este pueblo. Este rio es eí que mas 

aguas conserva durante las grandes secas , y ofrece entre

¡«finitas cascadas-ios saltos notables; el primero de ckn- 
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to diez píes, y el segundo do cincuenta y tros con dos 

tazas de mucha ostensión do piedra que reciben el agua 

en su caída, y producen abundante pesca. El rio do San 

Miguel, distante de aquel como legua y media, sigue la 

misma dirección inclinándose al bajar ú los montes menos 

elevados al S. O. y recociendo las a^uns del Balaong, 

atraviesa ei pueblo quo le da nombre, y so pierde en la 

laguna do Candaba. Observando la eordiljera en su inte

rior por los parejos en que Jos barrancas y ríos son mas 

profundos se vó apoyada por su base sobro rocas de pri

mera formacion, se encuentran malas sivanitiras, serpen

tinas, chistes arcillosos; pero despues y hasta ia cumbre 

solo se percibe una reunión confusa de piedras pertene

cientes á todos los terrenos, m e z c la d a s  ron arcillas muy 

arenosas que componen un todo ían poco consistente que 

cediendo á la menor presión se desmorona, lo que unido 

”á la rapidez de las pendientes hace inaccesibles estas mon

tañas. Su superficie está cubierta do un espeso, corpu

lento y elevado bosque basta lacinia ó cumbre, en don

de se ven descollar majestuosamente los m as  corpulen

tos árboles de yacos, quijos, narras y manga chapuf, y 

en corto número variedad de otros. Los estribos bajo la 

forma ya indicada, si bien sus masas visibles ofrecen exacta

mente el mismo aspecto y participan de la naturaleza 

de las vertientes de la cordillera. Casi generalmente hay 

variedad en la formacion de sus bases , y exije por lo 

mismo una descripción detallada.

Principiando por las fajas comprendidas entre los 

•ríos descritos, siguiendo de Sur á Norte y desde el píe 

de la cordillera hasta los grupos escarpados qne se ha di

cho corren de Norte á Sur , y al pie de cuya falda vie ■ 

nen á terminar aquellos , ocupará el primer lugar el es

pacio entre Maasiin y Casalat, que está fundado sobre (i-
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iones de caliza, de primera formación , los que ge ha

llan interrumpidos por otros que corren vcrticalmente de 

chistea arcillosos de diferentes colores , y á trechos se 

observa la caliza sobrepuesta sobre aquellos , y al con

trario. En la superficie se advierte entre un terreno co

mo el que se notó en la falda de la cordillera , algunos 

trozos esparcidos de piedra caliza y otros sueltos graníti

cos. Siguiendo el curso del Casalat, y al inclinarse este 

rio al Norte , se ven bancos de arena cuarzosa , blanca 

muy propia para obras de porcelana y otros usos. Estos 

bosques son de la especie que los de la cordille

ra , aunque no tan co;-paler.io3 ; de 1-oa qce se sirven los 

pueblos de Angaí ó inmediatos para maderas de construc

ción, que conducen á la capital embalsadas por el rio de 

Angat. Los montes comprendidos eníre Casalat y Upig, 

son exactamente de la misma naturaleza que los que se 

acaban de describir, con la diferencia de que en su base 

solo se perciben masas calizas. Los comprendidos entre 

el anterior y Cunang , se elevan sobre el chiste inter

rumpido por otras rocas compuestas , y unidas por un 

gluten de naturaleza volcánica , cargadas en parte de 

óxido de hierro , y cubiertos en sn superficie de astillas 

rojas y bosques semejantes á los ya anunciados. Al ter

minar esta fa ja en el sitio llamado Botadero , se ve un 

banco de arena de escelente calidad para moldea de fundi

ción. Los montes comprendidos entre Cupan.g y Garlang, 

varían en su fomiacion. De Este á Oeste , se observa su 

base primero, compuesta de ¡filones de silex sobrepues

tos á trechos orí zoii tai mente sobre chistes , cuyos filones 

inclinándose hondeando hasta la cumbre , presentan es

carpados de esta roca , mezclada coa hierro piritoso^fil- 

trando en algunos parajes aguas sulfurosas. Despues< desapa

rece esta’ ípnnacion , y da lugar á una base de rocas cali-
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zas , y pizarrosas ; signen a! terminar ol descanso de es

tos mún tes 6 inmediato á l;i niarjen derecha de Cupang, 

minas de hierro oxidulado , poro diseminado en rocas par

ciales entre la aglomerada formacion de estos terrenos, 

por lo que tío puede asegurarse sin un examen mas dete

nido, si podría ser bastílutc abundante para alimentar un 

mediano establecimiento de fundición. intimamente y mas 

al Oeste, se presenten á la vista sucesivamente rocas cal

cáreas mezcladas con arcillas, y arenas gruesas. En .esta 

faja se nota la particularidad de serlos bosques mases- 

pesos y los árboles mas corpulentos que en las anterio

res pero siempre de la misma naturaleza. Entre los rios 

ílárlanLT v línlaonr: , se encuentran entro oíroslos montes 

tíc Camarimi , en donde existen las minas ricas y abun

dantes de osíe nombre. Al pie de la cordillera donde estos 

mónita toman su nacimiento, y en dirección al Oeste, 

la cómposicion de la base de ellos es un filón orizontal ele 

'chiste sobrepuesto sobre otro de caliza de primera forma

ción , y basta la cumbre sigue la mezcla confusa y poco 

¿dhereritc de que está formada la falda de la cordillera, 

• cubiertos todos de la misma clase de árboles basta llegar 

a los montes de Camachin , en donde de pronto se ven 

desaparecer aquellos filones y- presentarse una base de ro* 

cas Sumamente tenaces de óxido de hierro casi puro oxi

dulado rnígníHico , que forma el piso de Balaong , y 9e 

dirige orientalmente por los terrenos de ambas márge

nes ; pero cori mas abundancia visible á la margen iz

quierda donde se percibe un espesor de mas de cuatro ta 

ras al aíre libre, sin poder manifestar la profundidad á 

que alcanzará bajo el nivel del piso del rio. Sobre esta 

enorme masa, descansa el monte todo de Camachin, y el 

que toma el nombre de Cabeza del flalaong , una esten- 

sion ds mas de una legua del S. E. al Norte.—Desde esta
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bnse á la cumbre del monte, oí un conjunto da rocas do 

la misma especie y naturaleza de hierro , divididas entre 

si por piedrecillas procedentes sin duda de ía descompo

sición de estas mismas mezcladas con alguna arcilla, y por, 

parles se perciben filones de una hasta seis líneas, jtióxi- 

mámente de coliza , que en distintas direcciones constitu

yen con la mezcla de poca arcilla , tuda Ja ganga del mi

neral. Despucs de estas mitifis siempre ú el Oeste , conti

núan ios demas montes, que componen esta faja sobre 

base caliza , y rocas chistosas , con desórden cu su super* 

(icie, pero cubiertos de un espeso y corpulento bosque,-la 

mayor parte de cayóles y mangaelmpuys , dejándose ver 

pur intén«los rocas sueltas de la naturaleza de la baso 

basta seguir ios montes de Jlalangolangü ,.cn donde va* 

ría esta formacion presentando una Jmsc nueva de cjoüitít 

vt rile ¡ rocas (jue so ven subir en direcciones inclinadas, 

háciu la cumbre y presentarse por mlL'rvalos cu su süper- 

íicií , siendo el demás terreno de esta , formado de la 

descomposición de ejl;>.s mismas y arcillas rojas areniscas 

que solo alimentan coronales , y algunos árbules en las 

márgenes de los arroyos.—.-En este punto distante una le

gua de las minas , se encuentra el salto de cincuenta y 

tres pies d;.-! Liakrjng , circunstancia que favorece el es

tablecimiento de ios hornos de fundición en esto sitio, y 

á su margen izquierda en donde pudieran moverle tüdqs 

las máquinas necesarias, tomando las aguas pon una caí

da tan ventajosa. Desde aquí hasta terminar el descenso 

de estos montes en el punto quo ya se indicó, el terreno 

está fundado sobre rocas calizas ; y de estas mismas, en 

descomposición mezcladas con arcillas, se componen tsfos 

montes hasta la cumbre cubiertos como los anteriores de 

coyoíialos.

Entre Balaong y el rio do San Miguel reposan los mon-
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tes sobre una base de piedra arenisca consistente, sobre

puesta por intervalos sobre rocas pizarrosas. Retirándose 

de Ja cordillera hacía c! Oeste, la Lase anterior se desva

nece , y continúan rocas calcáreas, y despues siguen’ ya 

hasta su último descenso fundado sobre piedras areniscas, 

buenas para construcción, de que se ven por intervalos ma

sas considerables en'la superficie: pero la parte de esta faja, 

que compone la margen derecha de! Balaong, difiere cn su 

formacion, y se observan á nivel de! piso de este rio masas y 

Clones ya orizontales, ya inclinados, de piedra pizarrosa car

gada de óxido de hierro; media legua distante del salto de 

53 pies deque se ha hecho referencia, se una loma i  la 

márgen del mismo rio, compuesta de rocas sueltas do todos 

los terrenos, y entre ellas otras de diferentes magnitudes do 

óxido de hierro mas poro que el de Cumocliin, de que la 

parte del rio que lame (licita loma está cubierta e;i su cau

ce.— A! perderse estos montes al pie de los que se dijo cor

ren de Norte á Sur, se advierte una roca .-.renisca de la na

turaleza de la base cn donde ge encuentran estrechos lilo- 

nes de linmatitas rojas, y mas hasta el pueblo de San Mi

guel , otras de siles blanco-, siguiendo despues hasta ter

minar el descenso, rocas calizas con algunas vetas estrechas 

de mátrmol rojo. Sobre la superficie de esta faja al principio 

¿inmediato á la cordillera donde aquella es do la natura- 

ieza de los anteriores terrenos, son semejantes los bosques 

pero después noproduceuvnas que pastos.

El monte que se indicó corre de Kortc, á Sur y á su 

falda vienen á terminar en descenso todos los que quedan 

descritos; está formado en su totalidad de rocas calizas de 

primera formacion y que presentan por todas partos escar

pados inaccesibles; pero en la parte Norte la base de este 

dilatado monte descansa sohre rocas basálticas , las cuales 

cn la falda de un arroyo que pasa por su pie hdeia el
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mismo, se yod en descomposición, y hácia el nacimiento 

det mismo trazas do carbón de. piedra , tan señaladas que 

no puede menos do existir esto combustible abundante en 

esta parte ó sus inmediaciones. J)e la falda Osle de este 

monte ultimo, nacen lomas bajas, que van á formar la 

margen derecha del rio Maasim, y otras que se pierden en 

los llanos cultivados de la jurisdicion de San Miguel en la 

Pampanga. En estas lineas nada se encuentra notable: el 

terreno es generalmente bien marcado de última forma

ción. No se manifiesta otra clase de piedras, que las car

reras de toba consistentes y en macha abundancia , que 

se perciben de trecho en 1 rocho en dirección Norte á Sur 

próximamente, y que son per su naturaleza continuación ‘ 

de las canteras de May-Cavayan , San José y Santo lija

rla.— Se concebirá reasumiendo hs circunstancias del ter

reno descrito las ventajas fjne ofrece para la esptotacion 

de las minas que encierra. Estas ú una abundancia prodi- 

jiosa , reúnen Ja fítcilidad de esplotacion asegurada para 

siempre al aire libre, de una calidad superior y muy fu- 

üilde ¡ unos bosques inagotables y escótenles para caí’" 

bon, fundientes adecuados, para la ân<¿a que el mineral 

contiene, arenas refractarias ya preparadas para moldes, 

piedras areniscas, ó asperones tenaces, (¡ne resisten al tiem

po y ai calor , y <¡ue aseguran la solidez , estabilidad 

y duración de los hornos altos , aguas abundantes y sus

ceptibles por su elevación de producir cualquiera fuerza 

considerable ; en una palabra, la naturaleza pródiga reunió 

en este sitio cuantos elementos pueden desearse, y que 

están convidando á fundar uno de estos grandes estableci

mientos que enriquecen en Europa provincias e»íe¡'íKj. 

No se puede negar (¡uc el terreno es quebrado y montuo

so , y que á primera vista y sin un maduro exámen, so 

presentarían las conducciones algo costosas ; pero buscau-
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do con irsteliaencííi ías faldas de tos montes que soparon 

el sitio marcado para el establecimiento do las minas, 

resultaría un camino para carros de poco mas do una legua 

en longitud , no llano ciertamente , pero al monos con las 

pendientes desvanecidas.

Carbón de piedra. Hay en las islas di\orsns minas de 

lignito, La principal conocida es la de Raporapo en Cama» 

riñes. IJn especulador propuso entregarle en Manila * d 4 

reales plata el pico {137 1¡2 libras} y me lian asegurado 

que á este precio se ganaría el iOO por 100. Don Iñigo G. 

Azaola , me dijo que habia también hallado trozos de 

este cuerpo en el momtc Mauhan de Tayahas. Se halla 

igualmente en los montes Macalmon , Marlom y Lagundi, 

que distan como una Icgiía de los de Camachin. En ia fal

da de éste, se halla un natural llamado Fausto Malungas, 

que conoce las minas, pero no me quiso acompañar ¿ 

■ellas , so pretcsto de que él era un criado de Don Domingo 

Rojas, y deque no podía enseñarme el sí Lio sin su per

miso. Luego ya me ofrecía guiarme al lugar si le daba 

una onza de oro. Otro natural llamado Gregorio que vive en 

San Rafael junto <ü la hacienda de Buena-Vistn , provincia 

de Bulacan , me trajo un gran trozo de lignito de un 

monte-tan cercano al pueblo de San Migüel de Mayumo, 

que desde la mina se oyen las campanas de la iglesia. 

Este para acompañarme a! lugar me. pedia 'veinte jtses 

fuertes. Según sus esplicaciones y los ejemplares que 

me trajo, la mina es a! descubierto y de bastante consi

deración. Desde San Miguel van barcas k Manila , por el 

rio durante los cinco meses déla estación lluviosa. Des

de la mina al embarcadero un carro con dos búfalos po

ndría en un dia hacer dos viajes, y llevar veinte y cinco 

quintales ; y como el gasto de un carro de la clase es

presada, solo mocta á dos rs. plata , resu ltada  el tráns-
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porte ¿ menos de <lns maravedises por arroba. Ultima

mente , en frente do Carajja hay unos islotes llamados Je 

Siargao , que son cuasi to il os Je carbón: aunque acerca 

de su calidad no puedo dar es[ilic3i:¡on alguna por no ha' 

ber visto ejemplar alguno de t-!.

Eí cobre se halla en muchos puntos, pero especial

mente en ios montes fie Panyasiim ii llocos, f.os idóla

tras hacen de esSe metal platos y eshieras , y venden can

tidad de él ú los filipinos civüi/.adus. .

A mas fiel hierro esplotabie se encuentran la mar qHe

sita y el imán á que llaman los ¡Mturnlea batong Imlatti; el 

azufre en grande abundancia sobre todo en la isla de Lcito; 

el arsínico , el ruercuriu vivo, el cinabrio , ei pedernal do 

que hay una cantera riquísima en .Uaabio cerca de San Mi

guel de Mayumo , mineral de plomo de que se han halla

do pedazos sueltos aunque tío se ha descubierto nunca el 

criadero; ¿gatas entre ellas !a cornelina, piedra de toque, 

p-anitos, mármoles, yesos , pizarras Stc.
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E l i  archipiélago de Filipinas es uno de los mas considera

bles que se conocen: se estiende desde el 5 1[2" de latitud 

boreal, hasta el 21 i|2° que hacen trescientas leguas poco 

mas ó menos de Norte á Sur: tiene cerca de ciento ochenta 

de Este á Oeste y está situado entre el 123° y-el 132° de lon

gitud meridional. Las islas de (fuese compone son innume

rables, y todas las de una mediana extensión se hallan habi

tadas por súbdiíos españoles, escepto en la fragosidad de los 

montes de alguna de ellas en que existen tribus de hombres 

sal'vagcs é independientes. La isla mas considerable es la de 

Luzon que se halla al Norte; y Mmdunao, que es la mayor 

despues de la de Luzon, está situada al Sur y termina por 

este punto el archipiélago.

Entre las diferentes radas, golfos y ensenadas <jue for

man los montes y playas de las islas, es digna de observa

ción la hermosa bahiade Manila, que tiene treinta leguas de 

hogcoj y tanto por su buena calidad de fondo cuanto por su 

capacidad puede contener amarradas á la gira las escuadras 

de todas las naciones reunidas, sin que en sus hornÉos pue-

Biblioteca Nacional de España



dan estorbarse los buques unos á ¡os otros. A la entrada da 

la misma está la isla llamada del corregidor en la cual hay 

uu telégrafo, é inmediato á ella una altura, nombrada Pulo- 

Caballo quecon otro telégrafo sirvo de aUfaya y viyía para' 

pasar en pocos minutos á la capital ias noticias y explora

ciones que se hacen á mas de quince leguas á la mar fuera 

de la bahía. El referido Pulo-Caballo con la isla Sanalar, 

próxima á la puntado Calumpan de la cosía Sur, forman la 

boca grande de la bahía, que tiene cinco nsillas y media de 

ducho, y la costa Norte de la isla Corregidor, con ia punta, 

de San Miguel próxima á Caueaben de la costa N., forma la 

boca chica de dos millas de estensiom por ambas partes pue

den entrar buques del mayor porte, puessus orillas son lim

pias y hondas; y para seguridad de la bahía y reconocimien

to de todos los buques que oiiíraii cn eliri, se baila en la es

presada isla del Corregidor uu apostadero de lanchas-y 

falúas,

MONTAÑAS Y LLANADAS. Las Islas Filipinas , son 

un confuso grupo de altos montes cuya cadena principal 

corre deporte á Sur, divididos por canales que separan 

unas islas de ¡as otras. Las deraua montañas solo son 

brazos ó ramos de aquella.

El número de estas islas se cree no es mayor ahora 

que en sus principios , esto es después de¡ diluvio. 

Generalmente son elevadas y las mas bajas parece han 

sido formadas en parte, á espensas de las mas elevadas., 

pues tienen poca tierra verdadera y á poco que se escave 

sé halla solo arena llena de sustancias marinas, esto es 

ostreria , almejas y otros cetáceos ; prueba evidente que 

el mar ocupaba eti otros tiempos aquellos sitios. '

Dentro las cordilleras de los montes que corren al 

Este , distantes unas 400 varas de los pueblos de Santo 

Tomás , Agoo , Aringay , Cava , Banang . Sau Fernando,
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San Juan y Jlactiotan , se bailan grandes llanuras con 

(nuchos arroyos íjite las fertilizan.

Entre'las provincias de llocos, Pangasinan y Caguvan, 

corre una cordillera do montes elevados que son conoci

dos por los CarabaIIos , que se estiendeu de N. S. desde 

el Carabaílo N .,al Carabaílo de Ballcr , cerca de sesenta 

leguas; prolongándose después por toda la isla de Luzon 

hasta el volcan do Bularan. La parte comprendida entre 

diclxis dos puntos , es ancha por un promedio de mas de 

15 leguas , desde los pueblos cristianos de Pangosina-n é 

llocos , hasta los de Cagayan ; cuyo espacio está muy po

blado por diferentes c-astns de idólatras. La cadena cen

tral de esta cordillera es bastante de va Ja y de ella salen 

diferentes ramificaciones que se gubdividen á su vez, for

mando grandes y deliciosos valles. Los tres mayores son 

el v alle del rio grande de Cagayan , el del rio Agno, y el 

de! Abra. ■

Uno de los montes mas notables de la isla de'Luzon, 

es el llamado Tungió, que se eleva frente los pueblos Agoe 

y Santo Tomás. ■'

Al E. un cuarto N. E. del pueblo de Uiliao , se halla 

el monte Cttlili, y al N. un cuarto N. E. de Butagan, 

está eí monte de Tagudin. El Cuíili, es monte cortado 

á pico; tiene otra punta al N. N .E ., mas baja y forma 

cordillera con otro gran monte, pero mas bajo, • al 8. S.-E. 

llamado. Teptep, Desde una de las puntas del Cultli, se 

descubre ál S. el monte Manacao , que forma abra con 

el de Taca dan.

. Uno de ¡os montes mas peligrosos para subir es el' 

alto Cabitnian, por ser de piedra viva muy resbaladiza, 

tanto que es preciso formar hoyos para sostener los pies, 

en cuya eminente cúspide, hay un sepulcro que adoran 

los igorrotes.
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Loa estribos que salen de la cadena que encierra pof 

el O. ol hei 'inoso valle de Bcngnet , forman los do Pias 

Camión , Pveeda y Narbacan , en los cuales so hallan nu

merosas rancherías de idólatras; y por estos valles se 

puede penetrar fácilmente al interior tic la cordillera. Al 

S. O. del nudo do la cadena de Apayao con la cadena 

central, se halla en esta, y á distancia de D leguas de 

aquel., el pico Lacren, del cual salo un largo estribo que 

separa dul rio Aguo, el Ambaynan. El monte Arayat, 

se haiia en la provincia de la Pampanga, á los 15o—12 mi

nutos de altura de polo N.; y 127"—oC—30» al E. de Cá

diz , según resulta de los trabajos hechos por los oficiales 

de las corbetas’ Descubierta y Atrevida.

F inalm ente , difícil seria enumerar todos los montes de 

las Islas r il ip in a s , y por lo tanto mu he concretado solo 

á dar una ligera reseña de los mas nombrados.

RÍOS, LAGUNAS Y AGUAS MINERALES. .El mar 

no es solo el que forma de las Islas Filipinas un inmenso 

archipiélago: los rios innumerables que las riegan y cortan 

en mil diversas direcciones, hacen difíciles y escasas las co

municaciones por tierra. Ademas de esto, ¡as lluvias son tan 

abundosas y continuas, que es de temer llegue un dia en 

que haya allí grandes alteraciones en el curso de los mis

mos.' í)e los montes Camballos salo el rio Gapar, que cor

riendo por Pantabanyan se une con los rios de Jitmalag, de 

Bongabong y de Sanloi, los cuales nacen de ia cordillera do 

los montos situados al K-, y pasando por Cubamtwín último 

pueblo de Nueva Ecijj, al llegar á la factoría de San Isidro 

recibe en su seno al rio de Sa ntor- y antes do llegar al mon

te Arayat, se le une el rio Chico, Pasa despues por Caada- 

m  en donde se le reúnen los rios de San Miguel, San Luis y 

Calampit-, aqui se le junta el riods Qningoa que sigue di

vidiendo la provincia de Pampanga de la de Bulacau, y pa-
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Sando por Agonoy, desagua en la bahía de Manila dividido 

cn brazos y barras, siendo la principal la de Bofjbml. ■

El rio Chico nace de la gran laguna do Cañaren, situada 

cn la provincia de Pampanaa co'rea de la do Pangasinan, cu

ya laguna la forman varios ríos. Antiguamente el rio Chica 

era navegable; pero hoy dia, las piedras que trao  ̂rodadas y 

troncos de árboles lian obstruido totalmente esta útil co

municación para las provincias entre sf; y por la parte 

de Arayat se lian formado pozas , 6 sea detenciones de 

aguas, que han tomado diferentes corrientes y solo sirven 

para morada de muchos caimanes.

De 1 us montes Caraballo* salón Samliien oíros ríos, que 

pasando por Caraglan.y Puncuit se unen antes de llegará 

¡San José; y corriendo por el barrio llamado la Torre, entran 

en la Parnpanga y se unen con el rio Chico, como cuatro le

guas y media antes de llegar á Ami/u t. .

De ios montes Zúmbale* salen varios arroyos formando 

los i'íds de Lumai/, Mucttrttlo y /'uívíc: el primero, pasando 

por Aíííki.s, desagua en el mar en la ¡■i'.nlluenria de las pro- 

’vincias de líataan y Pampatv.ia, y los des últimos desaguan 

en el rio Chico. Del mismo monte Amyut salen nueve ar~
1 ** - 

royos, de los cuales tres eiilr.tii en 11 rio Chico. Desde !a 

cumbre del referido Arayat ene un gran chorro quo viene 

á dar contra el medio cuerpo del misino monto; háciü el H. 

S. E. fórmase con el tiempo un depósito de agua iriuV 

profundo y  se origina alli un turbión que se despeña y desa

gua en el rio Chico, por tos torrentes de Quintín/} y Lúbigan: 

Otros tres bajan liúda Santa Ana, nombrados Lara, fía laúd 

y Boeandanj, y este úlüino es tan beinMico al pueblo de Ar~ 

rayut, que atajando los naturales las aguas con maleza,Ppal- 

mas bravas y troncos, lian formado una presa muy caúdalo - 

sa quo les sirve para e[ riego. ■

La parte de costa que comprende la provincia di1' ÜÍila-
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can es un laberinto do usleros; de tal forma, que en la corta 

distancia do seis millas se encuentran dio* ¡tarrasque son 

flochod, Panlaer-ncfij, QniimpuíCj Maignig, Pinnc, Mnca- 

buattituin,, Makibutj¡ ])alti>¡ar} Mmijagot , Lav’hm-tagfic, 

Jas cuales deteniendo ias aguas que bajan de los montes, for

man ios referidos esteros y engruesad ios ríos que regando 

primero las [ierras, des/iguari en la ium' por dichas barras. .

He los montos CarabaHos en el pais de los igorrotes al 

N.de Pangasinun, sak-n \ariosríos qut: fertilizan todar.que- 

11a tierra. El mas caudaloso es el llamado Agno, que desj>ues 

de haber rodeado todos los ¡niobios de la provincia j);ir eí 

E. S. en forma de anfiteatro, pasando entre Ayuil/t-Vj Set lasa, 

hinfjmjcn y San hiúro por el O., viene ¿desembocar al ruar 

por ei N. O.

A !a salida del pueblo de Agoo hay un rio pequeño. A ia 

entrada del de Aringny liny otro caudaloso. En Batían hay 

otro, y caire liagnotan y Nupakpakaii hay otro y varios ar

royos. *

El rio Abra que corre por la provincia de Pangasinan,- 

eegun dicen los naturales, tiene su origen en los montes de 

Cagayan. Esto rio Abra desemboca en el mar por las barras 

nombradas de Bukto, Ntog y 1)ik, y se divide desde la So- 

cana en tros brazos asimismo caudalosos, causando en tiem

pos de aguas y avenidas muchos daños en los pueblos in

mediatos, por variar con frecuencia su dirección. El principal 

. brazo de este rio pasa por la población de Santa Catalina, y 

los otros corren próximos ú los pueblos de Vigan, Bantaj, 

San Vicente y Santa Catalina de Sena ó de Baba. Todo es 

navegable, y por 61 los idólatras tinguianes transportan las 

maderas á los referidos pueblos de cristianos.

Por e[ pueblo de Paraiíxqua, desemboca en la bahía 

de Manila, el pequeño rio llamado Tripa ele gallina,'» causa 

de las muchas sinuosidades que forma en su curso. Esle
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rio es un ramo del Paaig, que baja de la lagaña de Bay, 

y principia á tener su curso separado entre loa pueblos de 

Pandacan y Santa Ana , dejando aislado todo el territorio 

de Manila.

El rio Pátig, tiüDe su nacimiento en la laguna de 

Bay , y recorre unas seis leguas hasta desaguar en la 

bahía.

El rio San Mateo desemboca en el referido Pasig, 

por la población del mismo nombre : se ignora su naci

miento , pero dicen loa naturales que se reconoce ¿ unas 

ocho leguas de distancia, sin poder verse mas adelante 

por lo inaccesible de tos sitios , breñas y quebradas de los 

montes que dificultan descubrir su origen.

Loé ríos de agua dulce que riegan la provincia de Bu ta

can , son el de Quingoa, que bajando por Angat y San 

Rafael, pasa por Batiuag , Quingoa y San Jiidt'b , 4 Ca~ 

lumpit , yo l de la1 Pampanga, que unido al primero én 

este último lugar , baña el ponicnto del mismo Ualum- 

jiit y de Hagonoy , hasta perderse en sus manglares.

El rio grande corre por las provincias de Pampanga y 

Pangaslnan , al cual reuniéndoselc otros que salen de la 

laguna de Canaren , se une al Agno que desagua en el gol

fo de Lingayen ( provincia de Pangasinan.

En la provincia de Bulacan hay dos rios , el llamado 

Francés y el de Bulacan , lo* cuales so reúnen en Calum- 

jjtf.Elalealdede Bulacan me dijo, que los naturales creen 

' que tiene su nacimiento ¿ 15 jornadas de aquella pobla

ción , y que debe tener comunicación con una laguna, 

que'por su descripción debe ser la de Taal. Esto parece 

probable porque en octubre de 18-VO , el insinuado rio 

derribó el puente de Bulacan , sin que apenas hubiese 

llovido en los montes inmediatos, y en pocos minutos su

bió el agua 20 ó 25 varas.
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En e] monte Tangió , ümiu su nacimiento vi fio (■non - 

¡ktg,- que es el que posa por Aw'ngay , provincia <le Pau-

Infinitos son los rjos que se desprenden de la cordillera 

de los Caraballfia cntre.lqs Quajes se.cuentan el .Piapía; que 

<k'seiiit)cic¿i en Caktvatujj. .el Atuburuyaa que va l Banijary 

otro brazo á Tagudin, el Cali, que se une al Amburayn», 

el Sanio fio sor ip, t i Totray} el í'üctmy otros de menos 

ipij)or,tanc¿a. ; . ¡ . , .

. Hes.dc los montes que. d ív i^n la Nueiya E.scija.dQ la 

piuerva Yi^paya, jse.deppren de «1 ..rio grande de Cagayan 

que pasandp p.or lps pueblos de ¿lumbar ¡n y Hi/gabay eoiirc de 

S. áN . cerca del pa-ip desloa /jorjro/es^yicai^ia.ndp l,ue£05fi 

.(Bur̂ o hácia el,Oeste, pasa cerca de Turag provincia.derNuc- 

ra Vizcaya. A este rio.so le une otro que ha flujos alie.de- 

í̂tyes do Carig, Angatfaiyj<n y Cavayun, los cuales unidos 

Cerca .de ,(fOtnü¡ atraviesan de S- á Tí..- toda-jla¡ provincia .de 

Cfl^ayf(»jy.re.un¡óndosele olro|> varios riachuelos desemboca 

al mar ep la po^ta.del Nortee dp la. isla do Luzwi cerca de 

Aparrt. . , . . .  , ;~

i la Oeste d.ê lo.a montes Carai^qllos que íniraji 

|\ .Cagayan bajan otros rios^jiie .ttniíndose s upes ¡v ¡une nte 

forman el que pa^jppr. Cp.ptnato..Y que desemboca

tuoltí^n;al m^rentre la pug^a áft Saq Jyaft y Apq-rrC;

. . ps. tanta la abundancia de las aguas que corren por las 

jslas, ,q.u,c cn.ja estación de las lluvias sefor.inan lagunas jie- 

riódicas de, .grande estension á las eualea: lps naturales lla

man pinaeij. , , . .

, . En k» grar\ llanura de .Cftndavf, píov.íiipia,¿Je.Bulacan, *• 

fqrmá, ep.-la testijciog • «Jf las ag,uas. una laguna inmensa que 

jjor algunas partea tiene mas de ocho leguas de estensíon 

desde el sitiode Balalong,en la jurisdicion de San Isidro, 

hasta mas arriba de Gajntn, recogiendo los derrames de los
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rios Santor, Garlan, Opig, Maasim y otros. El desagüe de 

esta laguna 6 Pinac, so hace por canales naturales que co

munican con los indiesdds rías: pero no es completó y deja 

siempre varios ojoe de agüe ó pequeñas lagunas. El triste 

aspect» que presenta esta inmensa laguna en la duración da 

las aguas, es reemplazado por el variado verdor de abundo

sos prados y<grama quo en tiempo seco crecen en aquglte 

llanura.

El pinac de Hagonoy ert la provincia de Bulacan, qúe 

por las avenidas de los rios de la Pampanga también se hato 

laguna en su tiempo, es mucho menor que la de Cantfiiou.

También se forma otra laguna ó pinau de mucha estén» 

■ion en la llanura de A/attjíiliui entre los pueblos de Panvjui 

y Bai/amban, resultado de las lluvias y derrames del tío 

Ajrto, quoseaumenta, cuando las aguas de losfrios Catablabg 

(Juiniblatan y Tnrlac s» ven precisados ¡1 deternese por ir 

m uy crcciiJo o) citado Agno, :

¡ La laguna de mayor cstension qoe se conoce es la de 

Boy, provincia dé la Laguna, de la euifl toma el nombre y 

tiene mas de treinta leguas de bogoo. . :

. : Otra laguna hay de grande extensión en la provincia 

de Batangas conocida por la de Taatl de- Ambón', en cuya 

laguna entran varios rios y desagua en fa ensenada do 

Balayan.

. Al Norte de la provincia de Paráperfiga confinando ctín

la de: Pang&inah, está 1* grandiosa fagúwí'de CaHdreti:

?n ella entra el rio CaUtblangan, el éusl atratcsandiJ por

la misma, se une en tiemjto de agilaS don el rio (¡Wní-

bkintan, en el Mongabál, y por este río' aumentado su

eouce con lus aguas del J'arlac , se navega liosta tt 
Ay no. , . . ;

Júr l¡i provincia de Cagayan., Hadando ̂ n.iél'eístreiTio 

Norte dp Nueva IScija,. se hplla otra ¿ran laguna! dvuor
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niinada (le Cagayan, de la cual sale un rio que desagua 

al m ar entre la Punta delgada y Punid tapal.

La laguna de Mmdoro en la provincia é isla de dicho 

nombre , es grandiosa y desagua al mar hácia el N. O. de la 

referida isla en la punta de Nanjang,

. En la isla de Mindanao hay d<>3 grandes lagunas: la 

principal es la que ha dado el nombre ái.la Isla, y según 

los naturales, se la conoce con el nombre de laguna de 

Magwdamo, sobre la costa meridional de la Isla: es 

grandísima, está llena de espadañas en varias partea y 

y e r v a s : que:no im[)iden pasar á los barquichuelos: tiene 

e s t a  laguna, muchos cabos ó brazos,  que en el siglo pa

sado .sirvieron de retirada á los naturales de aquel pais 

contra los españoles que no conooian como ellos estos 

diferentes cabos. El otro lago está á la opuesta costa y 

se conoce por el nombre de Malanao, el cual tendrá unas 

ocho leguas de bojeo. Hay ademas gran número de lagos 

mucho. menores y todos ellos lian dado el nombre A la 

isla de Mindanao, que significa hombre de laguna.

La multitud de manantiales termales que salen de la 

laguna d e Bay , provincia de la Laguna cerca del pueblo 

llamado por esta razón de los Baños, tienen un misino 

origen ; pero su proporcion se hajla en distinto grado de 

calor: el de la principal-fuente es de 76 grados dtl termó

metro de Fareneit. Estas Aguas se distribuyen en diferen

te baños siendo el mas frió de 29 grados Rearmir y el 

mas caliente de 35. El color de esta§ aguas es claro y lira 

4 nidrio blanquecino: el olor se asemeja un poco al de 

la legia , pero no es ingrato el sabor recien sacada el 

agua. El nacimiento de estos .manantiales se halla entre 

piedras al pie de montes volcánicos, y el que corre por 

bajo del hospital tiene eu su principio 67 grados de Rea- 

mur; humea muchísimo y no hay masque echar dentro
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lilí animal cualquiera para matarle. Estas aguas calientes 

form an un depósito arcilloso considerable en los bañoa. 

p e  ellas se elevan de tiempo en tiempo tnimbujas de oxi

geno considerables, y según los ensayos hechos estos ma

nantiales no son sulfúreos ni ferruginosos.

En un análisis heoho de esta agua, seis libras de ella 

d ieron por evaporación un residuo compuesto de las mate

r ia s  y en las proporciones siguientes :

En San Juan del Monte se encuentra una agua no 

termal de gusto algo áspero con un poco de olor. Ambos 

desaparecen al llevarla á alguna distancia. He aqui el análi

sis de un residuo obtenido por e\aporacioTi de cuatro libras 

de esta agua:

Granos.

Hidroelorato de cal 

Idem de magnesia., 

Iilom de sosa.........

Sulfato de cal......

Hierro..... ....... .....

Sílice ............

x
3

6

101 i

Grano t.

Hidroelorato de cal 

Sulfato de cal.......

2
2

Hidroelorato de sosa 

Carbonato de potasa...

1 i
k

3Materia orgánica ó es trac ti va

Biblioteca Nacional de España



En otras muchas partes #c tallan fuentes de agua ca

liente que tienen admirables virtudes para varias enfer

medades. Hay algunas de estas aguas que se beben: en 

otras se pueden tomar bafioa calientes. En otras solo se 

toma el vapor de ellas, y el calor de estas aguases aveces tan 

subido que no se puede sufrir ni aun minutos, pues Sal

ta la piel , y sí está mas tiempo se puede-cocer cualquier 

vianda. Las mas celebradas son las del pueblo de Mainit, 

en la laguna de Bay. Los Franciscanos tenían alli un con

vento magnífico con toda clase de comodidades,, el cual 

sufrió un incendio por negligencia , dé los enfermos del

hospital. ........................■-■■■:. ; ; . i

En el camino que atraviésa los montes desde 'Maúlan 

h Tayábas, se halla una fuente de aguas sulfurosas. Los 

españoles las usau poco ; pero los filipinos tienen en ellas 

mucha confianza y dicen los prueba bien. ■

En Manila se creo que en la circunferencia del volcan 

de Albay , se-hallan también muchas fuentes de aguas ca

lientes antre las cuales, una sobre todas, tiene ia singu

lar propiedad (le petrificar cualquier otyeto que en ella se 

eche. . . :;

, En la parte Sur , do la poblacion de Santa Marta, pro

vincia i^e llocos Sur , hay. uu peñasco bastante, cóncavo, 

del cual sale un brazo de agua salada y caliente que4 

cierta distancia desagua en el rio Grande : hasta ahora no 

se han hecho análisis de ella 7 y tal vez pudieraser muy 

ú til, puc3 os probable que siendo estas aguas calientes y 

saladas contengan materias nitrosas y sulfúricas que las 

impregnen,

TERREMOTOS VOLCANES Y CUEVAS. Tal vez 

no so halla ejemplo en lo restante del glol)o terráqueo ni 

tampoco vestigio mas evidente de destrucción , que el que 

ofrece ei archipiélago de Filipinas. Agitados por conti-
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miados Tai venes'de tas terremotosera imposible 

o! número de islas no ■varib'scj púes son: fon Violentos ¡qu?]r 

algunas 'voces se tfan ’ tíwiídiilo montes elfevadosv. fite® 

to /onómeno acaeció 'en1 ni año de 1G2!T, & uno' de 4b»> 

mas altos Uéfitifádosí Garálrailos en lá-provincia <fe <3agáyj»n 

i¿ía <te= Lúzón > y e n 4673-eo' la isla de Mindatiao, cerew' 

del pueblo fdte Pula donde, á consecuencia'; de un; grótíi' 

(cnMorta1 abrió uñó. horrifjii? bbca á la falda tfe lín c tilíto ' 

montos do acuella isla-, r¡uo dió pasoal niar y arrojó'tan ttj- 

tierra, que siendo una hermosa campiña fructlfeta- yr 

amena, la dejó inhabitable. De estos casos son machí)» 

los que tienen asiento en la tradición anticua dé los ua?-- 

turnios de aquel pais,

Manita fundada el) el siglo XVI., ha. espurimorttadó el» 

varias ocasiones' los. efectos terribles de, los tumi Joros do 

tierra; El de :18tó, la destruyó en gran [tarto y fueron 

victimas de él mas de 3,000 personas. El acaecido en tlSfií ' 

fué taiiibícn desastroso. En 26 de octubre de 1824. sa^ 

frió otro casi!, tan terrible, el cual derribó varias^ igleSiasj i 

el'puente de piedra , los hermosos cusrtolés y múohaa. 

casas de' particulares; hasta cerca de cuatro millas1 de lat; 

ciudad y á orillas del rio , se abrió la tierra con temblé; 

eejilosion, y un momento despues se vieron una infinidad 

de peces muertos sobre la superficie.dé las aguas,' quej. 

fueron acrastfadofe al mar ¡ior lá corriente. .Todos lus Uabir 

tantes acomodados salieron alcapipo ,■ y eomó!flt>9>cuaítfe- 

los también quedaron-, arruinados, la guarnición formó un. 

campamento militar con tiendas en ana llanura inmedia-* 

ta ; pero este carápo fue completamente destruido por un 

hurácan acaecido en l . 4 de noviembre, el cual arrebató: 

ademas los techos de las casas que habian quedado ep pie^1 y 

dió al través con seis buques de los que había eh el sur

gidero. Este temblor. <le tierra fue sin duda el mas fuerte
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de los tjuc ge han csper i mentado en Manila, despucs del 

terrible acontecimiento de 1790 , y á pesar «le que no se 

sabe con certeea el número de los que fueron victimas de 

esta catástrofe , no obstante , se cree muy considerable.

El dia 9 de noviembre de Í8'28 á las seis y media de la 

tarde se experimentó en Manila otro temblor de tierra. El 

movimiento parecía venir del Sur y era ondulatorio: en las 

casas producía un ruido sordo y un crujido semejante, aun

que no tan fuerte, al que se percibe etl un buque en nlta 

mar. Las lámparas suspendidas se movian á manera de pén

dolas yen cada vibración describían un arco de cuatro pies 

y medio: fuó tan evidente la oscilación; qüe hizo mover so

bre sus goznes los macizos tablones de Puerta Grande* 

que es Una dé las de la ciudad, de modo que las personas 

que acertaban á pasar por ella en aquel momento creyeron 

iban á ser sepultadas bajo si¿ inmensa mole. Este temblor 

de*tierra duró de dos á tres minutos > é hizo sonar laa cam

panas cotilo si las doblasen á vuelo. Pasado el temblor, ei 

fio llegó á la misma altura que en tiempos do avenidas ó 

ínundíitodo el terreno bajo que está á su inmediación; pero 

al dia siguiente menguó á mas de su nivel ordinario, en 

proporcion igual á su crecimiento en la víspera. Los bu

ques qué se hallaban en el puerta1 sintieron fuertemente el 

sacudimiento, cual si hubiera chocado algún objeto contra su 

casco; sin eulbargo de la violencia de este temblor de tierra 

solo se resintieron dos 6 tres iglesias, la eárcel y algunas ca* 

sas de particulares que se grietaron por distintos parajes. En 

el espacio de su duración no se percibid ruido alguno sub

terráneo; pero dos diasantes el tiempo habia estado mas ca

lido y bochornoso qué de ordinario, aunque la atmosfera 

estuvo perfectamente despejada y el dia del acontecimiento 

el oriionte se cubrió de una niebla muy densa.

Tres grandes volcanes se encuentran en las islasF ili*

— 1'1—
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pinas; el mas espantoso y mayor de lodos es c! qiio llaman 

Mayan, en la provincia de Albay,isla dé Luzofl; tienre la- 

figura de un pilón de.azúcar, rs de una eonaiderdble tte-unJ 

cion y perfectamente cónico: su base tienemuchns tagua» 

do circunferencia, y toca en las dos provincias de Atbayy 

Camarines: desde el mar se descubre 6 gran distancia y sirve 

de faro ó señal á los buques que de Nueva España van áF íu 

lipinas. Este volcan humea continuamente yinnchas vtcetf 

despide Mamas; á distancia de algunas leguas Se pércibe en - 

algunas ocasiones el sordo ruido, qué semejante A yiolentá 

tempestad acompañada dé truenos, parec^salir por su crá

ter. Otras vece» envuelta en sus llamas lia vomitado ln- 

mensa cantidad de piedra y arena quo ha cubierto la? llanu

ras de sus alrededores; de modo que el terreno que lé cir-̂  

cunda esté cubierto de arena y piedras negras.- Las cam

piñas de sus alrededores suenan á hueco: un sitio como 

esté no es muy seguro, pues es de temer se forme1 en este 

lugar una laguna, lo cual no seria nuevo en Filipinas donde 

los montes cntvros se lian hundido y las han dejado en su 

lugar muy anchas y profundas, ! .¡

Una carta escrita por el alcalde déla provincia de. Alltny 

al fiscal de Manila en el año 1767, ofrece un objeto de curiosi

dad; de su estracto resulta que «1 dia 20 de julio del referi

do año 1767 se inflamó el Mayon y ardió por espacio dé 

diez dtes: la llama que salta de su boca rfí; asentejába A1 «ría 

pirámide cónico, cuyo eje parecía no tener tóenos de «chó 

brazas; despues la pirámide iba pocoá poco en disminución 

y la cima parecía inflamada. Desde su cúspide tomaba el 

curso la lava Iiácia ef Tiste ol cual observado por diferentes 

personas, aseguran duró dos meses seguidos formando un 

rio de fuego de la csteasion de veinte brazas, sem¿jante--en 

sus efectos á un torrente que se precipitara de lo alto de 

un monte de,peña en peña. En el mismo afto de Í7G7 el dia

— 15—

Biblioteca Nacional de España



23:. «Je; octubre al rayar el alba, se cOmonaó á sentir un: 

tuerte viento <3til Oeste: á. las ocho refrescó y el 'viento cort- 

tinu¿ con:ltt misma fuerza hasta las tres déla Lirtle, T do 

euándo en cuándo caía un poco de agua - En la parte supe

rior du/la atmósfera se percibía el viento.Este, rnicntrasqrió 

ísn-ta parte 'inferior .soplaba1 continuamente él Oeste coa la 

miBipa violenjcia. Duró hasta las sjefee=qüe se cambió al Oes

te. Noroeste; en este rumbo adquirió tanta fuerza quesee 

preyó derribaba el pueblo; pero cambiando' súbitamente al 

Sur ¿ las tres de la- mañana, arruinó entónces todas las ca

sas quo antes solo habia bambaleado y:la lluviavfud mucho 

menos copiosa. A las do¡t de lamaftana comenzó et yolcan á 

vomitan? tanta agua, que es imposible tasar su cant¡idad,yso- 

lo.contando algunos de los estragos qut hizo se podrá for

mar de ella alguna idea. » Desde el pueblo do Tiboghasta j1/- 

bay se formaron algunos ríos de 30 varas do ancho, que; 

corrían liácia ol rnar.con una abundancia 6 ímpetu conside

rable: Loa ríos desde ííucacay á Malínao, pasaban de 80 va» 

Tas de ancho. El espacio dQ terteuo. comprendido éntrts el 

pueblo de Camalig y Jayaras jnudó.de tal- suerte, que no .so 

podían reconocer jos caminos* E l pueblo de Malitiao fué¡en- 

tíjrantente destruido: las campiñas fueron cubiertas; por cav 

paa d£0r¡ei»ai Lai.tetcera parte ,dfcl pueblo de Casana fui 

igualmente destruido: y lo. que' quedaba en pie formaba uua. 

isla 6. mas bien una montaña rodeada de anchos y profun

dos barrancales, por, los cuales pasó el torréate, d« agua y 

arena. Estos estragos fueron mücho. mas-ruinosos en ffamii- 

liijj .Guimbutiij Lijao y Polatvji. Llegó hasta el pueblo de 

Albay atravesándo se cdmpiua que asoló llevándosela cor

riente-de las aguda'.pincuenta :casas'qiio.éataban al" -pie del 

yoioan. Por la pacte dtíliSudúiestej loS'ráiboles y palm'erae 

« fiieroco entenadas por la arena: |iasta su cima: las casas que.. 

piidierOí)'resistir fueron sepultadas liaeta líúnitad; los habik

— 10—
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tantos que quedaron en las mismas se liltrürdiríle l¿f níüer-l 

te, y loa que salieron por escapar del peligro; perecieron^ 

dos en la arena. Se hallaron en ?1 pueblo de Albay 18 Cad&;-‘ 

veres de entrambos Sexo», y muchos escaparon ptJT caánali^ 

dad; un niño de dos años se halló enterrado eh lá drena: 30* 

lo se le véía la Cábeza y el brazo derecho que tente 

delante de los ojos. Este turbión ó torrente ee iéstefidíó & 

seis leguas^ y tanto estrago no podio1 provenid del a^tib ' que 

cayó aquel día; es pues evidente que este1 irírtreriso vdlfifnerr 

salió dé las entrañas del volcan: éste qucd6 ctí cit misni» es

tado en quo estalla antes de este suaeío¿ y ¿óúrfo'Ila/ntCn,o!le 

hacia inaccesible no se pudo ir A reconocerle.»'

En la provincia de Batangas, junto 4 Tanauftn séhiindió 

un monte y se ¡•edujo á lagünayjfefü quedó "eii ella Uñ imo^ 

gote'de tierra que arroja llamas, y las ngtiiis que qúedatba 

son lan cilirlas y nocivas que matan la pesca. Eri diftá1 isla 

de esta laguna se halla el antiguo pueblo de Tasd, y etf la 

misma se halla el volean de este nombre. El d i d- ' de  se

tiembre de 1716, á la seis de la tarde se oyó en e! tiiffe gráfi

do estrépito semejante á la:descarga de niimérosa¡artilléríff; 

á poco rato se divisó e l fuego qnfcsíilíó del Tolcah Mein la 

]wrte que mira al pueblo de Lipa eri la punta‘Haftríida I)<rlá- 

vil, la cual parecía estar en eoróplela ignicibn cstentiiMdtí* 

se ul fuego á tres leguas en disección del monte Ufacolvt'. el 

agua y céni/a salía en gfandís borbolldrieá ^é!,£ícV’ííban 

en el airo cual gigantescas torres. Hubo grandé^'téihblofres 

de tierra: alborotóse la laguna y süs aguas agitadas' corriati 

á es tenderse en grandes olas sóbrelas playas- asitontinuó 

por espacio de tres dias, y se acalló al cuarto. El agua her

nia.cual pidiera en nn caldero; su color era' cttté’ratíftVi« tüó 

negro y exhalaba tan fuerte olor de azufre que ápcsláljá:,Ííjsí 

pueblos qil«s estaban 4 las orillas déla laguna.' J'" ;

En diciembre dé■ 173-V este'volcart*'rbventó con mas
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fuerza quo nunca: d  ruido era espantoso, los terremotos 

terribles y distintos y la obscuridad de la atmósfera tal 

que puesta la mano delante de los ojos nó se veia: la (io

niza y arena que. arrojaba era tanta, que cubrió todos los 

tejados de Manila distante veinte, leguas. Es imposible des

cribir las piedras^ el humo denso y el fuego que vomitaba 

con iacreijíle ímpetu y alcanzaban á gran distancia. El agua 

de la laguna hervíaá borbollones. Ríos de azufre y betún 

salían derretidos abrasando las tierras de Boitgbong. Los 

caimanes, tiburones, atunes y sábalos, quedaron totalmente 

cocidos y arrojados por la resaca sobre las playas Inficionan

do los aires. Los truenos subterráneos y de la atmósfera, 

se asegura, se oyeron á trescientas leguas, y en todas aque

llas provincias circunvecinas cayó gran cantidad de ceñirá, 

especialmente en la de Totido, Iiulacan y I'anipanga, porque 

el viento la impelía hácia ellas. En la provincia de Cavitose 

(¡omia al medio dia con luces encendidas. Esta calamidad 

duró oelio «1«$ consecutivos, y íuektl el estrago que que

daron aniquilados los ¡meidos de Sala, Janavan Lipa y Taal; 

de modo que Tu¿ menester fundarlos de nuevo en sitios mas 

distantes del volcan. Desde entonces acá el volcan de Taal ha 

echada muchas veces htfmo y llamaradas; pero por pocas 

horas y sin las circunstancias terríficas de otras oca

siones. - ‘ ■

Me contó en Manila el farmacéutico López, había bajado 

al volcan de Taal pot una rampa que formó con cien hom

bres en ocho dias, entre el lado Norte y Sur que hizo las ob

servaciones siguientes: «El cráter es algo ovalado y tiene so

bre dos millas de diámetro. So encuentra dentro una lagu

na que baña el muro por el lado del Sur y deja libre mas do la 

mitael del terreno que es llano y sólido. Entreeste y la lagu

na hay un gran trozo en estado de reciente ignición: lacanti- 

ad de azufre puro/juo alli se encuentra es inmenso y se
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pudieran cargar muchas fragatas. En el terreno libre del 

fondo del cráter, existe un cubo de pórfido de 20 A 25 pies 

cuadrados. El muro del cráter es por todas partes perpen

dicular; la mas alta que es la del Norte, es de unas 200 toe- 

sas, y la mas baja de 150 á 100. La del Sur que es Ip bañada 

por la laguna, está compuesta de lonjas ó tablas de una pie

dra que no pudo examinar, pero cree es de pórfido por haber 

hallado un ladrillo de esta piedra en aquel terreno; el cual 

trajo consigo. Al bajar una noche, á los dos tercios del oarni* 

no, descubrió hacia el lado del Norte miles de millones de 

bocas que arrojaban un gas que al contacto del oxígeno de la 

atmósfera se inflamaba formando otras tantas llamas. Tam

bién oyó de cuando en cuando unas pequeñas detonaciones 

subterráneas. Asimismo vió la piedra cauit ó pedernal opa

co claro de que hacen los chinos la loza llamada china. £1 

agua del cráter contiene áccido sulfúrico, ó por mejor decir 

es toda ella un áccido sulfúrico de 15 grados con mercurio 

disuelto: puestas en destilación 12 libras de olla dejaron un 

residuo de dos á dos y media libras de turbit mineral, útil 

para varios objetos.

En la isla do Mindanao hay varios volcanes quo dan 

mucho azufre. En enero de 16V0 uno de los montes de di

cha isla en el partido de Buhayan á sesenta leguas do Zam- 

boanga hizo un horrible ruido y esparció el miedo y alarma 

por todas partes; fué la erupción tan violenta, que trozos de 

su cumbre saltaron al aire y fuéron A parar ó mas de dos let 

guas dedistancia. En Matiila se creyó que el ruido iba de la 

parte de Cavite: en esta provincia se creyó hacian salva en 

Manila, y en Zamboanga pensaron habíase trabado algün coni 

batelón la armada holandesa. Estos diversos errores sobreel 

lugar de donde venia el ruido de la esplosjon, provenía sin 

duda de los diferentes ecos de los montes de las islas; pero 

pronto se desengañaron. En Zamboanga perdieron de vista
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el so! y so.vieron ■ cercados de ana ijocbe oscura quo.ios 

obligó á encender luces. Loa buques quo llevaban tropas á 

Tórnate se vieron, precisados á encender faroles á las ocho 

de la ra?iiai)p, á :cuya lur barrían la ceniza de que estabah 

eubierííis los barcos, y. fué arrojftda á tan gran altura, que ol 

vjéiitOila hizo litigar hasta los inus apartados puntos ¿del ar

chipiélago de Filipinas, á las Molucas é isla de Horneo. En 

todos los alrededores de Zamboanga se liallaíiihoy dia señales 

Je aquella esplosion de modo que ai primer golpe de aza

dón se encuentra ceniza.

; La destrucción do este monte dió principio á un lago, 

que Se halla al pie, cuyas aguas quedaron blancas por largo 

íiem|x> por la mucha ceniza que tenían; pero al tlh se ha ido 

limpiando de modo qu« hoy dia son claras y trasparentes 

como un cristal.

Ilay también en Filipinas gran número de otros volcanes 

que algunas veces han reventado con gran violencia. En sus 

cercanías se. han formado grietas, aberturas, lagos y á  vcccí 

islaS. . . ; , . . . ; : ■

Al Nordeste del pueblo de San Mateo, provincia de 

Tando, y á distancia poco mas de una hora del barrio de ¡la- 

le le  v,se juntan dos montes de piedra que Ilanían Pamini- 

tam'y Sabtuyan ; por su falda conaienzá el camino hacia un 

beato del, rUmprificipal, y en .el raoirte que está á la iz- 

quirda hay una cueva cuya puerta mira al Sur. Esternón- 

•te tendrá unas cien varas en línea perpendicular y Ja Olie

ra  está unas treinta varas distante del rio. La entrada se 

halla casi cubierta. de enredaderas ; su figura es arqueada 

dando visos muy agradables con el resplandor, del sol¿ pues 

la piedra eslora marmol: desde allí sube un paredón altó 

y derecho en íoroía de una: fachada de iglesia, rematan

do la cima en una cavidad cual si fuera una capillita muy 

JlaBta. E l carpino interior (le Ja cueva es llano y sobre

— 20—
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CfiatvO; varas, fie ancho con la:áltura ordinaria dp scjs-va

ras , aunque en algunos parajes esUt iauy alta ¡y inay «nt- 

cha. El j^cho forma mil figuras vistosas,: semejantes á 

unas grandes pinas pendientes , que pe forman de la ¡con

tinuada filtración de las aguas. Hay algunas tan grandes 

que tienen dos varas en forma acanalada , y otras pirami

dales cuyas bases están en el techo , y en algunas par

tes hay arcos, por debajo y por encima de los coales se 

puede pasar. No á mucUa distancia déla puerta y al lado 

derecho , hay una especie de escalera natural; subien

do por ella se encuentra un aposento grande, en cuj o cos

tado derecho se halla otro camino , y siguiendo por el 

uposento adelante , se encuentra otra escalera por donde 

se y uel ve al camino principal; colgados de una ala duer

men en la pared gran cantidad de murciélagos , hallándo

se diferentes bovedillas y cutvezuelas en el techo. En ai- 

gimas partes se halla tierra y lodo en el suelo ; pero lo 

general es piedra dura , y (lando con un palo suena á hue

co cual si hubiera otro camino subterráneo. Caminando 

por dentro esta cueva como medio cuarto de legua, se 

oye un gran ruido, y Apoco se reconoce un rio dé agua 

buena clara , y fresca , cuyo manantial lleva en su curso 

ordinariamente bastante agua, y por el misino cauce del 

rio tirando al N. O. prosigue la cueva, y el raudal se des

peña liácia el S. E. E l canon de la bóveda es como arco 

escarzano, escepto algunas bovedillas menores y medias 

naranjas que se forman representando columnas de figu

ra gótica. Esta cueva es una de las cosas mas singue 

lares que se conocen en Filipinas , por su materia, 

forma y circunstancias , siendo de marmol los montes 

de su inmediación: si llueve al menos mas de 24 horas, se 

desgajan gran cantidad de pedazos de piedra , de la cual se 

sirven los caleros para la fabricación de la cal, sin mos
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trabajo quo cojer las muchas que se encuentran rodadas 

por aquellas terrenos. ¡

Hay también otras varias* cuevas , cuya descripción 

etijirla un trabajo prófijo y especia!.
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137 13 epidencías..........

M inebaj.es.

epiuemias

S 23 .layaba lian...........

Toposhama .

Tayabahan

I I 3 hiimbojas.,......... ... ............. . burbujas

¡2 8 M n in it ........... .. ............. Malnifc, que 
pueblo de lo
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INFORME
532) SQ íJ& SXI)

DE U S

n m m  w x u » u u l m

o í  iM2.

« cuto re» n  lotos

<]«1 A r l s t o d c m o , del s i s t e m a  m u s i c a l  

d o  l a  l e n g u a  c a s t e l l a n a  e tc .

TOMO II .

i H a U r i l » .

E n e ro  do 1813.
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DE ALGUNAS PALABRAS
QUE SE HALLiniH BU ESTA OBRA 

P E C U L I A R E S  A  F I L I P I N A S .

Pico...............  peso de 137 %  Jjbras castellanas.
£yban.......... . medida de capacidad=3 ,47  pies cúbicos.
Morisqueta... arroz cocido con agua.
Dalaga......... soltera ó doncella.
N¡pa..... ........| especie de paíma y también se entiende por su

Palaí.,..... .......arroz cáscara.
Monzón.........  época de un viento periódico.
indio............. ..natural de las Islas Filipinas.
fsangley.........  comerciante chino.

Crís.^!!a°!..,’.. }esPecie de sables.
Cogon„........ helecho.
Salacot......... especie de sombrero.
Vinta........
Casco  ̂.......
Fontin.......
Harangay&n...) embarcaciones.
JBarangay,.,
Panco........ .
Parado,,....

S m S a o :; : : : :} hotcsóíjarriuülas-
Camote........ batata do Málaga.
r  . redificio de tabla, caña y estera para servir de 
Lamarm. a|macen.

Principal...... e| indígena que tiene don.
C a i l i a n . e l  que no le tiene, ó el plebeyo.
Zacate........ yerba para pastos. .
Abacá.......... especie de cáñamo
Baguio....... hqraean
Petate...,,...., estera.
Harigue,......  puntal.

/ trozo de la frnta de la palma llamada honga, que
Huyo.,.......... í los iiüpinos suelen masticar, envuelto en una

l hoja untada con cal. Es el betel de la India.

NOTA. Se recomienda quo antes de pasar á la lectura se 
corrijan con la pluma, arreglándose á [a fé de erratas, las fal
tas de tipografía, que han salido numerosas por no haber sido 
posible al autor ver las pruebas de impreca,
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ESTADO DE LAS ISLAS FILIPINAS

1 i se ha de entender por lengua cada dialecto que se 

desemeja en algo de los Jem as, hay en Filipinas muchos 

centenares de lenguas; pero todas ellas son corrupciones 

ó variedades de una sola, la cují forma parte de la gran 

familia conocida por los tehnógrafos con el nombre de 

Malaya.

En esta lengua filipina no hay mas que una declina

ción disl nombro sustantivo y adjetivo. Ni el uno ni el otro 

ione casos, números ni géneros: asi se dice «ti hombre 

Imeno, i r a  hombre fweno, cinco muger bueno, en. lugar 

tic'tres hombres hunos, cinco mugeres buenas.

Los tiempos de los yerbos tampoco tienen apenas d i

ferencia en las terminaciones, pues se dice yo como, tú 

como, aquel como &c. y no usan en conversación mas que 

el in fin itivopresen te  , pretérito, pasado, futuro é impe- 

rativo.a No hay en realidad mas que uija conjugación del

EN 1812.

a.S3SS©^áÍ8.

13
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verbo, pero las gramáticas impresas eu Filipinas cuentan 

varias á causa <lc unas partículas que so uncu ¡il verbo 

ya antepuestas ó intercaladlas las cuales le imprimen una 

modificación y significado particular.

Estas partículas son cn número de (¡tez y nueve. Otra 

complicación ofrece ademas ol uso de los verbas y es. e l 

empico muy frecuente de la voz pasiva en vez de la ac

tiva , en ciertos casos mareados por la índole de la len

gua, ííay aun otra dificultad y es que se cuentan fres 

conjugaciones de la voz pasiva, las cuales se determinan 

por las partículas i, un 6 m , y e¡ uso do cada nna de ellas 

no es arbitrario sino sujeto á ciertas reglas fijas que tam

bién tienen sus esoepciones. De esto dimana que d  hablar 

pora v correctamente no sea urja empresa muy íad l de 

conseguir; y que muchos de los que se ven precisados 

á aprender esta lengua , como por ejemplo los religiosos, 

pierdan el ánimo y se angustien hasta pensar quo nunca 

han de poder espticorse en ella. Esto idioma, sin ernhar- 

go , es muy sencillo y adoptando el método de aprender 

muchas voces de •memoria y romper en hablar aunque 

-sea sin conoeer Ja propiedad de jas partículas y pasivas, 

se puede üno dar k entender-bien én dos nieses y atines* 

toy por decir en mucho menos.

■En cuánto A las formas gramaticales no he hallado en

tre esta lengua y las que yo conoisco mas semejanza que 

e! oficio de la -partícula an para denotar 'la idea de Jugar. 

La pasiva en er» se emplea siempre que se trata de a l

gún sitio, por ejemplo vi al Papa en liorna, Asimismo (I&l 

contenido se hace el eontineute añadieádo att al sustantivo, 

por-ejemplo do lanQuis aceite, ünguhan candil; de a p a 

labra española horas, horasan el reloj; y Jo mismo sucede 

cn árabe y''persa. Asi de «Aema vela, se hace sfteniflíto« 

cande!ero; de m iu s , Industan pais de los-indios &e.
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En cuanto á voces he hallado las analogías siguientes: 

Se dice en tagalo tuilu afui ua lit tubig. ni fuego ni agua, y 

en árabe utla rar «fía  moya : bitcas es mañana, y en árabe 

bífero,-, mlam ó mlamat son voces que se usan para decir 

gracias; salatn es una palabra árabe y salamat 511 plural: 

ambas se usan también en la Persia y en [a India para de

cir gracias: dum es lejos, y en persa se dice dur: en al

gunas partes para espresar no Señor, se dice la po ; en 

árabe la significa no ; maalam significa en tagalo saber, y 

maalem en árase es maestro : en la isla de Panay á una 

clünclie se llama bagsat, en árabe bag significa chinche , y 

sat en lengua malaya (juiere decir uno : asaua quiere de

cir marido ó muger, y $aw en árabe quiere decir estar 

en compafita ; al pie se llamaba, y esta es exactamente la 

misma palabra persa jpara fiignijicar este objeto; arac se 

llama al vijio, y este es el nombro que dan los árabes al 

aguardiente ; amies llaman al capitan de un buque ó barca, 

y esta es una palabra puramente Arabe; suraí ó sulat es 

carta y lo mismo en lengua industánica; m a lq u ie re  decir 

ojos y en griego se dice matia; cangi en tagalo agua de 

arroz y 1,0 mismo en industarii &c.

Aseguran los inteligentes que esta lengua es muy es

casa para eapresar tortas aquellas ideas que uo están muy 

al alcance de los sentidos} pero con respecto á objetos ó 

acciones materiales es al contrario muy rica,. Jle aquí las 

voces que hay en tagalo para dccir mirar :

— 3—

M irar. ................... . . . . .......... ............ .. alagbay.

m irar notando...................................................... .......aiimatt.

¡torciendo la cabeza..,................... ............. . fcal^lipg.

•de.lado.___.................... . . . . . ........................ ....jlain-

, con enojo............... ..........................................irap.

de .reojo................................................ ........... JyiDjg.
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M irar al desgaire como remedando á un ciego,. l i i j t ig .

á una y o irá parte el afligido por ó ir ¡ l in g u i lt r t J

m id o ...... . . . ............................. -— ........... i ' RiOR*?'

hacia atras......... ................................................ lingon l ic o r .

fie acá para a llá como atronado........... lingos .

algo bien para enterarse.............. .......... tn ó li.

ron  cc/ío......................... .......... .......... .........>*• n ios ing .

de muí ojo.............................. ........................ dóyap.

hAcia arriba................................. ........... . tin g á is .

m irar lo •jue da contento.................... .........  noór.

en espejo ó en cosa semejante.................... pangan i n o .

eomo comedia................................................ panoór.

de lado brevemente con gravedad............ silai.

con ojos aciados............................................... soli.

ol desgaire como enojado.............................. s o lilin g .

al soslayo............ ................................................ soliáp.

como escuchando............................................ s icm ic .

de le jos.......................................... t&nao.

de fojo.1; contemplando su hermosura y

grandeza.........................................................  tangbá l.

em belesado ...................... .............................. . tanghór.

’ m ira r . . .................... ...................... ........... t im t im .

de h ito  un h ito .................................................  titig.

hác ia  abajo.......................................................... tongó.

m irarse  al espejo................. atiíno. *

E l padre Jesuíta Juan  do Noceda, de cuyo v o c ab u la r io  

he copiado estas Toces, pone 42 para decir meter , 7 5  

para mentar y  menearse S¿c.

No tienen nuestra ch , rr, t., f, j ,  U j ñ  ; ni la z . c h ,  y  j  

francesa, n i la j inglesa, n i el guéin y é ín  de los á r a b e s . 

Sin em bargo, les igorrotes deBeng iiet convierten m u c h a s  

consonantes en ch, asi en lugar de t/iw dicen clmu <kc.
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Tienen una .consonante peculiar que se pronuncia en 

Ja naris y nosotros representamos por ng.

lio  aquí io que dice acerca, de esta lengua el padre 

Martínez de Zúñiga. , ...

«En la misma .coIcccion.de- Viagcs hallé un dicciona

rio de solos cinco términos ,• que los españoles pudieron 

aprender en la Costa Patagónica , y el uno. de ellos.era ba

lay , que en aquella tierra significa casa, y con este mismo 

■v ocablo nombran a la casa los pampangos y visayas. Pue

de esta ser una casualidad:que.no prueba, que la lengua 

de unos y otros sea una misma , pero viendo yo ademas de 

esto , que los nombres de la America Meridional suenan 

como los de Filipinas, procuré buscar algún diccionario 

de aquella tierra , y n.o hallándole examiné con cuidado los 

pocos términos de la Lengua de Chile , que Ercilla trae en 

la Araucana y los hallé bastante confuimos á los de la 

lengua tagala. E l nombre Chile no es ageno de.este idio

ma , en donde al cuervo marino se le llama cachilt; , y es 

también un pronombre que ¡os malayos dan á los hijos 

de los reyes. Ch:lian que es un pueblo de Chile, es una 

composición tagala , en que añadiendo un an lineemos <juy 

cL término signifique lugar y de Cuchile , sacamos Cachi- 

lian que es lugar donde hay cuerfcos marinos. Síapuclio 

que es el sitio donde está la ciudad de Santiago, es otra 

composicion tagala para significar lugar, y asi de poequíot 

un género de yerba-, sacamos Jlapoequiot, lugar en donde 

abunda esta yerba. Apo es el nombre- que dan al que .go

bierna , yeste  nombre dap estos indios al que tiene a l

guna autoridad On el pueblo. En Chile se reduplican los 

términos ó dicciones, como ytayta , biobio, leniolémo, 

cotocolo &c. Y  lo mismo se hace en .rl tagalo y asi de

cimos: ataata, biloLüo, lebonlebon , calcéolo, Los tiernas 

■vocablos ó son tagalos ó muy semejantes , y es mucha
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)á conciíon que en tan p'oeos nombres se cncücntrari c n 

estas dos lenguas para ser casualidad , aunque no bas^ 

ía pára qué digamos que son dialectos <íe una m ism a  

lengua.»

Algunos se han reído de estas observaciones, pero la  

acentuación de las palabras de los idiomas americanos y 

sus terminaciones nada tienen que se oponga á lá teork i 

de que estos y los de Filipinas hayan tenido un o r ig en  

cómün; ademas cn la laguna del Perú, no hay mas q u e  

íres vocales y lo mismo siicedia antiguamente en F i l i p i 

nas. (Vid. cap. II.)

Esta lengua presenta una de las pruebas mas patentes 

de la alteración <¡ue sufren á veces las yoccs al piísar cte 

un idioma á otro. £1 diminutivo' del nolribrfe M aría scí 

espresa por la palabra Mariangui y luego los na tu ra les

—6—

(Jaste llano. llocos. - Tagalo.

DÍ05, Dioa, Dios,

rielo. Iñnguít, ' lánguil.

padre. ama. - aína*

madre. iná. iná.

hijo. anác a laláquí. ánflgnalaliqüi.

hija. anác a babüi, ¿nagn.ihabaj.
licrwano. calm t a latáqtii, capatííl..

hermana. capíát & bah&i. capfitítl nababái.

«oí. in it. ara o.

luna. bulan. V>»lÍiTl.

tempestad* ba<¡ti/o, Laquió ó tinos.

rayo- . saUít» líutíc»

n-iontdíTa, bantáy. buTidóc.

mar» taáoj baybay. dágat.

camino » dálan> daán.

piedra» bato. La tú.

¿rbüf. eáyo, puna nang cAIion

baljy . ♦ bihay.
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para abreviar solo dicen angui. Como no pueden pronun

cian la r líquida y convierten siempre la f en p : de 

Francisco ¡tacen Parancfcco y luego pura abreviar dicen 

Paran y de este modo María queda transformado en Au¡m^ 

y .Francisco en Parán. Asi de cuasi todos los nombres do 

bautismo.

Para dar una muestra tanto (Ib las raíces de esta len

gua , como de lu diferencia que existe entre sus varios 

dialectos pendremos la siguiente lista de voces castella

nas traducidas al idioma tagalo, ilocano, lúsayas y  caga- 

yancliico ó sea ríe la nueva Vizcaya. ,

El padre Fausto López está trabajando pura fodrtar un 

cuadro cuinparativu de todos ó por lo menos de muchos 

dialectos de las Islas y creo que el resultado será in te

resante.

Bimyas . Cagayan. Malayo (de Singapor.)

Días, D¡o$, Ai-IA.

langít* J^nguí» lángít.

amaban» yam¡»«

inalián* y*na« mía.

anac nga lalác|iit. ana. ánn-k laq n iláqu i*

nuacs. tiga taba y. ana nga babay. ¿ríale prampuán.

í ganan nga l;n|u¡. ■vagui. SudAra Eaquitaqui.

ísguon nga bay. vagut abata y« sudara prarnpilan,

fidho. bilac. mata hári» .

bulan * íulan» biibiri*

onos. .baguí. . . ribótt ,

lirtty. ' 1*11 i, . , - bilát..

brtguid. amugue. gómmg.

bágat» bebay. láiit. .
«lál AT3. <Ja!an. dlálan. .

bato* • LaUu, . bálUi.

Tono sa c i ’iuy, cayu. pókrt.

balay. taLiy „ r iimii,
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cuarto (a pojen lo).

c fudad  <5 pueblo»

madera.

llu v ia .

guerra.

fcingrf*

ilofür*

horubre.

ínpf«r,

jÓTcn.

\¡f JO.

tiento.

vela de buque. 

Luqui,

jardín.

m í Jo. 

tnieJo,

Taíor.

limpio,

*uc¡o-

frió.

o tlr fllr.

» u o ja J o .

A fCO,

pcJírP,

i ii'O.

f  n fp r#ti o.

umbrío.
l<ua.

tímui,

n'cJirt».

ladrón*

amigo.

regalo* p r f ir n te '

uW.

v.irnn,

nittiiirj.

Ca&leltano. Hocos. Tagalo*

cíled* íll ííl.

Ül. Layan.

tarlcáyft. cáhoi.

tunjo. ülart.

gubát. bacal.

d¿i*a. dugú.

□asctquit. eaquít,

látaquí. laláque.

b M . babae.

ubíng. bám.

lacay. mstandá.

in ^ in , hügin.

láyas. layag.

a&tacay.in, doóngj ó jasaqu¡

c&fnu yungla.. halaroanan.

t íb o . ílso.

flattarúdar. ingay .

Lutcng. tácot.

turéiL tnpang.

nadalus, malinis.

uaruguit. rnarunoi,

ilatÁiii- cc,. matarme»

na ¿KirinU TTininil,

n.ii>ns». brisa.

ii.inisgri. liiyij.

viapArightú. Mañana o m ah  í:

huso n icuá' TTinyaman.

miStiiju it. rnaisaqm't.

Ti ;i 1.»y.

iría iiyong. ullíf u foco.

ttaivr(ign¿ii£. manináftg.

nscut icuti. picaro ó so-iiL

RiannanácAO, rnagnanácao.

É&yyt'in caibígan.

rfgblt». rrgato, ó átay.

Afigat. am iíy .

i<i Jñ. banrg-.

utlnid. c¡ibulaán*ng.
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Bimyag. Cagayan. Malayo (de Singapor.)

Sllllld, slríng. b ílík .

l0T)g£0(l. ilí. kám pong.

cahuy» cayu. 1caiu«

úlan. ' . úra:\ . údian.

§ubad. bacal. • pran.

tlugli. ' d.iga. (larra.

aa<ju¡t. taquí. aákit.

laláqui (ó ) lsqui. lalaqu/, orang.

Italjay (ó )  bay. baba y. prainpuan.

olítdQ. baguitolay« . unida*

tig iihng . lacalnca y. túa.

tiang in . . padac. ángín.

Uyag, layac na barangay. láíar.

¿acayan. barangay dacnl* •kápal.

1 a ruma o. c&mulan» cabúñ» . ■_

silga*, . ■ tulu . trank,

lUAilgt gU tü, gátío.

liakloc. asing* tákot.

Jsúg ingal. bránu

rnaUauan. marenu.. . Urí ssí.

jsahugao. marapín. kdttor*

matúgnao, tugnarj, m altim ín . sed tú.

Jiiüm lt, - mapattu.f . pAnns.

li.i.süá. mabasn. . b¿,55a«

n a ro a li . mamaga. tr in g .

raacalolooy. macallalo. ttií¿kíen*

SApisaTh . Jmacafiuaya* . kay.i. "

inasaqult* rnat-taqui, 1 . sákil.

patay. natay. . , . m alí.

búang, . . u lapa. ; . güila.

uTapa» . : tódn.

bíllaco. Tnaratan. . Jabat*

ca».itAn, matacatacaíh pent<;lniri«

abian* cojnn. fió bal.

hatíigt insana añnasíngan. ¿agiíati.

ha jo. agllC. báu.

liigdáan. ■ aguíddan. tanip ;;1 iídor,

bácac» , siri. bubón#*
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C astellano.
— 10—
l lo co s . T aga lo .

seto»

junto, en compañía*

oro,

plata*

pa peí*

caro*

barato.

blanco»

negro. •

encarnado.

amarillo.

verde.

3 tul. .

Lufuort d3ns.

buenas tardrg.

buenas nochcn,

gracias*

otro.

agua.

pan,

carne.

pCSCAÜOi

jechc.

Tino.

arroí.

aplicar,

pimienta. '

sa!.

manteca,

gallina*

huevo.

pájaro» •

buey.

pírrú,

cobalto,

grande.

pequeño.

pesado*

mey Fiiéysa. 

ageiíyüg* 

balitóc* 

pí v'íc. 

papel, 

nangína* 

tía laca. 

n ipu Jao .

TV in g í s i t .

nalabága.

amarillo.

verde,

97.Ú1,

naimbág á aldnó. 

nnmibag amalím . 

naim bág á rabiy, 

D  ios t i  buniá]es* 

sabáli. 

dam im . 

tinápay. 

laság» ó carne* 

icón.

lubbog i¡s¿so« 

árac. ■

tagás.

asiiear. - ■

pimienta,

asín.

manteca. -

pamusián, 

ítlóg .

turaatayáb.

baca.

¿50,

cal»áyo» ' 

d̂ cqtn*!,

naddgscn*

xnaguísá;

nngeasáma.

guintó,

pilac.

papel,

maháí»

TDÚra. .

mapul?.

roaitírn.

tí i a p u I á ,

mariláo,

verde.

azul.

magandáng ¿rao. 

magandang: ¿pon*, 

wiagaiidáng g:»bí, 

sa lá m a t. 

il*á. 

túbig.

tmápay. . 

'c&r'ne ó laman, 

ísdá. 

gatas, 

iilac, 

bigás* 

isácn!. 

p a m ín U . 

asín, 

rnanlft'*. 

inalnn . 

iilóg.

ilion. ‘

bíiea.

ásoh

ca b á y o*

inal.n}UL‘i

mintí.

m a b ig ú t .
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Jiisay,as.
—  II  —

('a/jH'jm, Na (ayo (de Singa por.

usrá. lam an. sAdia.

uban* cabuUu gangarl. ááma sima,

biilúuati* imlauan. ftuia.

salApi. pira. peéra.

papel. caria j .

mali^l. mafuína« málial*

díle mabál. ruappo. múra.

n npu tí. m a pura cu pú(i.

ruaitim . vnanguin itrlm.

m fipulá. ' ussín. múra*

niaráag* nguila» kuníng.

m alin i hau* fuCCAO. idgtn.

a m í* fucca« biru.

ma~-ayon adlao# mapia nga untura. tibe*

roa-íiyon gabíc. mapia nga grtbl. tabe.

Dios raag b a j id . m&l>alabülo«

ang usa. t&dday. láin.

tú ln*. Animen* ¿ier.

tínápay. tinapá?- roti.

unut <jab-as* duraaga. dagiiing.

ísdá. 9Íra. ikam.

gátaJL gatto. susu.

¿Jric, Yinarayang. &ngor.

hugás. bagga. braa,

sucar. Í3i!.

«

pimienta» sili» láiJa.

asín, asín. gnrarn.

tambor, . iftba. nrinnúla.

monga* Jlupa» ' ¿yarn.

i lio*, : ' ÜuCr tílór.

Jangam, mamanu, búrong.

vaca. tiuang» sAmpj*

iríi« quítu . ándgmg*

cobayo* Caballo. leuda.

ll̂ CÓr dacab. bcsaár.

dir-tai. ha J í . le icb jL

miibugat» m&f&mo. btat.
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Castellano.

__12—

llocos.

ligero*

derecho.

illa-

noche»

tioy.
mañana,

ayer,

pronló,

despacio.

basta.

m ucho.

poco.

demasiado,

Lueno.

malo.

mejor.

peor,

hermoso*

tsccl trite*

¿i lio. 

arriba.

«bajo.

fuer*.

dentro.

cerca.

lejos..

delante*

delrás.

ahora.

. i q u i ,  

a llí . 

siempre, 

nunca,

mucli¿¿ veces,

todo.

nada-

concluyó.

es precisa.

Hadarás, crnacartmg,

n n H n l¿ ¡.

a?*Uo. _
rabiy»

i (A*

h i°át. .

caimán.

nadarás.

T>alútor* ,

¡son.

adii»

bassít.

USkJ>atftlot

nalaíng* . ;

(íriq ues. 

uasay&ayáat. 

d&cdáques. 

nasayaái. 

nasayaat únay. ... 

lugar. .

ngato. 

bal)».

ruar. ;

unúg.

ad.iyó. 

sángo. 

lícuíLín 

i t á .  

ditóy, 

d itá ,

agnnnáyort, 

sanqpay. 

nam inadú. 

ám tn» 

aoár», 

lep pasee.

Purina cay pa* y ná.

xnaticu.

ínAtúid.

arao.

gabi.

ngayún.

bucal. ;

cabapon.

roadah'. .

marúhan*

ftiauá.

m arám i.

cauntú

tubhá o m&&fódo- 

mabiUi.. . 

m a s a n * * ,  

in&igur» 

l i i l i it tá , : 

ma r i q u í t .  

main&m, 

l u ^ r .

ítAAS.

tbnhá.

labás,

laííh.

m a l á p í t .

malayo.

£,'h horapán, 

l i c u r A n .  

njjftyófí. 

t i í t o  6 r ¡ 1o,  

d íán  o rián. 

t u !  l u í n a ,  

c a í l á n m  a n ,  

ruarám i n  v ó c c s .  

h..íiát. 

o;i 1 á .

r  a t a p o n a ,  

s i n k á p .
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fíi&mjax.

— 13—

Ctigaifan* Jtlalayo (de Singtipor)

snagaan.

m atu l td.

ftdlao,

gab-é.

carón id  lia .

ugma,

OgaUflpOTl.

mahinay.

igo nju

paghán.

diclay*

hiiabípAn< .
m ^ á p ,

daul&n.

labi ng m» Ayo.

U bing danlán.

mat.'íKom-

matahom caayo,

sarnay*

5* ítáni.

¿a obós. ' 

s£ gzuii. 
sa sulúd. 

hadóoh

lialáyoi '

sa atubángan.

licúran*

earrfn.

(líuhi* 

didto.  ̂

gihapon. 

dife lia ngamáS. 

m nci dagbán. 

ang lauáu. 

íialá. 

na lápu». 

gü ina baogtan►

rúala pao,

iiuliuiuri,
aggno.

Su luí.

sangao.

noitnnm,

cagabi. .

ina l)í.

lujtíkriay,

in.i[)iíi nganfK

anx.

bitssi»

iiftnlugarín, 

niftpu» 

maraca y. 

carnga mapí*t 

curu ja roaracny, 

ni nt asta, 

curuga macasta. 

ngtlÉanan. 

utun. 

gucab.

U  un ti, 

lagum . ' 

íirani. - 

arsyu, ' 

arubang. 

h'cuc. 

sangao* 

taye» 

lu ri.

mn fuga tu 

arípnga nesímu,

i\iiu¡ ynru.

figarnin.

auan.

Lalinaun. - 

meyanung.

isnleng,

trus.

Kári. 

ruálain* 

ín í h án .

|i ISSO.

Valmárl, 

laVa*. 

vino plan, 

súda,

M nak.

SiiáLít»

terlálu.

Itaa!. 

d íáhat. 

lebé b a ú  

|t-b¿ diahat» 

bágus-

hanaV bágua» 

t&mpat* ** 

d i (as, 

d¡“ baná. 

di-lú-nt*.

<] ¡rdáiarn,

ífekát.

d.Iáu,

d I-muta.

tiUblakatig,

sVarang.

ti» arrii,

d i jtta»

slamana*

s k a! T tula.

haiialí kálí.

camuña.

tída sátu apa,

¡ibis,

mí&it*
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CftUellun-a, IlúC.Q». Tagalo.

tu  and o* 

por qué? 

quitas*

« ( ? )
$».

DO.

también* 

una hora* 

matar» 

yo mato* 

tu matas, 

aqû I mata, 

nosotros mofamos.

V03¿>trfl£ matai

aquello» matan, 

yo he matado, 

tu has matado, 

aquel hn matado, 

nos. habernos matado, pinatáytaycf. 

va*, habcis matado. • pínatay-yó« 

aquellos han matado, pinapát&y dagmdiáy

ca-ano, 

apayápay 

iiignU. 

nó. 

o¿n, 

saán, 

castámrt. 

rnaísa nga horas, 

pammapátay» 

papatáyec» . . 

.pumaláyea. 

daid jáy  piimatáy 

¡pumat&y tayá, 

'puma pntáycayó*

cailáo.

Láquiti 

tila , 

ron, 1

06,
h indú

pamán,

¡A¿ng horai. 

pumatiy, 

a coy pumapatáy> 

ícáo ay pnraapaláy. 

io¿n ay puma pata y, 

camí ay pumapatAy» 

cayo! pumapatáy.

pumnpntáy dagnidiay. siláy pumapatÁy.

pínntnycAt 

pÍMsUymy. 

daid láy pinatayná.

yo njalar<*. 

tu mataras, 

aquel tnatAra 

nosotros mataret^os. 

vosotros matareis 

aquellos motarafi, 

muta, 

no mates, 

tener, ,

comer,

Ilegir.

cortar. . .,¡ .
heh*r, ’ .

caminar.

correr.

ver*

inirar.

patayectrf, 

sica patayemtd*

aeny naqamatay. 

ícáo ay itiFLcaipatay. 

íoón ay nacamatáy. 

camí py nacsrnatí7, 

cay<5» nacamat^y» 

stláy nacamatáy» 

acóy papatúy. 

ícáo ay papatéy.

diadiáy papatayennant*} íoón ay pnpatáy. 

papataycnlaytó. c»m i ay pnpatáy.

dac&yo paUyeiu¡snt^<* cayói pnpniáy,. 

dagntdiáy patp-yend<an>1ú siláy p?¡pflíáy. 

pataycra. pataíng. . •

d im o  pa'ayén. httag mon paln.jng

caaddá* mag carado,

pannangún* cnmáíu.

idadatcrtg. durnatirl,

panangjjpe.í* piHulin,

íy inum ,

, pannangnS. 

pana "taray, 

panangqulta, 

itíern,

utnmuTn. 

lumAcad. 

tumaehú* 

tam igín, 

idcm. •.
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Bisayas.

A 1)0 sá.

gna tiobd. 

maó cahá. 

con.

no. ¡

dílí.

tiamán. . 

lísáe» orad, 

f  r Lior»

acó an» puma ta y* 

icaoan^ putnátaflr. 

c id to án g  purnátay. 

a m i  ang pumpit^y. 

c a n i t í  a n g  p u n i íU í iy *  

5.11 á ang puniáAa.y* 

ato ang nacaraala-y. 

ÍcAr> ang nacamatáy» 

cai]Ío,„>(, id. 

cam i.,,. *.id 

cnmo.... ... id.

s ilá.......  id*

acó ¡ mng patay, 

icao í m a g  palay . 

cádio i mag pfllay 

r . i m i  i r m a g  fiá ' tüy  . 

cantó....*, id, •

sila......  id.

p a ilón  ruó. 

ayáapag paliá.

¿JÓOS.

m*g caon. . 

abut.

mag polola 

tnag irnim, 

mag p'iiiac. 

m a* dalágan, 

mag tinao* 

i  Jera.

— t í —

Ctjgmjan.

car.ú

-tigAUa.

nurnesimu,

Uáft ?

uan#

orí.

cuncgapa ,

tadday  nga ora,

iuamspatay*

inam »píU*y;i, 

sico m am spa lay . . 

y u ri marnapalay, 

■elcamí mama patay, 

sica mu mainupatay. 

-<fatiun namfrpatay. 

so n&mapatay,

B-Lcao namaptay* 

iyurimamapa^ayi . 

sic-imí nam^patay. 

•eicamn n^mapatay» 

danuri ñama pata y* 

rtiAiuapaUyn, 

jícao iti.imajfcalay* 

•yurí ímama^pa-tay. 

jíícami ¡m&m&patay 

-flicamu mama patay, 

d a n u r !  niaipa patay 

mam apUay ‘ca* 

ariartiu papataypn*

q^gfí»*
cuman. .

rluLbtí. ‘ • 

magappo.

•HiñínUUi. 

lumiicnc, .
‘m»p.'tL\giTjl+ ,
Ib  singan . .

•.paca singan* ■

Malayo (de Smgapor)

lula,

k en apa, 

bu fankdlL 

káíu.

tída,

lájJU!,

3ütu diñtru

■ tiiino. 

i?iya búno, 

lu lllJIÍ o. 

día búno. 

lclla OMng liuno.

\u orang Luí no» 

diiá owng bu no. 

wya suda búno, 

lu suda búno. 

diá suda huno,

I l l a  omng suda bn-no* 

lu orang suda huno» 

día orang suda buno* 

5*ya nantí btino, 

lu  nantí buno. 

dia nantí buno*

■kita. oriing nantí buiKh 

l|i orang nauti huno 

día orang itaTui bu fio* 

bñnola.

díiín^iin buno* ■

' puna.

vnákan. ■

' dátang' 

póton g. 

m inom . 

dialan.

•• Jári. 

l]|j,Vt. 

tingo.
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Castellano,

— 16—

llocos- Fágalo .

llevar ó traer. pnnangipán. mag(la!á.

conducir* panartgíluhíd* Dnaghatíf].

comprar. ■ . igagAtang> ■ bu raí 1c.

vendar. pao&gtáco. ipagbilé*

limpiar* panagdafús. lim'sen.

romper. panangpÍ£uÍ3- pun ítin .

pegar. panangábil. palúin.

robar, panaglicao. magnacno *

dortnir* pajina f(írii£. matulo gm

oir. . p^nangdengngeg. rnaquiníg.

^cuchar. panang&írip. suni í li p.

creer. panangpátí* manioÁla,

sentarse. panagtngáo. n a  upó*

callar. panagúliméc* h u á g m a íg a ¡

mandar* panagbaon. magútus.

enfadarse- pana g úngete jnagAlit.

hablar. panagsad. magitsap.

saber, panangammó* m alám ad.

encontrar. panagsáme. moquita.

perder. pannacaaoán. m auali.

temer. *panagbnténg. m alácnt.

« e r ( parmnenag» m ahúlug .

busca r. panagsápul* banápin.

dar. pannangled. brgtiján*

coser, panagdáít. manahi.

íncrr* panagluto. n iíg lii!(.»,

rfiir. panageatáoa. turaáua*

llorar* panagsangít* uroíac.

morir* ipapal&y raamatay.

aprender. panagsursúro. magáral.

quemar* panangúram# tnajiiou g.

eípera r. panaguráy, m agu ín táy .
desear. panangesgem. Umiljjg, .

olvidar. pananglípat. . Calimútan*
poner. panatigicabík ilagáy.
linr. panangreppét. tallan.
lerr. panagbása. ba&áhín,
escribir. panagstírat. íam  úUt.
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Btsayat. t/dQayctñ* Maltiyo^de Singapor.)

iH lk ln . •pau  ¿nu  ína. báua.

Idem. panguíangajr. ín tar.

mag pa lit. mogaltan» M e*

mag ba líguu . n>alactt» d íúah

pag hataan^ raamacarena * ichutUí*

m ag  quU i. m aggatu . páta.

mag tatos. payan. p iiloL

mag canat. patacao. rampa j.

lll»g  tÜlog, «lacaturuc. tídor.

tnag dungtig. ' jiaggtaina. dcngark

tnag állip* magguiguína» inte*

rnag too. mangurufe. pertcháya.

mag Irncúd» m aguí mbang. . dudo

mag M lum . arí mapua. diana.

mag aúgo* padoc. eó ro.

mag aaquít* fnappoporay. dápat mam,

mag púlong. pagubobuc. b itthür» .

n a g  Ilib a ta pasannamu. táu.

mag quita* , netafuran. Vcna4

mag ualá. nararal* bitang.

mag táhap. paganaíl'n» tá to t.

tnag húloga mana fu» díáto,

m angita. pagalee. tcKárí.

mag hátag» panguíaná. tayíi.

m ag tah í. m alu tu . dgiátut*

mag lu to , palutu* roása.

mag catará* gumalo. tertina .

mag kilaCi tumanguí» menángíi.

pata?* Catay, m áu.

njag toón» maguíguiamut ¿lehar.

mag súnug* . m anugui bá kar.

mag ím ía t. magaíddac« harap.

pag panhináot. queldgan» harap»

mag caliiudt. pacatama. lupa.

mag batán» pangtnpay, taro»

mag gaciit» panguipaago* ikat.

rnag báaa. mabíbíc* báttha.

mag lú la t. ' maturí. t ilt il,

1 4
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CíH*íí¿f(mo. llocos. Tagalo.

tengo gana, 

tengo sed. 

tettgo sus fio, 

estoy cansado.

DQ hay duda.

|lA2 4¿r» ,
froerue aquello» . 

eierríi la puerta, 

ahrfettie ruí baúl,

entiende el fuego. 

apaga la luz* 

quiero I>»fíarrne. 

cuanto quieres poroto

como se liani.fi e§t'Q» 

liara* á m i criado.

que pides.

quien le lo ha diu-tiG.

¿ donde vas»

. d t donde lias venido*

Cast,° ltocói.

el »,* di ay innmuni*

*1 til!,* díay naudí*

L móysa. •

9 dua. ;

* t s l- ló .  ■ ■■ f ■

4 eppát*

i 1 ira á .

ft inném.

7 p i ld .

adda gana&GÓ, 

maoaoac, 

ínacaturugoe* 

nabannii¡>ac* 

ñQ¿n l í  duadún* 

Aramiden tí pasl^y, 

iegroo caníác dawliáy* 

iriquópmo t i  Tuángan, 

luca tám  tá baulcü,

druilavn tá dalicán. 

lddípcvn ta sílno» 

calateó ti agdigo^ 

manó ti cayAtmótiíúy,

htlia t i llfignn daílpy, 

ayabám táy ubingeó.

an¡¿ t i  daóMcnl* 

a&ín ti ti&g£&qquencá»

ad ln tí papanám. 

lad in ti naggapiiaro»

Tagalo.

ang1 úna. 

¿tuy huli, 

í$á*
d&lauá»-

tawlA,-; ' 

ápat. ■

¿ n ím ,

pitá.

acoy roa y gana» 

acoy nauuliao, 

acoy naglutucá* 

acoy napnpágod, 

ü a ü n  sala. .

■ gauín ilion gá.nón, 

daih inm ó r i to  yoon. 

isárarno ang pínsó, 

lucsar.mó. ang4(j-uin c* 

lián.

simJihán ang apuy, 

pat.iy¿n ang ííao . 

íbiyenn malino, 

roageáno ang íbigmó 

tlitÓi

ano ang pangálan n itó , 

tauáguiü ang áquín 

bá ta.

ano ^ng bínjhiV^fíMO, 

sinóangirs.yuH-ñ ¿ayo.

lanca panircón* 

sanca n a n g á l i n g .  .

Bt'iayat.

ang noliión».
ang catapúsan*

xisá,

dul*»

tolo.

upát* ' • 

33má. 

urním. 

piiri.
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Bitayut.

— 1 9 —  

Cagayan. Malayo (de Sinjápor]

na íbgan co. «íg'-1 7 ayieú. eaya suka.

m i uti30 acó. ma j>a lígala. say.i ¡ula auj.

paga rtúl guiiaco* sícaturuga. saya acia id itpe .

acó m abúüay. tn.ibanaga. rnaalás.

uáy dúha dúha. anU u  babang. pÜStf, f
buliaton mo íng.un. cuamu taccimoye. baguím

d-addaQ ruó káUo, ap"imutau yurr. Jjana itu.

ítácora mo ang poHa.itiluruu y puerta. lutop p'iutu. ..

buca$*r) mo ang ácon

cabán* frisatamu y bauL buha kit» puita petí.

¿ligan mo ang caláyo. isibomu y ¿fui, pasa n g api.

pá^tien mo ang sugá. adapainu y ¿fui. Luno i.iling»

búuL acó maligo. icayacu y massígu, aaya man m ánd i.

pila ang búut mo ni

ín ú  . piga y cayamu tOy«, ilu  bripa lu nunta»

unsay n g á lo n n í in¡. ani nesgan no ye. apa itu  pulía nauta*

tAUDgon iiio ang acó

báta. agalamu y ablugíiu* pangil saya piíua buda4

únsaygul f  ranga y orno. ani qmddauamu. ápa lu  raau.

quínsiy nag ínggo ca- . a&pa suda bilaug ¿ania

nlmo. ¿111Í nacaguinicao. «U )Í'J+

á»aca paíngon. firi etfimu. d i mana lu mau p7¿b?.

d in  c* goraican* ari na gíi fuá mu. ílcrri m ina lo ada  la»

tang*

Cagayan. Malayo. Chino (Fukien,)

yoltl.

yurian. &yUQ«

tadday. í-átu. citiid»

tlu». dua» DO»

lila . sa.

áppi. ampat* » ,

lima. lima» í ° ‘

ánnam. anam, la.

pltu. ttjgiu. chíti ' 
«
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Catt 1 llocos*

- ^ 0 — * 

Tagalo. Biíaya*.

3 o ató, ti aló. ualo.

9 síam* aiám. >iámP

10 sangnpul¿. Sarapú- m púlo .

TZ fiang.-jpLiloqct maysa» lobÍD Ssá. naputo ug-usá»

13 sangnpiílo qet düa* labin dalauá. napúlü ug duba.

i3 janga piiloquet tal-] ó. labin ta lló . najtúlt) ug túlo.

*4 sangapúloquet uppát labin apat. napúlo ug upát*

i5 aangapuSo quet lim á. labin líroá. napúlo ug lima.

<6 ídem ¿nném. Jabín ánzm. napúlo ug unúm .

i? Idem pito. labin pitó. na pulo ug pito*

18 ídem oaló. Jabín ual¿« napúlo ug ualó.

*9 ídem cióm. labin siam, napúlo ug siám«

ao duapúlo* daluanpú. calobáan. .

a i duapúloqet máysa. daluanpú at is¿, catoháan may usá*

aa ídem qet dáa, dalauanpú atdalauá* caioháanmay duba

3o taJ-lopiilo. tat-lonpú. catloan.

ío eppat apúlo. apa tnapú. capatán.

5o . lima pulo. lím anpú. calimán.

tío innem ¿púlo. ani/n na pii. canumán.

JO píloplílo* pilonpú. Capitoán.

8o galopillo, . oalonpú, caualoáu* •

9° siam apülo^ síam na pú. casíamán.

100 $angagisúti isan» daán. ñau cagalrfa.

aoo dua nga gasút* dalauan daán. úuhá cagatcSi.

1OQ0 sang-aribo. ísan libo. vsá ca ]il>o.

10QOO dua nga ribo. saropon libo. uapúlo calibo.

jooooo san&.agasút a ribo. í&au <la¿n libo. usá cagaltfe catibo.

Biblioteca Nacional de España ^



Cagayan. Malayo., Chino (Fukien.)

U ilu , d (¿pan. pe.

iiavD, tam tñlan. Va,

ma fufú. tapulo. chap.

carataday.. &a blas. chap id.

caradua* <3ua blas. ctiap gú

caraUÜu. tigga blas. chap sa*

cara oppí. ampat bla» chap ei.

cara lima. lim a blas. chap go.

cara aunara* ¿nam blas. chap la»

cara p itu . túg iu  blas. chap chíf,

cara ualu dlapan blns. chap pt\

cara síair», , ¿a rabila n blas. chap ka f

d üíiTulUi dua pulo. gi cliap.

dw ifu lu  tadday. dua pulo sátu g; i <5.

tluafu lu  dua. dua polo dría, gi no. ,

t íiliu  íuh i. tiga pulo. ca chap.

appatafulu* ampat pulo» íi chap.

lím a fu lu . lim a  pulo. go chap.

aTinama fulu* • anam pulo» la chap.

pituftlÍG. túg íti puto. cliiL chap.

alu fu lu . dlapan pulo. pe chap*

fiama fu lu . aambilan pulo. ha chap.

jm g a t lu . ¿arátus. cllLLppÓi

dua gattO, dua rátuí no pe.

rtiarrfu. íarlbu . chirig.

rna.fuiu rífu, Ijgsa, chap chín£.

Tnagatu taaífu» t&Vtlí. che chó
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E S T A D O  D E  L A S  I S L A S  F IL IP IN A S

E li 1 8 4 » .

^\ _ l entrar en materia aceTca del reino vegetal de Fili

pinas , la caña es el primer objeto que se presenta. Se le 

dá este nombre por su semejanza en la figura con la caña 

de Europa, aunque es infinitamente mas gruesa que esta 

y su eaterior mucho menos liso y bruñido. La vista de una 

mata de estas cafiaB es también muy diferente de las de 

Europa en donde cada una es una planta, con hojaB an

gostas y largas.

Hay váriaa especies de caña. La Cauayang totoo llama

da por los españoles caña espino, crece hasta. 16 varas y 

engruesa hasta ocho ó mas pulgadas de diámetro. En un 

cañuto de algunas de estas caña3 se pueden meter dos Ce

lemines de trigo. La infusión de esta caña es un veneno 

para los cerdos. Sus hojas sirven de alimento al ganado 

caballar y vacuno. En su interior se halla una sustancia 

dura que se usa en la medicina. Sus retoños tiernos se co

men en ensalada.

La  OAUAYANG q u i l i n g  , ó  caña macho se eleva has

ta 40 pies y se hace del grueso del brazo de un hombre. Es
J
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ia .ta'aa fuerte de todas á. causa del espesor de su corteza, 

pues cuando éste es de 3 ó 4 pulgadas solo mide el hueco 

pocas lineas. Loa mozos de cordel filipinos y chinos hacen 

uso de esta caña para llevar pesos al hombro, colocaudo la 

carga en partes iguales á cada estremo de la caña. Una tira 

de la euarta parte del grueso de la caña y de dos varas de 

larga, sirve sin romperse para todo lo que puede soportar 

sobre sus espaldas un hombre.

La Osiu crece poco y no engruesa mas de una pulga

da. En su interior ee encuentra una sustancia blanca que 

los filipinos deslien en agua y beben para remediar el mal 

de orina: también emplean contra las nubes de los ojo» 

una infusión del corazon de sus retoños.

La Calbang no crece á mas de'6 varas ni su diámetro 

pasa de pulgada y media.

. . L sl'J'JUV.anac sube £ mas de 30 pies. Arrancándole una 

rama del grueso de un dedo destila abundantemente un 

líquido no desagradable, y que dicen aprovecha á los tí

sico#. -

La A nos crece hasta 15 pies y engruesa una pulgada. 

La distancia denudo á nudo es mucho mayor que en las 

otras. Su corteza es tan dura y áspera que con ella se pue

de limar el bronce.

La JjVmampao ae eleva á 8 varas, y so hace tan grue

sa Como, la muñeca de la mono. También se puede limar el 

bronce con la corteza de esta caña.

La Cauavang d oo  se eleva mucho, y su hueco es de 

log mayoría en cañas.

Es inmenso, y variadísimo el uso ¿que de las cañas se 

hace en esta región. Coji ellas fabrican loe filipinos sus ca

sas , andamios, y puentes de tres ó cuatrocientos pies de 

largo, por donde pasan carruagesy aun artillería: candiles, 

receptáculos para contener y conducir hasta 6 ú 8 azum-

—  2 —

Biblioteca Nacional de España ^



—  3  —

brea de cualquier líquido; bancos» sillas, camas, escaleras 

de mano, balsas, muchos trozos esenciales de las pequeñas 

embarcaciones; esteras, cercos, empalizadas, cubos pava 

sacar agua, cañutos que hacen servir de ollas para guisar 

el arroz; en fin tantas cosas salen de la caña que es cuasi 

imposible enumerarlas todas, j  le parece á uno á poco de 

haber vivido en el pais que no habría medio de pasar sin 

ella- El teatro de Manila es cuasi todo de caña. El órgano 

de la iglesia del pueblo de las Piñaj es de caña y tiene 

muy buenas voces.

Despues de la caña, el objeto mas conspicuo es sin duda 

alguna el bejuco. Le hay de varias especies; ditan, palasan, 

yantoc, tolda, curag, guai, fa. E l curag se cria derecho y 

no sube mas de 3 varas: es de color encarnado. Todos los 

demás bejucos se estienden mucho, en especial ol palasan 

que crece basta 100 varas.

El coronel .Santa Romana, el capitan Alvarcz y otros 

que han estado cn Mindanao, me han asegurado que los 

hay en aquellos montea hasta de 400 varas. Se hacen tan 

gruesos como la muñeca, y sirven ó muchas embarcacio

nes de cables. También Be usan como cuerdas para las 

balsas en los tíos. De su corteza dividida en tiras mas ó 

menos anchas, según la fuerza que se les quiera dar, se 

hacen asientos tejidos de sillas, sofas y camas, filamentos 

para amarrar, esteras, cuerdas para tender ropa, canas

tos , y en fin, los sombreros y finísimas petacas para agar

ros que han adquirido tanto renombre. Al bejuco no le ata

ca el gorgojo, y dura muchísimos años como no se halle 

espuesto al agua. Cuando yo estuve en Iloeos Sur, iba^ 

mos su alcalde y yo á hacer un puente colgante do beju

cos con au toldo de ñipa, sobre un tío de 30 varas de an

cho, pero tuve que marchar de pronto y se quedó cn pro

yecto. Cortado el bejuco por el píe arroja un líquido bebi-
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ble al que atribuyen virtudes medicinales, y su troncho 

sirve para ensalada cocida.

Hay en las islas maderas escelentes y de tamaños es

tupendos. El teniente coronel D. J. de Aguilaivque estuvo 

de alcalde en Caraga, me ha asegurado que ha visto ca

noas de 28 varas de largo y 3 de ancho de un solo trozo; 

y que hay por aquel país árboles tan altos que los pájaros 

en sus copas están fuera del alcance de jma escopeta.

Hay á roas del bejuco enredaderas escalentes para 

amarrar. Con una que se llama bar/uin que produce unos 

troncos de 2 á 4 líneas de grueso, y 5 ó 6 varas de largo. 

Se atan cañas y-otros cuerpos, y resiste á la intemperie 

mas que el bejuco. Hay otra de esta misma clase colorada 

que se llama gruguiu. Una vez enroscada no se deslia aun

que ae corte. Otras enredaderas hay como, por ejemplo, la 

flor de nacav, amargoso ó balsamina, aviehuelas, cabellos 

de ángel, flor del cáliz, 8fc.

Hay una fruta muy agradable llamada pina, y !a man

ga, que es mejor que la de ninguno de los paises que las 

producen y yo haya visitado: según muchos, no hay en 

Europa fruta superior á esta, como no sea un melón de 

Valencia ó un buen melocoton , y aun hay quien 3a prefie

re á toda otra. Hay ademas las siguientes: sile (pimiento 

colorado), namí, lanson, chico, chico mamei, plátano ( de 

57 clases) , nanea, ate, lomboi ó duhat, papaya, santor, 

bayaba, ó guyaba (de 3 clases), condol 6 tubiayong, sa— 

piní ó zarzamora, fruta del balete (tintórea), rimas, ea— 

mias, mabolo, sapote, tampoi, airiguelas, canianchiles, 

suja ó luebang, tagbag, camansi (venenoso ), enlaman si, 

tambis, pisón, macupa (2 clases), calios, sampaloc (ta

marindo), iba, limoncito dulce, balubat ó casui, bayag 

toro, alingaro, copcop, guisían, salapong, nuez moscada 

í> talang-talang, calabang bilog, patola, tabayac, tabou.

_ 4 _
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go, banquiling, buri, cidras, cabuyao , bitungul, lialuba- 

gat, sigaras, luya, bonga (para el buyo), batua.11 (fruta 

de Bisayas), ausung calabao, bignai, sibug, lubas, cabu- 

yao ( para dulce), sanqui, dalangdan ócajel, uaranjita, 

limón, manzanita ó azufaifa, granada, melón del pais, id, 

de Castilla, sandía, culiat, uvas, higo, malatumbaga , ca

labaza colorada, calabaza blanca , alpai ó lechia, fruta del 

bejuco ó buyang nang uai, sasá, pili ( especie de almen

dra), caong, coco, coco macapunú, pagatpat, catmon, 

niog-niugan (sirve contra lombrices), pasau, tabuyoe (ve

nenoso ), alubagat, binayoyo, pajo, pajutan, balsamina, 

bitao ( para aceite ), lingá, castaña, tagau-tagan { para 

aceite purgante), matang ulang, fyc.

Llaman á las ensaladas gulai, y hay las siguientes: 

alibangbang , cíichaí, paco, gulasiman 6 verdolaga, sai- 

can ó salsalída, íípio , oansoí, hinojo, mejorana, tüeot lan- 

guit, yerba buena, yerba maría, lechugas, tomates ó ea- 

mate, pimientos dulces y picantes de muchas especies, pa- 

gahan, eancong, patola, ampalea 6 amargoso, sibao, ba- 

tao, malingai, catúraí, barbas baquero, tarambulo, tao- 

que, camates ligao , tanglad, talbus de camote, talbus de 

calabaza, talbus de upo, ubot niog, ubotpugalian, labong, 

puso nang saguing , ubot buri, ubot pandan, gulaman, 

hojas de mostaza, quilites de varias especies, ligao ó bal

samina, dampalit, coles, repollo, talong ( berengenas), 

coles maluco, pepino, dahon s ilí, puquingan, rfimpalit, 

alauas, §-e.'

Hay las legumbres siguientes; patani, frijoles, mon

gos, cabai, chícharo , balatong, amorseco, daua, avichue- 

las, malagoso, eaneong, $’c.

■ Hé aquí raices que sirven de alimento: ube, nami, 

queroe, gave, camote , camote cahui, patata, túgui, apu- 

lid, Hmá-limá, cacauate ó niani, gengibre ó luya, caliit,
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gallen, pungapun , ubag, rábano, culapo , íncamas, tron

co de papaya, toca!, bainó, ¿fe.

Entre las flores se cuentan las siguientes : aromo, cam- 

panelo, cinamomo, sampaguita, rosal de Alejandría, id. 

de costa, guíñamela de diferentes colores , opio, malvas de 

diferentes clases, caballero, aromo blanco, milindre , al- 

thea, adelfa, albaca de muchas clases, ilang-ilang, cabi- 

quí, calachuchi, champaca, rosal de Japón, claveles de 

Europa, id.de China, id. de moro, girasoles, lirios de 

muchas clases, azucenas (nardos), dobles y sencillas , jaz

mín , varitas do David, Sfe.

Entre las yerbas olorosas hay el doso, el solas!, y el 

locoloco, que son albahucas; el balo no y que es el toron- 

gílí el damoro cuyo olor se parccc al tomillo; el laneouas 

que es una especie de gengibre; el eabling, mas oloroso 

cuando seco que cuando fresco; la tala de que suelen sacar 

agua de olor los filipinos, aai como del calatondon que es 

como juncia, pero de fragancia mas pronunciada; y el 

que huele y tiene gusto de anís.

- El peregil plantado en Filipinas se convierte en apio.

En loa montes do Mahayhay se han dado castañas, ave

llanas v béllotas; y cn Cavite alcaparras y alcaparrones.

Hay muchos troncos y cañas cubiertas de limo, y tam

bién hongos y hojas de plantas que lucen á veces de noche 

como lumbre: hay una planta en especial de esta clase lla

mada alimagmag 6 alinagnag. Ha habido españoles recien 

llegados que han querido encender un cigarro al ver esta 

luz. Tal vez proviene de animales microscópicos de lacla

se luciérnaga, pues refregada la hoja sobre la ropa deja 

rastros fulgentes.

Se encuentran muchos ¡irboles y plantas de que se ex

traen maderas para varios usos, aceites,filamentos, colo

res y materias aplicables á la medicina y á las artes. He
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aqui las principales, según las noticias que he podido ad

quirir.

A b i l o : árbol de la provincia de Mindoro; su madera 

se emplea en arigues de casas. Su elasticidad 1 pulgada 

y 5 líneas, residencia 1184; peso 176; color morado muy 

claro, testura sólida, rayada menudamente de blanco, sin 

olor notable, fibrosa; rompe en astilla corta: produce mu

cha resina y muy olorosa {*).

Abrojo; ( en castellano ) planta: sus semillen son as

tringentes y aprovechan en la hemorragia de las narices, 

en la disentería y en otros flujos de sangre: también la re

comiendan para las úlceras é inflamaciones de las encías, 

de la boca y de la garganta.

Achote ( árbol): el polvillo encarnado que tienen las 

semillas efl estomacal y so usa en las alntoragias; se haco 

uso de él en los guisados en lugar de azaíran. Eg muy út il 

para teñir géneros de amarillo y aun para color encarnado, 

añadiéndolo piedra alumbro; también se usa en la pintura.

Acle, {lírbol de primer orden) ; el que produce la pro

vincia de Cavite sirve para edificios y buques: elastici

dad 2—5; resistencia 1120; peso 159— 5; color apagado 

rojizo, veta mas oscura, tes tura sólida, fibrosa, sin olor,

(* )  En ti tildase para esta madera y las que sucesivamente 
se encuentren, que para calcular la elasticidad se ha cargado 
un peso igual sobre tabliíaa de iguales dimensiones , y iaa pul
gadas j  líneas que han cedido son las aqui «presadas : las cU 
(ras eti la resistencia mnrean el número lie onzas que ha »í(lo 
necesario descargar para rotrper una pulgada cúbica déla ma
dera; y las del peso el número de granos que ha pesado al aire 
la misma pulgada cúbica de madera. Estas preciosas noticias 
son debidas al brillante oficial de ingenieros D. Tamás de Cor
tes, el cual lia tenido la bondad de comunicármela*. Yo no h« 
hecho mas que colocarlas en au lugar.
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rompe en astilla corta. El de la provincia de Bataan tiene 

la misma aplicación; elasticidad 2, resistencia 1584, pe

go 220—1 , color pardo rojizo oscuro con manchas maB 

fuertes, poros marcados, sólida, testura fina, vidriosa,rom

pe en astilla corta. El de la Laguna es de color ceniciento, 

algo rojizo, alguna mancha amarilla, testura sólida, po

ros poco marcados, fibrosa, rompe en astilla larga; elasti

cidad 1— 7 , resistencia 1216, peso 179. E l de Tayabas se 

usa para quillas de embarcaciones; color pardo rojizo, ve

ta oscura, testura sólida, fibrosa, sin olor, rompe en as

tilla corta; elasticidad 1— 3, resistencia 1440; peso 194. 

El de Nueva Ecija le emplean en baratejas; elasticidad 

2—7, resistencia 1632, peso 187 : color de rosa algo des

igual claro, testura sólida, poros menudos, sin olor, fibro

sa , rompe en astilla larga. En Bulacan sirve para arigues, 

color pardo con manchas blancas, testura suave, fibrosa, 

sin olor, poros marcados, rompe 6 tronco ; elasticidad 1-1, 

resistencia 1472, peso 152— 5. La corteza de este árbol 

sirve para lavar el cuerpo como el gogo.

Acmotin, ( de ia provincia de Mindoro): se usa para 

tablas de embarcaciones; color blanco de pino con man

chas pardas, olor á linaza en la fractura, testura sólida, 

fibrosa, rompe ú tronco ; elasticidad 1—4, resistencia 1008, 

peso 1C8.

Adelfa, árbol; e! aceite en que se frian sus hojas es 

muy bueno para curar la sarna lavándola con 61.

A g d a y  (árbol): está indicado para puntales y pilares; 

es procedente de la provincia de Leite ; elasticidad 2 , re

sistencia 1254.

Aooho, árbol: su madera es muy estimada para cons

trucción de buques y techos de casas: su corteza comida 

cn poca cantidad mueve el menstruo y es remedio seguro; 

su decocción tomada cn pequeña dosis corrige el esputo de
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sangre, y tomada en mucha porción facilita el parto si se 

toma en tiempo, y fuera de él causa aborto: también quita 

las hinchazones del cuerpo; la decocion de su raíz toma

da en bebida y en lociones en la parte afectada hace des

aparecer el tullimiento.

Alamag, árbol: su madera es muy dura.

A lakquilan, árbol: el olor de sus flores es tan fuerte 

que un puñado de ellas puestas en una habitación es sufi

ciente para causar dolor de cabeza al que durmiese en ella.

Alanouit, árbol: de su corteza y madera se saca un 

tinte negro sucio: algunos toman el cocimiento de las ho

jas en lugar de té. ■

Alasis, arbusto: el cocimiento de su corteza es esee- 

lente para calmar el dolor de muelas.

Aldonises (6 calamondi), árbol: su fruto se usa para 

lavarse la cabeza en el baño.

A i.iu o lo , árbol: emplean su madera en puentes. Nace 

en la provincia de Bulacan; elasticidad 1— 8, resisten

cia 1056, peso 173— 5, color, ceniza rojizo, testura fina, vi

driosa, poros ligeramente marcados, rompe en astilla corta.

A licbacqon, planta: au cocimiento es bueno para cu

rar el mal de ojos. También la llaman Alicbangon.

Alipauo, árbol: su madera es buena para construcción 

y en particular para pilares do las casas.

A lpav, árbol: (es conocido generalmente con el nom

bre de lechín); emplean su madera en. usos domésticos; 

elasticidad 1— 2, resistencia 1440, peso 275, color amari

llo rojizo, testura sólida, poros poco notables, fibrosa, rom

pe en astilla larga, crece en la provincia de Cavite, el fru

to es comible.

Amoguis, árbol: sirve para tablas ; elasticidad 3, resis

tencia 664, peso 171— 5, color rosado fuerte, testura fina, 

sólida, vidriosa, rompe en astilla corta, listos caracteres
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distinguen al de la provincia de Bataa». El de la de Cavi

te es de color blanco rojizo, poros menudos mas rojos, tes- 

tura estoposa, sin olor, fibrosa, rompe en astilla corta; 

elasticidad 2, resistencia 800, peso 125— 5; la usan en la 

construcción naval y civil. Esta madera es muy propensa 

á la hormiga llamada anay que la destruye; su fruto es 

comible.

Ampalaya, planta (balsamina): las frutas maduras pues

tas en infusión por una ó dos semanas al sol y al sereno 

con aceite de olivas ó de coco, y mejor si es de aljonjolí, 

producen el ponderado aceite medicinal de balsamina. Es

te aceite aplicado esteriormente como un bálsamo cura las 

almorranas: las hojas cocidas en agua comidas en ayunas 

matan las lombrices, aun la llamada solitaria; el cocimien

to da la raiz provoca el menstruo.

Amuyon, árbol: á sus semillas que tienen un olor aro

mático ae les dá el nombre de granos del Paraíso. Si se 

fríen en aceite estas semillas y se frota con él el miembro 

afectado de reumatismo se halla un alivio maravilloso: 

también se obtiene el mismo efecto moliendo las semillas 

y mezclándolas con un poco de agua.

Anaqap, árbol de la provincia de Bataan: su madera 

se usa para vasigería, elasticidad 3, resiatencia 816, pe

so 128; color de canario tostado y sucio, testura fina, vi

drioso , rompe en astilla larga.

Anoguing: su madera tiene color rosado fuerte, testu

ra solida, poros ligeramente marcados, vidriosa, rompe en 

astilla corta; elasticidad 2, resistencia 1136, peso 1S8; pro

vincia de la Laguna. ’

Anahao, palma: generalmente es conocida con el nom

bre de palma brava; su madera es muy dura, con bus ho- 

jaa cubren loa techos de las casas en algunos lugares.

Anaína, árbol de la provincia de Mindoro: su madera
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se emplea en tablas de embarcaciones: color pardo clavo 

verdoso, testura floja, sin olor, vidriosa, rompe en astilla 

corta, elasticidad 2—8, resistencia 816, peso 143.

Ajjgaray, árbol do la provincia de Ley te: usan su ma

dera en. soleras y tablas de piso, elasticidad 7, resisten

cia 1040.

A n g é l ic a , planta conocida por siempre vioax una ho

ja puesta sobre una mesa ú otro lugar, al cabo de algunos 

dias da renuevos en los ángulos. Dicen que la yerba ma

chacada y aplicada á las plantas de loa pies, contiene cual

quiera flujo de sangre.

Aniatam, árbol de Nueva Ecija: su madera es de co

lor blanco amarillento, testara estoposa, poros muy mar

cados, sin olor, rompe en astilla larga; elasticidad 3, pe

so 123—5, se usa en travesanos.

Animoso, árbol, provincia de Bataan: sirvo para ha- 

rigues de casas; elasticidad 2, resistencia 89G, peso 152—5.

A n' ibo\c.:, arbusto: su corteza es tenacísima, se hacen 

cuerdas de ella, y tal vez se podrían hacer telas.

A nii-ao, árbol de la isla de Negros: le usan en mate

riales y remos, elasticidad 1— £>, resistencia 804, peso 175,

Aninafla, árbol de la provincia de Bulacan: sirve pa

ra harigucs, elasticidad 4— 1, resistencia 752, peso 165, 

color rojo tostado, testura desigual vidriosa, poros marca

dos, sin olor, rompe en astilla corta. También lo produce 

la provincia de Bataan. ‘

Anobing 6 Anubing, árbol de la provincia de Bula- 

can: sirve para harigucs, para lo que está muy indicado 

por ser muy derecho, duro, y porque enterrado es incor

ruptible, elasticidad 3—8, resistencia 1072, peso 143, co

lor de amarillo de oro, testura fina, vidrioso, olor ligero 

pero desagradable, poros menudos, rompe en astilla corta.

A nobinci Caguiosing: árbol, derecho y duro que sir-
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ve para pilares de casas, y que como el anterior, es incor

ruptible cuando enterrado.

Anonas, árbol: su fruto es comible; las raíces cocidas 

con lejía dan un color encarnado débil, (para el color en

carnado es mejor la Taiz del árbol llamada Calimbayn co

cida en lejía). Se toma el fruto del anonas antes de ma

durar, se deja secar y reducido á polvo se administra á los 

que padecen diarreas y disentería, en lavativas mezclando 

ñores de plantas laxantes, como las de la malva, y se pro

cura que el enfermo la retenga el mayor tiempo posible; es

to se practicará despues de las sangrías y purgas conve

nientes, si son necesarias y cuando 110 hay calentura ni do

lores en el vientre.

A n o n a í í u ,  árbol de la provincia de Tayabas: sirve pa

ra tablas y pisos, color ceniciento rojizo, manchas verdo

sas, testura compacta, poros marcados, sin olor, rompe en 

astilla corta, peso 198. Las raspaduras de la corteza de las 

ramas, sanan al momento las llagas de la boca, si se eon- 

servan dentro de ella por algún rato: con el zumo del ár

bol aplicado á la parte afectada se cura la erisipela: el 

zumo que se estrae de! fruto sirve para pegar en lugar 

de cola.

A s u s ii ’, árbol de la provincia de Nueva Ecija: sirve 

para bastidores de casas; elasticidad 2, resistencia 1312, 

peao 260— 5, color rojo tostado, testura sólida, poros li

geramente marcados, fibrosa, sin olor, rompe en asti

lla larga.

Ano si p , de la provincia de Bataan: le emplean en los 

edificios, color blanco verdoso sucio, testura floja, olor co

mo de cedro, fibrosa, rompe en astilla larga; elasticidad 2, 

resistencia 1264, peso 165.

A ntipolo, árbol: se eleva mas de 60 pies; le produ

cen diversas provincias: el de la de Bataan es de color ama-
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rillo canario algo manchado, testara floja, vidriosa, rompe 

á tronco; elasticidad 2—3, resistencia 1104, peso 172—5; 

le usan en muebles. El de la de la Laguna, color amarillo 

canario algo mas sucio, poros mareados, testura estoposa, 

vidrioso, rompe en astilla corta; elasticidad 1—2, resisten

cia 1744, peso 173. El de Tayabas sirve para tablas de 

embarcaciones menores; elasticidad 3—5, resistencia 704, 

peso 130, color amarillo con manchas blancas, testura es

toposa, poros muy marcados, olor grato, rompe á tronco. 

El de Nueva Ecija es de color amarillo vivo, testura esto

posa, poros muy marcados, vidriosa, sin olor, rompe en 

astilla corta; elasticidad 9, resistencia 1178, peso 1G3, sir

ve para pisos de casas. El de isla de Negros sirve para ta

blones; resistencia 1600, elasticidad 2. El de Mindoro sir

ve para quillas de embarcaciones; elasticidad 3—-7, resis

tencia 720, peso 123—5, color amarillo de paja y amari

llo canario, testura floja y fina al tacto, sin olor, vidriosa, 

rompe on astilla corta. La corteza de este árbol destila un 

zumo pegajoso que sirve de liga para coger pájaros; la. ma

dera no resiste á la intemperie en donde haya cal: la infu

sión de la corteza en agua de lejía, es de un encarnado 

que amarillea.

Apasotis, planta: el fuertísimo olor de esta planta se

ca preserva los libros de la polilla: el cocimiento de toda 

la planta, promueve el sudor, la orina y el menstruo en las 

mugeres, y es un específico es celen te para él asma y ca

tarro pulmonar. Bebido el cocimiento de la raíz al momen

to del acceso, por algunos dias corta el frió de las ter

cianas.

Apis, arbusto: sirve para ataduras y es tan fuerte co

mo el bejuco.

A p i s a p i s , árbol de la provincia do Ley te: sirve para 

tirantes de casas; elasticidad 2£, resistencia 909. '
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Apitojt, árbol de la provincia de Leyte: sirve para fon

dos y costados de embarcaciones y para tablas y grandes 

canoas le hay blanco y encamado; el primero, elastici

dad 2— 7, resistencia 1000, el segundo 1— 2 de elastici

dad y 864 resistencia.

Apolang, árbol de la provincia de Bataan: sirve para 

materiales de casas, elasticidad 2—5, resistencia 816, pe

so 155, color blanco amarilloso sucio, poros marcados, tes- 

tura floja, rompe á tronco.

Aragan, árbol de la provincia de Tayabas: sirve para 

construcciones civiles: color rojo amoratado, testura sóli

da, poros menudos, fibrosa, sin olor, rompe en astilla lar

ga. También lo produce la provincia de Mindoro en donde 

le usau para quillas de embarcaciones: color pardo rojizo 

con pinta oscura, testura floja, sin olor, fibrosa, rompe cn 

astilla larga; elasticidad 2— 5, resistencia 864, peso 176—5.

Aeandon, árbol: (lengua ilocana) las astillas de su 

madera quemadas producen un olor muy suave y aromáti

co j y una resina que hierve 6 impide ee haga ceniza la as

tilla: aus raspaduras se toman en agua 6 vino y son amar

gas y estomacales; también es purgante.

A x io m a , arbusto: destila una goma pajiza trasparente 

de las mismas virtudes que la goma arábiga: la fruta sirve 

para teñir de negro y para hacer tinta: con las ñores se ti

ñe de amarillo: la corteza se emplea para afirmar los colo

ros. Para hacer la tinta, se machacan las frutas madu

ras, se ponen en un poco de agua con alcaparrosa y se ob

tiene una tinta hermosa.

Asana, árbol de la provincia de Bulacan: sirve para 

muebles y toda clase de construcción; color rojo, testura 

suave fibrosa, con olor grato penetrante, poros muy marca

dos, rompe cnastilla corta; elasticidad 1—7, resistencia 1440, 

peso 158—5. También le llaman Naga; sus astillas coci-

—  14 ~
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das en agua espelen las arenas de la vejiga, tornando por 

algunos dias de aquel cocimiento.

Ataata, árbol de la isla de Negros: sirve para mate

riales y remos; elasticidad 1—-7, resistencia 1904, pe

so 159—5.

AteSj arbolito: la carne del fruto es a vcccs aromáti

ca y es de las mejores frutas de Filipinas para comer. Las 

raices cocidas con lejía dan un color encarnado.

Ayanuao, árbol: su madera es muy apreciado, sirve 

para pilares de las casas: la corteza se usa para curtir pie

les y también para jabón.

Ay a p a ñ a , planta: se emplea en la medicina como es

timulante en las afecciones escorbúticas; también es un 

antídoto eficaz para las mordeduras do animales veneno

sos, aplicando inmediatamente el jugo recien sacado de la 

planta y dando al mismo tiempo de beber al paciente el 

cocimiento de las hojas a fin de hacerle sudar aplicando 

despues las hojas trituradas sobre la herida y cubriéndo

lo todo con un paño bien mojada en una fuerte deeoccion 

de la planta. :

A yo, planta: su fruto sirve para dar color violado per

manente : la decoccion de su raiz tomada en bebida cura la 

sarna, sin que por esto se aconseje se haga uso de ella.

Bacan, árbol de la isla de Negros í sirve para bancas, 

elasticidad 1—3, resistencia 510, peso 650. También le 

produce la provincia de Leyte, el quo usan en mangos de 

cuchillos» elasticidad 2, resistencia 888. ;.

B a c a o ,  árbol de la provincia de Leyte: su madera tie

ne de elasticidad 2— 8, de resistencia 432: quemada pro

duce sal; su corteza es encarnada y astringente; puesta en 

infusión en agua dá un color de sangre con el que tiñen los 

filipinos sub redes y queda el hilo muy resvaladízo é impe

netrable al agua. Con esta misma infusión se tiñe de azul,

—  15  —
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pasando la tela primero por ella para que tome con mas 

facilidad el tinte, y pasándola á la inversa, primero por el 

azul y despuea por la infusión de esta corteza se obtiene 

un buen tinte morado.

Bacatan, árbol de la provincia de Leyte: sirve para 

quilos y durmientes; elasticidad 1, resistencia 1704.

Bacokg, planta: su raiz es contra veneno tomándola 

en polvos interiormente.

B acotan, árbol de la provincia de Mindoro: sirve pa

ra pjsoa de casas; elasticidad 1— 2, resistencia 1648, pe

so 226, color rojo de bañaba con jaspe muy menudo, tes- 

tura fina, sólida, sin olor, muy fibrosa, rompe como el 

Dongon.

Bagatulao: este árbol se eleva mucho y muy derecho, 

sirve solo para lo interior de los edificios porque es de muy 

poca duración estando á la intemperie.

Bahav, (lengua ilocana) planta: su raiz crece como la 

pantorilla, se come sin mas preparación que cocerla; pero 

por ser muy estoposa solo ee chupa el jugo.

Baino, planta: sus hojas, flores, semillas, y raíces son 

comibles: el interior del árbol es como el corcho y sirve 

para pasar por él las navajas de afeitar.

Balabüyo, árbol de la isla de Negros: sirve para ta

blones; elasticidad 3, resistencia 1216, peso 130,

Balacat, árbol de la provincia de Bulacan: sirve pa

ra tablas y edificios; elasticidad 3—2, resistencia 864, pe

so 185; color pardo rojizo muy claro, testura sólida, vi

driosa, rompe en astilla corta. La corteza en infusión pro

duce color rojo.

B a l a b a l a n o y a W j  p l a n t a :  sus h o ja s  sirven p a r a  sina

pismos.

Balanoo, planta: es parecida en el olor á la albahaca 

de España.
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Balao, árbol de la provincia de Mindoro: sirve para 

hariguea de casas, color blanco amarillento con algunas 

manchas cenicientas, testura sólida, fibrosa, rompe á hi

los; elasticidad 1— 3, resistencia 1360, peso 136— S.

B a l a t o n g , (ó  mongos) planta; la legumbre es usa de 

las principales comidas del filipino: su cocimiento bebido 

es muy bueno en las vírtulaa y en los retrocesos de las 

erupciones cutánea» porque hace brotar con fuerza: ei s© 

deja un puñado de mongos durante una noche en infusión 

de agua producen un color con que se puede teñir la ropa 

sin que se vaya al lavarla. Con su harina se hace un sagú 

equivalente al verdadero.

B a l a y o n ,  árbol el de la provincia de Tayabas: sirve 

para tablas y pisos; elasticidad 1—5, resistencia 1248, pe

so 243—5, y el de la isla de Negros para edificios; elasti

cidad 2— 5, resistencia 992, peso 189. También emplean 

el de ambas provincias en muebles, y para esto es de bas

tante aprecio por su olor agradable, el color de su madera 

es encarnado. La harina que tienen las semillas puede ser 

un suplente de la cola, Be conoce este árbol por Tíndalo.

Baliti, árbol: las raicea machacadas son un remedio 

eficaz para cualquiera herida aplicándolas sobre ella. La 

corteza interior del árbol golpeada y lavada sirve de vesti

do á los negros. Saca unos hijuelos ó raicea que se van en

roscando al tronco y le hacen muy corpulento. En ol mon

te Manghiri en Camarines Sur, hay uno en cuya GOpá se 

ha fabricado una casa coa dos pisos pira estar al abrigo 

de los idólatras, en la cual hay tres cañones de á dos: se 

sube á ella por una escalera de mano. >

B a l i bago: arbusto; su madera podrida y mojada es fos

fórica. La leche en que se hayan cocido sus floreB introdu

cida eh la oreja calma el dolor de oídos: la corteza es muy

fuerte y podrían fabricarse con ella cuerdas, papel y tejidos.
2 '
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B au tbítan , árbol: Su madera, es blanquecina y blanda.

B a l in o a s a y ,' ai bol: le producen varias provincias. El 

'de la de Bataan sirve para remos; elasticidad 3, resisten

cia 89&, peso 151; color rojo muy claro con 'Teta fina mas 

fuerte, algo-pardusco^ testura sólida y fina, fibrosa, rompe 

en astilla corta. El de Pangaeinan color rojo, testura des

igual, muy sólida, poros marcadas ligeramente negros, ñ- 

brosa, rooípeen. astilla, cúrta; elasticidad 2 , resisten- 

pía 1104, peso. 169. E l de la isla de Negros sirve para ta

bla»; elasticidad !*—7, resistencia 1072, peso 190. El de 

Bulacan girve para tablas de suelo; color blanco pardusco, 

testura floja, poros menudos, rompe á tronco; elastici

dad 2, resistencia 1168, peso 210. Hiriendo la corteza de 

este árbol destila una gorrín negrisca.

B alínoata ,  arbal de la provincia de Pangasinan: sirve 

para tablaízoti de 'edificios; elasticidad 2, resistencia 848, 

peso 1? 9 «olor blanco rosado, testura es toposa, poros 

muy rojos, vidwósa, rompe1 en astilla corta.

Balo^anad, árbol: cocidas sus semillaB molidas con 

lejía de quilitefc hasta que quede un cuerpo espeso, produ* 

ce un jabón bastante bueno, que tiene la propiedad de sa- 

ear espuma aunque sea en agua salada, por lo que lo usan 

los navegantes. ' ' '

Bam alagan , árbol de la isla de Negros; sirve para ma

teriales y ramos; elasticidad 1— 2, resistencia 1136, pe

so 190.

Bañaba, arhol: le producen diversas provincias y le 

&plie&ú k diferentes usos: el de Cavite sirve para soleras y 

tablas de piso; elasticidad 'l-^#-, tesjetendá; 1&44, pe

so l84—•$> color rojo tostado con alguna mancha: blanca, 

testura: sólida, poros ligeramente marcados, fibrosa, rom

pe en astilla corta.. E l de Batáan girve para tablas de bu

ques y de edificios; color rojizo, testura fina, vidriosa, sin
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olor, rompe en astilla larga; elasticidad 2— i t resisten* 

cía 1072, peso 150— 5. El de Pangasinan sirve para cur

vas y tablazón de debajo de agua; elasticidad. 2—S, resis

tencia 1120, peso 209— 5; color rojo claro, testura fina, 

fibrosa, con olor ácido, poros marcados, rompe en astilla 

largá. E l do Nueva Ecija sirvc para quilosy baratijas; co

lor rojo do ladrillo muy claro, testura sólida, poros mar

cados, sin olor, Tompe en astilla larga; elasticidad 1—5, 

resistencia 592, peso 201— 5. El de la isla de Negros sir

vo para barigues y otras piezas de casas; elasticidad 2—8,' 

resistencia 1040, peso 195. El de Bulacan para toda cías# 

de construcción; color rojo claro, testura suave, fibrosa, 

con olor íicido, poros marcados, rotnfpe etl astilla larga; 

elasticidad 1—8, resistencia 872, peso 192. El de Miüdó- 

ro sirve para marcos de casas; elasticidad 1—3, resisten

cia 1312, peso 234; eoloir blanquecino de cedro con veta 

mas fuerte, testura estoposa, sólida, sin olor, fibrosa, rom

pe á hilos. El Bañaba crece hasta 24 ó 80 pies y 50 á 60 

pulgadas de bogeo: un tro2o de'7 á 8 varas de largo , 15 

n 18 pulgadas de ancho y 12 5 13 de grueso, importa por 

lo regular cinco y medio pesos;fuertes; esta madera es muy 

apreciada por su tenacidad y duración espuesta á la incle

mencia y porque resiste a la putrefacción. i

Banabano fu t í, árbol de la provincia de la Lagunar 

color blanco sucio algo verdoso, testura sólida, poros mar

cados, ein oIot, fibrosa^ rompe á troncó; él&BticidsUJ T—8 ’̂ 

re8Í8tencía l3e0í peso 206; - : : ;

Banabano d i n q l a s ,  árbol de la provincia de Tayabafi: 

sirve para construcciones civiles; elasticidad 1—7, resis

tencia 525, peso 216; color blanco sucio algo veídosoi tostU-i 

ra sólida, poros menudosi, fibrosa, sin olor, rompe ¡i tronco.

i BA'NACAkAir, arbol de la provincia déBataan: 6hrVé;pa-' 

ra harigiws dé casa», color blaiiqiiecinocórl manchaí pai'-'
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duscas, testura sólida, vidriosa, rompe en astilla corta; 

elasticidad 1—8, resistencia 944, peso 123.

Bahalo , árbol: su madera es olorosa de un color ne

gro sucio y fácil de trabajar.

Banaybanay, árbol de la provincia de «Bataan: Birve 

para tablazón; elasticidad 3, resistencia 73G, peso 163— 5; 

color amarillo con manchas mas fuertes, testura floja, es- 

toposa, vidriosa, rompe en astilla corta. También lo pro

duce la provincia de Tayabas que tiene la misma aplica

ción; elasticidad 2, resistencia 832, peso 133; color blanco 

algo rojizo, teetura solida , poros perceptibles y delicados, 

sin olor, fibrosa, rompe en astilla corta.

Bancal, árbol que producen diferentes provincias: el 

de la provincia de Cavite sirve para tablas de piso; color 

amarillo algo verdoso con manchas cenicientas, testura flo

ja , poros ligeramente marcados, vidriosa, rompe en asti

lla corta; elasticidad 5, resistencia 752, peso 149. £1 de 

Tayabas sirvo para tonelería; color amarillo Canario, al

guna vez con manchas cenicientas, testura estoposa, poros , 

poco marcados, sin olor, rompe a tronco; elasticidad 2, re

sistencia 144.0, peso 100. El de Bulacan sirve para tablas 

de piso; elasticidad 3, resistencia 672, peso 138, color ama

rillo sucio, testura estoposa, poros menudos, rompe n tron

co. El de Mindoro sirve para tablas de embarcaciones; co

lor amarillo verdoso, olor parecido al cedro, testura sóli

da, rompe d tronco; elasticidad 2, resistencia 928, pe

so 93. En la misma provincia se encuentra otro que sirve 

painel mismo objeto, de color amarillo vivo á veces con 

manchas cenicientas, testura floja, vidriosa, sin olor, rom

pe en astilla corta. : . :

Bancitdo, s i s o  t cu lit, árbol: su corteza sirve para 

teuir de encarnado; para preparar el tinte y teñir se Quita 

la corteza de la raiz, se lava para quitarle la tierra, se seca
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bien al sol y se reduce á polvo el mas fino posible. Prépa

rado el hilo bien limpio y lo mas esponjado que se pueda, 

se dispone un poco de lejía con ceniza de las cáscaras de 

las cajillas del algodon, ó de las plantas llamadas quilites 

y catuit, cuidando que despues de estar por doce ó mas 

horas con una de estas tres cenizas, quede el agua muy 

clara, se pone esta lejía en una vasija ancha; Be le echa 

poco n poco una pequeña cantidad de aceite de aljonjolí, y 

oino toma desde luego un color de leche es prueba que la 

lejía es débil, en cuyo caso, se le aumenta ceniza; cuando 

se conoce que está en buen estado se meten las madejas y 

se revuelven por algunos minutos, se sacan y se ponen á- 

secar repitiendo esta operacion siete ú ocho veces; con

cluido lo cual se dejan secar las madejas por doee ó quin

ce días; pasados loa que, se vuelven á poner en otra lejía 

débil y sin aceite, sin moverlas, y cuidando que esté muy 

limpia queda brillante el tinte. Kff el mismo dia se toma 

una cucharada de los polvos ya mencionados por cada ma

deja regular que se quiere teñir, echando al propio tiem

po la poca de agua que sea suficiente para mojar las ma

dejas, las que se frotan y revuelven bien hasta que toman 

color, el cual en la primera vez que se hace esta maniobra 

será débil; despues se quitan, se ponen á secar al sol; pa

ra meterlas segunda vez en el tinte se pasan primero por 

agua clara: esto se hace cinco ó seÍB veces debiendo siem

pre echar poca agua en la vasija, pues nunca debe llegar, 

á cubrir las madejas, entendiéndose á todas el color en vir- 

lud de la frotacion: este tinte es muy permanente y no se 

quita ni con el ácido cítrico. ^

Bangcoton, planta: se usa para dolores de cabeza, 

formando con ella un emplasto y aplicándolo á la parte afec

tada: el cocimiento de la raiz bebido es útil para el catarro 

de la vejiga.
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Ban itán , árbol de la provincia de Bataan: sirve,para 

tablas de piso ; color ceniza coú algunas Bíanchas rojizas; 

poros muy marcados, testura vidriosa, rompe á troheo; 

elasticidad 1—é't resisténcia 1312, pefeo 151.

B an iti, 'árbol de Bataan: sirve para bancas y tablas; 

elasticidad 2—8, resistencia ;1328, peso 166 ; color partió 

rojizo muy claro , testura sólida, vidriosa, sin olor, 

rompe en astilla corta.'

í ! Banot , arbusto: su córteza es tenacísima; Los filipinos 

aalvages hacen de ella las cuerdas de los aTcos para las 

saetas. .-.■■■ ' ■ : . -

‘ Banouiac, árbol de la provincia de Cavite: sirve para 

soleras y tablas de piso-, color de ceniza rojizo, testura só- 

lidá, poros muy menudos, fibrosa, sin olor, rompe en as

tilla corta; elasticidad-4—8, resistencia 1800, peso 161-5.

Bansalaquiít, árbol de la provincia de Cavite: sirve 

para edificios de paja; elasticidad 1 , resistencia 2020 ¿ pe

so 186 ; color blanco rosado con manchas cenicientas, tes- 

tura sólida . poros menudos, fibrosa, rompe en astilla latS 

ga. El que produce la provincia de Tayabas .sirve para ta

blas y 'pisos j elasticidad 1— 5, resistencia 1680, peso 278..

B a n u o o  , árbol de la isla de Negros: sirve para, ari- 

gues y otras piezas de casas; elasticidad 1—2 , resisten

cia 1016, peso 163-5 ,.

Barail, árbol de la provincia de Mindoro: sirv'é paTa 

tablas do embarcaciones; color blanco, alguna yez con 

manchas de ceniza, testura fina, vidriosa, sin olor, rompe 

en astiHa * corta? .elasticidad - 8 ~ 5 , resistencia.1882,1 jíe-* 

so i£7. * : / ..

Bahayong, árbol de la provincia de Leyte: sirve para 

muebles ; elasticidad 2 , resistencia 1004.

Barit , árbol, ( lengua Bisaya) ; su madera es muy 

dura.

—  2,2¡ —
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BasiLoag, árbol, (lengua Iloeana): la corteza bien mo

lida y pasada por una tela fina es un escelente vomitivo;: 

se toma el peso de un real de plata, ó sea una druerna de 

estos polvos en un pofco de agua tibia, y hace evacuar por 

vómito las materias biliosas;.si la corteza tío está masque 

groseramente molida suele al mismo tiempo purgar: ai la 

persona á que se ha da dar es de poca edad , debe* toiftai 

una cuarta parte menos. Sus semillas , son encarnadas, y 

son un remedio específico en las fiebres pútridas. .

B atad, planta: sus semillas son moradas y mayores ■ 

que las del arroz: su infusión es un refrescante que equi

vale al agua de eebada; también ;se comen cocida^, y se 

hace úna bebida de ellas. . ■ , .

Baticumn , árbol de diversas provincias: el de Babia» 

sirve para tonelería ; color amarillo verdoso, parece con 

brillo, estpposa , testara floja, olor como de linaza, rom

pe á tronco; elasticidad 8—2 , resistencia 800 , peso 150. 

El de la Laguna es de color blanco amarilloso, testura es- 

toposa, poros poco mareados , olor débil, rompe á tronco; 

en la propia provincia hay otros árboles de este nombre 

que se distinguen por los caracteres y epítetos siguientes: 

Batieulin dajon surusuru, color morado rojiio claro, con 

algunas vetas, testura sólidaj poros ligeramente marca

dos , fibrosa, rompe en astilla larga; elasticidad 1— 3 , re

sistencia .1360, peso 154—5. Batieulin dajon mayapís; 

color amarillo muy claro, testura «olida, poros ligeramen

te marcados, rompe en astilla corta; elasticidad 3, resis

tencia 576 , peso 209. Batieulin malang; olasticidad 1—% 

resistencia 1360, peso 209; color amarillo sucio, testara 

sólida, poros poco marcados, fibrosa, rompe en astilla 

corta. Batieulin maragasiü : color blanco amarillento, tee-i 

tura estoposa. poros marcados, vidriosa, rompe en asti- 

11a,enría; elasticidad 2 , resistencia 672, peso Tam*
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bien lo produce la provincia de 'layabas que sirTe para 

quillas de embarcaciones; elasticidad 2— 7, resistencia 688, 

peso 114. En general este árbol tiene de longitud dé 14 

á 16 pies j y de 40 á 60 pulgadas de bogeo, medida de 

Burgos: au madera es dócil y fibrosa, y sirve para tabla

zón que se aplica á los quisames de las casas y otras, y 

varias piezas interiores de menages; el precio corriente de 

un bordon 6 palo circular de 3 á 4 varas de largo y 40 

6 60 pulgadas de bogeo , son 3 pesos fuertes.

BatIno , árbol de lasjtro viudas de Cavite y Laguna: 

el de la primera sirvo para poleras y tablas de piso; elasti

cidad 1— 8 , resistencia 1400, peso 146: color blanco ama

rillento, testura sólida, poros muy finos, sin olor, fibrosa, 

rompe & tronco: el de la segunda color ceniciento rojizo, 

testura sólida) poros ligeramente marcados, fibrosa, rom

pe eíi astilla larga; elasticidad 1 , resistencia 1600, pe

so 178.

Batobatonis , planta: es muy medicinal; se aplica ma

chacada ó las mordeduras venenosas; también se usa del 

mismo modo para detener la sangre de las heridas.

Bayag , Ca.mbikíí ó Calambibit: Para curar las en

fermedades del vientre dan á beber las raspaduras de las 

semillas én vino ó agua, pero en pequeña cantidad; esta 

misma bebida facilita el parto.

Bayaquibuc, árbol de la isla de Negros: sirve para li

gazones y tablas; elasticidad 4—5 , resistencia 464» pe

so 107— 5.

Beti&, ajbol de la provincia de Tayabas y de la de 

Nueva Ecija: el de aquella sirve para tiranteé; color rojo 

tostado con veta mas clara, testura sólida, p o t o s  poco per

ceptibles, fibrosa, rompe á tronco; elasticidad 1 , resis

tencia 1264 , pe6o 166; el de esta tiene la misma aplica

ción : color rojo amoratado con manchas blancas, testura
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sólida, poros ligeramente marcados, olor débil, vidriosa, 

rompe en astilla larga; elasticidad 1—4, resistencia 744, 

peso 178. La madera y corteza de este árbol se emplea en 

la medicina: la madera es incorruptible y se usa para qui

llas de embarcaciones.

B ica , planta: produce una especie de uvas de las que 

se hace aguardiente.

Bidbid, árbol: sirve para palos y harigues; elastici

dad 4, resistencia (524 , peso 153— 5.

Biqa , planta: la Taiz madre es muy grande , y bu agua 

de vegetación cáustica, cuando los peciolos estái) medio' po

dridos: ai se trituran con una brasa de fuego aplacan el 

dolor de muelas, aplicándolo todo al lado del dolor envuel

to en una tela: dicen que despue» de una hora de aplica

do se Ten 6 veces en la muela dicha muchos gusanos raros.

B iqaa , árbol de la isla de Negros: sirve para bancas; 

elasticidad 2—5 , resistencia 1172 , peso 105.

B ululo, árbol de la provincia de Nueva Ecija: sirve 

para bancas, color blanco ceniciento algo verdoso, testura 

estoposa, poros marcados, fibrosa, sin olor, rompe en as

tilla corta, peso 184.

Bir.L’ís'GA, árbol de la provincia de Bulacan: sirve para 

materiales do casas y de embarcaciones; elasticidad 3—5, 

resistencia 923 , peso 192—-5: color ceniciento con man

chas rojas, testura desigual, fibrosa, poros marcados, rom? 

pe en astilla corta. . ... . ,

B inqabm, arbusto: áu «abía es muy cáustica.

Binolo , árbol de la provincia de Leyte: sirve para so

leras y tablas de piso; elasticidad 1, resistencia 1304. .v

Binonga , arbusto: despide una resina encarnada pe

gajosa, que se usa para encolar guitarras: esta resina cura 

las úlceras de la boca. Los polvos de su raiz tomados en 

dosis de media dracma son uu buen vomitivo; también se
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usa en los barnices, y es muy útil para dar fuerza al vino 

llamado basí, y que se saca de la caña dulce.

-Bjwuang , árbol de la provincia de Tayabas: sirve pa

ra banquillas : color blanco , testura muy estoposa, poros 

mareados, sin olor, rompe á tronco; elasticidad 4—4, re

sistencia 464, peso 100, .

B in ucao , a T b o l: de este árbol se estrae por incisión la 

resina llamada Gúta gamba. .

Bmi j (Cachumba), planta: au flor tiene las hebras 

como el azafran, y se usa como ■•éste para dar color á los 

guisados: bien molida sirve para teñir de un pajizo muy 

vistoso i pero poco firme; tamhien sirven dichas flores se

cas y molidas mezcladas cotí almidón para renovar el color 

amarillo que haya desaparecido de alguna ropa nsada , lo 

que se puede practicar aun que tenga el género diversos 

Colores i pues no toma el tinte sino solo la parte do donde 

ha desaparecido' el amarillo , sin .que lo, demas sufra alté- 

raoiou alguna, ■ : ■

BisA« , árbol de la provincia de Tayabas: sirve para 

quillas de embarcaciones ; elasticidad 1-7, resistencia 1488, 

peso 285 f color de rosa con manchas muy claras, testura 

sólida, poros poco -notables, sin olor, fibrosa, rompe en 

astilla corta. : : .■ ; :

■ B isang , árbol de la provincia de Pangasínan: sirve 

para embarcaciones; color rojo de ladrillo muy claro , tes- 

tura sólida, poros marcados, sin olor, rompe en astilla 

larga; elasticidad 2—5, resistencia 976, peso 94.

jB itagoiían , carbol de la provincia de Pangasinan: sirve 

para ohras muertas; elasticidad 1— resistencia 1664, 

peeo-281y; color amarillo pajizo , alguna veta mas clara, 

testura-muy;sólida, poroa ligeramente marcados ,■ fibrosa, 

rompe en astilla corta. ■ . ' ■ í ,

B itangjol; árbol de la isla de Negros: sirve para
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palos ; elasticidad 1—3 , resistencia 1088 , peso 116.

B m c , árbol de la provincia de Cavite: sirve-para to

da clase de construcción; color de ceniza rojizo, testura 

sólida, poros ligeramente' marcados, fibrosa, rompe en 

astilla laTga; elasticidad 1-—5 , resistencia 1424, peso 

212— 5.

B itlag, árbol; su madera se usa en la fábrica de edi

ficios.

B it u  ó  G u i j o  , árbol de l a . provincia de la Laguna; 

color rosado, testura sólida, poros poco notables, fibrosa, 

rompe en astilla larga; elasticidad 5 , resistencia 560, pe

so 113.

B ituoy , árbol de la provincia de Pangasinan: sirve, 

para motones; elasticidad 3—8, resistencia 9 2 8 peso 9B, 

color blanco rosado , testuTa es toposa, poros ligeramente 

mareados, vidriosa, rompe en astilla éorta.

Boboy, árbol: los chinos hacen de su raiz un popel 

fuerte. La lana del fruto, llamada vulgarmente algodon, es 

finísima, pero no se puede hilar} y solo sirve para almo

hadas: esta lana cúralas quemaduras recientes pasándolas 

ligeramente sobre la parte afectada y dejándola cubierta; 

también se curan con ella las herisipelas haciendo antes 

pequeñas quemaduras con una mechitá, y cubriéndolas 

despues con dicha lana. Asimismo es útil colocarla sóbre

las partes afectadas de reumatismo y gota.

B o la lá  , árbol de la provincia de Pangasinan: sirw 

para forros interiores de buques; color amarillo algo ver

doso con manchas cenicientas, testura floja, poros ligera

mente marcados, vidriosa, rompe en astilla corta; elasti

cidad 3 j resistencia 720, peso 154. '

Bolaiie , árbol de la provincia de Mindoro:; sirve pára 

ligazones de embarcaciones ; elasticidad -I—2 , resisten

cia 1792, peso 2Só ; color amarillo terrosoteatura sólida
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pero suave, olor ácido, fibrosa, rompe á hilos cuando es

tá fresca.

Bolongita, árbol: el de la provincia de Tayabas sirve 

para tablas de quisame: elasticidad 1 —5 , resistencia 800, 

peso 267— 5. El de Nueva Eeija para quilos; elastici

dad 1—8, resistencia 1600, peso 148; color rosado muy 

claro, alguna mancha cenicienta, testura sólida, poros li

geramente marcados, sin olor, fibrosa, rompe en asti

lla corta. , .

Bonga, palma: la fruta preparada con el betel ó bu

yo, y cal, la comen los ñlipinos, y produce una saliva en

camada con que acostumbran rociar el ombligo de las cria

turas para librarlas de las fuertes impresiones del aire y de 

cólicos. A la fruta preparada del modo dicho llaman bu

yo, y lamastican como hacen los levantinos con la almáciga.

Bongalon, árbol: su madera que es blanca, sirve pa

ra varios usos: haciendo cisuras en la corteza despide una 

goma astringente.

Bosili, árbol de Pangasinan: sirve para tablones y 

quisamea; color ceniciento verdoso, testura sólida, poros 

marcados, fibrosa, rompe en astilla corta; elasticidad 1— 4, 

resistencia 1072, peso 160.

Boto, árbol: de sus ramas nuevas se saca una médula 

blanda y blanquísima del grueso de una pulgada, que cor

tándola con sutileza puede dar tiras de algunas pulgadas 

de ancho á modo de papel, de que se hacen flores muy 

hermosas; su cocimiento cura el mal vénereo, y el zumo 

de la raiz bebida es muy bueno para la disenteria. ■ >

Botólo^  arbusto: sus hojas y corteza puestas ea in

fusión sirven para teñir de negro las telas de abacá y las 

cañítas con que hacen los sombreros ordinarios.

Botong, árbol: su fruta sirve para matar las ratas mez

clándola con comida.
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Bugo, árbol de la isla dé Negros: sirve para harigueá 

y otras piezas de casas; elasticidad 2—3, resistencia 864, 

peso 246—5. ■■

B ulac gastila, planta: con su pelliza se fabrican som

breros en Europa, terciopelos, bayetas y franelas en In

glaterra y Francia, en donde se conoce con el nombre de 

Asclepiade. . : .

Bulacaíí, planta: destila una agua que bebida como 

en cantidad .de una jicara, es una purga suave, '

Bulay, planta: su fruto es comestible; se conoce tam

bién por Batao.

Bulay l a b  a, planta: sus semillas mascadas son útiles 

para algunas enfermedades.

Buenoal, árbol de Pangasinan: color de paja, poros 

rayados negros, testura estoposa, vidriosa, rompe en as-í 

tilla corta; elasticidad 3—8, resistencia 664, peso 161.

Ruñólas, árbol de la isla de Negros: sirve para tablas; 

elasticidad 3, resistencia 786.

B uquiquit, enredadera: el tronco herido despide una 

especie de goma encamada cáustica.

Bu ¡ti, buli, palmera: sus hojas se emplean en tejer 

esteraB yen otras cosas útiles: de las pencas cocidas sé sa

can unos hilos que sirven para hacer unas esteras que lla

man sagoran. Cortando el tallo de las flores que salen en 

el eetremo se puede recojer todos los dias un licor qne lla

man tuba, que bebido por algún tiempo aprovecha en la 

tisis; también se Hace del mismo licor virtá^re y mie'í; pa

ra obtener esta i se cuece la tuba hasta que espese. Este 

árbol no florece mas que una vez; esto es, cuando es viejo 

y al madurarla semilla, y luego muere. De la médula 

del tronco se saca una harina que el filipino llama yOro y 

los europeos sagú. De las frutas maduras se fabrican ro

sarios muy hermosos,‘tienen casi hecho el agujeritó y son
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fuertísimas. Este árbol es llamado del pan y del sagú, y 

sus hojas son generalmente de 5 á G pies de largo y 2 de 

ancho. .

■ Bubilac, arbusto: su madera es blanda, blanca y lim

pia y se emplea en diversos usos.

Buta, árbol: su leche ó sabía es purgante; dos ó fcree 

gotas son bastantes para producir este efecto. La picadura 

de cualquier animal venenoso se Cura bañándola con di

cha leche. ...

Butingi, planta: su fruto es semejante á las alüvias 

blancas de España.

. Buyuo, árbol de la isla de Negros: sirve para tablas; 

elasticidad 1—7, resistencia 1160, peso 102.

Catíag, árbol de la provincia de Lcyte: sirve para so

leras y tablas de piso; elasticidad 2, resistencia 1312.

Cabatitiy arbolito: su corteza machacada y estregada 

en agua, sirvg de jabón para lavar.

Cauiqui, árbol grande: su flor ea olorosa y pequeña; 

su fruto es comible.

Caulin, planta: sus flores tienen un olor fuerte y muy 

fragante que se comunica n la ropa.

Caiiog, arbusto: su corteza es olorosa y su madera 

también,

. Cabulo, árbol de la provincia de Mindoro: sirve para, 

pisos de embarcaciones; elasticidad 2—8, resistencia 1210, 

peso 229; color, testura, olor y fractura de Ipil.

Cacuevtasan, planta: la decocción desua raíces calma 

la irritación del espasmo de la vejiga, y sirve para teñir 

de color de púrpura.

. ..Quintana, árbol; tomada interiormente una dracmade 

la cqrteaa dé. la ráiz cu!ra las tercianas; la madera de la raiz 

es tan djira que puede suplir al boj, y la corteza de la mis

ma raiü-es de utl amarillo hermoso. Hay otra especie cuya
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fruta tiene un olor agradable algo parecido al del limón; 

su corteza se usa mucho en la medicina. '

Calado a, planta: si se aplican sus raíces machacada^ 

y mezcladas con aceite de coco sobre un cancro, dicen que 

le cUrafi: unainfusion caliente de sus hojas puestas sobre 

el pecho, espalda y riñones alivia el asma¿

Calamansai;e, árbol de Nueva Ecíja: sirve para qui

los; elasticidad 2— 5, resistencia 1264, peso 187; color !dé 

rosa algo desigual claro, testura 3Ólida, poros muy mar

cados, sin olor, fibrosa, rompe eh astilla larga.

C a l a  m a n s a  m a y ,  árbol: el que produce la provincia de 

Bataan sirve para suelos y tabiques; color rosado claro, 

testura sólida y fina, vidriosa, rompe en astilla larga; elas

ticidad 2, resistencia 1566, peso 128. El de la .Laguna; 

elasticidad 2— 8, resistencia 912, peso 103; color rosado 

claro, testura sólida, poros poco perceptibles, fibrosa, rom

pe en astilla larga. El de Bulacan sirve para los mismos 

usos que el de Bataan; elasticidad 1, resistencia 1488, pe

so 179; color blanco de cera rojizo y rojo encendido con 

frecuencia, manchado, testura sólida, rompe en-as tilia 

larga. El de Mindóro tiene la misma aplicación; color blan

co de cera rojizo y rojo encendido con frecuencia, mancha

do, testura sólida , olor ácido cuando es fresco , rompe á 

hilos; elasticidad 1—5, resistencia 1520, peso 171— 5.'La 

fruta de eeté arbol es como la guinda, y herida arroja una 

fesina oloroto. 1 ’ •' ‘i

CalaMtsm» 6 SecfüiDJLí.As, planta: su Frértá éé algo 

insípido para comer. ■ ;

Calantas ó Cedro, árbol de las provincias de Bataan 

y Tayabas: el de la primera sirve para bancas y otras 

construcciones; elasticidad^, resistencia 800j peso 164, c o  

lar rojo claro, poros muy. marcados, olor grato, testara fi-1 

na, rompe en astilla torta; el de la segunda para cajonee;"’
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color rojo, testura estoposa, poros marcados, olor débil, 

rompe en astilla corta; elasticidad 4^-7, resistencia 676, 

peso 131— 5.

Galios, árbol: el cor&zon de este árbol cuando viejo 

se pone tan duro que luego que muere el árbol dicen en 

el país que se convierte en piedra de chispa; la madera al 

mismo tiempo toma un color de hígado con manchas ne

gras y visos de piedra jaspe.

Caliot, árbol de la provincia de Pangasinan: sirve 

para toda clase de construcción; elasticidad 15, resisten

cia 1648, peso 166; color amarillo de paja sucio con algu

nas manchas mas oscuras, sólida, testura fina, vidriosa, 

rompe á tronco.

Caliltciao, árbol de la provincia de Tayabas: sirve 

para edificios; color amarillo claro, testura sólida, poros 

ligeramente marcados, sin olor, fibrosa, rompe en astilla 

corta; elasticidad 2, resistencia í)28, peso 117.

Calocal.vmay, árbol de la isla de Negros; sirve, para 

materiales de casas; elasticidad 1—8, resistencia 1072, pe

so 161.

Calomala, árbol; su madera es muy dura y se emplea 

en diversas obras.

Calocatingan, árbol; su madera se usa en la car

pintería.

Calompang, árbol do Nueva Ecija: bu madera sirve 

para muebles; elasticidad 2, resistencia 944; color blanco 

sucio con manchas cenicientas, poros marcados, testura 

estoposa, sin olor, rompe ú tronco. . .

Caloño con, árbol de la isla de Negros: sirve para li

gazones; elasticidad 2, resistencia 896, peso 189. . ,

Calinoao, árbol; sus hojas tienen olor de alcanfor; su 

corteza machacada sirve para emplastos. Hay otra especie 

de este árbol cuya corteza tiene sabor y olor de canela.
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Calumpanq , árbol de la provincia de Bataan: airve pa

ra tablas de casas; elasticidad 3, resistencia 1008, peso 169. 

De las legumbres de este árbol se hace lejía para el tin

te encamado con la Mo rinda, tomando tantas legumbres 

cuantas sean las madejas que se han de teñir, para lo que 

se queman á un fuego violento y se obtiene una ceniza muy 

blanca,

Calumpit, árbol: lo producen varias provincias. El de 

Cavite se efnplea en edificios; elasticidad 3, resistencia 944, 

peso 116—5: color blanco sucio, poros marcados muy os

curos, vidriosa, rompe en astilla corta. El de Bataan sir

ve para harigues; color blanco amarillento con poros muy 

marcados y mas oscuros, testura floja, fibrosa, rompe en 

astilla corta; elasticidad 1—8, resistencia 736, peso 116, 

E l de Nueva Ecija sirve para quilos de casas; elastici

dad 1— 8, resistencia 768, peso 185; color rojo con man

chas cenicientas, testura estoposa, poros marcados, sin olor, 

rompe á tronco. El de Bulacan se destina á materiales de 

puentes, color de ceniza claro, testura suave, fibrosa, po

ros marcados, rompe en astilla larga; elasticidad 8, resis

te ncia 656, peso 199—5. El de Mindoro sirve para tablas 

de embarcaciones; elasticidad 2— 3, resistencia 984, pe

so 185; color blanco pardusco algo rojizo, mancha» mas 

fuertes, testura floja, olor grato, rompe en astilla larga. 

La corteza del Calumpit se usa para dar un tinte color pa

jizo, y su fruto es comible. : ■ , i 

G ílitc a lit , planta; sus hojas nlach^Cfidú y aplicadas, 

curan tumores escirroBoa: crece formando una bóveda im

penetrable al sol,

Camachiles, árbol: bu corteza es de tnneno uso para 

curtir pieles y es un sucedáneo oscelente de la quina. : i 

C amayuan, árbol de la provincia de Bataan: airve pa

ra durmientes de casa; elasticidad 1— 5, resistencia 1800,
3
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peso 223:—5; color morado oscuro algo rojizo, testura fuer

te y fina, vidriosa, rompe á tronco. También lo prodúcela 

provincia-de Mihdoro que tiene la misma aplicación; re

sistencia 1120, peso 227; color de rosa con veta mas oscu- 

tsetetum sólida y fina, sin olor, vidriosa, rompe en as

tilla corta. El Camayuan tiefle regularmente de longi

tud 33 pies, y de bogeo 54 á 56 pulgadas, medida de Bur

gos :nin trozo de 1S varas de largo, 13 pulgadas de ancho 

■J ü© ide. grueso importa por lo común seis pesos. .

Camahtigoí, planta: su jugo según aseguran mata los 

■piojos: la hoja molida, con sal y'aplicada cuTa loa panarito?.

.' ■ ¡Ga M aría, Sájnta M aría * planta: sus hojas secas 

¡y reducidas n polvo son utilíaimas en las enfermedades de 

las articulaciones.

. CAMUS, árbol: sus frutas son muy ácidas, pero sin em- 

-bftígo las comen loa filipinos y se hace de ellas un buen 

dulce; mezcladas con el cocimiento de arroz en cáscara, 

Son útiles para las enfermedades inflamatorias. La flor ma

chacada ¡y íeapuesta con agua á un fuego lento produce un 

color morado. ! :

<í Camode jtplañtat es una especie de papa ó 

- âtatia; loa hay de diferentes colores en su interior, pero 

comunmente son blancos, morador 6 amarillos; tiene la 

-particularidad de que su plantío: Behace con trozos de 

tamas. ■ ’ ’ ■ ’■ : ■ ■ ■ ■ • ■ ' ' / ■

Cajtotiníx Cahoy, arbusto: sus raíces se: hacen tan 

.gruesas como un muslo, son de un color ceniciento y'bue

nas píara comer sin mas preparación qüo coceílas^ etitiqüe1 

' quedan algo duras. ( j .,í Íí; olíla*!***:-"

i/i ¡̂CSampasei;oí arbolitO: 68 vtífleftbs&^toináfe la cotteza 

en debida dosis provoca á vómito. Hay una especie de 

-este árbol de que se pueden sacar filamentos para hacer 

alpargatas. : .
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Cameopot Panbacaquí, arbolito; sus; raíces y hojas 

cierran y curan las llagas; las mugeres despues del parió 

suelen hacer uso de la. bebida de su cocimiento; esta mis

ma bebida es buena gara indisposiciones de estómago y 

vientre: sus hojas son purgantes, y Efiachacadas y aplica* 

das hacen salir las secundinas ó parias despues del parto.

Camuninq, árbol: su madera es dura y limpia y de ella 

se hacen sillas, flautas y otras piezas.

Caningat, árbol de Nueva Ecija: sirve para quisames 

de edificios; elasticidad 3—4, resistencia 624, peso 152—5: 

color ceniciento rojizo , testura estoposa, poros menudo^, 

olor agradable, vidriosa, rompe á troneo, :

Canumoí, árbol: su fruto es venenoso, los filipinos.le ■ 

usan para:emborrachar los peces; sus hojas son, cáustica* 

cúranae las herpes ó empeines frotándolos con su corteza 

Ú hojas.: ' . :

Cañafístola, árbol de diversas provincias: el de Ba- 

taan sítvb para liarigues de casas; elasticidad. 2 , resisten

cia 1186, peso 197— 5: color rojo sanguíneo, olor, gratq, 

testura sólida, vidriosa, rompe en as tilla lftrga. E l de Pan

gasinan sirve para tablazones y quisames; color vivo con 

veta parda, testura sólida, poros ligeramente marcados, 

olor grato, fibrosa, rompe en astilla corta; elasticidad 2, 

resistencia 1112, peso 223—5* El do Nueva Eeya sirye¡para 

tonelería; resistencia 712, peso 199— 5; .color vivo.,eon . v ^  

.parda, testura sólida, poros li^eram^Qt^.ínaJwdps^.al.orgí^- 

to, fibrosa, rompe en astilla larga. La pulpa del fru,to se usa 

como purga en dosis de dos onzas, ó algo mas, para las 

fiebres inflamatorias y dolores reumáticos;y gotosos;, tam

bién se dá con buen efecto á las mugere^ en cinta y á los 

jijñoa, pero, en pequeña cantidad. Loscogollitos tiernos ,tcf 

« lÁ w  en ensalada ó . en algún guipado purgan muy. bipp. 

La cartela.qs escelente para él curtidotde pieles., ...
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CaT'iilao , planta: es astringente tomando un escrúpu

lo en caldoí está recomendado para la disentería, esputo 

de sangre, hemorragia y úlceras cacoetes.

Carachitcha , Calachuchi , árbol: su corteza es pur

gante, y su leche, aplicada eateriormente, cura la sama 

y loa empeines: el jarabe de la corteza espele lás lombri

ces tenias;.la infusión de sus hbjás bebida por algún tiem

po espele el mal venéreo: es también eficaz para la hidro

pesía ; de este modo se ponen al fuego con siete onzas de 

agua, dos dracmas del polvo de bu corteza hasta que el 

agua quede consumida cómo á su mitad; se toma parte de 

esta agua antea de cenar , procurando que sea temprano; 

Se pueden tomar tres 6 cuatro noches seguidas, ó con in

tervalo de dos ó tres, y si a ias nueve tomas no se conoce 

alivio se descansan ocho ó diez dias, y se repiten ias to

mas que pueda sufrir el paciente. Para soportar el amargo 

de esta bebida se puede tomar con algún dulce.

Cajiaglí , arbusto: su madera e3 dura y su olor y el de 

la corteza es algo parecido al de la nuez moscada,

Cajutt , árbol de la isla de Negros: BÍrve para tablas; 

"elasticidad 2, resistencia 1.264, peso 211.

C asay , árbol: la infusión de su corteza sirve para afir

mar el color azul.

Casi nay , árbol de la provincia de Mindoro: sirve pa

ra materiales de casa; colór blanco con manchas pardas 

verdosas, olor ú linaza, fibrosa, rompe fí tronco; elastici

dad 2 , resistencia 1024 , peso 184.

CásinLay , árbol de la isla de Negros: sirve par «¿ta

blas ; elasticidad 3, resistencia 800, pesó 196.

Casoy 6 Maluco, árbol: la nuez es cáustica, pues 

poniendo un pedacíto sobre la piel levanta ampolla, y los 

filipinos abren fuentes con ellas; también comen tostada 

la almendra que tiene dentro, y la mezclan con el cacao
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para hacer chocolate: la fruta también es buena paia co
mer, La resina que destila este árbol haciéndole incisio
nes, preparada como lo hacen los chinos, daría tal vez un 
barniz como el mejor de China. Los chinos hacen el bar
niz del modo siguiente: Hacen incisiones en el árbol que 
llaman de barniz ( que es idéntieo al Casoy) y recogen en 
conchas la resina quo destila, muy semejante ¿ la  tremen
tina, la que ponen despues en vasijas bien cenadas, y en 
este estado se puede conservar aunque sean 40 años: cuan
do quieren hacer el barniz lo vacian en una gran vasija de 
barro sobre la que colocan una tela clara que sirve de co
lador, retorciendo dicha tela para que pase la parte mas 
crasa; luego echan una cantidad de agua igual á la de la 
resina y lo revuelven durante un dia ai es en verano, y 
dos si es en iuvierno; esto es si los ingredientes son en 
porcion de mas de 10 libras de cada clase, pues siendo en 
menor cantidad no es necesario tanto tiempo para revol
verlo : preparado el barniz en esta forma- se conserva en 
una vasija de porcelana cubierta con pergamino. Cuando 
se quiere obtener un hermoso barniz negro se pone -dicha 
composicion á evaporar al 9ol hasta quedar reducida á una 
m itad, y entonces se le añade una porcion igual á la del 
barniz de hiel de eerdo que sirve para dar cuerpo al bar
niz y para que no quede demasiado fluido. Para barnizar 
obras comunes bastan dos ó tres capas, y para las finas 
mayor número: luego que está seco se pinta, lo que se 
quiere, y pará conservarle y darle mas brilla b« I9 pasa 
otra vez ligeramente el barniz. Este barniz toma toda suer
te de colores. : ; .

Casopangjl, planta: ó la que se atribuyen milagrosas 
virtudes de hacer arrojar las criaturas muertas en e l vien
tre de sus madres, . ; ,

C a S ío iJ ,  planta; sus semillas molidas despiden un
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olor de almizcle, y es buena para él mal de orina y 
Otros- ‘ " ■ : ' : 1

Catangcataso : planta: sus hojas tienen la virtud'de 
consumir las carnosidades de las llagas : con las cenizas de 
esta planta se hace jabón que es mejor que el de las pen
cas del coco. - ■ 

Catikg: arbolito conocido con el Hombre de Consuel
da ; «s muy medicinal, eti particular para uúir los ti uesos 
quebrados. .

-Catmon , árbol de la isla de N egros: sirve para tablo
nes; elasticidad 2 , resistencia 1552, peiso 218.

Caton« ai , planta : una dracma de polvosde su raíz 
tomada en bebida llama ó vómito y es una purga suave.

Catitray, árbol: sus flores las comen los filipinos: di
cen que sus hojas puestas debajo de las almohadas conci
llan el sueño.

C avon, ó Cabo negro, palma: de ella se saca un licor 
<dalce que también ee llama T uba, y qúe sé estrae del mis
mo modo que el de la palma de Coco.. E l tronco de esta 
"prima suministra sayu , qúe los fülipinos nombran yoro, 
•péto no es tan bueno ni abundante como el del Burí ó 
BüK: tií como el de la palma Pugáhan que aventaja á to
dos. Pata hacer el sagú se quita la parte exterior leñosa 
que no e i ’tmiy gruesa; se corta en pequeñas partes J a  sust- 
tancia fibrosa del interior, se pone en una artesa donde'Be 
bate bien en agua hasta que suelte una harina blanca que 
está pegada á las fibras : después de reposado todo se vier* 
''íé-éj agua y se recoge la harina, y este es el sagú quetad 
cabo de algunos días adquiere un olor vinoso; Los‘hilos 
que componen la red de los peciolos son'largos, -nebros, 
tiesos y fuertes; se emplean para hacer cuerdas que son 
de mucha duración aun en el agua salada, también sirven 
para cubrir las casas, y duran hasta 30 años. El licor 11a
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mAdo tuba,que de esta palmar se obtiene, ea bebida eficas 
para los éticos.

Cayaoyas, árbol: su madera sirve para telares y otras 
obras.

Cazubbakg aso, (lengua de llo c o s ) , planta; mojan
do un poco de algodou con el zumo amarillo de esta plan
ta, y aplicándole á la nariz cuando está seco hace estor
nudar. La decoccion de sus floros es un equivalente ó lá 
de las amapolas. . .

C e b o l l a s  d e l  m o n t e  , planta: el zumo de la raiz sirve 
de muy buena cola para pegar cosas finas, y sale mejor y 
mas espesa poniendo antes las raices al rescoldo. '

C i n c o  l l a g a s ,  planta: la infusión de sus hojas sirve 
para curar las enginas y toda especie de úlceras, , 

C i n a m o m o ;  arbusto conocido en Europa por Áldjiena 
ó Alcana, Todas las partes del árbol contienen una ma
teria colorante roja; el fino polvo que ac hace con sus 
hojas secas sirvo, disuelto en un poco de agua, para dar 
color al cutis: las mugeres son las que mas uso hacen de 
este polvo par¡t dar un color rosado al rostro: este color es 
muy firm e,y hay opiniones de quo se introduce en los po
ros y  se conserva en las momias después de siglos»

CiNVAMOMüN ó la u r e l  de ca n ela  , arbusto: sus flores 
hojas y corteza tienen olor de canela, y por esto se le dá 
el nombre de árbol de Canela- Para sacar la canela se qu|> 
ta la  corteza de las ramas tiernas, ó de tres años que-es la 
mejor, se secan despucs al so l, y con esta, operacion ellas 
mismas se enroscan. L as raíces suministran aceites oloro
sos y medicinales, y el alcanfor y su madera debe ser ipuy 
apreciable para muebles por su olor agradable- .

C ooou, planta: sirve para techarlas casas : los unima- 
les la, comen aunque estéscea.

. Cpj^jsí, ai$ol de’la provincia de 'layabas: sirve para
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tirantes y ligazones; elasticidad 1—2 , resistencia 1792, 
peso 238— 5 , color rojo oscuro, testura muy sólida, poros 
casi imperceptibles, sin olor, rompe en astilla corta.

Colocanting, planta: con sus flores se tiñe de azul.
" Colonocolono , á rbo l: su madera es de las mejores 

para, hacer rodelas: del fruto se podría sacaí buen aceitó 
para muchos usos, pues lo dá con abyndáncia.

Colotan , planta: él cocimiento de su raíz alivia muy 
pronto el cólico; también es muy útil bañar con él las eri
sipelas. La corteza es tenacísima, y podría fácilmente em
plearse, como el cáñamo, para cuerdas y otros usos.

Combarcombaran, planta: las cabezuelas de sus flo
res tienen un olor agradable, y cuando están secas encien
den con ellas sus cigarros los filipinos.

Cuacuacohan , planta: conocida generalmente por 
malvás de Castilla: su cocimiento se emplea para lavativas.

Cubí , árbol de la provincia de L ey te ; sirve para dur
mientes y tablazones de easas ^elasticidad 1—7 , resisten
cia 1S48. También lo produce la isla de Negros, que sirve 
para harigues y otras piezas de edificios ; elasticidad 1— 7, 
resisténcia 14&4, peso 151.

Cu lantiulIjO , planta: con ella se hace un jarabe que 
se usa en las toses secas, reumas y catarro pulmonal.

C u ling  manoc, aTbol: el déla provincia de la Laguna 
tiene coIot rosado; testura sólida, veta menuda mas cla
ra, fibrosa, sin olor , rompe en astilla larga; elasticidad 1-3, 
resistencia 1760, peso 236—5. El de Tayabas sirve para 
armarios; color rojo de ladrillo con alguna veta mas Ciará, 
testura muy sólida, poros ligéramenté marcados, sin olor, 
fibrosa, Tompe en astilla corta; elasticidad 7, resisten
cia 1488, peso 162.

Culis , árbol de la isla de Negros: sirve para tablas; 
elasticidad 3 , resistencia 672, peso 174—5 ; su madera es
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pesada y dura, el árbol no crece mas que hasta 2^ varas 
de longitud y 13 pulgadas de bogeo, medida de Burgos: 
un trocillo de dichas dimensiones vale comunmente 1 peso 
y 6 reales. E l cocimiento de las hojas es pegajoso, y los in
dios lo usan como mordiente para dar despues á sus este
ras el color encarnado ó pajizo metiendo en él las hojas de 
Burí ó paltna antea de teñirlas, ■ :. ■

Cuscusipa , ( lengua de llocos ) ,  planta: una onza de 
su raíz remojada en una botella de agua con un grano <ie 
sal amoniaco, y hervida un poco, es medicina asomhrosa 
para los que padecen de retención de orina. Debe beberse 
un vaso cada cuatro horas.

C unalov, (en lengua Vísaya), árbol: tanto délas ho
jas como del fruto, se saca un color muy negro que se usa 
sin otro ingrediente para teñir las telas de algodon y aba- 
c a : para obtener mejor y mas pronto el color se tifien antes 
las telas cotí añil, pasándolas dos ó tres vec«s; despues se 
cuecen en agúalas hojas y el fruto , 6 las hojas solas, y se 
introducen en esta decoccion la tela; so pone á aerar y 
despues se lava, y esta operaeion se repite diez Gdoco 
veces y se logra un tinte firme.

Cuntí, planta, (en español yerba mora): es fresca, 
cura las úlceras cancerosas, flegmones, escirros y erisi
pelas.

C upang, árbol de la provincia de Bataan: sirve para 
cajaa ó baúles para ropa.

D achao , árbol de la isla de Negros : Birve pai*a mate
riales de casas; elasticidad 2 , resistencia 8fi4, peso 118.

D aua, árbol de la misma provincia: sirve para bancas; 
elasticidad 1— S , resistencia 880 , peso 103j

D ágamint, ( lengua B isaya) ,  planta: se tiene por Ib 
zarzaparrilla» al menos produce los mismos efectos.

D agujndingan ó Daundin& an, árbol de varias pro-
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vincias: el de Bataan sirve para tirantea de casas: peso 18S. 
El de Tayabas para edificios y muebles; color blanco ce
nicienta }, testura es toposa, poros notables, sin olor, rom
pe en astilla corta; elasticidad 8 , resistencia 1328, pe
so 112. E l de Leyte sirve para harigues y durmientes ; elas
ticidad 1 j resistencia 2200. /, . :

D akj, árbol de la provincia de Bataa,n: color cenicien
to verdusco con pintas negras, estoposa, testura floja > vi
driosa, rompe en astilla corta; elasticidad 3 , resisten
cia T20, peso 116. : i 

DiLiOAtiiuis» a i bol de la provincia de Tayabas: sir
ve para tablas y marcos; elasticidad 1— 7 , resistencia 1040, 
peso 195, color amarillo algo verdoso, testura sólida, po
ros ligeramente marcados, sin olor , fibrosa, rompe á 
tronco. . -

D a ia o iia  ■, (lengua Visaya), p lanta: sus hojas cocidas 
producen un-color de. rosa blanco. . .

Dalanan, árbol de la isla de Negros: sirve para hari
gues y otras piezas de casas ; elasticidad 7 , resisten
cia 1456, peso 171. ■

D alangian, árbol: su fruto crece como la cabeza de 
un hombre; sus semillas son como unas castañas, y coci
das ó tostadas hasta en el gusto ee parecen.,, pudiendo dis
tinguirse solo por un pequeño sabor amargo que tienen 
dichas semillas.De las flores,machos se hace un, buen dulce.

Dajli« , árbol de la provincia de Mindoro; sirve para 
•bancas; elasticidad 3 , resistencia 880:, peso 2(10, color 
blan)M :Sueio!,. wnilistaa mas oscuras, testura fina, .fibrosa, 
sin olor, rompe en astilla larga,.. . ■. -... ■

D alipus ,  árbol de la provincia de la Laguna; color 
blanco ceniciento algo rosado, testura estoposa v poros li
geramente marcados, fibrosa, rompe en astilla: corta; elas
ticidad 3—9, peso 9.9, resistencia 464. .
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D alp.vo.in , árbol de Pangasinan: sin uso por flojo; 
elasticidad 1, resistencia 1008, peso 199, dolor rojo clar^ 
algo ceniciento, manchas blancas, testura estoposa, poros 
ligeramente m arcadosvidriosa, rompe á tronco.

D ai.uuoy , árbol de Nueva Keija: sirve para liarigue§ 
y palos; elasticidad 1— 6 ,' resistencia 1600, peso 214— 5, 
color rojo, mas ó menos fuerte alguna vez con 'manplms 
como de cera pura, sólida, poros imperceptibles, sin olor, 
fibrosa, rompe en astilla corta. . :

D ampalit, planta: su ceniza suple á la Üe sosa para 
hacer jabón, ' ' . ;

D ancalan, árbol de la isla dé Negros y de Leyte: el 
de aquella sirve para ligazones'; elasticidad 1— 7, resis
tencia 1312, peso 197; el de está*¡, tiene la mismas aplica
ción; elasticidad 2 , resistencia 1024. ■ 

D angco lacón, árbol de la isla de. N eg ro sa irv e  para 
tablas; elasticidad 1— 3 , resistencia 1504, peso 237. ;

D a n u n o , árbol de la -provincia de la y a b a s: ;sirve 
para tablas y pisos; elasticidad 2 — 3 , resistenúia 7B4, 
peso 214— 5 ,'color ceniciento muy claró, algo, ;verdoE0, 
testura coiripacta, fibrosa, si» olor, rompe en astilla largan 

Dangvan , árbol de la isla de Negros sirve para, ta-, 
blas, resistencia 800. . :

D ao , árbol: 3u madera es dura y de poca duración; 
los filipinos hacen canoas de .ella. , . . , .

D a íjm p* arib/ji: eu madera ea ligera y  blandaj los filií- 
pinoS'la ueau, parai haeec rodelas: áu corteza es útil para 
ablandar los tumores. -

D ahacan , árbol: de sus semillas estraen loé filipi
nos un aceite muy limpio y oloroso que. usan en Iasico.r 
midas y alumbrado. ! ■ !■ . ■
‘ ;Dasi, arból de la isla dé N egror; sirve para bancas; 
elasticidad 3—2 ,  resistencia 1172, peso 131. ,
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D aoa, arboh su madera Be emplea en la carpintería; 

su fruto ea comible. „ '
Dayap tí limón s u t il , árbol: el zumo del limón eou 

raspaduras de pepitas de San Ignacio (cabalonga) aplicado 
á lia sienes , es muy eficaz para curar dolores de cabeza 
originados de destemplanza; también se usa oon buen éxito, 
en el cuello cuando por algún viento frió, queda embarado.

D ilao , planta: de ella s e  obtiene un tinte amarillo) 
aunque poco firme, los plateros la usan para limpiar el 
oro frotándole con é l ; si se aplica machacada, sobre u n í  
espina ó púa clavada, la llama afuera, mezclada con aceite 
cma la sarna de un modo ejecutivo, la bebida de una co- 
pita del zum o, es remedio para el tabardillo.

D ilivahio, planta: de la lejía de sus cenizas se hace 
un jabón muy bueno.

D iñólas, árbol: su madera se emplea en la carpinte
ría y la fruta es comible. :

D ita , árbol de la provincia de L éy te : sirve para ta
blas ; elasticidad 2, resistencia 864. ;

D olitan , árbol de la provincia de Tayabas: sirve pa
ra tablas de embarcaciones; elasticidad 2—4, resisten
cia 806 , peso 177 , color roeado muy claro , testura esto- 
posa, sin olor, poros imperceptibles, vidriosa, rompe en 
astilla corta. .

D olontas, M anzanilla, (rosas del Japón), planta: 
hay una clase de flores blancas ú que dau el nombre de 
manzanilla, otras amarillas que llaman rosas del Japón; 
aunque todas se reputan por manzanillas, y se Usan como 
tales. La infusión de las fioreaenagua ó  vino, es buena 
contra las calenturaB intermitentes; es útil para las muge- 
res que padecen de esté rico y supresión de regla; ademas 
restablece los estómagos débiles y es remedio eficaz para 
los cólicos.
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Donoon ó D oycor,, árbol de diversas provincias. El 
de la de Misarais, sirve para quillas y sobrequíllas; elaa* 
ticidad 2—4, resistencia 672 , peso 256—-5 , color mora
do, testura suave, fibrosa, con olor á cuero curtido, polos 
poco notables, rompe á tronco. E l árbol comunmente tie
ne 21 píes de longitud y 50 á 52 pulgadas de bogeo, me
dida de Burgos; un trozo de 6 varas de largo, 6 . pulgadaB 
de ancho y 12 de grueso importa generalmente 6 pesos. El 
de Bataan, sirve para sinipetes ó andas; elasticidad 1— 5, 
resistencia 1392, peso 244, color morado, testura suave, 
■fibrosa, olor á cuero curtido, poros poco notables, rompe 
■a tronco y por hilos. El de Nueva Ecija sirve para tiran
tes; elasticidad 1— 8 , resistencia 1360, peso 242—5 , en 
■el color y los demás caracteres es igual al anterior. El 
de la  isla de N egros, sirve para harigues y otras pie
zas de edificios; elasticidad 1— 1 , resistencia 1136. El 
de Mindoro, sirve para ligazones de embarcaciones; 
elasticidad 1— 4 ,  resistencia 1824, peso 237; color 
morado rojiío claro , hasta muy oscura , testura fina 
y sólida, sin olor, fibrosa, rompa ¿ hilos* El de Leyte, 
sirve para ligazones y remas; elasticidad 1 , resisten
cia 1272- : ■ 

D umayaca, palma-: de sus hojas Be hacen escobas, y 
■sirven también para cubrir los techos de las casas. 1 

D unoas-, árbol de la provincia de Tayabas sirve .pa
ra ■tablas de casas; plasticidad 2—4  * resistencia >848, 
pesd 129—5 , ’ eblor rojo ceniciento m uy ólaroV  ̂íeetura 
sólida, poros marcados y blanquecinos, sin olor, vidriosa, 
rompe en astilla corta. ■ 

D u n o n ü  d e  m o n t e ,  árbol de la provincia dé Mindoro: 
sirve para quilos de Casas; elasticidad 9, resistencia 1828, 
peso 2261 color rojo de Bañaba, testura sólida, fibrosa, 
sin Olor, t-dh ipe en astilla larga. ■;-'1 ■ : .
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; D úrang varano, planta: sus flores secas tienen olor 
de línfon. -

E bano, árbol: hay de varias clases que se distinguen 
par la variedad de colores en sus vetas. En el idioma taga- 
log , al ébano muy negro, le dan el nombre de L uyon: á 
otro que tiene unas manchas negras Alintatao; á otro Ca- 
tnangon, y á otro Bglong acta; en general esta madera es 
muy dura, •
. F l o r e s  ó Rosas, C a b a llero , arbusto: un puñado de 
8118 flores hervidas en cuatro libras de agua y dejadas: en 
infusión media hora eirveu como febrífugos, seguro y pre
ferible á la quina, tomando el enfermo una taza de rato 
«H rato, desde dos horas antes del acceso; del fruto 
cocido junto con un poco de alcaparrosa, se obtiene 
una tinta mediana; b u  corteza y  raiz dan un color mo
rado'débil; el agua de las flores tomada en fuerte dosis, 
causa aborto,
■ Gaby , planta: su raíz que es de un color blanco, m e
dio morado y que crece á veces, como la cabeza. íde un 
niño, es comible, asi como también lo son sus tallos 
tiernos. . • . "

Galarioal, árbol de la provincia de Pangasinan: 
sirvo para muebles; elasticidad 2 ^ -6 ,  resistencia < 848, 
peso 262; color negro de ébano con manchas rojizas y 
blancas, te9tura sólida, vidriosa, rompe en astilla, corta.

G anganan , árbol de la provincia de Ley te: sirve 
para tablas de embarcaciones; elasticidad 1—3 ,  resis
tencia 1192. •

Garbanzos ó H abas, planta: ó algunos que,han co
mido del fruto., le s ,ha acometido un dolor de cabeza ter
rible ,';óon ansian y opreeion de estómago. . ..

Gataraü , árbol de la provincia de Pangasinan : color 
rosado ceniciento, poros wedudoB mas rojos, textura es-
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toposa, vidriosa, Tompe en astilla corta; elasticidad S, re
sistencia 640, peso 119:—5. ' ■ •

G oao, arbusto: su corteza machacada sirve en lugar 
de jabón para lavar e l cuerpo, pero no es buena para lé. 
ropa-, ae uáa también para quitar la caspa de la cabeza* 
-desliéndola en agua hasta que haga espuma y  lavándote 
el cabello con dicha agua, póngase su. corteza seca: en él 
fondo de la tinaja en donde se conserve cacao , y cúbü&sé 
con la misma corteza, y no tema qüe le acometa el gor
gojo; fumando un cigarro hecho de esta corteza, se siente 
alivio en el mal de asma,

G ogong , arbusto : su corteza es muy estimada para 
lavar con ella la ropa y el cuerpo, en lugar de jabón, para 
lo qué aventaja á las demas cortezas jabonosas' conocidas; 
se le distingue mejor con el nombre de Gogo.

" G raciola, planta: es útil en la medicina para la hi
dropesía y ! otras enfermedades-

Gu yabas, árbol: bu fruta tiene buen sabor, con ella 
se hacen dulces apreciables, especialmente la jalea; su 
corteza es astringen te , dicen qué'el zumo do loa eogollos 
tiernos y  sirve para quitar las nubes de las Córneas de los 
ejoS. ' 1 ; : ■ '

GuYONtf ouygñg , árbol de la provincia de Bataaft: 
sirve para edificios; elasticidad á,-resistencia 640, peso 80, 
■color ■ blanco amarillento J poros1 muy- marcados ¿ .testura 
floja, vidriosa, rompe en astilla corta- - ’ ! ,,r> ■;
. í !iÍGuuo:í OTbüV<te-;Iifep/oviiicáá;d©íCávítejísiiFPB^parA edi
ficios y buques; cííIot rojo claro, teEtUi'aBU&Ye, fibrosa, ein 
•olor, poros poco notables, rornpe en -astilla larga; elasti
cidad ^resistencia  -1524, peso 1&9. 'I'anibién lo1 prociucen 
otras ;prefvm(jias. EL de ’Bafiaañ ^irvé'pafii- muebles} elasti
cidad 1— 8» leSiéteneia 13IÍ2, peso 184—5, color rojo dlflíro 
con algo de blanco, sólida, sin olor, fibrosa, romped
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hilos. El de Nueva Ecija, sirve para tirantes y durmientes; 
elasticidad 1— 8, resistencia 1576, peso 191“ 5 ,  color 
ceniciento rojizo, testura sólicfa, poros ligeramente mar
cados, fibrosa, sin olor, rompe en astilla larga. El de Bu- 
Jacan, sirve para casas y buques; elasticidad 1 , resisten
cia 1808, peso 202— 5, color rojo claro, testura suave, 
fibrosa, sin olor, poros poco notables, rompe en astilla 
larga. Esta madera en general, tiene un término medio 
entre la dureza y blandura, comunmente tiene el árbol de 
longitud 30 pies y de bogeo de 88 á 90 pulgadas, medida 
de Burgos; un trozo de 9 á 10 varas de largo, 24 pulgar- 
das de ancho y 18 de grueso, vale regularmente 10 pesos 
fuertes.

G uísian , árbol: su madera es muy dura y buena para 
varios usos. . ■

Gxjisijan , árbol de la provincia de Bulaean; sirve 
para harigues; elasticidad 2— 4, resistencia 944, peso 185, 
color blanco, testura suave, fibrosa, poros marcados, sin 
olor, rompe en astilla larga. : . [ ■

G uinguen, arbusto: su fruto es do un color parecido 
al de la guinda, y es de muy buen gusto para Comer.

G ranada, arbusto: recomiendan su raiz cocida en 
agua, y bebida para es pe ler la lombriz, llamada solitaria; 
la fruta tiene varios usos en la medicina. :

G uisong hu.ao óM angachafuy, árbol; bu madera es 
muy apreciable.

G u ita , árbol de la isla de Negros: sirve para tablas; 
elasticidad .5, resistencia 432, peso 100.

H abas (lengua Batangas) p lan ta : su fruto tiene un 
pie y medio de largo, dos dedo* de ancho; cuando está 
tierno, es bastante sabroso para comer; sus semillas son 
grandes, como la baba grande de E spaña , y de color 
inorado.
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H aqaghag, árbol de la provincia de Tayabas: sirve 
para quillas de embarcaciones; elasticidad 1 —S, resisten
cia 1024, peso 183, color pardo ceniciento, con mancha» 
rojas, testura sólida, poros perceptibles, sin olor, rompe 
á tronco.

H agorilis, arbusto: sus hojas machacadas y puestas • 
en infusión comunican al agua antea de dos horas un co
lor negro, que bien preparado, podría tal vez servir en lu
gar de tinta de china.

H agonoy, planta: está muy indicada para las enfer
medades de la vejiga y mal de horma; tanto las flores co
mo las hojas eon eficaces para la hidropesía; las hojas tri
turadas y aplicadas, curan toda clase de heridas y llagas 
aunque sean antiguas ó hechas con armas envenenadas.

H agupit, planta: sus hojas son muy ásperas y sirven 
para pulir maderas.

H anopol, arbusto: de sus raíces se es trae agua po
table.

H angoh, planta: sus hojas machacadas y - aplicadas á 
laa llagas corrompidas, producen admirables resultados.

H aras , planta: sus semillas son dulces y de un gusto 
muy semejante al delanís.

H avilí, árbol: sus hojas aplicadas ó los miembros 
afectados de dolores reumáticos, causan grande alivio. 
Este árbol es una especie de higuera y su fruto un higo 
pequeño. ■ . .. ■ ■,■■■■

H igu is manoc , planta: sirve para curar loe lamparo
nes; los filipinos la amasan y mezclan con la levadura 
para hacer el vino de arroz.

H imamao , árbol: su madera os dura y se emplea cn 
divorsas obras. ■

H imbabalují, árbol de la provincia de Cavite: sirve
para tablas de suelo; elasticidad 4 , resistencia 752,

4
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peso 185— 5 , color pardo ceniciento, testura desigual, 
poros mareados muy obcutóSj vidriosa, rompe eii astilla 
corta,
; H inguíoug Calábao, arbusto: tiene olor aromático y 

sirve para amarraduras.
H tnlalai-on, Cotingcotingan, planta: b u  zumo qui

ta las berrugas y aun la gota; dos ó tres semillas, tritu
radas y bfebidáfe éíi virio curan las tercianas y cuartanas, 
tomándolo una hora antes del acceso.

H oja Cruz, árbol: el cocimiento de sus hojas es un 
remedio eficaz para el esputo de sangre; su fruto es como 
lft cabeza de Un hombre, ó mayor.

H üamviT) árbol: su fruta os como una guinda; el 
gusto al paladar agridulce.

Jaüatoy , árbol de la provincia de Bataan: sirve para 
arboladuras; resistencia 1408, peso 182 , color rojo pardus
co itouy oscuro, testura sólida, fibrosa, sin olor, rompe á 
hilos.

Jajiuo 6 BAírDon (lengua de llo co s) , planta: es de 
las mas hermosas y raras; se cria en Vintar de llocos , á 
unas tres leguas dél pueblo; cada hoja tiene uno como jar
ro, dentro del cual contiene sobre una taza de agua cris
talina y muy buena para beber; el jarro tiene su tapadera 
que cierra tan exactamente la boca, que no se puede der
ramar el agua aunque soplen vientos fuertes y se vuelque 
el jarro. Para trasplantar esta planta se amarra ó un ár
bol raspándole antes la corteza, y de este modo se abraza 
-alárboly prospera. ,

Jiloíjanqo, árbol de la provincia de Bulacan: sirve 
para tablas; elasticidad 3— 4 , resistencia 788, peso 149, 
color blanco ceniciento con manchas mas fuertes, tes- 
tura floja, estoposa, poros menudos, rompe en astilla 
corta-

Biblioteca Nacional de España



- 8 1 -

L aenis, planta: de su corteza preparada, se hacen tf- 
la s , en particular en las islas Batanes. '

L aca, árbol: produce una goma que sirve para teñir 
de encarnado.

L actaug, arbusto (se conoce con el nombre de Abu- 
t r a ) : es de color amarillo y como del gTueso de un brazo; 
es muy medicinal, las mugeres la usan en la supresión 
de reg la; pero tomado con indiscreción haee abortar : su 
fruta es un veneno para los caimanes: los filipinos la llar 
man Iiayati: la infusión en vino ó agua de su madera cu
ra las opilaciones del bazo , las tercianas ó cuartanas, é 
hidropesías incipientes.

L agundi, arbolito: es muy usado en la medicina.
L agolo, H elecho : sus raíces sirven para curar toda 

clase de úlceras.
, L agna , enredadera: sube por los árboles y engruesa 

hasta como un muslo; de ella se hacen cuerdas.
.La o a s  , planta: el cocimiento de sus raíces y hojas en 

cantidad de media onza con el agua competente, cura los 
dolores reumáticos; pero es necesario tomarla con pre
caución , porque suele hacer daño.

L aocoait, árbol de la isla de Negros: sirve para ban
cas; elasticidad 2 ,  resistencia 848, peso 113. .

L ambunao , árbol de la misma provincia: sirv;e para 
hangues; elasticidad 1— 6, resistencia 1,120, peso 157. .
; L amió, M ai-aiy^o, árbol d eg ran  altura: su.piadera 
es de mucha-duración aun é te. intemperie.

L áñete , árbol: el de la provincia de Cavite sirve pa
ra  muebles, elasticidad 3—8, resistencia 912 , peso 144, 
color blanco de hueso, testura fina, poros imperceptibles, 
sin olor, fibrosa, rompe en astilla corta. El de Bataan sir
ve para muebles y adornos; elasticidad 5, resistencia 800, 
peeo 137-—5 ,  color bknco de hueso, testura muy.fina, só-
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lida, vidriosa, rompe en astilla larga. El de Tayabas sim ; 
para soleras y quilos; elasticidad 1—7, resistencia 1248, 
peso 124—5, color ceniza con grandes manchas blancas, 
testura fina, poros marcados, fibrosa, sin olor, rompe en 
astilla corta. E l de Pangasinan no tiene aplicación deter
minada; elasticidad 3—A , resistencia 704 , peso 117 , co
lor blanco de hueso, testura fina, poros imperceptibles, 
sin olor, fibrosa , rompe en astilla corta. También lo pro
ducen las provincias de Nueva Ecija, Ley te é Í3la do 
Negros. .

L angjl, árbol; la corteza del tronco se usa en lugar 
de jabón.

Lanii»c,a, árbol de las provincias de Misatnis é isla de 
Negros. E l de aquella sirve para bancas; elasticidad 3, re
sistencia 464, peso 126, color rosado claro , testura es to
posa, poros marcados, sin olor, rompe á tronco. El de esta 
tiene la propia aplicación; elasticidad 2, resistencia 1184, 
peso 126— 5.

L anutan-, árbol de !a isla de Negros: sirve para ma
teriales y remos; elasticidad 1, resistencia 1136, peso 210. 
El árbol tiene de longitud regularmente 28 pies, y de bo~ 
gco 54 á 56 pulgadas (medida de líu rgos), su madera ea 
dócil y fibrosa, y muy apreciada, sirve para tablazón.

L antin , planta (conocida con el nombre de Llantén): 
tiene varios usos en la medicina.

L a d a n , árbol: el de la provincia de Bataan sirve para 
bancas y arboladuras; elasticidad 1— 5, resistencia 1120» 
pesó 181— 5, color rojo claro con algo de blanco, sólida, sin 
olor, fibrosa, rompe á hilos. El de Nueva Ecija sirve para 
pisos de casas; elasticidad 2, resistencia 1254, peso 106, co
lor blanco rojizo, testura floja, estoposa, sin olor, rompe á 
tronco. El de Bulacan sirve para balsas y tablas; elastici
dad 1— 7, resistencia 928, peso 156, color de ceniza con

Biblioteca Nacional de España



manchas )tardas, testura estoposa, poros marcados, rompe 
en astilla corta- E l de Mindoro sirve para tablas de embar
caciones; elasticidad 2—8, peso 149, color blanco sucio algo 
verdoso 5 poros muy marcados, testura floja, fibrosa, rompe 
cn astilla corta. La misma provincia produce otro, que se 
destina al propio objeto; elasticidad %—3, resistencia 1120, 
peso 1G0, color blanco sucio, testura sólida y fina, sin olor, 
fibrosa, rompe en astilla muy larga. E l de Leyte sirve pa
ra cubiertas y tablas de embarcaciones ; elasticidad 2—8, 
resistencia 784. -

L ib a to  y árbol de la provincia de Tayabas: sirve para 
quillas de embarcaciones; elasticidad 2 , resistencia 992, 
peso 262, color ceniciento muy claro, testura compacta, 
poros ligeramente marcados, sin olor, vidriosa, rompe en 
astilla corta.

L ibas (lengua de llocos), planta: su tronco y corteza 
son de consistencia blanda y porosa, bien machacados sir
ven de jabón para lavar la ropa.

L ig ias, árbol: es en estremo venenoso; las gotas de
agua ó rocío que corren por sus hojas son tem ibles; sí 
caen sobre una persona le causan uña erupción de doloro
sos granos que es trabajoso curar. E l remedio en este caso 
suele ser frotar dichos granos con sal ó agua salada. Con 
su zumo se puede pintar de negro sobre tejidos, sin que 
de ningún modo se borre el color: tam ban haciendo inci
siones en el tronco bc saca una leche que luego se enne
grece, y que podría tal vez servir para barnizar obras de 
barro , por ser al parecer el mísmo que llaman Vrusí los 
japones, cuyo zumo emplean en el barniz: pero es muy es
puesto estraer el zumo por lo dicho anteriormente. ,

Limón cito , arbolito: el zumo del fruto es muy pega
joso y sirve para encolar papel; del fruto se hace un dul
ce muy agradable.
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L imalima, arbusto: el cocimiento de sus hojas sirva 

para curar la sarna, lavando bien todo el miembro sarno
so, pero cuidando que no pase dos veces una misma agua 
por un lugar, de éste modo al pronto sale con mas fuerza, 
pero luego fie seca y desaparece: el cocimiento de las ho
jas se usa para bañar á las mugeres recien paridas.

L inga , planta (es conocida éti España con el nombre 
do ajonjolí) : eú aceite es muy medicinal, y puede suplir 
al de las almendras dulces; mezclado con agua de cal es 
un remedio eficaz para las quemaduras: también se usa 
para alumbrar y es el principal ingrediente del mordiente 
para teñir con varios coloree, y es un escelentc cosmético 
para dár brillantez ú la cuíia y conservaría hermosura del 
pelo; sus cenizas dan una lejía muy buena.

L ip a , arbolito: dicen los filipinos que sus hojas apli
cadas sobré el cancro son un Témedio eficaz y seguro ; sus 
raices sirven de jabón para layar la ropaj su infusión be
bida es buena contra la retención de orina; si se tocan sus 
hojas se experimenta una comezon intolerable.

L ipang Castila, planta: creen en el país que ma
chacada y aplicada al cancro le cura eti £4 horas. Es una 
especie de ortiga.

L ocoloco (albahaca), p la n ta : sus hojas tienen olor 
6emejanfee al del lim ón ; si se frota uno con ellas se está  
por algún tiempo libré de las picaduras de los m osquitos, 
siendo mejor para esto la especie que llaman solasí ó  
Bulasí.

L'ocTüs, árbol de la provincia de T ayabas: sirve para 
tiánqiiilla'á » elasticidad 9> resistencia 336 , peso 115.

Loloy , árbol : su fruto es un equivalente do la vaini
lla y algunos le mezclan con el chocolate. .

Loyok ó E baiío acVmbayado, árbol de la provincia 
da Cavite: sirve para muebles; elasticidad 1— l, resisten-
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cía 1392, peso 264— 5 ,  color negro de ébano con man
chas rojizas y blancas, testura sólida y vidriosa-

L uchan' ó Cidra , árbol: el fruto es comible y se ha
ce escelen te. dulce de él; el cocimiento de sus hojas es muy 
útil para, las enfermedades nerviosas y para la hipo
condría.

L u cn a f, aibol de Nueva Ecija: sirve para soleras; 
elacticidad 2— 8, resistencia 1312, peso 195, color blanco 
ceniciento, negro en los nudos, sólida, poros impercepti
bles , fibrosa, rompe en astilla larga.

L umangub , árbol de la isla de Negros: sirve para 
bancas; elasticidad 1— 6, resistencia 1152, peso 189.

Lumban, árbol: de au fruto se saca muy buen aceite 
para el alumbrado y  para calafatear las embarcaciones; es 
asimismo escelen te para la pintura y parece ser el. míe rao 
que traen los chinos para este objeto.

L umboy, árbol: su fruto es de poco gusto y dpi co
lor de una cereza negra: la madera sirve para diversas 
obras.

L uya, planta: se usa su raiz en los guisados; por su 
aroma los médicos se sirven de ella para dar energía á las 
purgas y evitar las náuseas. *

M abanta, árbol de la provincia de Bataan: sirve pa
ra quisames de casas; peso 152— 5, color rojizo claro, po
ros muy marcados, testura sólida, fibrosa, rompe en arti
lla  larga. , :- 

M abolo, árbol de Nueva Ecija: sirve: para m u eles;  
elasticidad 2 ,  resistencia 1216, peso 174 , color amarillo 
verdoso, testura estoposa, poros marcados, sin olor, v i 
driosa, rompe á tronco; esta madera con el .tiempo enne
grece hasta tomar un color semejante al del ébano.

„ M acaasín, árbol de la provincia de Tayabas: sirve pa
va edificios: elasticidad 2+r5,  resistencia 9.92, p«eof176“ -í>
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color pardo ceniciento oscuro con algunas vetas mas cla
ras, testara sólida, poTos poco perceptibles, sin olor, fibro
sa , rompe ó tronco.

Macaisa, árbol: bu corteza ea granujienta y amarga, 
y ee usa en la medicina,

M acayao , árbol de la provincia de Pangasinan: sirve 
para anclas de buques; elasticidad 2 —2, resistencia 960, 
peso 148-—5 ,  color de rosa scca muy claro, desigual con 
algunas manchas negras, testura sólida, poros marcados, 
vidriosa, Tompe á tronco.

M acupa , árbol de la provincia de C avite: sirve para 
edificios de paja; elasticidad 1— 3, resistencia 1(300, pe
so 247, color morado con manchas blancas amarillentas, 
testura sólida, poros imperceptibles, vidriosa, rompe en 
astilla corta. Su fruta es de color ele rosa y de muy buen 
gusto para comer y para hacer dulce.

Magatulao , árbol de la provincia de Cavite: sirve pa
ra soleras y tablas de piso; elasticidad 1— 8, resisten-1 
cía 1440, peso 248, color amarillo sucio, veta verdosa, po
ros casi imperceptibles, fibrosa, rompe en astilla larga.

M aguí ó M aguey, planta conocida con el nombre de 
Pita: de ella se hacen cuerdas y un tejido fino que llaman 
N ipís: sus pencas machacadas dicen que curan el cancro- 

M aqlanga, árbol de la isla de Negros: sirve para ta
blas; elasticidad 2—9, resistencia 640, peso 124.

Maghujio, árbol de Bulacan: sirve para tablas de pi
so; elasticidad 1— 4, resistencia 1160, peso 157, color blan
co rosado con manchas rojas, testura áspera, fibrosa, poros 
menudos, rompe en astilla Corta.

M ago dilao, árbol de la provincia de Mindoro: sirve 
para tablas de embarcaciones; elasticidad 1— 8, resisten
cia 1368, peso 210, color ceniciento verdoso claro, testura 
de aya, sólida, fibrosa, sin olor, rompe á hilos.
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M agtalisay , árbol de Misamis: sirve para rumbo de 

loa fondeaderos; elasticidad 8— 2, resistencia 1872, pe
so 193— 5, color pardo rojizo, veta oscura, testura sólida, 
fibrosa, sin olor, rompe en astilla corta, E l que produce la 
isla de Negros sirve para tablones; elasticidad 2, resisten
cia 2216, peso 258.

M ahapis, árbol de la provincia de Bulacan: sirve pa
ra materiales de puentes; elasticidad 3, resistencia 800, 
peso 143— 5, color de ceniza con manchas pardas, testura 
floja, fibrosa, poros menudos, rompe en astilla corta.

M aistpaisi, árbol: sus hojas tienen el mismo olor y sabor 
que el anís, los indios las mezclan en el dulce y otras cosas.

M ajulay, árbol de la isla de Negros: sirve para tablo
nes; elasticidad 1— 2, resistencia 720, peso 155— 5.

M alaanonang, árbol do la provincia de Bulacan: se 
aplica para balsas y tablas; elasticidad 2— 9, resisten
cia 720, peso 136— 5, color de ceniza con veta menuda 
mas fuerte, testura estoposa, poros muy marcados, rompe 
á tronco.

M alaas'Is , árbol: su madera es de las mas duras y re
siste á la intemperie por muchos años.

M alabaquis, árbol de la provincia de Bataan: sirve pa
ra tahlas de piso; elasticidad 2— 3 , resistencia 1280, pe
so 187, color rosado claro con algún jaBpe mas oscuro, tes
tara BÓlida, fibrosa, rompe en astilla corta.

M alaeAnga, árbol: su madera es muy útil para lá cons
trucción dé embarcaciones porque se conserva muchos años 
dentro del agua sin podrirse.

M alabavahas, árbol de la provincia de Cavite: sirve 
para edificios; elasticidad 2-2 , resistencia 1456, peso 209-5 , 
color ceniciento claro, testura desigual, sólida, poros muy 
finos, vidriosa, rompe en astilla corta.

M alacamote: árbol de la provincia de Tayabas: sir-
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re para tablas de quisames; elasticidad 2, resistencia 9(59, 
peso 192, color encarnado tostado, poros maleados, testu- 
ra compacta con olor débil, fibrosa, rompe rt tronco.

M alacayu ro , árbol de la provincia de Leyte: sirve 
para tablas de íímbarcaeiones; elasticidad 3, resistencia 704, 

M a l a c a d o ú » (lengua d e  llocos) arbusto: cortando una 
rama gruesa ee obtiene abundancia de agua cristalina y  

muy buena para beber,
M alacapaí, arbolito: su madera es de color amarillo 

con algunas manchas negráñ. ■
M alaciatinon, arbolito: sus hojas son muy ásperas y 

sirven para pulir la madera; con ellas y las raices se hace 
un gargarismo útilísimo para las aphtas y fuegos de la bo
ca: !aa ramas gruesas cortadas dan abundancia efe agua 
buena para beber.

M a j . a d i j j a t ,  árbol de la provincia de Cavite: sirve pa
ra edificios; elasticidad 2, resistencia 1104, peso 203, color 
ceniciento algo morado, testura desigual, sólida, poros li
geramente marcados, vidriosa, rompe á tronco. También lo 
producen otra3 provincias cuyos caracteres y aplicaciones 
son como sigue: El de Bataan sirve para tablas de piso; 
elasticidad 1— 4, resistencia 1136, peso 158, color amari
llo claro con manchas rojizas, testura suave, uin olor, vi
driosa, rompe ú tronco. E l de la Laguna; elasticidad 8, re
sistencia 890, peso 117— 5, color pardo rojizo algo amari
lloso, testura floja, poros muy marcados, vidriosa, rompe á 
tronco. E l de Nueva Ecija sirve para muebles; elastici
dad 2— 8 , resistencia 680, peso 199— 5, color rojo de tier
ra con manchas blancas, testura sólida, poros poco marca
dos, vidriosa, rompe á tronco. E l de Bulacan sirve para 
tirantes y durmientes; elasticidad 3— 4, resistencia 845, pe- 
so 2 I l — 5, color ceniciento claro, testura suave, fibrosa, po
ros ligeramente marcados, sin olor, rompo en astilla corta.
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M alaga S antol, arboí de la provincia de Tayabas: 
sirve para tablazones; elasticidad 2—8 , resistencia 712, 
peso 187— 5, color rosado casi blanco con algunas rayas 
oscuras, poros marcados, testura estoposa, sin olor, rom
pe á tronco.

M ai.aisís, árbol: su cocimiento es muy útil para las 
mugeres paridas.

M a l a l u c í s a n ,  aTbol de la  provincia de Bulacan: sirve 
para mareriales de puentes; elasticidad 1— 8 , resisten
cia 1312, peso 195— 4, color blanco con manchas cenicien
ta s , testura fina, fibrosa, poros poco notables, rompe cu 
astilla larga.

M alamhax, árbol de la provincia de Tayabas: sirve 
para edifieios y muebles; peso 126.

M alaputar, árbol de la provincia de la Laguna; elas
ticidad 2, resistencia 1120, peso 164— 5, coIot amarillo me
lado, testura sólida, poros ligeramente marcados, sin olor, 
fibrosa, rompe á tronco.

M alapuyao, árbol de la misma provincia: elastici
dad 1, resistencia 1444, peso 211, coIot jojo casi morado, 
testura sólida, poros ligeramente marcados, fibrosa, rompe 
en astilla corta.

M a l a s a q u i n g ,  árbol de la provincia de la Laguna; elas
ticidad 2— 7, resistencia 93í>, peso 159— 5, color de ceni
za claro algo rojizo, poros marcados, testura estoposa, vi
driosa, ronipe en astilla larga. ■

M alatumbaqa, artióh su madera es de buena calidad 
y tiene diferentes aplicaeioues.

M alungay, árbol: su raiz se usa pava sinapismos; co
cida en agua y bebida con moderación es antiescorbútica, 
y por esto muy útil para los navegantes: asimismo dicen 
que óara el mal de San Lázaro, D e las semillas se estrae 
un aceite purgante y cáustico. - .
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M alva rosa , planta: es muy apreciada por su olor se
mejante al de la rosa,

M aldrathos, aibol de la provincia de Tayabas: sirve 
para harigues; color amarillo pardusco con vetas pardas, 
testura sólida, poros notables, sin olor, vidriosa, rompe á 
tronco; elasticidad 1— i ,  resistencia 864, peso 152.

M alocbaloc, árbol de la isla de Negros: sirve para ta
blas; elasticidad 2, resistencia 900, peso 175.

M aluuay, árbol de la provincia de Mindoro: sirve pa
ra muebles; elasticidad 1— 5, resistencia 1120, peso 150-5 , 
color blanco con manchas rosadas largas, testura fina, fi
brosa, sin olor, rompe en astilla larga.

M aluohanip , árbol de la provincia de Bulacan: sirve 
para harigues; elasticidad 2, resistencia 1136, peso 142, 
color blanco con vivo rosado, testura suave, fibrosa, poros 
ligeramente marcados, sin olor, rompe en astilia larga.

M amboc, árbol de la provincia de Mindoro: sirve pa
ra pisos de embarcaciones; elasticidad 3— 8, resistencia 784, 
peso 168, color rosado muy claro con alguna veta blanca, 
testura fina pero floja, sin olor, rompo á tronco. También 
lo produce la provincia do Leyte que sirve para casas; elas
ticidad 3— 5, resistencia 860.

M amey, árbol: su fruta es muy apreciada; se le dá el 
nombre de Chico Mamey y es del tamaño de una manga 
de las mayores.

M anga , árbol: el zumo de sus ramas es cáustico; co
cidas las cortezas producen un tinte negro que algunos 
usan para teñir telas: las raiees cocidas con lejía dan una 
agua de color pajizo. - *

M anangquil, árbol: sil madera se emplea en la fábri
ca de casas. .
. M anaybanav, árbol de las provincias de Leyte y Ca- 

vite: el primero sirve para pilones; elasticidad 2— 8, resís-
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tencia 1016: el segundo sirve para pisos de casas; elastici
dad 3— 4, resistencia 708, peso 160-—5, color blanco ce
niciento, testara sólida, poros marcados mas oscuros, fibro* 
«a, rompe en astilla larga. :

M angachapuy, árbol de las provincias de Bataan y 
Mindoro: el de aquella sirve para materiales de casas y 
embarcaciones; elasticidad 1—2 , resistencia 1216 , pe
so 21 1— 5, color amarillo de paja sucio con algunas manchas 
mas oscuras, sólido, testura fina, vidriosa, rompe á tron
co: el de esta sirve para palos de embarcaciones; elastic.i- 
-dad 1— 8, resistencia 1088, peso 176, color blanco amari
llento, testura fina, olor como á linaza, sin veta, fibrosa, 
rompe en astilla larga. Este árbol tiene comunmente de 
longitud de 18 á 20 pies, y de bogeo de 48 á <50 pulgadas, 
medida de Burgos; un bordon ó trozo circular de 6 á 7 
Taras de largo y de 42 n 48 pulgadas de bogeo, vale regu
larmente un peso fuerte y medio. La drupa arroja una re
sina muy trasparente.

M angalomdoy, árbol de la provincia de Pangasinan: 
sirve para tablazón de edificios; elasticidad 0— 5, resisten
cia 1682, peso 143, color ceniciento algo rojizo, testura só
lida , poros ligeramente marcados, fibrosa, sin olor, rompe 
en astilla larga. '

M angipod 6 B onga enana, palma: sirve para los mis
m os objetos que la  otra, y ambas tal vez darían color en
carnado: mezclada con alcaparrosa forma tinta negra aun
que de mala calidad: se puede plantar en maceta. : í

M a n í ,  planta: sus semillas son comibles y tienen el 
gusto de las avellanas; y el chocolate hecho de estas ¿emi
tías sale bastante bueno: de ellas se hace también un acei
te que nunca se enrancia, que ea muy bueno para comer.y 
mejor que los demas aceites para el alumbrado, y  que sir
ve también para la pintura. Cotí la lejía de jaboneros, pro-
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duce esta semilla un jabón muy seco, blanco y sin olor.

M anifnip, árbol de la provincia de Bataan: sirte pa- 
ía  edificios; elaatícidai 2, resistencia 1600, peso 230, co
lor morado ceniciento claro, testura muy sólida^ fibrosa, 
rompe en astilla corta,

M a n im a n iu a n , planta: una cucharada d e bus semillas 
verdes fes un a  purga suave. '

MAíftjurr , planta: sus hojas sirven para curar la 
-sania.
- M a n s u j a n , árbol de la provincia de Misamis: sirve pa
ra forros y obras nuevas; elasticidad 2 , resistencia 1072, 
peso 181— 5, color rojo claro, testura suave, fibrosa, sin 
olor, poros poco notables, rompe cu astilla larga.

■ Manuk<íal , árbol: su raiz en infusión con vino gene
roso es muy buena bebida para curar dolores de estómago, 

-y provoca ^1 ménstruo retenido, tomando en ambos casos 
unacopita. Es mejor que se tomo en ayunaa, pues enton
ces hace mas efccto; una pepita puesta en infusión en una 
botella de aguardiente de 20 á 25 grados, causa los mis
mos efectos ó mejores, especialmente si los dolores de es
tómago provienen de frialdad; una pepita sola disuelta en 
un pocilio de aceite es un purgante fuerte ; esta pepita es 
Una almendra. . •
y ; M araoadilao, apbol de la provincia de la Laguna; 

elasticidad 1— 2, resistencia 1512, peso 203— 5 , color de 
ceniza elaro, testura sólida, poros poco notables, fibrosa, 
rompe en astilla larga.

! M arapali , árbol de la propia provincia: elasticidad 3, 
resistencia 880, peso 227, color amarillo verdoso, testura 
fina, vidriosa, olor ácido, poros marcados, rompe en as
tilla corta.

M arahá, árbol de la provincia de Tayabas: sir?e pa
ra Boleras y quilos; elasticidad 2—4 ,  resistencia 720 , pe—
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so 120, color blanco sucio verdoso, testura estoposa, aiti 
olor, rompe á tronco.

M ataitmo, árbol; su madera es dura y muy blanca; 
y se emplea en varios usos.

M atanq Olanci , árbol: el de la provincia dé la La
guna ; elasticidad 1— 6, resistencia 1248, peso 154 , color 
blanco rojizo muy claro, testUTa estoposa, poros rayados, 
■reas rojos, fibrosa, Tornpe en astilla.larga. El de Tayabas 
sirve para harigues de casa; elasticidad 2, resistencia 1008, 
peso 147 , color amarillo clavo verdoso, testura estoposa, 
sin o lor, rompe á tronco.

M ayana, planta: sus hojas son de un morado oscuro, 
<íon algún olor, un emplasto de ellas suple por ol toron- 
gil para los dolores de cabeza. .

Mayapig , árbol de la provincia de Bataan: sirve para 
bancas ; elasticidad 2 ,  resistencia 1216 , peso 131— 5. 
También lo produeen las provincias de la Laguna y Ta
yabas. E l de la primera es de color amarillo tostado, tes- 
tura solida, poros marcados y rojizos, fibrosa, rompe en 
astilla larga; elasticidad 1— 3, resistencia 1280, peso' 155. 
El de la  segunda sirve para quillas de embarcaciones; elas
ticidad 1— 4, resistencia 448, peso 111, color blanco algo 

verdoso, testura estoposa, poros muy mareados, sin ololr, 
rompe á tronco. Este árbol destila una resina olorosa de 
c*lor melado oscuro.

M eloso Ociac, planta; se enreda por los árboles su 
fruto es encarnado y. comible, -es dulce y algo astririgente.

M il leguas, planta: el Olor de sus flores trascenden
tal á larga distancia, le ha dado este nombre, y se venden 
«n Manila ensartadas entre flores de sampaguita á mane
ra de rosarios, siendo de mucho aprecio por el olor que 
comunican á la ropa.

M itta, árbol de la provincia de Nueva jEcija: sirve
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para m uebles; elasticidad 4 , resistencia 1168, peso 191, 
color de ceniza verdoso, testura sólida, poros ligeramente 
marcados , vidriosa, rompe ú tronco.

M olave t árbol de diversas provincias: el de la pro
vincia de Cavite sirve para toda clase de construcción; 
elasticidad 2 , resistencia 1252, peso 233— 5, color ama
rillo verdoso, testura fina, vidrioso, olor ácido, poros li
geramente marcados, rompe en astilla corta. El de la 
provincia de Bataan tiene las mismas aplicaciones ; elas
ticidad 3 ,  resistencia 1072, peso 121— 5, color amarillo 
pajizo, pasa como á de cera virgen algo verdoso, testura 
sólida, poros ligeramente marcados, olor ácido grato, rom
pe en astilla corta. El de Tayabas sirve para harigues; elas
ticidad 2 — 8 , resistencia 1248, peso 870, color cenÍ2a con 
manchas pardas y amarillentas , testura compacta, poros 
ligeramente marcados, sin olor, fibrosa, rompe en astilla 
corta. Lo producen asimismo las provincias de Pangasi- 
nan, Nueva Ecija, Misarais, Bulacan, Mindoro y Leyte, 
coa muy pequeñas alteraciones en sus caracteres y con las 
propias aplicaciones. Metida esta madera en el agua dura 
mucho tiempo; su aserrín fino, e3 eficaz para curar heri
das por grandes que sean, dejándole pegado á la sangre 
hasta que se caiga naturalmente.

M oradong Maputi , arbolito: sus hojas machacadas 
resuelven los tumores escirroso3 de los pechos de las nui- 
geres.

M utua., planta: sus raices son útiles contra la disen
tería. Es muy bueno mascarlas para conservar la dentadura.

N aga, árbol de la isla de Negros: sirve para m ate
riales de casas; elasticidad 1— 5 , resistencia 1200 , pe
so 159— 5.

N a o a lia g  , árbol de la provincia de L ey te , sirve para 
edificios; elasticidad 3, resistencia 888.
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N iM t, planta: bu zumo es amarillo y venenoso; con él 

se quitan las manchas de la ropa, su raíz se hace tan gran
de, que se han visto algunas como el cuerpo de un buey» 
es muy gustosa al paladar lavándola antea repetidas veces»

N a n g a  , árbol de la provincia de L eyte: sirve para 
instrumentos músicos; elasticidad 4 ,  resistencia 848, esta 
madera es vistosa y también la usan para escribanías; la 
fruta del Nanea ó Nangca, crece eBtraordine.Tiame'nte y 
llega hasta un pie de grueso y uno y medio de largo, sus 
semillas tostadas son gustosas; también produce este árbol 
unas cochinillas de un lijero color rojo, que tal vez pudie
ran producir algún tin te: el carbón de este árbol, molido 
y mezclado coa aceite do ajonjolí en m p la sto , es esca
lente para curar quemaduras y quita hasta las cicatrices.

N a h r a  , árbol: el de la provincia de Bataan sirve para 
muebles y  otras construcciones; elasticidad 2—2 , resisten
cia 1296 , peso 168— 5, color rojo sanguíneo, olor fuertej 
testura compacta, poros profundos, con veta vidriosa, rompe 
en astilla larga. El de la Laguna, peso 131, color rojo de 
ladrillo, rojo sanguíneo y blanco amarilloso, testara sólida, 
fibrosa con olor aromático en la fractura, rompe en astilla 
larga. E l de Nueva Ecija; elasticidad 1— f , resistencia 1280, 
peso 174, color rojo sanguíneo mas 6 menos fuerte, pasa ó 
tostado y aun á blanco rojizo, sólido, poros muy marcados, 
olor grato, no tiñe, fibrosa, rompe en astilla corta. El de 
Mindoro; elasticidad 2 — 3 , resistencia 1Q5&, peso 168* 
eolor rojo de ladrillo sanguíneo y blanco amarilloso, tes- 
tura sólida, fibrosa, con olor aromático en la fractura, 
rompe en astilla larga. El Narra comunmente tiene de lon
gitud 15 pies, y de bojeo de 95 a 100 pulgadas, medida 
de Burgos, aunque suele encontrarse árbol que se escede 
hasta 200 pulgadas de bojeo; un trozo de 15 pies de lár^
go, 26 pulgadas de aneho y 6 de grueso vale generalmen-

5

Biblioteca Nacional de España



—  6 6  —
te 10 pesos fuertes, y se destina siempre esta madera pa
ra muebles de casas, sus raíces y corteza hervidas con es
píritu de vino y bien machacadas, producen un color en
carnado precioso; dá una goma abundante encarnada que 
parece sangre de Drago, usada para, curar las aphtas: su 
infusión pone la agua azul, y se usa en bebida para los 
males de la  vejiga. -

N auonunca,' árbol d é la  provincia de Leyte: sirve 
para tirantes de casa; elasticidad 1— 8, resistencia 1376.

N ato , árbol; el de la isla de Negros sirve para ta
blas; elasticidad 1—1, resistencia 1232 , peso 189. El de 
Mindoro para materiales de embarcaciones; elasticidad 2, 
resistencia 944, peso 113, color blanco rosado con manchas 
finas mas fuertes, testura sólida, fibrosa, sin olor notable, 
rompe á tronco.
. N igo ó “C oco, palma: c*te es el árbol de que se 
Bacan mas utilidades. En un cocal podría vivir una fami
lia sin necesitar otros recursos ; se Baca de él agua, vino, 
aceite, vinagre, cuerda^ vasos, copas, escobas, materiales 
para casas, humo negro 6 de imprenta para barnices, ali
mento, buena lejía para jabón y otros muchos artículos; 
sus hojas sirven para cubrir los techos de las casas, de la 
parte mas gruesa de )a nuez se hacen cuentas para rosa
rios, y la misma cáscara entera sirve de jarro ó vaso; la 
cubierta estoposa que cubre la nuez se usa para hacer 
cuerdas y  calafatear embarcaciones: el núcelo de las nue
ces quemado suministra un hollín en estremo nogro, que 
sirve para;diferentes usos; la corteza fibrosa produce 
igualmente hollín negro que con aceite de Lumban se em
plea para barnizar las embarcaciones : de sus hojas que
madas se obtiene una lejía muy buena para hacer jabón; 
sus raices entran en la composición de tintes encarnados: 
cuando les falta á los filipinos el fruto de la bonga para la
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composicion del buyo (betel), lo Buplen con esta raíz; con 
las tiras de las hojas se hacen escobas; la tuba ó licor an
tes de fermentar es medicinal para los éticos; para curar 
una hernia ó una quebradura reciente, se pone una hoja 
fresca de tabaco mojada con aguardiente de coco; si ea 
para quebradura también se aplica la hoja Caliento po
niendo encima una almohadilla con una venda, esto e8 pa
ra los reeien-quebrados; para sacar el vino de coco se cor
ta un poco por el cstremo una de laa espatas que no se han 
abierto todavía y se le pone un anillo de bejuco del que 
se cuelga una vasija que por la mañana se encuentra con 
una porcion de licor dulce que llaman los filipinos tuba\ 
cuando ba destilado todo el licor el primer corte de la es- 
pata , se retira mas el anillo y se le  dá un segundo corta; 
esta tuba ó licor puesta en una vasija, despue3 do algunas 
horas empieza ó fermentar, y al cabo do algunos dias Be 
obtiene un buen vinagre, y si se destila produce un aguar
diente de regular gu sto} como que la tuba cuando sale de 
la palma es muy dulce; su aceite sirve para las luces y  al
gunos lo usan para la comida cuando está fresco, esto es 
cuando tiene á lo mas ocho dias de hecho, porque despues 
toma muy mal gu sto; (ios onzas de este aceite fresco son 
una purga escelente, poniéndole al fuego lento con igual 
cantidad de vino de uva y dejándole Uñeta que se evapore 
todo el vino, se obtiene un remedio eficaz contra herida^; 
el agua qne tiene dentro la nuez es muy agradable, anti
escorbútica, ataja los pujos y aun la disentería, para lo que 
es prociso abtenerse de comer materias animales, bañar
se y hacer dieta; también se usa para teñir de negro el 
cordobán frotándole con un trapo mojado on dicha agua, 
pero anteB debe acerarse; el tejido de los filamentos de 
sus pencas sirve como coladera ó filtro; de estos propios 
hilos se hacen buenas cuerdas. El coco do fruto á los siente
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afioa, produce en toda estación, se BÍembra con la nuefc, 
prende con facilidad y se trasplanta de un lugar á otro, 
cada espata suele tener de doce hasta veinte cocos ó nue
ces , tomando en ayunas media taza de leche de coco (zu
mo destilado) y al cabo de un rato uñ poco de vino del 
mismo coco, se puede uno libertar de las lombrices ténias 
ó  solitaria. El fruto ó nuez es como la cabeza de un hom
bre. Hay otra «apeeio de palma coco, cuya corteza es fibro
sa , muy aguanosa y dulce, y que se masca como la caña 
dulce. A esta palma llaman Tapiasin; también hay otra 
clase de palma tan baja, que un hombre sentado en tierra 
alcanza al fruto, el cual es tan pequeño, que solo se pue
den hacer de él pocilios para chocolate ó copitas para li
cores.

Ntpa ,  palma: b u s  hojas mascadas y aplicadas sobre la 
picadura del cíen-pies quitan luego el dolor; su decoccion 
sirve para lavar laa heridas, y las mismas hojas para cu
brir techos y paredes de casas; el agua que destila bene
ficiada como se hace con la de coco y que llaman tuba» 
sirve de cscclcnte levadura para hacer pan de trigo; dicho 
licor ó tuba se dá á los tísicos como la del coco. Produce 
vinagre y aguardiente, y aseguran que se conserva la vis
ta lavándose los ojos con él por la mañana; el fruto, esto 
es la drupa, es casi idéntico al del coco, es comible como 
éste y tan solo se diferencian en la figura.

N ito , H elecho , sirve para hacer sombreros finísi
mos: sus raicea son remedio para curar las mordeduras 
de animales - ponzoñosos, mascándolas y aplicándolas so
bre ellas.

N itong pu ti, helecho: de sus pecciolos hacen los fili
pinos sombreros finísimos.

Obat (zarzaparrilla), planta: es una medicina eficaz 
para el mal venéreo, se mezcla el peso de un real de pla-
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ta, 6 doa adarmes de la raiz, con cinco onzas de agua , se 
cuecen, se arroja esta primera agua y se le echa otra se
gunda, cuyo cocimiento es el que se bebe. También lo to
man las mugeres para ciertas enfermedades.

Oditao, árbol de la provincia de Pangasinan: sirvo 
para muebles; elasticidad 2 ,  resistencia 1216, peso 162, 
color rojo sanguíneo mas ó menos fuerte, pasa á tostado y 
hasta blanco rojizo, sólida, poros muy marcados, olor 
grato, rompe en astilla corta.

Olango, (lengua Bisaya), palma: se beneficia corto el 
abaca y suministra bilo para tojer telas muy finas.

Olasiman (Berdolaga), planta: de esta planta se hace 
un jarave que dicen muy útil para curar el esputo de san
gre, aun inveterado. El zumo de las hojas se usa para 
quitar las nubes de los ojos.

O v a v a  , árbol: su madera es dura, y se aplica á  dife
rentes objetos.

O íiacion , planta: se conoce con el nombre de Diego  
de Noche, por abrirse las flores antes de anochecer y  cer
rarse al salir el so l; según los médicos puedo suplir á la 
jalapa-

Ortiga , (como la nieve), planta: su corteza prepara- ■ 
da, sq hila y sirve para hacer telas. Esta es la planta, se
gún dicen con que se fabrica el famoso lienzo cantón, 
(graas cloth).

P ac a l a n  , árbol de la provincia de Pangasinan: sirve 
para arboladura; elasticidad 3 , resistencia 944, peso ISO, 
color T o jo  claro, con pintas masfusrtes, testura sólida, "vi
driosa, r<5mpe en astilla larga.

P acpac langao , planta: su decoccion se usa para 
facilitar la espectoracíon,

P acpac, planta: es muy buen medicamento, dicen, 
j>ara contener el esputo de sangre con solo beber el eoci-
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miento de la raíz, ó tronco, hecho pedacitos. Para pro
pagar esta planta, basta solo atarla ál tronco de un árbol 
ó dejarla sobre un sitio húmedo,

P agadpad, árbol de la isla de Negros: sirve parahari- 
gu©3y otras piezas de casas; elasticidad 7, resistencia 2200, 
peso 242— 5. E l fruto se come; tiene algunas raicea blan
das, que sirven para tapones en lugar de corcho y para 
fabricar pebetes; sirven también en zaiimerio para curar la 
contracción del miembro viril, que es enfermedad del pais.

P aho, árbol: conocido con el nombre genérico de 
Pajo: su fruta ca estimada para comer en infusión de 
vinagre; hay otra especie de pajo á que dan el sobre
nombre de brea por tener algún sabor á ella y que se co
me también encurtido. Estas dos especies de pajos son de 
la clase de la manga, pero la fruta es mucho mas pe
queña.

P ahopahojan , árbol de la provincia de Bataan: sirve 
para vigas; elasticidad 1— 8 , resistencia 1072 , peso 167, 
color pardo muy manchado, testura sólida, vidriosa, rom
pe á tronco.

P aianguit A kisguit {lengua Bísaya), arbusto: sus 
hojas sirven para teñir de azul; se prepara el tinte cocien
do una porcion de hojas, echándole mientras están en 
cocción una pequeña cantidad de cal y observando en al— 
gun pedazo de lienzo cuando llega al temple que se desea. 
Puede competir, pava este objeto, con el añil de segunda 
clase y sus hojas son mayores que las de e s te : su siembra 
es poco trabajosa, su vejetacion rápida, poco delicada y  
no hay cuidado de que se pierda. *

Palicpalac, árbol de la provincia de Nueva Eeija: 
sirve para bancas; elasticidad 2, resistencia 728, peso 103, 
color blanco rojizo, testura estoposa, poros marcados, 
olor grato, rompe á tronco. .
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P alampud, árbol de la isla de Negros: sirve para ta

blones; elasticidad 1—4 ,  resistencia 1216, peso 185.
P alayaban, árbol de la provincia de Bataan: sirve 

para edificios; elasfiéidad 3— 2, resistencia 1104, peso 14Í, 
color blanco ceniciento, poros marcados, testura floja, vi
driosa , rompe en astilla corta. ■

P alocalay , árbol: la decoccion de su fruta bebida, es 
eficaz para los calenturientos, y las mugerea la usuti en  
la supresión del menstruo.

P a l o  M a r í a ,  árbol: el de la provincia de Bataan 
sirve para techos y arboladuras; elasticidad 1— 7 ,  resis
tencia 1424, peso. 163, color rojo claro con pintas mas 
fuertes, testura sólida, fibrosa, rompe en astilla lavgai El 
de Tayabas sirve para tirantes; elasticidad 2—§, resisten
cia 1328 , peso 149, color amarillo verdoso, testura fina, 
vidriosa, olor ácido, poros ligeramente marcados, rompo 
en astilla corta. El de Mindoro, sirve para ligazones 
de embarcaciones; elasticidad 2 — 2 , resistencia 1232, 
peso 1 51 , color rosado claro, con pinta Una mas fuerte, 
testura sólida y fina á el tacto, fibrosa, rompe en astilla 
larga. E l árbol, tiene regularmente 1G pies de longitud 
y 70 á 80 pulgadas de bogeo, medida de Burgos, un bor- 
don ó trozo circular de las dimensiones dichas importa por 
lo común 6 pesos.

P alonapuy, árbol de la provincia de Pangasinan: sirve 
para edificios; elasticidad 1-4, resistencia 1664, peso 1S9h5, 
color morado, testtira suave, fibrosa, con olol1 á cuero 
curtido, poros poco notables, rompe á tronco y por hilos.

P a l o  n w o, árbol de la isla de Negros: sirve para 
blas; elasticidad 1— i ,  resistencia 1086, peso 153.

Pai.o santo , arbusto: es un equivalente á la zarza
parrilla y se usa principalmente para hacer transpirar 
á las reden-paridas. • , ■
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Palsaig in  , árbol: su tronco produce por incisión un 
licor negruzco y oloroso que usan los filipinos en las ilu
minaciones. Se le dá el nombre de brea negra.

P  alus apis, árbol de la provincia dé Bataan: sirve para 
bancas.

P aluay, árbol de la provincia de Ley te; sirve para 
soleras y tablas de piao; elasticidad 1— 3, resistencia 1008.

Panao ) árbol de la provincia de Bataan : sirve para 
bancas; elasticidad 2, resistencia 928, peso. 169—ú, color 
ceniciento verdoso, testura floja, poros marcados, sin 
olor, vidriosa, rompe en astilla corta. Este árbol por inci
sión produce la resina olorosa conocida con el nombre de 
aceite de M alapago, que se  usa para dar barniz de color 
melado, sqbre las pinturas hechas al temple, para que re
salten mas los colores. Los filipinos se alumbran con esta 
resina, llenando un cañuto de caña con ella , le encienden 
y según se va consumiendo la resinase va consumiendo el 
canuto. Llaman también á eate árbol Malapabo. En la pro
vincia de Leyte hay un árbol que nombran'Hagachac, que 
dala misma resina _aunque parece diferente del Panas ó 
ÍMalapaho. .

P anaihen {lengua Ilocana), planta: de sus raíces que 
son como patatas se saca una harina muy blanca que sir
ve cqmo almidón: en Manila la llaman gaogao, mezclada 
con azúcar tiene muy buen sabor,

-P anayan", árbol de la isla de Negros: sirve para ta
blones; elasticidad 2, resistencia 1632, peso 175.

P xncal , árbol de la misma provincia: sirve para, el 
pTopio objeto; elasticidad 1 ,  resistencia 1566 peso 186.

P andan , palma: su tronco cortado cerca de tierra, 
vierte una agua que bebida promueve la orina.

P ancjuid , árbol de la isla de N egros: sirve para ta
blones; elasticidad 1—7 , resistencia 1200, peso 125,
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P ansicolen , árbol de la provincia de Pangasinati: elas

ticidad 1, resistencia 1204, peso 211, color de ceniza des
igual, rojizo, testura sólida, poroa mareados, vidriosa, 
rompe á tronco.

P apaya, arbusto: su fruto tiene buen sabor; sus hojas 
se aplican á los miembros afectados de reuma y alivian el 
mal por algún tiempo; un escrúpulo de laa semillas secas 
machacadas, tomado por algunos dias, ea remedio contra 
lombrices. .

P araq- is , planta: el cocimiento de su raiz es muy 
útil para las parturientas.

P asag, árbol de la provincia de Nueva Ecija: sirve 
para costados de buques; elasticidad 1— 8 , resisten
cia 9 44 , peso 203 , color blanco rojizo, testura estoposa,. 
poros notables, sin olor, rompe á tronco.

P asionaiiio , planta: creen algunos ver en las partes 
de su flor, cierta semejanza con los instrumentos de la 
pasión de Jesu—Cristo.

P asitis, planta: es conocida generalmente con el nom
bre de pimiento del diablo ó de monte: la vainilla crece 
k  lo mas del grueso de una pluma de escribir y una pul
gada de larga; es el picante mas fuerte que se conoce: sus 
hojas cocidas con una pequeña cantidad de piedra alum
bre dan uu tinte amarillo bueno y firme: un emplasto de 
sus hojas es útil contra la mordedura de cualquier animal 
rabioso. . .

P atay—,vod , arbusto: sus hojas trituradas sirven para 
matar los gusanos dé llagas corrompidas.

P a ta n i t planta: sus semillas son una especie de avi- 
chuelas grandes; las hay blancas y  medio moradas.

P atdanh l a  b u y o ,  árbol: su corteza despide u n a  espe
cie de liga que emplean los muchachos para cojer pájaros.

P atoc , planta: es solo conocida por su raíz llamada
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cabeza de negrito, del tamaño de una avellana, que es bue
na para comer.
. P atubo .* palma que también es conocida bajo el ijpro
bre de palma oliva.
■ -Payano payano , arbusto: es muy ponderado para cu
rar el dolor de oidoy las úlceras que tienen gusanos, por
que loa mata: sus bracteas sirven para rellenar almohadas 
y son muy frescas,

P aytajt, árbol de las provincias de Bataan y Panga
sinan : el de la primera sirve para tablas de p iso; peso 186, 
color blanco verdoso con manchas rojas, testura suave, fi
brosa, rompe en astilla larga. El de la segunda sirve para 
tablazón de embarcaciones ; elasticidad 2 — 5 , resisten
cia 864, peso 165, color blanquecino aigo ceniciento, tes- 
tura sólida, poros ligeramente mareados, vidriosa, rompe 
en astilla corta.

Payugao , árbol de la isla de Negros : sirve para ha- 
rigues y otras piezas de casas ; elasticidad 1 — 3 , resisten
cia 1264, peso 226.

P epita , arbusto: su fruta es conocida con el nombro 
de pepita de San Ignacio, 6 de Cabalonga; es remedio 
contra la mordedura de cualquier animal ponzoñoso ; se 
escarifica antes el cutis de la parte mordida y se aplica so
bre olla un pcdacito, dando mientras dura la operacion de 
beber al paciente agua , en la que haya estado en infusión 
un pequeño trozo de la misma pepita.

Pevis , árbol de la provincia de Nueva E eija: sirve 
para harigues; peso 1 8 5 1 color amarillo con manchas par
das, testura solida, veta menuda, poro3 imperceptibles, 
fibrosa, rompe en astilla larga.

PíiAFiL, árbol de la misma provincia; sirve para ti
rantes; elasticidad 5,  resistencia 1632, peso 179—5 : sus 
hojas y corteza sirven para teñir de negro. '
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T incapincahan , árbol de la provincia de Bataan: sir
ve para balsas; elasticidad 1—5 ,  resistencia 1C64, pe
so 248— 5 ,  color rojo claro, testura sólida, fibrosa, rom
pe en astilla larga*

P ingol bato , p lanta: todas sus partes en infusión ó 
la manera del té sirven para refrescar, en especial ó los de 
temperamento bilioso. . '

P iñ a , planta: de sus hojas se sacan hilos con que se 
tejen las telas mas finas que he visto haEta ahora. La piña 
algo verde, dada en ayunas ó los niños es un remedio pa
ra hacerles arrojar las lombrices.

P ipisic , arbolito: de sus cenizas se hace mucho uso 
en las tintorerías ; suplen á las de Q uilites, y con ellas 
se fabrica un jabón superior con cualquier clase de aceite, 
no siendo con el de coco por su poca consistencia.

P i s a  , árbol; su fruta es del tamaño de una ciruela 
grande, y se puede mezclar con el cacao para hacer cho
colate porque tiene el gusto de la almendra. Destila el ár
bol por incisión un zumo ó resina blanca que sirve para 
alumbrar y para calafatear las embarcaciones despues de 
prepararla amasándola con cáscara de arroz: le dan el nom
bre de brea de piles y es muy olorosa. Su aceite es esca
lente y equivalente al de almendras d u lces: un emplasto 
de esta brea puesto sobre los pies quita la hinchazón de las 
piernas: derretida y aplicada al estómago sirve de estoma^ 
t ic o n ,.y  en las espaldas hace sudar, y quita laa toses 
tenacea. :

P oas , árbol: su madera sirve para construcción de 
casas: su corteza machacada echada al agua, marea los 
peces que en ella se encuentren.

P ononcsongon, árbol de la provincia de Tayabas :sirr 
ve para tablas de quisamc; elasticidad 3 ,  resistencia 736, 
peso 178— 5 , color blanco ceniciento algo verdoso, testu-
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ra fina* poros muy poco notables, sin olor, vidriosa, rom
pe en astilla corta. .

P u ecas, árbol de la provincia de Pangasinan: sirve 
para construcción civ il; elasticidad 4— 5, resistencia 600, 
peso 188— 5 ,  color blanco sucio¿ poros muy marcados 
amarillos, testura estoposa , vidriosa , rompe en astilla 
corta.

' P uilic , árbol de la provincia de Leyte: sirve para bal- 
nas de cuchillos; elasticidad 5—3 ,  resistencia 456..
■ P ulí , árbol de la isla de Negros: sirve para tablas; 
elasticidad 4 ,  resistencia 5 7 6 , peso 133.

P unongbay, árbol de la provincia de Bataan: sirve 
para harigues de puentes; elasticidad 5—8 , resistencia 880, 
peso 182 , color pardo algo rojizo , teBtura floja y áspera, 
vidriosa, rompe en astilla corta.

. P untas puntas, planta: la infusión de su raíz fresca 
es purgante.

Pasi pus, árbol ds Nueva Erija: sirve para soleras; 
elasticidad 1—5, resistencia 1552, peso 243—5 , color 
blanco sucio algo verdosa, testura estoposa, poros marca
dos , sin olor, rompe á tronco.
‘ Pusopuso, árbol: sus hojas bien machacadas y pues
tas en infusión por seis ú ocho dias en el agua con que se 
hace la mezcla de cal y arena, produce una argamasa tan 
fuerte que resiste por mucho tiempo al aguarla misma 
infusión de las hojas con solo cal, es muy buena para ta
par las goteras, y aun para hacer los terrados de las ca
sas: el agua glutinosa de este árbol es muy buena paraba- 
cer las tejas impermeables, para lo que basta bañarlas con 
el líquido, siendo mejor si en ella Be ha desleído alguna 
porcion de cal: sus frutillas despojadas de la carne y bien 
machacadas forman una masa como eebo, que puesta en 
una mecha de algodon arde muy b ien , y aun mejor des-
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pues de algunos días de hecha la vela. E l Pusopuso Be pro
duce principalmente .en la provincia de Bataan: sirve para 
armazón de telares: peso 194,

P ütian , árbol de la provincia de Bataan: sirve para 
tablas desuelo; elasticidad 1— 5 , resistencia 1S12, pe
so 1 5 1 , color de ceniza con algunas manchas rojizas» po
ros muy mareados , testura vidriosa, rompe á tronco.

Q u ib a l , plantar sus semillas y vainillas se com en , y 
tienen muy huen gusto.

Q ujliquilí , árbol de la provincia de L eyte: sirve pa
ra tablas -de casas; elasticidad 7 , resistencia 572,

Q ü iu t e s , planta: de sus cenizas se estrae mucha sal 
alealí vejetal con que se hace lejía que sirve para fabricar 
e l color encarnado con que se tiñe el algodon, y  es para 
esto la mejor.

Q üinasaicasai, árbol: su corteza sirve de jabón,
Q uisoc madlao, árbol de la provincia de Leyte: sirve 

para quillas, remos y zapatillas; elasticidad 1— 4 , resis
tencia 1764.

Q uisoc mapulao, árbol de la mÍBma provincia: BÍrvo 
para harigues de casas; elasticidad 3 , resistencia 904.

Q uisud , árbol de la isla de Negros: sirve para palos y 
vergas de embarcaciones; elasticidad 2—2 , resistencia 1440, 
peso líO .

Q uitaquita, árbol de la provincia de Pangasinan; sir
ve para tablazón de buques; elasticidad 3, resistencia 11S0, 
peso 149 , color pardo algo rojizo, testura eó lid i, poroB 
muy marcados, vidriosa, Tompe en astilla larga.

R uibarbo, planta.: es purgante.
R ima, árbol: de su fruto se haee un dulce excelente, 

y tostado al fuego es también sabroso y  se puede conser
var por algunos dias.

S abia , planta: su jugo, ó la misma planta machacada
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es un remedio eficaz contra el veneno de las culebras. Se 
lia do mudar á menudo el parche ó lienzo mojado, debien
do antes escarificarse la herida-

S abila, planta: de su zumo se hace el acibar, para lo 
• que ae machacan las pencas y se recoje el zumo en una va
sija : se pone al sol hasta que se cuaje, ó bien á un fuego 
lento hasta que quede esp esod esp u es si se quiere sacar 
aun mas zumo de las pencas que ya no destilan, ae cor
tan en pedazos pequeños y se hacen hervir en un poco de 
agua, procediendo despues á la anterior operación; pero 
este no sale tan bueno como el primero.

Sabotan , palma: con sus hojas cocidas se hacen ca- 
joncitos y esteras gruesas llamadas bancoang.

Sacat, árbol de la provincia de Bataan t sirve para 
edificios y tablas; elasticidad 1— 8 , resistencia 1328 , pe
so 231, color morado claro con alguna mancha mas clara, 
testura vidriosa, sin olor, rompe en astilla corta.

Sagad, árbol de la provincia de la Laguna: elastici
dad 1— 8, resistencia 880, peso 154— 5, color de ceniza, 
alguna mancha mas elara, testura sólida, poros ligeramen
te marcados, vidriosa, rompe en astilla corta.

Saguing, planta conocida generalmente con el nombre 
de plátano ó banana: cn estas islas se conocen 57 clases 
diversas: las cortezas secas y quemadas del plátano llama
do Obispo, dan una ceniza cuya lejía es muy útil para el 
tinte rojo que so hace con el Bancudo ó N iño: cortando 
cualquier planta de plátano á flor de tierra y  haciendo un 
hoyo en medio de bu raíz se llena éste presto de agua que 
á las 24 horas se acidula, y entonces se empapa en ella la 
yesca que se saca del Cavon, la cual despues de seca pren
de al fuego del eslabón con mucha facilidad: cualquiera 
plátano al que se corten las hojas con frecuencia, produce 
un fruto ruin: del tronco del plátano Obispo se saca un
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hilo fino del que se hacen varias clases de tejidos con los 
miarnos procedimientos que se siguen para el abaca; ]o 
mismo sucede con el plátano tandoc: del llamado de pepi
ta, cortado por el píe y haciéndole un hoyo, se saca un li
cor que cura la contracción del miembro viril, enfermedad 
del pais: el plátano llamado abaca es tan importante co
mo el cáñamo, (Véase agricultura'.)

SalagÓ 6 M alasampaga, arbolito: de su corteza se 
puede hacer papel; sus hojas son un purgante fuerte: para 
hacer este uso de ellas es menester cuando bien secas redu
cirlas á polvos, y de estos se toma una cuarta parte de un 
draema, ó sea la tercera de un adarme de peso; te echan 
dentro del chocolate qué se ha de tomar por la mañana, ó 
bien se hac^ una píldora con míajon de pan ó con cual
quiera otra cosa que facilite el paso de los polvos.  ̂

S alaguing pula, árbol: su madera es de mala calidad, 
muy propensa al gorgojo y no resiste nada á la inclemencia, 

Salao, árbol de la provincia de Mindoro: sirve para 
materiales de casas; elasticidad 3, resistencia 688, peso 177, 
color blanco sucio con manchas cenizas, testura floja, es
toposa, vidriosa, rompe á tronco.

Sal ladaí, (lengua de llocos) arbusto: sus semillas son 
negras y muy , purgan tes. -

S aleng (lengua de llocos) ó P ino , árbol: produce bue* 
na resina; las rajas del tronco arden como, una hacha de 
viento por la resina que contienen; e l humo espeso que sa
le de la liamaide la tea,se usa para pintar de' negTo; en
juagándose la boca con el agua en qüe se ihayan hervido 
algunas astillas se preserva la dentadura.

Salón, árbol de la isla de Negros: sirve para tablas; 
elasticidad 2— 2, resistencia 784, peso 151. ■ ..-■■■ 

Sambong, planta: es muy medicinal; se usa mucho en 
las enfermedades propias de las mugeres y es reputada por
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sucedáneo de la salbia. Esta planta despide mucha fra
gancia.

S amboncí gala, planta: úsase en la medicina.
S amilin , árbol: sirve para postes de las casas; el olor 

y sabor de su corteza es muy aromático y semejante al de 
la canela,

Sampac, árbol: sus flores son amarillas y muy olorosas.
Sampaga, planta: con sus flores sin necesidad de jabón 

se lava la ropa blanca fina y queda ésta impregnada de un 
olor aromático: con sus hojas tiernas x  flores se hace una 
masa que se come con arroz y dicen que seca la sarna y 
erupciones cutáneas.

Sampaloc, árbol: (es el tamarindo) sus raicea son muy 
apreciables para la evanistería; su pulpa sirve para refres
cos; en cantidad de una ó dos onzas es purgante.

' Sampang, árbol: su madera sirve para teñir de co
lor pajizo.

Sawdana, árbol: el de la provincia de Cavite sirve para 
muebles y otras construcciones; elasticidad 1— 7, resisten
cia 1312, peso 143, color blanco, testura sólida, poros po
co notables, olor á sándalo, fibrosa, rompe en astilla larga- 
E1 de Bataan sirve para materiales de casas y muebles; 
elasticidad 1— 5, resistencia 1312, peso 197, color blanco 
de hueso algo amarilloso, testura fina, olor fuerte ¿ s á n 
dalo, fibrosa, rompe en astilla larga. El de Mindoro para 
pisos de embarcaciones; elasticidad 2 —8, resistencia 1072» 
peao 142, color blanco de hueso, testura muy fina, olor 
fuerte: á sándalo vidriosa, rompe en astilla corta. E l Sandar 
na que también llaman Lavaan, dá por incisión una resina 
blanca dura y  muy olorosa, que usan en algunas iglesias en 
lugar de incienso, '

Sandocsandoc, arbolito: (se conoce por lengua de Ba
ca) con las cenizas de esta planta y el fruto del Aroma es,
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hace muy buena tinta: las hojas calcinadas y pulverizadas 
aprovechan en el mal de piedra; se toman en caldo ú otro 
líquido.

S angdigequit, planta: su raiz sirve para cáusticos: di
cen que aplicada por un rato de cuando en cuando destru
ye las beTrugas: y que un cocimiento de ella con. otro tanto 
de malvas cura la sarna por medio de baños ó friegas.

S anííunaí, planta: sn tallo pajizo sirve pata hacer som
breros y petacas finas.

Santoi-, árbol: el de Bataan sirve para muebles; elas
ticidad 2 —3, resistencia 1456, peso 118, color pardo claro 
con manchas oscuras, testura sólida, fibrosa, rompe en as
tilla corta. El de la isla de Negros sirve para harigues; elas-, 
ticidad 2— 3, resistencia 1088, peso 194. El de Pangasi- 
nan; elasticidad 2, resistencia 1115, peso 125— S, color ro
jo tostado, manchas mas claras, testura sólida, poros mar
cados, vidriosa, rompe en astilla larga. E l fruto del Santol 
es comible y con él se hace un dulce muy bueno: su ma
dera en general tiene un olor suavísimo como la del Enebro.

Sapinit, planta: su fruta tiene mediano gusto y es de 
color rojo parecido á las frambuesas.

Sapihsapin, planta: e l cocimiento de sus raíces y ho
jas es remedio eficaz para los que padecen gonorrea; un 
emplasto de las hojas cocidas aplicado debajo del ombligo, 
produce efectos diuréticos. . . ■

S iavo, árbol de la provincia de Leyte: sirve para eftl-' 
barcaciones; elasticidad 2— 7, resistencia 865.

S íbato, planta; su raiz es cáustica y se usa como si-' 
napismo; de la planta cocida se hace ensalada y tiene un 
gusto parecido íi la acelga: se dice que este alimento hace 
fecundas á las mugeres: hay otra de la misma especie d is - ' 
tinguida con el nombre' de grama que sirve para1 el tinte 
color púrpura. . 1 • 1

6

Biblioteca Nacional de España



- 8 £ -
Sibucao, aTbol: su madera sirve en las Visayas en lu

gar de hierro para clavazón de las embarcaciones, porque 
la tienen por incorruptible; también produce esta madera 
un tinte encarnado: cuando se recibe algún golpe 6 herida 
es muy átil tomar algunas tazas de la decoccion de este le
ño, y aun sin esta causa es bueno tomarla de tiempo en 
tiempo porque es diurética.

Sincam as 6 Hin camas, plaDta: su raíz es parecida á 
cierta clase de navos de España, so coiné cruda ó cocida 
como eBte: el agua donde se ha lavado esta raíz es reme
dio para las cataratas de los ojos de los caballos.

S intohis ó N aranjitas, árbol: es de las naranjas mas 
apreciadas para comer,

SmuiiELA ó  S ir u h e lo , árbol: su fruto es astringente 
y útil en la disenteria; la nuez de la fruta se tiene por ve
nenosa: su madera es buena para muchos usos, y prende 
fácilmente por tallo. .
, Sólita, árbol de la provincia de Nueva Ecija: sirve pa
ra tonelería; elasticidad 3— 6, resistencia 482, peso 105, 
color amarillo de canario, testura estoposa, sin olor, poros 
marcados, rompe en astilla larga.

Sorosouo ó lengua de P eruo, planta: es muy eficaz 
para curar loa clavos y el mal de oídos; para esto ea asa 
una hoja entre el rescoldo y so echa el zumo en el clavo 
íi oído con una plumita; los filipinos emborrachan con esta 
planta á los peces,

Soting, planta: sus hojas aun cuando estén secas, cu
ran los empeines por medio de la frotación; mas si estos 
son crónicos es bueno purgarse ó bañarse antes,

Subsuban, planta: se usa en la medicina contra Iob 
males de la  vejiga é hidropesía.

S ugad daga, árbol de la provincia de la Laguna: elas
ticidad 1— 7, resistencia 1200, peso 126— 5, color pardo
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ceniciento claro algo amarilloso, testura estoposa, poros 
muy marcados, vidriosa, rompe á tronco,

S ugunda, (orégano) planta: es de un olor agradable y 
se usa en la medicina.

S uha, árbol: su fruta es muy ácida y no comible; hay 
otro de fruto mas pequeño y oloroso que se usa en loa ba
ños y le dan el nombre de Calobot.

S ungos, árbol de la provincia de Bulacan: sirve para 
tirantes y durmientes; elasticidad 1— 1, resistencia 1712, 
peso 2 3 5 —5 , cplor morado, testura suave, fibrosa, con 
olor á cuero curtido, poros notables, rompe á tronco y 
por hilos. .

T abigni , árbol de la isla de N egros: sirve para hari- 
gues y otras piezas de casas; elasticidad 2— 5 , resisten
cia 800, peso 109, color encarnado; la madera ó la corte
za en infusión, dan un color rojo á el agua; el baño tibio 
del cocimiento de su fruto, es bueno para curar humores 
sifilíticos; este es astringente: con las semillas marcadas y 
un poco de alcaparrosa se forma una buena tinta; en Visa- 
yas obtienen sal quemando éste y otros árboles playeros, 
rociándolos sin cesar mientras arden con agua del mar, y 
haciendo evaporar en ellas la lejía de las eenizas, hasta 
que obtienen una sal dura que usan en sus alimento®.

T abog, árbol: sirve para pilares de las casas.
T aclang anac, árbol de la provincia de Bataan: sir

ve para pisos de casas; elasticidad 1— 8, resistencia 1012, 
peso 187 , color rojo claro, testura sólida, vidriosa, sin 
■olor, rompe en astilla corta. El jugo del talang es pajizo 
y dá un color amarillo muy hermoso, dejándole endure
cer y despues desliéndole en agua ú aguardiente; e3ta com
posiciones combustible.

T acouangan, arbolito: sus flores son grandes, encar
nadas, ó medio moradas, y de una preciosa vista, su ín-
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fusión es contra pasmo; con la misma infusión se tiñe 
el papel de morado y el cordobán de uu negro bajo.

T adiang, árbol: su fruta cocida en agua produce un 
color verde bajo; las pepitas molidas y cocidas dan el mis
mo verde mas subido.

T agalhí, planta: su raiz sirva para curar heridas,
T acjtjaC) planta de S pies de elevación y 2 pulgadas 

de gruesa en el tronco: su raiz es olorosa y sirve en la me
dicina: su cocimiento la usan los filipinos para mejor ma
cerar la yesca que sacan del Pugahan.

T aüiiivalai , arbusto: sus raíces tienen un olor agra
dable, como el del alcanfor; el cocimiento de ellas en be
bida causa aborto.

T a g l t il a y , árbol de la provincia de Mindoro: sirve 
para pisoa de casas; elasticidad 2— 3 , resistencia 10,008, 
peso 2 1 0 , color eeniciento claro, sin veta , testura sólida 
y áspera, vidriosa, rompe á tronco y por hilos.

T agulimao, planta: se emplea en la medicina como 
refrigerante. '

T a h í l ,  Tabú yo ó M o r a l de t in t e ,  ai-bol: del tron
co se obtiene un color amarillo muy bueno: su cqrazon es 
hermoso para bastones de mano.

T ainoan d a g a , planta: de esta planta se saca una sal 
que quita de la ropa las manchas de hierro y tin ta .. .

T alactalac, árbol de la provincia de la Laguna: elas
ticidad 1— 3, resistencia 1216, peso 173— 5, color blanco, 
testura sólida, poros casi imperceptibles, fibrosa, rompe 
en astilla larga.

T alamponai, planta; sus hojas sirven para curar loa 
cancros, los tumores de los pechos de las mugeres y las 
almorranas, las píldoras hechas de esta planta, tomadas 
interiormente y las hojas remojadas en agua caliente y 
aplicadas entre dos telas á los tumores escirrosos, tienen
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mucha virtud y suplen por la cicuta: para preparar las 
píldoras, se toma el ancho de una pieza de dos reales de 
la hoja fresca, y se machaca una taza de loza con un pa
lito; para tragarlas con más facilidad se ponen en una cu
charada de agua , cuidando de no mascar la hoja, ni to
mar por la primera vez mas cantidad que la dicha, ó sea 
la de ocho granos, pudiendo despues, si no se siente nove
dad , aumentar paulatinamente la dosis hasta que ee note 
alivio; uo deben nsar de esta medicina las embarazadas.

T alisay, árbol de la isla de Negros: sirve para tabla
zón; elasticidad 2 —4 , resistencia 900, Produce almendras 
y de ellas se puede sacar aceite de las mismas propieda
des que el de la almendra europea; con el cocimiento de 
la corteza, se pintan telas de negro, se tiñen primero con 
¿1> despues se meten, en cocimiento de la corteza del gua
yabo y últimamente se revuelven' por unos días en lodo, 
pero este tinte no es muy bueno: con el jugo de las hojas 
tiernas y el aceite de las almendras se hace un ungüen
to bueno para curar la lepra y otras afecciones cu
táneas.

T amahilan, planta: sus raíces sirven para teñir de 
amarillo.

T amayoan j  árbol de la provincia de la Laguna ; elas
ticidad 1— 1 , resistencia 1264, peso 169, color rojo en
cendido, tostado y blanco sucio , poros muy marcados, 
testura sólida, olor fuerte y agradable, fibrosa, rompe 
én astilla corta. También se produce én Tayabas , sirve 
para hariguesde casas; elasticidad 1 —4, resistencia 1456, 
peso 196 , color manchado de morado y blanco , testura 
sólida, poros casi imperceptibles, sin olor, fibrosa, rompe 
á tronco.

T ambábulud, árbol de la provincia de Leyte: sirve 
para durmientes; elasticidad 2 — 5, resistencia 896. ’
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Taaibaljza , arbusto: sus semillas ton purgantes en 

número de dos y  aun una sola obra en algunos; se Lace 
uso de la raíz y  semillas en la cólera pleuritis, y en la  
morbo ha tenido buen éxito. H é aqui el modo de usarla. 
Póngase en cantidad de dos adarmes de peso, 6 sea el peso 
de un real de p lata, de pepita de san Ignacio, ó Caba
longa con dos reáles de peso de raspadura de la raiz ó  
palo del Manungal, en infusión , en una botella de aguar
diente fuerte y  dése al enfermo una copita, ó óchese 
una cucharada en una taza de té: repítase esta operacion 
por varias veces, con algún intervalo.

T ampoí, árbol, su fruto tiene un poco de gusto y olor 
á rosa.

T an- ao, árbol: sus flores son de un encarnado her
moso, la corteza es muy tenaz y se pueden hacer cuer
das.do ella , los cogollos y hojas tiernas se comen cocidas; 
dicen que se cura la sarna con lavarla con la decoccion 
de estas hojas y aplicar las mismas hoja3 cocidas.

T angal, Arbol de la provincia de Tayaba3: sirve para 
quillas de embarcaciones; elasticidad 1— 4 ,  resisten
cia 928, peso 244 , color rojo claro, con algunas manchas 
blancas, testura muy sólida, poros imperceptibles, sin 
olor, fibrosa, rompe en astilla larga; su fruta llega á veces 
hasta dos pies de largo: la corteza dá un tinte encarnado* 
qub también puede servir para la pintura: el uso princi
pal que se hace de esta corteza es echarla en el licor que 
se saca de los cocos y otras especies de palmas que lla
man tuba, para darle fortaleza: podría usarse asimismo 
para curtir pieles.

T angían tangán, planta: de sus semillas se saca muy 
buen aceite purgante que llaman aceite de Ricino; este  
aceite, íi mas de la purgante, los filipinos le atribuyen vir
tudes de curar fiebres malignas con fricciones ¡ y también
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la hidropesía, y de matar las lombrices aun las llamadas 
solitarias: sus hojas cocidas cou leche favorecen la supu
ración de los diviesos: es asimismo eficaz para curar lla
gas antiguas aunque estén corruptas. En la hinchazón de 
las piernas se aplican las hojas untadas cou aceite de ajon
jolí , y  se logra alivio por medio del sudor que causa esta 
cataplasma. ■

T angilí , árbol de la provincia d« Tayabas: sirve para 
tablazones y pisos; elasticidad 2 ,  resistencia 1 0 32 , pe
so 1 5 2 , color rojo con vetas blanquizcas, testura sólida, 
poros poco perceptibles, sin olor, fibrosa, rompo á tronco. 
Los filipinos hacen canoas de este árbol.

T angisan, árbol de la provincia de Nueva E cija : sir
ve para marcos de edificios; elasticidad 1— 4, resisten
cia 1 2 3 2 , peso 197 , color ceniciento con vetas rojizas, 
testura sólida, poros marcadoB, sin olor, rompe en astilla 
larga.

T anglad, planta: el agua de sus hojaB cocidas tienen 
un olor muy aromático, y sirve para baños : hay quien las 
usa en los guisados en lugar de peregil: el cocimiento de 
su raiz y hojas, bebido es muy eficaz para los que padecen 
do dificultad en la orina.

T arambulo , planta: resuelve los tumores aplicándole 
á la parte afectada: dicen que se alivia el dolor de mue
las echando las semillas sobre brasas y recibiendo el humo 
por an embudo de papel*

T ayomtaíom , planta, ( lengua de llocos ): sirve para 
teñir de azu l, cociendo ó  poniendo en infusión b u s  hojas 
por dos dias, pero en ambos casos se le  echa un poco de 
cal para templarla.

T uíig , árbol: su corteza hervida en lejía produce un 
encarnado bueno aunque débil: cortando por la tarde una 
raíz gruesa, y puesta alli una-vasija para recibir el agua
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que destila, por la mañana se encuentra la vasija con 3 ó 4 
botellas de líquido muy bueno para beber: con la corteza 
de este árbol ( que es una especie de higuera ) se puede 
hacer cuerdas por ser muy fuerte: la leche que destila ha
ciéndole incisiones sirve para cuajar las demás leches. * 
Creen loa filipinos que un ensarto de los higos de este ár
bol puesto al cuello de una inuger á quien se la hayan en
durecido los pechos por habérsele muerto la criatura que 
criaba, ó por otro accidente , se los ablanda.

' T iobí, planta: de su fruta se saca una harina buena 
para comer, y que dan ó los convalecientes y enfermizos.

T ici.a : árbol: sus hojas sirven para teñir de encarna
do : la goma que despide el árbol se usa eu gárgaras para 
curar las llagas de la boca: su tronco es estraordinaria- 
mente corpulento, y su madera incorruptible, por lo que 
la emplean cn lá construcción de embarcaciones y casas, .

l ’iGuisxiGüis, arbolito: tanto la corteza como la raíz 
en infusión fria, son eecelentes en las fiebres de mal ca
rácter, porque son un poderoso antiséptico ; también se 
toma el cocimiento de la raiz en lugar de quina; asimis
mo se usa para curar la gota, y algunos hacen vasijas de 
su madera y echan en ellas agua ó vino , que á los pocos 
minutos se pone amárgo, y sirve á los estómagos débiles 
de iónico. . .

T i j a  , árbol de la provincia de L eyte: sirve pará sini- 
pites; elasticidad 1— 2 , resistencia 1880.

T im bangan , planta: se usa en la m edicina,
' T imbang-ang , planta: su raíz es medicinal para las 

indiposLciones de estómago y vientre, para cólicos flato
lentos c indigestiones; no hay mas que mascar la corteza 
de la raiz.

T im sim , p lan ta:es muy diurética.
T íngalo , árbol: el de Cavite sirve para muebles y
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otras construcciones; elasticidad 2 , resistencia 1072 , pe
so 2 30—5 ,  color rojo tostado , y llega hastu oscuro, algu
nas listas mas fuertes, testura muy sólida, vidriosa, rom
pe en astilla corta. El de Bataan tiene la misma aplica
ción; elasticidad 1— 7 , resistencia 1872 , peso 237 , color 
rojo tostado que llegaá ser oscuro, algunas vetas mas fuer
tes , testura muy fin a , fibrosa, rompe en astilla corta. El 
de Pangasinan tiene los mismos caracteres esterioTes y la 
propia aplicación; elasticidad 1— 5 , resistencia 1626, pe
so 245. También lo producen las provincias de1 Misamis, 
Bulacan y Mindoro, en todo iguales al de los anteriores á 
escepcion de una pequeña diferencia en la elasticidad j re
sistencia y peso. El Tíndalo en lo general tiene 12 pies do 
longitud y 38 á 40 pulgadas de bogeo: un trozo de 4 varas 
de largo, 13 pulgadas de ancho y 11 de grueso, vale co
munmente 4 pesos.

T itio, planta: de sus hojas ae hacew esteras, llama
das bangcoan, pero son frias y dañosas al cuerpo. ■

T ocan  calo , árbol ríe la provincia de Tayabas: sir
ve para tirantes; elasticidad 1— 8 , resistencia 1440, pe
so 229.

T o lo  tabaco , árbol de la isla de Negros: para ma
teriales de casas; elasticidad 2— 7 , resistencia 6 72 , pe
so 143.

T okdoNj árbol de la provincia de Oavite: sirve para 
harigúes de casas; elasticidad 1— 5 , resistencia 1408, 
peso 2 5 6 , color rojo tostado con vetas blancas, testu
ra sólida, fibrosa, sin olor, rompe en astilla corta.

T oqui , planta: su' raiz que crece hasta cinco ó mas 
pulgadas de grueso, se como frita ó cocida.

T r e s  p u n t a s , arbolito: sus hojas machacadas) coii 
aceite de ajonjolí y aplicadas á la hinchazón de loa- tes
tículos y piernas, producen buenos resultados.
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T uba, arbolito: de las semillas se estrae un aceite, algo 
encarnado en gran cantidad , muy bueno para el alum
brado; en igual porcion dura mas que el de coco; la plan
ta os venenosa, pero se usan sus hojas ó el jugo de ellas 
para curar llagas, se usa asimismo como mordiente para 
los colores azul y encam ado, metiendo las madejas ó  te
las en un cocimiento que se hace con las hojas; el carbón 
de su madera es tan fino que bien molido y pasado por 
tamiz, sin mas beneficio, equivale al que llaman negro 
humo ó humo de imprenta; dos piñones de la fruta crudos 
ó tostados hacen efectos de purga; si cata obrase con dema
sía, no hay mas que lavarse las manos con agua fria; para 
disminuir la virtud de estas pepitas, se les quita el corazon*

T u e , árb ol: el cocimiento de su corteza sirve para 
afirmar el tinte azul.

T ugas, árbol de la isla de Negros: sirve para hari
gues y otras piezas de casas; elasticidad 2 ,  resisten
cia 1686, peso 243— 5.

T u lo ,  árbol de la provincia de L eyte: sirve para so
leras y tablas de piso; elasticidad 6 , resistencia 496.

T umhong asong hapai , arbusto: tomando dos drac- 
mas de polvos de su raiz en infusión, se sienten los efec
tos de una purga suave; cura las diarreas y fiebres inter
mitentes; el mismo polvo aplicado esteriormente detiene 
los progresos de'la gangrena.

T unog, árbol de la isla de Negros: sirve para ta 
blones; elasticidad 1— 3, resistencia 880, peso 181.

Tunqug, árbol de la misma provincia: sirve parat ta
blas; elasticidad 1—7 , resistencia 1524, peso 180.

T uog, árbol de la provincia de Leyte : sirve para fon
dos de embarcaciones; elasticidad 3, resistencia 932.

V aritas de D avid, planta; sus flores son grandes y 
hermosas.
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V a v a l i s i n  ó K s c ü b a  l a r g a  planta: sus raíces, ta

llos ú hojas tiernas, son un equivalente al sen.
U bi , planta: su raíz es morada, de un pie do diáme

tro y bastante buena para comer cocida.
V ita g , árbol de la provincia de Nueva Ecija: sirve 

para bastidores; elasticidad 1 , resistencia. 992, peso 149, 
color rosado muy claro, testura sólida,poros menudos, sin 
olor, fibrosa, rompe á tronco.

V lta n q h o l, árbol de Nueva E cija: sirve para pisos 
de casas; elasticidad 1— 6, resistencia 1312, peso 151— 5, 
color rojo claro, testura sólida, poros marcados, sin olor, 
fibrosa, rompe en astilla corta. También lo produce la pro
vincia de Leyte que sirve para ligazones; elasticidad l-!j, 
resistencia 1064, .

V i x a n g o l  b l a n c o  , árbol de la provincia de Bula- 
can : sirve para toda clase de construcción; elasticidad 2, 
resistencia 1024, peso 150— 5, color blanco rosado , veta 
menuda algo cenicienta, poros marcados , fibrosa, sin olor, 
Tompe en astilla larga. En la misma provincia se encuen
tra el vitangol colorado, tiene !a misma aplicación; elasti
cidad 2, resistencia 1264, peso 177— 5, color morado, tes- 
tura suave, fibrosa, poros ligeramente marcados, sin olor, 
rompe en astilla larga.

Y  a c a l ,  árbol de la provincia de Bataan: sirve para 
piezas de muelles; elasticidad 1— £, resistencia 1936 , pe
so 270, color amarillo terroso pardusco, testura sólida, fi
na al tacto, rompe por hilos y á tronco. E l de Pangasinan 
sirve para piezas y pilares de edificios; elasticidad 2, resis
tencia 1232, peso 249— 5, color amarillo tostado, testura 
suave, fibrosa, poros imperceptibles, sin olor, rompe en as
tilla larga. E l de Nueva Ecija para muebles; elastici
dad 2, resistencia 2016, peso 233— 5. El de Bulacan para 
tirantes y durmientes; elasticidad 1— 1, resistencia 2464,
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peso 231, color amarillo tostado, testura suave, fibrosa, 
poras imperceptibles, sin olor, rompe en astilla larga.

YambáNj árbol de la provincia de Pangasinan: sirve 
para arboladura de buques; elasticidad 1— 8 , resisten
cia 1568, peso 18(5, color pardo como de tabaco, testura 
sólida, poros ligeramente marcados, fibrosa, rompe á hilos-

Y ati 6 T eca, árbol de la isla de Negros: sirve para 
tablas; elasticidad 1— i,  resistencia 1260, peso 215.

Y erva mora, planta conocida por la raiz demora: por 
tener un olor aromático, se pone entre la ropa y los Kbros 
como preservativo contra la polilla.

Y imo, planta: (es el betel ó buyo) se encarama sobre 
estacas ó  sobre enrejados como parra; lo hay con el nom
bre de anís por su olor aromático.

Y lí, árbol de la provincia de Nueva Ecija: sirve para 
tonelería; elasticidad 2— 3, resistencia 1296, peso 167, co
lor pardo ceniciento, teatura sólida, poros marcados, fibro
sa, sin olor, rompe en astilla corta.

Y kdang, árbol de la provincia de Leyte: sirve para 
durmientes de casas; elasticidad 1— 5, resistencia 1516.

Y p il, árbol: el de Misamis sirve para harigues de ca
sas; elasticidad 1— 2, resistencia 1824, peso 225— 5, color 
pardo rojizo con pinta menuda mas oscura,, olor grato, tés- 
tura sólida y áspera, rompe en astilla corta. El de la isla de 
Negros sirve para harigues y otras piezas de casas; elasti
cidad 1, resistencia 1616, peso 216. También lo producen 
las provincias de Mindoro y Lcytc.

Y s-isí arbolito: sus hojas son tan ásperas que los car
pinteros pulen con ellas la madera como con lija.

Zatote neoiío, árbol: su fruta, que es negra por den
tro, es comible; pero como es desabrida se le pone azúcar 
ó vino generoso para darle buen sabor.
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ESTADO DE LA S  IS LA S  F IL IP IN A S

EN 184*.

dar principio á este capítulo anuncio desde luego que 
no voy á dar una minuciosa descripción de los procedi
mientos que estos isleños ponen en obra para la siembra v 
beneficio de los ['reductos de su tierra 111 á examinar los 
vicios de que adolezcan. Hablare lo menos que pueda de 
ostas cosaS) porque mi propósito es tratar la materia bajo 
un punto de vista económico-político.

No es fácil adquirir nociones exactas de la propiedad 
de las tierras por la lectura do las leye3 de Indias y orde
nanzas vigentes, H é aqui cuatro artículos de estas.

44. Y  porque de los préstamos que. refiere el capítulo, 
antecedente resultan muchos vicios y usuras, especialmen
te cuando los acreedores reciben como en prenda las tier
ras de sus deudores por menos de la, cantidad del justo.pre- 
rio, utilizando con el usufruto de ellas hasta que se verifi
que la paga, se declaran por nulos estos contratos, y se man
da, que si los alcaldes mayores no los permitan y cas ti- 
guen á los contratantes con el perdimiento de la cosa pre-
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ñada ó empeñada, y con la pena del cuatro tanto, pues 
aunque ae suelen defender por contratos de retrovendendi 
se deben considerar por usurarios como desde ahora se de
clara, respecto á que se presta el dinero con la obligación 
de devolver la misma cantidad, llevando en el intermedio, 
que suele ser por espacio de muchos años el usufruto de 
las dichas tierras, siendo eonstante por la esperieneia, que 
dichos contratos son la ruina de los indios; que por to
mar la cantidad que se les presta, no atienden h el daño de 
privarse de las tierras, ni á la dificultad de cobrarlas por 
falta de dinero para pagar lo que les prestaren, por cuya 
causa se perpetúan las tierras en poder de los acreedores, 
que frecuentemente son los Mestizos, de que se orijinan 
muchos pleitos, que tienen su principio de la codicia de 
unos y de la inacción ó desidia de otros, en perjuicio de 
sus sucesores, siendo prohibido ú los indios la venta de sus 
tierras sin la circunstancia de la ley 27, tít. 1, lib, 6, y  no 
pudiendo darles por via de préstamo mas de cinco pesos, 
como estaba prevenido por ordenanza, y queda dicho en el 
capítulo antecedente.

53. Se declara por comunal el territorio de las reduc
ciones y pueblos de indios, á los cuales, desde su funda
ción ó erección se lea señalaron las tierras necesarias, con
forme á la ley 8, tít. 3, lib. 6 de la Reeopilacion de Indias, 
y por consiguiente se declara, que los dichos no deben pa
gar terrazgos ni pensión alguna por las tierras que estu 
vieren dentro de los términos de cada pueblo, por ser la 
voluntad de S. M ., que los referidos indios y sus co
munidades tengan las tierras que el Rey Nuestro señor 
(como dueño de ellas) ley 14, tít. 12, libro 4 de Indias les 
ha concedido para que se empleen en sus sementeras y  la
branzas, como se manda en las leyes 21 y 23, tít. 1, lib. 6, 
y en la 1-i, tít, 12, lib. 4, sin que las puedan vender, sino

—  2 _
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(ion licencia, información de utilidad c intervención de los 
fiscales de S. M. como lo previene la ley 27 del referido 
t ít  1, lib. 6, la 36 t í t  18, lib. 2, y la 16 tít. 12 lib. 4. Y  si 
algunos particulares españoles ó mestizos, ó' alguna comu
nidad eclesiástica ó secular alegaren derecho á las referi
das tierras, lo harán constar dentro de un breve término, 
para que sacando testimonio de los títulos, los remíta el 
alcalde á esta Real Audiencia, donde se dará la providen
cia que convenga, como igualmente se ejecutará por la 
omision ó falta de presentar los títulos, en el término que 
por el ju e i de la provincia se le señalare hasta que se de
termine por la Real Audiencia sobre su legitimidad y jus
ticia, pues siendo eonstante que el real ánimo de S. M. 
no es ni ha sido vender ni repartir tierra en perjuicio de 
los indios y ’dc sus reducciones, y que por el contrario so 

.previene en las leyes 7, 9, 17 y 18, tít. 12, lib. 4, que las da
das en agravio y perjuicio de dichos indios, se vuelvan á 
quien por derecho pertenecen; que se les dejen tierras 
abundantemente, y que no se admita composieion en las 
que hubieren sido de dichos iridios, ha lugar á la presunción 
de título vicioso é inju9to en la adquisición de dichas tierras, 
y mas cuando por la ley 30, tít. 1, lib. 6, debe suceder el 
rey ó los pueblos en las tierras de los indios que mueren 
sin herederos, y por la ley 10, tít. 12, lib. 4, se prohíbe, 
que las repartidas á descubridores ó pobladores, se vendan 
á comunidades ó personas eclesiásticas, pena de-que las 
hayan perdido y  pierdan, y puedan repartir á otros. Por lo 
que se manda á los alcaldes mayores y justicias de estas is
las, pena de ser -severesísimamentc castigados, que apli
quen todo su celo, y cuidando al cumplimiento de este ca
pítulo, haciéndolo publicar por bando, por lo mucho que 
importa al Estado el que todos los indios tengan en sus 
pueblos las tierras, que conviene y necesitan, dando cuen
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ta individual y clara, de los pueblos que no las tienen 
para que el superior gobierno provea de remedio á este 
daño, adjudicándoles las de los particulares dueños, y  re
sarciendo en el modo posible el perjuicio que resultare á 
los que las poseen con justo título, con lo dema3 que se
gún los casos y circunstancias fuere conforme ó derecho. 
Y . porque á mas de las tierras, que deben tener los indios 
particulares, conviene mucho que haya tierras del común 
de cada pueblo, para que se trabajen y beneficien por to
dos, se inunda que los alcaldes mayores señalen a los pue
blos, que no tuvieren tierras de comunidad, las que per
mitieren las circunstancias de los terrenos, celando que 
se dejen de labrar ningún a ñ o , y que su producto se in
corpore con los fondos de la caja de comunidad para que de 
este modo haya con que componer los caminos, hacer cal
zadas y puentes, y reparar las casas reales, y demás obras 
necesarias sin tanto gravamen de los indios.

71. Para fomento del comercio, y común ntilidad de 
las islas, cuyas riquezas consisten en la abundancia de 
frutos, es muy importante el cultivo, y 'beneficio de los 
que respectivamente producen las provincias, y el que por 
los medios, que sean posibles, se obligue á los naturales 
ó que hagan plantíos de árboles útiles, y proporcionados 
á los climas, señalando los que cada pueblo debe tener, y 
castigando á los que no cultivaren los que se les hayan 
repartido; á que siembren trigo, arroz, m aíz, legumbres, 
algodon, pimienta, etc., según lo permitiere la diversidad 
de los terrenos; á que mantengan toda especie de ganados 
á proporcion del pais; á que tengan árboles frutales, huer
tas y corrales en súa casas, y el indio que m enos, tenga 
docc gallinas, un gallo, y una lechona de vientre, espe
cialmente en estas provincias inmediatas, que abastecen á 
esta ciudad; á que beneficien en las.mismas, y sobre todo
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á que aumenten las fábricas de tegidos, y de jarcias, co
mo cosas tan útiles al Estado, bien común da l^s islas, y 
particular de las Indias, para cuyo logro es necesario des
torrar de estos su perjudicial ociosidad, origen do los de
más-vicios, que los dominan, persuadiéndoles con buen 
m odo, y en caso necesario con amenaza, que se apliquen 
á las labores, cultivos y trabajos arriba, dichos, por ceder 
todo en su utilidad y provecho espiritual y temporal, y ser 
conforme á la ley 21 tít. 1*° lib. 6 , por lo que se manda 
estrechamente á los alcaldes mayores, que publiquen ban
dos, con apercibimiento á los indios de que perderán 
las tierras, que dejasen de labrar por espacio de dos 
años, y se saearán al pregón, ó se adjudicarán al común, 
poniendo en ejecución esta pena, para castigo de la ocio
sidad.

73. Siendo tan notoriamente perjudicial, como lo es 
la vida oeiosa de los indios, de que se originan infinitos 
pecados, y escesos especialmente de incontinencia, y de 
hurtos debiendo ser coinpelidos á no estar ociosos, como 
lo previene la ley 21 t í t  1.a lib. 6 , se manda que los al
caldes mayores los obliguen por los medios que aean po
sibles , á que se ocupen en algún oficio, y en cultivar, 
labrar la tierra, liacer sementeras y plantíos de frutos 
útiles, criar ganados, y los demas, que queda dicho en el 
capítulo 71 de estas ordenanzas, encargando á los gobcr- 
nadorcilloa, que celen sobre estos puntos averiguando al 
tiempo jde la visita de la provincia, si asi lo ejecutan, y 
si todos los indios tienen las labores y plantas á que se 
les hubiere precisado por bando, y  para aplicar á los in
dios á un trabajo, que les es muy útil en lo espiritual 
y temporal, se declara, que los indios se apliquen al tra
bajo de obras públicas , ó reales de cada provincia por el
tiem po, que los alcaldes tuvieren por conveniente, que es

7
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conforme á la citada ley 21, y en que las tierras del pue

blo, que se dejaren de cultivar, plantar ó sembrar por es

pacio de un ano, las pierdan sus poseedores, y se adjudi

quen á otros indios, loa mas aplicados al trabajo, en pre

mio de su aplicación, y en castigo de los ociosos, lo que 

se conforma muy bien con la ley 11 t ít  12 lib. 4.

Lo que yo he sacado en claro y me ha confirmado el 

asesor de gobierno D. N, Corrales, os que el filipino no 

es verdadero propietario de la tierra sino dueño del usu- 

fruto, sin embargo el rey se la tiene cedida en tanto que 

la cultive, y este derecho es heredable y transmisible. En 

efecto cuando se vende una tierra, se vende el derecho 

de poseerla mientras se labre. El filipino no paga ninguna 

especie de imposición territorial. Hay algunos españoles 

propietario» verdaderos, y también varios conventos y ca

pellanías: pero estas tierras pagan al rey un diezmo. Lo 

que sucede sin embargo es que el diezmo es fijo y calcu

lado al tiempo de ceder la tierra valdía por lo cual viene 

este impuesto ó ser ca3Í nominal Hay ademas tierras co

munales ó destinadas á un pueblo para que su producto se 

invierta en obras públicas, escuelas etc. Cualquiera tiene 

derecho de tomar y desmontar una tierra valdía quedando 

Juego en posesion de su usufruto mientras 1a cultive. No 

puede haber leyes quemas que estas protejan la agricultu

ra, No obstante, la providencia de desposeer de su tierra a 

uno que la abandone, ni se ejecuta ni es fácil ejecutarla. 

Cuando se ofrece alguno para tomarla se presenta su due

ño 6 algún heredero; alegan mil falsedades, juran que van á 

labrarla y empiezan á ponerle cercos, hacen algún surco ú 

otra cosa semejante. En los arrabales de Iíigan en Iloco3 

hay unos campos escelentes y que no se han cultivado hace 

anos; varias veces han intentado hacer el despojo y siempre 

se han evadido. Estando yo allí, un español llamado Calvo
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quería 6 apoderarse de la tierra ó comprarla. Ni la que

rían entregar ni vender. Los herederos ó dueños del ter

reno presentaron con certificación firmada por la justicia 

de que habían empezado « labrarle, sin embargo nada ha

bia de positivo en esto. No sé en qué quedó despucs de 

mi saüda. Reina una opinion general de que en este país 

todo europeo que se dedica á la agricultura se arruina. 

Yo he conocido á varios engolfados en eatc género de es

peculación y ninguno me ha dicho que hubiese perdido su 

dinero; muy al contrario, á algunos lea va muy bien. He 

tratado de averiguar por qué han sido desgraciados algunos 

sugetos de que he oído hablar y he hallado siempre que 

en el mal éxito de sus empresas han tenido mucha parte su 

falta de conocimiento de agricultura y su mala maña para 

tratar con los naturales. Sin embargo, no hay duda de que 

es terrible faena la de tenerse que valer de gente holgaza

na y viciosa ú quienes no sujetan ni las leyes del pais ni 

eus necesidades. El trabajo de tener siempre que estar 

adelantando pequeñas cantidades, y cuidando de quo no 

se abandonen las laborea y no se roben las mieses, es in

menso. Asi el dueño de una gran hacienda no tiene mas 

remedio que darla en arrendamiento n un moderado canon 

y no á uno solo sino á una multitud de pequeños arren

datarios, que alli llaman inquilinos. En la de San Juan de 

Dios situada en el distrito de Balínag se cuentan sobre 

mil de esto» con los cualeá es preciso estaren cuenta y no 

llegan entre todos íi cultivar dos mil quiñones de tierra. 

En el estado actual de cosas , el poner en actividad una 

gran hacienda como sucede en América ó en la India me 

parece obra impracticable: lo cual no es poca desgracia 

porque es constante que los grandes capitales se conten

tan con mas corto beneficio que los pequeños; que las la

bores en escala mayor permiten al especulador gastar en
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caminos, canales, presas, tonques y máquinas perfeccio

nadas, que aunque ocasionan desembolsos, reducen en de

finitiva el valor de los frutos de la tierra y los sacan de 

mejor calidad, de cuyos adelantos nace naturalmente el au

mento de la esportacion y de los pedidos. Loa añileros no 

fabrican por lo general mas de 8 á 10 quintales y hay in

finitos que solo hacen dos 6 uno ¿cómo podrá un hombre 

semejante construir un buen tanque de piedra, pagar un 

hábil maestro y estar al nivel de los descubrimientos 

del arte ? ¿Cómo podrá un cosechero que elabora cien 

quintales ó quizás veinte de azúcar, levantar un molino 

hidráulico ó de vapor con sus cocinas correspondientes? 

Lo que resulta de esto, es que todo se fabrica en pe

queño, sin conocimiento, con -malísimos instrumentos 

de todo lo cual provienen la poca igualdad, de en

carecimiento, la mala calidad y el descrédito del gé

nero- Sin embargo, por las razones ya referidas es muy 

difícil, sino imposible el que un especulador español 

ó filipino aunque posea los mayores conocimientos y capi

tales, acometa y salga bien de una gran empresa agrícola. 

Hé aqui lo que acerca de este particular dijo D. Tomás 

de Comin.

“Como el indio filipino, á pesar de lo apático de su ín

dole general, ansia con estremo por estender su propiedad 

territorial, y por otra parte mira con ceño y aun-con cieTto 

grado de recelo la fundación de haciendas españolas en su 

vecindad, apenas advierte que se trata de amojonar y abrir 

terrenos nuevos con este objeto, cuando luego se resuelve 

á poner por obra cuantos artificios le sugiere su malicia, y 

á suscitar cuantos impedimentos puede, para estorbar la 

pacífica posesion á que se cree con derecho el nuevo acen- 

dero; y como quiera que los títulos que alega aquel en su 

propio favor, mas bien suelen apoyarse en las tradicciones
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de loe ancianos de su comarca, que en instrumentos lega* m 

les depositarlos en el archivo del pueblo respectivo, y que 

los tales ancianos facilmento se aúnan y conciertan para 

arrojar de allí al propietario español; éste se aburre y se 

aviene á composiciones ó transaciones que la son gravosas 

ó bien abandona del todo sus proyectos, por lio sostener 

litigios tan molestos, y cn que con frecuencia se muestran 

parte los defensores de los indios, que lo son los fiscales 

de lo civil y criminal.

Pero lo mal doloroso es, que aun cn los casos en que 

los indios logran que le sean definitivamente adjudicadas 

las tierras cn disputa, lo que sucede es, que el español, 

que se hallaba dispuesto á dedicarse con empeño á su 

cultivo, queda despojado de ellas, y aquellos no las des

montan, ni dan cumplimiento d ninguna de las condicio

nes que espresa el artículo 61 de las ordenanzas de inten

dentes, tratando de los terrenos do privado dominio; causa 

como se ve mas que suficiente para que á su vez sean lan

zados ellos mismos ; y para que volviendo de nuevo las 

tierras á entrar en la clase de realengas, puedan ser le

galmente distribuidas á manos mas laboriosas/Esto últi

mo, sin embargo, ni llega jamás á practicarse, ni dejaría 

la sagaeidad del indio de hallar suterfugios y medios de 

eludir el- efecto del referido artículo en caso necesario; 

contando principalmente con la escesiva propensión ú su 

favor que se nota por lo común en loa tribunales supe

riores , de acuerdo acaso con el espíritu de nuestra legis

lación, que equivocando la falta de ilustración eou la sen

cillez é inocencia, ha querido equiparar los delitos en que 

incurren frecuentemente los indios, eon las ligerezas y 

estravíos que se notan en la infancia y adolescencia del 

hombre nacido en sociedades menos rudas. ’

De cualquiera manera que suceda es indispensable tra-
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tar de vencer obstáculos de tan grave trascendencia, si lian 

de ser llevadas adelante las miras de estcnder el cultivo y 

la perfección de los diferentes ramos de industria de estas 

islas. Debe esperarse, sin duda, que contribuya algún tan

to á disipar la desconfianza del indio la noticia de los 

nuevos y paternales desvelos del gobierno supremo por mi

norar sus males y entender que serón respetados en ade

lante sus derechos y abolidas probablemente las tasas y 

demas coartaciones que lo desalentaban. Por otra parte el 

ejemplo vivo, y el nuevo impulso que darán á las provin

cias las familias que, fiadas en la actual reforma de ideas y 

máximas gubernativas , se vayau radicando en ella, con

currirán igualmente á la aceleración de la cultura gene

ral; y creciendo las necesidades de los naturales, á la par 

que vayan comparando y conociendo de ccrca las como

didades que resultan de la presencia y propagación del hi

jo en sus pueblos, es consiguiente que crezca tambicn en

tre ellos el ahinco de hacerse con los medios de proporcio

narse iguales goces y conveniencias.

Mas al cabo bien so echa de ver, que variación tan sa

ludable iok> puede ser obra del tiempo ; y que mientras 

el gobierno se ciña al sistema meramente protector, los 

efectos han de ser necesariamente muy lentos. Siendo, 

pues, forzoso poner en acción resortes mas poderosos que 

los ordinarios, y'prescindir algún tanto de principios ge

nerales que hablan mas directamente con sociedades cons

tituidas do otra Buerte, ó por decirlo mejor, formadas de 

elementos muy diferentes; felizmente hallo indicados en 

las leyes mismas dos medios á un tiempo juntos y capaces 

de producir en esta populosa colonia mas que en otra al

guna, los resultados que se anhelan. Fundándose el legis

lador en la obligación común á todo súbdito de retribuir 

por la protección que se le dispensa, y dG cooperar al au-
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mentó del poder y opulencia del Estado, prescribe la ocio

sidad como delito, y señala el trabajo por deber; y bien que 

respiren humanidad loe reglamentos tocantes ¡á loa i u dios, 

manifestando la cordura con que fueron formados, todoa con- 

cuerdan y son dirijidos á este primario objeto; hallándose 

umversalmente autorizados en ellos los repartimientos de 

tierras, y los repartimientos de indios á justo jornal» para 

el desmonte de estas y su cultivo, y lu: aquí los dos me

dios insinuado?, de cuya entendida aplicación todo lo po

demos esperar.

El primero no puede ofrecer dificultad mayor, asi por

que abundan en todas las provincias los terrenos valdícs y 

realengos, como porque apenas habrá distrito en que no 

existan tierras de privado dominio completamente des

cuidadas y eriales, y de consiguiente susceptibles, como 

ya se ha dicho, de ser transferidas sin mns motivo ¡i manos 

de otro labrador, l ’ero sean do la naturaleza que fueren, 

en su adjudicación es de suma importancia proceder con 

uniformidad , consagrando de una manera irrevocable la 

solemnidad de tales cesiones. El público interés y la razón 

exijen que en Filipinas solo haya do diferirse en semejan

tes casos ó las reclamaciones justamente interpuestas, pre

sentadas que sean estas en tiempo hábil; y que despues 

de amojonar y pregonarse las nuevas heredades por las 

justicias respectivas, se prefije un término razonable y 

breve, espirado el cual, se desestime irremisiblemente cual

quiera instancia que se hiciese en el asunto de parte de 

los naturales; pues aun que esto parezca al pronto una 

vulneración directa de los derechos imprescriptibles de la 

propiedad, es menester tener presente que el interés indi

vidual en algunos ca3os, debe ser sacrificado á la general 

utilidad, y que la balanza de que 3e lisa tratándose del bien 

del Estado, ni es ni puede ser tan fina como la que sirvo
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para pesar oro. Ello es que de esta suerte se apresurarían 

muchos á formaT haciendas á quienes ha contenido hasta 

ahora el recelo de gastarse el dinero en pleitos; al paso 

que los naturales, acostumbrándose poco á poco á este ré

gimen, irían deponiendo la manía de suscitarlos, y des

aparecería de todo punto la antipatía y el ódio con que 

han solido mirarse por ellos las empresas agrieultoras de 

los españoles.

Pasando á la consideración del segundo medio de ace

lerar el fomento, el repartimiento de indios es fáeil de

mostrar igualmente que es de absoluta necesidad sea lle

vado' ó efecto en Filipinas con todo rigor lo que previenen 

las leyes en la materia, so pera de que de lo contrario sal

gan fallidas las esperanzas de los que desean la sólida fe

licidad de esta colonia.

No se está ciertamente ya en el caso de atenerse á la 

remoción de los estorbos ordinarios, ni de emplear como 

hasta aqui estimulantes indirectos para inclinar al indio al 

trabajo; es visto que no bastan ni amonestaciones ni el 

ofrecimiento de premios, ni aun los ventajosos partidos 

hechos por algunos hacenderos para sacar de su desidiosa 

indiféreneia ó la clase baja de estos naturales, á los ti- 

manas y caglianes ó plebeyos; porque satisfechos fácil

mente todos b u s  deseos, cifran s u  felicidad en el reposo, y 

su sumo bien cn el sueño. Debe tratarse si, de proeeder 

con energía y cierto grado de severidad, si se quieren pre

parar recursos permanentes, la radicaeion progresiva y rá

pida de nuestras familias y la creación de haciendas pro

porcionadas á la feracidad del suelo. En vano se haría la 

adjudicación de éstas á los nuevos propietarios si no se 

les dispensaban al mismo tiempo operarios y todas las fa

cilidades razonables para desmontar y cultivarlas; de á 

donde se sigue indispensablemente la necesidad de apelar
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al sistema de los repartimientos. Porque ¿qué otros pueden 

ser los operarios en un pais donde es tan corto el número 

de los blancos, si no lo son loa naturales ? si repugnando 

éstos el servicio personal , se negasen á trabajar á justo 

jornal, ¿que razón podrá impedimos entonces de compe

lerlos á que contribuyan por este medio á la prosperidad 

de la sociedad de que son miembros; en una palabra, al 

bien público? Si el soldado arrancado del seno paterno, 

vive cercado de peligros arrostrando continuamente la 

muerte por salvar el Estado, ¿qué mucho será que el iu- 

dio sude un poco y labre los campos por sustentarle y en

riquecerlo?

Ademas que sucede en Filipinas de muy distinta ma

nera que en las Américas ? en donde según se deduce de 

las mismas leyes , puede acotarse cierto número de indios 

por temporada, internándolos en las tierras muchos dias 

de camino y á gran distancia de sus hogares, ya cdii des

tino al cultivo, 6 ya sea para ocuparlos en los trabajos de 

las minas con tal que se cuide de su buen trato en las mar

chas , que se les mantenga y se les satisfaga cumplida su 

tarea el importe del jornal señalado por las justicias; por 

cuanto hallándose diseminada la poblacion y llenas do ha

bitantes las inmensas vegas y montes cultivables de la isla 

de Luzon con especialidad, lejos de ser necesarias seme

jantes violencias legales, pueden hacerse llevaderos y aun 

apetecibles los tales repartimientos, verificándose estos eii 

las inmediaciones de las heredades, alternando en el ser

vicio personal por días 6 semanas todos los tributarios de 

los pueblecillos circunvecinos, y trabajando, por decirlo 

asi, á las puertas de sus chozas y á ¡a vista de sus mu

geres é hijos.”

La mayor parte de la provincia de Bulacan está falta, 

de regadío: el mismo rio que pasa por la Cabecera siente
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mucho el flujo del mar y au agua es bastante salobre. Se 

empezó á hacer un canal para traer hácia esta ciudad el 

caudal del rio de Quingua , pero se abandonó, no sé por 

qué razón. La hacienda de Buena-vista quo contiene eer- 

ca de 7000 quiñones de tierra cultibable está atravesada 

por el rio de Angat y otros, sin embargo la mayor parte de 

ella está sin regadío, y solo se siembra el arroz en tiempo 

delaa lluvias, y lo mismo sucede con el añil y azúcar. Si se 

abriesen brazos y esteros, y se levantasen presas y norias 

esta hacienda pudiera ser un jardín y un gran estado. 

Ahora apenas vale á sus poseedores 6 ó 7000 pesos anua

les. Lo mismo sucede con todo lo demás de la provincia. 

Las norias pudieran hacerse en esta provincia como en to

das las demas á muy poco precio con arcaduces de caña y 

cuerdas de bejucos tiradas por un búfalo. También pudie

ra sacares agua de los canales por medio de los toscos me

dios hidráulicos empleados en Ejipto.

No he tenido tiempo ni ocasion de examinar los pun

tos mas á propósito para fábricas de regadío, pero como 

baja de los montes un gran volumen de agua que se lanza 

á la mar por innumerables rios, como es consiguiente en 

un pais en donde llueven sobre cien pulgadas al año en 

el espacio de euatro ó seis meses, se puede asegurar que 

apenas hay una llanura á la cual no sea posible propor

cionar riego haciendo presas y abriendo canales. En la 

provincia de llocos, en donde la poblacion ha aumentado 

mucho, y no sobran tierras, ya cuasi todos los pueblos se 

han procurado aguas de regadío por este medio. Los alcal

des de laa provincias son los que pudieran trabajar mucho 

en este ramo de fomento; pero el alcalde en Filipinas tie

ne que ocuparse en sua asuntos particulares mas que en 

los públicos.

El arado filipino se compone de un tronco curbo con
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una punta de hierro dirijido por un hombre con la mano 

y tirado por un búfalo.

Para aplastar los terrones antes de arar pasean por la 

tierra un búfalo que arrastra un cuadrado de uuos tres 

palmos, hecho de cafxa con púas clavadas en las mismas y 

con un "rail peso encima. ■

Para desmontar una tierra pegan fuego al campo para 

quemar los troncos y broza. Luego en la estación de las 

lluvias echan arroz á puñados, y despues de segarle caban 

la tierra, la apisonau y aran.

Para trillar el arroz le colocan en un especie de era y 

la hacen pisar por búfalos hasta separar la paja- Eata sir

ve para alimento de búfalos y bueyes, y también de abono 

para la tierra-

Usan de una carreta siu ruedas arrastrada por un bú

falo que puede llevar dos eavanes de palay ó arroz 

cáscara.

También hay carros con ruedas; uno de estos con 

dos búfalos lleva doce eavanes de palay, y se alquila júra

te con un arricio en dos reales de plata al dia. Cada ca

van de palay con su saco de estera pesa 105 libras cas

tellanas.

Un quiñón de tierrar:1000 brazas cuadradas, 1 bra<- 

za “  3 varas castellanas— ¿ , una balita~1000 brazadas, 

1 balitad 10 loanes.

Para sembrar bien un quiñón de tierra, basta una fa

milia entera ó tres labradores buenos, dándoles los cara

baos y demás utensilios necesarios.

Los campos se cultivan casi siempre por medio de 

colonos; es decir, que el dueño de una tierra ú el que la 

tiene arrendada de un convento, capellanía, etc., hace un 

contrato con uno ó mas labradores, el cual toma la empre

sa de labrar el campo con sus propios búfalos y arado,

Biblioteca Nacional de España



- 1 6 -

con la condieion de recoger éste en pago de su trabajo la 

mitad del producto de la cosecha, siendo la otra mitad pa

ra el dueño de la tierra ó arrendador. Hay ademas algu

nos operarios (que varían según la clase de cultivo) los 

cuales no están á cargo del labrador colono ó inquilino, 

sino que se practican por operarios eventuales que se to

man á jornal. Este gasto se divide algunas veces entre el 

colono y el dueño; otras lo paga por entero el dueño se

gún se esplicará al hablar de cada cultivación. En el cul

tivo del arroz, por ejemplo, es preciso pagar á jornaleros 

eventuales al tiempo de la siembra 6 pesos y 2 reales por 

cada quiñón : luego al tiompo de la siega S pesos 1 real 

porcada 10,000 lazadas, que vienen ó ser 50 cavanes, y 

Juego á la trilia queda para Jos trilladores en la provincia 

de Bulacan un undécimo del arroz. En otras provincias en 

donde aun no se lia introducido el uso de las hoces el 5.°, 

y aun el S.° del arroz. La mitad de todos estos gastos to

can al colono; pero éste los ahorra ejecutando el mismo 

Jas operaciones sobredichas, y muchas veces ejecuta tam

bién la parte que corresponde al dueño si éste le paga. De 

esto resulta que los colonos ó labradores sin emplear inas 

capital que sus búfalos y arado absorven 6 pueden ab- 

sorver los tres quintos del producto de la tierra, y si to

masen por norma de su conducta aquella máxima, fuente 

de todas las riquezas, la economía y el trabajo, seria in

dudablemente la clase labradora mas feliz ó rica del mun

do , y pudiera cada pobre hacerse al cabo de algunos años 

un propietario. Esta gente sin embargo vive siempre, co

mo se ha dicho en su lugar, llena de pequeñas deudas y 

son poquísimos los que prosperan en lo mas mínimo. Sea 

por efecto del clima ó por la facilidad con que se levan

ta en este pais una casa, y se encuentra de qué comer, y 

por el poco tributo que pagan al gobierno, ó por flojedad
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y poco vigor natural de su constitución física; el filipino es 

holgazan. El porvenir le apura muy poco: gasta mientras 

que tiene ó le prestan, sin hacer minea propósito de ahor

rar ó sin tener fuerzas para cumplirle. Los musulmanes 

espresan la idea de gozar por la espresion de hacer el 

Kef, que quiere decir, tenderse, fumaT y no pensar en na

da. En esto se les parecen los filipinos. Sil principal deli

cia es el reposo, el dulce non far nientc, el sueno. La imá-

gen del trabajo no se separa de la de pena...  A mas de

esto son viciosos en estremo, y mas tal vez que ninguna 

otra gente campesina conocida. Beben bastante, no siendo 

entre ellos rata-la embriaguez: son apasionadísimos á las 

riñas de los gallos, muchísimo mas que los madrileños y 

sevillanos á los toros, gastando mucho dinero en los tea

tros y galleras que están abiertos todo» los dias festivos y 

muchos de entre semana en los principales pueblos; no 

solo para entrar en ellos, sino en apuestas, y últimamente 

son tan dados al albur, que bien se puede decir que la di

versión y alma de todas las reuniones y fiestas particula

res y públicas de los filipinos, es el juego. Es, pues, el re

sultado que el labrador desde el dia en que empieza á tra. 

bajar pide arroz ó dinero adelantado al dueño á cuenta de 

la mitad de la cosecha que le toca- Es indispensable pres

tarle, porque de otro modo se marchará á buscar otro due

ño , pues en efecto, como nada tiene no es posible que es

pere. Consume lo que se le ha dado y vuelve á pedir. Co

mo esto no es obligación del dueño, le presta con usura, 

conviniéndose el labrador d o  solo en pagar la diferencia 

que va del precio del arroz al tiempo que se le recibe con 

el del en que lo devuelve, sino un 30 ó 40 por 100 mas, 

por el interés del dinero. Asi, por ejemplo, un cavan de 

palay recibido tres meses antes de la cosecha vale lo me

nos seis reales; al tiempo de esta que es cuando él se ha-
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lia en estado de pagar, vale cuatro, luego en lugar de un 

cavan debe entregar uno y medio, y teniendo á demas que 

abonar el interés ¡ io t  el adelanto resulta que por cada ca

van adelantado que recibe ha de devolver por lo menos 

dos. Asi es que al tiempo de la vendimia en lugar de reco- 

jer la mitad de la siega xaro es el inquilino que no queda 

endeudado para el año siguiente; lo cual sucede indubita

blemente siempre que la cosecha es mala, ó que el due

ño ea fácil en adelantar. Hay sin embargo alguno que 

otro mas juicioso y trabajador que concluye por adquirir 

capital y bacer3e cosechero, y esto es lo que sucede por 

lo general con los mestizos que se dan á la agricultura, y 

son mas ambiciosos, industriosos y activos que los filipinos.

■ Por los motivos referidos , este modo de cultivar las 

tierras con colonos es el único adaptable en Filipinas. El 

colono tiene en cierto modo tanto interés como el dueño 

en que se concluya la cultivación y se siegue, porque á él 

le corresponde la mitad de la cosecha. El que quisiese to

mar jornaleros y labrar por su cuenta, se encontraría con 

que todos los dias le faltarían algunos y tal vez en el mo

mento mas crítico la mayor parte ó todos; bien porque hu

biesen cobrado alguna mensualidad , ó por haber ganado 

dinero en el juego, 6 por ir á una riña de gallos, ó por 

haberse confabulado para obligar al dueño á darles ade

lantos.

Al tiempo de sembrar es preciso siempre contar con 

lo que debe dar al colono para comer, pues aunque luego 

se recobre, y con usura, siempre es preciso desembolsar la 

manutención. El palay que se les dá de este modo, puede 

calcularse en 25 eavanes á cada colono ó casamat. Se tie

ne uno para cada quiñón y á veces dos.

Cuasi todos los montes son cultivables y están cubier

tos de frondosos bosques y prados. íle  visto entre Lilio y
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Nacarlan colinas labradas, y entre otras el monte Im o: lo 

cual parece raro considerando que ó poca distancia hay 

tantas llanuras sin desmontar; pero las gentes de este dis

trito se han multiplicado y no quieren alejarse de sus pa

rientes y del sitio en donde han nacido. Los curas tampo

co superen ni favorecen las emigraciones por la pérdida 

que lea causa la disminución del tributo en sus pueblos.

La mejor tierra que es la circundada ó llamada Tubi- 

(jan vale en la Laguna ps. fs. 250 á 800 el quiñón: en Pan

gasinan ps. fs. 220 á 250 ; en llocos Sur, 300 ; en Pasig 

cerca de Manila ps. fs. 1000: lo mismo en Maloeos de Bu- 

tacan, y este es el mas alto precio conocido hasta ahora: 

en Calinag 500 rs.; hay tierras en varios puntos, y entre 

otros al estremo de la Pampanga ó principio de Pangasi

nan que solo crian un delgado helecho llamado cagón; y 

para desmontar estos campos basta solo segarle ó quemar

le, y dejar sobre el sitio los restos, los cuales sirven do 

abono á la tierra. Estos valdios se van disminuyendo dia

riamente con el aumento de la poblaeion. Las tierras altas 

llamadas tamañas, que son las mejores para azúcar ó añil 

cuestan siempre menos que las bajaa, porque en estas se 

siembra el arroz que es el cultivo favorito de estos natura

les, á pesar do ser el mas ingrato.

A zúcar Se siembra cortando las puntas de la caña ya 

madura, que se va á saear para el trapiche, y clavándolas 

en otra tierra ya preparada. El colono cuida de todos los 

trabajos necesarios hasta que esté la caña en sazón , y la 

corta y lleva al trapiche; luego recoje en pago la mitad de 

la cosecha. De cuenta del dueño son los gastos del corte 

de las puntas de la caña para la siembra y los del trapi

che. Este se compone de dos piedras cilindricas muy uni

das entre las cuales se mete la caña: una de las piedras 

gira por medio de una asta que mueve un búfalo, y hace
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dar también vueltas en sentido contrario ó la otra piedra 

por medio de unos dientes que tiene. La caña va pasando 

como por un tórculo y cae el zuino abajo, y corre por una 

canal á una tina. De aqui pasa el zumo á otra caldera en 

donde hierve: despues de hervido ee lleva a otra tina he

cho ya almíbar. Esta operacion se repite echándole un po

co de cal y manteca. En seguida se saca el almíbar y se 

echa en una especie de vaso de banco de la forma de un 

dedal, que contiene poco mas ó menos un pico de azúcar 

en donde se seca; y esto es lo que Be llama pilón. La caña 

esprimida basta para el combustible que se necesita. Es 

preciso que el dueño tenga un trapiche completo, que 

comprado nuevo vale ps. fs. 200, y sobre 14 búfalos que 

valen á 10 ps., pa. fu. 140. Necesita ú mas un camarín ó 

almacén para colocar los pilones. Uno para 500 vale sobre 

pa. fs. 100. A mas de loa colonos tiene que llamar para el 

uso del trapiche á un maestro y dos obreros, y si los paga 

4 rs. á cada uno por cada tarea que son 9 pilones, y se le 

dá de comer que cuesta 3 rs., de modo que son ps. fs. 1-7 

por cada 9 pilones. Un trapiche puede hacer 500 pilones. 

Cada oroia de barro cuesta 1 real. Es preciso tener dos pas

tores para los búfalos que se pagan á 1 peso al mes, y son 

24 al año. La manteca y sal que se consume es un peque

ño gasto que se equilibra con el derrame del almibai de 

los pilones. Este se vende con el nombre de miel para los 

caballos, los cuales según se cree en Manila, no pueden 

pasar sin ella- Los búfalos comen yerva y el rastrojo de las 

cañas. Calcularemos los gastos y los productos cn un año 

para doB quiñones de tierra que dan en una cosecha co

mún 400 pilones, porque esta es la cantidad que elabora 

poeo mas 6 menos, un trapiche ó prensa de este pais. Sin 

embargo, en una abundante cosecha pueden dos quiñones t 

dar hasta el doble-
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G astos.

»
»

'Dos quiñones de tierra en 1 CAn
Balivag.............................f  ”

Por cortar las puntas de las") 
cañas para sembrar, á 5 rs. > 12-4
por balita........... ............ .)

Por un trapiche completo..,. 200
Por 14 búfalos.................. 140
Por 2 pastores £ 1 peso men-l „ .

sual.................................. f 4 ” ”
Por un camarín para 400 pi- \ . nn

Iones.................................| wu ” ”
Por obreros del trapiche en \

elaborar 400 pilones á ps. > 83-2-13 
fs. 1— 7 cada 9 pilones. . . . )

Por 200 hormas que correa- í  ^ *
„ ponden al dueño...............j

1384-6-13

"Dos quiñones de tierra........
Un trapiche con un 5 p. § de

pérdida.................... .
14 búfalos idem.................

P r o d u c t o s . <¡ Por un camarín idem..........
200 pilones que corresponde 

al dueño á ps. fs- 2—4, sien
do los otros 200 para el co- 

__ Ion o ó inquilino............

}
800

190

133
95

»> 
» 5

500

1718

H »

Quedan, pues, limpios de beneficio sobre ps. fs. 333, y 

son el 24 p. § Se puede cultivar una tierra sin comprarla, 

si no arrendándola al dueño, cultivándola por bu  cuenta. En 

el mismo distrito de Balivag, en donde hemos hecho estos 

cálculos, y vale la mejor tierra ps. fs. 500 un quiñón,

existe la vasta hacienda de Buená-vista que pertenece al
8 . '
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convento de S. Juan de Dios, y cuenta mas de 6000 qui

ñones de tierra; las tres cuartas partes de los cuales están 

ein cultivo y todavía por desmontar. Un quiñón de la.me

jor calidad para azúcar, equivalente á la que se vende por 

ps. fs. 400, se arrienda en ps. fe. 15 , y el cálculo resul

ta asi:

'Por arriendo de 2 quiñones...
Por cortar las pimtaa de las 1

cañas.............. ................ J
Por un trapiche...................

Gastos...-^ Por 2 pastores.................... .
| Por 14 búfalos................... .

IPor un camarín....................
Por obreros del trapiche...... •

Por 200 hormas.................

614-6-13

190 ,, „ 
133
95 „ „

500 „ „

818'„ „

Reaultan, pue3, de líquida ganancia ps. fs. 303-1-7 

y es el 49 Mí p. g

Ya se habrá observado que vamos disminuyendo anual

mente lo que pierden en valor los búfalos y el trapiche su

poniendo que deban renovarse cada 20 años, de lo cual 

resulta que la ganancia es mayor en los últimos que en loa 

primeros; y en efecto el que compre para especular en azú

car, en trapiche, camarín y búfalos da media edad ó vie-

Un trapiche.

PnonucTOs. ]f úfalos....
(Jn camarín..
200 pilones..

SO Sí

12-1 JJ

200 Sí

24 w
140 »
100 í í

83--2-13
25 3) »»
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G astos.

PlíODL’CTÜS.

»

i»

.... 24 „ »

. . . .  SO „ »
«

Por obreros del trapiche...... *13

394-6--13

5*

JJ

J t

»

698 „

Resultaría ps. fs. 303, 1-7 de ganancia» y mas del 76 

por 100 del capital empleado.

De lo que llevamos dicho se deduce claramente que un 

capital empleado en tierras arrendadas produce mas del 

doble que en tierras propias; y como existen muchas de 

las primeras, es de admirar cómo hay quien compre ha

cienda. Esto se esplica teniendo presente que en la gene

ralidad los filipinos calculan muy poco, ven solo lo que 

tocan, ó dicen que siendo la tierra propia no tienen la 

pensión de pagar cada año tributo ó arriendo. A mas, y 

esta es la principal razón, el filipino es sumamente vicio

so, y es cuasi imposible que conserve por algún tiempo un 

capital de alguna consideración sin jugarlo ó malversarle: 

de lo cuál resulta una máxima general, que la mejor r¡-

Biblioteca Nacional de España |¡



- R i 

queza es la tierra, y el modo de gozar entre sus compa

triotas de una sólida consideración ea poseer mucha tierra. 

Hasta cierto punto esta es una idea general en todos los 

países, aunque la posesion territorial ea constantemente la 

especulación que menos ventajas ofrece; y en España es 

popular eJ refrán : barco ninguno, casa la que vivas, tierras 

las (¡lie, veas. A  propósito del arriendo de tierras, debo 

decir, que no es fácil adquirir en arriendo ni en la ha

cienda de Buena-vista ni en otra parte un terreno, sin 

abonar algo al que le cede por mejoras, es decir, por el tra

bajo que tuvo en desmontarla, pero se pueden tomar tier

ras vírgenes; y lo que se gasta, en abrirlas, que puede su

bir ú ps. fs. 100 por quiñón, se equilibra con los cinco 

años que se goza la misma sin pagar arriendo. Lo que se 

ha observado acerca del azúcar en la compra ó arriendo 

do tierras. debe aplicarse igualmente á toda otra cultiva

ción.

Hay que advertir que !a primera vez que se siembra el 

azúcar es preciso comprar las puntas de las cañas. En Ba- 

lirág se pagan generalmente á 4 re. el mil. En unas partes 

se ponen 10,000 cuñas en una balita; en otras la mitad. E l 

reiultado ea el mismo, pues donde la caña está muy api

ñada sale ruin, y en donde desahogada crece gruesa y lle

na. En las tierras muy cansadas eomo, por ejemplo, Ia3 de 

Bulaean, no se puede plantar cana dulce dos años segui

dos en la misma tierra: asi el que en dicha provincia desee 

cultivarla en la cstension de dos quiñones, es indispensa

ble que tenga-cuatro; pero en los dos quiñones que la ca

líale deja desocupados , puede plantar m a ii, añil §■ c.

En otras provincias como, por ejemplo, la de la La

guna, no aolo se planta la caña en e| mismo sitio durante 

muchos años, sino que basta con cortar la caña ya madu

ra, luego quemar lo que resta, y la raiz vuelve á retoñar
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sin necesidad de sembrar de mievo; y esto se practica has 

ta tres y aun cuatro veces.

En este caso se ahorran los ps. fs. 6-4 que hemos con

tado de gasto por cortar las puntas para sembrar un quiñón.

Un molino hidráulico ó de vapor solo puede convenir 

al que tenga una gran siembra do caña. D. Domingo Ro

jas ha establecido uno en Calaiian que le ha costado pesos 

fuertes COOfl , y hasta ahora no ha. elaborado con 61, por 

falta de caña, mas de 1500 pilones al año. Con tres trapi

ches comunes del pais hubiera obtenido el mismo resulta

do, y no le hubieran tenido de costo mas de p& fs* 1000 

á 1500.

Palay, ó sea Arroz cáscara. El palay puede ser tem

prano ó sembrado. El temprano se siembra eehándole á pu

ñados en las tierras bajas que se riegan desde Jas primeras 

lluvias y quedan luego inundadas. Este arroz se puede cor

tar á los 45 ó 50 dias de sembrado. Para el llamado sem

brado, es preciso en tiempo (!c las lluvias ochar arroz so

bre una tabla de tierra hasta cubrirla enteramente, y sa

len las plantas muy apiñadas, y no crecen mas de un pal

mo. Esto es un semillero. Luego de empezadas las lluvias 

se sacan las matitas y se trasplantan á un gran terreno. 

En el territorio de Balivag, provincia de Bularan; en un 

quiñón de tierra se emplean para sembrar 5 cavanes de 

palay, y el inquilino 6 labrador siembra y sigue todo el 

trabajo poniendo los búfalos y arado. Para sembrar un qui

ñón es preciso paga? á loa jornaleros eventuales tí ps. y

2 reales. Luego al corte se pagan 3 ps. 1 real por ca

da 10,000 lazadas (haya) que son 50 cavancs; y luego á la 

trilla queda un décimo para los trilladores (en Balivag). 

Un quiñón en este distrito dú en una cosecha regular 250 

cavanes. De estos se sacan cinco para el dueño de la tier

ra por los que sembraron: luego se divide todo por mitad
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entre el dueño y el labrador. Resulta, pues, el cálculo del 

provecho de este modo:

Gastos déla siembra ps. fa............ . 6 - 2  „
. Idem del corte....... ................... ..........  1 5 - 5  M

2 1 - 7  „

La mitad correspondiente al dueño..., 10 - 7 -10

260 cavaneB deduciendo los 5 que Be sembraron y 

loa 28 para la trilla quedan 222: vendidos á 4 rs. en el 

año 1841 al tiempo de la cosecha son ps. fs. 111, de los 

cualeB corresponden al dueño ps. fs. 55-4. Luego el cál

culo de la especulación dá los siguientes resultados:

{Un quiñón de tierra....... . 500 „ „
Camarín............................ 10 „ „

Gastos del dueño..................... . 10-7-10
. 520-7- 10

1%

565 „ í»

Son ps. fa. 44-„-10 de ganancia y un 8 íi? p §: y en 

dos cosechas que se pueden hacer al año resulta un bene

ficio de un 171 p. §

Aífil. Para plantar añil se desparrama la semilla, y 

los inquilinos siembran y ayudan en todo lo necesario me

nos en echar el añil en las tinas y hacerla. Las tinas son 

de madera, y propiedad del dueño. Cada elaboratorio com-
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puesto de tres tinas que pueden hacer trea quintales, tie

ne dos jornaleros para menear y un maestro. A los jorna

leros se pagan 3 pa. al mes, y al maestro 6 , todo lo cual 

forma 12; y el darles de comer cuesta 1 real diario para 

los tres, y la cal que se mezcla vale unos 10 rs. por quin

tal. Una tina puede hacer 3 quintales al roéis: los gastos, 

pues, de los 3 quintales son , y toca á 7 J por un quin

tal. La semilla que se ha necesitado para 1 quintal se cal

cula en 2 gantas y valen 4 rs.; que juntos con loa ps. fs. 7 

4 , hacen pa. fs. 8. En el año 1840 se ha vendido al tiem

po de la coaecha á 72 ps. quintal el añil de primera de Bu

lacan. Un quiñón en año común dá 3 quintales. Para cada 

quintal debe tener el dueño una tina ó tanque que cuesta 

ps. fs. 7.

Tres quintales vendidos ú pa. fs. 72.... 21C
Gastos para los 3 quintales pn. fs....... 24

ps. fs............  192

De estos tocan para el dueño la mitad pe. fs. 90

{Un quiñón de tierra ps. fs........... 400
Tres tinas ú ps. fs. 7 ........ ........... . £1

Gastos de elaboración.............. 24

ps. fs......... 445

TMitad de la venta de 3 quintales á 1

P r o d u c t o s .  j T PB-f8' 72 e l u n o ...................................* 9n
j Tres tmas.......... ............................... £0
(_Tierra....,................................ 400

ps. fs-,,.......  528
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Son ps. fs. 83 de beneficio, y se gana el 18^ p. ®

Este cálculo está hecho para la provincia de Bulacan 

en donde se corta el añil solo una vez, y se suele sembrar 

arroz en la misma tierra durante la estación lluviosa- 

En llocos Sur, en un hoyan que es la tierra que puede 

producir 5 cavanes de palay, cojen sobre 30 carretones de 

yerva de añil. Como en este terreno el palay dá solamente 

el 40 por 1 en años comunes, 200 cavanes ó 40 hoyones 

serón poco mas ó menos un quiñón, y esto producirá 1200 

carretones de hoja de añil. Con 60 carretones se hace un 

quintal de segunda, por consiguiente tendremos que un 

quiñón produce sobre 20 quintales de segunda; un hoyon 

de la mejor tierra vale ps. fs. 10, que viene é ser pesos 

fuertes 400 por el quiñón de 10,000 brazas cuadradas; por 

consiguiente, el capital empleado en producir añil en Ilo- 

cob , dá mucho mayor beneficio que en Bulacan; pues es 

menester tener preseíite que allí se corta una vez y luego 

se siembra arroz, y aqui se corta tres veces* Hay tierras 

en S. Vicente y Sta. Catalina que valen hasta ps. fs. 600: 

en Sinait y algunas leguas mas arriba, se puede comprar 

tierra buena para añil por ps. fs. 200 y aun por 100. En 

llocos el dueño de la tierra suele solo facilitar la cal y las 

tinas para la fabricación del añ il; la semilla, Biembra, cul

tivación y trabajo pertenecen al inquilino, el cual recibe 

en pago i del añil líquido resultante. lié  aqui el cálculo 

de la especulación.

Gastos.
200
60
40

300
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P r o d u c t o s ,

"Tierra, ps, fs,,...................................  200
Tinas ps. fs...,.......... ........................ 38
Dos quintos de 20 quintales de añil t

. & ps. fs. 50.......... ........................... I  400

636

Resulta, pues, un beneficio do ps. fs. 338 , y son mas 

de g p. §

Un propietario do S. Vicente de llocos me dijo (pie él 

daba sus tierras en arriendo para sembrar añil, consistien

do el arriendo en la cuarta parte tic la yerva. Me dijo él 

mismo que comprando en su pueblo en estación propia la 

cal, no costaba mas que ps. fs, 1-4 por quintal, l'arn un 

juego de tina le bastaban 2 batidores , uno de los cuales 

maestro y dos segadores ¡¡ í  diarios. Y en teniendo mu

chos juegos, un maestro basta para cada 4. ileBultíibale 

pues asi la operación.

r
G a st o s . . . . . .  <

100 hoyones de tierra h ps. fs. 5. 
Un juego de tinas á ps. fs. 20.... 
Cal para quintales de la 4,*^ 

parte de la yerva á ps. fs. 1-4 a
por quintal............ ............)

D ob batidores y 2 segadores en )
3 meses í  3 rs. diarios..,........ J

Sí hay muchas váleles so neceai-' 
ta un maestro para cada 4 jue
gos , á 4 ps. mensuales, y para 
un juego en 3 meses..........

500 „ 

20 „
18-6

33-6

575-4.
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í- Tie rra pe. fs................ ....... . ..........  500
Productos. < 12-£ quintales de añil, á ps. fs. 50, 625 

(/.Tinas..................... . .....................  18

1143

Resultan pues ps. fe. 567— 4 de líquido beneficio, que 

bou cerca del § p. §

En fin , en Pangasinan y también al norte de la Pam- 

panga hay leguas enteras de buenas tierras como ya hemos 

dicho, para añil, vaktías, desmontadas, pues no hay mas 

que cortar ó quemar helecho llamado cogon, que sirve de 

abono.

A j o n j o l í .  Se siembra con dos gantas una balita, y 

produce sobre cuatro eavanes. En este año de 1841 se ha 

vendido el cavan á ps- fs. 2; luego son para el quiñón 40 

eavanes; y en dos cosechas 80; la mitad de los cuales per

tenece al dueño; y resulta el cálculo asi:

C SemilIIas ps. fe,
G a st o s .,..,-? Camarín..............

(^Tierra...............

' ' 407 „ „

2
5

400

a i>

5) í> 
» »

PltODLTCfOB.

Producto de 40 eavanes á pesos
fuertes 2........... ...................  80 „ „

Camarín................................. . 4-4 ,,
Tierra......., ...... .......................  400 M „

484-4

queda pues ps. fs. 77,— i  de líquido, beneficio quo equl 

vale á cerca del 19 por 100.
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La máquina para hacer el aceite de aljonjolí es un tron

co de un árbol asegurado sobre dos polines. Por el centro 

y á lo largo se le ha practicado una abertura con escoplo. 

Se toma la semilla en un envoltorio y se mete en lu. aber

tura, y luego se le van poniendo cuñas para que el envol

torio disminuya de volumen y esprima el aceite que va 

cayendo á gotas en una tinaja que se coloca abajo. Las 

cuñas se encajan por medio de un mazo suspendido que 

se lanza sobre ella.

En esta operaeion que es fatigosa se empican cuatro ó 

cinco personas, y pueden hacer trabajando con empeño un 

cavan de semilla cada día, del cual sacan 6 gantas de acei

te. Pero generalmente hacen Bolo la mitad, porque según 

me dijeron en el laboratorio que yo visité tenían dios tam

bién que descansar y pasear. Un cavan cíe semilla en año 

regular vale 2 pesos , y el aceite se vende cuando menos 

á 4 rs. ganta, que son 3 pesas por fi gantas, que es el 

aceite que sale de un cavan. El residuo y orujo que resta 

despues de esprimida la simiente, se vende para abonos de 

tierra, y su producto paga los gastos del madero, cunas y 

demas enseres de la prensa.

Coco. Se planta en hileras cruzadas y ó distancia de 

7 varas poco mas ó menos uno de otro. En el terreno que 

queda en los huecos puede cosecharse añil, arroz, maiz §• c. 

cuasi del mismo modo qué en una tierra limpia. En una 

balita caben 160 árboleB, y como producen sobre 40 cocos 

cada uno al año son 6400, y vendido á 8 rs. el 100, pesos 

fuertes 24; compraudo un terreno con s u b  cocos ya creci

dos cuesta á un peso por arbolf y hácia los montes la mi

tad. Siendo pues el capital empleado ps. fs. 160 y el pro

ducto 24, queda de beneficio un 15 por 100; pero puede 

muy bien ganarse con el añil 6 maiz un 30 ó 40 por 100 

mas en el mismo terreno. Los filipinos sin embargo poca
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veces siembran cosa alguna en Iob cocales por la abundan

cia de tierras y la falta en que generalmente se hallan de 

capital.
Para hacer aceito de coco, se pela, se rompe y luego 

te saca el meollo por medio de un instrumento bien ima

ginado que gira como en torno y lo arranca muy pronto. 

Un hombre limpia 500 cocos en un dia. Estas virutas se 

ponen en una tabla algo cóncava, y se hace acuñar sobre 

ella un cilindro muy pesado que hace de ellas una pasta. 

Esta se mete en un saco de estera, y luego en una pren

sa compuesta de dos tablones con un pasador á rosca , se 

esprime la pasta cuanto se puede, luego se saca, se espo

ne al sol y al cabo de algunos dias so vuelve á prensar. 

De cada 500 cocos sale una tinaja (16 gantas) de aceite y 

una ganta. Este se hierve en una caldera de fierro. La cor

teza esterioT del coco sirve de combustible. Al rayador se. 

pagan 4 rs. por cada 1000 cocos, al prensador 3, y al que 

hierve G. Con 5 prensas y un cilindro aplaatador se pue

den hacer tres tinajas al dia, pero se necesitan tres raya

dores y otros tantos prensistas.

Calcularemos los gastos y produetos en un mes.

Prensadores 3 rs. el 1,000...
Rayadores íi 4 rs, idem...... .
Obrero para la caldera n 6 rea

les ídem........................ .
Manutención de 7 personas.....
90 tinajas á 3 rs, una.............
Camarín........ .......................
6 prensas á 3 pesos............ .
Calderas y dema$ utensilios....

G astos,.,

Ps. fs.

fs. 168 ÍJ 6

16 tí 7
2 2 4

33 » 6

9 ÍJ 3
33 Sí 6

25 9>

18 JJ

10 M

338 >» J)
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“6 prensas con un 5 por 100 de
pórdida.................. .........ps. fs. 16 1» 11

Camarín ídem............................ 23 11 IJ
Caldera y demás utensilios id... 9 tj »
Pasta ó residuo seco que sirve

para engordar cerdos y so
vende á ‘2 rs. cavan............ . 22 4

Tinajas vacías á 3 rs. una que

33 » (t
90 tinajas vendidas :í l2ií ‘247 4
.‘ii tinajas por la gatita que

queda de sobra de cada ,500
^ cocos á 2‘2 rs......................... 15 \

366 ít 7

Son, pura, ps. fs. 2P„ 7 do beneficio y sobre el 8 por ICO 

cn un mes.
El vino so obtiono del roco del modo siguiente. So cor

ta el retoño por doiido va ñ dar su racimo do frutos al ár

bol, y so le cuelga un canuto do (Niña, ol cual so liona cn 

las ‘24 horas de un líquido que so llama tuba, 40 tírbolcs 

dan una tinaja de tuba cada dia. Esto líquido so pono 

á hervir en un alambique y forma un espíritu mas 6 me

nos fuerte. El que la renta del vino admito es do lfi gra

dos: 8 tinajas de tuba sacan una de yino. La renta admite 

el vino pagándole á ps. fs. 2 tinaja, pero ol que desea en

trar en esta especulación tiene que declararse y marear 

sus terrenos para evitar lu fabricación y venta de contra

bando. Cada dia se puede hacer muy descansadamente 

una tinaja.
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Gastos..

'320 árboles de coco á un peso.. 820
Camarín..........*........................  50
Cien tinajas ó barriles.............. 37-
Alambiquea de madera............. 10
Costo diario de la gente á 5 rs.

en 300 dias......... ................. 187-

605

Phoductos.
...... 45 „

•v Tinajas.............................. ......  30 „
Alambique........................ ...... 9 „ Í5

300 tinajas á ps. fs.2........ ...... 600 :í

1004 „ J»

Queda pues ps. fs. 405 de beneficio y mas del 66 p. g 

pero generalmente los cosecheros por no llevar el vino al 

estanco y sufrir las detenciones que tienen que sopoTtar mu

chas veces á la entrega, lo venden á comerciantes que 

luego lo introducen por au cuenta. También toman estos 

cosecheros dinero adelantado de especuladores para en

tregarles luego el vino ó un bajo precio.

M aíz. Se siembra en mayo y se coje despues de nue

ve semanas. En octubre se vuelve n sembrar ó se hace la 

segunda coaecha como la primera. Se emplea una ganta y 

media de semilla por balita que dan 10,000 panochas, las 

cuales se venden a], tiempo de la cosecha en ps. fs. 7—4, del 

producto de la cosecha se entrega la mitad entera al la

brador si/i que el dueño tenga mas gasto,Por consiguiente 

tesulta el cálculo asi.
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Gastos.

fU n  quiñón de tierra.................. 400
J 30 gautas de semilla para sem-
¡ brar 2 veces.............. ................. „
[_ Camarín ........................... . ......... ... 10

410 6

Productos.

1

Tierra................. 400 „
Camarín................................. . 9-4
Venta de 100,000 panochas que' 

son la mitad del total produc
to de las dos cosechas á ps.

L fs. 7 -4 por cada 10,000......

484 -4 w

Quedan pues de ganancia ps. fs. 74 que equivalen á 

mas del 15 p, g

M o it o o s . Se siembran dos chupas ó sea un cuarto de 

patita por balita, la cual produce un cavan y medio. El 

producto se divide por igual sin mas gasto por parte del 

dueño por consiguiente:

Gastos.

'Por 40 chupas de semilla para
sembrar 2 veeej ps. fs............  3

Camarín.......... ............................  5
Tierra.............. ............... ...........  400

408

Productos. <

T ierra .......................... ........... 400
Camarín......... .
Precio de 15 cavanes que cor-' 

responde al dueño " 
dos á ps. fs. 1-4- 10.

ue cor-'i 
vendi- > 
........)

4-6

23-3-10

428- 1-10
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Quedan, pues, de beneficio ps. 20-1-10 que vienen á 

ser un 5 p §

C afé. Se siembra en Calaiian con jornaleros y no con 

ÍTiquilinQ ó casamat que es la costumbre del pais. Loa ca

fetales que hay hasta ahora en Filipinas escepto el de 

D. Iñigo Araola y el de D. Miguel Rodríguez, son cua

si todos insignificantes reduciéndose ó algunos centena

res de pies que tienen algunos labradores al rededor de su 

casa por vía de recreo ó prueba; pues esta es una cultiva

ción naciente. Pero como nuestro principal objeto es hacer 

un cálculo de las especulaciones agrícolas de que es sus

ceptible la colonia nos pondremos en el caso de un capi

talista que desee emplear su dinero en la siembra del 

cafú. Este necesita nacer entre la sombra de otros gran

des árboles por cuya razón el mejor terreno, es uno que 

esté por desmontar haciendo cortar solamente la broza. 

Hay hermosos bosques en varias partes y entre otras en 

la Laguna que están á disposición de quien quiere traba

jarlos. De varios modos se desmonta la tierra: pero aqui 

el que conviene es el paqueado ó por empresa. En dicho 

punto por cortar y quemar la broza ó arbustos hasta 

de 6 á 1 pies se paga un real por cada setenta y dos bra

zas cuadradas quo viene á ser ps. fs. 17-3 un quiñón: luego 

ti se quieren cortar los árboles se cuenta á razoutfe medio 

Tcal ai puede abrazarle un hombre, un real si pueden 

abrazarle dos y uno y medio si tres etc., 400 ó 500 árbo

les es lo mas que pueda tener un quiñón, pero para el 

Café repito no es necesario hacor este gasto.

No dá fruto hasta los 3 años, y si se descuida hasta 

los 4, y como no necesita mas cultivo que limpiar la yerva 

bastan 7 ú 8 hombres para cada quiñón pagados á jornal.

En la hacienda de Calaiian cuesta cada uno ps. fs. 2. 

4 al mes, que son ps. fs. 30 al año. El café se planta á
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la distancia de poco mas cié una braza, y hace sobre 8,000 

pies en un quiñón. Dá en año común una ganta cada año 

que son 3Ü0 cavanes y vendidos á ps. fs. 3— í?, hacen ps. 

fs. 1040. Resultará de esta operación que en 4 años habrá 

pastado el especulador ps. fs. 977 y como en este tiempo 

pudiera haber doblado au capital en otras empresas, con

taremos un desembolso de ps. fs. 1954 y siendo el produc

to al cuarto año ps. fs. 1040, no habrá todavía sacado su 

dinero; pero débese reflexionar, que al quinto año solo 

empleará ps. fs. ÍÍ40, y vendiendo *u café por ps. fs. 1040, 

ganará un 433 p. 5 , en este y en los años succesivos; y 

si quisiese vender al cuarto año su campo con los árboles 

crecidos de café, encontraría quien le diese por el quiñón 

por lo menos ps. fs. 1,000 en cuyo easo siempre habría 

mas que doblado su primitivo capital de ps, fs. 977.

D. Miguel Kodrigucz do S. l ’ablo en Batanea* me 

dijo, que t e n ia  r>0,0íH) pies de café: que para cuidarlos 

le bastaban ■! familias que mantenía, añadiendo en algu

nas épocas yo, ó ;ÍO jornaleros durante algunos dias; que 

el contar un jornalero por cada 1000 árboles crecidos, era 

demasiado, pues un hombre bueno puede cuidar de 5, á 

6000.

C a c a o . Se planta como el café entre árboles y á la 

distancia de una braza. Cada árbol dá al año sobre media 

ganta. Tarda en dar fruto 5 años y es mas delicado que 

el café estando espuesto á un gusanillo que se introduce 

por el tronco y le mata- Es muy conveniente abrigar con 

piedras el nacimiento del tronco. Necesita para su cuida

do poco mas 6 menos la misma gente que ul café. Como 

el cavan de cacao se vende lmi año común á ps. fs. 20, 

resultará por cada balita á razón de 800 árboles, una miirtii 

de ps. fs. S20, quedando al primer año, de producto paga

do el capital y formado en cacaoal, que se puede vender
í)
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por lo menos en otro tanto. En los años succesivos tendrá 

el solo gasto de cuidar de la limpieza de- loa árboles y ga

nará ma3 de un mil p. °  La siembra pues del cacao, pro

duce mas que la del café, lo cual se esplica por el mayor 

tiempo que tarda en dar fruto, por los cuidados que exi

ge el árbol y la contingencia del gusano que le ataca. 

Estos son motivos muy poderosos para que en este pais 

en donde hay tanta falta de capital y el labrador tiene tan 

poca economía y previsión, el beneficio se desniveie hasta 

el punto que hemoe visto.

Un cura de llocos me dijo, que hay dos reptiles que 

atacan al cacao; el uno es grande y corta las raíces; ej 

otro es un gusano que ec introduce en el tronco y se come 

y consume su corazon. Este último se aniquila y previene 

haciendo en el tronco una incisión cuando tierno, que le 

divida en dos, empezando desde un poco mas abajo del 

cogollo y siguiendo hasta el pie. Asi que está abierto se 

eaca' todo el corazon, luego se une: se le ata con una 

tirita de oja de plátano, y*se pone tierra mojada encima 

hasta que se vuelva á pegar y queda hueco y ya libre de 

la contingencia de! gusano. Esto se llama capar los ár

boles y estos cacaos no solo no perecen, sino que crecen 

con mas lozanía que los otros. Me aseguró este cura ha

berlo él mismo practicado en bus jardines. Loa cacaos ne

cesitan regarse cuando tiernos, muy amerindo ó todos los 

dias y tener árboles que lea den sombra. Luego de creci

dos ya no necesitan los árboles, pues ellos mismos con 

sus copas se hacen sombra. Algunos siguen el sistema de 

poner cerca de cada arbolito una estaca y colgar de ésta 

un cañuto de caña á la cual se dá por abajo nnaVuehillada 

para hacerle una raja por donde va manando gota á gota 

el agua de que se llena el can uto, el cual puede contener 

la bastante para regar la planta durante 7 ú 8 dias. Los
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uacaoa deben 90I0 regarse durante los meses de secas : en 

la monzon ó época lluviosa solo se debe atender á arran

car yerras.

A lgodon. Se cosecha en llocos Norte y Sur. En esta 

última, que es donde yo la he visto, no se siembra en 

grande. Asi es, que generalmente el labrador que lo plan

ta lo recoje todo sin partirlo con compañero de trabajo 

Un hoyon de tierra que es lo que produce en aquel pais. 

en año común 7 eavanes de palay siendo tierra alta vale 

sobre ps. fs. 4, y produce unos 50 cestos de algodon que 

vienen á ser un pico. Si el labrador empica á sus hijos, la 

limpieza no le cuesta nada, si tiene que pagarla le monta 

este gasto á ps. fs, 3 el pico. En el año 841 se vendía á 

pa. fs. 10. Un hombre puede muy bien labrar 13 hoyones. 

La semilla no tiene valor, tendremos, pues; asi la especu

lación.

Í13 hoyones a ps. fs. 4............ 52
Limpieza á ps. fs. 3 ....... 39

Un arado y búfalos ps. fs........ 20

111

¡Tierra ... ps. fs................. .
Búfalos y azado.,.ps. fs.»........  19

13 picos á ps. fs. 10....,....,.., 130

201

Lo quedan pues, ps. fs. 90 de beneficio que es doble 

6 triple de lo que necesita para mantenerse una familia de 

labradores; y nunca habia estado tan bajo el precio de* 

algodon como este año.

Auaca. No he estado en ninguno de los pocos puntos
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en donde se cosecha el abaca, pero el digno alcalde que fue 

de Albay D, José María Peñaranda, me facilitó la siguiente 

n o t ic ia E l Abaca es la fibra que se saca de las capas 

que forman el tronco de una especie de plátano, descri

to por el P. Fr. Manuel Blanco bajo el nombre de Musa 

Trogloditarum textoria. Su fruto es pequeño y no de tan 

buen guato como el de loa ótíos plátanos; bien que nunca se 

le deja dar, como no sea por descuido del propietario, porque 

se pierde el beneficio del abaca. Generalmente se siem

bra en loa nuevos desmontes, en las pendientes de los 

terrenos elevados, y se dá muy frondoso en las de los vol

canes eatinguidos, como el de Masaraga y el Iriga. Los 

plantíos se hacen con los pequeños retoños que se tras

plantan como en todos ios plátanos y hecho esto una vez, 

la misma siembra se vá reproduciendo sin mas cuidado que 

tenerla limpia, ¿ ir beneficiando los pies que cstsín en sa

zón ; ea decir, los que se hallan próximos ú dar fruto.

El beneficio se reduce á separar las capas del tronco,' 

partirlas á lo largo en tiras de 4 ó 6 dedos de ancho, c 

irlas pasando por entre la cuchilla y el banco de la.maqui- 

nilla, cuyo modelo es adjunto, para que vayan soltando la 

parte carnosa y se quede la libra limpia, después de lo 

cual no hay mas que dejarla seGar al sol. (1)

La medida agraria que se uaa en Albay, es el pisoaon 

( alquiler de un pesn ) que se' divide en 4 rs., 2 rs.,- áre* 

Un piaosou debo ssr de 50 brazas de ancho y 100 de largo, 

aunque en esto hay mucha irregularidad , pues general

mente los calculan á ojo, ó por el valor que la costum

bre en los empeños y ventas les ha designado en mucho

(1) Esta viíieta asi como otras machan que debían acom* 
pañar á esta obra se Fian suprimido por la premura con que 
se ha impreio.
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tiempo. Un pisoson puede coatener 1,000 pies de abaca 

y como éste se siembra generalmente en bosques reeien 

cortados que por las leyes son vaídios, b u  costo es muy 

corto, puea no suele tener otro que el del desmonte; pues 

aunque ~se compre un pedazo de tierra asi que no aea para 

palay, nunca suele pasar de 4 ó 5 ps, el pisoson. El des

monte se íiace ¡i destaja 6 ú jornal, este segundo método 

siempre es mucho mas caro. Según el primero suelen pa

gar 1 peso ó 2 ( según los pueblos ), por desmontar cada 

pisoson, pegando fuego ú los árboles despues de tumba

dos y secos. La semilla no suele comprarse. Para plan

tarla paga el dueño 5 rs. por cada 100 pies, siendo obli

gación del comprador limpiarlos hasta, que son grandes,, es 

decir, durante un ano, y el dueño le paga ademas el tri

buto y le dá de comer y vestir. Para esto suelen tener 

siempre algunos hombres como guardas del abacal, cuando 

es de consideración con ese trato.

Cuando está en sa/.on se procede al beneficio: este se 

hace también de dos modos; dando la mitad del producto 

al beneficiador, y la comida, ó las dos terceras partes sin 

estfl; pero lo que corresponde á dicho beneficiador, suele ' 

comprárselo el dueño algo mas baratóle loque vale en la 

plaza; 50pies grandes pueden dar 1 arroba de abaca limpio,’ 

y entre dos hombres, uno separando las sajas del plátano 

y el otro, pasándolas por la cuchilla, pueden beneficiar 

1 arroba al dia, pero como ademas es de eu oblígacíon 

limpiar el sembrado, suelen sacar solamente 2 arrobas ú 

la semana, másemenos, según lo descuidado que haya 

estado el abacal. El precio en el dia para los beneficia

dores , no pasará do 3 rs. chinanta de 30 ó mas libras se

gún la conciencia del dueño que regularmente se sirve de 

nna romana de madera y en los mercados no pasan de 

20 rs. pico. ■
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Con estos datos se puede calcular el costo y la utilidad 

de la aiembra del abacá.

La seda pudiera obtenerse en Filipinas asi como en la 

China ó en la India. El gobernador Basco hiácia el año 

1786, comisionó al coronel Conely para que introdujese 

en la provincia de Camarines este cultivo yen efecto, plan

tó 4 millones y medio de píes de morera. Antes que este 

proyecta hubiese llegado á granazón, partió Basco y su 

sucesor eximió á los naturales de ser aplicados á este ni 

á ningún otro cultivo que no fuese puramente voluntario 

y espontáneo. De aqui se siguió como era consiguiente, 

él abandono total de este ramo, habiendo sido esta una 

desgracia, pues la clase de labores que exige la seda eB 

muy conforme con el carácter y la paciencia de loa filipi

nos; y probablemente se hubieran aficionado mucho á ella 

asi que hubiesen tocado los resultados. La compañía lla

mada de Filipinas trató despues de dar impulso y vida á 

esta cultivación, sin poderlo conseguir, pero un individuo 

que tuvo que ver en ello, D. Tomás de Comyn está lejos 

de creerla impracticable. ( 1 ) También hizo esfuerzos la

(1) He equi ln que leo en un catálogo general del es
tablecimiento Hortículo'-agrano de la casa (fd Charles Mau- 
poil é hijo, en el Reino Lnmbardo Véneto, impreno en 1839. 
“Cct établisement obtint le premier prix au concours de 
l'an 1831 á Venise, avec la medailíe d'or, tant par son uli* 
lité generala, que pour la primítive introduction en Italie 
des l*an 1825 du murier des Pbilipiues et production de soies 
réooltées des vera S soie nourria avec sa feuille, pendant la 
cours de trois nnoéea succesives, qui par leur qualité et 
quantité respectivas furent par lacomíssion centrale de 1‘Ymp, 
et Royal instituí de» sciencés et arta jugées de beaucoup 
supérieures á celias généralment obtenuées aveo lea muriera 
de l^ncianne culture.

Prix medailie de bronce obtenu au concours de l'an 1835 
a Vienne pour soies produites á cette expotition } récoltéss
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misma para introducir la pimienta y solo pudo lograr ó 

fuerza de incentivos que algunos plantasen al rededor do 

8us chozas 50 ó 100 pies del arbusto que dá esta espe

cie y bu acopio nunca pudo bajar de 640 quintales anua

les. Esta pimienta que se obtenia á costa de mucho dis

pendio no ocasionaba mas que pérdidas, y por fin la com

pañía se convenció de que nunca 6eria popular su cultivo 

entre estos naturales. Hay quien piensa que el país no 

es susceptible de él á causa de los tremendos huracanes 

llamados baguios que le azotan de euando en cuando. Yo 

creo que puesto que los huracanes no estorban las cose

chas del algodon, del café y del cacao, tampoco serian 

tan gran obstáculo á las de la seda y pimienta, pero aten

diendo á la contingencia de la especulación y á que es 

preciso aguardar 5 años para obtener elfrutode trabajo no 

me cabe duda de que jamás se cosechará pimienta hasta 

que se establezcan grandes haciendas puestas en actividad 

por capitalistas. La seda es mas susceptible de hacerse 

cultivo popular, pero es preciso quo algún individuo rico 

ó alguna corporacion la introduzca. También hay en las 

islas nuez moscada de varias elases, pero ninguna es de 

la buena y estimada éti el comercio. No se ha hecho hasta 

ahora ningún esfuerzo para aclimatarla siendo asi que la 

tenemos en los vecinos estrechos. La isla de Pinang, que 

hace 30 años era tan insignificante, que el rey de £iam 

Be la regaló al capitan de un buque mercante inglés, la 

produce ahora en gran abundancia, y por medio de ella

—

pendanl plueíeurs années coníecutivea de verg de seconde 

education, c‘ís t á  diré nourris aveo la feuille émise par le 

m uríer des Philipines apré i le pi-m ier effeuttíement sbd» te 

moindre dommage de ce muríer, dont la  fare beauté qui y 
fu t admirée lui va lu t en outre 1‘honneur du. dépot au Cftbi- 

nut teehnique.
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' se está haciendo de oro. Cada árbol dá ps. fs. 6 de renta 

al año. Cuando yo llegue á Manila bable de este punto, asi 

como también acerca del café de Moka y del algodon de 

Egipto, al St. intendente Orrejola y otros sugetos, pero to

do en vano. La semilla de café que aqui se plantó vino de la 

isla de Java la cual le produce muy inferior. Se empeñan 

algunos pOF una especie de inútil entusiasmo patriótico, en 

persuadir y persuadirse, que el café de Filipinas es igual 

ó mejor que el de Moka. Sin embargo, el que esto di¿ra ó 

no tiene paladar ( en mi opinion ) ó uunca ha probado el 

verdadero café árabe y esto creo Bea lo mas posible. De 

todos modos el precio en los mercados lo debe indicar y lo 

indica. ( 1 ) El algodón de Egipto también es superior 

al de las islas y este es un artículo importante, pues tene

mos muy cerca la China que -la compra á los ingleses y 

americanos por millones de arrobas. Los árboles de canela 

silvestre se hallan en todas las provincias, por lo cual no 

se puede dudar ser esta una de las producciones indígenas; 

pero sea por defecto de la planta, ó del beneficio, esta cane

la es de demasiado inferior calidad para hacer de ella un 

lucrativo ramo de agricultura y comercio. Es por demas ob

servar cuán posible seria traer arboles y beneficiadores 

desde Ceylan. También seria tal vez fácil hallar mejores 

semillas de añil que las que produce el país; y la elabo

ración de este artículo está atrasadísima.

Como las tierras no están sujetas á impuesto alguno 

es imposible saber á punto fijo las que se cultivan á menos- 

de hacer una medición general. He apelado pues á cálcu

los que puedan darme aproximaciones. He contado la 

gente poco mas ó menos que se emplea en. labrar y sabien-

(1) No todo e! café producido en ta Arabia feliz lla
mado de Mota es igual. Hay café Sharji, habbat, uddeiní, 
matan, harrazí, haitní y shirazí Las dot primeras calidade» 
son laa de grano roas pequeño y lai mejores.
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do lo que trabaja cacla individuo ó familia se obtiene un 

resultado que no puede distar mucho de la verdad. Tam

bién hay otro medio y ea ver el palay por ejemplo que se 

necesita para el consumo y esportacion y conociendo la 

proporción entre la estension del terreno y la cantidad de 

la producción, sacaremos en consecuencia que la tierra que 

debe ocupar este artículo se cstenderá ú unos 200,000 qui

ñones; y asi con los demas ramos de agricultura. Como la 

progresión de estas deducciones es minuciosa y poco ame

na, y por otro lado, no me he valido de datos que no es

tén diseminados en este capítulo, diré solamente que en 

mi opinion la tierra que se cultiva en las islas por los súb

ditos del gobierno asciende n unos 400,000 quiñones me

nos que mas. Hay á esta suma quo añadir la que hace 

fructificar la gente idólatra ó independiente. Esta no cul

tiva para esportar sino únicamente para vivir con la oseep- 

cion de algún poco de tabaco para el contrabando. Como 

estos individuos inclusos los de Mindanao no pasan de un 

millón, no podemos calcular su tierra cultivada en mas 

de fiO,000 quiñones y esto suponiendo que todos coman 

arroz, y que por razón de esterilidad ó mal cultivo sus 

sementeras produzcan solamente ciento y cincuenta cava- 

nes de palay ó arroz cáscara por quiñón. Según la esten- 

sion que le dán los geógrafos las islas de este archipiélago 

inclusa Mindanao contienen 4.445,000 quiñones. Aunque 

separemos los 445,000 por el espaciq que ocupan los ríos, 

lagunas y montes incultivables, lo cual sin duda alguna 

es demasiada, y hagamos subir los campos cultivados por 

cristianóse idólatrasú 500,000 siempre resultará que que

dan por desmontar 3.500,000; y quo solo se beneficia la 

octava parte de las buenas tierras. De aqui se puede tam

bién deducir el aumento de productos y de población de 

que es susceptible la colonia.
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Como he visto que reina por loa campos mucha igno

rancia acerca del modo de medir tierras aun entre espa

ñoles, de lo cual resaltan no pocas veces estafas y pleitos: 

y con el deseo de que este capítulo sea de utilidad posi

tiva en Filipinas, doy la siguiente sucinta esplicacion; la 

cual mirada bajo otro punto de vista esfcaria aqui muy fue^ 

ra de su lugar.

Una tierra que tenga ladoa opuestos iguales es muy 

fácil de medir. Asi en un cuadrado que tenga cuatro bra

zas por cada lado como el a b c d a 4 ^
diremos cuatro veces cuatro diez -- r— ¡— -- 1
y seia: luego esta tierra tendrá — !-- !— J— 1
diez y seis brazas cuadradas. Si 4 1 I 1 | ^ 
fuese la tierra un rectángulo que t i l ]  
tuviese por un lado cuatro brazas i j i J 
y por el nt.rn siete diríamns nun -- !----- !-- )

vídirla en tri;'mgulos, los menos posibles, y luego medir 

cada uno de ellos.

4

7 hacer de ella dos triángulos.

Si tiene la figura muchos lados es preciso también di-
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Un triángulo cualquiera se mide multiplicando la 

base por su altura y dividiendo por 2. Asi la superficie

a del triángulo a b e  que tie
ne 8 brazas de base y 4 de 
altura será de 16 brazas 
cuadradas y no tendrá mas 
i:i menos arca que el cuadra
do a b c d.

b u J ____________'  .

Una tierra circular se mide aproximativamente divi

diendo su diámetro por 8. De estas 8 partea se toman 7 

y se multiplican por sí mismas. Asi una circunferencia que 

tenga 12 brazas de diámetro dará por los £ del mismo 10 i, 

y multiplicadas por otras 10 £ producirán U0 que son 

las brazas cuadradas que tendrá dicha tierra circular.
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E S T A D O  D E L A S  I S L A S  F I L I P I N A S

EX 1842.

a s r ^ ® ím < M u  ■

|_Í1l comercio Interior tiene aqui que luchar con muchas 

trabas.— Las comunicaciones por tierra en los cinco ó seis 

meae3 de la estación lluviosa son muy difíeiles. La inmen

sa cantidad de agua que cae sobre el terreno, y que des

ciendo de loa montes, convierte cn lagunas los campos, y 

deja tanto lodo en los caminos, que es imposible muchas 

veces atravesarlos á caballo, y se hace preciso montar en 

búfalo que es animal mas alto, y mas apto para el caso; 

muchas personas se han ahogado en el lodo y los que an

dan algún tiempo por las provincias le cobran mucho te

mor. E l camino se halla cortado por un sin número de 

ríos, y riachuelos, por donde las aguas corren á la mar. 

Los puentes de piedra son rtvros , y los de madera no pue

den resistir al ímpetu de las comentes, por cuyo motivo 

al empezar los chuvascos se desarman conservando los ma

teriales para levantarlos de nuevo al siguiente año cuando 

toma la estación seca. A  falta de puentes es indispensable
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cruzar los ríos en balsas de cañas; pero como el mantener 

la balsa es obligación del pueblo vecino, suele ser muy 

mala, (esceptuando las provincias de Bulacan y Tondo) y 

el mojarse todo lo que se pasa en ellas, es cosa muy común. 

Es necesario también las mas de las veces esperar gran 

rato hasta que la balaa viene de la una á la otra orilla, 

sufriendo quizás entretanto una espesa lluvia. Para llegar 

desde el es tremo de la isla de Luzon hasta la capital tie

nen que pasarse por lo menos 100 balsas. Las comunica

ciones por mar, no son mas fáciles; al cambiar los vientos 

periódicos llamados monzones, se esperimentan tormentas 

y uracancs espantosos, y una voz establecida una monzon 

es árduo navegar contra ella, por cuyo motivo se transcur

ren algunas veces meses sin que en una isla se reciba no

ticias de las otras. En fin, como los gobernadores de las 

provincias son comerciantes, y sus especulaciones se ciñen 

al tráfico interior, es natural que echen todos los obstá

culos posibles en el camino de los que quieran entrar con 

ellos en competencia, tomando medidas indirectas, y á ve

ces directas, para monopolizar las compras y ventas! mas 

no pudiendo ausentarse de la cabecera de la provincia y 

teniendo por consiguiente que valerse de agen tes cuya in

teligencia , y honradez le merecen poca confianza, se ven 

en la necesidad de circunscribir sus operaciones á un cier

to circulo, aun dado el caso que posean el capital necesa

rio para abarcar todas las del mercado.

Sin embargo <lc tan serias dificultades, como no hay 

mas puerto habilitado para el comercio esterior que el de 

Manila, la afluencia de loe artículos hacia este punto, 

tanto para el indicado objeto como para el abasto de 

sus 150,000 habitantes es constante y de todos los ángu

los de las islas. Desde la capital se derraman igualmente 

por todo el pais los objetos que introduce el comercio in-

—2 —
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terior. Hay también algún cambio entre las provincias. Es 

muy frecuente el llevar palay ó arroz coscara de una á 

otra, cuando en alguna parte falta, 6 escasea la cosecha. 

JSn Pangasinan se proveen de sal, azúcar, aceite y pesca

do seco los del partido de llocos misiones de Cagayan, 

Nneva Ecíja, y Pampanga alta. Los de esta esportan 

mucha carne ds venado seca, llamada etapa. El algodon 

de llocos, va á cuasi todas las provincias. Los búfalos de 

la Laguna, provienen en gran parte de la Nueva Ecija. 

E l añil de Bulacan y la Laguna se vende en lloilo, 

Camarines, y otras partea. Las pifias y sinamais de es

tas últimas, son objeto de lujo en todas. Las lonas pa

ra velas de buques, fabricadas en llocos Norte, y las 

cuerdas de Abacá del Albay, son también un artículo de 

consumo en todos los puertos. Hay algunos puntos tam

bién que abastecen a otros de maderas y cañas. Las ma

deras se cortan en los montes: despues que el árbol está 

derribado y limpio, se arrastra con un búfalo hasta al pa- 

rage en donde se encuentra un rio, y alli se deja hasta la 

estación de las lluvias: entonces se ponen los maderos so

bre balsas de canas, y se unen unas ú otras. Dos ó tres 

hombres guian estas ileras de balsas con un palo en la 

mano , para apartarlas de las orillas. Las cañas se condu

cen en atados de 25 nnidos á lo largo uno detras de otro, 

y ee desliza á veces por el río una cuerda de cañas de una 

milla de largo. •

Yligan, (en la.provincia de Misamis isla de Mindanao), 

es una especie de palenque á donde concurren á comer

ciar los moros, los c.uales traen anualmente de 8 á 80,000 

cavanes de Palay, 20 á 30,000 cavanes de cacao, 1200 á 

1400 cavanes de café, 50 á 60 tacles de oro en pol

vo, gran cantidad de petates muy finos, mantas, eri

ges, campilanes, trabajados por ellos y todo lo quo
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cojen en sus correrías en lo interior, ó piraterías en 

la mar» incluso el dinero, que no aprecian; yen cam

bio de dichos artículos, llevan platos, tazas, pañuelos 

pintados, quincallería y sobre todo cocos, y bongas que 

en su territorio carecen. Los habitantes de este pueblo que 

no pasan de 1500 están continuamente espuestos á los ata

ques de los moros: sería muy útil rodearle con un foso ó 

muro, y fomentar su poblacion. Tengo á la vista copia de 

una carta de su cura párroco TV. Simón de Sta. Catalina 

de 15 de julio 1841, en que dice: “AI presente se prohíbe 

por el alcalde al gobernadorcillo de Yligan el que ningún 

natural pueda pasar al pueblo de Cagayan, y todos los 

años bajo cualquier protesto, sucede lo mismo, y la cau

sa es para que no puedan esportar ni vender palay ni eom-

■ prar efectos en Cagayan, sino que se vean precisados á 

comprarle a él de la tienda que tiene puesta en Yligan 

dentro del fuerte de la tropa, cuya tienda ocasiona muchoe 

borucos, jaranas y mucho perjuicio á los infelices.”

. En fin hay mercado ó feria en todos los pueblos gran

des un dia cada semana, y de todas partes de la provincia, 

y á veces de fuera de ella concurren los pequeños comer

ciantes á traer sus efectos, ó víveres, y á comprar lo que 

necesitan para su tráfico al menudeo.

Los obstáculos nacidos del clima y de la topografía 

del terreno, no son de naturaleza que no ídcancen unos 

medianos esfuerzos á superarlas. En los distritos que se 

anegan, se debería hacer una calzada elevada del nivel de 

la tierra dejando de tanto en tanto una boca ó puenteci' 

lio, para que se comunicasen las aguas. Esto ya se ha 

efectuado en algunos puntos aunque generalmente se ha 

dado á los caminos poco relieve. A Lingayen sin embargo 

se llega por uno que no tiene menos de 5 píes de alto, y 

cuando yo le atravesé estaba tan seco y llano como el que

—  4 _
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inas, no obstante que á derecha é izquierda toda la cam

piña era una laguna de modo que el camino pareeia un 

muro levantado en medio de la mar. Hallé solamente que 

faltaba el que se plantasen árboles prontos, y de mucha 

raiz á sus lados á fin de formarle un sostén, y hacer per

manente esta bella obra, Los árboles al mismo tiempo ha

rían sombra á los transeúntes, y 'harían de todo el ca

mino una deliciosa alameda. Si se adoptase tan sencillo 

sistema, podrían recorrerse todas las provincias con carros 

asi en invierno como en verano, y se ahorrarían los inmen

sos trabajos que ahora se ejecutan anualmente, para re

componer las comunicaciones despues de concluida la es

tación lluviosa, solo porque no se hace bien de una vez. 

Hay puntos en que este plan se hallaría casi impractica

ble , por ser muy bajo el terreno y formarse en él un lago; 

lo cual sucede por ejemplo en el sitio llamado Mongabol 

que es una hondonada entre Tarlac y Paniquis en donde 

se divide Pangasinan de la Pampanga. Aqui la inundación 

sube á 30 ó mas pies siendo al mismo tiempo peligroso 

el cruzarla en barca á causa de las copas de los árboles. 

Mas tales parages son raros, y es fácil salvarlos por me

dio de un rodeo. El mongabol en cuestión puede evitarse 

dando la vuelta por un camino llamado Popoirto, y ppr 

otro de S. Miguel de Camilin. E l primero es mas corto, 

el segundo mas seguro: su largor unas 30 millas de á 60 

el grado: desde Tanlac é Paniquis en tiempo de secas 

hay 11. Este lugar es muy importante para el comercio 

interior, no solo porque es el linde de dos ricas provincias 

sino porque estas se hallan entre el Norte y Sur de Lu- 

zod, de modo que verdaderamente intercepta el paso de 

las gentes de Cagayan, Iloeo3 Norte, Hocos Sur y Pan

gasinan, á la capital y á las demas provineias. El actual 

alcalde mayor de Pangasinan habia logrado, el que I03
* . 10
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pueblos de su mando se comprometiesen á ponei corrien

te la mitad del mencionado camino, atravesando la pobla

ción de S. Miguel de Camilin y escribió al de la Pampan- 

ga para que negociase otro tanto con los suyos, pero es

te señor no respondió al eco. En efecto., C3 imposible es* 

perar (pie se realice ti tales obras de utilidad común mien

tras siga el actual sistema, de administración civil. Sería 

igualmente fácil abrir canales, construir presas para dete

ner las agua3, é impedir que queden secos los rios, y pro

fundizar el lecho de los infinitos esteros, formados por la 

abundancia de ellas. Muchas veces una barca que empren

de un viaje se llalla luego con tan poca agua, que lo es 

imposible flotar, y pasar adelante, ni volver atras , hasta 

un dia de avenida. A mí me ha sucedido esto, y los mari

neros acudieron al acostumbrado espediente de uncir bú

falos y arrastrar la barca ; mas luego so creyó necesario 

trasportarla á otro punto, y ae sacó del rio, y se condujo asi 

yendo yo en ella con dos frailes á través de un campo sem

brado, tirada de búfalos, que parecía cosa mitológica. En 

esta materia, no solo no so ha hecho nada sino que se hau 

dejado perder muchas útiles comunicaciones por rios antes 

navegables y ahora obstruidos con los troncos, y estorbos 

que han acumulado las corrientes. Antiguamente los para

dos iban á Pasig lo cual debia proporcionar grandes faci

lidades para el comercio de todos los pueblos situados en 

anfiteatro al rededor d.o la laguna de Bay: hasta el 

año 1814 venían igualmente á la capital graudes parados, 

cagados con efectos de Pangasinan, y demas provincias 

del Norte de Luzon. Desde Manila se pasaba á Arayat 

por el rio grande de la Pampanga en donde confluye con 

el rio chico y por este se seguia hasta la laguna de Cana- 

ren en los. eonfines de la Pampanga y Pangasinan: con 

ella comunica el rio Catablangan, el cual en tiempo de las

_ 6  —
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aguas se une con el quiniblifcan, y el de Talag y os nave

gable hasta el gran rio Agno que fertiliza toda la provin

cia de Pangasinan y es uno de los mayores de las islas. 

Esta comunicación está ahora interceptada :'i causa de 

la obstrucción del rio chico.

La falta de puentes ea una de las primeras cosas que 

llaman la atención. En los meses secos se construyen una 

infinidad de tablas y de caña hasta de 400 y mas pies de 

largo. Esto ocasiona 110 poca obra y no aprovecha para la 

estación lluviosa , durante la cual se desarman, conservan

do los materiales para el año siguiente. Dicen algunos que 

no se pueden hacer puentes de piedra porque las avenidas 

son á veces tan furiosas que los arrancan. No he visto mas 

puentes rotos que uuo en llocos Sur, y dos en liulacan y 

'Iondo, y tal fueron construidos sin ninguna solidez, 

por lo menos me induce á creerlo asi el haber observado 

que en el tic la ciudad de Bulacan, el rio al derribarle ar

rastró los pilares ¡í gran distancia sin volcarlos, lo cual de

muestra que carecían de cimientos. E l puente grande de 

liiuondo nunca ha cedido ú la corriente , ní uno de nobles 

dimensiones hecho por un fraile en Iloilo, ni otros varios 

entre las cuales deben contarse 14 ó 15 que ha construido 

D, J. María de Peñaranda cn la provincia de Albay, du

rante el corto espacio de tiempo que la gobernó. Y  todo 

esto por los métodos antiguos; pues el uso de la intere

sante composición llamada betón, que tanto ha. facilitado 

la fabricación de puentes, todavía no se ha introducido en 

la colonia, A mas, la furia de la corriente puedo burlarse 

por medio de puentes colgantes. Y  aun croo, que no seria 

imposible construirlos con bejucos en lugar de hierro4 cu

briendo el puente con un toldo de ñipas, como lo acostum

bran los naturales en los de madera, ó bien revistiendo de 

brea los bejucos paía salvarlas de la humedad, sin lo cual

—  7 —
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son de ana fuerza y duración incalculables. Cuando visité 

la provincia de llocos Sur, íbamos su alcalde mayor y yo 

á hacer la prueba de uno en un tío de 30 varas de ancho 

cerca de Vigan, en el mismo sitio en donde hubo antes 

puente de piedra. Mandó dicho señor traer del monte be

jucos de 40 ó 50 varas de largo, pero antes que llegasen 

me fue preciso volver á la capital. Este sistema de puen

tes colgantes de bejucos tendría las ventajas eminentes de 

la facilidad y la baratura, pues los mismos habitantes de 

loa pueblos los harían asi como hacen ahora los de made

ra, sin neeesidad de planos ni ingenieros; y la materia se 

está perdiendo en loa montes. .

Un banco que preste dinero á un moderado interés es 

una gran facilidad para el comercio interior y agricultura, 

y uno de los primeros manantiales de la prosperidad de 

lin pais. Los filipinos que necesitan fondos para sus espe

culaciones mercantiles ó agrícolas, tienen que tomarlos á 

un 40 ó 50 p. § de premio; lo cual proviene de lo peligroso 

que es el adelantarles dinero, no solo porque el alcalde 

mayor de la provincia no protege al prestamista por el in

terés que tiene en que nadie mas que él comercie, sino 

también por la3 leyes que condenan la usura. Esta es la 

causa de que haya menos seguridad en el cobro > por con

siguiente que se presenten menos capitales para este gé

nero de especulación, por consiguiente que tenga el que 

ha menester dinero que someterse á un contrato mas one

roso , ó con otras palabras 6 mas grande usura. Segura

mente es muy fatal esta ignorancia de los mas sencillos 

principios económicos: pero como por desgracia ni aun en 

nuestra eulta, Europa se hallan todavía loa códigos entera

mente exentos de preocupaciones , me detendré un mo

mento, y como por incidencia en esta cuestión que á decir 

la verdad , no cumple ni á este capítulo ni á esta obra. El

—  8 —
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que dá un capital á interés alquila este capital, lo mismo 

que el que presta su casa á un tanto al año : alquila au 

casa por aquel tanto , ó el que fleta su buque lo alquila 

también por cierto tiempo y por cierta suma. Esta suma 

se regula por la regla general de la oferta y de la deman

da, Asi cuando hay muchas casas y pocos inquilinos estas 

sb encuentran á precio bajo; ú medida que disminuyen ellas 

y ellos erecen sube el precio inmediatamente. ¿ Hay en el 

puerto pocos navios y mucha carga ? se ofrecerá por ellas 

un flete muy alto : que lleguen de repente un gran núme

ro de embarcaciones vacías y bajará aquel hasta lo ínfimo. 

¿Y  quién hallarla puesto en razón quo se obligase al due

ño de un navía á alquilar su buque por 10 mientras hay 

quien le ofrece 20? ¿No es claro que este que le ofr*ce 20 

lo ha calculado todo y cree hallar su beneficio, puesto que 

la proposicion es voluntaria ? Y  si es razonable y lícito ga

nar un 40, ó 100 p. § con una embarcación que vale un 

capital, ¿por qué ha de serlo menos eon el mismo capital 

en metálico? Es verdad que desde el tiempo de los roma

nos hasta el nuestro, se ha condenado el préstamo á un 

subido interés, y aun ha habido leyes que han prohibido 

el exigir del tomador ni aun el 1 p. § Esto ha consistido 

en que la especulación' de prestar es odiosa, porque el que 

recibo la moneda tiene luego que devolverla, y ve el gran 

beneficio que obtiene el prestamista, beneficio que le par 

rece hecho A su costa; lo cual no puede suceder con un bu

que , pues el que lo necesita paga el flete que le impone el 

estado del mercado, y ya no piensa mas en «lio, ni sabe 

la ganancia líquida del navegante. Pero esto es confundir 

los efectos con las causas. Ciertamente la usura es odiosa, 

pero de los usureros se debe decir lo que un autor senti

mental de los jueces y verdugos “ Conozco que ha de ha

ber jueces v ejecutores, pero yo no seria jamás ni ejecutor
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ni juez. ” Y  contrayéndonos al caso presente de los adelan

tos en Filipinas, demostraré que cuando un labrador toma 

dinero en la persuasión do que deberá devolverlo con ar

reglo a l contrato que hace, este contrato debe serle ven

tajoso. Uno, por ejemplo, de la provincia de Pangasinan, tie

ne tierra, y esta nunca puede faltarle puea hay muchas le

guas de ella inculta, y cuasi desmontada, pero carece de 

dinero para comprar semilla, áfe.; toma í52 6 34 pesos fuer

tes, obligándose á dar al tiempo de la cosecha un quintal 

de añil qne vale de 50 á ,55 ps. fs. Puede verse en el ca

pítulo de agricultura, que loa gastos de cal, maestro , §’c., 

no pasan de 10 ps. fs. el quintal, los cuales se reducirán ¡í 

poquísima cosa, si reflexionamos que para beneficiar una 

corta cantidad de l¿ ó 8 quintales, nu necesita el labrador 

mas que los brazos de su familia. Pero suponiendo que. le 

cueste los 10 ps. fs.. siempre resultará que cou el dinero 

que ha tomado prestado saca de su tierra 3 quintales, dos 

de los cuales le quedan lihres, y puede vender en 100 ó 

110 ps. fs. E s , pues, evidente que hizo una especulación 

real y muy provechosa con los 34 ps. fs. que ae le presta

ron á tan crecida usura, y es también evidente, puesto que 

los tomó, que no los tenia, y que de no prestárselos se hu

biera quedado sin elaborar su tierra‘y sin ganar los 100 ps. 

fuertes. Por un artículo de las ordenanzas debueu gobier

no vigentes, se previene que el que preste mas de 5 ps. á 

un filipino pierde el derecho de reclamarlos (1). Es verdad 

que esta absurda ley que bastaba ella sola para matar el

(1) Art. 4-3. Y poique algunas personas asi españoles qne 
■angleyes é indioB , acostumbran dar dinero pora sus contra
taciones, de que se siguen á los naturales muchas molestias y 
agrnvina que se deben evitar , se mamla que desdi* hoy en 

adelante m> se pueda dar ni dé ú ningún indio por ninguna 
persona de cualquiera nación <) cundiciun que sea, maa de
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crédito y la buena fé y paralizar el curso de todos los ma

nantiales de la riqueza publica, se halla derogada por el 

convencimiento general y por el nao, aunque no deja de 

haber en este momento una sentencia pronunciada contra 

un individuo fundada en ellas. Pero no basta tolerar el prca- 

tamo; es útil autorizarle y apoyarle con todo el vigor de la 

justicia, á fin de aliviar á laclase escasa de medios, pues 

os cosa incontrastable que los capitales acuden siempre que 

encuentran empico y seguridad, y que la abundancia y 

concurrencia ha de hacer bajar el interés por la inevitable 

ley de la oferta y la demanda. Por el contrario, loa decre

tos fulminados contraía usura no consiguen mas que ahu

yentar á los especuladores, encarecer el artículo y hacer 

subir el premio de los pocos capitales que se quedan ó lu

char eon los peligros. Pero volviendo á la idea del banco 

por la eual empecé este párrafo, hay en Manila varias obras 

pías cuyos fondos, con arreglo á la voluntad de sus fun

dadores, se prestan á interés. Entre todas ellas componían 

el año 1810, según Coniyn, un capital de ps. fs. 3.000,000. 

En el dia es difícil, ó por mejor decir imjíosible, saber á 

punto fijo el que suman, pues hay infinitas cantidades que 

figuran como créditos, de los cuales unos son incobrables 

y otros dudosos; pero según la opinion de un inteligente y 

antiguo español cn el pais, que en el dia se halla al fren

te del principal de estos establecimientos, pueden evaluar

se en una existencia de ps. fs. 1,500,000. Como se han des

membrado, no es aquí del caso escudriñar. Yo pensé des

de que llegué al pais, que podrían reunirse y formar un ban-

hasfa en cantidad de cinco pesos, aunque sea con pretesío de 
■paga adelantada para arroz y otros géneros, so pena que Jo* 
qu« diesen de mas sea perdido , y no se le pueda pedir , ol 
mandirr pagar al indio que lo UubUre recibido.
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Co ó parte de é l; mas luego hablando acerca de esto con 

varios individuos pertenecientes á la dirección de los mis- 

moa, me he convencido do que tal medida nunca se lleva

rá á efecto por tropezarse con muchos obstáculos indirec

tos y directos, uno de ellos el derecho de alterar la volun

tad de los testadores ¡í los cuales pertenecía el dinero en 

cuestión. De todos modos han hecho estas obras pias y 

hacen mucho bien al pais, no solo por los establecimien

tos de caridad 6 instrucción que con los réditos se mantie

nen, sino por las facilidades que ofrecen ó los especula

dores. Dejándolas, pues, que sigan su curso, diré que exis

ten y sobran capitales en Filipinas paTa crear un banco. 

Hay muchos que poseen considerables fondos y no saben 

qué hacer de ellos: al paso que en todas las empresas agrí

colas , industriales y aun mercantiles , se tropieza con la 

falta de capital. Me consta que algunos tienen sumas res

petables enteramente paralizadas y colocadas en los fon

dos estrangeros. Un inteligente comerciante-, conocedor 

del pais, m« decia que existen ps. fs. 5 ó 6.000,000 encer

rados ó enterrados por falta de empleo. Las ventajas de un- 

banco para los banqueros son muy importantes. No son 

responsables ( segun la mas general organización mas

que por las acciones que tienen en Él, laa cuales son tras- 

misibles. Espenden una gran cantidad de billetes de ban

co que conservan su crédito como moneda constante mien

tras qne está abierta^la caja para descontar los que se pre

sentan , por cuyo medio doblan tal vez su capital, y repor

tan mas beneficio ganando un 6 p. § que un particular que 

saque del suyo un 8 p. § ; en Calcuta no corre ape

nas mas moneda que pedacitos de papel: yo he pagado en 

Austria ^ p. § de premio por tqner billetes de banco en 

lugar de dinero,

En la India hay 4 grandes bancos eín contar varios pe-
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queños, y en la moderna colonia de Austrahá se cuen

tan nada menos que 6 , loa cuales todos espetiden billetes 

al portador. Otro grande beneficio reporta un banco ad

mitiendo los fondos que en él se depositan pagando las 

órdenes de los dueños sin interés alguno. Asi un indivi

duo en lugar de tener en su gabeta 2000, 1000, ó 100 ps, 

«apuesto á que se los roben y tal vez n que por Tobar

le le asesinen, los deposita en el banco: cuando tiene 

que pagar por ejemplo la cuenta de su sastre, el alqui

ler de su casa §■ c-, dá uua orden sobre el banco, la cual 

es inmediatamente satisfecha. Los comerciantes de loa paí

ses en donde hay bancos bien acreditados, nunca se bailan 

con caudales en casa. De esto resulta que el banco poseo 

un gran capital sin interés, que pertenece á miles de in

dividuos, pero como jamás van á pedirle á un tiempo, es 

un fondo mas con que cuenta para sus jiros. Los estatu

tos de los bancos por supuesto varían según los casos, 

pero generalmente todos sus empleados como director, 

tesorero §t., deben ser accionistas. En el de la Union de 

Bengala se puede depositar dinero y recibir por 61 un 

4 p. ® anual con la facultad de librar á 30 días vista, sin 

perder el derecho al interés. Yo he hablado de estas co

sas á varios comerciantes y notables de Manila, pero sm 

ningún fruto; unos no me entendían, otros me hacían la 

reflexión de que el gobierno se ecbaríá algún dia sobre loa 

fondos. Según este prineipio deberían también retraerse de 

establecer casas de comercio. Pienso sin embargo que un 

gobernador general ó gefe de hacienda inteligente y po- 

pulaT podría fácilmente promover una especulación tan 

ventajosa para los que se embarcaran en ella como para el 

público, asi como tamhien el espíritu de asociación, por 

el cual solamente se llevan ó cabo las útiles y grandes 

empresas y es hasta ahora desconocido en Filipinas.
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En el comercio interior de las islas se emplean 32 bu

ques de eabotage de mas de 100 toneladas; 190 id,, do 40 

á 100; 116 de 15 á 40; 53 de 6, á 15 y 163 de 2, á 6; sin 

contar las bancas y banquillas que cruzan loa ríos, lagu

nas y esteros, cuyo número me ha sido imposible calcular 

por no haber recorrido mas que una pequeña parte del 

archipiélago pero que no pueden bajaT de 100,000; y ade

mas una infinidad de carretas y de eaballos que ífrans- 

portan efectos á lomo. De la provincia de Pangasinan 

salen una porcion de mercaderes ambulantes que por lo 

general son comisionistas de egpeeuladores que no sa

len de su casa y van á diferentes provincias á vender los 

productos de la suya y los que compran en la capital» 

“ En este giro, dice D. Ildefonso de Aragón, emplean 

„ los seis- primeros meses del auo, y concluido vuel

ven á sus pueblos en donde dáu sus cuentas í\ losdue- 

„ ños de los capitales, y reparten entre sí las ganancias. 

„ El pueblo que se distingue entre todos en esta clase 

„ de tráfico es el líinmaley: á estos indios los llaman aun 

„ en su misma provincia los chinos de Pangasinan por 

„ su semejanza al chino, en el modo de traficar. En este 

„ pueblo hay dos cofradías cuyos capitales que ascien- 

„ don de 8 á 9000 pesos se reparten anualmente entre 

„ los indios del mismo pueblo á Tazón de un 5 p. °  al 

„ año. Al fin de cada año entregan su capital con sus cqt- 

„ respondencias y al principio del año siguiente se hace 

„ nueva repartición. Esta es la causa porque son tantos 

„ los que: Be dedican á este jiro de tierra en este pueblo.”
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E S T A D O  I*E X.AS I S L A S  F I L I P I N A S

EN 1841.

ODEaiasKSii® ssisimam*

A poco de habernos establecido en el archipiélago fili

pino se entabló, como ya so habrá visto on el capítulo 3,° 

el comercio entre Manila y la America, el cual consistía 

principalmente en frutos y manufacturas de la India y de 

la China, Pronto se elevó á un grado no esperado de esplen

dor y dió esperanzas de la mayor prosperidad; mas los co

merciantes de Cádiz y de Sevilla empezaron á ver dismi

nuir su tráfico á medida que se surtían los mercados de 

Nueva España con los objetos que enviaba Filipinas. De 

aquí la reñida pugna entre los especuladores de la Colo

nia y los de España de la cual ya hemos hablado en dicho 

capítulo S.° y las trabas que el gobierno de la metrópoli 

se vio obligado á poner al comercio de la primera. En 1765 

fué enviada la fragata de guerra Buen Consejo con el 

objeto de entablar, si posible fuese, relaciones mercantiles 

directas, entre Manila y España. Solían entonces ir á 

aquella colonia algunos buques de la China y de la India
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y muy raros de Europa. Hácia los años 1780 la exporta

ción de azúcar, la única en dicha época de alguna impor

tancia, no pasaba de 30,000 picos. En 1785 se instituyó la 

compañía de Filipinas á la que se dió el derecho de mono

polizar el comercio entre la Colonia y la Metrópoli. Se 

admitían en el puerto de Manila buques chinos ó moros 

para que pudiesen surtirse los cargadores de la nao de 

Acapulko. Esto dió-ocasion á que entrasen embarcaciones 

francesas ó de otras naciones europeas. Con bandera y 

nombre de buque moro, un marinero representaba el pa

pel de eapltan y el verdadero capitan hacía de intérprete. 

El marinero de este modo compraba, vendía y arreglaba 

sus negocios. En 1789 se abrió el puerto de Manila á los 

buques estrangeros. En el año 1809, se dió permiso á 

una casa inglesa para establecerse en Manila. En el 

de 1814 al tiempo de hacer las paces generales fué esfcen- 

sivo este permiso á todos los estrangeros y ha continuado 

hasta ahora con mas ó menos restricciones. En este último 

año ee ha dado un decreto sobre este particular, mas fa

vorable á los estrangeros que los anteriormente vigentes. 

El ultimo galeón que fué ú Acapulko se llamaba Rey 

Fernando. Salió el año 1811 y volvió el 1815. Desde 

entonces se dieron permisos á particulares sin esceder de 

la suma concedida al galeón. El consulado repartía estos 

permisos. Asi se siguió hasta que por causa de la revolu

ción los puertos de América se cerrarou totalmente á nues

tra bandera. Desde aquella época la comunicación entre 

ambas regiones quedó interceptada y ahora se va resta

bleciendo con lentitud.

Los comerciantes y aun todos los moradores mani

lenses de la época de lanao de Acapulko, creyeron fir

memente que la interrupción de sus viages sería la infalible 

y total ruina de la colonia y que de ellos dependía hasta la
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subsistencia de los habitantes de los campos. Sin embargo, 
la esperiencia ha demostrado el error en que vivian. He 
aquí un estado de entradas y salidas en 1810 publicado 
ea una obra fidedigna. .

. E n t r a d a s .

.Tíneros de Bengala........................... Ps. fs. 650,000
Id. de la costa de CoTomandel......................  500,000
Id. y plata de Europa, Estados-Unidos, Mau

ricio, Jólo §-c............ ............. .........175,000
Id. de Cantón, Macao, Lanquín y Emuy.....  1.150,000
Plata y oro acuñado de la Nueva España... 2.100,000
Grana, cobre, cacao y otaos objetos de id..., 124,000
Plata y oro acuñado deí Perú.......................  550,000
Cobre , cacao, aguardiente vino, menee- ,

tras ¿¡fe. Spc. id.......................................... . 80,000

■ 5.330,000

Consumo de todas clases de efectos estrai'.ge- •
ros en el pais................ ........................ . 900,000

6.230,000

S a l id a s . -

A Bengala y Madras en plata a c u ñ a d a . 1.100,000
A id. id. en cobre y otros efectos..................  90,000
A China en plata acuñada........................... . 1.550,000
Á id. en nido, balate, eoneha de nacar, carey 

cueros» tapa, peseadillo salado, algodon,
airoz, azúcar, ébano, sibucao etc............ 175,000

A Europa y Estados-Unidos, en añil, azúcar
pimienta etc......................................... 250,000

A Acapulko en efectos de la India y China... 1.100,000
A Lima en id. id. id. y del pa is......,,,........... 530,000

4.795,000

De este estado se deduce que el comercio de Filipinas
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en aquella ¿poca se reducía por la mayor parte á recibir 
caudales de Nueva España para remitir en cambio objetos 
de China y de la India, que la importación de géneros 
estrangeros que se con su mi un en Filipinas era de pe
Sos fs. 900,000 y la esportaeion de frutos del pais, eomo 
azúcar, añil, cueros etc., no llegaba á ps. fs. 500,000. 
Las ganancias, pues, de aquel tráfico para el cual Manila 
era solamente una escala ó puerto de cambio se repartía 
entre los comerciantes que tenían el monopolio do la nave, 
pero la riqueza territorial reportaba de ¿1 pocas ventajas.

Hó aquí un catado de entradas y salidas en el año 1835 
según un documento publicado por la aduana de Manila.

. E ntradas.

Buques españo
les , 86, (Je los 
cuales proceden
tes de China,.*.. 106 
Ií|. estrangeroa... 125

V'.ilor del ©nriTjimcilti*» Iiitruducdon de plntü.

Ps. fs. 084,822 
915,575

Ps.fk 31,08-1 
1.227,228

226¡ 2.563,179 2.10,362

Buques españoles. 103 
Id. estrangeros.... 123

226

Salidas.

Ps. fs. 825,518 
1.737,661

Ps. fs. 205,252 
. 5110

2.563,179 210,362

■ El tabaco que se reportó en este año del estanco as
cendió á 9,268 arrobas y el abaca en rama á 42,675 píeos.

Segün documentos igualmente de la aduana la espor- 
tacion é importaéíon en 1839 fué eomo sigue.

Esportaeion....... Ps.fs. 2.674,220
Importación........... 2.153,248

Diferencia................. ......... 520,972
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Número de los buques de navegación estertor que han entrado en Manila desde 1836 hasta 1841 con especifi
cación de bandera, procedencia y tonelnije.
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Número de buques de navegación interior que han salido de Manila desde 1836 hasta 1841, con especifica

ción de bandera y procedencia y tonelage.

D E S T IN O .

¡Puertos es. América Cabo de Bafcavía v i
tr^ngeros E&tédos ' del Buena Es- sus depen-* Sinjra- N. Ho* Total de Tone

AÑOS. í í  ACIONES. Eipaña de Europa.
i

Uridos. Sur. peranzA,. dencias- por. Jólo. Chifla. ! India. Iflüdft.. buques ladas.

5 i G 4 S9 1 46 12615

í Ingleses............... is 1 1 2 ... 8 ¡2 J
3 1 . . . \

1 HoUndeseí.......... 1|t . . . 3 . . .

1 ...
I . . . „

... . . . , , i { 90 34280
I  Dinamarqueses.., .r. 1

1 Portugueses......., . . . i -f.
I Estudos^Unidos.. 13 3 L. * ft 21 I

. . . . . . 9

b aO 14 ... 7 11 5 67 2 4 * 135 47095

■!
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La importación en el año 1S40 consistió en 1.112,309 ar

robas de hierro en barra» y labrado, 4,0G8 arrobas de 

carbón de piedra, sederías de china, vinos y licores de Es

paña, cobre, papel, jéneros de algodon y lana de todas 

ciases y ¡juinealicria en todas sus formas, cuyo valor se

gún la aduana fuó ps. fs. 1.740,782 y con un 10 p. g ele 

aumento por lo que pueda haber entrado de contrabando 

forman la suma de ps. fe. 2.028,865.

La esportaeiou en el mismo aüo 1840 fué como sigue:

Abaca en rama....... 322396

Aceite de coco...... 1480 arrobas...... ........ 1£02

Algodon hilado....... (51 Td....................... 275

28N31 Td....................... 26210

238 56 Id ....................... 350340

37093

Azúcar................... 14(UK>13 Id ....................... 1066G28

Balate................... 8984 Id....................... 26144

12200 íd............ ....... . 5545

Cacao...................... 148 Id....................... 720
tímu'in________ 97.JÍ!;! Tfl ......... . ............. (34844

Carey...................... m  id ...................... 19200

Cera labrada......... 22 Id ...................... 40

Cueros de vaca y bú-
54160

8196 I d ...................... 1490

Galletas.... ........... 5448 Id..........,........... 10215

2319 piezas........... . ' 228

Jarcia de abaea...... 755ÍJ5

Nervios.................. ?>G Id...................... 117

Nido de todas clases. 35 Id....................... 5400

Oro en polvo.......... 3501 tac! es.................. 52515

1’ala.i {arroz cascar). 35592 arrobas...... ........ 6472

líon ............ ............ 11 (ií5í> Id.................... . 18904

Sibuoao..... .......... 246393 Id ...................... 39188

Sombreros de todas
clases............... 75377 .... ......................... 1 8844
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Id. en rama remitido
á España........... 15492 quinta, áps.fs. 7j, 116190

Tabaqueras............ 15<Í92 .......................
Tapia de tnaJabon... 214 piezas............. .... 42

Varias maderas__ _ 501 Id...................
Víveres..,........ . 9881

Almáciga................ 1292 arrobas.......... .... G88
80 Id...................

Brea del pais.......... 600 Id................... .... SCO

Concha do nácar..... 16016 Id...................
Gibí.......................... 3316 Id.......... ....... .... 2412

Yesca..................... 161 Id...................
Jabón del país........ 212 Id................... .... 60
M ie l........................ 6136 Id ................... .... 1150
Nido plumas........... 10 Id...................
Esteras................. 1370 ......................
Vergas de toro,...,.

2767095

Y  con un aumento de un-10 p § por 

el contrabando (eseeptuado el tabaco) ps. fs. 2992912

La importación de metales preciosos declarados con

sistió en ps. fs. 305,25(5; 870 onzas de oro y plata labra

do fino y 1257 marcos de plata en pasta: y ¡a esporta- 

cíon en p3. fa. 179924 y S,056 marcos de plata.

Resíimen de la importación y esportaeion de cfcctos 
en 1840. (1)

Salidas................. ...ps. fs. 2,902,912
Entradas.................ps. fs. 2,028,865

Diferencia. 064,047

(1) lie visto en la Guia de forasteros publicada en M a
nila pora el presente atíu ISiQ  un estado en que probable
mente todos ios datos sobre importación j  esportaeion , están

Biblioteca Nacional de España
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l ió  aqui uu estado según datos ofieiale¿> del valor, des
tino y procedencia de los efectos entrados y salidos 
ea 1840 y de las banderas en que lian sido tratisportados.

I.\JK)RTACIOÍí

Comercio
Nacional,,..

Comerei0
Eatranjero*

Depósito...-

Ps fs. ra. es.

Kn buques nacionales....... “0-537 5 41
Kn buques extranjeros....
En baques nacionales....... 854875 4 4‘2
De ioU'i 6 islas ilu.-! Sur. 80504 ;i H
De China............................ 1S1007 0 50
De la India...... ........... . :íí>:5 T* ,,

Sí)fi6 5 75
107*27 A 42

De Francia .................... 47840 1 ur,

De Dinamarca..... .............. (U3.5 1 50
De los Estados-l'iinidos,.., M-U15H tí 8
r,n buques nacionales,,..., U43(HV.> 4 3‘J
En buques estrun^eros...... títí7K48() 7 •n

4435117 5 as

írjuivocudn». Lm  pntruiiis en 181-0 se; li;¡ee<i subir 6 pesos 

fuertes 5,265,907 *2 '3  y Ina aa'idua a ps. fn. '1.910,009' 7 -H 

E n  el resúmen de un eitndu que se me franqueó o í ln uiluunu 

cobre el murimierttc> Mercantil d tl nm ino  liño 1H10 , se Ice 

lo Biguiente:

Importación.

A  depósito........................ ................ p». fs. 3 421,483-3 53.

Acoadum o ¡ocluido lo procedente del depósito 1.844,423 6 75,

F.iportíieion.

T"v , f Pura embarque., ....ps fs. íí.tfj MHS7. ■ 4. -25. 
D e  depus,tn. | para d  mcfc|id ü ........1......... 4 K! 5!)7 i3;)_

D el mercado.......................................................  2 . 4 7 5 , 2. '83.

AqVii se vé que las cantidades de tu citada G u ia , no son 

mas que la suma de esta? partidas con csdu.iion de ln de 

ps. fs. 443,597 -5 » 33.

Biblioteca Nacional de España
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EsFOtlTAClON.

Comercio
Estranjero.'

Depósito,..

I- En buques nacionales....... ¿89000 « 00
[ Tin baques estrangeros..... 1848177 i 50
fKn buques nacionales....... 91,509 2 42
Para las islas del Sur........ 5:313 2 ¿50
Para China..................... 0(338(5 3 50
Para la India.............. 1U80 " ■"i
Para el mar Pacifico......... 4798 7 O 3
Pava Nueva Holanda....... 10824 6 50

33992 7 58
Para Francia.................... 5475 j?
Para los Estados-Unidos... 12136 1
1 ’ara lasdudades anseáticas 6 34 7 4
En buques nacionales....... 351)658 0 83
En id. estrangeros....,,..... 2104408 5 92

De estos datos se deduce. que la marina española á 

pesar de pagar solo la mitad de loa derechos que la es- 

tranjera no trabaja en proporeion, tanto como esta. Re

presentando por 100 el comercio general estertor de las 

islas, tocan al nacional -en bandera española 4, 53; al id. 

en bandera estranjera 18, 10; al estranjero en bandera 

española 23, 99; al id. en bandera estranjera 5S, 38; 

y que la marina espaiiola'se ha utilizado solamente de 

28, 52 de los flotes pagados por el total del comercio 

esterior de las islas.

Al tiempo de mi salida de Manila en febrero de este 

año 1842 aun no habia arreglado la aduana sus estados 

correspondientes al último de 1841 3egnn en eüa se me 

dijo; mas estractando los datos publicados por la misma 

en el precio corriente semanal de Manila y añadiendo á 

las sumas que de ellos resultan un 10 p. ® por razón del 

contrabando, lie formado el siguiente cuadro de entradas y

Biblioteca Nacional de España ^
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salidas) aunque creo que para, completar las últitnaSj fal

tan algunos artículos en el periódico 110 espresados.

Salidas en 1841.

Azúcar................ 265500 picos. ó ps. fs. 4 1062000

Café..................... 4800 Id. a 10 480C0
2000 Id. á 13 2COOO

Abaca.................. 85000 Id. a 4 340000
8500 Id. a 4 84000

16000 eavanes. a 24000
3500 picos. a 10 35000

Carey.............. . 52; Id. a 500 20300
6300 Id. a 7 44100

56400 Id. a 1 56400
9300 quintales, ñ 50 465000

100000 botellas. a .1 6200

Tabaco en oja re
mitido á España 52000 quintales.. a 71 890000

Cigarros............ 60000 cajones. ¡) 6* 375000
Sombreros........... 64000 a -Ji 32000

Esteras............... 15000 a a 4000

6400 á 2400

2970400

Oro en polvo (?)
Piña y nipis borda-do (?)

3220400

Biblioteca Nacional de España 1 ’
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Entradas en 1841 incluso lo introducido de depósito 

á consumo.

4.881,000 yardas...couoscru-
d'-jB..,. á yj'

2.2G4,000 id........... id. blan-
eos....... a

128.000 id ...........toquillas. ...
413.000 iü ....... ...indianas . ...
396.000 id.........caranda*

ñas .............
200.000 id ,......... rayadillos ...
603.000 id ...........cotonía.............

16.000 id ...........dril dehilo ...
11,400 id ..........lienzo..... ...

aaO.OOO id ..........muselinas
Jjs:i5 y la
bradas n ...

52.000 id ... . ......cúbicas y
colom
bianas. ...

10.200 id ...........paño.................
85.7.00 docenas, pañuelos. 
43,800 piezas....cambayas ...

4,600 id .... . . ...lonas................
14(5,000 arrobas..cobre en 

planchas 
y clavos. ...

1,-136,000 id ...........fierro en
barras. ...

45.000 id ...........acero...,...........
29.000 id ....... ...plomo..............

375.000 piezas. ...loza... . . . . ...
6¡j,00O id ...........copas y

vasos............

10,700 libra»......m antesa
defiandes. ... 

36,600 id ...........nueso..............
27.200 id........... ja m o n ís

de E u 
ropa...........

15.200 id ........... pintura al
oleo............ .

16,100 cate»......seda....... . ...
14,ZOO pares......medias se

da y al
godon. .. 

16,300|docenas.botellas v i .
no................

5,000 id .............id. certeza .
1,100id .............id; coqual ..

. Is. S i por 40 yardas.

4¿ por id ........... .
2 por 12 id ........
3l  por 23 id . . ....

S116 por yarda
¿ por ¡d...........

3i poi 32 iJ  .... 
7|16 poT  yarda 

-í id..........

2J por 20 yardas..

£ por yarda.,...

2j¡ por id .............
I j  por id.............
40 por 40 piems., 
9 por pieza,......

30'por quintal ..

4 por pico..........
(i por id .. . . . ......
8 por id ..........
1 por docena....

6 el ciento.......

jj por libra........
3[16 por id , .......

¿  por id .............

2J por arroba....
2 por libra.......

3 por docena... 

£ por docena...

n  id.............
3" id ...................

ps. fs. 356,000

233,000 

,2 2,<'<)(> 
'52,000

74.000
25.1 00 
66,000

7.0LK)
4,000

3á,000

J 6,000 
25,000 

150,000 
43,500 
41,000"

44.000

42.000 
2,600 
1,700

81.000

3,900

4,000
5,200

6,800

2.5C0
32,000

3,800

33,000 
12,500 
5,500
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4,800 gíne-
' ‘ bra..... . ... ü irl .............  14,000

C% 'ncnHcría..,................... *»« »*,•.*............... .......»....... .......  225,000

ps ft. 1,681,500

Y con el «omento de un JO por 100 por objetos intro
ducidas de óontrabdndo...tMMfr«M»f' *.►.................?........... ,..ps» fs, 1,9-i9.650

—  17 —

RESU M EN .

Salidas......... . ,*.#Mh*»-é.h*h ps. fs. 3*¿30*4üO
E n t r a d a s .................... .....................» 1. tí-ií^ííáQ

4,,n, ps. fs. 1,1370,760

La diferencia entre las entradas y salidas está bastan

temente marcada por el cambio que es siempre favorable 

al comprador del papel sobre Europa. Es verdad que el 

chino es por lo regular desfavorable: esto consiste en que 

cuando no hay csportacúon de arroz para aquel pais los 

efectos que allá se llevan no alcanzan á pagar lo que se 

trae á las islas y, el cambio sobre Europa está todavía mas 

alto que en Manila; de modo que en vez de comprar li

branzas en esta última plaza para remitir á Cantón se 

hace tal vez la opcración de banca contraria, lo cual au

menta la necesidad de reembolsos que obliga al envío de 

metales. A mi salida de Filipinas el mejor papel sobre 

Londres á seis meses vista se vendía á razón de 4 shelínes 

y 6 dineros á 4 y 7 por un peso fuerte. En Singapor esta

ba á 4, 8 y en China 4, 10 y aun á 5. Lo que se deduce 

dé todo esto es que anualmente .entran en las islas metales 

preciosos acuñados ó en pasta para pagar el saldo de la 

balanza del comercio.
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Jtesumen de los buques mirados y salidos en Manila en 1841.

EN TRADOS. SALIDOS.

. Españoles.........
EatranjeTOS......
De cabotaje....

Buqués, Toneladas. Buques. Toneladas.

43

134

1,130

11,884 

44,061 
57,SOS

113,248 |

49

141

1,093

13 ,043

47 ,446

54 ,370

1,307 1,283 115,759

Pasajeros que han entrado y salido en el puerto de M anila 

en 1841.

¡Paisanos (1)........
Empicados civiles.

Idem militares.....
Religiosos..............
Tropa........

Eatranjeros.................................
Chinos,..,,,....................................

ENTItADOS. SAI-IDOS.

69 63

24 9

28 25

12 5

82 36

89 88

7.51 268

1,055 494

La mayor parte de la diferencia entre los entrados y 

siliÜos consiste en loa comerciantes chinos que en esto 

ano eé tiáá establecido en las islas.

( I )  En esteníimero están comprendidos lo» individuos de 
los familiar de empleados oivile» y militares. .
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Buque* matriculados en la capital del puerto de M anila á  j i - 

nes de setiembre de '1841, con expresión de las toneladas 

que miden. .

BUQUES. CLASES. TONELADAS.

7 Fragatas..............  3,718'

29{ l  g arcas-v.............  \ 9)221,
* 13 Bergantines...... 2,78/f ’

1 Bergantín goleta. 150 ¡

(S43j
CA7JOTAGE, \28,G09

4,103 i

Ir» 14,

S2 De mas de cien
toneladas......

f190 De 40 á 100 id.
1166 Dt! 15 á 40 id.. 

(53 De fin 15 id.... 
163 l)e £ á G id......

9,8ij31, „ -no ¡ 
4,150/

624 
6581

A  mas de estos hay 5 ó 0 grandes buques de la matri

cula de Cádiz que suelen hacer viajes n Manila.

Lo primero que llama la atención en los antecedentes 

datos, es el poco empleo quo encuentra la marina, nacio

nal en proporción á la estranjera. Este es un mal de’ que 

se resiente en general la marina española- Nuestros nave

gantes gustan de buques largos y veleros mientras que los 

hay entra las demás naciones que cargan mucho maB, -aun

que tal vez no hagan tan rápidos viajes, llevan menos tri

pulación, y sobre todo los dueños son grandes capitalistas 

que se contentan con un corto beneficio. Hay muchos bu

ques que están mandados por su propio dueño, el cual 

cambia de dirección ó empleo con. arreglo n las circuns

tancias, que son en el comercio tan variables y difíciles d&i 

preveer: otros van á cargo de capitanes en quienes el düo*
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íío deposita su confianza y les dá facultad de obrar según 

convenga. El buque en que yo llegué á Manila se hallaba 

en este caso.

PaTeee singular que hallándose Filipinas tan próxima 

á las islas de la Especería, tengamos en España que reci

birla de Francia ó Alemania. Hay varios grandes buques, 

sobre todo franceses, que Tan todos los años á cargar de 

pimienta á la costil de Sumatra an donde vale de ps. fs. 3^ 

á 4^ el pico (137^ T3.) Estos buques llevan también 

nuez moscada, canela, estaño de los estrechos de Mala

ca £c., y sin embargo ningún buque de Manila va,ó apro

vecharse de este tráfico, teniendo para ello muchas venta

jas; una muy principal la de llevar tripulación de filipinos,- 

cuya lengua y costumbres tienen gran semejanza con las 

de los malayos, ¿ En que consiste, pues, que no puede 

íiacer una embarcación de estos mares lo que una que vie

ne á propósito de Marsella ó Ilamburgo? Si se pregunta 

& un comerciante de Manila, lo mas regular será que ig

nore que haya tal costa de Sumatra á donde van á especu

lar grandes europeos, y luego que se entere responderá: 

“eso podrá ser, pero hasta ahora ningún buque de aqui 

ha ido... á mas, allí no hay casa á quien consignarse... yo no 

tengo nadie .á quien enviar’'...y otras coBas por este estilo. 

Yo he dicho á ario a comerciantes de dicha eapital que en 

mi oplnion sb puede establecer una es celen te carrera en

tre Manila y Trieste. El buque al salir de la primera pla

za podría llevar un completo cargamento de azúcar, añil, 

té j café,  tabaco, abaca 8ee,, ó bien ir a la costa de Su

matra á cargar especies, ó bien dejar en Singapor ó P ai ang 

parte de su cargamento de Manila y tomar canela, pi

mienta, nuez moscada* clavo... de cuyos efectos se encuen

tran depósitos en estos puntos con algún rocargo de pre

cio; tocar en Barcelona en donde según las noticias co-
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merciales puede dejar parte de bu  cargo y reemplazarle 

con vinos, corchos y todos los demas artículos que con

vienen y van á Trieste por la majror parte en buques es- 

tranjeros. Aqui puede cargar de loza, cristalería, quinca

llería, pianos y otra porcion de artículos, parte de los cua

les pudiera dejar en Barcelona, Cádiz y Gibraltar, y to

mar allí en su lugar los efecto3 que de España se traen 

á Filipinas. Vienen n Manila anualmente grandes buques 

á cargar de azúeaT para Bombay: este azúcar es general

mente para el golfo pérsico; pero estoy casi seguro de que 

ningún comerciante de Manila ha tratado de averiguar los 

plintos á que se destina, ni loa bonefi'cios que acarrea, 

porque una espedicion á las playas de Pérsia parecería á 

muchos de ellos una demasiada arriesgada especulación. 

A  estas razones deben unirse las trabas que el gobierno 

impone ó ha impuesto. No se puede salir mar afuera sin 

llevar á bordo dos pilotos y cierto número de marineros en 

vez de dejar á los navegantes entera libertad sobre 6us vi

das y haciendas. No bace muchos años que estaba prohi

bido el ir á puertos estranjeros y aun en años muy recien

tes no se podía verificar sin ciertos requisitos. Pero lo mas 

estraño es que en la misma ley de aranceles, redactada 

en 1839, se previene por el avt. 184 que ningún buque 

procedente de Filipinas pueda tocar en los puntos inter

medios sopeña de quedar &u eargo desnaturalizado. Nó 

concibo las razones en que se funde este articuló, y'no es 

menester haberse ocupado de negocios mercantiles para 

conocer los perjuicios que de el á la navegación se siguen, 

uno muy obvio, la cantidad de agua que ha de cargar un 

buque puede pasar antes de llegar íi Cádiz siete y mas me

ses haciéndole perder un número considerable de tonela

das. En el art. 173 del mismo citado arancel, ee hace alar-
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de de erudición histórica de Filipinas, relatando 3a falsa 

tasación de su aduana, (cuando las circunstancias eran 

muy distintas de las presentes, cuando solo era permitido 

esportar efectos por el valor de ps. fs. 500, y se eludía la 

ley por medio de una baja tasación) y disponiendo que el 

evalúo ae haga en Cádiz, Esto es otra dificultad, porque 

pueden ir muchos efectos de China allí desconocidos, ó 

cuyo precio ha sufrido tal vez grandes alteraciones, y el 

tjue hace la espedicion en Manila especula á tientas igno- 

. rando los derechos que á las vistas de España parecerá 

bien señalar. Despues de todo lo dicho no causará mara

villa el que la marina mercante española no prospere en 

Filipinas mas £1110 cn otras partes.

, Otro de los puntos notables pertenecientes .á este ca

pítulo es la actividad coa que trabajan las casas estranje- 

ras establecidas en Manila mientras que las españolas 

apenas hacen operacion alguna con el esterior cuyo hecho 

mantiene en el ánimo de los negociantes nacionales una 

fuerte animadversión contra los estranjeros y un de3eo de 

cspulsarlos á fin de quedar solos y monopolizar los nego

cios. Algunos los tachan por este motivo de perezosos é 

ignorantes, pues en realidad nada Jiacc una casa inglesa 

que esté prohibido á la española; al contrarío nuestra ban

dera está mejorada cu una mitad sobro los derechos de ios 

.efectos. De todo hay, pero ciertamente cn el actual estado 

de cosas no podemos competir con estos rivales. Las casas 

estranjeras de Manila, son comisionadas de otras grandes 

en Londres ó en otras plazas, que remiten genero3 recibidos 

tal vez de la fábrica a un largo plazo. Estos capitalistas 

por aus inmensas riquezas contantes, aumentadas conside

rablemente por las operaciones de banca, se contentan con 

un beneficio módico que de ningún modo pueda satisfacer 

ul que solo cuenta con un pequeño caudal de ps. fs. 20 6
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'  40j000, 6 al que ha tomado feudos de una obra pía al ft 

por 100, }l¿ aquí una operacion muy sencilla que se hace 

todos los dias. Remite un comerciante de Londres un bn- 

que á Manila, con carta de crédito consignado á su casa 

ó á su corresponsal. Este, compra azúcar, y para pagarla 

recibe libranzas del capitan del buque á 6 meses vista so

bre Londcs, que £1 negocia por medio de un endoso al que 

las torna. Marcha la embarcación cargada y llega á Lon

dres después de 4 ó 5 meses, y la libranza solo es paga

dera después de 9 ó 10; de modo que el especulador tiene 

tiempo sobrado de recibir y vender el azúcar antes de pa

garla. He aquí una operacion llevada á cabo sin desembol

sar un real: por consiguiente, par poco que en ella se ga

ne , siempre eorá beneficiosa. Los viejos comerciantes de 

Manila» no están versados en este modo de trabajar porque 

no tuvieron mas escuela que la nave de Acapulko; y loe 

jóvenes carecen por lo general de fondos, relaciones y es

píritu de empresa. Es, pues, evidente que los comerciantes 

nacionales no pueden ofrecer por los productos de Filipinas 

tan altos precios como los cstranjeros, y por consiguiente 

que estos hacen un gran beneficio al pais elevando el va

lor de los frutos y de la tierra, cuya inmediata consecuen

cia es el aumento de Ja pToduccion: todo lo cual se ve con

firmado por los hechos puesto que la esportacion actual es 

siete veces mayor que la del año 1816, mientras que el 

aumento de la poblacion está enormemente lejos de seguir 

semejante proporción. Es igualmente evidente que los co

merciantes españoles ni) podrán competir eon los estranje- 

ros hasta que tengan socios en Londres, Hamburgo y de

mas grandes puntos de Europa, con los cuales trabajen 

con actividad, inteligenneia y en escala mayor: la total 

cspulsion j pues, de los estranjeroa seria una especie de 

catástrofe de que se resentirían muy pronto hasta los mis-
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mos pequeños tome reían tes que ahara 3e quejau de ias 

concesiones otorgadas á los estraiijeros; y los cuales espe

culan por' lo general en las provincias haciendo acopios y 

conduciendo efectos á la capital para venderlos n I03 ingle- • 

ees d.e Manila, siendo claro que todo este movimiento que

daría paralizado desde el momento que cesase el cambio 

con el estranjero. Desgraciadamente en una colonia no to

do lo que es bueno para bu prosperidad, lo es para su con

servación. Eb obvio que cuanto mas numeroso sea el cuerpo 

de estrangeros en Filipinas , tanto mas fácil seni su sepa

ración de la metrópolisobre todo en el caso de una in

vasión eomo la acaecida en 1702. En el año próximo pasa

do hallándose de ministro de la Gobernación de Ultramar, 

el general Camba, se lia dado mas latitud ú la admisión de 

estranjeros, y ahora ae pueden establecer alli mediante 

ciertos requisitos, sin. permiso especial (como antes) de la 

corte*

Si el volumen 'de la exportación es la medida de la pros

peridad del pais, no ea posible dejar de lamentar la pode

rosa traba que en el dia la entorpece y ataja. Todos los 

efectos tienen que venir desde el punto de producción n 

Manila, cuyo puerto únicamente está habilitado. Es decir, 

que colocando á España en iguales circunstancias y supo

niendo que Manila es Cádiz,, los corchos y caldos de Cata

luña, las naranjas de Mallorca, y en fin todo lo que se 

esporta de los, puertos españoles tendría que trasladarse 

primero tí aquella plaza p;ira poder pasar al est,víiTv¡eYO. Y  

lo perjudicial de esta medida resalta mas, cuando se con

sidera que en esta mar reinan unos vientos periódicos lla

mados monzones, y que con- la monzón contraria se tarda 

á veces meses enteros para llegar de una isla á otra, sien

do también muy frecuentes los huracanes llamados baguios 

por cuya causa son mas crecidos los gastos del seguro , y
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juntos con los de embarque, fletes $-c,, alteran tanto el 

primitivo costo del articulo que bien se puede asegurar 

que si fuese permitido á un buque el ir á cargar el azúcar 

á Iloilo ó Zebú, pudiera obtenerla á un 50 por 100 mas 

barata que en Manila. Lo mismo sucedería con el algodón 

que llega de las provincias del norte de Luzon para volver 

luego ó China, cruzando las mismas aguas por donde ha 

venido. Las razones que so dan para sostener el sistema 

actual son de dos especies. La una política, pues creen 

algunos que el abrir todos los puertos á los estranjeros, se

ria poner en sus manos la colonia. Sin detenerme á exa

minar el peso de este argumento, diré que es muy fácil 

hallar remedio á la dificultad, habilitando los puertos in

teriores para la bandera española tan solamente. L a  otra 

razón es fiscal y se refiere á los derechos que percibe la 

aduana. E l total de estos no pasa en el dia de ps. fs. 300,000 

y aun cuando se perdiese alguna parte de ellos, seria muy 

fácil resarcirla por otros medios. Yo pienso qne debería 

disponerse que no pudiesen los buques desembarcar efec

tos procedentes de Europa mas que en las aduanas de 

Manila, pero luego para cargar los nacionales, les fuese 

permitido dirigirse al sitio de la produceion llevando á bor

do un guarda del resguardo sin que esto fuese obstáculo á 

qne á su llegada á la provincia sufriese una visita por una 

comisión del ayuntamiento escogida por suerte, ó que se 

tomasen otras medidas para evitar el contrabando; por 

ejemplo: la de vender á pública subasta á algún particular 

el derecho de cobrar lo que pertenece ¡i la aduana. De todos 

modos yo creo que la consideración de la miserable suma 

qne producen los derechos de la aduana no debe inducir á 

obstruir en su fuerte la riqueza de tantas y tan hermosas 

’slaB; pues suponiéndola perdida y por consiguiente como 

un gasto, ha.bia al fin de ser un gasto reproductivo. Si ea*
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da provincia con cosí,a á la mar tuviese un punto habilita

do que fueae al mismo tiempo la residencia del gobernador 

de ella, las islas probablemente recibirían un gran impulso 

hacia la prosperidad de que su situación topográfica y rico 

suelo las hacen susceptibles.

El establecimiento del banco de que hemos tratado al 

hablar del comercio interior facilitaría igualmente las ope

raciones del esterior.

Para eoncluir este capitulo voy á insertar algunos tro

zos del precio corriente qne se publica semanalmente en 

Manila tanto como un objeto de curiosidad, como por las 

noticias que contiene sobre los dcrecbos de aduana, mo

nedas, pesos y medidas del pais Esta ojase imprime en 

dos columnas, la una española y la otra inglesa; dá cuen

ta de los cambios, de las últimas fechas, de los fletes, cié 

los buques entrados y salidos durante la semana y de la 

naturaleza y valor de sus cargamentos, asi como tambicn 

de varios avisos mercantiles.
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El puerto de Manila es libre para los buques de todas 

las naciones amigas de España, Los derechos de puerto 

para los buquss. estrangeros son 2 ra. por tonelada, y 15 

á 21 pesos segun.su poTte.'Los que no cargan ni descargan 

pagan solo la mitad, ó 1 real por tonelada. La moneda de 

Manila es el peso dividido en reales y granos :'ol peso tie

ne 8 reales y el real 12 granos. Los pesos son: la libra, 

que pesa 2 p. §  mas que la inglesa; la arroba de 25 libras 

españolas 6 25i- libras inglesas; el quintal que contiene 

4 arrobas, 100 lib. españolas ó 102 lib. inglesas., y el pico 

que tiene 5 i  arrobas, ó 137i  lib. «apañólas, ó exactamen

te 140 lib, inglesas. E l caban ó medida para granos contie

ne 3,47 pies cúbicos. La vara tiene 36 pulgadas; mas los 

efectos de algodón y algunos otros se venden por la yarda 

de 36 pulgadas inglesas, que es 8 p. §  mayor que la vara. 

La córja es 20 piezas.

Los derechos son lo¿ siguientes sobre avalúos fijos por 

arancel. . .

IM P O R T A C IO N . ..

Efectos nacionales 

por buques nacio

nales............. . 3 p. §

Id. estranjeios por 

buques esfcranje— 

ro s .... .. . .. i. .. . .. .. 14 id.

Exento por buqnes 

nacionales dé Sin-

gapore..................  8 id.

Uebidas espirituo

sas de España en 

buques nacionales. 10 id. 

Id. producto estran-

Efectos nacionales 

por buque? extran

jeros.. .......... . 8 p. g.

Por buques nacio

nales de todps los 

puertos..»....... 7 id.

De Clima...............  9 id.

En buques estran- 

jeros. ... . .. .. . .. . .. .  25 id.i
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jcro por id..........  30 p. § Id ........................... fío p. g
Cerveza y cidra (te

España id............  3 id. Id.............................  10 id.

Id..id. estranjera id. 20 id. Id .........................  35 id.

Vinera dé todas cla

ses producto de Es*-

paña id.................  8 id. Id...................... . 8 id.

Id. id. estranjero id. 40 id. Id ............................  oO id.

Escepto champaña

qu&paga id......... 7- id. Id.............................. 14 id.

Algodon hilado, negro, azul y morado, bolos , (espe

cie de machete usado por los naturales ), botas y zapatos, 

frutas en conserva, dulces y vinagre que pagan en buque 

nacional 40 p. § y en estranjero 50>

Cambayas y pañuelos de Madras por id. 20, id 30. 

Manufacturas estranjeras de seda y algodon en imita

ción de géneros del pais, particularmente rayadillos de loa 

colore3 negro, azul y morado , algodones crudos, blancos* 

ó estampados de Madras y Bengala, tohallas, servilletas 

y manteles, pagan introducidos por buque nacional 15 p. § 

y por buque estranjero £5 id.

Balate, bejuco, diamantes, carey, concha, nacar y ni- . 

do, por buque nacional 1 p. § 1 por estranjero 2 id.

Máquinas de todas el ase a para el adelanto de la indus

tria nativa, hilo de algodon colorado, rosa, amarillo y ver

de , oro y plata acuñados ó en pasta, plantas y semillas 

son librea de derechos.

Las producciones de los trópicos semejantes a las de 

Filipiuaa, atrae y pólvora, prohibidos. E l ó pió solo se ad

mite á depósito. Espadas, escopetas , fusiles, pistolas, y 

toda clase de armamento menos artillería; espadas de ce

ñir no so pueden introducir á consumo sin permiso del go

bierno , mas todo se admite á depósito.
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Mercaderías de toda clase, bien sean productos filipinos 

6 importaciones estrangeras introducidas á consumo en bu

que nacional con destino ó la península 1 p. § ■ Con desti

no al eatrangero 1 £ id.

Id. á id. por navio Id. en buque estran-

estrangero......... 2 p. g gero..... ............. . 5p. §

Abacaen buque na

cional__ ...... .. . .. 1^ id. Id. id........... ...........  2 id.

Arroz id ....,..........  libre. Id. id......... . 4^ id.

Tabaco manufacturado por cualquiera bandera y á cual

quier destino, libre. Plata en barras en toda bandera libre, 

acuñada 4 p. g , en bandera estrangera 2 id., en bandera 

española; oro en polvo, acuñado, plata y oro pasta, polvo, 

toda bandera libre.

Los efectos pueden introducirse á depósito pagando 

1 p. o de entrada y 1 id. de salida sobre avalúo, y otro 

l p. 8 adicional si permanecen en depósito mas de un año; 

al fin del segundo año deben introducirse n consumo ó es

portarse; mas cuando es necesario puede obtenerse con fa

cilidad la estension á este término.

Las embarcaciones á su arribo no pueden comunicarse 

con tierra hasta despues de la visita de la capitanía del puer

to, y á las 80 horas de esta debe presentarse á la aduana 

el manifiesto de su carga' con espresion de marcas, núme

ros y bultos, pero puede el buque retener á bordo su car

gamento 40 dias en tránsito sin desembarcarlo ó incurrir 

en gasto alguno, escepto pólvora, pistolas de bolsa y ar

mas prohibidas.

Las manufacturas estrangeras se venden generalmente 

á los plazos de tres hasta cinco meses, ú á veces también 

al contado á p. §  de descuento. Los artículos de espor- 

tacion casi siempre se compran al contado.
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f u e ím o s  c o í u u k v i 'es d e  l o s  a k t k v l o s  d e  i j i p o r t a c io n .

AltT lCU LOS. l'O R .

Eftr.tot át atyoáon.

Cocos blajicus fi

nos ele 36 pu!g¡*.

40 yardas..........

Id. regulares dt* 
de 36 pulgs- 40
yardao...........

14. ordinarios (le 

3G 40 yd 

C(je'’fl crudos dt- 

3G [>lgs. 10 yd,.'

fílJOS..............

/(!. ri:{'i¡l¡irt,s......|

id . orriiíj:íi i f¡ri—

i<l. id. de 3(i a 39 
plgs. y 40 ydM.,|

bueno."..............  !

Id , ordinarios-.. 

Coquillos firiundc| 

44 jilgs. 12 ydf. 
Id . regulares de 

42 |dgs. 12 ydü.. 

Id . ordinario de 

40 á 42 plg*. 12

yardiis....... ..

Musdineta salpi
cada id. 12 ydfl. 

Mascliiia» lisas 
de 42 ú 45 pul
gadas y 20 yds.
finas...................

Id* regularen.....
Id. ordinarias,... 
Id. labradas y ca

lada* de 40 á42 
pulga. 10 yds. 

Uno de 40 6 42 
plgd. 10 yardas. 

Piel de diablo...

pieza.

id.

¡d.

I’. lt. C. 1>. !(.. C. OUSERVS.

4 3 0 5 0 0^

3 7 0 4 1 0¡ 

3 0 0¡ 3 4 O*!

id. 3 6 0 4 0 0 j
id. 3 4 0 3 6 0
iti. 3 0 0 3 2 01

id. 3 6 0 4 1 0^
id. 3 3 0 3 5

°l
Id. 2 2 0 2 4 0

id. J 4 0 1 7 0

id. 1 2 0 1 % 0

id. 1 4 0
2

4 0

id. 4 0 0 0 0
id. 3 0 0 3 6 0
id. 1 6 0 2 4 0

id. 1 3 0 2 S 0

id. 1 2 0 1 4 0
yarda. 0 0 0 0 2 6

Grande 

FXÍstencia 

y siti da * 

manda.

id.

id.

id.

poca de 

m anda.

difícil
venta .

id.

sin de
manda.
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Cotonía de íiO i 

ptgs. 32 yd*..... 

Coco coíoradodc 

53 p!g* 24ydt.
C a r r a n c a  n es 

Ftcambayadosdf 

41 plg*.1 de co'

lofes.................

Iil. hzuIpí1........
L l. i i l .d e  30plgs.1. 

Camlmyu* azulee j 

inglesas de2 ■sa 
ya» ile 42 plgJ-

y 3£ yd»........
Iil. de colore».... 

Id, frmici'sai i

[)H !ÍU l' 1(1’ .................
C a m b a y a s d i  

M aiti iis » Caín 

bayos A |>aíiue

lo*....................
Ilayadillo* d<* co

lores ile 28 ¿ ;i0

pulg*......... . ■
Id . ........................
Indiana» (le colo 

rea ,d e  florones 

y d ibu jo  menú* 

do de 23 plg».

28 yda.......... . . . .
R a y a d i l l o »  

de Bengala de 

23 £ 2+ pulgs.

28 yards............

Pañuelos de 33 

plga, en cuadro. 

Id . acambayads. 

Id . estampados... 

Pañuelos de m u

selina con pun 

tas labradas ó

ro n . i>. it.

Pieza. 3 4

id. 4 a

yarda. 0 1

iil. 0 1

id. 0 0

c. r. u. c.

yarda.

id.

p ieza.

OBSEllVS.

0 2 9[ corríeutp. 

O; 0 3 0\ deniRnria

corja. 35 0 0 .W 0

id. 43 0 0 «0 0

¡d. 40 0 0 <iO 0

id. 1.50 O Oí70 O O

corriente 

rn poca 

cantiilad.

vento lcrit.

0 1 li¡ 0 2 0 )  mucha 

O O 101 O 1 3 i existencia.

3 G O

1 6 O

docena. 1 4 O

id . | 1 3 0

4 4 0

3 6 O

poco con
sumo.

corriente.

O ° t  í a  

2 4 O í  ld '
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AHTÍCUI.OS.

.
T’OK, I-. 71. c. r . R. c. OBSEItVS.

gratadas de co

lotes........ .......... docena. 0 7 0 2 0 0 buscados.

Id . eomuneu en

piezus de SO m ucha e*

pulgs.................. id. 0 6 0 1 4 0 xiitencia.

Barcelona 51 p k yarda. 0 1 0 0 3 0 corriente.

Encaje Hn sonto. id. 0 0 s 0 0 6 veut. lenta

Algodon de co

ser núm . 20 á

110............... fibra. I 4 6 2 0 G muy escás.

Medias de algo- mucha e-

don....... .............. docena. 2 4 o 6 0 0 xisteiicía.

Calcetines id ..... id. 1 4- 0 <2 i 0 corriente.

Pana <lf colorea;

0«¡irtiílos......... yjmirt. 0 2 0 3 0 id.

Parajiuaj do a l’

godon ordim i'

una. 0 5 0 0 6 0 id.

La m íis.

Paño fino de 58

A 60 plgs.......... yarda. 2 fi 0| 3 4 0
Id . de dnmas 54

& 58 plg*.......... id. 1 3 0 1 6 0

Sarga ................... id. 8 0 0 10 0 0

Carro de oro 30

plgs. 25 yardas. pieza. 20 0 0 23 0 0
Colom biana 2fi

Id. id ................ yarda. 0 5 0 0 6 0
Francia...,,.......... id . 0 I 6 0 2 0

Metaleŝ
■

Fierro de V izca 

ya.................. pico. 6 0 0 0 0 0

Fierro de Suecia. id. 4 6 6 0 0 0

Id ing lés ............. id. 3 0 0 0 0 0

Cobre en plan

chas con

clavos........ .. qu intal. 34 0 0 0 0 0

poca dí’ni.

id. 

id. 

grande 

existencia.■*

poca dern. 

poco con

tum o.

no hay y 
poco coim 
sin deman. 

id.

ventas.
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a r t íc u l o s - POR I*. E. c. p. n . c. ODSERV's.

Clavazón sola.,,. qtlea. 3*  0 0 0 0 0 ventas.
Plomo en galá-
pagos............. pico. 8 0- 0 9 0 0 en depósito.

Id. en planchas. id . 7 i 0 8 0 01 abastecido.
id. 6 0 0 7 0 tí| escaso.

id. 17 0 0 19 0 01
Ojas de lata...,. caja. 6 0 0| j sin demanda
Acero de Suecia. pico. 9 0 0| 9 0 0| corriente.

Siguen los precios corrientes de los demas artículos do 

importación y esportaeion, los buques entrados y salidos 

en la semana §'c.

i 3
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BSTABO DE LAS ISLAS FIL1PIK&B

a s r w s m i u i '

B -ja clase deJabricanteí no existe en-Filipinas: la subdi

visión del trabajo, la maquinaria , la reunión de operarios 

en un establecimiento son cosas desconocidas. Sin embar

go, sería grande yerro decir que el pais carece de indus

tria* No solo fabrican los filipinos sus propias casas y los 

bancos y muebles que en ellas se usan , asi como los ape

ros de labranza, y todos los objetos groseros’que les son ne

cesarios para los usos comunes de la vida, sino también 

una inmensa cantidad de hilados y tejidos de algodon,, seda,, 

abaca y piña, algunos de estrema belleza , sin. contp.r otras 

diversas y delicadas manufacturas. Aunque me ha sido im

posible reunir datos exactos sobre la materia, creo que las 

tres cuartas partes por lo menos del valor de géneros de 

industria conocidos en Filipinas , son de fábrica propia 

ésta masa de productos sale en gran parte de las manos de 

las mugeres. Un padre que tiene varios hijos le’comprará 

cada uno un telar, y en las horas desocupadas de las atetl-
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ciónos de ía casa trabajan y ganan para vestirle: una mu

jer cn el distrito de Baliag gana doa reales en cada pieza 

de tapiz, y siendo asidua á la labor puede concluir ocho 

cada mes, es decir, ganar 2 ps. fs. Hay también infinitas 

niñas tejiendo sombreros y petacas, que trabajando con 

afán ganan 4 cuartos cada dia. Bien obvias son las desven

tajas de loa efeetos producidos por tales medios, pues muy 

á menudo la misma petsona despepita el algodon, le hila, 

le tiñe y le teje con el tosco telar fabricado en easa, y solo 

la baratura del jornal logra compensar en algún tanto la 

falta de sistema, de máquina y de capital. Establecimien

tos fabriles bajo otro pie que el indicado, tendrán dificil- 

■mente lugar. La industria solo alcanza un elevado grado 

de método y prosperidad en los paises en donde sobran bra

zos para la agricultura., y aqui los pedidos esceden á los 

productos de la tierra. En Europa un capitalista se con

tenta con un' beneficio anual de 5 p. § j y aqui es preciso 

'que sea de un 15 ó 20. En Entópa un especulador que le

vanta un edificio y le llena de máquinas movidas por agen

tes hidráulicos ó de vapor, cuenta con un número diario do 

operarios á ciertas horas fijas, y aqui estos jornaleros pun- 

•tuíilea son muy difíciles de hallar, á causa de la holgaza

nería de ltts habitantes y de b u s  pocas necesidades: en Eu

ropa una Tueda, un cilindro, cualquiera cosa que 60 des

componga se rehabilita al punto ose reemplaza: lo cual no 

puede verificarse en jas islas pdr falta de la concurrencia 

de mecanistas y talleres necesarios (1). En fin los espano-

(1) Hay en la» isla» un molino-de azocar c¡ue entre compra 
y recomposición ha costado maa de jm. fs 12,000, sin que nun
ca *e haya podido sacar provecho de él. Sé de un sugeto que 
gaitó mucho para establecer una fábrica de Jrilillo de oro sin 
haberlo podido conseguir. Conozco á unos caballeros que últi
mamente han tratado de plantear uno máquina para moler cito*
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les existentes en ellas no tienen por lo común mas objeto 

que mejorar ó labrar su suerte pronto en el comercio para 

regresar ¿ disfrutar en España. Los filipinos y mestizos 

ni han viajado, ni leen, ni tienen siquiera, hablando en 

general, idea de las maravillas de la mecánica aplicada á 

la fabricación: ni son por consiguiente capaces de separar

se de la rutina; y los españoles del pais cuya posición para 

acometer tales empresas es escelente por estar arraigados- 

en él y conocer au lengua, no se hallan en esta parte mu

cho mas adelantados que la gente de color. Mas todos es

tos obstáculos, con los cuales es preciso luchar% segura

mente no so» poderosos á probar que la intíoduccien de 

fabricas en grande - es imposible, ni aun. sumamente difí

cil. E l gobierno las tiene de cigarros concurridas por m i

llares de mujeres, y D . D. Rojas ha establecido una hi

landería movida por una caída, en su hacienda de Calanan,.

( la primera y única empresa de esta clase de que he oído), 

que hace 15 quintales de hilo cada semana; y cuando la 

visité supe que lejos de perder en ella trataba de aumen

tar una ala al edificio para plantear mas máquinas , por es- 

eeder los pedidos a sus medios de producción. En efecto, 

la baratura de los jornale^ y de la primera materia { hablo, 

del algodon) , son ventajas tan eminentes que á pesar de 

todas las dificultades que en mis observaciones,ni he omi

tido ni disimulado , creo que las einpresap fabriles* spbre 

todo hilanderías eomo la d&.Bojas»,<l^aR^u;,$p^óg;Ííier 

neficios, no solo por lo mucho que consumen los telares 

del pais , sino n causa de la proximidad del inmenso m^r-

eolate, y despues fie nna admirable constancia perdida- en- io~ 
gratos ensayo* , con no poco desperdicio de-tiempo-y de dUje?
ro , han te jido  que abandonar el proyecto...... todo por falta dé

artífices. ’ ,
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cado de China que compra eí algodon hilado por millones.

El ramo mas conspicuo 6 importante entre las manu

facturas isleñas es el de tejidos. Estos soti siempre de sim - 

ple'urdido y trama, y los mas complicados tienen algunos 

dibujos de un solo color. No creo que haya pueblo alguno 

por lo menos, yo no lo he visto, éii donde no se encucn- 

tre¿ telares , y si todos los que existen estuyiesen en con

. tnlaá. actividad, la masa de los géneros producidos seria 

dfc’mucího bulto. En el solo distrito de llocos se encuen

tran mas de 20,000. Sin embargo, hay unos puntos mas 

fabricantes que otros, y son las provincias de llocos, Ca

marines é Iloilo. En llocos se trabajan mantas ó colchas 

de terlin^as , bordadas, lísas y afelpadas con listas de ro

yate, que es el algodon amarillo de que se hace el verda

dero jtiahon, lonas para buques, por el valor de 5 ú 6000 

pesos fuertes anuales; sinagudan, género de algodon que 

íinita el lienzó; quinuiñit 6 cotónza, tohallas y mantelería 

de eacelente calidad , coyote (malion), guingones azules; 

lampazos, rayadillos de seda y algodon, y tapiz y pañue

los de éeda y algodon de varios tamaños y colores. En Ca

marines, se tejen principalmente sinamais ó guiñaras y ni- 

pis de abaea (especie de cáñamo ), y lo mismo en lloilo y 

Tondo, asi como pañuelos y piezas de piña que es la tela 

mas fina que he visto hasta ahora, sin eacluir la mas deli

cada batista. También sale délos telares de Tondo mucho 

jusi que imita bastante n la piña.

Despues de los tejidos la esterería llama primero la 

Atención á causa de su cantidad, variedad y belleza. Sé tra

bajan esteras llamadas Baguales de ojuelas, de caña certa- 

da á lo largo, y son de grao uso en el interior de las casas 

y sobre los puentes y balsas. La mayor parte de las velas 

de los buques de cabotage son de estera. En Tayabas y la 

Laguna se hacen esteras ó petates muy finos de burí, de

—  4  —
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sabutan y abacá, teñidos des colorea y labrados con oropel 

En Al bay y Camarines se hacCn Bonthfteros muy hermosos 

de nito, y en Pangasinan dé bejuco, asi como también en 

Balignagde BuLacan, de cuyo pueblo sale gran número de 

petacas para cigarros, que van i  lás capitalée mas indus

triosas de Europa., en donde aon rtpüfcadas por objetos de 

suma belleza. Es admirare & paciencia que este trabajo 

requiero. El bejuco ea corta & ttoíoe dé doB 6 tres palmos: 

de cada uno de estoa se hacen seife fi ochó tiras, partiéndo

le á lo larga con un cuchillo; Be quitá toda la parte car* 

nosa de la tira y solo se deja la corteza, esta se alisa, adel

gaza y limpia de la piel rojiza del bejuco por medio de una 

maquinilla compuesta de un cuchillo y uti cuerpo terso» 

generalmente un pedaio dé plato. Cuándo la tÍTa eetá ya 

blanca é igual, se abre si se quiere en tiras fnaa delgadas, 

y está dispuesta para ser teñida; se han hecho chalecos de 

esta tela de bejuco, dignos de verse, El general Lardiza- 

hal tenia uno. La hermosura de esta industria ganaría qui

lates si se conociese mejor el arte de teüir.

La sal se hace del agua man na por evaporaci ón natu^ 

ral y artificial; y también de las cenizas dél tronco de coco. 

Se disuelven estas en agua dulce qué filtrada y evaporada 

al fuego deja una sal cristalizada- La provincia de Panga- 

sinan provee de este artículo á muchas otras, y debe ser 

de tiempo inmemorialpues Pangannan qiiiere detíx lugar 

de sal. : • ; ■

Las velas de cera de que hay gran consumo» pues na 

se hace uso del sebo, se fabrican derritiendo la materia y 

echándola luego con una espátula sobre un grueso hilé de 

algodon; cuando está la vela bastante gruesa Se «lisa y 

bruñe haciéndola rodar entre una tabla y una mesa mojada. 

El uso de moldes, es desconocido. He visto en Calasiao ve» 

las hedhás con un 55 p. g de aceite de coco, y 45 p. 8 de
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eerá. Me han asegurado que en Inglaterra Ia>s logran ha

cer enteramente de aceite de coco.

La tintorería está reducida, al conocimiento de algunas 

plantas colorantes y mordientes. Los:colores que se dan á 

Ja pina y abaca, son falsos, ó de poca belleza. Seria muy 

Útil que se hiciesen verificar ensayos con estos filamentos 

en Europa á buenos químicos, ftara enseñar á estos habi

tantes e l  modo de mejorar bus géneros. Se hacen charre

teras, ' paponas , pompones, y todos los demas objetos de 

eordon^ríacon bastante perfección y se acuñan botones y 

chapas.

Se bordan eon suma delicadeza pañuelos y vestidos de 

piña, con los cuales se han hecbo regalos á varias prince

sas, aunque generalmente los dibujos son pesadas y de muy 

mal guato* E l número de mujeres empleadas en esta labor 

es incalculable, y aumenta todos los dias.

' Sé hacen muchas imágenes de santos y vírgenes con 1&3 

manos y cara do marfil pintado, ricamente vestidas y pues» 

tas en escaparates bastante bien dorados ; pero aunque es» 

tas obras de escultura están por lo general muy minucio

samente concluidas, no he visto ninguna que me llamase 

la atención por su mérito artístico.

Hay pintores en miniatura y al oteo que pintan seca

mente y con muy mal colorido. El López de Manila en la 

actualidad se- llama Alce o , el cual trabaja en un caballete 

de cañas , y ha hecho varios grandes cuadros de martirios 

en la China y Japón para los conventos, en donde se ven 

grupos espreeivos, y pruebas evidentes de que en otro pais 

pudiera haber sido un buen autor. He conocido á un joven 

llamado Rosa , que tiene chispa de genio para el arte y 

pienso que dejará muy atrás á sus predecesores. En el día 

ee ocupa principalmente en pintar paredes.

■ ■ El arte de trabajar el oro es tal vez el mas adelantado
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de todos. Le ejercen por lo general mujeres. He visto are

tes , cadenas, y obras de filigrana concluidas cotí la mayor 

delicadeza y pulimento. La cadenilla delgada llamada be

juquillo, es conocida y célebre en España y en Europa, El 

arte de vaciar ó trabajar con moldes es poco usado y per

fecto; el de esmaltar cuasi desconocido. En las formas 6 

dibujos de obras de platería se encuentra poco ó ningún 

gusto.

El arte de carpintero y ebanista se puede casi llamar 

exótica, porque la materia de la arquitectura y de los mue

bles de los filipinoseB la eaña. Sin embargo, hay en el dia 

muchos carpinteros que trabajan y aun embuten muy bien, 

lo cuál se debe principalmente á los chinos. Los habitantes 

de Manila se surten de muebles del pais, y no tienen por, 

esto artículo que recurrir á países cstranjeros, como su

cede en otras partes; hay también carpinteros en todos los 

pueblos en donde se fabrican muchas casas de t^bla.

El arte de herrero está poco adelantado. Sus artefac

tos son caros y poco pulidos. Al batir el hierro le queman 

y dejan quebradizo; de modo que toda pica» de hiérro tra

bajada en Filipinas es falsa. Estiman mas el hierro d« Sue

cia que el inglés porque es mas blando. Acaban de llegar 

6 Manila dos herreros españoles que ha sido preciso llamar 

para la maestranza de artillería. .

La fundioionaunque no e» general, no es desconocida, 

tanto en bronce como en 'hierro» En el arsenal dé Carite 

he visto sacar muchas piezas pequeñas con bastante per

fección , y se bailan cañones de grueso calibre , campanas 

y otros objetos fundidos, por Filipinos. Hay en medio do la 

plaza de palacio; una estéfcua de bronde muy bien vaciada 

en Manila. Bel tornero sé puede decir lo que del carpin

tero y ebanista. ; ■ >

Lo mismo dé! cerragero, aunque cuasi todas las ccr-
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rajas y candados existentes en Filipinas son europeos; y 

lo mismo del Minero. La fabricación de armas blaheas co

mo bolos ó cuchillos, lanzas* caVnpilarres, ^c ., es una de 

las mas perfectas y comunes en el pais.' ’

■ Se curten y trabajan í 11 e d ianam en te los cueros: se ha

cen sillas dé mdntar regulare^ y á precio muy módico: una 

con sus pistoleras se puede comprar por 6 ú 8 ps. fs. Tam

bién se cosen arganas que sirven perfectamente, y son una 

especie de cajas de cuero, unidas con correas1 de dos en 

dos para colocar sobre una acémila. También se hacen ba- 

dauas muy suaves, pero no finas, porque en Filipinas no 

se usan apenas guantes.

La alfarería es general, y en algunas provincias hacen 

golgoretas ó jarras para el agua, de barro muy fino y con 

adornos de trozos de cristal, como ventanas por donde se 

vé la limpidez del agua que contienen.

El arte del instrumentista está reducido a la fabrica

ción de arpas sin registros j que es «1 instrumento favori

to de Filipinas y el que construyen mejor; guitarras de poco 

tono; algún mal piano, flautas * clarinetes, violinea, á¡\

La panadería no está atrasadá. E l pan que se come 

generalmente en Filipinas es mejor que el de varias pro- 

viucías de España aunque no comparable coii el de Madrid 

El de Lingayen es verdaderamente muy bueno. Se hacen 

varias especies de vizeochos y roscas secas muy finas y sa

brosas. En Cavite se hallan mamones ó ensaimadas esce- 

lentes, y en Cebré elaboran unos ojaldres esquisitos y que 

tienen la particularidad y ventaja sobre los de Europa de 

no endurecerse, ni echarse ó perder, aunque sé guarden 

muchas semanas. También se hace galleta casi tan blanca 

y esquisita como la de Pulo Puiarg.

E l arte de la dulcería no se puede llamar atrasado, 

pues las frutas en almivar y las jaleas se hacen tan-bien y
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mejor que en Europa. También se encuentran tespumas, 

mazapanes, caramelos, yemas y otros artículos de dul

cerías bastante buenas, pero tomando todoBlos ramos del 

oficio en general, el mejor confitero filipino tendría mu

cho que aprender al' lado de uno regular de Europa.

La cristalería y loza que se usa , es toda de Europa 

ó de la China.

La carruagería es bastante conocida. La forma de loa 

camiages llamados birlocho» que contienen dos asientos 

holgados, y son los mas usados en el pais, es lijer& y ele

gante, pero en la conclusión de las piezas, barniz etc., ee 

descubre siempre atraso, y la falta de fe oían o europea.

Tienen poca vida, sobre todo, en la obra de hieffo, 

como no sean los muelles ingleses, És verdad que no h&y 

muchos compradores que quieran pagar bien m  coche, 

pues en este pais, el carruage efe un artículo de utilidad 

y cuasi de necesidad, asi como de lujo; y los 9/1C) de los 

que le gastan, cuentan con vina suma mensual para man

tenerle , pero carecen de capital para adquirir tino bueno.

Loa birlochos adocenados decentes, valCn de pesos 

- fuertes 200 ¿ 250.' E l birlocho puede llevar á mas un 

asiento delante para un par de niños.

Se fabrica cordelería en Albay y Camarines y aunque 

viene de Europa alguna jarcia de cáñamo, también ex

porta mucha cuerda dé abaca, como puede vérse en el ar¿ 

tíeüto <Íe comercio esterior. Ésta industria promete mucho 

aumento cuando ee introdúzcan las máquinas usadas en 

Europa para trabajar la cuerda. De la abaca que se He v i 

á Inglaterra se hacen alli cuerdas que 3é venden á líiñs alto 

precio que las de cánamo de Rusia.

Se fabrica mucha cal de conchas de ostras que se pes

can en los ríos, ó se encuentran en diversos puntó# 

tiendo excavaciones.

Biblioteca Nacional de España



; Las maderas se asierran por «1 método regular y como 

son muy duras resultan las tablas muy earaa. Una de dos 

palmos de anchó y ocho varas de largo, cuesta diez rs- vni 

solo de aserraje. Ultimamente se ha establecido cerca de 

Manila una máquina hidráulica de aserrar y sus tablas 

van ya á provincias distantes. Cuando el aumento y rivali

dad de estas máquinas, hagan bajar el precio de las tablas 

las casas de ñipa se irán reemplazando per de madera, y 

1& construcción naval será mucho mas módica.

Se construyen pon tiñes, y pancos en cuasi toda» las 

provincias, y también buques de cruz. La de Pangasinan 

es la mas famosa para esta industria. Eu Lingayen, su ca

becera, hay varios astilleros, en donde se hacen hasta fra

gatas. Estos buques tienen mas vida que los europeos, á 

causa del maderamen, que es aqui más sólido, y caminan 

dicen, hasta 11 millas, aunque á veces salen algunos de 

los construidos por los filipinos poco veleros. No quedan 

tan bien concluidos y pulimentados como los nuestros, y la 

arboladura es pesada y mas frágil-que la de Europa, pues 

no ee hallan on esta latitud árboles privilegiados para tal 

uso. También hay aqui de malo el que no tengan en los 

aitilleros depósitos de maderas, y hayan de aserrar y em

plear inmediatamente las que bajan del monte. En los al

macenes no hay orden y cuando ae necesita un trozo de 

cierta calidad, ó ciertas dimensiones, es preciso á veces, 

revolver muchas pilas de maderas, asi como sucede, ruan

do se busca un papel en un archivo desarreglado. Este 

ramo está todavía en mantillas, pero probablemente ó la 

vuelta’de algunos años, tomará un vuelo muy grande. Hay 

maderas de construcción de diversas especies y con suma 

abundancia en todo el archipiélago, superan en bondad á 

las de Europa, las conocidas con el nombre de Molave y 

Dongon, son hasta superiores á la Teca según opinion de al-

—  10  —
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gunos. El Mangachapiú, Bañaba, Yaca] y Qiiítaquita, me

recen casi igual estimación, especialmente desde que se ha 

empegado á dar importancia al uso de curarlas, qOig anteB 

no existía, y que aun se miraba con indiferencia. E l costilla

je de todo barco se compone de molave, y todas las piezas 

principales como yugos, buzardas, curbacural y cualquie

ra otra clase de curberia, son de la misma madera y EfienK 

pre de una sola pieza por grande que sea el buque, lo 

cual contribuye mucho á su buen amarrado. Por razón 

de ser muy dificultoso hallar perchas de molave, de la 

longitud necesaria para que puedan servir do quillas, se 

hace uso para esto de la llamada dongon que dá piezas 

de 90 hasta lOO pies de largo; y siempre que un buque no 

esceda de 400 toneladas, su quilla se compone de un solo 

pedazo. Para los fondoB se emplean el yacal, quitnquita y 

bañaba, pero mas comunmente esta última. Para los altos 

se usa cselusivamente del mangachapiú, quo es la que 

hasta aqui se tiene por la mejor, sin embargo de existir 

otras que se cree podrían emplearse con iguales resulta

dos. Do esta misma madera y otras no menos aparentes1 

se hace uso para arboladuras. Del hierro inglés y Sue

co se hacen aqui las mismas aplicaciones, que en los 

arsenales de Europa, y á escopetan de algún barco que 

otro quo se clava y emperna con cobre, lo mas general 

os hacer uso del hierro que nos importa d  extranjero. Las 

jarcia* mayores de gavias'juanetes, sobres y  eitaib dé* es

tas mismas, niervos de foe, y petifoe con' sus corres

pondientes vientos, barbiquejos, mostachos, amantillos de 

botavara, amantillas y marchapies, de bargas, y gazaB de 

motones y cuadernales son de cáñamo; y de abacá ó cairo 

todos los cabos de maniobra- Todas las velas principales 

y trinquetillas, son de lona de Europa quo se conoce bajo 

la denominación de inglesa, ó de Rusia, y todás las demas
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de loneta qué lleva el mismo nombre. La lona dél pais no 

sirve por ser toda de algodon. Ignoro por qué motivo no 

la tejen de abaca; que me parece habia de salir de esce- 

lentea propiedades. E l Señor Caldea, primer constructor del 

arsenal de Caví te, en contestación á una carta que le fué 

dirigida en mayo de 1841 pidiéndole su parecer sobre es

te particular dice asi; “No es fácil determinar el tiempo 

que. pueden durar los buques, pues que estos al paso que 

gele&; vaya dando carenas de firme y el mas ó menos, 

cuidado que se tenga con ellos pueden vivir hasta que se 

quiera. Mas como la esperi^ncia ha acreditado, que es un 

error darles grandes carenas, por lo cual las naciones ma

rítimas ya no dan ninguna, prefiriendo mas bien abando

nar el buque que Hoga á necesitarla, ae partirá de este 

principio, fijando por punto general lo que la e x p e r ie n c ia  

ha demostrado, y eí que un barco construido de maderas 

de Filipinos y bien cuidado puede vivir .40 años, del 

modo siguiente. Por decontado dándole todos los años su 

recorrida de calafateo en cubierta y obras muertas, su al

quitrán ó pintura á su tiempo: si la tablazón de sus fondos 

es, buena y estos están clavados y empernados, con cobre,, 

y el ferro de cobre es de superior calidad , pueden du

rar^' años pin necesidad de reparos;, y aí ya porque el 

forro, sea dtí mala calidad 6 ya porque sus fondos asan 

clavados y empernados de fierro, á  los seis años necesi

tan desaforrarse, reclavarlosy relevar los pernos (porque á 

estos y los clavos los habrá consumido el forro de cobre) 

reemplazar algún tablón malo si lo hay, calafatear de fir

me y volver ¿  formarlo de nuevo; á los doce ó catorce años 

de. construido se debe-idesaforrar porque ya en eEta. fecha 

había mayor número de tablones que relevar por dañados, 

cqmo también en sus. obra», muertas, y cubiertas, y se 

vuelva á calafatear de firme y á forrar de nuevo otra vez

-
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(ú esta clase de obra se denomina un cuarto de carena) á 

loa diez y ocho ó veinte años se repite la misma operacion 

y á loa veinte, y cuatro ó veinte y seis ademas de reem

plazarle aláronos. ligazones, curbas bu2ardas y baos que 

por 1q regular. Sfi hallarán ya dañados, (á esta clase de 

obra se denomina media carena) y continuando la misma 

maniobra y período á los cuarenta, años que ya indispen

sablemente necesitará una carena de firme, conviene aban

donarlo porque esto equivale a hacer-el buque nuevo” No 

obstante este dictamen del señor Caldos, la esperiencia 

ofrece bastantes ejemplos de buques mercantes clavados 

y empernados con hierro que se desaforran á los ocbo años 

y vuelven á forrar® de nuevo,' sin necesidad de recia var

ios, ni relevar su pernería, y navegan muy bien sin care

narlos hasta los catorce años. Voy á dar el cálculo hecho 

por un inteligente mi amigo D, Cristóbal Arlequi, del 

costo de un casco en rosca clavado y empedemado de 

nuevo.

No es posible por razón de la inconstancia de los, 

mercados, fljár un precio al cobre, jarcias, Ión¡¿s y otros 

enseres que reclama un buque bien provisto y en estado 

de navegar. Püéde establecerse sin embargo por regla ge

neral que él forro de cobre, aparejo y demas objetos sue

len apreciarse en otro tanto que el vaso, cuyo valor por 

tonelada es relativo á su tamaño, y en la proporcion si

guiente: Desde 800 hasta 1000 está marcado el costQ por 

cálculo, pues no se han construido, en e$tos tiempos bu

ques de t l̂es porté?. ■ ■■,
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Buques de 100 toneladas Ps, fs. £5 por tonelada.

150................  28......... ....... .

200...............> 30....................... .

500................  33 ................. „ . . .

. 400............. . 35 .¿.................. .

500................ 36........................

600.......... . 38........................

. 700................  ; 40 ...... . . .............

, 800............. 45.............................. .

900................ . 50................... .

1000................  60 ........................

E l óptimo D. Juan Bautista de Arrechea, cuyo astillero 

visité en julio <Ie 1841 me hizo el siguiente presupuesto 

de buques,

■ De 90 píe* de De lGOpiesdfe
Dü quilla 80 pica Je Burgos, quilla. quilla.

Ps. fs. Ps. fs. Ps. fB

Su casco y arboladura. 5500.......... 9000......... 17000.

Anclas y . cadenas... 1700,...,,... 2100,......... ;3000.

Aparejo y velamen... 3500.,...,... 4500......... 8000.

Forrode cobre....... . 2500......... 3000...........  5000.

P ipería .,..,.,........... 300......... 5 0 Ó , 1000.

13,500 19,100 34,000

lin  este astillero se han construido varios bergantines 

á la vela y forrados en cobre de 200 toneladas por pesos 

fuertes 12 á 13,000 y la fragata Bella Vascongada de 760 

que acaba de verse en Cádiz y ha costado en todo pesos 

fuertes 54,000.

Un individuo que desde España quisiere mandar 

construir un buque en Filipinas podría remitir alli Ja jar*
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cía, velamen y demás efectos de Europa necesarios, ha

cer consignatario del buque al mismo constructor, el cual 

se encargaría de procurarle flete y asi llegaría á España á 

muy bajo precio, y sin que el especulador hubiese de re

mitir muchos fondos. A  mas de los mencionados artículos 

hay otros varios de menor importancia, en que los filipi

nos demuestran su aptitud para la industria, como por 

ejemplo, zapatos, botas y chinelas primorosamente borda

das; asientos de sillas y camas de reja de bejuco, juguetes 

faroles de papel figurando la forma de estrellas y de diver

sos animales muy ingeniosos y de buen gusto, los cuales 

ae ven principalmente en los dias de fiestas de celebridad, 

colgados en las calles $'C. y seria muy posible dar gran 

impulso tí las artes, por medio de esposieiones públicas 

anuales de artefactos filipinos, premios, publicaciones de 

métodos, descubrimientos y máquinas, cuyos patrióticos 

objetos pudiera llenar la juntado comercio con loa fondos 

que tiene sobrantes en caja.

—  15 —
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ESTADO DE LAS ISLAS FILIPINAS

ETV 1841.

l- iA s  islas están divididas en treinta y (los provincias, é sa

ber: Tondo, Albay, Anticue, Bataan, Batanes, Batan- 

gas, Bulacan, Cagayan, Calamianea, Camarines Norte, 

Camarines Sur, Capis, Caraga, Cavite, Cebú, llocos Nor

te, llocos Su.r, Iloilo, Negros, Laguna, Leyto, Marianas, 

Mindoro, Misamisf Nueva Ecija, Nueva Vizcaya,. Pani¡* 

panga, Pangasinan, Samar, Tayavas, Zúmbales y Zam- 

boanga. .

Algunas de eetas provincias ocupan parte de upa úlq» 

otras una isla entera y otras abrazan dos 6, mas ielai, como 

puede verse en el mapa coloreado que adjunto ee in

cluye.

Entre todas se cuentan cerca de setecientos pueblos, 

distribuidos del modo que ee observará en el mapa que se 

acompaña en cada una de ellas.

L a  capital situada á las dos orillas de la boca del rio 

Pasig, que desemboca en la bahía llamada de M g n i la ae
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Considera dividida én tíos. La una contiene sobre 10,000 

habitantes, y es una plaza fuerte con su ciudadela. Esta 

parte ea la que verdaderamente se llama Manila. La otra 

se compone de los pueblos de Tondo, líinondo, Santa Crnz, 

Malate, San Gabriel, San Miguel, Quiapo, San Sebas

tian, San Palse, Santa Ana , Paco y Hermita, los cuales 

son mas bien unos barrios estramuros de la plaza, y en ellos 

se hallan todos los eomefeiantes y tiendas de mercaderías, 

y.aun muchos oficiales y gefes militares, civiles y de la 

hacienda, á si como dentro de la plaza viven empleados de 

oficinas que no están en ella y oficiales de regimientos alo

jados fuera de la fortificación. La comun'cicion se verifica 

por medio de un puente desde las cuatro de la mañana 

%asta las once de la noche á cuya hora quedan las dos par

tes de la capital separadas. Por lo demas las dos se consi

deran iguales; muchos que moran en la una, tienen su 

tertulia en la otra: toda la diferencia consiste en -vivir:/we- 

t ú  tí dentro. '

Las casas de Manila no están edificadas como en otros 

paises, intertropicales aisladamente y*con un frente á cada 

viéílto, sino junta -una con otra formando calles lo cual las 

hace muy calurosas. Este inconveniente se ha querido sat- 

"v&r colocando alrededor de la casa una galería de dos ó 

cuatro pies de ancha que cubre las habitaciones deíl inme

diato contacto del sol. Las paredes de estas galerías, con

sisten en unas ventanas corridas, no de cristales, sino de 

unas o jas hechas de concha marina del tamaño de c¿\ pul

gadas en cuadro que son bastante trasparentes. Las con

chas á poco de haberse mojado y recibido el polvo, adquie

ren un color sucio, y esto unido á la arquitectura nada ele

gante de las. casas, dá á la ciudad un aspecto sombrío, 

como si sus calles estuviesen compuestas de largos y viejos 

•conventos de monjas.
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Es lástima que puesto que se edificó la ciudad á calles 

do se hubiesen construido arcos ó porches en todas ellas 

por donde se podría andar á cubierto del so! y de la lluvia, 

la cual es muy incómoda durante cinco ó seis meses del 

año.

Las iglesias y demás edificios públicos son también de 

mal gusto, con esccpcion del puente grande que hemos cil

iado, de la catedral, del convento que perteneció á los Je* 

suitas t de la capilla del cementerio y de alguno que otro 

de construcción' regular. E l palacio del Capitan General 

eá un caserón indigno del nombre de palacio. El coronel 

de Ingenieros D. Ildefonso de Aragón,, le ha calificado de 

bulla arquitectura, y este es el rasgo de mayor condescen

dencia arquitectónica que he leido hasta ahora..

Las casas son de un solo piso, el suelo de tablas; por 

lo* general tiene una grande sala y una eaida que aunque 

dá á la escalera sirve de comedor, de sala de coser y aun 

dé salón de baile.

Tanto ésta como las salas y cuartos interiores se ilu

minan con globos colgados del techo tí la manera de los 

que en España Be ponen en las antesalas y escaleras. A  los 

cuales se añaden sobre las mesas candeleros con campanaü 

de cristal, precaución comunmente indispensable por te

nerse siempre abiertos los balcones ó galerías..

No cierran la puerta de. la escalera ni de la calle, de 

modo' que al ir á una visita na hay que esperar que á uno 

le abran, pero en desquite se vá á veces- andando por mu

chas habitaciones sin aliar un criado á quieu preguntar si 

están los amos en casa hasta meterse en k  misma cocina ó 

gritar desaforadamente.  ̂ :

Las visitas de cumplido se reciben en la sala, para 

cuyos casos están siempre preparadas las sillas (que rara

mente dejan de ser de brazos), en dos perfectas hileras
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apoyadas en una ventana y ú medida que entran se van 

colocando las personas, y cediendo los sitios poT orden de 

gerarquía. Gada uno que llega se vá alineando; y me hallé 

en una casa un dia de procesion en donde la formacion se 

estendió tanto que alcanzó a la pared de enfrente, y me 

fue imposible pasar de un lado á otro, Un recien llegado 

hubiera creido que se hacía un juego de prendas. Pregun

tando el objeto de estas líneas de batalla, me contestaron 

qfie á bí participan todos del aire que entra por la ventana.

Eftta, las roas de las veces» es una pura iluBion, pero 

en efecto el calor es en algunas ocasiones tan sofocante que 

Be apela ú todos los recursos. Digo á todos los recursos ií 

la mano porque aqui no se conocen los tutus {esteras mo

jadas}, ni los thermoantidotos, ni los pancas de la China, 

ñi los muros gruesos, ni los tapancos en las ventanas, ni la 

Separación de las casas que las hacc gozar de todos los 

vientos, ni en fin ninguna de las ventajas que Be obtienen 

por medios artificiales cn otros países calurosos: de modí> 

que si su clima fuese tan riguroso como el de la India, Ma

nila *eria una mansión horrible para europeos. Mas es al 

contrario tan benigno que en las casas construidas sobro 

el rio apenas se siento calor en ninguna época del año 

por la brisa que las refresca. líe  visto, sin embargo de lo 

dicho, paneas en algunas poeas casas, pero pequeños altos 

y apenas se hacía uso de ellos.

En las casas no hay campanillas para llamar á los cria

dos > y aunque suelen ser numerosos cuesta á veces mu

chos gritos y salir á la mitad del camino el lograr que ven' 

ga uno. '

Las visitas, aun las de cumplido, se hacen desde las 

siete hasta las nueve de la noche y nunca por la mañana; 

n menos que no sea el domingo, en cuyo dia hay un gran 

visiteo desde las once hasta las dos ó las tres, listo hacc
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decir á los que llegan de España, que la gente de Manila 

es dominguera; pero en la presente costumbre yo la de

fiendo y alabo, porque la uoche convida ú vestirse y salir 

de casa, al paso que es tnuy justo dejar á las señoras la 

mañana libre para que ae bañen y estén sia cotilla y á 

son aise.

Hé aqui poco mas ó menos la vida de los españoles en 

Manila. Se levantan por la mañana y toman el chocolate b 

té que aqui se llama cha: luego á las diez el almuerzo 

compuesto de dos ó tres platos y postres: ú las dos 6 laa 

tres so come; despues de ¡leñar esta obligación se duerme 

la siesta hasta las cinco ó las seis, en cuya hora se man

dan enganchar los caballos y se sale en carruaje ó pasea 

que suele durar lo mas una hora: se vuelve á casa ¿ tomar 

el cha con pan y manteca, vizcoclios y dulces, 6 se va & 

hacerlo ¿ otra parto de camino que se cumple con una vi

sita: se pasa la noche como mejor se puede: se vuelve £ 

casa á cosa de las once, y so cena, y se va á costar sobre un 

lecho sin eolchon, en el cual solo hay una estera fina es* 

tendida sobre una red de tiras de bejuco, lín mosquitero, 

una ó dos almohadas para apoyar la cabeza y otra delgada, 

redonda y larga llamada abrazador, que sirve para descan

sar los brazos ó las piernas. Esta es una costumbre cómoda 

y de origen chino. En estas camas no suele haber sábanas, 

los hombres se acuestan con camisa, inedias y un pantalón 

de color, ancho y atado k la cintura por medio de jareta y 

las mujeres con algún traje por este estilo, á causa se dice, 

délos terremotos que ó veces han hecho salirrepentinamen- 

telas gentes de sus crasas. Se cree que el uso decomerpoeo 

y á menudo aprovecha en este clima. A  mí me ha probado 

perfectamente,

Unos dicen que es indispensable para no cojer un ta* 

bardillo ó la humedad en los pies ó no estenuarse ó puro
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transpirar, otros que no -ea mas que vicio y pereza; porque 

durante el verano en España hace tanto y mas calor que 

en Filipinas j pero lo tíefto es que el primer mueble de 

que se proveen los que llegan á Manila, és el carruaje y 

á fuéría de ser tan general, es indispensable tenerle por 

que el andar á pie es cosa pobre, triste, humilde, degra

dante, indecorosa y no ea posible caer en tan abyecto es

tado aunque sepa uno que tiene la cabeza á prueba de 

tabardillos 6 le haga bien el caminar. Los que sufren tt 

Cairáa de ésto-son-los subalternos. Estos ademas tienen que 

salir con el unifórme de paño y encorbatinados á la euro

pea; en Ib Cual durante mi permanencia en las islas eran 

muy rigurosos los gefes, los cuales desde comandantes pa

ra arriba se visten de paisano con dos galoncitos ó un en

torchado en la manga de la levita y una gorra, acerca 

dé ío cual decian loa cadetes que esta era la ley del embu

do. Las familias de los oficiales 6 empleados de corto suel

do que no tienen para sostener birlocho, no pueden salir á 

paseo. Y  á decir la verdad, son tantos los carruajes que 

cruzan por las calles y amenazan atropellar .al que vaya 

distraído; y tanto el polvo ó las chispas de lodo que levan

tan particülarmentij Sobre el mencionado grande puente, que 

es sumamente desagradable y caai imposible el ir á pie, en 

especial para señoras. .

Si se hubiese de juzgar por las libreas, todo el mundo 

es noble en Manila, porque ningún cochero monta sin 

ella, y también la lleva el lacayo que por lo general vade- 

tras deV carruaje, con un pebete encendido para cuando á 

su amo plazca fulriar. Algún caballero hay que-por viá de 

entretenimiento lleva él mismo el pebete en la mano:

Los carruajes son bastante elegantes y aseados ̂  pero 

los cocheros van muy mal vestidos y con las botas 6ucias.

Cuando se llega á Manila lo primero que le dicen á
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tino es que todo el nuindo se fastidia, que 110 hay ninguna 

reunión, que no se sabe á donde ir ; pero luego el que tie

ne relaciones ve que no es el pais tan insociable ni triste; 

y durante mi permanencia en ella se podia pasar muy agra

dablemente la noche en casa del Capitan General, en la 

del Superintendente de hacienda, en la de la buena y ama

ble doña Paulita Rovira, en las de Azcavraga, Gaztelu, 

Soto, Sineriz £fc. Peio es preciso confesar que no suele 

haber tanta vida y movimiento en estas pequeñas socieda

des como en las de España, porque á causa del calor no se 

hace ninguno de aquellos bulliciosos juegos que animan 

á los jóvenes; y como tampoco hay los puntos de política, 

artículos de periódicos, óperas ó  toros, para dar alimento 

á la conversación (como 110 sea en el dia de la llegada de 

algún buque con noticias), están (\ veces muchas personas 

juntas sin saber de qué hablar porque todo se lo tienen 

dicho. A  esta escascz de materia disentible asi como al cor

to número de españoles de ambos hemisferios que al fin 

se reducen á un pequeño círculo, se debe atribuir la supe

rabundancia de aquel pasatiempo llamado chismografía. 

En efecto, es muy peligroso hablar con franqueza, porque 

todo se repite y se abulta y se desfigura sin mas objeto las 

mas de las veces que llevar noticias y hacerse interesante 

y entretener la reunión á donde se llega: y encargo á todo 

el que se dirija ó Manila, tenga muy presente este aviso 

que podrá costarle disgustos. No obstante todo lo dicho, en 

varias casas se divierten de vez en cuando muy de veras; 

y se baila á pesar del calor; y no se echa de menos á la 

metrópoli; sobre todo asi le sucede al que falta de ella ma

chos años, y está reconciliado con los usos del pais ; ó al 

que anda en amores, fuente aqui como en todas partes de 

esperanza, alegría, satisfacción y entretenimiento. No hay 

cafés como en las ciudades de España á menos que se
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cuente por tal una mesa ele villar en donde Se reunen al

gunos oficiales subalternos militares y civiles; poro sí una, 

puerta del sol en la escolta, junto al puente grande en don

de se critican los actos del gobierno y las vidas de todo el 

mundo y cn donde se fabrican noticias que inmediatamen

te se llevan, trasmiten y circulan y son creídas con gran 

fé durante algún tiempo por absurdas que sean, y aunque 

ilo haya arribado buque alguno, cn cuyo caso se debe su

poner que han venido por el aire.

TodaB las oficinas y escritorios se cierran á la una y se 

abren á las nueve de la mañana. Esto unido al sistema de 

espedientes hace que los negocios sean muy largos. Hay 

ademas en varias estaciones muchos dias seguidos feriados 

llamados vacaciones.

Durante estas vacaciones suelen muchas familias salir 

á las haciendas ó pueblos vecinos de la capital como Ma- 

riquina, Quingoa Sfe. Si la partida es de hombres, su di

versión es jugar al monte , bañarBe y tal vez cazar. Las se

ñoras se bañan , y á menudo lo hacen junto con los hom

bres t con un vestido de filipina ó con una blusa, lo cual 

no choca en este país en donde sus habitantes indígenas 

se meten en el rio juntos á todas horas, sin la menor ma

licia, delante del que quiera mirarlos. Esta es verdadera

mente una costumbre de las españolas filipinas, pero mu

chas de entre las europeas, entran sin escrúpulo por ella. 

E l aumento sin embargo de las familias metropolitanas la 

va disminuyendo y me parece que acabará por desterrarla.

Hay en Manila un teatro.. E l edificio es upa especie 

de almacén con un anfiteatro interior fabricado de tablas 

caña y ñipa capaz de 600 á 800 personas. Pero el fresco, 

que, entra por sus infinitos respiraderos, indemniza de su 

poca elegancia- Suele haber función una vez eada sema

na. La compañía se compone de pobres gentos que nunca
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lian visto representar. Las mujeres sobre todo hacen lo 

que pueden, pero pueden muy poco, y el color achocola

tado de su cara y brazos contrasta á veces singularmente 

con las enamoradas frases de las piezas que desempeñan. 

Los anuncios de las funciones suelen salir disparatados y 

cu mal castellano. H i  aquí parte de uno: “La orquesta 

romperá con la ópera de Anabolena, seguirá el drama trá

gico en cinco actos, nuevo en este teatro intitulado : A l

fredo , original de D . Joaquín Pacheco, que adema.3 de un 

elegante argumentó, se cantarán romances al preludio de 

arpa, y se verán ejecutar varios artificios que trae en su 

decoración.” Hé aquí otro mejor: i( La orquesta romperá 

con el dúo de la Semiramis; seguirá la comedia en tres 

actos, nueva en este teatro, titulada: La Mogígata, ex

tracto del original del célebre autor D . Leandro de Mora- 

tin y aumentada por D. Hinarco Celenio: vi desempeñar 

ambas piezas tan dignamente anunciadas.

Yo pienso que seria fácil sostener un teatro regular, 

teniendo dos compañías una española y otra tagala. Loa 

filipinos son muy aficionados á representaciones y ha ha

bido en algunaB ocasiones tres teatros tagalos á un tiem

po , todos concurridos. La diversión asi establecida seria 

muy útil para entretener á loa numerosos habitantes de loa 

extramuros de la capital que no gustan de acostarse tem

prano á causa del fresco que se respira por la noche y un 

medio de crearles necesidades, de fomentar el lujo y la 

emulación y de presentarles ejemplos de buena moral. To

davía serta mucho mas conveniente que hubiese una com

pañía de naturales y otra de mestizos sangleyes.

Los filipinos han formado una especie de castellano de 

cocina “me duele á aquel mi cabeza” no se regañe Vd* 

conmigo; pero yo quiero prestar con Vd. un peso (que 

quiere decir, no se enfade V(L, yo vengo á pedirle á Vd*
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un peso prestado)” y asi otra infinidad de modismos que 

es menester aprender para entenderse con los criados. \ 

ana entre los españoles se han iutroducido varias vocea 

como la de cuidado que es un auxiliar aplicable á un sin fin 

de pensamientos. La de cosa ? que se usa en lugar de ¿ que 

dice Fd.? ó ¿qué manda Vd. ? La de mas que, aun que que 

equivale á no importa, la de trabajo con que se espresa la 

dificultad en alguna materia, por ejemplo “trabajo para quq 

yo me embarque otra vez, &c.

Hay bastantes pianos y muchas arpas sin pedales que 

es el instrumento favorito de los mestizos y filipinos; tam

bién e6 común la guitarra.

Hay ciertos usos en Manila á los cuales se acomodan 

de grado ó con repugnancia los que llegan en vez de cam

biar los del pais según las nuevas modas que éstos traen 

de Europa- Por esta razón si se esceptúan los vestidos y 

peinados, todo es anticuado y presenta el aspecto del maí 

tono. E l no recibir visitas estando en casa es cosa que se 

toma muy n mal, y si algún recien llegado por enfermedad 

ú otro motivo se niega á los primeros que van á verle, 

corre la voz y se retraen otros que tenian intención de ha

cerlo, porque se cree que este es un desaire; hay pocos 

que dejen targetas y estas suelen ser pedacitos de papel: 

en el paseo es preciso saludar de nuevo a los conocidos 

cada vez que se encuentran que es en el llamado la calza

da de cuatro en cuatro minutos: seria cosa muy criticada 

qué el que un soltero acompañase á una señora casada en 

earruage; no se llevan guantes en la calle ni para hacer 

visitas, aunque sí de algodon en los bailes; en estos se 

bailan las antiguas contradanzas españolas de monos, lá

tigo §-e., y n una señora que valsa no se le puede ir á pe

dir una vuelta, sino que es preciso dejarla concluir y lue- 

.^o bailar con ella un vals completo: nunca se entra en un
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baile 6 visita de etiqueta con el sombrero en la mallo; si 

se le cae á una. señora el abanico ó el pañuelo y se inclina 

un caballero, se'precipita ella también á ver si Je puér 

de cójer antes cotí peligro de darse en la cabeza: en las 

mesas se ponen las servilletas debajo riel plato con una 

punta colgando, y para que una comida se llame buena es 

menester que sea de muchos platos: ruándose marcha uno 

de una casa tiene que salir el dueño ¡í la boca de la esca

lera sea de dia ó de noche, y al!i darle á uno la mano y 

luego esperar á que baje hasta el último escalón para sa

ludar de nuevo, y esto se practica por mucha franqueza 

que se tenga: ya se ha esplicado cómo se ceden los asien

tos en las salas por órden de categoría; es rrniy coinun el 

sustraerse los unos á los otros un buen criado: hay quien 

va á los bailes sin que le conviden , y tanto en estos como 

en las fiestas de procesiones §'c. no es raro el que las ban

dejas queden desprovistas de vizcochos y dulces por lle

narse con ellos los niños y otros que no lo son , los bol

sillos y los pañuelos. ' ' ' ' 

Hay en Manila y sus es tramaros sobre 150,000 habi

tantes; 2150 carruajes; de 4 á 5,000 caballos; mas de 1,000 

tiendas de géneros; 266 de licores y vinos de Europa; 5 

boticas; 4 facultativos particulares ó mas de los emplea

dos por el gobierno; 8 hospitales; 70 ahogados; 40 co

merciantes matriculados; una catedral; un seminario con

ciliar; 5 conventos, á saber: San' Agustín,'San Fránciscó, 

Santo Domingo, Recoletos y San Juan de D ios;■ uno dé 

monjas de Santa Clara; tres colegios para varones y dos 

para doncellas; cuatro beateríos; 13 parroquias eatramu- 

ros, á saber: Tondo, Binondo, San Gabriel, Santa Cruz, 

Quiapo, San Sebastián, San Paloc, San Miguel Banda- 

cang, Santa Ana, Paco, Malate y Hermita,

Las enfermedades mas frecuentes del pais son las indis-

—11 _
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posiciones ele estómago y las erupciones cutáneas, por él 

contrario son raras las pulmonías, jaquecas, tisis y apo

plejías. : ,

; Los navegantes que dan ahora la vuelta al mundo, 

corrigen su diario á ios 1800 long. pero como Magallanes 

no lo hizo, el calendario de Filipinas está atrasado de un 

dia para con el de Europa. Asi yo que llegué por el hemis

ferio del Norte á Manila el 22 de setiembre de 1840, al 

desembarcar encontré el 21.

_ . Para que pueda servir de gobierno á los que intenten 

dirigirse tí Manila voy á dar la siguiente nota del precio,

de la mayor parte de los artículos de consumo.

P«, fs. He, de pta. CtúS.

10

Id. de ccrdo........... ............... .............. i »
IJn cerdo muy grande,....................... ... 16 » >)

l 10

10

Una docena de huevos...,....... . » 12

4 19

4 »

Un pato de T aqui................. ,1 10

» 10

Una docena de pajaritos......,.,..,,.. 1 10

Un repollo........ ....................... ........... 3 »

Una calabaza grande ....................... 4

» 6

Una libra de; azica-r b lanca............ o 7

>) 12

1 »
Una botella de aceite de coco.,........ ti 12

1 2 »
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4

Una libra de patañía (especie de havi-

H 10

Un jamón de China........... 2 jí

4 5»
Una docena de Camotes ( batatas de

Málaga).................................................. Sí ÍJ 4

H >5 6

Idem de tomates grandes......... 95 )» e

Rábano grande (dos libras de peso)...... >5 JJ i

Una docena de pimientos verdes........... Jí 55
i

Una docena de amargosos (para ensalada

♦í 57 K

Un pescado dalag bastantepara un plato

' de una mesa de seis personas......... J) 1 >

J5 95 1(

9* >f 1(

1

4 ■ !

>5 2 >

» 1 1<

Un racimo de plátanos que tiene siete

pencas y entre todas ellas'120 plátanos. 5

99
1 1

1 ' i

U nasuja.i. . . . . . . . . . . . . i . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ' »
. : ,Í

Sesenta y cinco onzas de chocolate...... I 2 1<

» » n

1 4 4

Una botella de vino tinto bueno............ JJ 2 ,

Idem de Jerez............................ ............ . ?í S s

2 5
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Una libra de pan 

Idem de vizcochos

El café, té, pimienta, canela, clavo y todas las de* 

mas producciones de los trópicos se pueden comprar por 

la mitad del precio que tienen ea Europa, y al contrario 

el aceite de oliva, aceitunas, pastas para, sopa, quesos y 

todos los efectos que vienen de Europa cuestan el doble 

que en el pais que los esporta.

Un caballo de montar valede.. .. . . . . . . . .  Ps. fs. 20 á 60

Un birlocho regular............................ P k f i .  250 á 300

Una pareja de caballos de tiro de...... Ps. fs, 10 á 60

Una carretela nueva de........................  Ps. fs. 450 á 500

Una cana acomodada al carácter de un .

capitan ae puede alquilar al mes por. Ps. fe. 20 á 30 

El lavado y planchado a un hombre solo 

que vista de paisano cuesta mesnsua-

les sobre............ ................ .......... Ps¿ fs. 2

La manutecion de una pareja de caba-

líos monta al mes á ....... ................. P b. fs. 6 .

La paga del cochero á mas de mantenido Ps. fs. 4 

A un cocinero común se dan á  más de .

mantenido.......... . Ps. fs. 4

A un criado id . . . . . . . . . . . . ....... . Ps. fs. 2

Se viste siempre de pantolon blanco y á causa del cli

ma es preciso tener este artículo asi como los chalecos* 

camisas y chaquetas por docenas. Nunca se usan telas de 

hilo sino géneros de algodon, que están muy barato^, de 

modo que se pueden comprar pantalones y camisas muy 

decentes por veinte y cinco ó treinta rs. vn.

Una visita de médico ae.paga « 20 rs, vn. y las boti

cas son muy caras.

E l gasto que tiene que hacer al llegar á Manila una

Biblioteca Nacional de España



—15 —

persona de la categoría de capitan para proveerse de car

ruaje, muebles, ropa, servicio de mesa §"c., no puede ba

jar de ps. fs, 700 á 800.

E l recinto de la fortificación de Manila mide 41GG va

ras castellanas: su parte mas larga es de 1300 y la mas 

corta de 744.

E l rio Pasig baña los muros al Norte en donde se ha

llan las puertas de Almacenes y de Santo Domingo y 

sus aguas llenan el foso y contra foso que circunda los 

frentes de tierra. A  mas de estas dos puertas hay las del 

Parían que comunica la plaza con los barrios estramuros, 

la Real al frente del campo de Bayambayan, la de Santa 

Lacia y Postigo que miran á la plaza de la Bahía. '

Después de haber dado la antecedente suscinta idea 

de la capital, voy á concluir con una noticia de todas las 

provincias, de los pueblos que cada una contiene y del nú

mero total de tributos (inclusos como tales los reservados) 

que bay en cada pueblo. Segnn opinion de unos por cada 

tributo deben contarse cinco almas y según la de otros 

solamente cuatro, el primer pueblo de cada provincia es 

su cabecera y la residencia del alcalde mayor. Muchos de 

los pueblos de la siguiente provincia de Tondo son barrios 

estramuros de la plaza de Manila como ya liemos especi

ficado en su lugar.

P R O V IN C IA  D  E  TONDO.

f$ .m de tñ-  ' N *  de frí-
PutllúS. lutos* Pueblo*. huta*.

Tondo. 3498

13inondo y S. José. 4175 

Tambobong y Na-

botas. 6444£

Paco. 1300

Hermita 1861

Malate y Pasay. 1994

San Miguel. (561
15
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Calaocan. 1224£ líbay. 2196

Santa Cruz. 1950 Sta. Ana. 1399

Quiapo. 1005 Macati. 743

Sampaloc. 1374 Pateros. 1190

Mariquina. 1499 Taguiig. 16831-

S. Mateo. 1101 Bosoboso, 123

Antipolo. 520 Laspiñas. 677

Taytay. 1162 Pandacan. 924^

Cainta. 466 Muntínlupa. 442

Pasig. 3288 Payatas. 67

Parañaque y Ma-

PROV IN C IA  D li BU LA CA N .

iV,* de íri- N * de tri*
Putblüt. huios. Pufblot, lutoi*

Bulacan. 1960^ Guiguinto. 945

Maloloa. 6162*- Bigaa. 1229

Paoinbong. 939 Bocaue. 1738

Hagonoy. 298G¿ Pandi. 1207

Calumpit, 1900 S. Jos<5. .353

S. Isidro. 1433 Marilao. 693

Quingua. 1693 Meycauayan. 1375

Baliuag-, 3864 Polo. 1696

S. Rafael. 1680 Obando. 1509^

Angaí. 2207¿
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AT.* ele iri- N.* dt trt-
Pueblol. huios. Putblos. buíú s.

Baeolor. 1709| Angeles. 728

Betis. 5o0i Mabalacad. 743£

Guagua, 1675 Tarlac. 869

Sesmoan. 702 Magalang. 936

Lubao. 1842 Sto. Tomás.. 735

Sta. Rita. 665 Minalirn. 993

Porac. 732 Maeabebe. 2732£

S. Fernando. 2115 Apalit. 1582

Mégico. 1869 S. Simón. 1112

Sta. Ana. 976 S. Luis. 1623

Arayat. 1611 Candaba. 1631

Cabiao. 988 Capas 3 misión. 174

Gapan. 4635 Paz. S77

S. Miguel. 1061

P R O V IN C IA

N  * de tri

D E  BATAAN.

JV.0 d« tri»

Pueblos, butos. Pueblos. butoi.

Balañga. 1371 Dinalupijan» 268

Abucay. 1140 Pilar. 652

Samal. 007 Orion. 1107

Oran i. 898 Mariveles. 379

Hermosa. 459 Mormtg. 521
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P R O V IN C IA  D E  ZA M B A LES .

N. * di tri ¿Y,* de tri

JNmWoJ. buto*- PutMor, butos

Iba. 826 Bolinao. 1015*

Subic. 470 Sarapsap. 617 Ja-

Masinloc. 969* Balincaguin. 1030

Botolan. 699 Ajjno. 511

Sta. Cruz. 773 Banni. 501*

PR O V IN C IA D E  N. EC IJA .

N.* dt tri ¿V.* de ir i-

PmbiaB. buto*. Pueblos. btíto*.

Baler y Casignan. 202i Binañgonan de Lam

Cabanatuan. 1124^ pón. 849*

S. Josc<. Polillo. 372*

Lupao. 105* Puncan. 61

Umiñgan. 208 Carranglan. 130

Palusapis 93 Pantabañgan 153$

Santor. 356 Casiguran. £02

Boñgabon. 4741 Palanan 159

P R O V IN C IA  D E  L A  LA G U N A .

N *  dt frí- N.* dé fri-
Putifoi. íntfOG. PtuHoi. luto*.

Pagsanjan 933 Sta. Rosa. 1058

Lumbang. 1121 Biñan. 1707*
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Longos. 337 S. Pedro Tunasan. 597 ̂

S. Antonio 295 Jalaj&la. 254 £

Paete 661 S. Diego. 178 *

Paquil. 367 Pililla. 478*

Pañgil. 578 Tanay. 953

Siniloan 1157 Barás 293

Mabitac 342 Morón. 1327

Sta. María 223 Binañgonan. 1174

Sta. _ Cruz. 1691 Angón o. 23

Pila! 1000 Cavinti. 676

Calauan 399£ Majaijai. 2545

Bay. 445 Lilio. 1356

Losbaños. 320 Nagcarlan. 1829

Calamba. 905 Magdalena, 948

Cabuyao. 1152

P R O V IN C IA  D E  BATANGAS.

Putblot*

N.* de tri*'
Ptubiofw

N *  de iri 
luio*.

Batangas. 3476 S. José. 2057

Bauan 4759 Lipa. 3468

Taal. 6524 ̂ Tanauan. 2072

Calaca. 723 Sto. Tomás. 1100;

Balayan. 3580 S. Pablo. 34494

Lian. 450 Rosario. 2650

Nasugbú, 575 Ibaan. 1304
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PJROVINCIA D E  CAVITE.

Putbloi.
N.» de tri■ 

huios,

Puerto de Cavite. 106

S. Roque. 2349-

Cavite viejo. 1223

Baeoor. 1679

Imus. 2406

Silang. 1682

Indang. 2302

K.t-ííí tri-
Pueblos. butox.

Mangón don. 1755

Naic. 670 

Sta. Cruz de Ma-

labon. 1237 

S. Francisco de Ma-

labon. 6001

PRO V IN C IA  D E  M IN D O R O .

• N.* Je írí- .

Putblot. b*tó9% jPuebloi. bulo*.

Cakpan. 5¿8 Sta. Cruz. 1114

Naujan. 500 Gasan. 260

Irirun. . 419 Luban, 1110

Boac, 1649

P R O y IN C IA  D E  CAGAYAN.

Puebloi.
tr i

butos. Vutblot.
N.* í/c tri.' 

lulot,

Lallo. 737 Tuguegaíao. 9497

Gataran y Nasiping. 377 Cabagan. 2237

Camalaniujfan. 571 Tumauini. 527

Amulung y Iguig. 546 Jurgao, Tabang —
J

1—
I
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Tuao. ^27 Bugay.

Malaveg, Mavanan y 527 Abulug.

S u C r u i .  S. Juan y Masi.

Aparri. 1198

P R O V IN C IA  D E  N. V IZCAYA.

N ° <ié íri-

Pu ebkt. butus*

Ylagan. 692

Aritao. 263

Dupax. 516

Bambang. 600

Bayombong y Luma-

ban. 582

FuíWwf,

Bagaba^
Carig y Camarag. 

Añgadanan. 

Cauayan y C'alanu 

sian.

Gamuy y Furao.

P R O V IN C IA  D E  PAN GASIN AN .

P uíW:)!.

Lingayen.

Binmaley.

Dagupan.

Calasiao.

Mañgaldan.

San Jacinto.

Manavag.

Sual.

San Isidro.

Salasa.

Aguilar.

° de tñ • 
¿ufes.

3462. 

5759 

1874 

2407 

2701 

1551 

2232 

. 452 

1539 

1539 

1029

Puehfat*

Mañgataren.

Santa Bárbara.

San CárloB.

Malasiqiú.

ViHasis.
Bayambang.

Paíiiqui.

San Fabian. 

Baruc.

Santo Tomás. 

Agoó.

148

631

541

H-* *  tr¡~
butoi,

225 

482 

248 

- 505

333£

N, • A tri-
bvtOh

125S

1282

3690

1701

481

1798

711

1886

252

689

1388
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Asiñgan. 910 Bacnotan. 946

Baoang. 1912 Camiling. j)

San Fernando, 882 Ariñgay. 897

San Juan. 898 Binalonan.

P R O V IN C IA  D E  ILO C O S  SU R .

S. ° de tri . Tf. '5 ci tri
Putblo buto!. P <butos.

Vígan, 3445 Santa Catalina. 2290

Caoayan. I21fi San Vicente. 1112

Santa Catalina de Bantay. 1953

Baba. 2381 Santo Domingo. 1824

Nar vacan. 3245% Magsiñgal. 1374

Santa María. 2143 Lapo. 1149

Coveta. 178 Cabugao. 1912

San Eatéban. 1068 Sinait. 1293

Candon. 2885J- Oeñfruet., 1435

Santa Lucía. 37ó(> Taywi. 907

Taguding. 1401 h Misión. Nuestra Se

Barígar. 1500 ñora de ¡a Paz. 210

Namacpaean. >£■ O o Pkiigan. 529

Balaoang. 1307.}

P R O V IN C IA  D E IL O C O S  N O RT E .

Ti. ° dttri- AT.. ® di iri-
bufos. Pu eblos.

Laoag. 6780^ Pao ay. 3030

San Nicolás. . 2171 Badoc. 17144

Batae. 3515+ San Miguel 6 Sarrat, 1525|
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Dingras. £575i Bacarra. 3352^

Piddig y Santiago. 1781 Fasuqnin. 96¿¡i

Bintar. 1424 Nagpartian y Bangui. 1030^

IS L A S  BATAN ES,

N ° de tn-
Pueblo». fcwíes.

Santo Domingo de Basco. San Carlos de Marigatao.

San José dt; Ibana. 2000

P R O V IN C IA  D E  C A M A R IN E S  SU R .

N. °  dt tri- N. o d i tri.
Pli tblotu bulog. Vutbfos. luto*.

N. Cáceres, Tabaco Maora.ro. 237

y Santa Cruz. 2493 CamaKg, 1797

Milaor. 1440 Quipia. 402

San Fernando. 467 Donsol. 352

Minalabag. 708 Canaman. 1179±

Bula. 288 Magarao. 1230^

Baro, 1011 Bombon. 771

Iriga. ISOO Quipayo. 317

Buji. 1077 Pagatpat. 143

Bato. 354 Calaban ga.. 866

Libón g. 419 Camaligan. 947

Polangui. 1482 Libnanan. 1366

Oas. 2096 Manguering* 132

Nabua. 1706 Tinambag. 174

Ligao. 2672 Sirorna. .80

Guinobatan. 2547 • Goa. 479
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Tigaon. 248 Pamplona. 100

Pili. 79 Pasaco. 159

Batobato. 112

P R O V IN C IA  D E  C A M A R IN E S NORTE.

N. ° de tri N, ® tri
Puerto*. buto** PuflZíítlT, buios.

Daet. 2484 Mamb ulao. 1466

Talisay. 808 Capalongan. 225

ludan g. 1473 Sipocot. 628

San Vicente. 327 Lupi. 355

Labo. 683 Bagay. 257

Paracale. 1394

P R O V IN C IA  D E  A LB A Y .

N. ° detri* N* *  dé tri
Futí fot. lutos* PaeWftf. huta»*

Albay. 2623 Calodbong. 334

Cagsaua. 2551 Birac. 578

Libog. 518 Cabugao. 118

Bacacay. 870 Bato, 487

Malilipot. 517 Fiaras. 107

Tabaco. ' 2022 Viga. 505

Malinao. 1269 Tambongon. 68

Tivi. 1043 Payo. . 185

Sangay. 198 Bagamanoc. 201

San Josc. 854 Pandan. 212

Lagonoy. 776 Caramuran. 100

Cararnuan. 292 Manilo. 151
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Bácon. 1459 Sorgogon. 1176

Gubat. 1492 Bolaboc. 171

Bulusan 1076 San Jacinto. 330

Magnoc. 152 Mobo, 354

Bulan. 549 Balino. 133

Juban. 372 Palanas. 157

Casiguran. 749

P R O V IN C IA  D E  T A YA B A S.

N. ° (íí ir i- N. 6 de tri-

PlffcWüS, lutos. PuéZ*?uS. ¿utos*

Tayabas. 428S£ Pítogo. 276

Lucban. 2829-^ Macalelon. 155

Saryaya, 1722| Catanauan.. 450

Tiaon. 692 Muían ay. 305
Dolores. 450 Obuyon. 265

Mauban. 1323 Calauag. 63

Afcimonan. 1176 Apad.. es
Gumaca. 1848 Guinayangan. 212

jPagbilao. 496

P R O V IN C IA  D E  CEBU .

U. ■ dé íri- ' NP ° de tri-
Fvebfoe. ¿titos- P uebloi. bvtos.

Cebú. 1661 Poro. 269

San Nicolás. 3036 Opon. 1276

Talisay. 1391 Talamban. 563^

Naga. 1088^ Danao. m n

Mandaui. 2068£ Catmon. 838
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Argao. 1625^ Guindulman. 891

Sibonga. 923 Jatna. 211H

Carear. 121H Dimiao. 1980

Inabañgan. (350 Loay. 1029

Talibong. 615 Loboc. 2051 ¿

Sogot. ÍOS San Isidro de Bitar. 451

Daan-bantay an, 517 Balilijan, 575

Bantay an. 1359 Baeloyon 2121Í

Barili. 982 Dauis. 12G9Í

Badián. 1240 Panglao. ■ 853

Malaboyoc, 996 Tagbilaran. 2523

Sanibuan. 1262 Pam i nuitan. 541J-

SiqJiijor. 1489 Malabojnc. I551-’

Canoan- 849 Loon- 1563

Boljon. 1534Í Calapé. 904

Dalaguete. 1458

P R O V IN C IA  D E  IS LA  D E  N EG RO S .

N. ° *  trí* N.° *ir¡.
P h íiIm , bulo** Pinitos, ¿ufo!.

Jímanailan. 337 Cabancalan. 247

Talabang. 131 Dancalan. 125

Suay. 138 Guilamgau, 50

Jinigaran. 289 Cauayan. 138

Bago. 399 Isin. 84

Sumac. 291 Tanjay. 613

Bacolot. 1486 Amblan. 251

Minoluan. 607 Baís. 261

Buenretiro. 88 Ayungon. 90

Silay. ' 361 Tayasan. 74

llog. 388 GuimaJaloi. 89
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Jinoboan. 26 Duin. 519

Sibulan. 579 Siatou. 486

Dumaguete. 1802 Misión. 20

P R O V IN C IA  D E  LE Y T E .

N, c de tri- N. 0 de lf¡

Vueblo». buict. Vuebfos, butOt*

Tacloban. 461 Leyte. 136

Palo. 1219 Biliram 183

Tanauan. 1706 Mari]>ipi. 79

Dagami. 1750 Caibiran. 76

Dulag. 889 Palompong. 423

Burauen. 827 Quiot. H 4

Abuyog. 544 Ormoc. 995

Ilínanangan. 355 Iíaybay. 651

Hinundayan. 7G Ililongos. 826

Barago. , 513 Imlang. 474

Alangalang. 325 Bato- 168

Taro, 374 Matalón. 397

San Miguel. 74 Cajaguaan. 71

Babatgon. 203 Maasin. 1661

Malíbago. 45 Liloan. 189

Carigara. 1302 Cabal ian. 243

Capoocan. 106

P R O V IN C IA  D E  SA M A R .

N. 0 dt tri■ N. °  di tri-

Puttío». bulos. Vuíltos* butot.

Catbalogan. 1265£ Buad, 408
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Libas. 4791

Hiabong. 318

Para ñas. 9061

Calbiga. 469£

Pinabacdao. 177

Um auas. 85ó

Santa Rita. 270

Basey. 1501

Balañgiga. 189£

Quinapundan. 204^

Guivan. 24121

Lanang. S80¿

Uorongan. 1087

P R O V IN C IA

N. ° de ír«-
Puf&tos. buto$

Capiz. 2229

Ivisan. 578

Loctugan, 700

Panay. 2376

Panita.ii. 1526

Dao. 1200

Dumalag. 1228^

Tapas. 5581

Dumarao. 1720

Sigma. 962i

Mambusao. 2474

Sapian. 796

Sulat. 681

Tubig. 512*

Pañi. 596

Catubig. 1070

Palapag. 647

Laoag. 5621

Pambujan. 224

Catarman. 10681

Bobon. 320

Capul. 302

Calbayog. 969*

Bañgajon. 12381

Dapdap. 1721

D E  CA PIZ .

tf.° dctri-
FiitMei- lliÍQS.

Batan. 1625

Banga. 1238

Madalag* 460

Mal'mao. 1016

Libacao. 311

Calibog. 1816

Macato. 1097

Ibajay. 940£

Buruanga. 26SÍ

Romblon. 612J

Sibuyan. S80

Banton. 967
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P R O V IN C IA  D E  IL O IL O .

N, ° de tri.
Tuebloi* buto*.

Iloilo. 774 Santa Bárbara.

Mola: 1406 Caba! «an.

Aré val o ., 830 Maashi.

Otan. 2457 Janivay.

Tigbavan. 2540 Lamb tinao.

Guimbal. 1850 Calinog.

Miagao. 2672£ Passi.

San Joaquín. 890 Lagkg.

Igbaras. 2417£ Dingle.

Tubungan. 940 Pototan.

Camando. 2015 Barotac nuevo.

Allmodian. 2017 Barotac viejo.

San Miguel. 1225 J Ajui.

Mandurriao. 942 Dumangas.

Jaro. 4317| Gu imaras.

P R O V IN C IA  D E  A N T IQU E.

N. 0 de tri
Pittblvs* bulos. PdíWo».

San José y Antiqu e. 1(359 Carítan.

San Pedio. 921 Bugason.

Sibalong. 1667 ̂ Nalupa.

Dao. 787A Colasi.

Cagayan. 270 Pandan.

Patnongon. 699
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PROVINCIA DE MISAMIS.

N °  út tri* " N. 9 de tri*
PueiiM, butof. P «e&foi. &CÍOS,

Misamis. 520 Tagoloan. 486

Lolulan, * 115 Balingasag. 213

Iligan. 450 Salay. 96

Inítao. 119 Quinigaitan. 207

Nahuan. 25 Catarman. 860

Alubijid. 86 Mambajao. 219

Molugan. 85 Sagay. 237

Pigtao. lie Guinsiliban. 148

Cagayan. 896 Dapitan. 504

Ipouan. 22 5 Haya, 146

Guza. 81 Dipolog. 140

Agusan. 120 Lumbungan. 150

Jasaan. 450 Langa ran. 87

P R O V IN C IA  D E  CARAGA .

N.o d tir i N. 0 dt tri
F milat. ¿utos» P uí&£í»*, butos.

Cabecera de Surígao. 1419 Dupa. 123

jaganan. 102 Cabuntog. 123

Placer. 102 Sapao. 116

Bacnag. 73 Cantilan. 785

Gigaguit» 862 Tanda. 664

Dinagat 214 TagD. 483

Nonoc. 56 Sianga. 283

Cacub. 437 San Juan. 41
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Ginatuan. 442 Butuan. 1304^

Bislic. 54 T  ubay. 41

Catccel. 208 Mainit. 189

Puinablangaii. 42 Jabonga. 191

Dacnan. 16 Talacogon. 182

Baganga. 4fi Línao. 151

Caraga.. 67 Gtngoog. 140

P R O V IN C IA  D E  CA LA M IA N ES.

N. a de td . N,= de til-

Pve&íiW, 6u¿oe, Püí&íss- butiAt

Tatay. 585 Culion. 533

Cuyo. 1422 Dumarar). Misión. 292

Agutaya, 373

PLA ZA  D E  ZAM BOAN GA ,

N  o de trí*
Pueblos. hutús.

Zambo anga. 2441

. IS L A S  M A R IA N A S .

. ■ N*a de tri-
PuehloB, bulo s»

Agana y sus cinco anejos. Umata y Merizo. Agat.

Inarajan y Rota. 1853

' 16 '
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ESTADO 3>X¡ LAS ISLAS FILIPINAS

' UN 184*. '

ADMINISTRACION DE GOBIERNO

v ' '

CAP IT AN IA  G E N E R A L .

Í j l  gobierno, de las islas Filipinas con agregación de las 

Marianas, está ó cargo de un gofo militar que al título de 

gobernador reúne los’de presidente de la audiencia, vice-; 

patrono real, juez subdelegado de la renta de correos, postas 

y estafeta; director de ¡ las,. tropas, capitán general y . co- 

mándante general de marina. Su ■ autoridad,,, pups, abraza" 

todas las facultades que se doriban de estos, títulos, tanto 

parala administración como para la seguridad y defensa 

del territorio. .. ; , : ; : :

' Tiene para desempeñar estos encargos trea secretarías, 

«nade, gobierno, otra de la capitanía gen eralvy la otra 

de marina;, un auditor de guerra, un asesor de gobierno, 

un fiscal y un escribano.. De sus providencias gubernativas 

se. puede -apelar á la Real audiencia, la cual a menudo 

altera ó anula por medio de sentencia; pero hay una ley 

que dispone, que: en caso de que pl gobQ/'nador general 

qüierá llevar á electo su mandato, se le dejas dar cumpli
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miento hasta la resolueion superior, como de ello no se 

deba seguir inquietud y movimiento en la tierra. La re

caudación y distribución de caudales está á cargo de un 

superintendente de Hacienda} bajo las inmediatas órdenes 

del gobierno de Madrid. En casos imprevistos ó dudosos 

deciden las resoluciones de la junta superior de hacienda 

compuesta del superintendente) contador mayor de cuen

tas, contador de ejército y hacienda, del oidor mas mo

derno de !a audiencia y del fiscal de hacienda.

Las islas se hallan divididas por provincias, y en cada 

una hay un ge fe subalternó qué se titula gobernador ó al

calde mayor, Ids cuales ejercen la jurisdicción gubernativa 

y contenciosa en primera instancia: son capitanes á guer

ra , y tienen á su cargo la cobranza del real haber, bajo 

responsabilidad garantida con fianzas á satisfacción del con

tador general del ejército y real hacienda. La provincia de 

Cavite es úna excepción de esta regla, pues- la cobranza 

del tributo en ella se hace ahora por un teniente de justi

cia mayor. E l que manda, pues, en una provincia ejerce 

todas las atribuciones de gefe político, y como tal es sub

dito del gobernador general; las de jue i de primera ins

tancia y como tal es dependiente do la audiencia: las 

de subdelegado de hacienda { aunque no tiene á sus ór

denes las administraciones de rentas estancadas) y co

mo tal á de rendir cuentas , fianzas y obediencia á 

los gefes de la hacienda; y en fin , si es militar, es co

mandante de armas y subalterno del capitan general, y aun

que no lo sea con su carácter de alcalde mayor obtiene el 

de capitan á guerra; dispone de la compañía de dotácion 

de su provincia, y á falta de tropa de S. M , manda la que 

él arma en circunstancias estraordinarias.

Cada provincia está subdividida en pueblos mas ó me

nos numerosos; y cada pueblo tiene un gobemadorcillo
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con tenientes y alguaciles de justicia cuyo número es fijo; 

los cuales desempeñan varias comisionesentre ellas la ju

dicatura de sementeras} la de palmas y la de policía. En 

algunos pueblos donde hay suficiente número de mestizos, 

sangleyes, que son los dependientes de los chinos, forman 

cuando obtienen permiso del gobierno, parcialidad sepa

rada con gobernador cilio y demas miembros de justicia to

mados de su propio gremio. En los pueblos cabeceras dé 

provincia liay á menudo gobernadora lio de mestizos y de 

naturales. Este último toma siempre el mando de la pro

vincia en casa de enfermedad ó ausencia del alcalde mayor., 

Los gobernadorci!los tienen en sus pueblos todo el cargo 

municipal propio de la autoridad que les confiere su nom

bramiento , con especial obligación de auxiliar á sus curas 

párrocos en todo lo relativo al culto y observancia de Ios- 

preceptos religiosos. Conocen de las causas civiles hasta 

el valor de do3 tacics de oro, ó de 44 ps.; proceden en 

los casos criminales á la formacion de sumaria con la cual 

dan cuenta al gefe de la provincia: tienen obligación,de 

atender á las cobranzas de real cuenta y demás que pre

vienen las ordenanzas de buen gobierno, y se les permite 

cobrar ciertos derechos que están determinados en sus mis

mos títulos. Hay también en cada pueblo otros munícipes 

conocidos con el nombre de cabezas de Carangay. Cada 

cabeza está obligada á cuidar de 45 ó 50 tributos que for

man otras tantas familias; y es,lo que se entiende por bá- 

rangay; deben residir con ellos en el. barrio ó calle seña

lado : atender inmediatamente al buen órden y armonía de 

sus individuos; repartir entre ellos todos los servicios que 

ocurran de comunidad, transigir sus diferencian y recau

dar el tributo bajo fianza para formalizar despues su en

trega al gobernadorcillo, ó al gefe de la provincia en,de

rechura, como sucede en la de Tondo, Los cabezas son
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procuradores natos de siis bárangais On cuantos'negocios 

ocurren en la-comunidad, y electores de los'-gobemadorri- 

llos ydémás oficiales de justicia, para’ cuya interesante 

füttcionsolo tiénéri-' voto los doce m as antiguos de cada 

pueblo, ó1 los sustitutos que la'ordenanza señala. En algu

nas provincias los Cabezas nombran solamente los tres que 

han de componer la terna para gobemadorcillo, y éstos 

cóií1 el' góbernádórcillo que ha de cesar proceden tí la clee- 

cioti dé los tenientes , alguaciles y sus comisiones. Las ca

becerías, de origen mucho mas remoto que la reducción, 

fueron sín duda hereditarios. Actualmente las hay bcrcdi- 

1 tariásy electivas, y cuando vacan, sea por falta do here

dero ó por renuncia del propietario, se nombra el reem

plazo por el superintendente en las provincias cercanas á 

l i  capital) y en las lejanas por el gefe subdelegado respec

tivo, pero á propuesta del gobemadorcillo y demas cabe

zas. Es¡to mismo se practica en la creación de cualquiem 

cabecería & medida que se aumenta la poblácvofi . y  lo exi

ge el número de tributantes de cada pueblo* Los cabezas 

sus mujeres y primogénitos, que son sus auxiliares para 

la cobranza del real haber , gozan la exención de pagar 

tributo. Los cabezas cn algunas provincias sirven las ca

becerías por tres años, y si no resultan en descubierto 

quedan reconocidos como principales en los pueblos con tí

tulo de cabezas pasados y don. Semejante sistema ofrece 

el grave inconveniente de multiplicar la privilegiada clase 

de principales, que reservada de los servicios personales 

recarga ál estado llano 6 polistas en proporcion de Su au

mentó.

Los empleos de godemadorcilló, tenientes y alguaci- 

es de justicia son electivos y de duración anual con supe

rior aprobación. Laa elecciones está prevenido se hagan 

precisamente al principio de cada año en las casas reales
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ó tribunales de los pueblos y no en otro lugar. Los elec

tores son el gobernador cilio que ha de cosary los doce ca

bezas de barangay mas antiguos: para gobemadorcillo se 

han de elegir tres individuos á pluralidad de votos y con 

espresion del lugar que hayan de tener en la tem a, sien

do de advertir que los nombrados deben saber hablar , leer, 

y escribir el idioma español, sin lo cual se tendrá por.nula 

la  elección del sugeto que carezca de esta espTesa circuns

tancia , donde le hubiere: paTa los demás oficios de jus

ticia ee eligen poT la misma junta los que necesita el pue

blo, La votacion debe hacerse secreta, autorizada por el) 

escribano y presidida por el gefe de la provincia, permi

tiéndose al cura párroco asistir, si gustare, para repre

sentar lo que tuviere por conveniente, y no para o ít o  fin. 

Cerradas y selladas las elecciones se remiten al superior 

gobierno en las provincias de Tondo, Bulacan, Pampan

ga , Bataan, Zambales, Nueva Ecija , Laguna, Batan.- 

gas y Cavite, para que eligiendo uno de los propuestos 

para gobernadoTcillo, mande espedir el título correspon

diente á cada clase. En las demas provincias, por su dis

tancia á la capital> el gefe de cada una nombra al pro

puesto en primer lugar, y haciendo uso de loe títulos que 

el superior gobierno les fia en blanco, estienden en ellos 

los nombres de los interesados, y les ponen en posesion.

Las cabezas de Barangay pueden ser elegidos conser

vando sus cabecerías ,y 3a cobranza de tributos, con ar

reglo á la real cédula de 17 de octubre de 1785. .

E l gremio de chinos está en posesion de elegir entre* 

sus individuos cristianos, y en junta que preside el alcal

de mayor de Tondo, uno para gobemadorcillo, uno para 

teniente mayor, y un tercero para alguacil mayor , á quie

nes el gobierno libra los competentes títulos, en virtud de 

los cuales ejercen jurisdicción. Los oficiales de justicia en
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este1 gremio se llaman bilangos, y los nombra el goberaa- 

dorcillo entrante. Los electores son también 13, y se com

ponen del gobernadercilló que ha de cesarde los capita

nes pasados, y de los cabecillas del tributo y de champa

nes pasados y en ejercicio: cuando falta algún número se 

completa con los cabecillas de los oficios. Actualmente la 

cobranza de tributo ó capitación de chinos se hace direc

tamente por el alcalde mayor en la provincia de Tondo, 

con un interventor nombrado de entre los-oficiales del m i

nisterio dé real hacienda ; en las demas provincias la hace 

por sí solo el gefe de cada una. Rige para esta exacción un 

padrón donde se hallan matriculados y clasificados los chi

nos, el cual determina la cuota de cada contribuyente se-*. 

gun su clase. !

Los gobernadorcillos y oficiales de justicia merecen- del 

gobierno la mayor consideración. A los gefes de provincia 

se les impone por obligación el que los estimen cual cor

responde á sus respectivos ejercicios, dándoles asiento en 

sus casas y en cualesquiera otra parte, sin consentir'que 

estén en pie , ni permitir que los curas párrocos les tráten 

con. menos estimación. ■
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ESTADO DE LAS ISLAS FILIPINAS

EN £8 4 2 . ,

aas?í8i®'a<3a©a ipwniMm.

L .ía instrucción primaria 110 se puede considerar. e¡n .es

tado de atraso y verdaderamente creo que en proporcion 

hay mas personas qué saben leer y escribir en estas islas 

que en España, y que 'en algunos países civilizados. En 

cada pueblo hay un edificio apropósito para servir de es

cuela á la cual se hacen concurrir todos los niños ;eseep-. 

to en los meses de la siembra y de la siega, i E l maestro-y 

demas gastos .se pagan del fondo de comunidad, - A  vista 

de esto me he admirado al oír en muchos estranjeroa la 

estraña creencia de que el gobierno no permite aprender 

á leer y escribir, pudiendo asegurar que en lúa archivos;de 

-Manila he encontrado muchas cédulas autiguas y- recien

tes dictadas con espíritu diametralmente opuesto, y encar

gando repetidamente la enseñanza de la lÉiigúafcas.tellflW». 

Las mujeres participan también de este beneíi.cio y he ha-
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liado muchachas que vivían no solo lójos de la capital, sino 

en una casa aislada distante del pueblo y no obstante ha

bían aprendido á escribir y leer. Es preciso confesar sin 

embargo que apenas conocen ma6 libros que los de devo' 

cion, especialmente un poema titulado la Pasión de Cristo. 

A mas de las dichas escuelas que son tantas como los pue

blos, y de algunos maestros particulares tanto en las ca

beceras de provincia como en la capital, en donde su nú

mero es muy considerable, contándose entre ellos 110 po

cos de música y dibujo, se hallan en Manila varios esta

blecimientos públicos de educación para varones y hem

bras acerca de los cuales se puede formar un sensato ju i

cio por la siguiente esplicacion.

UNIVERSIDAD DE SANTO TOMAS.

Se fundó este colegio á principios dei siglo X V II, do

nando con este objeto sus librerías los Ilustrísimos Be- 

navides y Soria, arzobispo de Manila el uno, obispo de 

Nueva Segovia el otro, y ademas 1000 pesos el primero 

y 1800 el segundo. En 1619, ya concluido, fué admitido 

por casa de la Provincia de predicadores en las islas, como 

consta del acta del capítulo intermedio, celebrado en Santo 

Domingo á 20 de abril, con la competente licencia del su

perior gobierno y del ordinario; en 1620 ya tenia lectores 

y maestros para la enseñanza pública, y en 27 de noviem

bre de 1623 le admitió S. M . bajo su real protección. Fué 

erijidoen universidad á instancias del mismo monarca Feli

pe IV , por bula de Inocencio X  de 20 noviembre de 164£* 

pasada por el supremo consejo de Indias en 28 de julio de 

1646. Por cédula de 17 de mayo de 1680 fué admitida la 

universidad bajo la protección real', declarándose S. M . su 

patrono, A  consecuencia de otra cédula de 7 de dicieni-
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bre de 1781, se formaron los estatutos que aprobados-por 

el superior gobierno en 20 de octubre de 1786, : comp. se 

prevenía, son los que actualmente rigen. Su claustro se 

compone de varios doctorea, licenciados y maestros aun

que en la actualidad le fo,nnan solo 21 de los primeros 

y segundos. E l número de colegiales es acomocjacloá las 

circunstancias, y ios mantiene el colegio, teniendo, qup 

vestir y . calzar á muchos: sus fondos están administrados 

por relijiosos legos. Este colegio y real universidad está á 

cargo de los religiosos dominicos que enseñan latinidad, 

lógica, física, metafísica, moral, cánones y teología. 

Ademas hay una cátedra de instituta y otra de derecho 

patrio. Cursan en esta universidad 581 estudiantes clari

ficados corno sigue: . ■

: . . . Colegiales........................ 61 ■
Capistas........................... 15 ■
Esternos;..¿.w..................... 505

Total.......  581

C O L E G IO  D É  SAN JOSE.

Por cédula de 8 de junio de 1585 mandó S. M. se 

procurase establecer en Manila .un colegio eri que lo£ hi

jos de los vecinos españolea ge instruyeran en virtud y le

tras bajo la dirección de los PP. Jesuítas; pero aunque el 

gobernador Dasmariñas proveyó auto al intento , no tuvo 

efecto hasta el año de 1601 en que quedó instituido el co

legio de San José en unas casas inmediatas á la de-los Je

suítas: fueron trece colegiales de piimera entrada,,y’,en 

breve llegó su número á veinte, siendo de los primeros un 

sobrino del gobernador Tello, un hijo del Dr. Morga, oi-
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dor decano y otros de vecinos principales. AI principio 

contribuían los colegiatas con cierta cantidad para su pro

pia subsistencia t mas luego hubo mayores arbitrios siendo 

uno de los mas considerables la donaci-on que dejó en su 

testamento el ilustre señor I). Esteban Rodríguez de Fi- 

gueroa, gobernador de Mindanao t reconocido por patrón 

del colegio. En 1605 entró de rector el padre Pedro Mon

tes, que fundó las cátedras de teología escolástica y pro^ 

movió las de filosofía- y latinidad, eligiendo para regentar

las los talentos mas lucidos de su compañía. Reinando Fe

lipe IV  obtuvo de la santidad de Gregorio X V  la facultad 

de conceder grados solemnes nn filosofía y teología, cuya 

bula y real cédula de concesion se celebraron en Manila 

con paseo público, y presentadas al Illmo. Serrano, en. 

tonces arzobispo, ofreció obediencia y ejecución por su 

parte. En 18 de febrero de 1707 prorogó S. M . por seis 

años la asignación hecha al colegio de 400 ps. y 400 fane

gas de arroz: en 3 de mayo de 1722 le concedió el título 

de real: en 15 de noviembre de 1747 prorogó también 

por diez años el goce de una encomienda en los pueblos 

de Sulát y Tavig, provincia de Samar; y en 3 de febrero 

de 1748 confirmó á favor de este colegio las tierras de las 

haciendas de Mariquina y San Pedro Yunasán. En el dia 

posee ésta y la de San Juan de L ian, que administra el 

rector con cuyos productos costea la manutención de ‘22 

colegiales, la casa y comida al vicc-rcctor y maestros, la 

gratificación anual de éstos y la de rector. Se admiten tam

bién capistas que pagan 50 ps. al añoj y se enseña públi

camente en él la filosofía, retórica y latinidad. Desde la 

espulsion de los jesuítas hasta los años de 1777 estuvo eer- 

rado este establecimiento.
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C O L E G IO  D E  SAN JU A N  D E  LET RAN .

Debió su fundación al celo caritativo de Juan Geróni

mo Guerrero, que por los años de 1630 sé dedicó 6 reu

nir niños huérfanos y enseñarles ó leer, escribir y la doc

trina cristiana, costeando su manutención y vestido de las 

limosnas abundantes con que le auxiliaba el vecindario de 

Manila, Este establecimiento fue recomendado por el go

bierno de estas islas al supremo consejo de Indias, y des

pues S. M. ío recomendó n los gobernadores Fajardo y 

Cor cuera. Antes de morir el anciano Guerrero tomó el há

bito de lego en Santo Domingo, 6 hizo á esta religión de

jación formal de su adelantada obra pía. Después fue eri

gida en colegio y recibido bajo la real protección conce

diéndole S. M. unas encomiendas ó juros para su mante

nimiento. Eu la actualidad sostiene á su costa 25 niños 

huérfanos españoles con los 600 ps. á que asciende el pro

ducto de los juros que cobra del alcalde mayor de Panga- 

sinan un religioso dominico: admite también colegiales 

indios y mestizos: que pagan al año 50 ps, cada uno para 

su manutención, cuyo número no es ■fijo. Con el título de 

sacristanes, porteros, libreros y otros oficios mecánicos, 

hay varios que nada pagan. Sus estudios los hacen en la 

universidad; de Santo Tomas, menos la gramátiea. Cursan 

actualmente en este colegio 233 estudiantes, entre huér

fanos, capistas y otros. ■ . . : . . .

E SC U E LA  P IA  D E  M A N ILA .

Habiendo D. Pedro Vivanco empezado á promover su 

establecimiento en 1803, se instaló en 1817 bajo la direc

ción de una junta especial compuesta de vecinos distinguí-
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dos entre ellos un miembro del cabildo eclesiástico y otro 

del tribunal del consulado. E l vecindario dió los fondos 

que habían de mantener tan útil establecimiento, pero gi

rados según se acostumbraba, tuvieron la misma suerte 

que otras cuantiosas sumas del comercio y obras pias de 

está'capital, perdidas por las ocurrencias políticas del rei

no de Méjico. Estinguida la junta por falta de fondos, to

mó la ciudad á su cargo la escuela pia donde se enseña ó 

leer, escribir, doctrina cristiana, gramática castellana y 

aritmética esplicadacn la pizarra. Los alumnos han de ser 

españoles: los hijos de padres pudientes pagan dos pesos 

al mes, los de segundo órden uno y los pohres nada. Para 

ser admitido bastaba una papeleta del presidente de la jun

ta estinguida; ahora la libra el regidor de turno en el go

bierno del establecimiento. Hay en éste en la actualidad

50 alumnos, dé los cuales 26 reciben la enseñanza gratui

tamente.

a c a d e m i a  n á u t i c a .

■ A  repetidas instancias del consulado fue establecida en 

Manila esta escuela con real .permiso e] año de 1820, en 

la cual se enseña por sus-respectivos profesores aritméti

ca, geometría elemental, trigonometría, plana y esférica^ 

cosmografía y pilotage, y ademas la geometría práctica 

aplicada á la construcción de cartas y planos hidrográficos 

con el método de dibujarlos, todo por el curso de estudios 

de marina^ escrito de real órden para la enseñanza de di

chas escuelas por el gefe de escuadra de la real armada 

D. Gabriel Ciscar y se dirige por un reglamento especial. 

Los gáatoá de este establecimiento se costean hasta ahora 

del fondo de avería. Su conservación estaba cometida al 

consulado, pero desde la estincion de este tribunal, lo
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está interinamente al actual de comercio poT disposición 

tic ía superintendencia reservándose el gefe de la marina 

militar la inspección en la parte cien tilica ó facultativa; 

euenta en la actualidad en su3 salas 51 alumnos.

E SC U E LA  D E  C O M E R C IO .

E l establecimiento de esta escuela fue consultado por 

la junta de su nombre en 1.° de octubre de 1839, aproba

do por el superior gobierno en 15 de enero de 1840, y su 

inauguración tuvo lugar en 15 de julio del misino año. Se 

enseñan en ella teneduría de libros y correspondencia mer

cantil y lengua francesa y también inglesa, cuando se pre

sente profesor idóneo,

C O LE G IO  D E  SANTA PO T EN CIA N A .

Fue erigido por el gobernador Dasmariñas en virtud 

de espreso real mandato contenido en lás instrucciones que 

se le libraron en 9 de agosto de 1589, en las que el capi

tulo 27'dice: “Llegado ó las Islas Filipinas mirareis cómo 

á donde y con qué dotacion se podrá fundar un monaste

rio de doncellas recogidas para que ló estén a llí, asi las 

que fueren de acá como las que allá nacieron y vivan ho

nestamente y con buena doctrina salgan para casarse y-ha

gan propagación.”’ Este celoso góberñádolr procllíó úori la 

eficacia y actividad que distinguen su gobierno, lo que 

S. M. le recomendaba, pues que en real órden dé 27 de 

enero de 1593 ae le aprueban y mandan continuar las dili

gencias que habia hecho con la ciudad para que en la igle

sia de San Andrés se fundase dicho monasterio. Poco des

pues debió quedar concluida esta piadosa institución r por 

lo que se infiere de otra real orden de 11 de junio dé 1945:
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“ Las constituciones, dice S. M. al gobernador, que hicis

teis para el colegio de las doncellas se han visto y parecido 

bien, y asi las haréis ejecutar” ; previniendo ademas cómo 

se habia de- tratar por el torno ó locutorio; que el capellan 

fuese también administrador, persona aprobada y de cua

renta años para arriha, que. el vestido de las colegialas^ 

madre y maestra fuese honesto y de poca coata, que S. M , 

lo remitía;, y autorizando al gobernador para señalar la 

cantidad que hubiese de pagar cada año cualquiera otra 

mujer. q.ü& voluntariamente quisiera entrar en el'estable

cimiento á estar en él recogida con tal que fuera con mo

deración.

Ningún ejemplar se conserva do las primitivas consti

tuciones de este colegio que probablemente perecieron 

con su archivo, y diez ó doce colegialas en el terrible ter

remoto de 1645 que derribó el edificio y arruinó la mayor 

parte de la ciudad. En cumplimiento de real orden de 27 

de noviembre dé. 1646 y superiores disposiciones de 15 de 

marzo de 1691 el doctor Silva, capellan que fue del mis

mo colegio, publico en el siguiente abril las ordenanzas 

de Santa Potenciana, que merecieron la real aprobación 

en 14 de noviembre de 1825 en que se mandaron observar 

las nuevamente impresas. . ... .

En 1736 eran las colegíalas de dotacion, hijas de es

pañoles que habian servido á S. M. en las islas, y se las 

asistia con lo necesario para su sustento y vestido, y se les 

pagaba el médico y la botica á las enfermas y un propor

cionado funeral á su muerte. Las rentas del colegio na 

permitían, caso de tomar estado, el proporcionarlas dote, 

péró gozaban 200 ps. de la obra pia que con este fin fun

dó en 1686 D . Cristóbal Romero, castellano de la fuerza 

de Santiago , y en tiempo del gobernador Tamou 50 pesos 

mas que les libraba, de su bolsillo á cada una de las role-
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gíaláa en dicho caso. En 1729 D. José Antonio Pabon, 

oidor, fundó con igual objeto otra obra pia donando los 

2828 ps. que la real caja le adeudaba por razón de suel

dos, mas esta fundación no quedó en corriente hasta 1749* 

Los fondos estiban á cargo de los administradores que 

muy comunmente eran los oficiales reales y Be fomentaban 

dándolos á corresponder hasta que con las demas rentas 

del colegio ingresaron en cajas reales. En el dia ocüpa éste 

una casa que se compró de cuenta real, pues su antiguo 

solar se ha destinado para la maestranza de fortificación. 

Del mismo erario se costean los gastos da una pequeña 

capilla, médico, botica, enfermería, vestuario de alum- 

nas y seis mozas de servicio, que se calcula en 700 ps. al 

año; los de un sacristan, cuatro faginantes y una compra

dora. Por providencia de la junta superior de real hacien

da de 22 de setiembre de 1808 , se abona para manuten

ción de una rectora, una portera y 24 colegialas real y 

medio diario á cada una , y mensuahnento de loa reales al

macenes, 46 cestos de arroz pinagua de 15 gantas, 25 

■quintales de leía y 17 gantas de aceite de coco para el 

alumbrado.

COLEGIO DE SANTA ISABEL.

Desde la fundación de la hermandad de la santa mise

ricordia mantenía la' mesa administradora muchas pobres 

huérfanas españolas que se criaban en Santa Potenciana 

y óasaa particulares, pero habiendo comprado edificio en 

que reunirías, se verificó la fundación de este colegio á 

Enes del año de 1632, el cual se halla al inmediato cargo 

y cuidado del proveedor; en 1650 se formaron los prime

ros estatutos para su gobierno, que rigieron con algunas

pequeñas variaciones hasta 1813, en que Be rehicieron en-
17
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teramentc y bou los que se observan en el dia: tiene una 

capilla cuidada con mucho aseo y esmero, dedicada al se

ñor del tesoro.

Las niñas pensionistas contribuyen con sesenta pesos 

al año por su pupilage: ademas hay algunas pobres jóve

nes conocidas con el nombre de agregadas, que por cari

dad se las mantiene.

La rectora es la superior del colegio, subordinada al 

proveedor, quien en los casos graves que ocurren consulta 

4. 1$ mesa, y si ésta no se cree eon facultad para determi

nar convoca la hermandad, y en junta general con asisten

cia da teólogos y juristas se acuerda lo conveniente. Con

tiene orí 1  ̂actualidad este colegio

Colegialas de Veca......... 51

Pupilas de Gracia.......... 18

•í$em pensionistas......^.,. 14

E^p^sitas »■ t  # / > #  m  n t t n  »-*,*'* 7

Agregadas................... 12

Total............  102

Hay ademas actualmente para el servicio interior de 

la casa un capellan, un médico, doce criadas y ocho cria

dos; estos últimos no habitan en el colegio.

BEATERIO DE SANTA. CATALINA DE SENA.

Fue fundado en 1696 por la matjre Francisca del Es* 

píritu Santo, española natural de Manila, y por el M. R. 

P. Fr. Juan de Santo Domingo, provincial do Dominicos; 

eu objeto es enseñar niñas españolas á lear, escribir, con-
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tar, doctrina, coser §-e., ocupándose en eete ejercicio las 

beatas necesarias, las cuales obedecen á una superiora que 

nombran entre sí y toma «1 título de priora. Sostiene en 

la actualidad este colegio 26 niñas españolas y 60 agrega

dos y sirvientes.

BEATERIO DE SAN SEBASTIAN DE 
CALUMPANG.

Principió en 1719 por cuatro doncellas filipinas que 

se dedicaron eselusivamente al servicio de Dios y de la 

Virgen del Carmen: en 1785 se formalizó el beaterío á 

petición del provincial de Recoletos Fr. Andrés de San 

Fuigeneio: se permitió á las beatas que Vistieíaii hábito 

de manteletas de agustinas descalzas, y cuyo nümoro no 

debia pasar de doce, quedando el establecimiento sujeto 

al vice-patrono. En 17 54 se suscitó expediente sobre si las 

beatas debian pagar tributo ó no, y so mandó eBtar ú la 

costumbre que favorece la negativa': viren en comunidad 

sin voto alguno, nombran cada tres años una priora y se» 

sostienen, de las limosnas y de sil trabajo. E l priorato de 

San Sebastian contribuye con 100 eavanes de palai y 800 

pesos al año porque las beatas cosan los escapularios del 

Cármen, laven la ropa de la iglesia y de los religiosos re» 

sidentes en él; y el convento de Manila con 200 eavanes 

y otros 300 ps. por el lavado de la iropa de la sacristía y de 

loe religiosos. Se admiten pupilas que aprenden ií leer, es

cribir, doctrina cristiana, coser Sfc.: parlas muy pequeñas 

recibe el beaterío lo que bus parientes gustan dar: las que 

ya pueden trabajar, nada pagan si trabajan y si no abonan 

tres ó «uatro pesos al mes según sus circunstancias. Al

gunas españolas entran también á ejercicios. Aatualmente 

existen en este beaterío 12 beatas, 24'educanda8 mayores,
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16 id. menores, y una niña pensionista con algunas otras 

mujeres viudas y casadas que viven también en este reco

gimiento.

B É A  T E R IO  D E  SAN IG N A C IO .

Fue fundado en 1699 bajo la dirección de los PP. Je

suítas; bu bienhechora y primera beata fue lainadre Igna- 

cia del Espíritu Santo, natural de Binondo, que falleció 

en 1748 de 80 años do edad: consta de 25 beatas, 59 sir

vientas y 55 pupilas que pagan para bu manutención cua

tro pesos mensuales, y algunas dos ó tres, pero estas asía* 

ten á la cocina y lavado una vez á la semana. Se sostlen-e 

este establecimiento de limosna y del producto de algunas 

costuras'y lavadas de ropa: anualmente hay en él ejerci

cios que empiezan en octubre; la3 concurrentes son filipi

nas, se dividen en tres tandas y se reúnen hasta 300 en 

cada una pagando á dos pesos; de cuya suma se costean 

predicadores, cocfesores y manutención Desde la espul- 

sion de los Jesuítas está el beaterío bajo la dirección del 

provisor del arzobispado y por falta de casa de recogidas 

hace sus veces. E l objeto de la fundación fue para que se 

criaran en é\ niñas filipinas y aprendieran a bordar, coser, 

leer y escribir.

B E A T E R IO  D E  SANTA R O S A .

La madre Paula de la Santísima Trinidad, natural de 

Cataluña, apenas llegó á Manila en 1750, se dedicó á 

educar niñas y fue el origen de esta fundación. Por real 

cédula de 22 de setiembre de 1774, mandó S, M, que su- 

eistiera la casa ó beaterío fundado por esta buena mujer 

para la educación de toda clase de niñas: se mantiene de
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limosnas, del trabajo de manos y del corto pupilage que 

abonan algunas niñas para mantenerse en é l , donde se las 

enseña ú leer, coser $‘c.; su número ni el de las sirvientas 

es fijo. S. M. le tiene admitido bajo su protecciou, come

tida en su nombre al reyente de la audiencia con las fa

cultada coireapondieutes.

B E A T E R IO  D E  PASIG .

En sste pueblo hay una casa de enseñanza 6 beaterio 

titulado de Santa R ita , que por S09 años de 1740 y con 

las licencias necesarias fundó el agustino calzado Fr. Fe

liz de Trillo, entonces párroco de Pasig,. Su objeto prin

cipal es recoger niñas filipinas huérfanas y enseñarlas á 

leer, escribir, doctrina cristiana, coser, bordar y otras la

bores propias de su sexo. Visten cuando van 6 la iglesia 

parroquial el hábito de manteletas de San Agustín, pero 

sin voto ni obligación alguna; las educandas y recogidos 

8o visten como en sus casas. Se sostiene del trabajo de 

macos y limosnas bajo el cuidado y solícita administración 

de loe curas párrocos, que no son los que menos limosnas 

hacen para su útil conservación y con el producto de unas 

tierras que tienen á  rédito adquiridas con b u s  ahorros; 

ademas las jóvenes que entran de pupilas pagan, cuando 

su b  parientes pueden, según bus  facultades, haBta doa pe

sos al mes, que es la mayor asignación, siendo lo mas co

mún el contribuir cada educanda con algunos cavanes do 

palai al año, que generalmente suelen sér diez ó doce 

pero las que Bon enteramente pobres y huérfanas nada 

pagan. Existen actualmente en este asilo diez y seis 

beatas.

— 13 —
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ESTADO DE X.AS ISLAS FILlFIItAS

ESI 184*.

lacsítTasâ ît®©-

poco de haber descubierto legaspi las islas vinieron 

sucesivamente religiosos de S. Agustín y Sto. Domingo 

y S. Francisco, se esparcieron por el interior y fundaron 

conventos en Manila. Ellos fueron los que mas trabajaron 

en la conquista espiritual y temporal, como lo atestiguan 

unánimemente escritores nacionales y extranjeros aun los 

menos devotos (1). Algunos años despues se erigieron 

obispados y desde este momento empezó una competencia 

entfe los obispos y las órdenes monacales sobre si deb ian 

ó no estar los curas, frailes sujetos á la visita, diocesana. 

Innumerables son Iob escritos, dictámenes, providencias 

superiores y lances escandalosos que tuvieron lugar con 

este motivo como ya se habrá visto en el eapítulo Historia.

(1) Au moment de la conquete des Isles Filipines par les. 
nrmes de 1‘Espagne ou plutot par aes bataíllon# de moinei. 
llienziiOceaDct.
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Los religiosos se fundaban en el temor de caer en la rela

jación de la regular observancia creyendo que no podian 

ser buenos ministros sin ser buenos religiosos. Tratando 

los de la órden de Sto. Domingo este punto en el año de 

1710 resolvieron que si loa señores ordinarios pretendían 

sujetarlos á la visita diocesana debían antes hacer dimisión 

de todas sus doctrinas: perrque la provincia tiene por cierto 

y evidente que dt la dicha visita se ha de seguir la perdición 

¿le los religiosos ministros que de este sentir han sido desde 

muchos años á esta parte religiosos graves, celosos y prelados 

superiores que ha tenido la provincia. En el año de 175T 

el señor gobernador D . Pedro Manuel Arandia pre

tendió con el mayor empeño que los regulares se su- 

jetaaen á las leyes del real patronato en órden al nom

bramiento de religiosos para los curatos y á que reci

biesen la canónica sustitución. Se dirigió primeramente 

al provincial de Agustinos calzados hasta llegar á prevenir

le que si no daba obediencia á sus ruegos y encargos en 

este punto procedería á su estrañamiento y ocupacíon de 

las temporalidades, á lo que contestó que no podia acceder 

á sus instancias en manera alguna: “conociendo con evi

dencia, añadía, en su establecimiento la ruina de su ins

tituto regular con notable detrimento de las almas, y te

niendo al mismo tiempo presente que no lo llevaría á mal 

la piedad del Rey (Q. D. G.) viendo á la citada provincia 

(de Agustinos) reducida á su profesión y llana á las mis

mas leyes del real patronato, las cuales como tan justas no 

obligan á los regulares á continuar en sus doctrinas que 

precariamente obtienen en caso de no serles practicable á 

el todo del real patronato con su instituto.” En el año 1767 

y durante el gobierno de D . S. de Anda vino órden de 

Madrid junto con una bul*, del Papa Benedicto X IV  para 

que se sujetasen los curas al Metropolitano. Los religiosos
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de S. Agustín se resistieron todavía, lo que dió lugar n 

que el Sr. Anda hiciese prender á todos lo6 curas que se 

hallaban en la Pampanga y enviar al provincial y defini

dores á España. En el año 1775 llegó una órden tcrmi- 

nante de la corte para que se sujetasen los regulares n la 

visita y al real patronato, y se devolviesen los curatos de 

la Pampanga á loa Agustinos. Se sometieron, y desde en

tonces los curas regulares son súbditos de su provincial en 

las cosas de vita et moribus, del obispo en todo lo perte

neciente á la administración espiritual y del capitan gene

ral como vice-patrono real. Según una real cédula de 1.° 

de agosto de 1795 no se puede remover al religioso cura 

contra su voluntad sin formarle causa y oírle según dere

cho menos en el caso de seT nombrado para ocupar algún 

oficio de la órden, y aun en este caso es necesario que 

preceda el consentimiento del ordinario y vice-patrono 

real según otra real cédula de 29 de setiembre de 1807. 

Tal vez de esta sujeción de los curas á los obispos y vice- 

,patronos habrán resultado grandes ventajas, pero no hay 

duda que la relajación de costumbres que los prelados re

ligiosos preveían se ha verileado. Hay muchas, hay infi

nitas faltas que un gefe conoce y sabe positivamente, pero . 

que no pueden probarse en un juicio; sobre todo cuando 

se trata de un cura de almas. Ademas en una causa tie

nen que tomarse declaraciones á los feligreses y hacer pú

blicos asuntos que importaría mucho guardar reservado^ 

porque el escándalo hace mas daño que el mal que se 

quiere remediar especialmente en una colonia en donde el 

buen hombre y prestigio de los religiosos interesa tanto. 

Y  sobre todo esto debe tenerse presente que debiéndose 

reunir la volunlad de tres para castigar á un cura, será 

muy fácil que éste halle medio de alcanzar favor en algu~ 

nos de ellos. Estos males se remediarían probablemente
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poniendo en vigor Jas disposiciones de Benedicto X IV  en 

su constitución que empieza Jirmandis, dada en 6 de no

viembre de 1744 en que se determina que loa religiosos 

curas, sean amovibles de sus curatos según el arbitrio de 

uno y otro superior, sin que el uno tenga necesidad de 

manifestar al otro las causas de su remocion.

De resultas de estas continuas y obstinadas diferencias 

entre loa curas, regulares y los obispos y autoridades civiles 

y como para cortar el nudo gordiano mandó el gobierno 

en 1763 Be entregasen todos los curatos n clérigos del paÍB- 

La ejecución de este decreto presentó tantas dificultades 

y levantó tantas reclamaciones que en 1757 se resolvió 

hasta que otra cósase mandase, que de ninguna manera 

se proveyese en clérigo secular curato alguno de los que 

administraban regulares hasta su efectiva vacante y enton» 

ces acordasen el virey y el diocesano si era ó no útil ha

cerlo en secular, llevándose á efecto el dictamen de am

bos , y que en igual acuerdo ejecutasen la. de 1753. Por 

esta resolución quedaba árbitro el gobernador general de 

despojar á los frailes de sus curatos, pues los obispos casi 

siempre lo han solicitado ó cascarlo. Carlos I I I  enojado de 

la obstinación de los religiosos Agustinos en no sujetarse 

á  la visita diocesana mandó en cédulas de 5 de agosto y 9 

de noviembre de 1774 que todas las doctrinas ae seculari

zasen conforme fuesen vacando. E l gobernador que era 

entonces D , Simón de Anda, á pesar de estar en guerra 

abierta con los frailes, de haber estos intrigado en Madrid 

contra él cuando se le confirió el gobierno, y de ser tal 

vez el capitan general que mas ellos han odiado, D. Simón 

de Anda representó con tanta vehemencia contra esta dis

posición, asegurando no ser conveniente al servicio de 

Dios y del Estado, que resolvió el mismo Carlos I I I  no 

tuviese efecto la cédula de 1774 y que se devolviesen á los
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religiosos loa curatos y doctrinas que ejercían antes de ella. 

Sin embargo estaba el gobierno de Madrid tan importu

nado y cansado de la continua contienda que sostenían los 

frailes con los obispos y autoridades, que deseaba cortarla 

á todo trance y en esta misma cédula ae recomendaba se 

formase copia de clérigos filipinos á fin de poder entregar

les los curatos conforme fuesen vacando llevando á efecto 

la de 1757 cuando los hubiese hábiles. Y  esto mismo se 

confirmó en otra de 11 de diciembre de 1776 y otra de 7 

de setiembre de 1778 aunque en esta última {por conslde» 

ración, á una representación de D . l ’edro Sarrio que se 

verá mas adelante) se prevenía no se innovase en lo que 

comprendía la de 76 sin ospresa órden del consejo y del 

Rey. En 1822 en consecuencia de un decreto de las Cortes 

se presentaron á concurso de opositores los curatos que 

vacaron; acerca del primero que fue el del pueblo de Ma- 

late, hizo representación el prelado de Agustinos calzados, 

Fr. Hilarión Diez, pero el arzobispo D. Fr. Juan Zulaybar 

se interesó en cumplir los decretos del gobierno de Madrid. 

En 1826 se mandó devolver á los religiosos este curato y 

todos los que tenían y se les declaró por la cédula de 1776; 

y que no se procediese á secularizar ningún curato sin or

den espresa del Rey.

Voy á insertar lo que acerca de los religiosos de F ili

pinas dijo D. Tomás de Comyn en un libro del cual, no 89 

ha hecho el aprecio que él merecía, y que es ya raro.

“De poco habrían servido el valor y constancia con que 

vencieron á estos naturales Legaspi y sus dignos compa

ñeros, sino hubiera acudido á consolidar la empresa él celo 

apostólico de los misioneros. E síob fueron los verdaderos 

conquistadores; los que sin otras armas que sus virtudes, 

se atrajeron las voluntades, hicieron amar el nombre es

pañol , y dieron al rey como por milagro, dos millones
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mas de vasallos sumisos y cristianos: estos fueron los le

gisladores de las hordas bárbaras que habitaban las islas 

de este inmenso archipiélago', realizando con su suave 

persuasiva loa prodigios alegóricos de Anfión y Orfeo.” 

“Como los medios, pues, deque se valieron los misio

neros para reducir y civilizar á los indios, fueron la pre

dicación, y demás instrumentos espirituales; y aunque 

diseminados, y obrando, separadamente, estaban al mis

mo tiempo sujetos á la autoridad de sus prelados, que 

como gefee dirigían la gTande obra de la conversión, el 

gobierno primitivamente establecido en estas provincias 

debe necesariamente haber participado mucho de la na

turaleza del tco-crátieo, y no es dudable que lo haya con

tinuado siendo hasta tanto que aumentándose con el tras

curso del tiempo el número de los nuevos colonos y la 

fuerza efectiva de la autoridad real, haya podido unifor

marse el sistema gubernativo con el que rige en loa de

mos establecimientos ordinarios de España.”

‘■Dedúcese ademas esto mismo de los fragmentos 

que aun quedan de aquella primera constitución en las 

islas Batanes y misiones de Cagayan, administradas espi

ritual y temporalmente por ios padres dominicos, y de 

lo que á cada paso puede notarse en las demas provincias 

por cualquiera que pare un poco la atención; porque si bien 

se hallan ya reguladas las magistraturas civiles, y deter

minadas con toda precisión sus atribuciones respectivas, 

no ha podido todavía prcscindirse, por mas que se baya 

querido aparentar lo contrario de la autoridad personal 

que obtienen los párrocos entre sus feligreses: antes bien 

el gobierno se ha visto constantemente precisado á valerse 

de esta misma, como de instrumento el mas poderoso para 

captarse el respeto y debida subordinación; por manera 

que aunque los párrocos no se hallen en «1 dia autorizados
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á intervenir de derecho en la administración civil, de echo 

vienen á  ser ellos loa administradores verdaderos.

“Sucede efectivamente que como el párroco es el con

solador de los afligidos y el pacificador de las familias, el 

promotor de las ideas útiles, el predicador y ejemplo de 

todo lo bueno; como resplandece en él la liberalidad, y le 

ven los indios solo en medio de ellos, sin parientes, sin 

tráfico y Biempre atareado en su mayor fomento se acos

tumbran n vivir contentos bajo de su dirección paternal, 

y le entregan por entero su confianza. Dueño de esta 

suorte de las voluntades , nada se hace sin el consejo ó 

por mejor decir sin el consentimiento del cura, el gober- 

nadorcillo al recibir una órden del alcalde, acude ante to

do á tomar la venia del podre, y éste en rigor es quien tá

citamente le pone el cúmplase , ó estorba su curso, el pa

dre zanja, ó dirige los pleitos del pueblo, él hace los es

critos, sube á la capital á abogar por sus indios , opone 

sua ruegos, y ¡i veces sus amenazas á las violencias de los 

alcaldes mayores, y lo maneja todo á medida de Bu deseo, 

en una palabra, no es dable que pueda haber institución 

humana á un tiempo tan sencilla y firmemente fundada, y 

de que tantas ventajas pudiera sacarse para el Estado, co

mo la que se admira con razón puesta en planta en los 

ministerios de estas islas. Y  ee por lo mismo fatalidad bien 

estraña, que consistiendo en el sabio uso de tan poderoso 

instrumento el secreto, el verdadero arte de gobernar una 

colonia que se diferencia cual Filipinas de todas las demas, 

se haya dejado alucinar la superioridad de algunos años á 

esta parte, ú punto de empeñarse en la destrucción de 

una obra que tanto conviene sustentar.

“En esto como en otras cosas se está viendo palpable

mente cuán absurdo ó cuán difícil sea organizar un sis

tema de gobierno que cuadre indistintamente con la indo-
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le de todos los pueblos, sea cual fuere la discordancia que 

exista en su constitución física y moral; asi que por que

rer asimilar enteramente el régimen administrativo de es

tas provincias al de las Américas, se incurre á cada paso 

en>inconvenientes que se originan evidentemente de este 

principió erróneo. E llo , por mas que quiera decirse ó es 

menester hacerse obedecer por el temor y la fuerza, ó 

hacerse respetar por medio de amor y confianza. Y  para 

convencerse dé que lo primero no es practicable , basta 

solo hacerse cargo de las circunstancias y reflexiones si

guientes: ' ■ • ' '

E l numero de los blancos respecto del de los natura

les es tan corto, que apenas puede computarse en la ra

zón de 15 (i 25,000: estay provincias, infinitamente mas 

pobladas que las do América,' están entregadas al cui

dado de sua alcaldes mayores} que no llevan á ellas mas 

tropag que &1 título de capitanes á guerra y la real pre

visión, fuera, de los religiosos lio suele existir mas blan

co en toda una provincia que sil alcalde nlayor; él ha de 

recaudar el real haber; él ha de perseguir los malhe

chores; él ha de apaciguar los tumultos: él ha de levan

tar gente para loS regimientos que guarnecen á Manila, 

a Gavite; él ha de ordenar y acaudillar sus súbditos, caso 

de una- invasión de afuera; y en fin, él solo lo ha de 

hacer todo á fuer de alcalde y á nombre del rey. Á  vista, 

pues, del poder efectivo que exige de suyo el desempe

ño de tanta variedad de obligaciones, y del -ninguno que 

le asiste al que las tiene á su cargo, ¿ quién podrá negar 

que 'fuera aventurar demasiado la seguridad de estos do

minios, pretender regirlos por medios tan insuficientes?

Si los pueblos se le desordenan 6 sublevan, ¿ á quién vol

verá la cara el alcalde para que le ayude á reprimir y 

tastigarlos ? ¿ qué otro recurso puede quedarle en eonflic-*

Biblioteca Nacional de España §



to semejante, que el de fugarse ó morir en la demanda? 

y si entre las naciones cultas se estima indispensablemen

te que la autoridad se presente siempre acompañada 

de la fuerza, ¿cómo puede esperarse que entre indios sea 

respetada la ley desnuda y desamparada?

“ Claro está que es forzoso apelar á auxilios de otra 

especie, y emplear medios, que aunque indirectos, son sin 

disputa loa mas adecuados á las peculiares circunstaucias 

de estafi tierras; medios que influyendo sobre la imagina

ción , esciten la 'veneración, subyuguen el entendimiento 

rudo de los habitantes, y los inclinen a sufriT nuestra do* 

minacion sin repugnancia. Y  bien se entiende igualmen

te, cuán á la mano se hallan éstos, y cuán envidiados nos 

son y lian sido en todo tiempo: por las demas naciones eu

ropeas que han aspirado á -cateadory consolidar sus con

quistas en ambas Indias.”

“  Oígase á la Perouse si se quieren saber y admirar 

las armas con que uuestros misioneros cautivaban á los 

naturales de las Californias: léanse desapasionadamente 

los hechos maravillosos de los jesuítas án otras partes de 

la A  tu erica: y sobretodo váyase á. las islas Filipinas, y se 

verán Con asombró sembradas sus: dilatadas campiñas de 

templos y conventos oapaeioeos, Celebrarse con esplendor 

y pompa, el culto diyino: regularidad en las ealles, aseo y 

aun lujo; en los trages y casas: eseuelas¡ de primeras letras 

£n todpa los pueblos, y muy , diestros /bus; moradores,eii 

el arte de escribir: ablirse calzadas, construirse puentes 

de buena arquitectura, y darse en fin puntual cumplimien

to en la mayor parte á las providencias de buen gobier

no y policía^ obra toda de 1a reunión de los desvelos* trít- 

bajoB apostólicos y acendrado patriotismo de los padres 

-ministros. Transí tese por las provincias, y se verán pobla

ciones de cinco, diez, y de veinte mil indios regidas pa-
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tíficamente por un débil anciano, que abiertas á todas hofaá 

las puertas, duerme sosegado en su habitación, 3¡n mas má- 

jia ni mas guardias que el amor y respeto que ha sabido 

infundir á bus feligreses. ¡Y  será posible al comtemplar 

esto, que por un efecto de celos necios, y el vano empe

ño de que únicamente hayan de intervenir en el gobierno 

de los naturales aquellas personas señaladas por las leyes 

generales en los casos ordinarios, haya no solo de desapro

vecharse el fruto de tanto tiempo y tanta constancia sino 

que desdeñando y rechazándose para lo sucesivo una co- 

úperacion tan eficaz como económica, se intente de propó

sito hacer trozos el muelle real la rueda principal de esta 

máquinas!”

“ Tal ea, no obstante, el trastorno deplorable de ideas 

que ha conducido en estos últimos tiempos á la adopción 

de disposiciones diamotralmente opuestas al interés pú

blico, so pretesto de coartar Ja escesiva autoridad de los 

párrocos.”

"  No contenta la superioridad con haber despojado á 

los ministros de la facultad de prescribir por sí mismos 

ciertos castigos correctorios, que aunque de poca entidad, 

aplicados con discreción contribuían infinito á fortificar su 

predominio, y de consiguiente el del soberano, para mejor 

escluir y privarlos de toda intervención en la administra* 

cion civil, so ha tratado directamente de desconceptuar

los, despertando la desconfianza del indio, y desviando á 

éste cuanto ha sido posible do su lado, en prueba de lo 

cual, y para que no se tenga por exageración, basta citar

se suBtaneialmeute dos providencias notables por su ten

dencia obvia á debilitar el influjo y buen crédito de loa 

administradores espirituales.”

“Por la una se previene, que á fin de impedir los abu

sos y malversación notoria del fondo del Sanctorum {es-

— 10 —
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pecialmente adicta al costa de las fiestas y cultos de cada 

parroquia formado del Teal y medio que por eBta razón 

contribuye cada individuo tributante, y colectado y admínis" 

trado privativamente por el cura) haya de custodiarse este 

en adelante en caja de tres llaves depositada en las cabe

ceras de las provincias, una de cuyas llaves ha de obrar 

en poder del alcalde mayor, otra en el del gobernadorcillo 

del, pueblo respectivo y la restante en manos del 

párroco.”

“ Por la otra providencia se declara por punto general 

incapaz de optar á oficio alguno de justicia en su pueblo 

al indio que se halle ó haya sido recientemente empleado 

en el servicio doméstico del párroco.”

“ Escusado es seguramente hacer comentos sobre dis

posiciones de semejante naturaleza, y que tan claramente 

hablan por ai; y lo único que deba decirse es, que no po

dían haberse escogitado mas intempestivamente medios mas 

nocivos al estado, á la propagación de la religión, y aun 

á los mismos naturales. Es á la verdad harto estraño que 

se haya puesto tanto empeño en tachar la pureza, degra

dando de camino el carácter respetable de loa párrocos, 

precisamente en circunstancias en que por la mortandad 

y escasez de religiosos parecia natural deberse fomen

tar por nuevos estímulos el ardor y autoridad délos pocos 

que aun quedan, y en ocasion en que ni por haberse 

suspendido el envió de misioneros á China, y casi aban

donado la conquista espiritual de los igorrotes y demas 

^fieles que habitan en el interior de las islas, pueden 

dichos operarios españoles dar vado á ‘ la administración 

ordinaria, ni cacusar que hayan de ser trasladadas provin

cias enteras, como está sucediendo, á manos de los cléri

gos indios y mestizos de Sangley, quienes por su crasa 
ignorancia, torpes costumbres y total falta de decoTo, ín~
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curren universalmente en el desprecia de sus feligreses,

haciéndoles suspirar con eus tiranías por d  suave yugo 

de sus antiguos pastores.” •

“ Si se quiere, pues, conservar sujeta á esta colonia-, 

y elevarla al alto grado de pro sp e r id ad  de  que es suscep

tible; lo primero , o que en mi sentir debe entenderse 

es á la buena organización de su administración espiri

tual. No hay que cegarse, vuelvo ñ decirlo, 110 pudiendo 

el gobierno local por falta de fuerza militar y á causa de 

la escasez de europeos, hacerse debidamente obedecer 

por ai, le es forzoso llamar, en bü ayuda al poderoso in

flujo de la religión, y procurarse de la  península nuevos 

socorros de misioneros. Diferenciándose estos esencial

mente por au naturaleza de Iob  demás empleados públi

cos, bien B&bido ea que ni pretenden ni esperan remune

ración alguna de su trabajo, aspirando solo á obtener en 

la república el grado de respeto a que con razón ae creen 

acreedores. Guárdenseles, pues, bus fueros, tráteseles con 

decoro, y fíeseles la dirección del indio, y al puntóse verán 

reunidos en torno y apoyo de la autoridad lejítima,” 

“ Nada mas injusto, ni de que con mas razón se que

jen los padres ministros, que el poco discernimiento con 

quo so ha solido juzgar y condenarles, haciendo trascen

dentales é todo el cuerpo loa ricioa de algunos de sus 

miembros; asi que no hay uno que no lea con rubor é 

indignación las especies insidiosas y las espreuiones de- 

grativas vertidas contra ellos en las ordenanzas de buen 

gobierno formadas en Filipinas en el año de 1768, y que 

aunque mandadas modificar por S* M., rigen en la ac

tualidad 6 falta de otras, y andan impresas en manos de 

todos. Porque aun concediéndose que en algún caso pueda 

habar realmente existido motivo de queja, ¿qué importa

ra al cabo que uno ú otro padre haya abusado de la
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confianza depositada cu ól, siempre que el espíritu qne 

anima ú la generalidad de los religiosos sea correspon

diente á  la santidad d e  s il estado, y  conforme con las 

miras del gobierno? ¿ Por que se ha de correr eternamen

te tras una perfección ideal , que ni cabe alcanzarse, ni es 

necesaria en la sociedad humana?”

Aunque sea esta una materia, que mas bien pertene

ce á un capitulo de poiítim interior que de religión, no 

puedo menos de decir sucintamente y de paso, que en mi 

opinion las ideas del señor Comyn son exactísimas y que 

nada pudiera calificar mas de hombrea nulos en negocios 

de Estado á los gobernadores ó consejeros que dictaron 

las ordenanzas vijentes, que lad mencionadas disposicio

nes y frases en ellas contra los religiosos estampadas. Su

poniendo que sean muy justas, sabias y merecidas, qué 

necesidad habia, qué provecho resultaba de imprimirlas 

y ponerlas en mano3 de los filipinos? '

Los que no aman á los frailes los tachan de egoístas, 

groseros, amancebados, jugadores, usureros, orgullosos y 

ambiciosos de dominio.

En  cuanto á finura, es conocido que la mayor parte 

son de cuna oscura; pasan del seno de la familia al novi

ciado; de alli en un buque al convento de Manila, y lue

go ú un pueblo en donde no hay mas español que él mis

mo. ¿ Qué estraño, pues, que no estén muy al corriente 

del buen tono ? Se les debería disimular por aquello de 

?! o saben mas como se hace con un honrado artista ó labra

dor. Pero otro es el motivo de esta inculpación: dicen 

que al llegar un español á un pueblo, no le ofrecen aloja

miento, y muchas veces ni le brindan eon un vaso de 

agua, 6 ni siquiera llegan a recibirle, al paso que lo tie

nen todo abierto para un filipino. Esto es á reces cierto 

y me ha sucedido á m í mas de una, pero todo necesita es-
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plicación y no se debe juzgar sin oir á las partes. Es me

nester tener presente que hay en las islas muchos estafa

dores, viciosos y perdidos sobre todo en la clase de criollos, 

y que muy á menudo forman el plan de ir á  recorrer las 

provincias á costa de los curas, ya sea para divertirse ó 

para buscar fortuna. Mas de uno se ha llevado por distrac

ción las cucharas de plata y otras rosillas. Hay otros va

rios y en especial entre los militares recien llegados, que 

educados en la revolución y acostumbrados á insultar á 

los religiosos impunemente, no tienen inconveniente en 

decirles lo que ellos llaman las verdades del barquero. 

Quién pudiera, padre, comer la wpa boba, como V. sin 

trabajar? Que le importa á V. la buena 6 mala cosecha míen- 

iras tenga V. tontos qite enbauear ? ¿Qué tal la despensera? 

¿ Cuántos chiquillos tiene ? y otras mil cosas por este esti

lo y aun de estilo mucho peor. Cualquiera puede conocer 

que es muy natural que estas eosas sucedan y yo mismo 

he sido testigo de ellas. Hay mas, y es, que muchos de 

loa que han estado en los conventos se complacen luego 

en publicar flaquezas del cura abusando de la confianza 

que en él depositó, y loque es peor exagerando y aun refi

riendo cosas que nunca fueron. Si el fraile llevado del 

buen humor nacido de la compañía de un compatriota, 

bebió un poco y estuvo alegre, ya cuenta que se embria

gó. Si vió á una mujer con un niño en el brazo que venia 

á hablar al cura de algún asunto de los infinitos que ocurren 

en el pueblo, ya dice que conoció á la querida y á un hijo 

del fraile; si ae reunieron algunos curas de pueblos vecinos 

y se pusieron é jugar á la brisca ó á la treinta y una para 

matar el tiempo, ya refiere que armaron el juego. Por este 

motivo están los curas tan escarmentados de franquear su 

casa y amistad á españoles transeúntes que ahora eon 

dificultad reeiben al que no los lleva alguna carta de re-
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coinendacion. Y  si bien se reflexiona no parece que en esía 

reserva con personas que na conocen sean censurables 

atendido á que en Manila no hay oficina de policía y 3e 

facilita pasaporte á cualquiera que lo pide. Y  ¡i pesar de 

todo esto algunos curas, como'por ejemplo el padre Lo- 

rieri de Paniquí, sin tener de mí noticia alguna, me ha 

recibido con agrado y dado hospitalidad. Por lo demas los 

conventos son generalmente las posadas y las boticas de 

los pueblos. Los frailes en Filipinas son otra eosa que en 

España: se alegran mucho de ver llegar á un español, 

eomo sepan que 110 es un mal sugeto; han viajado, han 

salido de las conversaciones y conciliábulos del convento, 

son mas tolerantes porque han tenido que rozarse con mu- 

dios españoles de ideas liberales y han visto que no es 

tan fiero el león eomo le pintan y que en todos los parti

dos hay gente honrada y de buen corazón sobre todo en el 

que toma por meta el bien de la patria; ¡ Cuántas veces se 

aborrecerían menos las gentes si se aproximasen y se reco

nociesen ! Es preciso también confesar que el ódio que 

tienen en España los religiosos á los liberales proviene 

en gran parte de los insultos personales que han soporta

do, mientras que en Filipinas estos son poquísimos y so 

neutralizan con las maestras de veneración y acatamien

to que otras les tributan ú cansa de las circunstancias que 

son enteramente distintos de las de España. Un hom

bre sin preocupaciones y eon buen criterio puesto en la 

metrópoli vé en un fraile al enemigo de las reformas, de 

los adelantos y de la prosperidad pública y puesto en F ili

pinas y o  en este niismo fraüe al bienhechor del pueblo 

y al conservador de la tranquilidad y de la colonia: por 

esto le considera y trata de otro modo jque allá, y el re

tomo es consiguiente. De aqui proviene que muchos que 

llegan de España, de ideas muy exaltadas y prevenidos
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contra los religiosos hasta el punto de no haber teñirlo 

jamás relaciones ni haber hablado con un fraile, y han de 

rozarse aquí con ellos, se admiran de bailar algunos y aun 

infinitos muy sociables, serviciales, tolerantes y dignos de 

todo'aprecio, y esto me ha sucedido á mí mismo, tanto en 

Filipinas como en la Palestina.

En cuanto á que sean jugadores puedo decir que 

cuando se reúnen en el dia de la fiesta de un pueblo varios 

curas de los pueblos vecinos , juegan algunas veces para 

pasar laB horas calorosas del dia, pero yo nuncahevisto en 

las casas de religiosos españoles lo que se llama jugar para 

perder y ganar dinero, y en los conventos de Manila ni 

aun por entretenimiento se juega ó naipes. Esto lo se de 

positivo.

En cuanto á que haya algunos distraídos con mujeres 

no aseguraré yo que sea falso aunque no pudiera decir que 

rae consta. Pienso sí que en esto se exagera muebo como 

en otras cosas y que se ha de creer la mitad de lamitad. Un 

oficial nada parcial por frailes y que estuvo durante algunos, 

años en Pangasinan, me decía que él nunca pudo descu

brir que ninguno de los dominicos que allí administran 

tuviese amiga y que si acaso alguno la tenia, lo hacía con 

mucho disimulo pues él jamás lo llegó á rastrear. Diré 

acerca tal punto, aunque ú muchos parezca mal, que este 

desliz es el mas escusable, sobre todo, en hombres jóvenes 

y sanos puestos en la zona tórrida; la, naturaleza tiene 

que luchar continuamente con el deber: el traje de las fi

lipinas es muy escitante, y es conocido que las doncellas 

lejos de hacerse ariscas con el cura tienen á fortuna llamar 

bu atención, en cuyo sentimiento las acompañan su madre, 

padre y parientes. ¡ De cuánta virtud y estoicismo no ne

cesita el fraile! Los que tanto sobre este punto los critican 

■figúrense que se hallan en un pueblo sin parientes, ni ami-
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gos: ni otro compatriota siquiera con quien conversar, v 

pónganse la mano en el eorazon. D. Iñigo Azaola me dijo 

que reflexionando él sobre la causa de que tantos religio

sos españoles se volviesen locos le parecia tener esto ori

gen en la continua contienda entre la naturaleza y la de

voción. ( I )

En cuanto ¿usureros podrá haber algunos entre los quo 

se dedican á comerciar, pues el comercio que so hace en 

las provincias consiste principalmente en adelantar dinero 

al tiempo de La siembra para recibir luego al tiempo de la 

eosecba los frutos a un precio mucho mas bajo que el cor

riente en el mercado. Seguramente que el cura que en

tra en estas especulaciones, no solo falta abiertamente ó su 

mas sagrado deber (2) sino quo carcome y dá por el pie á

( 1 )  Eata proposición «ubre la r a z ó n  de la tucura Ue 

muchos frailea me parece completamente falsa. Bastaría 

cotejar los frailes quo hay locos y los que también se hallan 

entre los flema* espamiles para decir tudo lo contrario. Otro 

me parece el oríjcn de la Ic enla tanto de loa religiosos como 

de los dt'iüHS españolas: et que ha tratado si Sudio habrá 

observado que su natural en enteramente opuesto al eepafiot; 

f&te e* por lo común vivo, perspicaz y cargado de fuego; el 

del ind io  por el contraria, torpe, abaldonado y Trio como la 

i.ieve: el español que no se arma de paciencia y de cachazu, 

rs capaz no digo de volverle loco, sino de despe rarse . Aun 

pb podría señalar otra razón por lo que toca á los religio»o«; 

por lo regular la locura tiene pur causa próxima la melancolía 

y e4ta es muy común á los religiosos curas los cuales ha llán ' 

doce solos* esperimentando la ingratitud del indio, iu  incons

tancia en la virtud, y su indiferencia en materia de religión 

les parece que se sacrifica en vano por ellos; por con»iguiciHe 

necesitan los cuias de mucha vh tud  para tranquilizarse y 

proseguir con su tenor de vida. Estos dos causas en m i sen* 

iir  podrán ser todo el oiíjen de la locura de m uchos. Nota 
del P. Juan Ferrando puesto al márjen del mariuacriio de eti* 
capítulo

( 2 )  También debe abstenerse el ministro de cualquiera 

cota que huela á cod ic ia , 6 de dar motivo de sospecha en 

este punto á los fíele?) y para estar de ella mas remeto,
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la principal base sobre que estriba el prestigio y venera

ción de que gozan loa religiosos en Filipinas. Nada infun

de tanto amor, sorpresa y respeto á estos flojos y codicio

sos isleños como el desprendimiento del oro y de,los bie

nes de k  tierra- El ministro jeneroso, el que dá, será teni-

procure eecusar el comprarjéneros de la provincia, 6 mandar 
hacer algunos tejidos ó cosas semejantes, sino fueren por 
encargo especial de la orden, 6 para el gasto precko de su 
ministerio, y del todo ee abstenga, y guarde de encnrgaiee 
de agencias de seglares, ni para ellas se reciba plata, por 
ser ageno de nuestro estado, y peligroso á nuestro crédito 
y por la misma razón no se encargará de cobranzas agenas 
en eu pueblo, por ser cosa odiosa sin ninguna utiliducl, y 
con mucho cuidado, desazón, y quiebras. Con rigurosa» cuan
to inerec¡<ta» penas prohíben los cánones sagrados la mer
cancía á los eclesiásticos en el cap. Ne clerici vel monaclii 
uit. deeret. Se prohibe con pena de excomunión mayo* el 
trato, y contrato í  todos los que están dedicados á Dios, 
ó por su estado clerical, 6 monacal, Sub prohibitione anathe- 
malis prohibemus fyc. El S. S. P. Pió V., despaché Bulla, 
que empieza Motu propio afió 1607, ordenando sean casti 
gados severamente loa eclesiásticos que ae empleasen en la 
mercancía, fuera de las cuales hay otras que omito por uo 
alargarme, y solo referiré como propio el concilio Limen- 
se, art, 8: eflp. S. en el que se matidó con pena fíe exco
munión mayor latee, smteniim el que ningún eclesiástico tenga 
tratos dando la razón cumneophiti isti ea áre, Tiene dos in 
convenientes el trato y contrato en los curas y pastores de 
indias, el primero y principal es, el quo dedicándole á este 
empleo, ea consiguiente la emisión en el ministerio Nemo- 
poUstduobus Dominis servire. Dijo la mesina verdad Cristo,, 
querer complacer á dos señores opiatos, es imposible , y 
qué señores son estos opuestos de que habla Cristo ? Dios 
y las riquezas esplica el meamo señor. Non potcstis Deo ser* 
vire S?c. mammonaei es preciso dice Cristo, que cuando at 
uno se silva, al otro ae la desprecie, ¿sirve el párroco 5 la ri* 
queza? pues aborreciá el ministerio; ¿ ama á los tesoro» 
mundanos? pues concibió odio á las cargas de párroco; ¿se 
dedicó el párroco al trato y contrato? ¿se dió 6 buscar rique^ 
za? pues no hay que esperar, que solicite el bien de las a l
mas, que se aplique & su enseñanza, que se desvele-en su

18 —
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(Jo poT bueno, buenísimo y obtendrá lo que quiera de sus

feligreses. El avaro y codicioso, el que haga lo que hacen

los hombres comunes y ruines, por mas hábito qne vista

por mas sermones que predique, será tenido en poco, si

es que no llega á ser despreciado y aborrecido . P u e d o  sin

bien. Ahora acabarán de entender aquella sentencia tan for

m idable del derecho Homo mercaior vix aut mimgtiam potest 
Deo placere: porque quien ama l¡ts riqueza*, quien sirve al 

dinero, ni sirve, ni am u á  Dios, y como á D ios »o le agra

da sino quien le sirve y te ama, de aqui es que no le pueden 

agradar I09 que dados á la mercancía, todo su anhelo, todo 

b u  conato y todo su estudio, es de atesorar y juntar dinero; ps  

tan peligroso por sí este empleo, que rara ve3 se puede usar 

de él con limpieza de conciencio. En el trato y contrato se 

halla el cebo de la usura, y convida con la ganancia el enga

ño; llam a con gran arte el fraude; y mediando el atraso ii«l 

caudal, 6 la ocasion de aumentar!?, se ciega el hombro y 

atropella con gran facilidad los divinos mandamientos; por 

eso Cristo, cuando desterró tos tratantes de el temple, no (fijo 

que le hacian plaza (!e mercado, 6 casa de contratación, sirio 

Cueva de ladrones. Vos ciutem fecixli illam speluucuift latrojium 
porque está tan unido ei iatronieio y el robo á la mercaduiía, 

que decir casa de trato es to mismo que decir curva de ladro

nes; y siendo esto asi, ¿cóm o  puede agradar á D ios un m i

lilitro  suyo en este empleo P si de! templo m ateiíal lieelió 

los tratantes, destruyendo , y quebrando las mesas , ¿cómo 

los que deben ser templos vivos de D io s , los que están 

destinados para sagrario d e .su  d iv in id ad , podrán ser rner- 

eaderes sin incurrir en su indignación ? El segundo in 

conveniente , ffi el escandido. Cum rteopkili isli eade caw 
síi tscandatum grave sutfineant. Es tan cierto esto, que no 

me parece se le ocasiona al indio en cosa algua mayar escán

dala que con emplearse e¡ párroco en tratos y contratos; llega 

& tanto, que hacen desprecio y escarnio de él,  y se emplean 

rabiosos en hacerle cuartos danos pueden, ya matándole las 

vacas ya alanceándole los caballos. A b o r r é c e n l o s  en fin los 

feligreses, porque los tratos y contratos de los párrocos acav» 

rean no pequeños trabajos á los indios, ya en los ehampansa 

ó-embarcaciones donde se conducen los jáncroe, los cuales te 
m aiean con gente de el pueblo, ya en acarrear los jéneres 

de la casa del párroca al embarcadero, ya en vacas y caballos 

de carga que necesitan, ya en otros mil engorros que trae con
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embargo asegurar, que los religiosos que comercian son 

los menos y entre los dominicos ninguno. Y  así esto como 

el ansia de ahorrar de sus estipendios y hacer caudal pro

viene en gran parte de las noticias que reciben acerca el 

miserable estado de los religiosos en España y el temor 

de hallarse en igual caso.

En cuanto á orgullo y ambición de dominio, le tienen

digo la mercancía, todos los cuales recaen en los felígretes; 
porque no ha de ir á buscar gente á otra parte, y aunque I'-k 
pague, sienten mucl'.o el que los obliguen al trabajo y de aqui 
proviene el aborrecer!# y perseguirle.

Tan afreiiti)»o rs al ef*t¡ido edrsiiístií'o el empleo (lela 
mercancíd, que el m;is vil < elesiáótícn que fué Judas tuvo ver
güenza de ejercitarla, y asi se valió üel pretesto de los po, 
bre», cuando pretendía vender el ungüento poterat enim un- 
geuntum, ¡fe, No son pocos los que imitan ó este mercader, que 
valiéndose de varios pretestos de piedad y devocíon, ge ejer 
citan en tratos y contratos. Llámala á Judas la iglesia me re
cade r pésimo Judas mercator peasimus, Era pésimo, porque 
cri mercader siendo eclesiástico, y mercader siempre será, no 
solo malo sino malísimo; y tanto mas malo, cuanto twvipre de 
buen mercader, pues la misma habilidad y destreza en el co
mercio será ceguedad y torpeza en la administración. Míre» 
se con atención at ejemplar de Judas, luego que vió el un
güento que derramaba la Magdalena, supo y conoció que 
valía trescientos ó mas dineros y pregunto: ¿en cuánto avalúo 
¿ Cristo? En treinta dineros tan solamente, ¡á buen mercader, 
pero pésimo eclesiástico, al mismo Dios baja de precio, por
que sabe apreciar el ungüento! E'to sucede con los párrocos 
que quieren ser mercaderes: desdichado, pues, de aquel, que 
sabe á cómo vala el lienzo, y cuánto se puede vender en 
otro lugar, cuánto rinde el azúcar comprado en la Pampanga 
j  vendido en Manila: desdichado y miscrabte, cuán poco 
caudal hará de Cristo y de las almas, en que bajo precio las 
estimará, y cuán poco caso hará de su administración. El 
mercader tiene puesto todo su corazon en ¡as ganancias hasta 
llegar á idolatrar en ellas. Pinta Hababuc Ó Nabueodooosor 
en traje de pescador cuando asaltó á Jerusalem, y dice que 
viendo tan bien logrado lance immutab¡¿ svgenas su. Dios nos 
libre qne el párroco eche un buen lance en el arroz, que
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todos los hombres, porque este es nuestro mas po
deroso instinto y le han tewido los sacerdotes de to
dos los tiempos y países. Las reales cédulas y los Ar
tículos de las ordenanzas de que hemos hablado demues
tran bien claramente que los de Filipinas no se han liber
tado de caer en este picado. Hasta, cierto punto se puede 
asegurar que el mismo gobierno civil ó por mejor decirlas

ie salga & m edida  del p a 'a d a r  la pesen, q u e  lupgo e m p lea rá  
todo su corazmi y destituirá  todo  su p ensam ien to  en e llo  ííii  
a co rdarse  d e  Dios ni (le su iglcs-ia.

E l  em pleo  de pas to r  de aliñas, es e s ta r  siem pre  o c u p a 
do  en a te n d e r  sus ovt'jaa, d i s i e u p a d o  de  las cosita t e r r e s t r e :  
las r iq u ezas  «nn grillos  y cadena.», q u e  im piden  m u ch o  p a ra  
c u m p l i r  con tan santo  ca rgo ,  porque ,  ó se buscar) s e m b ra n d o  
t ie r ra s  6 s iendo t iranos tn .  tos d e rec h o s  pa rro q u ia le s ;  e s to  
ú l t im o  es grave  pecad o  con ob ligac ión  de  res t i tuc ión  , lo 
p r im ero  estR p roh ib ido  esp resam en te  t:n el concilio  L im r n s r .  
N o  p u e d e  ser p e r fec to  m in istro  el q u e  ha  d e  c u id a r  del 
t rap ich e  del a rroz ,  ó del gan d o ;  tudo  el t iem p o  q u e  g a s ta  
en a te n d e r  á ent.is, !e q u i ta  de t'l p r in c ip a l  fin á q u e  debe  
m i r a r ,  fu e ra  de que ra ra  vpz se poseen estas  cosns sin grnrt» 
rie app g o  sí ella;», y p oco  A poco vu h a c iendo  la .co d ic ia  su 
oficio, h a s ta  da r  con el p á r ro co  en un  abismo de cu lpas .  
B uen e jem plo  es el (le J u d a s  que  s ipndo  apósto l  p ro c u ró  ir 
a d e l m ta n d o  caudal,  b as ta  q u e  c rec iendo  la  uodicia, l le g ó  S 
v e n d e r á  Críalo. Nu ae fíe el p á r ro c o  de  s í ;  h u y a  d e  ute^ 
¡sorar y e n r iq u ece r te ,  no sea  que  c rec ie n d o  el d in e r o ,  y con 
él la cod ic ia  venda £  C r is t" ,  a b an d o n a n d o  el pueb lo ,  j  d e 
já n d o le  sin la a dm in is t rac ión  que  re re q u ie re ;  p o r  eso  san 
P a b lo  escrib iendo  £ T im o te o  le p rev ien e ,  no  b u sq u e  r iq u ez as  
ni so l ici te  tesoro, dán d o le  p o r  raztm , q u e  loa q u e  q u ie re n  
se r  rico?, caen en m u ch a s  ten tac iones  el in lugwum diaboli 
de su e r te ,  que  no es m e n e s te r  ma» q u e  t e n e r  el celi BÍSstico 
deseo d e  en riq u ece rse  p a r a  quediir p r is ionero  del deruotúu,  y 
asi no hay q u e  e sp e ra r  sea  m in istro  de  Cris to ,  so l íc i to  en 
el b ien de sus ovejas; se rá  eoclavo del dtaliU>, solo c u idadoso  
en mil  cosa» im pert inen te*  y noeiva» h as ta  perderse  p a ra  u n a  
e te rn id a d  in  hominis desideria multa tt inutdia vi nociva qxuc 
mergunt in interitum, et perdkiontm

Párroco de indias instruido por Fr. Casimiro Díaz.
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circunstancias los ha» puesto en el caso de qne entendie
sen en la administración temporal. En toda una provincia 
no hay mas español que mande sino el alcalde mayor, y 
éste jamás conoce una palabra del idio-ma del pais (véase 
administración de justicia.) De aqui nace necesariamente 
que este no sepa maa que lo que los naturales le dejan saber 
y que los gobemadoreillos de los pueblos sean dueños de 
hacer en todo lo que les parece bien, l ’ara obviar estos ins 
convenientes, apenas se pide documento alguno en que el 
gobierno no exija el visto bilcno del cura y de este modo 
le obliga ú que conozca de los negocios mas ajenos de su 
ministerio. El cura posee la lengua, reside cn el pueblo^ 
tiene los medios de la «mfesio» (1) y como él quiera pocaj 
cosas se le pueden ocultar aun de las mas triviales; y al 
contrario, el alcalde siu ninguna de estas ventajas, de po
cas puede teuer noticia como el párroco no se las comu
nique. l ié  aqui lo que acerca de este punto diee el padre 
fray Manuel del Itio. “ Aunque al ministro de almas no le 
pertenece por su oficio el temporal gobierno del pueblo 
que administra, antes bien puede ser perjudicial á su ofi
cio y ministerio el entrometerse demasiadamente en esto, 
no obstante en algunas ocasiones es forzoso, que el mínis-

( 1 )  E !  P ,  J urti F e r r a n d o  ca ted rá t ico  de  cánones en «1 
colegio d e  S to  T w n í s  de  M an i la  á  qutpn d i  á  leer el ma* 
i) use rico de  este cap í tu lo ,  m e  puso  al m á rg e n  la s ig u ien te  
no ta  q ue  ea m t iy ju s ta  y  o p o r tu n a  y por  ta i  U  inser to  á fin 
d e  q u e  se  to m e  como po r  no  d icha la proposic ion  q u e  á 
filia ha  d a d o  m o tiv o  y q u e  yo  sen té  en el c a lo r  del razo* 
naraien to  so lo  por  i rreflexión é inadver tenc ia .  “ E l  c o r a  no 
„  puede  e n  m anera  a lg u n a  u sa r  de ia n o t ic ia  de  la confesion  
,, para  el g o b ie rn o  esterior:  p o r  ella p o d r é  co n o ce r  m ejor  el 

c a rác te r  del  indio , p e ro  n u n c a  se p o d r á  v a le r  de  ella p a r a  
„  los in fo rm es  que  fe ex ija  e l  gob ierno ,  e s ta  p roposic ion  m e  
, > p a i e c j q ü e  no se p u e d e  e s tam p ar  si:¡ in ju r ia  de la c o n 
,, fesion y de  los curas. , ,
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tro arrime el hombro para que el pueblo este bien goberna
do, ya dirigijiendo á los gobemadorcillos en su empleo, ya 
esforzándolos y dándoles calor, y ánimo en algunas de
terminaciones, á que ellos por su pusilanimidad, no se a tre 
ven sin que proceda orden, ó mandato del ministro, ya tam
bién reprimiendo la audacia de los mayores contra los me
nores, para estorbarlas vejaciones, que los principales hacen 
con sus cailiancs, amparando con esto la causa de los mi
serables, que es uno de los oficios, que el concilio triden- 
tino en el lugar citado al principio de esta obra encarga á 
los que son ministros de almas.”

Dos son las especie* 6 géneros de vejaciones que entre 
los indios hacen los mayores ú los menores, unas son pro
pias de los cabezas de Barangay con sus cailianes , otras 
son comunes á todo genero de indios ricos con los pobres. 
Primero se tratará de los del primer género, y despues de 
las de este segundo. Primeramente acostumbran los cabe
zas echar á sus cailianes algunas derramas de p la ta , arroz 
y otros géneros con títulos que ellos allá fingen de servicio 
de la iglesia ó del pueblo, echando quizás la culpa at al
calde quo las mas veces no sabe ni tiene noticia de tales 
derramas. El remedio «s que en Habiendo el m inistro, ha
ga que sean castigados los cabezas y que vuelvan la plata 
á sus cailianes. Lo segundo, cuando el padre ó algún pa- 
sagero, paga á los indios bogadores ó cargadores, ó tono- 
res por medio del cabeza ó del gobierno, suele no llegar 
la plata á manos de los indios quedándose aquellos con 
ella, con motivos que pretestan do que deben algún polo 
ó tributo atrasado ó cosas semejantes, y lo mismo sucede 
con el dinero que dau el padre 6 los paaageros para com
prar bastimentos y con las opas de los que hacen el oficio 
personal por otros. E l remedio de todo esto e s , quo soli
cite el ministro el que ó todos se les pague en mano pro
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pia, y especialmente lo haga él en lo que el compra, ó 
hace trabajar á  los indios- ”

“Lo tercero que en los polos reservan á quien quieren 
sin mas justificación que querer, y por que contribuyen 
al cabeza con p lata, tabaco ó arroz, redimiendo con esto 
el servicio personal de todo el año, con lo cual carga el 
yugo de los polos y oficio personal sobre los menos, y así 
viene á tocarles mas frecuentemente el oficio personal, 
pues pudiendo el pueblo, v. gr., descansar dos meses (ha
biendo órden y concierto) suele por falta de esto dar la 
vuelta t*ada m es, ó cada seis semanas si el ministro no tie
ne cuidado, ó interviene en la distribución del oficio per
sonal, averiguando y descubriendo estos fraudes de los 
cabezas.”

“Lo cuarto , en las cortes que se ofrezcan para el rey 
ó para el pueblo, rio van todos I03 que se señalan, redi
miéndose muchos con plata que dan ó su cabeza 6 al ca
bo, aBÍ carga sobre los que van todo el trabajo, y de esto 
se sigue alargarse y durar mas de lo necesario las cortes, 
como también de hacerles trabajar los cabos 6 cabezas pa
ra sus particulares intereses, todo lo cual no se puede re
mediar si el ministro no procura poner espias secretos pa
ra que le avisen del número de los que van y también de 
lo que allá trabajan mas de lo necesario para el rey ó el 
pueblo, á fin de que sean castigados los que fueren com
prendidos en semejantes fraudes y se les haga pagar lo 
que han usurpado."

“Lo quinto los- gobemadorcillos de los pueblos nom
bran los oficiales que quieren para la asistencia de su go
bierno, y muchos de ellos redimen su asistencia con plata 
que dan al gobemadorcillo, y solo asisten con vara los do
mingos estándose lo denlas del tiempo en sus casas, con 
que recae sobre muy pocos el oficio personal del pueblo
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por causa de estos y otros semejantes reservados por loa 
goberuadorcillos y cabezas por plata, de que ellos solos se 
utilizan. Por esta se debe señalar en loa pueblos númeTO 
destinado de bilangos ó aguaciles, fuera del cual número 
no puede el gobernadorcillo señalar o tros , y parece basta
rá que en los pueblos de quinientos tributos se nombren 
doce bilangos para que cada semana Asistan cuatro con su 
alguacil mayor y teniente. En los pueblos menores basta
rán nueve para que cada semana asistan tres. En los pue
blos muy grandes sean quince 6 diez y ocho, para que 
asistan cinco ó seis cada semana, descansando en todos 
los pueblos los bilangos dos semanas que es bastante ali
vio no siendo muy pesado su oficio personal.”

“Lo sesto , en la cobranza de tributos hacen muchas 
injusticias los cabezos, porque algunos suelen cobrar el 
tributo de arras por entero, y despues cobran aparte el 
estipendio que llaman del padre, como si este no estuvie
se incluido en el tribu to ; otros cobran de cada persona 
seis gantas mas de las que deben d ar, porque en muchos 
pueblos reciben cincuenta y ocho cates por la especie de 
medio tributo, y en otros reciben de una casa sesenta ca
tes de uno y cincuenta y  cinco de otro y viene á ser lo 
mismo; también suele haber desigualdad en los pesos por 
pesarse allá en la sementera donde solo e3 testigo Dios y 
el cabeza ó cobrador que pesa como quiere.”

“ En la cobranza del aceite no hay menos engaño, pues 
suele sacar doblado de lo que el rey les pide, y quedarse con 
ello porque lo que reparten á todos los cailianes, bastando 
muchas veecs la mitad del Barangay para llamar el repar
timiento, y así pudieran alternar unos un año y otros otro; 
todos estos desórdenes suelen esperimentarse, y lo peor 
es que muchas veces se ocultan con tal maña que pocas 
veces puede el ministro llegarlo á entender, por lo que se
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apuntan aqui para que esté advertido y procure su reme
dio, asi cuando al cargo de conciencia en los causantes, 
como cuanto á la restitución á los pacientes, no descui
dándose de reprender estos abusos y solicitar que la po
testad civil condignamente los corrija. ”

“Lo séptimo, otros hacen servir á sus cailianes en su 
casa ó sementera todo el añ o , con el título de pagar por 
ellos el tribu to , y otros loa entregan k mestizos ó á otros 
indios, como si fueran esclavos suyos, y hay eabezas que 
tienen.de esta suerte esclavituados á muchos cailianes ha
ciéndoles servir en su casa muchos años sin permitirles á 
veces que oigan misa ó salgan al pueblo, porque no sean 
vistos los tales del padre.” ■

Se deben todas las obras, así grandes como pequefiasj 
consultar con el mismo pueblo que las ha de hacer y cos
tear; mas es de advertir que el pueblo no le componen so
lo los cabezas, antes bien en este punto son ellos parte 
sospechosa, pues habiendo obra en el pueblo suelen tener 
ellos mayores intereses, y así ellos suelen ser los primeros 
que alientan á los ministros á emprender alguna obra, por
que no solo no han de trabajar ellos en ella, sino que es
peran de ella sacar algún Ínteres por los medios que ellos 
soben,”

La lectura de estas instrucciones pueden daí una idea 
de lo que es el gobierno interior de una poblacion de Fili
pinas, y la imposibilidad de que reine la imparcialidad y 
buena justicia como no tenga en él alguna intervención el 
cura (1). Yo añadiré que e3te mira el pueblo como cosa

( 1 )  H é  a q u í  otras, in s t rucc iones  del P. T o m a s  O r t iz  en su  
p rác t ica  de! m in iste r io  e n  la» cuales  se  verá  c u a n ta  par te  p u e 
de  tener  el c u ra  en el born orden y polic ía  del pueblo .
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i n  cierto modo propia; goza en verle prosperar y-acrecer 
‘pensando que es obra suya, toma interós en que tenga

“ D e  los P P .  m in is t ros  aplicarse  al exam en y ex tirpac ión  
de ios abusos  q u e  p u g n a n  , no solo c o n t r a  n u es t ra  s a n t a  fé,  
sino t<uibien ( le los  q u e  p u g n a n  c o n tra  la  justicia* L o s  q u e  se 
hallan e n tr e  los pr incipares son m uchos  y m u y  diversos, s e g ú n  la 
d ive rs idad  de p rov incias  y  en tre  o tros  son los siguie lites, E l  
p r im e ro  c o m p ra r  de  a n te m a n o  el a r roz  q u e  Be ha  de c o g e r  en  
la cosech a  por  p rec io  m uy bajo. E l  s e g u n d o  d a r ,  v. g r . , un  
caban  de a rroz  al t i i r á p o  de  la se m e n te ra ,  cou ob l iguc ion  de 
volver dos ó tres al t iem p o  de ia cosecha .  El te r c e ro  t o m a r  
p o r  p re n d a s  de a lg u n a  d e u d a ,  t ie r r a s ,  p e r s o n a l  y o t r a s  cosa» 
sem ejan tes  y servirse  y u t i l iza rse  de  ellas h ss tb  la e n te r a  p a g a  
de la d e u d a  sin q u e re r  re b a ja r  el in te ré s  p e rc ib id o  de /  p r i n c i 
pal de la deuda.  El c u a r to  d a r  p ia fa ,  co m o  d i c e n ,  á g a n a t *  
c ía s ,  d a r  un peso con ob l igac ión  de  p a g a r  ún real c a d a  mes.  
E l  q u in to  hace r  esclavos á  otros  con t í tu lo s  in icuos.  E l  ses to  
no p e rm i t i r  que otros t r a ten  por  sí solos y  sin su a s is tenc ia  na* 
gnc io  a lg u n o 'c o n  tos J*!5. m inistros au n í jú e  sea  p re se n ta r s e  á  
casarse.  E l sép tim o nó p e rm i t i r  que  otroa d&n notic ia  de  cosa ,  
u gaü  ó p e cad o  a lg u n o  á  los 1}P. m in is t ro s .  E l  oc tavo e n  la* 
c o b ran zas  q u e  se lea c o m e te n  co b ra r  m as  de  lo j u s to .  E l  nos  
Veno en  el a jus te  é  c o b ra n z a  de tos d e rec h o s  p a r r o q u ia le s ,  s e 
g u i r  lo# ugaün y no  a r re g la r s e  al a rance l .  !Et ÍO ech a r  d e r r a 
mas de  p l a t a , n ü s t e n to , g é n e r o ,  t r ab a jo s  y  o tras  cosas.  É l  11 
a b a rc a r  los g é n ero s  del p u e b lo ,  im ped ir  á  los n a tu ra le s  v e n 
derlos y obligarles  á q u e  los vendan p o r  inano  ag en a .  E !  12  
re p a r t i r  in jus tam en te  ¡os puloB y s e rv ic io s , ex im iendo  d e  e l lo s  
á í u í  üfectós y c a rg án d o lo s  á toa pobres.  E l  l á  a p ro p ia rse  las 
opas q u e  cobran  de  los q u e  no quieren  a s is t ir  á  lo* polos y  ser* 
vicios y  su p l i r  la  falta de  aqüelioa  con o t ro s  mas pobre?  y  dea* 
Validos. E l  14 c o b ra r  las o p a s  de los sa c r i s tan es  de la  ig lesia  y  
tanoras del conven to ,  d e ja n d o  la iglesia y co n v en to  sin s e r v i 
cio con la escusa  6 p re te s to  de  que  estSn en ferm os 6 fu e ra  de l  
pueb lo  obligando  á otros S sup l i r  la fa lta  de  aquellos. E l  15  i m 
ped ir  á  los naturaUn de las p rov inc ias  en  q u e  se tejen m a n ta s  j  
otros g é n e ro s  fular y te je r  p a r a  s í ,  y o b l ig a r les  £ h i la r  y  t e je r  
p a ra  loa a lcaldes Mayores y  otros de su a fec tó  p o r  p rec io  bajo,  
y d án d o le s  p oco  a lg o d ó n  ped ir les  déspues  m u ch a s  m ade jas  0 
m u c h a s  m an tas .  E l  16 re co g e r  la  p la ta  q u e  el p a d re  p agó  á  loa 
n a tu ra le s  p o r  el tráStento y  o tras  c o s a s , y  nó e n tre g a r la  & su s

. 19
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buenas calzadas, siembras , mecanismos, regadíos y todo 
lo que puede enriquecerle v hermosearle. Muchos curas

dueños con  pre testo  del c o m ú n .  E l  17 re co g e r  la p la ta  q u e  e l  
rey  p ag ó  p a r a  los aca rre to s  del  arroz  y o t r a s  cosas ,  y la q u e  
pagan los pasageros  á  los cargar to ies  &c. t il  18  -cobrar lo s  c a 
beras el t r ib u to  po r  e n te r o ,  y despues c o b ra r  a p ar te  el e s t ip e n 
dio de  a r ro z  qu e  dicen p a ra  el padre  y ellos lo g u a rd an  p a ra  
s í ,  p o rq n e  el est ipendio  del pad>e está  in c lu id o  d en tro  del t r i 
b u t o , L o  19 m uchas  b o r r a c h e n i s , y lo peor  es  q u e  unos o b l i -  
gao  y  fue rzan  & o tros á  b e b e r  y em b o rra ch a rse .  L o  2 0  m u ebo*  
jneg03 dé naipes , (lados y ga llos  &c. q u e  sue len  e jecu ta r  c u n  
m uchísim a» engaños y pe rd ic iun  de sus fa m i l ia s ,  qu e  p o r  e*a 
causa están  h a m b r i e n t a s ,  desnudas  y con m u ch o s  t raba jos .  Y  
p orque  en las cnsas a r r ib a  d ichas  son g rav ís im as  las in jus tic ias  
que  se com eten  con daño  universal de  las a lm as  y de ¡o» p u e 
blo», es convenien te  q u e  ¡os P P .  m in is t ros  p ro c u re n  « lu ch a s  
Cúgas po r  s í , v. gr. , h a c e r  t ras lado  de e sc i i tu ra s ,  de re t ro  ven - 
dendi y  íepartir lo?  en tre  los indios p a ra  p o r  e s te  medio  e v i t a r  
tío pocas u su ra s ,  y t am b ién  c o n cu r r i r  á o b r a s ,  v. g r , ,  r e p a r t i 
miento de los polos y e n tr e g a  de plata  & c . , p a ra  de esa  su e r te  
evitar  ran ch o s  pecados y m u ch o s  t raba jos  al t i e m p j  de  las con» 
fes i o n es.  '

Suelen a lgunos  indios ( e n  especial los q u e  viven en lo i  t é r m U  
nos in m e d ia to s  á otros p u eb lo s  ó cerca  tic e l lo s)  poner  una c a sa  
en un p u e b lo  y o tra  en el inm ediato  á fin d e  q u e  si les ob l ig an  
en este al cu m p l im ien to  de  sus  ob ligac iones evadirse  ere ello 
con lá e scu sa  de que  no p e r te n e c e  á este  p u e b lo  sino á a q u e l .  
Y  si en a q u e l  les o b l ig a n ,  evad irse  con U escusa  de  q u e  n o  
p e r te n ec e d  é aquel sino & e s t a , y  de  esta  s u e r t e  viven en u n a  
íurua  l ib e r tad  , ju g a n d o  y bu r lándose  de  los m inistros y g o b e r -  
nadorci llns  d e  los dos p ueb los .  Para  o b v ia r  estos daños se  les 
ob l iga rá  á pe rm anece r  en el m ismo m in is te r io  y p u e b lo , 6 á  
d e sa m p a ra r  los dos p ueb los  , 6 á q u i ta r  y e n a g r n a r  la casa q u e  

, dejan, ain esperanza  de  v o lv e r  m as S e l l a , y si ín te r in  p a sa re n  
sus p e rso n a l  al otro  pueb lo  inm ed ia to  d o n d e  tienen ia u n a  c a 
s a ,  se les com pelerá  ig u a lm e n te  á las ob ligac iones  de  u n o  y  
o tro  p u e b lo  y m in is te r io ;  y siempre se rán  y se rep u ta rán  fe l i 
greses del p u e b lo  p r im ero  de  donde  sa í íe ron  y no-del s e g u n d o  
d onde  se h a l l a n ,  hasta  q u e  q u í te  la casa  del p r im e ro ,  c o m a  
o tros q u e  tienen las t ie r ras  en un pueb lo  y la  casa  en o t r o ,  y  
suelen t am b ién  b u s c a re n  la fo rm a  d ich a  su l ib e r t a d ,  se e je cu -
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gastan todo bu dinero en obras públicas y de la iglesia, y ri
valizan unos con otros sobre quien ha de tener en sú pueblo 
mas ricos altares, mejores casas, músicas, escuelas y gente 
lucidamente vestida. Es cosa de ver á un fraile constitu
yéndose sobrestante y director de un puente de madera ó 
una calzada,dando á uno un bofeton, un empujón á otro, ha
ciendo á este una caricia, ó dando á aquel un grito de pere
zoso, sacando un atado de cigarros para el que se quede una 
hora mas ó trabajar ó mas ladrillos suba al andamio, pro
metiendo matar una vaca para la comida del dia siguiente, 
y haciéndoles muchas veces ofrecimientos sin ánimo de 
cumplirlos, solo con el objeto d e ' animarlos'y engañarlos 
eomo chiquillos (1). Pero cualquiera que conozca el pais

tara la mismo respective que queda arriba dicho. Y si las tier
ras Fueren comunales se les quitarán, siempre y cuando se 
pasaren al pueblo donde tienen la casa y se entregarán á la 
gente del mismo pueblo de las tierras. Otros que habitan en 
sitios dudosos 6 que están en pleito sobre si pertenecen á esta 
ó al otro pueblo, suelen con el mismo intento de buscar su li« 
bertad mudar de pueblo y m iniste r io  i in  mudar de habitación. 
A e&tus se les obligará & proseguir con el mismo pueblo y mi • 
niilerío en que se  hallaren , 6 ñ desamparar aquellos sitioa du 
dosos y buscar sitios claros y sin controversias donde no ten
gan ocasion de ejecutar engaños; á loa que se hallaren fuera 
de sus pueblos los domingos y fiestas de guardar por causa de 
ir de camino á visitar á sus parientes 6 á otro* negocio*, Ies 
obligará á oír misa el padre ministro y gobemadorcillo del pue
blo donde se hallan , y les dará cédula de ello para que pré>> 
ten ten á sus ministros &c.

(1) Et famoso puente que une la capital con el barrio de 
Bitiondo, fue dirijido por ei recoleto Fr. Lucas de Jesús M as 
ría. Ultimamente otro religioso ha construido otro puente en 
Iloilo que dicen es obra suntuosa. El gobierno le envió con es* 
ts motivo una cruz. Llámase Fr. Simón de S: Agustín. Cuasi 
todos los adelantos en la agricultura y en las artes (pie se han 
hecho en las islas desde la llegada de lo* españoles se deben á 
los religiosos, asi como tambieo la abolicion de la esclavitud.
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))o podrá menós de confesar que este es el único niedio dfc 
sacar partido de los filipinos ilojos, pueriles y sin necesi
dades, y que el cura tiene para hacer esto infinitas venta
jas sobre el gobernador porque sus bofetones no ofenden, 
sus ruegos obligan, y su amor á la poblacion y su desin
terés cautivan 'é  interesan á estas gentes y las hacen de 
cera. Asi bien se puede decir que el cura es el alma del 
pueblo. En cualquiera provincia en donde el gefe esté 
unido con los curas, en donde estos iluminen al alcalde y 
le instruyan de todo lo que pasa y él les dé el auxilio que 
üe ce sitan para conservar su prestigio, digo que cn esta pro
vincia no habrá robos, ni desórdenes, ni quejas, ni lágri
mas, ni insurrecciones, ni otra cosa mas que una paz octa
viaría y mucha sumisión y veneración á los españoles. Ahora 
mismo se puede ver esto cn las provincias en donde el go
bernador tiftne buenos deseos y claro entendimiento, y re 
conoce el clTffr en que ha caído desde algunos'aíios á esta 
parte el gobierno de querer alejar á los curas de la admi
nistración civil obligándolos á reducirse á la espiritual, y 
íi tolerar la irreligiosidad. La provincia de Pangasinan por 
ejemplo, se halla en este caso bajo las órdenes del digno 
alcalde mayor 13. Francisco de Lila, voluntario de la mi
licia de Madrid y liberal tnuy decidido. Yo he caminado 
por estft.provincia de noche con un solo criado sin armas y 
sin temor ninguno, aunque en toda ella no habia un sol
dado ; los caballos y  búfalos paeian sin pastores por los 
prados y al llegar á la cabecera me lie paseado con él en 
su carruaje; por todas las calles y de todas las ventanas 
nos saludaban con mucho cariño, y los niños empezaban 
ú saltar de gozo y gritar buenas tardes, padre♦ A mí se me 
«altaban las líigrímas y decía; ¡ oh gentes sencillas ! cuán 
poco sabéis el bien de que gozáis ! ni el hambre, ni la des
nudez , ni las intemperies os atribulan: con siete rs. al
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ano quedáis libres do contribuciones; no teneís que ec-.’íüi'- 
cerrojos á vuestras casas: no toméis las bandas de los par
tidos que entren ó talar vuestros campos- y os atropellen 
on vuestros hogares, y Ilamais padre al que os está m an
dando! Ya vendrá ta l vez tiempo en que esteis mas civili
zados y hagais mía revolución y os despertéis azorados al 
tumulto de las asonadas, y veáis correr la sangre por estas 
tranquilas campiñas, y levantar horcas y guillotinas en es
tas plazas que nunca ven ahora una ejecución ! I?cro no 
es verdad también, reflexionaba despues yo, que la pre
sente felicidad puede ser hasta cierto punto pasagern, quo 
una mudanza del capitan general ó del alcalde puedo cau
sar muchos males y cambiar todo el aspecto de cuadro tan 
lisongero? Sí, verdad es lamentable, V yo hurí lo quo ca
té en mi mano para que vuestra suerte sea menos precarín 
y se organice el gobierno que os rige de modo que esteis 
lo menoa sujetos posible á la injusticia y avaricia de los 
hombres, y para que en todas partes en donde veáis á un 
español le saludéis con amor y le llaméis padre.

Pero volviendo de Jas digresiones á nuestro asunto, 
me parece á mi que si es útil é indispensable que el pár
roco directa ó indirectamente conozca de regoeios parti
culares del pueblo, es evidente que lejos de minarse debe 
robustecerse en lo posible su autoridad. Desde' el tiempo 
de la conquístalos curas se han valido del medio d& ha
cer aplicar algunos azotea cuando lo han ürcido necesario 
para corregir faltas religiosas ó de otra especie; y es sa
bido que esto ha contribuido no poco á conservar la de
voción; También es sabido que no por esto han sido odiados 
d&los isleños, antes bien han merecido constantemente su 
amor v han gozado de un prestigio que nadie pone en 
duda. Todo el mundo sabe que si en algo se han m i- 
nifest.ido exagerados ó irrazonables ha sido en prote-
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ger a los filipinos mui allá de lo que ellos merecian y exi
gía la sana justicia; Oiganse estas palabras de fray Casi
miro Diaz. “ Rigurosas fueron las leyes antiguas en la 
egecucion de los tribuios s hasta llegar á quedar hecho3 
esclavos los deudores y aun á morir á azotes, y á ser des
pedazados; y aunque desde Constantino se derogaron es
tas leyes como inicuas y ae han ido moderando con la ley 
de Cristo á términos prudentes no ha alcanzado este be
neficio ó los indios. E l indio es azotado por el tributo, á 
el indio se le vende la hacienda por.el tributo dejándole 
pereciendo toda su vida y el indio es esclavituado por 
el tributo, parque el cabeza de Barangay con título de 
que se desquite lo que debe, se le lleva á su casa y por 
cinco reales que importa le hace servir todo un año: final
mente, son tantos los daños que al pobre acarrea el tribu
to» que la mayor limosna que le puede hacer el párroco es 
pagársele,1' Ya se vé cuanto se lastima este buen padre 
de que haya de pagar cinco reales al añ o : cinco reales 
que los tiene un filipino solo con plantar á la puerta de au 
choza un coco 6 un cacao. (Véase art. agricultura) ¡Cunn 
felices serian los españoles, y los franceses 6 ingleses y cual
quiera otros europeos sino tubiesen que pagar ni? 8 que 
estol Pero no so crea que el padre Díaz desconozca á la 
gente que tanto le parte el corazón, e ignore los recursos 
del pais. He aqui lo que él mismo dice pocas páginas des
pués “ la desnudez de estos indios no es maldiciou sino 
ignavia y pereza suya, conténtanse con poco: no reina en 
ellos codicia y aunque haya alguna, esta la templa la afi
ción que tienen al ócio, queriendo antea vivir á la provi
dencia, que dedicarse al trabajo.” ¿Qué pretenderla, pues? 
el buen padre Díaz? que no sfe hiciese contribuir á los fi
lipinos ni aun con lo poquísimo que ahora contribuyen y 
que el gobierno de España enviase alli dinero desde , la
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metrópoli para cubrir todas las cargas del Estado a costa de 
aumentar los pesados impuestos que ya pagan los españo
les? Y todo esto ¿por qué motivo? Porque los filipinos tie
nen mucha afición a lócio , -queriendo antes vioir ú  la pro
videncia que dedicarse al trabajo. Pues asi son todos, lle
vando muchas veces este entusiasmo ó manía de protección 
á un estremo ji di culo, pues lo misino ea tocar á uno de sus 
feligreses que á una niña de sus ojos: usando á veces de 
espresiones injustas y comprometedoras; asi el estanco del 
tabaco es una estafa o picardía: el derecho de elecciones

■ de gobemadorcillo, firma de pasaporte ii otro cualquier gas
to eventual que se ocurra, uu robo; los servicios pnra compo
ner caminos y puentes son vejaciones ó tiranías; y de todo 
por este tenor. Quisieran muchos que se dejase al filipi— ■ 
no todo el dia tendido y que despues bajase el maná y- no 
tubiese mas trabajo que abrir la boca. Cualquiera que co
nozca el pais, sobre todo en los años pasados, no podrá 
menos de decir que no hay la menor exageración en el 
cuadro que trazo, que las cartas y reclamaciones de lus 
religiosos son las que han influido en dictar las leyes de 
Indias que respiran por todas sus lineas tanta piedad, y 
mansedumbre que no parece sino que se trataba de. ino
centes y tiernos corderillos que se hallaban entre lobbí, y 
en fin, que este mismo espíritu los ha conducido de con*.: 
tinuo á sostener las reñidas contiendas contra los brazos, 
del gobierno civil y militar que han dado por. la mayor 
parte origen á reales disposiciones en.contra de ellos y ás 
los indiscretos artículos do las ordenanzas que llevamos 
citados. Sin embargo de todo esto , en los últimos años>' 
algunos recien llegados de España sobre todo en la clase 
de oidores y gobernadores generales, sejian  orripilado al- 
oír que los curas en los pueblos hacían dar. azotes y se: hán 
fulminado muchas provincias para evitarlo, En efecto ¿ lo.
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han conseguido, pero el resultado de éste funestísimo, 
error ha sido el haberse aumentada de, un modo asombroso 
la irreligiosidad, habiendo infinitos pueblos en. donde por 
coa concurren á misa y mas de la tercera parte se niegan 
á tomar la comunion (véase el capítulo Poblacion avt. F i
lipinos)!, siendo también probablemente ¿sta la causa deV 
aumento.de criminalidad que se ha notado. IJape muy po
co tiempo, durante el gobierno del general Lardizabal hi
cieron los-religiosos una. súplica por med io del arzobispo, 
para que so les permitiese: castigar correccionalmcnte en, 
la puerta de la iglesia como, fiieinprp se habia, acostumbra
do con los remisos en cumplí*1 con los deberes de la reli- . 
gion. El gobierno contestó que los curas en semejantes, 
casos se, valiesen de consejos y amonestaciones, pero. qu^. 
de ningún modo se castigase á nadie corporalmente, y 
para complemento, esta disposición se circuló y. comunicó, 
á los miamos naturales, que fué lo que mas pena causó á. 
loa párrocos. El buen Sr. Lardizabal que tenia un esce-, 
lente corazón, me contó él mismo este incidente muy sa-„ 
tisfecho de la manera con (jjJe habia obrado. Sobre esta 
materia volveremos á hablar, mas. particularmente en el; 
capítulo de Política interior.

Hay en Filipinas clero regular y secular.. Este último, 
es é l mas numeroso^ está compuesto de algunos mestizo^ 
chinos y muchos filipinos puros. Los obispos a pesar de, 
ser españoles se han manifestado cuasi siempre enemigos; 
de Ios-frailes y patronos de los clérigos. E l origen de está; 
parcialidad debe encontrarse en la antigua pugna entre, 
los obispos y curaa. monacales que defienden-con tesón, 
sus derechos, mientras que los naturales son con lospre-, 
lados sumisos, aduladores y humildísimos..No obstante la. 
égida de los obispos, los clérigos hau gozado por lo gene
ral de muy mal concepto y contra ellos se han declarado
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abiertamente muchos individuos de todas categorías y de 
todas épocas.

Los religiosos actualmente existentes en Filipinas es- 
ceptuando los de la órclen de S. 1‘rancisco no alcanzan íi 
cubrir los curatos que tienen á su cargo, aunque hay cu
ras que abrazan una estension que no pueden administrar 
bien por mucho que se esfuercen. El de Suri'gao tifene 
doce visitas 6 pueblos dependientes. De esto resulta entre 
otros, el rna.1 de que cuando hay algún cura díscolo ó de 
mala conducta 110 hay medio de llamarle al convento y 
reemplazarle con otro, de lo cual proviene la relajación 
que es consiguiente á la impunidad.

Me he admirado no poeo al ver que faltan religiosos 
en Filipinas en donde gozan al fin de la protección del 
gobierno y de mucha consideración en los pueblos, en 
donde todos tienen por lo menos lo que se necesita para vi
vir con desahogo (1) pudiendo disponer ¡í mas de sus criados 
domésticos, de todos los cantores, sacristanes y demas de
pendientes de la iglesia y esto mientras que en. España 
sobran tantos y viven tan azorados. El curato vale por lo

( 1 )  E s t a  proposic ion f unda da  eu la opinion e o n m n  d e  ios 
q u e  no  lian visto mas q u e  loa curatos  de  las provincias  r icas y 
bien  p o b l ad a s ,  no se p ue de  sos tener  en ma ne r a  a l gu na .  E n  
1^3 c e rc an ía s  de M a n i l a  en.  donde los . al lmentos  y. ser-vicios se 
h an  de  p a g a r  mas ,c ar os  q u e  rn la. mi sma  c i uda d , ,  no  p ue de ,  
vivi r  con decenci a  el c ur a  qu e  tjefle u i i  pu eb l o  q u e  «o  pase  
de mil  t r i bu to s ;  pu es  a qn i  por  lo r e g u la r  tamljien fa l ta  lo 
<[ue vd. dice 0“ ot ra p a r te  que  la renta  del cura  se p u ed e  a r  ■ 
reg la r  á peso por  cada  t r ibu t o .  En la? p r ov i nc i as  l . j nuas  c o mo  
en C a g ay a n  por  e jemplp  y otras partt-s d i s t a n t e s , s i endu los 
a l i ment os  y servicios m u y  barato.^ y en d on de  no t iene  q u e  
g a s ta r  el cur a  yino en las .cosas qu e  t iene  q u e  pedir  ú M a n i l a ,  
en l legando  á 5 0 0  t r ib u to s  t en d rá  lo sufic iente,  mas no b a j a u \  
do  de  d ich o  n ú m ero  y a u n  en el p r im er  caso  si t iene su f ic ien te  
n ú m e ro  de misas que  a p l ic a r  con lim osna q u e  ra ra  vez suc ed e
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general al párroco un peso fuerte por cada tributo. (Véase 
el capítulo D i’vision Territorial.) Los ministros de pueblos 
que contienen mas de 1500 6 2000 tributos suelen tener 
uno ó mas coadjutores á medida do su voluntad con anuen
cia del obispo. El párroco le-da por lo general á un coad
jutor, casa, mesa y diez 6 doce pesos fuertes al mes, y le 
deja la ovencion de las misas que le valen sobre un peso 
fuerte diario, de modo que á mas de su alojamiento y ma
nutención puede contar con 35 ó 40 posos fuertes men
suales. H é aqui la división administrativa eclesiástica.

Hay un arzobispo en la capital y tres sufragáneos: á 
saber, el obispo de Nueva Segovín., oí de Nueva Cacuros 
y el de Zebú.

El arzobispado comprende las provincias de Tondo, 
Bulacan, Pampanga, Batangas, Cavite, Laguna, Bataan, 
Zambales y Mindoro; tiene 167 curatos: servidos por reli
giosos 9ó , por seculares 72.

El obispado de Nueva Segovia comprende las provin
cias de Pangasinan, llocos S u r, Hocos Norte, Cagayan y 
las misiones de Jtuy de l ’angui, del Abra y de lía tañes. 
92 curatos: 80, servidos por religiosos y 12 por seculares.

Mire vd. ahora la guia y verá que la mayoría de tos pueblos 
del arzobispado no pa.«a de 1000 tributo» ni de 500 los do 
otros obispados- Qué diria vil. si supiese lo que posa en loi 
pueblos que aun conservan e¡ nombre d« misiones? El go« 
bíerno les pasa un corto estipendio de menos de 300 ps. con 
algunos cabanes de palay; de esto se han de mantener á sí, 
la fábrica y el culto, no habiendo derechos algunos por parte 
del pueblo, porque como misioneros aun no tienen derechas 
parroquiales. Por esto sí quieren vivir con alguna decencia 
tienen que dedicarse á la ci in de animaleB : y los que no ten
gan ia conciencia aljro a r re g la d a  tf-ndrSn que dedicar*? á 
tráficos indecorosos. Nota del P . Juan Ferrando, puesta al 
márffen del manuscrito de este capitulo.
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El obispado de Nueva Cáceres comprende las provin- 

- cías de Tayabas, paite de Nueva Ecija, Camarines Sur y 
Norte y Albay: 84 curatos: 27 servidos por religiosos y 57 
por seculares.

El obispado de Zebú comprende las provincias de 
Zebú, Iloílo, Capis, Antique, Negros, Carago, Misamis, 
Zamboanga, Samar, Leyte, Marianas ií 300 leguas de dis
tancia: 143 curatos: 86 servidos por regulares y 57 por se
culares.

Hay actualmente en Filipinas 450 religiosos españoles 
y 700 clérigos filipinos poco mas 6 menos.

Do los españoles mueren al ano sobre el 3 p -3  > 
modo que es preciso para que no se disminuya su actual 
número que lleguen 15 anualmente.

Para dar fin « este capítulo no puedo resistir al deseo 
de insertar las palabras de un sabio antiguo religioso do 
Filipinas, el P. P. Morillo Velarde por lo que pueda ser 
útil ú los presentes ministros quo estas páginas lean.

“ Tomar el medio de proporcion en la administración 
de los indios es un asunto de los mas difíciles de la pru
dencia. H a de ser el párroco en el pueblo, padre amoroso, 
tutor caritativo, maestro y ayo diligente de sus feligreses 
y como tal los ha de trata r no como si fuera señor de va
sallos, H a de ser grave; pero sin afectar magestad; procu
re Ser mas amado que temido. H a de ser afable, pefo nor 
vulgar ? no B6 retire mueho del trato con sus feligreses n i’ 
se acerque demasiado. Visítelos mas por caridad que por 
cariño, oiga sus quejas, pero no sus chismes, componga 
sus pleitos, pero no se baga parcial, no lo crea todo, nj 
todo lo desprecie. Si un indio acusa á otrer averigüe ante 
todas cosas si han reñido, no ha de ser todo miel, ni todo 
hiel, castigue pero no desuelle: si sabe el indio que no 
hay azote presto se perderé el pueblo , una buena vuelta
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en tiempo oportuno es la mejor, triaca para todo, género 
de venenos porque al fin el miedo-guarda la viña. En loB- 
castigos. muéstrese padre, no verdugo y en. caso de duda 
decline mas á la blandura que al rigor. Oiga competencias, 
y. discusiones, con loa alcaldes ; pero no deje que desuellen 
sus ovejas, defienda su juríídieioD, pero no usurpe, Ia,agena. 
No ae haga alcalde sino quiere que el alcalde ee haga cu
ra. Sino-puede componer, por bien ios pleitos de los indios, 
déjelos ir al alcalde, que presto los pondrá en paz, chupan-, 
doles- la.materia del pleito. Maneje los libros, pero no el 
de cuarenta, dirija á.los indios en el gobierno.de su pue-, 
blo, pero déjelos i  ellos que lo gobiernen, porque esto 
desquerer, mandar es especie de sarna en Filipinas, deje- 
pues, á cada uno que se rasque la.que Dios le ha dado;, 
impida Ios-pecados, pero no los juegos y diversiones lícitas, 
pues con. esto se estorbarán otras ilícitas. Quite las bor
racheras; pero no les prohiba á todos del todo el vino-; por-, 
que sí lo,bebe el cura ¿por qué no ha;de-.beber'Con modes 
ración el indio? No les dorrame el vino ni quiebre las* t i 
najas; porque ¿quién le hadado autoridad para ello? porv 
algunas.de estas imprudencias dicen algunos seculares ne
cios, que los ministros que vienen de Europa á ser márT 
tires se hacen mas que reyes en los pueblos.

“ Haga la eausa de Dios, y no impídala del César, sea- 
espejo del pueblo para que todos le imiten, pero no an
teojo de larga, vista para registrar impertinencias; saque- 
del indio lo,que pudiese, porque quien todo lo quiere to
do lo pierde. . Si loa indios .aprenden que sus pecados son - 
irremisibles, muchos se irán, al monte; si es muy rígido en. 
el confesonario se pueden temer muchos sacrilegios. En 
las penitencias incline mas ó; la suavidad qué al rigor, bí 
quiere que las cumplan. Sea su empeño cuando predica 
no ser largo, sino fervoroso, pues mas vale una onza de
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Oro , que una arroba do paja; esplíqueles lo que necesitan 
para salvarse v no discretee entre los indios. Uáe en sus 
sermones símiles y egemplos que es lo que perciben, 
no se meta en honduras de conceptos: porque es algarabía 
que no entienden, y sobre todo ahorre de latines. E l decir 
que los indios no tienen fe es especie del diablo para desa
nimar á los ministros evangélicos. Haga con fervor cuanto 
esté do su parte, que no faltará el fruto correspondiente, 
y aun cuntido nó se hiciese fruto alguno, Dios premiará 
su celo. No sen difícil en llevar los sacramentos ít lá3 se
mentera!', pero sea con la. reverencia debida, inste que 
leus muchachos asistan á la escuda: porque es grande el 
bien que de esto se sigue; pero no apriete tanto que los 
aburra. Reciba los derechos fie la iglesia, pero no cobre 
con 'rigor de boletero. Sepan loa indios que el cura busca 
sus almas no sus bolsas, y acuérdese que vino do Europa 
¡i quitar ¡i estas ovejas la roña, 110 la lana. Dé limosna, 
pero no derreme inútilmente el patrimonio d¡5 Cristo. 
Huena limosna será proveer ¡i sus feligreses de medallas, 
rosarios, catecismos y bulas. (1) No permita zánganos Ta
rantea en el pueblo, que son duendes de malditas conse
cuencias, y mientras mas blancos, peores; véase el cura 
con mas frecuencia en casa de los enfermos y moribundos 
que en las bodas, juegos y bailes. Deje correr las cos
tumbres de los pueblos cuando no tienen graves inconve
nientes; porque las novedades alteran los humores y mas 
que en nada ha de huir de innovar en el rezo *y cosas per
tenecientes á la iglesia y modo de administrar. Fomente 
las congregaciones, devociones y novenas, confesion fre-

( 1 )  C u a lq u ie ra  hom bro  qu e  q u ie ra  t r a b a j a r  p u e d e  no soto 
vivir* si no hacerse r i c f .  Véase c ap í tu lo  agricultura.
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cuente, misa diaria y rosario; pero adviértales que no ea 
obligación sino devoción, pues tal vez pecan por ignoran
cia donde no hay culpa. E n  la soledad de un pueblo tiene 
el alma del misionero ó párroco mil peligros; pero con la 
oracion, y mortificación puede salir de todo. La castidad es 
una flor tan delicada que poco la marchita: el corazon del 
hombre, la oportunidad de las ocasiones, la frecuencia de 
los tropiezos y la facilidad de tropezar son como la yesca 
y el fuego, que cualquier soplo loa enciende: no crea que 
en esta materia hay en Indias cautela que sea demasiada. 
En los encuentros esteriores que pueden ofrecerse con al
caldes ó con otros, procure vencerlos mas con paciencia 
que con arrogancia. Acuérdese, quo Jesucristo dice que al 
que nos dió una bofetada le ofrezcamos la otra mejilla, y 
considere que en el tribunal de Dios, y aun de los hom
bres, mas ha de ganar por humilde que por valiente. Haga 
reflexión que es clérigo ó religioso y que las armas de es
tos son las lágrimas, la oraeion y la penitencia.”
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ESTADO X>E LA S  ISX.A8 T IL IP IN A S

rcw i s m .

& M u m n s m & 3 r,N > it a>ia

I ^ j a  j u s t i c i a  se administra por medio d e  una audiencia, 
con el título do  re a !  q u e  r e s id e  en Manila y ae compone 
de un r e g e n t e  y c in c o  j u e c e s  ; por medio de los alcaldes 
mayores que g o b i e r n a n  las  provincias, y de l  gobornadoci» 
lio que tiene cada pueblo equivalente ú nuestro alcalde de 
monterilla. Este procede en casos criminales & la forma
ción de sumaria y conoce d e  las  causas civiles hasta <íl va. 
lor d e  dos tailes de oro ó  d e  4 4  ps. fs.

L a real audiencia es tribunal sin apelación en Filipi
nas» Loa alcaldes mayores no pueden terminar por sí cues
tiones civiles que versen sobre un ralor de mas de 100 pe
sos fuertes, ni imponer pena alguna corporal sin aproba
ción de la audiencia, y si solo una detención de ocho diae; 
pero son jueces de primera instancia para toda especie de 
casos contenciosos 6 criminales.

Para obtener el destino de alcalde m ajor no es 
requisito haber estudiado leyes, así en que la ma-
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yor parte de los gefes de provincia son legos en la 
materia; por lo general estos empleos se dán á mi_ 
litares. De esto se origina que para cada trámite que 
se sigue en un pleito ó causa tiene el alcalde que recurrir 
á un asesor á fin de fundar en el parecer de éste su pro
videncia; pero como los abogados residen en Manila, tie
nen que hacer á veces los autos muchos viages de la pro
vincia á la, capital. De esto resulta el inconveniente del 
retardo, la contingencia del robo ó la destrucción de lá 
balija, pites cn lok niuchoEs ríos que es precian pasar se 
mojan los papeles hasta inutilizarse, corno sucedió con va
rias cartas de un correo que se recibió én una cabecera de 
provincia en mi presencia, y cuyo sobre nos fue imposible 
leer, y la sustracción maliciosa del pliego para entorpecer 
el curso de la justicia (1). Lo defectuoso de este sistema 
puede flolo comprenderse bien reflexionando que las dife
rentes provincias de la colonia nó éstan en un continente 
sino en varias islas, y que por razón de los vientos perió

i .........i -..i- -  ■ •• i * ■■ '■

( 1 )  Me c o n ta b a  ei a lc a ld e  de la L a g u n a  D .  F .  G u t ie r re ; :  
tle los l l in s  q u e  cn una ocas ion remitió una  causa  con todas las  
diligencian á  su asesor en M a n i la  el S r .  O y a n g u r e n  , el c u a l  
p o r  ha l la rse  ¡ntiisjj^ento d e  los o jo s ,  la maQdó á  o tro  a b o g a d o  
hijo del país . Cuino eetas causa* cr im inales  nad a  valen á  lós 
a bogados  ase so res ,  se dan  m u y  poca  pr is¿  en d e sp a ch a r la s ,  y  
éste la d e jó  en su b u fe te  sin aco rdarse  m a s  de  ella. L a  a u 
diencia  reco n v in o  al a lc a ld e  p o r  no c o n c lu i r  la c a u s a ;  Éste s'e 
e & u só  con  qu e  e s tab a  h ac ía  unce  meses en poder  del a se so r  
p a ra  d a r  su d ic ta m e n :  r e q u e r id o  ésto c o n te s tó  q u e  él la h a b ia  
d ev u e l to :  volv ió  & a s e g u ra r  el a lcalde  q u e  no  h a b ia  ven id o  d e  
M a n i l a ; a s  iu te rp e ió  al a  i  m in is t rador  de  c o r reo s  y  dijo  Éste 
q u e  f t ingun p ap e l  se ex trav iaba  cn su oficina ; eo fin fuÉ el a l-  
cuide 6 M a n i la  y por  c a su a l id a d  se en te ro  del  a sun to  un  e s 
c r ib ien te  de  O j a n g u r e n  el c u a l  se  aco rd ó  d e  q u e  él la  h a b ia  
l levado  á Otro abobado  p o r  e s ta r  su a m o  e n fe rm o  c u an d o  lle
gó la  c a u s a ,  y en efec to  al l í  se encontró ,
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dicos y de loa huracanes que reinan en esta región se ha
lla muy a menudo la capital sin noticias de algunas pro
vincias durante dos o tres meses y de la de Marianas años 
enteros.

Parece que lo que llevamos dicho bastaría para demos
trar la necesidad de haccr reformas radicales en este ramo, 
pero por desgracia todavía hay para ello mas graves 'moti
vos. Los alcaldes mayores ticuen permiso para hacer el 
comercio (1). El autor del espíritu do las leyes ha dicho

— 3 —

(1) Sueldos anuales de los gefes de las provincias, y  cuan- 
to papan por ti indulto de comerciar al año.

— , , Posan pér cv-
Promncia». SutM ot. , -m in ia r .

........................................... Ps .  6 0 0  125
.............................................. 6 0 0  1 0 0

£ a l a a n ................................................  3 0 0  GSi
*>a ta n g a s ............................................ T>00 1 30
£ aP y a " ...........................................  fiOO 2 2  5
C a la m ia n es . ...................................... 6 0 0

~ aP |Z’: ............................................ s o o  1 3 0
L-amarines S u r ........ .....................  6 0 0  ]7 í)

..............................................  6 0 0  . 3 0 0
fr"'"VT................ 6 0 0  1 8 0Is la  de  N e g ro s ...............................  0 0 0  6 0
l lo co s  S u r ......................................... 6 0 0  1 25
l  ocos N o r t e ....................................  3 0 0  125

............................ - ..............  6 0 0  SOO
Laguna...... ..................... ............. 600 157
?Ve i t e ............ ................................ . 3 0 0  1 2 3
M isa ra is .............................................  6 0 0  8 0  ■
M i n d o r o ........................ .................... 1 0 0 0  8 0
Pam panga- . ........................................ 3 0 0  2 41..7
P a n g a e iu a n ......................................  6 0 0  2 5 0  ,
S a m a r ............................. ....................  f>00 " 125
T o a b a s , ...........................................  6 0 0  9 0

/ / ? 8.n l j a ,e? ...........................................  6 0 0  : 40
( huía  ae forasteros de Manila para el año 1840 publicada ñor 

el gobierno.) *
20 ■
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ya hace mucho tiempo que el peor de los gobiernos es el 
comerciante, y seguramente para los que hayan estudiado 
la ciencia de la administración es süpérfluo acerca de este 
punto todo comentario. E l alealde que tiene facultad para 
hacer elnegocio, tiende naturalmente, si puede, á monopoli
zarle por cuantos medios estén á su alcance, y este vicio del 
sistema conduce á algunos hombres codiciosos á los mayo
res eseesos que despues se atribuyen a todos I03 alcaldes en 
general. Al llegar yo á Manila le preguntaba á un espa
ñol muy honrado que había estado largos años en el pais 
acerca, de lo que sucede en provincias, y él me contes
taba. “Ya sabe V. que las alcaldías tienen fama de valer 
40 ó 50,000 duros, y el que solicita con mucho empeño 
uno de e3t03 destinos, no tiene mas objeto ni esperanza 
que el hacer un capital en los seis años por los que se 
confiere' el gobierno; antes de irse ñ su provincia saea 
8 ó 10,0QG duros de una obra pia al tanto por ciento y tiene 
ademas que pagar un interés á loe que hacen fianza por él, 
tanto al gobierno por el real haber, como á lás obras pías 
que Ic proveen de dinero. Cuando llega allí se maneja 
con arreglo á la provincia, pues no todas son iguales en 
producciones y circunstancias. Generalmente establece uno 
tienda de géneros y por supuesto desde aquel momento 
cualquiera otro tendero es su rival y enemigo. Si tiene és
te un acreedor á quien intenta apremiar y acude al al
calde, no halla protección; ai le acontece un robo le su
cede poco maa ó menos lo mismo, pues aunque mande 
hacer diligencias para averiguar el ladrón, lejos de to
marlo. con. empeño se alegra secretamente de las pérdidas 
de sus rivales,.y  aun ge ha asegurado de casos en que el 

mismo alcalde ha sido pl instigador del delito; ¿ quién es 
tu  enemigo? el de tu oficio.—.¿Pero el mismo alcalde 
vende los géneros? —-U nas veces los vende y mide él;
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otras veces tiene en la tienda un personero; lo mas común 
ea que si es casado la alcaldesa se encargue del espendío, so
bre todo de los géneros de algún valor. Pero el mayor lucro 
consiste en hacer adalan tos de dinero al tiempo déla  siem
bra, época en que los indios le necesitan y le buscatt á cual
quiera costa, pues su negligencia y sus vicios no lea per
miten proveer este caso y estar preparados para el. Por 
ejemplo, firma el labrador un papel por el cual se obliga á 
entregar al tiempo de la cosecha diez pilones de azúcar, 
que valen por lo menos dos duros y medio y él solo recibe 
uno y medio. Por consiguiente solo con esta operacíon de 
adelantar el dinerounos cuantos meses gana nn 40 p. ® ,pero 
lo que suele suceder es que elindio prevee ta,n poco y es tau 
indiferente para lo futuro que firma cualquiera obligación 
onerosa con tal quo reciba algún dinero y solo 'cuanta lo 
que le dán sin calcular lo que le han de sacar. Le entrega 
por ejemplo el alcalde 60 duros como adelanto para 40 
pilones de azúcar al tiempo de la cosecha; esta es mala y 
solo puede entregar 20. En este caso se Calcula a s i : el 
azúcar se ha vendido á 4 duros, luego 20 pilones irnpor- 
tan 80 duros s no me loa puedes pagar, pues bien queda
rán como adelanto para el año que viene á upo y me
dió: firma en consecuencia el labrador un papel por el 
cual se obliga á entregar á la otra cosecha 53 pi
lones : llega la cosecha y si es mala solo presenta 
por ejemplo 18, luego 40 pilones á  4  di^os, eop 160 
duros de deuda y á 'uno y medio son para el año si
guiente 106 pilones- D e este modo el hombre se va atas
cando mas hasta quedar todos sus bienes á disposición d«l 
alcalde. A‘ mas hay mil otros véjames á que ha de sujetar
se, Por ejemplo: tiene que entregar al alcalde cien ca ta 
nes de arroz y al presentarlos, los mide aquél con uija 
medida mayor que I3 que rije en el mercado; de m<?do
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que en la realidad le oxije mas de lo que ae ha obligado á 
pagar. Lo mismo sucede con el añil, pues én tra la  discu- 
sion de si está ó no muy mojado y es preciso rebajar al
gunas'libras por la merma 6 si es de peor calidad que la 
que prometió y asi de todo lo demas.” Sin embargo, es 
preciso que el tomar dinero adelantado sea conveniente, 
pues que hay quien lo busca y mas vale que un labrador 
cultive de este modo su tierra que el quo la deje sin tra
bajar por falta del capital indispensable. Y en cuanto á las 
tiráriías que pretenda cometer el alcalde, me parece a mí 
podrá evitarlas el campesino tomando dinero de un parti
cular que no se lialle en posicion de vejarle. “Todocso está 
muy bien pensado, pero diré á vd. lo que sucede. El in
dio es muy fácil en tomar dinero pero muy difícil en pa
gar y casi siempre lo evita si puede. Si un particular le 
presta y lio cobra á su tiempo tiene que acudir al alcalde 
para que le apremie. Este ó lo hace fríamente ó se de
sentiende del todo, pues su intenciou ea que quede escar
mentado y no vuelva ¡r prestar á nadie, siendo claro que 
si se presentan muchos á especular en este género de ne
gocio, pronto quedará el alcalde escluido ó por lo menos 
tendrá que someterse á la concurrencia. De esto resulta 
que los capitalistas se Tetraen de 61 diciendo y con mucha 
razón, que solo conviene á los alcaldes que poseen los me
dios de haccrsc pagar á su tiempo. Queda, pues, el alcalde 
dueño del campo y monopoliza este ramo í¡ su gusto por
que el que necesita fondos tiene que recurrirá él, eiiendo 
muy pocos los que gozan de crédito para obtenerlos de 
otras manos. Ademas al alcalde le asisten otras ventajas. 
Los curas párrocos le ausilian y muchas veces se encargan 
de repartir en áus pueblos el dinero del alcalde, sabiendo 
que este es el medio seguro de estar bien con él y lograr las 
providencias que sean de su agrado en los asuntos do su
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pueblo. Los goberuadorcillos y oficiales de j usticia son otros 
instrumentos de que se 3Írve el alcalde para repartir y re- 
cojer sus fondos." ¿Y cómo no se ocupan éstos mas bien 
en sus negocios que en los del alcalde? “El alcalde puede 
siempre que quiere fastidiar al gobernadorclllo, hacién
dole ir ú la cabecera con mil protestos y de otros varios 
modos que seria largo enumerar y es muy fácil concebir. 
A mas le importa á éste tener al gefe contento. Supon, 
ga vd. que hay que hacerse una calzada, un puente da 
cañas ú o-tra obra, para la cual se llama gente del pueblo 
que tiene que acudir por la obligación llamada de polos y 
servicios. Algunos que por estar ocupados en sus campos 
& otros negocios desean libertarse de esta carga, le dan al 
gobernadorcillo dos á  tres reales y le exime por enfermo 
Pasa una partida de tropa ó un español y pide algún ba- 
gage ó auxilio de víveres: esta es también una ocasion 
para vengarse de aquellos á quienes quiere mal y sacar 
raja , pues unos le regalan por no dar bagages y otros se 
quedan sin. recibir el pago de las vituallas. En loa di^s de 
Tiangui ó feria de los pueblos se exige un tanto por cada 
puesto en la plaza del mercado. Hay por lo general unos 
hombres de servicio llamados bautayanes que son unas es- 
pecles de centinelas en las entradas de I03 pueblos y tam
bién muchos pagan por eximirse de esta incomodidad 
cuando les toca el turno 6 cuando les dicen que lea toca. 
Tiene por lo- general concedidos diez ó doce hombres lla
mados honos, mambaras §■&, que están libree de polos y 

servicios, y sirven al ayuntamiento para enviar pliegos, 
conducir presos y el gobcrnadorcillo les dá permiso 
para que se vayan á labrar sus tierras, cobrándoles una 
contribución.” ¿Pero me parece, que si no de todos por lo 
menos de muchos de los arbitrios que vcL relata tendrá el 
gobernadorcillo que dar cuenta?— í£ Así debiera ser y en
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efecto algunos entran en las cajas de comunidad pero son 
los menos, y esto de los legales, porque de losjotros no hay 
que hablar. Yo he visto por ejemplo, llegar una órden 
imponiéndole una multa en castigo de alguna falta ó tro
pelía eomctida: reúne á las cabezas de barangai; se repar
te la suma entre la gente del pueblo; recojo el importe 
de la multa y todavia sobra para comer y embriagarse.”—  
¿CóhIo no áfe quejan al alcalde? “ Pues ahí está señor, lo 
qué dije á vd. El alcalde necesita ni gobemadorcillo 
para que le sirva eñ sus negocios y á todas eatas cosas ha
ce la Vísta gorda. A mas que el alcalde que se quiera me
terá  averiguar estos embrollos de los tribunales (ayunta
mientos) perderá el juicio sin sacar fruto. No conoce la 
lengua; tiene por intérprete alescribano que es indio y 
el enredador en gefe y está cuasi siempre de acuerdo con 
los indios magnates.”— ¿Si el escribano es malo aera abor
recido? “ No digo yo que sea amado pero los unos le 
temen, loa otros se conchaban con él. Como el alcalde cu 
la realidad e6 un comerciante, naturalmente se toma mas 
interés por sus negocios que por los ágenos y deja todos 
los asuntos del juzgado en manos del escribano, que 
Tiene á ser el árbitro en esta materia y aqui es donde hace 
él su agosto. Uno de los miemos del tribunal (ayunta
miento) le roba ó hace robar á un hombre su búfálo: éste 
averigua su paradero; se queja al gobernadora Lio; se em
piezan « hacer diligencias; por fin bp, le devuelven pero si 
vale el animal cinco duros le hacen pagar diez de gastos, 
de Tttodo que ó el hombre dá por perdida su bestia y se 
quedan con ella 6 le sacan el doble de su valor. Asi por 
este tenor el Tefevir todo lo que pasa sería cuento largo. 
Una de las cosas que suelen hacer es dejar salir á los pre
sos de la cárcel por algunos dias sin que el gobierno lo 

•sepa: yo he visto en este mismo año 1841 en la provincia
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de.......  á algunos que creía el alcalde mayor estaban en
prisión, y se hallaban trabajando en la hacienda del escri
bano: uno de estos presos tenia delitos muy graves.” ¿P*ró 
cómo no remedian todo eso los curas? yo he oído decir 
que ellos son los que de hecho gobiernan los pueblos? 
“En efecto, cuando loa euras i& ocupan de ello se reme
dian estos abusos, por lo menos en gran parte, pues 
conocen bien la lengua y cada uno en su pueblo sabe la 
verdad como quiera averiguarla: y esto es lo que sucedía 
en otros tiempos y también entonces la caja comunal es
taba depositada en el convento y se evitaban muchas es
tafas y tiranías. Pero de algunos años á esta parte los go
bernantes que han venido de España se han empeñado 
en que los párrocos se esten en sn casa y digan misa y 
prediquen, y no se metan en el gobierno Lemporal: sin 
hacerse cargo de que en toda una provincia no hay mas es
pañol para gobernar que el mismo alcalde mayor que sue
le llegar de Europa y marchar de buenas á primaras á to
mar el mando sin conocer absolutamente el paÍ9, ni una 
9ola palabra de su lengua. Asi es que muchos religiosos 
por evitarse disgustos ven y callan y dejan que todo va
ya como Dios quiera. Esta es una de las principales cau
sas de los desórdenes de los pueblos y del aumento de deli
tos.” ¿Y dígame vd., el caudal que suelen recojer los al- 
caldea lo hacen todo con la espeeie de comercio que vd. 
me ha esplicado? “ Tienen mucho» medios de buscar, por
que esta es la espresion técnica usada en el pais, mas va
rían según las circunstancias. En algunas provincias hay 
gran afan por obtener destinos de gobernadorcillos y ofi
ciales de justicia, y este ramo suele valer muy bien anual
mente. Esta* son cosas que maneja el escribano ó el .secre
tario, En la provincia de ...... siendo alcalde mayor © . . . ...
se puso este señor de acuerdo con el administrador del es-
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tanco del vino y hacían lo siguiente. Venían los coseche
ros á traer vino y se lea decia que no era posible recibirle. 
Se veiau en un conflicto por tener que volverse á su pue
blos entonces ae les. decia que si lo querían depositar lo 
pusieran en unas tinajas que tenían preparadas en almace
nes, pagando un tanto de alquiler hasta que la adminis
tración pudiese introducirle. Los cosecheros que necesita
ban el dinero s vendían entonces el vino á los agentes del 
alcalde á cualquier precio d fin de regresar á sus. casas. En 
fin, como el que ha venido á ser alcalde no ha tenido mas ob 
jeto que hacer un capital, todo asunto que no contribuya á 
este objeto, como la obra de un puente, un camino, persecur 
cion de malévolos y cualquiera oe'upaeion puramente de 
gobierno ó justicia le distrae y le incomoda: al contrario 
todo medie» de conseguir su fin 1c parece disimulablc y 
bueno. Este modo de pensar está poco mas ó menos en la 
mente de todos y asi observe vd. que aqui nadie dice, sin 
escluir los religiosos que son los que mejor conocen el país. 
Tengo ¿ales ó cuales razones para ganar este p l e i t o sino tan
go tantos, miles pesos para ganar este pleito. (1) Poro á decir 
verdad no es de admirar que los alcaldes mayares de las 
provincias obren sin mucho escrúpulo. En el espacio dé 
seia años han de pagar su pasage de ida y vuelta ó Espa

( l )  - E s t a  m a n a ra  de espücarsie, si exis te ,  ha  q u e d ad o  dle 
la  co s tu m b re  de o tros t iem pos.  E n  el dia no  h a y  m otivo  p a'a  
clin, por  lo m enos  , en asun tos  q u e  h ayan  de dec id irse  en I4 c a 
pital .  Y o  c o n o zco  p a r t icu la rm e n te  á todos los  ind iv iduos a c 
tu a le s  de !a aud ien c ia  de M a n i l a  y estoy m u y  convenc ido  de  
q u e  n in guno  de ellos es c ap az-d e  p a rc ia l iza rse  po r  in tereses 
ni re spe tos  hum anos .  D e  a lg u n o s  esp ec ia lm en te  del Sr.  R e 
g e n te  in te r in o  M ier ,  sé p os i t ivam en te  q ue  no  a d m ite  regalo»  
d e  n in g u n o  especie.
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ña, han de satisfacer el crecido interés del dinero que to
man á premio; han de desquitarse de lo que muchas veces 
lea ha costado la alcaldía y á mas hacen su fortuna. Ni mas 
ni menos que en Turquía.” .

Así eomo discurría este buen hombre, discurren la ma
yor parte. Las faltas y vicios de algunos, se atribuyen y 
suponen á todos. Es cieno que este sistema es fatal, por
que gobernadores de tal especie deben estar esencialmen
te interesados en burlar el afan de los especuladores par
ticulares y ahuyentar en vez de atraerlos capitales: lo cual 
tiene por consecuencia natural el subido interés del dinero 
que tanto perjudica á la producción y por consiguiente á la 
esportaeion y fomento de las islas. Pero no es menos fatal 
la opinion que de estos abusos alimentan las mismas auto
ridades de Manila. Se están presentando continuamente 
quejas contra el alcalde á veces muy capciosas y llenas de 
falsedades y de absurdos. La audiencia y capitanía general 
las admiten con benignidad y con mucha facilidad dictan 
providencias humillantes para el alcalde y le imponen mul
tas de que se dá traslado á la parte quejosa. Raro es el 
que sale de una alcaldía sin haber pagado muchas multas. 
Los filipinos celebran infinito, como es natural, estos 
triunfos contra el poder, pero la autoridad pierde et decoro 
y la .fuerza moral. Todo esto proviene del mal sistema esta
blecido, pues eomo el gobernador desde que es un comer
ciante debe ser un mal gobernador y un usurero y un tira
no, el gobierno de Manila está predispuesto contra sus 
actos y se declara protector del filipino. De este modo se 
remedia un mal con otro peor. La autoridad suprema en 
vez de dar apoyo y magestad á la subalterna, la castiga y 
la degrada. Se desvanece la ilusión, el respeto y el temor. 
Se cree que este rigor contra los que mandan es prove
choso para hacer amar nueatrij yugo, y que los naturales

— 11 —
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dirán (íel gobierno es benéfico, porque castiga a los alcai
des” mejor fuera que dijesen “el gobierno es benéfico por
que nos dá alcaldes buenos.”

Hallándome yo á poco de mi llegada á las islas en la 
fiesta de Cavite distante cuatro horas de-La capital me quise 
ir á ella á caballo y me disuadieron de la idea caantos la 
entendieron, asegurándome iba á cometer una temeridad. 
Otra vez viniendo desde la Laguna al pasar por Montin- 
lupa, el administrador de la hacienda, de este nombre se 
alarmó tanto que quiso acompañarme con sus criados has
ta cérea de la ciudad' y en efecto luego supe que se cor
ría por este camino bastante peligro y que hace poco ase ■ 
sinaron en él á un sargento español. Entonees me admiró 
mucho de hallar que era arriesgado el andar cerca de la 
capital ein escolta; pero luego me he admirado mas al ver 
que en provincias distantes de ella ae goza de una seguri
dad completa. Pam dar conocimiento del catado de la cri
minalidad de las islas presentaremos los siguientes datos 
eacados de la escribanía de la audiencia.

Causas criminales fenecidas en la Audiencia de Filipinas- 
desde el año de 1831 hasta 1837.

Años- Causas.

183 2  75
183 3  83
1884...................................................................  4S
1835......................................................................  102
18S6.......................................................... . 108

411
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ESTA D O  de ¡as causas criminales fenecidas desde el año de 1836 hasta 1842.

Años. D elitos. P enas.
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1837 43 54 2 » 2 8 5 114 G 99 17 122
1888 108 145 6 4 7 52 60 382 6 140 169 313
18S9 74 149 1 5 2 45 41 317 6 192 46 244
1840 2 83 106 5 1 3 41 54 295 ¡ 131 19 157
1841 131 216 12 6 5 66 67 499 3 173 77 253

2 4S9 270 26 12 19 212 227 1607 28 735 328 1089

Total de causas fenecidas en el primer quinquenio. 
Id. en el segundo..............................................*...........

Aumento en el último 1196



ESTA D O  que manifiesta el número de causas que cor res
ponde & cada. prrmiiuJa m  los años 1840 y  841.

-  14 —

Albay...... ............ . . . . . . .
Antique.......................
B ataan ...,.......
JJ atan gas............. ..........
Bulacan........................
Cagayan,........................
Cala miañes.......... .
Camarines, Norte.......
Id., Sur................
Capis................... ...........
C araga........... ..............
Cavite...................... ....
L ag u n a ................ ........
L eite ...............................
Mindoro..........................
Misamis..........................
llueva Ecija...................
Nueva Vizcaya..............
P am p an g a ................
Pangasiuan................ .
Tayabas...... . . ........ .
M anila 1.°, 1 2 ,8 0 . i . ,  
M anila 2.°, £2, 3 5 . / '  
Tondo 1.a, 29 , 68.
Id. 2.a, 42, 7a- /  "

1840 1841
de flltrifus- íjtre 

tiene la provincia 
según ia guía de 
Manila tifio 1840.

14 5 131.745
2 1 £5.100
S 6 36.087

17 43 188.660
16 28 181.970
9 5 71.811
1 Í3 : 16.052

S , 24.985
4 12 158.972

12 15 120.520
?> 5» ! 29.977

21. 42 ; 91.602
11 7 142,805

7 5 , 92.165
S 2 i 29.632
5 7 34.583
2 9 ... 44.570
7 4 20,411

15 16 181.720
6 3 229.402

" » 7 i 85.245

34 65^
- 233.000

71 135 j

Biblioteca Nacional de España



—  18 —

Ylocos, N o rte ..,......... . 12 172.207
Id., S u r............................ ........ 7 3 236.510
Yloilo.................................. .......  2 29 230.410

■ >> &.000
M arianas........................... 8 ■8.522
Isla de Negros......... ........ 6 55.622
.Samar,...................... 1 99.635

2 36.080
!t 10.000

Z ebú................................. ,, ,, 8 18 250.817

499

Lo primero que llama la atención en estos estados es 
el aumento de loa delito.?. El fiscal 6 quien pregunté sobre 
el particular me dijo, que ahora se elevaban á proceso mu
chas causas que antes se terminaban un los juagados infe
riores, y que en pstos últimos años se Iiabian sentenciado 
muchas causas atrasadas. Esto sorú verdad, mas cn cuan
to al cúmulo de casos atrasados juzgados, creo que solo 
podrá entenderse del año 1838, y aun del 39, á causa de 
la falta de jueces en que se halló el tribunal el 37 , y de 
todos modos es palpable el aumento, pues las solas causas 
de muerte del último año suman mas que todas las de cual
quiera de los años del primer quinquenio, y no os ereible 
dejasem entonces de encausarse á los homicidas, aunque 
se disimulasen crímenes de menor monta. Lo -segundo que 
llama la atención os la tendencia al robo , puesto que la 
mayor parte de los homicidios han sido cometidos por la
drones , y á mas se una multitud de causas de hurto, 
sumando entre estas dos partidas las dos terceras partes 
de toda la criminalidad, cosa bien digna de reflexión en un 
pais en donde están tan á la mano loa medios de subsistir.
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■ Lo tercero es la lenidad cn las sentencias. En el ííltittío 
quinquenio de 439 homicidas, solo han subido al patíbu
lo 28; la tercera parte de los encausados han sido puestos 
en libortad y 326 condenados á penas levca. No se crea que 
los tratados con tanta misericordia sean (por lo menos 
siempre) reos de faltas insignificantes. Ün hombre del 
pueblo de NaTbakan fué encausado cn el año 1840 por ha
ber engendrado dos veces en su hija habiendo sido la se
gunda por medio de violencia hecha con un puñal. E l p ro 
motor fissal pidió diez años de presidio, y la audiencia no 
le impuso pena alguna, ni aun le condenó cn costas, ni to
mó la providencia en honor de la moral pública de hacer
los separar, dejándolos vivir juntos, como todavía prosi
guen. A principios del mismo año IS40, Mariano San G e
rónimo , sirviente desde la niñez de un sastre español lla
mado G arcía , robó cien pesos fuertes á su amo y otros 
ciento al capitan Castejon, ayudante del capitan general 
de las Islas, que moraba en su casa, estrayéndolos de los 
baúles de ambos. El del capitan le abrió con la llave que 
le facilitó su mismo asistente. La mayor parte del dinero 
se la entregó á este asistente su cómplice : el resto le per
dió al juego, listo hecho sirvió al defensor de S. Gerónimo 
don Agustín Ruiz de Santayana para pedir su libertad, 
alegando en su favor la incapacidad é irreflexión que con 
el mismo hurto habia manifestado este individuo. Tanto el 
reo como su cómplice confesaron, y no se presentaba para 
sustanciar esta sumaria ningún obstáculo: sin embargo, 
duró mas de un año. Al dueño Gareía le incomodaron tan
to con notificaciones y cuentas de manutención del presos 
que al fin se negó á entender mas en el negocio, y desistió 
de la acusación. El alcalde ordinario sentenció á San Ge
rónimo á seis meses dé presidio. La audiencia al ver esta 
eausa en 31 de marzo de 1841 lé mandó poner en liber-
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tad. En Inglaterra á este violador de su bija y á este la 
dron doméstico se hubiera impuesto la pona de horca.

Esta impunidad de los delitos es ó mi entender muy 
fatal, no solo á causa del fomento que por sí misma dá á 
la criminalidad, sino tambion por el temor que tienen los 
gobernadorcillos y alcaldes de prender á los delincuentes- 
pues saben que luego han de salir en libertad y se han de¿ 
vengar de ellos Tobándoles, cortándoles sus árboles ¿que
mando sus camarines. Un empleado (te categoría en el ra
mo de rentaB me contó que cansado una voz en una pro
vincia, de ver que nadie se atrevía á  cojer á un ladrón que 
tenia aterrado á todo el pueblo, se tomó él mismo la mo
lestia de acecharle y prenderle por sus manos en el mo
mento de hurtar: le hizo am arrar, se remitió al alcalde 
con sus diligencias corrientes, y a pocas semanas le volvió 
á ver en el pueblo, y tuvo que capitular con él. Yo he es
tado en la hacienda de líuena-vlsta, á cuyos alrededores 
viven infinitos ladronee, pero no roban allí, siuo que lo van 
4 hacer á otras partes, trayendo luego caballos, búfalos y 
lo que pueden cojer. E l administrador no se atreve ^  ha
cerles la guerra ni á  denunciar b us  hurtos aunque los sepa 
Una noché- hallándome yo allí se apareció á las doce una 
partida de caballería enviada desde la ¡provincia contigua 
de la Pampanga por el alcalde Urhina, y mandada por el 
teniente Laó. Traía consigo varios sugetos que habian sido 
robados y guiaban al oficial. Tenia una lista de muchos 
ú quienes debia prender. Se la habia ya dado á lajusticiá 
del pueblo. Eramos allí cuatro ó cinco españoles. Uno de 
estos queresiderfn aquel lugar, á  los pocos minutos vino 
-á decirnos al oido que ya los que habian de prender ha-, 
bian avisado á log que habian de ser prendidos para que 
se fugasen,'y que no se cojería á nadie. Este y el admi
nistrador se callaron por no comprometerse, y yo hice lo
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mismo, porque ya ¡si mal estaba hecho, y poi no abusar 
de la confianza que ellos hacían de mí- En "efecto, el oficial 
con su tropa y guías se marcharon sin llevarse á uno solo. 
¿1 cabo de dos semanas volvió otro oficial llamado Dayot 
que conoce bien la lengua del pais. Escarmentado de lo 
que lo habia sucedido al primero, se fué directamente á 
las casas donde sus guías le llevaron, y así cojió á algu
nos. Despues vino á la hacienda y nos preguntó por uno 
muy famoso que le decian ae hallaba ausente ; nosotros le 
aseguramos que aun no hacía una hora le habíamos visto. 
Yo aconsejé á Dayot que hiciese dejar á los soldados las 
araas y el uniforme y los enviase vestidos de paisanos jun
to con los guías, y cuando sorprendiesen á alguno le tra
jesen á la casa cuartel, pues pensar en que la justicia le 
había de ayudar para cojer á los delincuentes era pensar 
en lo escusado. En efecto, asi lo hizo, y á los tres dias se 
marchó llevándose á chico ó seis. Hubo en aquellos cam
pos una consternación que daba bien á entender el estado 
moral de sus habitantes. A los pocos meses pregunté y su
pe que ya estaban todos de regreso y en pacífica posesion 
de sus hogares. Un dia le hablaba yo en Manila al regen
te de la audiencia. D. M atías de Mier, acerca de este sis
tema de impunidad que habia Observado en las islas , y 
me decia este señor “aqui no se puede haeer uso del ri
gor, señor Mas, aquí es menester gobernaT con la man
sedumbre.” Yo alabo y estimo muy sinceramente las ideas 
benévolas y el buen corazon del señor Mier, pero me pare
ce que ü sus palabras pudiera alguno replicar con aque- 
lias de Jeremías Bentham : “ ¡Cuántos elogios prodigados 
6 la  clemencia 1 Se. ha ¡repetido 'mil veces que es la pri
mera -virtud/de un soberano. Seguramente, si el delito 
consiste tan solo en una ofensa á su amor propio , si no 
se trata mas que de una sátira que recae sobre él ó sus

—IB—
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favoritos, la moderación del príncipe es m eritoria: él per- 
don que concede es un triunfo conseguido sobre sí mismo 
pero cuando se trata de un delito contra la sociedad, el 
perdón no es ya un acto de clemencia, es una prevarica
ción real.......... ............................... ........................ ...............
......................................  todo culpable que escapa á la jus
ticia , amenaza la seguridad pública, y no es proteger 
¡i la inocencia, el esponerla á ser víctima de un nuevo 
delito. Cuando fee absuelve á un crim inal, se cometen 
por su mano todos los crímenes que 61 podrá perpetrar.’ 
En ningún ejército hay tantos fusilamientos como en 
que se disimulan las pequeñas faltas. ¿Y que de cargos 
se pueden hacer al que llevado de una mal entendida 
piedad contribuya á aumentar en una sociedad el sobre
salto, los robos, los asesinatos, las lágrimas y las ejecu
ciones? “ Todo pe,rdon concedido á  un criminal, ha dicho 
Filangieríj es un delito cometido contra la humanidad” Yo no 
puedo concebir cómo hay quien se figure que el usar de 
benevolencia con los malos sea cosa útil ó agradable á  los 
buenos. Yo creo al contrario, que éstos se lamentan de no 
hallarse-seguros en sus casas mientras pagan contribucio
nes al gobierno que tiene la obligación de protegerlos. Y 
no se me atribuyan por esto las sanguinarias opiniones de 
Cromi: quiero decir tan solamente, que me parece impor
tante escarmentar á los mal inclinados en sus primeros 
delitos, aunque leves, porque estos son la puerta por don
de entran al teatro de las maldades y de au perdición; y 
asi como nuestro poeta Scribe

Un error lleva 6 otro error 
Guardaos bien del primero.

So pudiera acerca este punto decir:
Un crimen lleva á otro crimen,
Castigad bien el-primero.

21
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El tribunal podrá decir que obra según el espíritu de 
las leyes de Indias; pero sea como quiera, lo cierto es 
que en mi opinion , con este sistema de tolerarlo todo en 
loa naturales y de castigar y degradar á las autoridades 
subalternas, la audiencia de Manila está perdiendo las 
slas.

Tan ¡ejog estoy yo de ser sanguinario que quisiera ver 
desterrada de nuestro código criminal la sentencia de 
muerte. Inútil sería repetir en apoyo de mi opinion las 
Ideas emitidas por muchos célebres socialistas acerca de 
la abolicion de la pena capital: haré solamente una obser
vación que no he leido en ninguno. El delincuente debiera 
inspirar siempre al público desprecio 3' horror y desde 
el punto en qne se le vé en el patíbulo, se calma el enojo 
de las gentes y se convierto en un desgraciado y en un ob
jeto de compasión. Esta impresión no me parece conve
niente. Ademas coutrayéndome ó Filipinas diré que pues
to quo las penas se imponen para que el temor de ellas 
retraiga «i otros de cometer delitos, la de muerte no eausa 
en aquel pais ei efecto que en otros, porque sus naturales 
son de distinta organización física que la nuestra y su ins
tinto de la vida mucho menos vivo que el de los europeos. 
Asi es que fuora de casos en que se trate de cuestiones vi
tales para 1a. colonia, creo que la pena de muerte es una 
cruoldad inútil. Marcar bien á estos reos y utilizarlos en 
los trabajos públicos ó en la agricultura sería mucho 
rpag provechoso y llenaría mejor el verdadero objeto á que 
deben tender las ley os, la utilidad común.

Una de las cosas que contribuye á aumentar los deli
tos es la privación ea que se hallan los gefes de las pro
vincias de aplicar pénás corporales sin aprobaéion d í  la 
audiencia, pues si tuviese que formarse una causa 
para robos de búlalos, caballos cto. sería asunto íntermi-

- 2 0 —

Biblioteca Nacional de España



—  2.1 —

ntibie. El poner a un filipino en la cárcel fcs trasladarle á 
una habitación mejor que la suya; luego allí le dan de co
m er que por poco y malo que sea nunca será menos que 
■lo qué eátá acostumbrado íí tener diariamente; no trabaja, 
al contrario está tendido todo el dia que es su felicidad 
■y halfa en la misma habitación otros compatriotas con 
quienes conversar y mascar b u y o p o r  consiguiente en 
este pais la idea de ir á la cárcel dista mucho de causar 
ia  impresión que en España-, en donde los hombrea estníi 
siempre animados por el «spíritu de actividad y  el aüiror íí 
la  sociedad : ha sucedido muchas veces y yo lo he visto, 
uscaparse los presos para concurrir á una fiesta ó  romería 
y luego de concluida volver /i 'presentarse el los mismos. 
Soy de opiííion que la  prisión solo se debe usar como me
dio de detención y que para castigos leves, se apliquen 
azotes. A machos filantrópicos repugna la idea de pegar 
á un hombre pues dicen que esto ets para las bestias. Sin 
embargo, para ciertas gentes á quienes son desconocidos el 
amor p r o p i o  J  el honor, son indispensables penasmate*- 
líales. ¿Cómo se ir.funde temor y aversión al delito afl que 
desprecia aquel poderoso estimulo para obrar b ien , «i 
¿qtíé dirán? Todavía -se disputa sóbre este punto en la 
culta Eflropa y los civilizados ingleses no se han atrevido 
íí desterrar el palo de b u  código militar. Lo primero que 
se vé en la casita de cualquier filipifio es el ‘bejuco para 
educar á sus hijos y cuantos han estado adgu'nos anos en 
el paia, piensan que todas las provincias estarían suma
mente tranquilas y libres de rateros si se  escribiesen me
nos papeles y se dieran mas azotea.

En Filipinas hay sobre 80 abogados: la mayor parte 
han estudiado en Manila por el mismo método que se  ha
cía hace un siglo en España: puede decirse que son -de la
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escuela casuista. El enjuiciamiento es consiguiente.y los 
escritos superfinos innumerables. Como nuestro sistema hii 
sido siempre abrir todas las puertas á la inocencia de los 
indígenas y muchos de los abogados son de esta misma 
cJáse ó mestizos chinos, el lenguaje de que usan esá  me
nudo indecoroso, osado , falto de pureza de lenguá y aun 
(le construcción gramatical: y la audiencia lo tolera por 
costumbre antigua, pues en tiempos pasados habia pocos 
abogados capaces de esplicarsc mejor. A los filipinos Ies 
parece que loa escritos compuestos y moderados no han 
detmceC electo alguno en el: tribunal, y solo se contentan 
con loa que tístán Herios de invectivas, reticencias, in
terrogantes y admiraciones.

Como los alcaldes de primera instancia son legos, tie
nen que nombrar un asesor, y muy á menudo cuando una 
parte v6 que su pleito está mal parado, Tecusa al asesor 
hasta tres veces: cosa abusiva y eu perjuicio de la justicia, 
pues en caso, d e . recusar al asesor deberia hacerlo en el 
momento de notificársele su nombramiento y no despues 
de ver que no le es favorable y cuando está ya el fallo 
próximo. ,

KLjen en Filipinas las leyes de Indias recopilada» en 
•17.54 y todos los decretos y reales órdenes posteriores; 4 
mas loa decretos y bandos del gobernador general. De to
do esto ,no hay .nada ó ■ muy poco- impreso: los abogados 
suelen saber las leyes vigentes por tradición y de oidas; 
pero cuando necesitan alguna de ellas tienen que buscarla 
en :catia de algún amigo, ó sino en la secretaria del gobier
no, en donde muy frecuentemente ha desaparecido, óen  el 
despacho del fiscal ó en la intendencia, porque unas órde
nes van comunicadas por Gracia y. justicia y otras por 
Hacienda ú otros ministerios; y el que. no tiene relaciones, 
ó es nuevo en el pais, ignóralas disposiciones que rijen ó

Biblioteca Nacional de España §



—2 5 —
carece del medio de adquirirlas. Ademas en'cnanto no es
tén derogadas por leyes de Indias rigen igualmente las de 
las Siete partidas, Novísima recopilación, Derecho roma
no, Fuero real y v iejo , y en fin todo el fárrago de los có
digos de España; de modo que este es un maretnágnun en 
donde se hallan abundantemente los recursos necesarios 
pava embrollar los negocios y entorpecer el curso de la 
justicia. Ea la India inglesa cada año se imprime un tomo 
de todas las órdenes que. se han comunicado á los tribuna
les y gobernadores. Esto forma una coleccion que se inti* 
tula Tiie Iiagulations la cual se está ahora traduciendo á la 
lengua de los indígenas por órden del gobierno.

Hay órdenes y aun artículos de las ordenanzas de buen 
gobierno para marcar el precio de los alimentos. Estos 
araneeles son muy á menudo, como ea consiguiente, la 
causa que desaparezcan las cosas y como no se encuentran 
en el mercado, 63 preciso pedir al gobernadorcíUo provi
sión de víveres el cual está obligado á facilitarlos á precio 
de tarifa: y á veces en donde hay muchos españoles y sol
dados montan á centenares de gallinas, huevos etc., los 
que tiene que suministrar el pueblo mensual y aun diaria
mente. Estb no solo es una contribución odiosa, sino tam
bién motivo de infames vejámenes de parte de loa cabezas 
de Barangai, pues los infelices cailianes son los que lo han 
de aprontar todo sin cobrar muchas veces cosa alguna_ 
Debía ya saberse que la baratura en los artículos no pro
viene mas que de la concurrencia, ni esta proviene mas 
que de la abundancia, ni lá abundancia mas qne de la l i 
bertad en el mercado: y que el señalar por tarifa un precio 
bajo á un artículo , es el medio mas directo de atajar su 
producción y encarecerle.

Despues de todo lo que llevamos expuesto bien ee pue
de decir que el ramo de administración de justicia e* el
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que mas prontas y radicales reformas necesita. (1) Desde 
luego e3 obvio que todos los alcaldes mayorés debieran ser 
jorisconsultos. La costumbre de que ios gobernantes cc-

— 26—

( 1 )  D .  T o m a?  de C o m y n  eo  su  estado de las I s las  F i l i p i 
nas  p ub l icado  en  1820 ae esp res6  muy v iv am e n te  co n tra  el a c 
tual  s is tem a d e  adiaiaibtr&cion de  just ic iu  y d i jo  en tre  o t r a s  
cosas to s i g u i e n t e :

“  M as p resc ind iendo  de  los gravea in co n v e n ien te s  q u e  no  
pueden (líenos de  ocasionar,  y de  los g ran d es  y e rro s  q u e  d e b en  
com eter  á ,c a d a  paso en el de sem peño  da  sus funciones p u r a 
m ente  jud ic ia les ,  unos horab're9 de la especie q u e  acaba  de d e s 
cribirse,  son infin i tam ente  m as lam entab les  t o d a v ía  la» c o n s e 
cuencias de su  desordenada  c o d ic ia ,  y d t l  t á c i to  pepmiso ere 
laclarla  q u e  les concedí! el g o b ie rn o  bajo del especioso t i tu lo  
de indulto  pa ra  comerciar .  'Asi q u e  puede  a seg u ra rse  que  el 
p rimero  de  los males, y el q u e  s iente  el indio  m as  de ce rc a ,  
se lo causa  el misino q u e  la ley le lia dtsfciuado para su a liv io  
y p ro tecc ió n ;  en  una p a la b r a ,  el que le v iene de  loa a lcalde» 
m ayores de las provincias que  por  lo c o m ú n  son enem igos 
na tos de  *us 'moradores, ,  y tos v e rd ad t ro s  o p re so res  de su  i n 
d u s tr ia .

Ea dem asiadam en te  c o n s t a n t e  que  lejos sie p ro m o v er  la f e 
licidad de la p rov incia  que  le ha eidu e n c a r g a d a ,  ei a lcalde  s» 
ocupa  e se tus ivam en te  en p roporc iona rse  su fo r tu n a  6 in te rés  
i n d iv id u a l , sin re p a ra r  m u ch o  en  lo» medios de  log rar  su o b -  
g e to ;  y no  bien se halla  en posesion de la a u t o r i d a d ,  c u an d o  
ae declara  el principal c o n s u m id o r , c o m p ra d o r  y esportador.  
de  cu an to  p ro d u c e  y se fab r ica  en  el d is t r i to  de  su  m an d o  
c o n v in ien d o  eii m onopolio  el perm iso  dw co m e rc ia r .  E n  to d as  
las g ran g er ías  q u ie re  ten e r  la m a y o r  p a i t e ,  en todas sus e m 
presas e m b a rg a  el ausi/io fo rzado  de sua su b d i to s ;  y  sí s e  d ig* 
na  ren u m erar lo ,  es á  lo mas en  iguales  té rm in o s  q u e  lo q u e  se  
p rac t ica  con los q u e  t rab a jan  en Jas obran reales. L o s  inf 'eücei 
llevan sus f ru to s  y "groseros a r te fac to s  al m ism o q u e  directa ' 6 
in d irec tam en te  les ha de d ic ta r  un valor a rb i t r a r io  ; el o f r ec e r  
tal 6 c(aal p re c io  p o r  di-chos e f e c to s , ‘equ iva le  á p ro h ib ir  q u e  
p u e d a  p re te n d e rse  o t r o : i n s in u a r  es m a n d a r ; y  al indio  no  
le  es l íc ito  vacilar;  6 ha de c o m p la ca r  al a lca lde  ó som eterse  4 
su  persecución .  L ib re  adem as de  toda  r ival idad en su tráfico, 
p u es to  q u e  sue le  ser  el ún ico  español  residen te  en la p ro v in 
cia , el a lcalde  dá la ley su p re m a  cn e l l a ,  sin tem or  ni casi
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mercieu no es propio del siglo en que vivimos. Segura
mente que no todos abusan de su posicion y en el dia hay 
varios que pueden presentarse como modelos de honradez

riesgo de que  pueda p e n e t r a r  hnata los t r ibunales  superio res  la 
d e n u n c ia  de  su t i r a n ía . ”

S ig u e  una de.-cripciQn e x a g e r a d a ,  p o r  lo menos pa ra  los 
p resen tes  d iu s ,  de loa a rb itr ios  que  ee p ro c u ra n  lus a lcaldes y 
c o n t i n ú a :

“  Y siendo esto a s i ,  no veo Ct la ve rd ad ,  q u é  iiieoüvemtn.te  
p u e d a  h a b e r  en que  el gob ierno  se resuelva ¡i poner té rm in o  
ni g rave  mal qui* tan iu ú ii lm en tu  se dep lora  p<ir los filipinos 
desde  la  conquis ta  p rosc r ib iendo  con las m as  severas penas 
ib f&Cult&d de c o m e rc ia r ,  de  que  están en poseeion sus a lc a l 
des mayore .- :  t íem po es> ya seguram en te  que. cese tan fune.-ta 
p u g n a  e n tre  el deber  y el .-órdido in te rés  ; y asi la razón , c o 
m o  la polít ica i lustrada , piden que  en e?ta p a i te  se re fo rm e  
la  legislación , pitra q u e  la vara de la j u s t i c i a ,  lejos de p r o s 
t i tu i rse  á la medición de  géneros,  en ad u lan te  se em plee  por 
en te ro  en o rd en ar  y p ro teg e r  la so c ied a d .—  E! único  reparo  
q u e  á  p r im e ra  vista se p u d ie ra  a leg ar  c o n tra  el pen sam ien to  
q u e  acaba  de ind ica rse ,  se r ía  el a u m e n to  de trasto q u e  se le 
seütiiria al real F ^ a ú o  de la necesidad de señalarse  en el uue« 
vo ó rd e n  un sueldo c o m p e te n te  á dicho» a lca 'dea ;  pero  p re s 
c ind iendo  de que  el in c re m e n to  ráp id o  q u e  tomarían  las p r o 
vincias consideradas ba jo  todos los a sp e c to s ,  re sarc i r ía  s u '  
p e rab u n d an tc i i i rn te  esta  cor ta  antic ipación  , s iempre v e n d r ía  
á  convenirse  en que aun cuando  el sacrificio hubiese de ser  
g ra tu i to ,  y  de a lg u n a  e n t id ad  , no po r  eso debería  de jar  de  te 
ne r  l u g a r ,  p u t s to  q u e  n in g ú n  obgeto  pú b l icq  hfiya mas im? 
p o r tan te  al misino so b e r a n o ,  q u e  et de p roveer  lo co n v en ien te  
al decoro  de las m ag is t ra tu ra s  y á la á m p l ia  adm in istrac ión  de  
justicia^ y conservación del buen í>rden en tre  sus vasallos.—  
S en tado  pues el da to  de  q u e  a u n q u e  m ed ianam en te  idóneos ,  
hay un n ú m ero  mas q u e  suficiente de b lancos  de q u e  p o d e r  
e ch a r  roano ,  y que  e n t r a r ía n  gustosos en la ca r re ra  de las a l 
caldías ( a )  parece q u e  n ada  sé a v e n tu ra r í a  en asimilar  d e  u n a  
vez la const ituc ión  de  estas ju d ic a tu ra s  provinciales á  la  de  
los c o rreg im ien to s  d e  c ap a  y espada q u e  U a y e u  la península^

( s )  E n  el dU sb solicitan en Madrid éoii ol empeño y es muy
fácil al gobierno escoger sugetos aptos.
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y nobleza en especial D. Juan Castilla que gobierna en 
Samar y- D . Francisco Gutierre; de loa Rios en Ja Lagu
n a  Este último no solo está libre de la avaricia y demas 
faltas que son tan comunes en otros alcaldes, y no hace

ó bien en  fo rm aras  una  escala de  varas de tres  clases,  d o tad as  
oon te sp ec to  á ¡a m ayor ó m en o r  e~t'!»piun de  sus respectiva* 
ju r isd icc iones .  Y  por lo q u e  toca  a! sueldo , hab ida  c o n s id e ra 
ción p o r  un a  p a r te ,  á  la precisión de o frece rse  un e s t ím u lo  
capaz  de  in d u c i r  S los colonos europeas  á a b raz a r  p o r  c a r r e ra  
fija y vita lic ia  la qae  han  sol ido  m ira r  solo com o una n e g o c ia 
ción de c inco  años; y a ten d ién d o se  por  o tro  lado  ai va lo r  me" 
ñor qu e  t iene  en Indias  el dinero  respec to  del qu e  le da  en 
E u ro p a  la m ay o r  ab u n d an c ia  de todas las cusas necesaria» á 
la v id a ,  op ino  que  fe ria  a ce r ta d o  d o ta r  las varas en la» seis 
provincias m as  principales  y populosas , á razón  de 2 0 0 0  peso» 
a n u a le s ;  las ocho inmediata» en im portancia  n 1500 p e s o s  J 
las doce 6 t rece  reatantes í  1 0 0 0  pesos cad a  u n a ;  de jando  & 
los a g rac iad o s  opcion á i r  a scendiendo  p o r  su  a n tig ü ed ad  d e s 
de  las inferiores  á lás de seg u n d o  y p r im e r  r t rd e n ,  como aeae  
ce en E sp a ñ a .— L a p r im era  p a r te  del plan q u e  p recede  m ira  á  
dos o b g e to s ;  el uno es im p e d i r  que  »e d e d iq u e n  al com erc io  
los a lc a ld e s , qu itándose les  p o r  este sencil lo m edio  todo p re te s -  
to de d e f r a u d a r  de  lo suyo  á los n a tu r a le s ,  y el o tro  el q u e  
se vaya fo rm ando  á vue lta s  de  pocos años u n a  clase de h o m 
bre» desconocida  en F i l ip ina?  hasta ahora  , q u e  lu s t r a d o »  p o r  
Ib p r á c t i c a ,  acierten,  á g o b e r n a r l a s  p rov inc ias  con m en o s  
confusion y adqu ie ran  m as in te l ig e n c ia , espec ia lm en te  en los 
p ro ced im ien to s  en p r im era  i n s t a n c i a , q u e  po r  esta falta o b l i 
gan á Jos l i t igan tes  á m u l t ip l ic a r  in ú t i lm e n te  g a s to s ,  y  e n t o r 
pecen es trao rd i i ta r iam en te  el c u rso  genera l  de  la  just ic ia .  L a  
seg u n d a  p a r te ,  auque  al p ro n to  supone  un  reca rg o  de 3(5 á 
3 7 ,000  pesos  a n u a le s ,  bien h e c h a  la c u e n t a ,  s i  ha lla rá  q u e  
n ó  ésesde  d e  la m o d era d a  s u m a  de peaos 2 0 , 0 0 0 ;  p o rq u e  h a y  
q u é  re b a ja r  de  d icho  c ó m p u to  el im porte  del  3  p . §  q u e  p o r  
razón d e  la c o b ran za  de! t r ib u to  es de a b o n o  en el r é g im en  
p re se n te  á  loa alcaldes en  su  cal idad d e  gutidelegados,  i m p o r 
tan te  p o r  lo co m ú n  de 16 & 1 7 ,000  pesos y  no  deberse  t e n e r  
cuen ta  m as q u e  de la d i fe ren c ia  que  c o n s t i tu y e  el l eg í t im o  
desem bolso  ó gasto  e s t rao rd in a r io .— P e ro  au n  dado  de bara», 
to qu e  p o r  ju s ta s  causas se tuv iese  p o r  co n v en ien te  l ib e r ta r  á
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uso del permiso de eonicrciar, sino que conoce los defec
tos de la actual administración y declama en el seno de sus 
amigos contra ellos, pues está bien empapado eh los sanos 
principios de justicia y de economía política. Pero en tales 
materias no se debe contar con la virtud y sí siempre con 
la naturaleza humana. Preguntando yo un dia á uno de 
los sugetos ir,as juiciosos y benévolos que he conocido en 
las islas, cómo habia sido que ul alcalde Peñaranda habia

estos n a tu ra ips  d é l a  ob l igac ión  de pati.-fíicer el t r ib u to  y q u e  
de  consigu ien te  no h u b ie re  de  poderse  c m t ta r  en to su ces iv o  
con la deducc ión  p ro v im e n te  del im p o r te  del 3 p. §  d e  su 
recaudac ión ;  pe rm ítasem e  preguíltnr, ¿ q u é  gobierno  cu ito  liay 
que dufláso uu solo )ii)-tnnt<' cargarse  uou mi au m en to  (ia «fis
to de  tan poc<i m onta ,  á t ru eq u e  de v r r  de p.nta au e t te  á m as 
de dos  m illones ( a )  J e  hom bres  ya l ibres para  s iem pre  de las 
e storsiones que les hacían  sus antiguos aSculdes, y  c o n v e r t i 
dos estos, m ed ian te  su nu ev a  cnnst i tnc inn  , en p ro tec to re s  h u 
m anos  y  en. anos v e rd ad e ro s  padres de  io» pueblos?. ¡C u án  
d is t in ta  dería la p e rspec t iva  quü ofrece r ían  entonces á lo i  ojo* 
de un  o bse rvador  f ró so fo  estad bellas provincias! ¿ Y  q u ié n  
p o d r ía  ca lcu la r  ert ese caso  hasta  donde  eran  cu pnce» de esteu*. 
derse  los progresos de la a g r ic u l tu ra  é industr ia  d e  es tas  
i»laí-l „

A  a lg u n o s  pa recerán  los sueldos q u e  p ropone  e! Sr, C o m y n  
dem as ido  m ódicos pups  un primer co m a n d an ta  de b a ta l lón  
(  p o rq u e  al fin un  reg im ien to  de  F i l ip inas  no es mas q u e  un  
ba ta l lo^  )  d i i f ru ta .d e  pa. fs. 3 ,0 0 0 ;  pero debe, t e j e r s e  p re sen te  
q u e  el a lca lde  t iene a lo jam ien to  franco y  q « e  írta de rechos  d e l  
j u z g a d o  p o r  lo nipnos én  las provincias  de  primera,  otase s u f r a 
gan  paru  el gasto  do la m esa .  Si» em baigo ,.  y o  no íe r ia  o p u es to  
á que se  dotasen  los gobiernos ,  con 1 , 0 0 0 ,  2 0 0 0  y 3 0 0 0  : h a 
c iendo a lg ú n  d e sc u en to 'p a ra  formar un. M o n te  Pió.  C o n c lu y o  
esta n o ta  con decir  que  m e parece  m uy s in g u la r  q u e  d e s p u é s  
de  tan to s  auos t ranscurr idos ,  de  to d o  lo q u e  ha espuesto  ei se-, 
ñ o r  Conayn. no se h aya  h ech o  aprecio a l g u n o ; y q u e  esto me. 
in fu n d e  m u y  poca esperanza  acerca  de to q u e  yer estby « ¿ r r -
bien do .  .f ■ '

(a ) Tvvs y hkcHo ¿  cuatro.

Biblioteca Nacionai de España



— 3 0 —
perdido su dinero, me contestó: “ Se lo entregó-á un agen
te para que le beneficiase dándole parte en las ganancias 
y no-le tomó cuentas basta pasados tres años. El se dedi
có mucho ó hacer puentes y caminos; y mientras estuvo 
ocupándose en estas tonterías el otro se aprovechó- y se lo 
comió todo» ” Otro sugeto de cuya filantropía y caballeris
mo tengo pruebas positivas, me decia que si alcanzaba el 
gobierno de una provincia, reuniría á todos los pudientes 
y Ies ofrecería renunciar enteramente al comercio, con tal 
que éntre todos le diesen una cierta cantidad anual. Yo le 
contesté que este era un proyecto impracticable y le di 
mis razones. “ Entonces, replicó él, á todo el que comer
cie lo fastidiaré hasta que 3o deje ó se marche de la pro
vincia, y les saldrá peor la cuenta.” Hé aquí las conse
cuencias de un mal sistema. Se acostumbra uno á la idea 
de que el gobierno es unaocasion de hacer dinero y nada 
mas. Desde que se ha lograda se cree con derecho á con- 
seguirlo^ sin reparar mucho en los medios, y al que se des
cuida en sus intereses y se ocupa en el progreso y bien de 
la provincia, como el Sr. Peñaranda, se le ridiculiza y se 
le llama tonto.

Muchos creen que el prohibir á los alcaldes el comer
ciar seria cosa inútil porque lo harán  de todos modos por 
medió de segunda persona. Alguna trartipá podría haber,: 
pero no hay duda que el mal se remediarla sino del todo, 
en gran parte, particularmente si se declarase por nulo cual
quier contrato sobre intereses firmado, por los alcaldes en 
Filipinas , pues es muy difícil hallar en el pais personas á. 
quienes entregar un. capital sobre su buena fé, y no es fá
cil las tragesen consigo de España. Y  aun salvados estos 
inconvenientes siempre resultaría de la prohibición que el 
agente del alcalde tendría que manejar su dinero con m u
cho disimulo y como si fuera propio, en cuyo caso no ha-
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bria mal alguno. Kl gobierno de !a India era hace pocbs 
años enteramente comerciante y desde que ae prohibió el 

 ̂ comercio ninguno de sus dependientes le hace. Los que 
tienen ahorros loa depositan en alguno de los bancos ó de 
las buenas casas tle comercio que allí hay al 4 ó Ó por 
100, ó bien com pran fondos públicos ó especulan con ellos.

Las alcaldías en mi opinión deberán dividirse en tres 
clases y darse á individuos todos abogados que formasen 
.un cuerpo de empicóles civiles. Cuando vacase ana alcal
día do primera clase > se daría ai mas antiguo de los que 
■ocupasen las de segunda y  asi sueesiTamonte. La disposi- 
rion de que los alcaldes solo permaneciesen en el pais seis 
años se fundaba seguramente en el temor de que adquirie
sen peligroso influjo en el pais, Al paso que la precaución 
no es infundada, el término es muy corto para una tan lar
ga distancia, pues entre otras contras tiene la do quo cuan
do ol gefe empieza á conocer el pais ha de dejarle, 15 6 
20 años seria nn tiempo mas conveniente.

En la India inglesa todos los empleados civiles y mili
tares saben la lengua del pais. Este estrenuo por iitiKsimo 
que sea y és en efecto} con dificultad se podrá aquí jamás 
combinar. Hubiera sido fácil si desde el principio se hubiese 
establecido uno fie los dialectos de las islas como lengua dol 
gobierno y de los tribunales, pues un bisayas aprende muy 
pronta el tagalo y cualquiera otro idioma del pais y lo mis
mo les sucedo 6 los demas (V. cap. lenguas.) ; -

En este momento ya sabrían todos bien 6 mal la len
gua dominante, asi como en Cataluña, Valencia, Islas Ba
leares y provincias Vascongadas, se conoce el castellano^ 
Mas esta no es cosa que se remedie con prontitud,! por 
consiguiente, si un alcalde que empieza ó administrar jusr 
ticía én Cagayan tiene que pasar luego á Cebú, segura
mente llegará allí sin entender la lengua aunque se hubié-
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se dedicado a aprender La del primer p un to ; pero si este 
ee nn mal, cate mal ae está ahora sufriendo, pues los al
caldes llegan (le España y como saben que han de regre
sar á los seis años no sé dan la menor molestia para apren
der el idioma, y salen del gobierno en este particular lo 
mismo que cuando entraron.

En la capital y sus arrabales se administra justicia por 
medio de dos alcaldes legos que nombra anualmente ej 
ayuntamiento de entre los vecinos de la ciudad. Cuando 
los nombrados son hombres de bien renuncian, porque es
te cargo solo les ocasiona disgustos y graves ocupaciones 
que los distraen de sus negocios y los que lo admite» 6 
desean, no pueden tener mas estímulo que el del vil in te
rés, tolerando juegos prohibidos etc. Es, pues, necesario 
nombrar dos letrados con sueldo correspondiente que sean 
jueces de primera instancia.

Todo el mundo conoce lo que son las leyes de Indias, 
la época en que fueron hechas y la3 distintas regiones para 
que se dictaron. Es, pues, indispensable y perentorio el for
mar las códigos civil, de procedimientos, penal, de ins
trucción criminal y de comercio, especiales para el pais.

En la India hay una comision del gobierno compuesta 
de: cuatro vocales y un presidente encargada de hacer y 
corregir las. leyes de la India. Para el mismo objeto , bas
tarían aqui en mi concepto tres individuos que hubiesen 
estudiado ó estudiasen el pais. En este caso yo seria de 
opinión que no se les obligase á redactar de mancomún, 
sujo qiie cada uno hiciese y presentase por sí sus trabajos. 
Luego debería nombrarse otra comisión ( no habría incon
veniente en que fuesen ellos mismos ) que examinase los 
c ó d ig o s  y presentase, un resumen de loa puntos en que 
discordasen esencialmente. Estos serian pocos y acerca de 
ellos podría tomar el gobierno la mejor resolución.

—  32  —
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ESTADO HE L A S  IS LA S  F IL IP IN A S

KX I 8 4 Í .

l Ja infantería se compone actualmente de cinco regi
mientos cic ¡í ocho compaHías que deben tener 1000 pla
zas cada uno. Cada compañía estú mandada por un ca- 
pifiin, un teniente y dos subtenientes y cada regimienta 
por un primer y segundo comandante. Estas últimas pla
zas suelen estar cubiertas por un coronel y un teniente 
coronel efectivos. A estos cinco regimientos debe agre
garse el 1 .°  de milicias disciplinadas llamado Granade
ros de Luzon, el cual se halla hace años sobre las armas.

Hay un batallón de artillería montado segun el últi
mo reglamenta cada compañía tiene un capitan, dos te - 
Dientes y dos subtenientes de la clase de prácticos, K1 
batallón está mandado por un coronel y un teniente co
ronel de la plana mayor facultativa. Hay ademas para 
el servicio de la artillería un brigadier subinspector, un 
coronel director de la maestranza, un teniente coronel co
mandante de artillería de la plaza de Cavite y cuatro ca> 
pitanes facultativos.
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Hay un brigadier subinspector de ingenieros con tres 

oficiales de la clase de gefes, y una maestranza] con’una 
compañía de fortificación compuesta de tres oficíales prác
ticos y 80 plazas.

La caballería consiste en un regimiento compuesto 
de cuatro escuadrones de á dos compañías, mandado en 
la actualidad por un brigadier. El primer escuadrón es de 
lanceros.

Cada gobernador de provincia tiene una guardia com* 
puesta de tropa local, es decir, de soldados y oficiales 
que no pertenecen á ningún cuerpo del ejército, sino de 
gente que tiene sus familias en la misma cabecera de la 
provincia. Esta tropa cobra sus sueldos por mano del al
calde de la provincia, está á sus inmediatas órdenes, y su 
objeto es la conservación de las casas reales, la seguridad 
de los alcaldes y de la caja del haber nacional; la custo
dia de los presos en las cárceles y en loa trabajos públi
cos, la conducción do criminales ó pliegos del servicio, 
y en fin, todo lo que sea conveniente al buen gobierno y 
policía de la provincia. H e aqui un estado que mani
fiesta la fuerza de estas dotaciones.
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A lbay.. . . . . . . . . . . 1 1> 1 2 16 20
Antique.......... 1 1 1 4 1 22 SO
B u lacan .... . . . . . 1 1 1 2 1 20 26

1 1 1 2 1 20 26
Batangas........... 1 » 3? 1 11, 13
Bacanes...... . I 1 1 3 1 20 27
Caga y a n ,.,....... 1 4 6 9 1 100 121
Calamianea...... 1 4 3 6 2 50' 66
Capiz............... .. 1 2 1 3 57 64
Camariires S .... 1 1 2 16 20
Camarines N... 1 1 2 16 20
Caragíi............... 1 5 7 8 1 76 98
Cebú................... 1 10 8 14 2 200 235
Isla de Negros. I 3 2 2 2 16 26
llocos S .. . ...... 1 1 \ 4 1 23 31
llocos N ............ 1 1 1 4 1 23 31
Iloilo.................. 1 5 4 7 e 76 95
Laguna......... 1 1 1 2 2 20 27

1 2 2 4 1 40 50
Marianas,...... . 1 6 4 4 2 44 61
M isarais......... 1 11 10 15 2 170 209

I 1 8 4 1 57' 67
Nueva Ecija.,... 1 3 4 6 2 85 101
Nueva Vizcaya. 1 » >9 99 ÍS )) »
Pampanga....... . 1 1 i 1 2 1 20 26
Pangasinan...... . 1 » 91 1 íí 11 18
Samar................ 1 . 2 2 4 1 40 50
Tayabas.. . . . . . . . 1 99 1 1 » 12 15
Zambale*......... 1 1 1 3 2 0 26
Zamboanga...... 1 11 f> 24 4 305 351

8 0 78 15 145 32 1586 1945
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Atlcmas para un caso necesario puede contar el go
bierno con las secciones de marina que ¡í mas de los 
embarrados siempre tienen en Cavite sobre 300 hombres 
y con é00 guardas del resguardo montados.

Todo lo cual forma una fuerza organizada y movible 
de' 9,200 infantes con 24 bocas de artillería y mas 
de' 1,000 caballos.

' L a tropa tíe estos cuerpos es toda indígena eon escep- 
cion de dos compañías de españoles que han quedado en 
el regimiento espedicionario de Asia. L a mayor parte de 
sargentas y algunos cabos son españolea.
' E l vestuario de esta tropa ea exactamente el de la 
de España, lo* cual tiene gravea inconvenientes. Los sol
dados están acostumbrados desde la infancia á caminar 
sin zapatos y  á llevar todo el cuerpo desde la cintura ar
riba' d^stíudó ó cubierto todo lu mas eon una camisa 
suelta sobre 'los pantalones, de un jénero transparente y 
mas delgado que la muselina.; Al entrar al servicio les ha
cen vestir a mas de su camisa^ una casaca de . paño muy 
abrochada, con su peto, y un gran corbatin á la-ruaa; por 
encima) el correage que ocasiona á infinitos una tisis, se 
lea hade calzar zapatos, lo cual es para ellos un marti- 
r id '( á j y so les pone un niorrion á la europea con su 
correspondiente plumero. No ¡puede darse eosa más 4b-

(á) Loa Roldados en Manila cuando andan solos con per
miso fuera del cuartel se quitan los zapatuí y solo se lo» crU 
zampará' volver fi entrar1 en Él cn algúna esquina contigua. 
En las jioéías ■ eapediciones militares que se.hacen se tóbá! la 
neee*idad de i dejar andar 'á  la tropa sin sapatoa, sobre todo 
& c&hsá del agua que niuy á m enudo'inunda los caminos. 
En la» entradas en loa montes que hizo e( teniente coronel 
D. Guillermo Galvey él mismo caminaba siempre descaí* 
zo j  también sus'Oficiales cuanto mas loe soldados.
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sarda. Los soldados de caballería tienen á mas capotes 
de paño  que en este clima no pueden llenar inas objeto 
que el resguardar del agua, pero como las lluvias son 
tan copiosas, basta muy á menudo una de cinco minutos 
para calar completamente el capote y pára que este no 
sea mas que un peso sofocante y un medio de conservar 
largo tiempo la humedad sobre el cuerpo. Añádase á todo 
lo dicho que en consecuencia de este vestuario ( que le 
tienen muy completo, por no faltar las asignaciones de 
ordenanza) al emprender una marcha han de cargar con 
una mochila á cuestas. Con motivo del clima y do los 
palpables inconvenientes que ésta ocasiona n a  la llevan 
en el servicio diario, por lo cual les es tanto mas ago* 
bianto en el momento de una campaña y un débil filipi
no asi empaquetado vale todo lo mas por medio filipino. 
A todas estas penalidades debe achacarse en gran parte 
la repugnancia que manifiestan los naturales al servicio 
militar y la continua deserción. En desquite se les dá un 
rancho mejor que el que hallarían en sus casas y hasta 
dulce comen paTa postres, cosa que á ellos nada les im
porta ni en lo mas mínimo agradecen; pues en teniendo 
morisqueta y bagon se hallan tan satisfechos como con 
la mesa de Camacho. Asi ha prevalecido aqui en todo, 
el sistema de tratar á los filipinos como si fueran gente.

. d e : Europa, sin querer atender k la diferencia de su con s *: 
titucion física y móral, ni aun á la del clima. ■
. - En mi opinion el traje del soldado filipino habría de 

ser una casaquilla ó una chaqueta de tela de algodon blan
ca ó azul con solapa abierta , que en caso necosario pu
diese cerrarse y cubrir el pecho. De esta chaqueta debe
rían llevarse ahrochados solo los dos ó tres últimos boto
nes jun ta á la cintura: un'pantalón de distinto- color que 
la chaqueta, sin trabillas ni tirantes; una canana para las
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municiones, bayoneta y sabio : un zalacot pequeño cubier
to de cerdas, como ahora le usan los guardas, del resguar
do, que es 'cosa mas ligera, mas del uso y gusto de los na
turales, y  mas ó propósito que el morrion para libertaT la 
cabera del sol y del sable, y nada de zapatos, ni caponas, 
ni corbatas, ni plumeros. Tal vez un regimiento vestido de 
este modo no parecería al que llegase de España tan vis
toso eomo los de nuestro ejéreito; pero esta razón no tie
ne el peso de un grano en la balanza del que no sea es
clavo de la rutina y de las preocupaciones: lo positivo es 
que estaría montado de una manera mas económica, mas 
cómoda, mas útil y mas agradable á la poblacion que ha 
de llenar sus filas.

Otra de las cosas que mortifica á los soldados es el 
demasiado servicio. La guarnición de Manila tiene que 
dar guardias al palacio , al arzobispo , segundo cabo, te
niente de rey , á cinco brigadieres, á los comandantes de 
los batallones llamados regimientos, á la aduana, ú la au
diencia, fabricas de tabacos* cárceles, al comandante de 
ingenieros de la plaza, al ayuntamiento, intendencia, hos
pitales Sfc. Sin. contar los cuerpos de guardia, puertas de 
la ciudad, patrullas, almacenes de pólvora y demas pues
tos de la plaza. Asi es que cuando marcha el relevo de laa 
partidas que se hallan en el país de igorrotes, tienen mu
chos que quedar de plantón. Esto seria en parte fácil de 
remediar, si en lugar de dar una guardia se diese un cen
tinela como lo he visto practicar en el servicio de estran- 
jeros. Cuando yo salí de Manila habia en la plaza de pa
lacio cinco guardias, la del capitan general, la  del cabildo, 
la del hospital m ilitar, la del subinspector de ingenieros, 
y la de la audiencia: las cuatro últimas pudieran ahorrar
se , si la primera enviase á cada uno de estos puntos un 
centinela.
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La tropa también ha estado recargada á causa de los 

muchos rebajados que habia en los cuerpos para sostener 
la música. A mi llegada á las islas} cada uno de estos pe
queñas regimientos tenia una banda de £0 músicos. El 
general Oráa ha remediado este abuso, reduciéndolos S 25,

El modo de ascender ha- sido siempre asunto de difí
cil arreglo, y origen de serios disgustos. Uno de estos hi
zo estallar: la insurrección llamada de Novales. Loa regi
mientos de Filipinas tienen su escala particular, y cuando 
viene algún oficial de España tiene que paralizar e l ascen
so de los que quedan debajo de. él. Para evitar contiendas 
se ha dispuesto que ee provean dos vacantes al ascenso y 
una al reemplazo. Luego los oficiales veteranos ( que son 
el comandante, mayor y dos ayudantes) de los cuerpos de 
milicias provinciales, de los cuales hablaremos luego , tie
nen otra escala particular. Y para que los tenientes ayu
dantes de milicias no queden estancados, se les tienen asig
nadas las vacantes de capitan en el. ejército, siempre que 
la vacante sea por muerte para el ascenso. Quedaba una 
dificultad, y era el proveer al ascenso de los gefes, y esto 
se remedió con disponer que á los cinco años de estar un 
teniente coronel ó primer comandante mandando un cuer
po, obtenga el empico de> coronel efectivo; E l general 
Orna ha hecho un nuevo reglamento-, por el cual ha des
pejado este caos, reuniendo íí todos los,oficiales de- nfiili- 
cias y del ejérciteeti una escala general. P a r  él h{t esta 
blecido que se provea una vacante al'reemplazo,, dos al as
censo, y otra á la elección. Este último punto, si el regla
mento, es aprobado, vá n dar margen á cismas y quejas, 
pues es muy difícil que el capitan general haga una elec
ción á gusto de los que ella postergue. A mas, una de es
tas salidas fuera de escala, puede tener aquí infinita mas 
funesta influencia que en España, Un oficial que se halla
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en Cataluña, asciende tal vez antes de tiempo : sus com
pañeros murmuran, pero al fin la supuesta injusticia la ha 
hecho el Rey 6 el superior gobierno, y el interesado m ar
cha á Andalucía y queda fuera de la vista de loa poster
gados. En Filipinas en un caso semejante la queja es con
tra un1 general, tal vez de pocos meses, el protegido queda 
en Manila, objeto de la envidia y del encano, mandando 
al (]U£ debia mandarle, y provocando con su -satisfacción 
el-despecho y la venganza, cuya contingencia de sinsabo
res se: aumenta por la rivalidad que existe entre españo
les euTopeos y filipinos. En ana colonia todo lo que pue
da contribuir á hacer descontentos, es asunto de gran im- 
portaucia. Yo no veo ninguna dificultad insuperable cn 
que asciendan por una escala general con España, Supon
gamos que un teniente asciende á capitan por la encala 
general y no hay vacante de esta clase en Filipinas; se
guirá haciendo servicio de teniente con el empleo de capi" 
tan como sucede ahora en artillería é  ingenieros, hasta que 
tenga plaza que llenar. Supongamos por el contrario que 
faltan uno ó dos capitanes, y que á los tenientes mas an
tiguos en Filipinas no les toca ascender por la escala ge
neral; estos desempeñarán aquellos puestos interinamen
te ,  y.lo mismo sucederá con las plazas de tenientes que 
ellos dejen, y las de subtenientes qué queden vacantes se 
llenarán con los cadetes 6 sargentos que asciendan en Fi
lipinas, ó los subtenientes que vengan de España. En lu
gar, pues, de haber 40 capitanes y 120 subalternos, ha
bría tal vez por.algunos años 35 de los primeros y 125 de 
los segundos; pero se evitarían los graves inconvenientes 
que se siguen de la separación de escalas. Este sistema no 
se opone á qne se premien, los servicios estraOTdinavios 
tanto en la Península como en la colonia.
■ A mas de todos los cuerpos de ( ropa de que hemos hc-
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dio mención, existen cinco regimientos de milicias disci
plinadas o provinciales de á 1000 soldados cada uno. Es
tos son todos voluntarios á causa de estar exentos de po
los y servicios, y de pagar tributo, sin sujetarse á traba
jo alguno, pues no tienen armas ni vestuario, ni asambleas 
ni otra cosa de milicianos mas que el nombre. Los sar
gentos y oficiales subalternos son filipinos como los otros, 
y poseen la misma instrucción militar que ellos. Yo he 
visto a uno que era criado de un alcalde tirar las botas 
á su amo y dar el pienso a los caballos con su charretera 
puesta. Los capitanes de las compañías son comerciantes 
españoles que viven en M anila, los cuales no saben dar 
media vuelta á la izquierda, ni conocen.ó los oficiales y 
sargentos de su compañía, ni han estado tal vez jamás en 
la provincia en donde tienen su cuerpo. El cuadro de este 
consiste en un primer comandante ó coronel qué vive en 
Manila, un mayor y dos tenientes ayudantes, á los cuales 
se dá el grado de capitan , á fin de que no haya en el r e 
gimiento oficiales legos con mus categoría que los vetera
nos. Ileflexiónese que estos cuatro oficiales que forman el 
cuadro, ignoran la lengua del pais, y lo mismo les sucede 
á los capitanes de las compañías; y los demas oficiales 
sargentos y soldados no conocen el castellano, y se tendrá 
una idea de la imposibilidad de organizar uno de estos 
cuerpos, suponiéndole reunido, no digo de repente,, pero 
ni aun en muchísimo .tiem po, pues se daría, desde luegp 
con la dificultad de entenderse unos á otros, y la necesi
dad de empezar á instruir desde el paso, no solo á los sol
dados, sino también á los sargentos, oficiales y capitanes 
de compañías. Y á todo esto deben añadirse las considera
ciones siguientes: 1.° Los milicianos son por lo, general 
los vagos, jugadores y gente de m ala vida que se alistan 
para eximirse de pagar tributo y déla justicia de sus pue

—.9  —
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blos. Con un papelito de licencia del comandante se mar
chan á donde Ies acomoda. 2.° Con la asistencia de tales 
individuos en caso necesario no debe contarse. Según la 
opinion de los mismos que ahora están mandando estos 
euerpos, en el momento de un llamamiento no se presen
taría ni la mitad, pues solo están alistados en la persua
sión de que nunca han de prestar servicio alguno. E l al
calde de Pangasinan , don Francisco L ila, me contó de 
una ocasion en que se quiso reunir aquel regimiento, y 
eolo se pudieron juntar sobre 200, muchos de los cuales 
vinieron atados. 3.° Los capitanes de las compañías que 
se hallan en Manila, harían al instante su dimisión, pues 
les seria imposible abandonar su casa y negocios por mas 
de algunos dias. 4.° Estos milicianos sustraídos por su file
ro militar á la autoridad civil de los pueblos, causan mu
chos disturbios y embrollos , y son motivo dfe continuas 
incomodidades á los alcaldes mayores de ías provincias. 
Por todo lo cual, no. dudo en decir, que a lo que yo entien
do , estos cuerpos son no solo completamente inútiles, sino 
ademas perjudiciales al decoro nacional, á- la tranquilidad 
pública y al erario , por la prostitución de las insignias mi
litares, la competencia de las jurisdicciones y el gasto que 
ocasiona- el establecimiento, de inspección, seeretaría, cua
dros de oficiales veteranos, y  exenciones de eaTgas y tribu
tos ; y que e3 uuo de aquellos abusos que debe inmedía^ 
tamente reformar el gobierno, bien sea disolviendo com
pletamente las milicias provinciales ( que es lo que yo 
baria desde luego) bien disponiendo depósitos de armas y 
reuniones 6 campos militares dos ó tres meses en cada 
año para que los soldados y oficiales se conozcan mutua
mente , y unos y otros adquieran una instrucción militar 
mediana ó preliminar, que no sea completa.

H asta ahora ha habido itu interés cu conservar estas

—  10 —
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tropas nominales, por las siguientes razones. Los despa
chos ó empleos de oficiales se conceden en Manila, y son 
pretendidos con empeño por el fuero y exenciones que 
proporcionan. Las ayudantías de milicias se proveen en 
subtenientes, del ejército que al pasar á ellas obtienen el 
empleo de teniente con el grado de capitan, y estas son 
gracias que el capitan general concede a sus amigos: asi, por 
ejemplo, uno que tuviese favor podría pedir en España los 
cordones de cadete, trasladarse á Filipinas de subteniente, 
pasar n un cuerpo de milicias, y quedarse hecho de golpe 
teniente efectivo con grado de capitan y obeion al ascen
so efectivo. Ya hemos dicho el modo como los tenientes , 
ayudantes de milicias ascienden á capitanes. Sucede, pues, 
que un teniente que en 8U regimiento es el cuarto ó quin
to , pasando á milicias es el primero por su antigüedad de 
teniente, y sale á capitan mucho antes que si siguiera en 
en él. Asi, pasando á milicias y volviendo al ejército, se ha 
hecho un juego bastante semejante al que se practicó con 
favoritos en la Guardia lleal de 1824. En los últimos seis 
años, entre los 50 tenientes que cuenta este ejército', solo 
ha habido ocho ó nueve ascensos, al paso que han salido 
á capitanes catorce ó quince tenientes ayudantes de mili
cias que son solo trece en número.

E l general Oráa con la pureza de principios que le 
caracteriza, ha dispuesto que la3 ayudantías se provean cn 
tenientes > y que estoa asciendan por escala general. Los 
milicianos están sujeto3 al juzgado del capitan general; 
pero de una setencia de muerte pueden apelar al mismo, 
acompañado de dos oidores, y segunda vez con tres oido
res, y tercera vez con cuatro oidores. A s i, para esta tro
pa , que lo es solo cn el nombre, se íia creado un tribu
nal de nueva invención. .

~ I 1 _ _
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ESTACO DE LAS ISLAS FILIPINAS 

en »#ta.

K  comandante general de marina es el mismo ca

pitan general. Tiene A sus órdenes á un segundo coman

dante que es brigadier de la armada nacional, á varios 

oficiales de la mtBma y á otros prácticos llamados , de la 

marida sutil.

E l arsenal establecido en Cavite está á cargo de la 

marina; mas los efectos que necesita para sus trabajos 

son comprados y provistos por la Hacienda nacional.

La marina tiene para el servicio de las lanchas y fa

lúas tres secciones de a 150 hombres, mandadas gene

ralmente por un comandante de infantería. En el artículo 

moros hablamos de esta tropa.
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Ha aqui un estado de los buques de fuerza sutil únicos 

de guerra que existen en estas islas pertenecientes ’al es

tado: artillería que monta»; fuerza que los guarnece; los 

que están cn campaña; y los desarmados que hay en 

Darsena, (1)

B uq ue s .

Goleta Mosca

Lanchas... 
Faluchos.......
Falúas l.^clast

Id . de 2 .a.........

Barangayanes.

Total
ÍSm

*4
GJ-C

eo
fSM
V

co

4>■tí

<JS
vi
ii
TD
EHj'C

V

eCJ
■sV
Ch

U

■d

i i
- u ci
" 2 5. 
£

?,■=

t '■'» 
a-*
r ¡
*  a5j «
T3 .w

c
2  *■’

í  k 
¿  s .V
£ cu*“ i. n 
^ Pi
5 2 
£  £

n
e
9 £3 
O 3
3 "
S?
m

1 8 40 i 40

1 8 40 i 40

I 4 2 40 5 200 11

1 • 4 2 40 2 80 4

1 4 2 30 21 630 6

6 2 4 25 3 75 8

4 4 25 2 50 4

22 29 11 258 166 35 1115 33

Estas embarcaciones á causa de su pequenez no pueden 

servir mas que para destruir piratas y para este objeto son 

inútiles por su comparativa pesadez con los buques de los 

moros que infestan el archipiélago, pues á menos que 

ellos se crean bastante fuertes para atacar y hacer presa 

desaparecen con la mayor celeridad, sin que sea posible 

alcanzarlos, ni seguir su rastro.

, Se ha hablado y escrito mucho sobre el estableci-

(1 )  Como la goleta, pay lebo t, lanchas y falúas solo mon
tan una pieza mayor á proa y varias menores á los costados, 

Jas sumas que aparecen debajo de cada columna de arti~ 

Hería son los tutüles generales de las piteas de cada calibre 
que montan entre los 08 buques.
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miento de vapores en reemplazo de la actual marina sutil, 

Esjiero que el proyecto se llevará á cabo, porque es una 

de las Teformas mas provechosas que reclama el estado 

de las islas. Pocos países pueden hallarse, si es que hay 

alguno, en donde los vapores sean tan necesarios a.1 go

bierno como en las Islas Filipinas, entre las cuales hay 

muy á menudo gran dificultad en comunicarse á causa de 

los huracanes y de los fuertes vientos periódicos. E l car

bón abunda y nada falta mas que realizar tan útil esta

blecimiento.
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ESTADO DE LAS ISLAS FILIPINAS

EN  18V2. ,

<Üí)Síííia2Q:2fíS[í-¿í>33a

D l B t C I i S  j; ! S D I I \ I ! l ' , T l í ,

J .  R If iU T O . Todos los filipinos pagan una capitación de 

cinco reales de phita ai año  desde la edad do 20  a ñ o s , y 

las m ugeres tribuían tam bién desdo que se casan ó cum 

plen 23. Los mestizos do chino pagan el doble: los chinos 

están divididos en tres clases: los que pagan monos con ’ 

tribuyen por su persona con 12 jis. fs. anuales. Los ch inos 

actualm ente empadronados no llegan á. COüO, y su capita

ción im porta sobre Í 0 0 }0 0 0 , ps. fs. m ientras la de todos los 

naturales, que son en núm ero jnasde tres m illones, no subo 

á ocho voces esta sum a.

S in  embargo, aunque  lo pequenez d é la  cantidad de c in 

co reales anuales parece debería hacer esta contribución de 

«encillo recaudación , su percepción se verifica á duras 

penas; A lo cual contribuyen no poco la indolencia y vicio!) 

de los cabezas de Barongay, que son los encargados de re 

caudar el importe de 100 tributos sencillos; ó sean,-V2  ps, 

y m edio que malgastan m u y  á menudo ó juegan , en lugar dj? 

depositarlos en las cajas. , .

' 1 24 " "
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Un defecto se- nota desde luego en esta cargu, y  ea i jh í  

eu la m ism a proporcion pesa soldé el rico que sobre el ]»- 

bre cosa perjud ic ia l é in justo . Pero los inconvenientes de 

Un sistema centrario son tan graves, que en mi opin ion es

■ indispensable no hacer en esta parte reform a alguna. La 

clasificación de los bienes de las personas, es un asunto 

sum am ente odioso y d ifíc il, por<jueisi se toma por "dato el 

Valor de las tierras, casas &;c. que es el ún ico  positivo en 

ju ic io , se hallará mas de una vez que el propietario tiene 

m uchas deudas y obligaciones y que su posicion dista in 

finito de ser tan ventajosa como la dé iin  artésímu ó espe

culador cuyo capital es desconocido, lo cual no dejará de 

dañar considerablemente á la agricu ltura  tarde 6 tem 

prano; y el descubrir In proporcion verdadera entre la r i

queza de íes indiv iduos lia de ser indispensablemente crtusa 

de ¡numerables (¡nejas y sinsabores y cuidados para el [,;o- 

hwTtio: ademas este sistema tiende A hacer esconder el d i

nero, y .i soTocár el lu jo  y !a am bición de figurar y poseer, 

y A em brollar la con iab iiida .í, ponjtic nada hay tan esptiesto

i  las vicisitudes, como ia fortuna de los hombres, y Mfcrju 

m uy  cruel (]wc despucs de baber perdido uno su d inero , 

buLíesc quo ppgar todavía como cuando era «fortunado. 

Yo  lie observado prácticam ente estos inconvenientes en los 

dom inios de M oham et-A ly en donde á mas de Ja con tr ibu 

ción te rritoria l y otras pesadas gabelas, e iis le  una eapitx-*' 

e.ion con el nombre de ftrde A que- contribuyen todos desde 

la edad do 15 años, c ris tianos, jud íos , ó m usulm anes: para 

euyo efecto está la poblscion d iv id ida en tres clases: ln 

prim era paga 23 pesos fuertes al afio: la segunda 10 , y la 

tercera 5: y  üs ti la proporción ca lculad* de m odoque  sal

gan é ÍO  linos con oti'os. Pero a llí el que se (jueja de q u e  

le  le ha  puesto Indksbidatrrértte eiV la prim era e ia je , se lo 

adm in istran  unos cuantos palos, por euyo m edia queda
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eonvoncldo de q u í  es rico. Puede pues tomdrso ia p/ov ¡«en

cía de que tanto ios varones como las hembras contribuyan 

desde la fcdad tic lo  ó í( i artos haciendo del pago responsa

bles á sus ¡>ad res ¿  hermanos: puede aumentarse la cuota 

de cinco reales cuaulo se quiera, pues loa chinos que llegan 

en la mayor m iseria, hallan los medios de pagar f i í  peso* 

fuertes y de ahorrar d inero ; pero de n ingún  modo soy de 

opin ión que se div idan los tributantes por clases, 11 i tam 

poco lo soy de que se aum ente el tr ibuto  personal, po rque  

la esperieneia en todos los países lia dem ostrado, que esta 

es de todas, la contribución  inas odiosa, la mas com plicada 

y la menos productiva.

fia habido eh tiempo» ¡jasados ún gr*!U abuso en el modo 

d o  percibir el tributo, porgue sentando por base que t*l (ili-i 

pino no tenía dinero se lo hacia entregar su valor en frutas 

de la tierra ; pero en el modo de tasar su valor estribaba Id 

dificultad, ó por mejor decir, en esta equivalencia halla

ban su •’rangerfti los alcaldes de las provincius: y los filipi

nos á veces pagaban d o b le  ó triple tributo , sin rpiu til era

rio llegare á introducir lo que lu pertenecía^ L); Tomas (lo 
Comyn escribió en 1810, vivamente contra estos manejes: 

desdo aquella ¿paca ac han ido poco á  poco rmedsandu , y 

el general Oraa «ciaba en 1841 deconcéder qué pasjued todo 

cu1 tributo eu rnutál ico á las dos provincias de. IlocuB que 

hasta ahora teman que entregar parte de él en arroz. Esl$ 

providencia h<) hecho destfterecer •bdsfcíúttf' d/gál/iejuriidc

elhis. ' ' ■■■■;•• . ............. :v ; : ■■

Están reservado* de pagnr-tríbulo :todos los que pasan' 

de ü D a üo 3 : los Cabezas de Barangfiy sus m u jeres  y si(- 

prim ogénito  ó ayudante p'.ira-la percepción del Lrihuto-: los 

que. desmpeilan-fielatos ó estanquillos : los gobcrnadorci-ljou 

m ientras lo son ¡ y 'los que descienden de ■f.jsrrtofi fiimi!i<i»<á 

tiefte-ií flNjncéilfda esención esprotah ' ! ■ ■ >- >•« * ' v
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No pagan tributo los estrangcros j  tos españolea , ni ¡ol 

mestizos de estos.

Esta renta está en camino de aumento , pues la pobla

ción cristiana crece á razón de 220 aliñas diarias,

■ FONDO DE COMUNIDAD. Para mantenerle paga cada 

tributo entero ( varón y hembra) tin real al año, y su objeto 

¿g el sostenimiento de escuela, alumbra Jo, casa de villa&c. 

De los fondos de todos los pueblos se ha liecho una caja 

eomtin , aunque $ cada uno se iíova su cuenta , cuyfl dis

posición ís muy sensata, pues pudieran faltar caudales en 

un punto mientras' que sobrasen en otro  ̂Está mandado que 

el dinero en caja se preste á riesgo marítimo, y el premio 

que produce queda igualmente aplicado a) fondo. Este sis

tema tiene dos inconvenientes : primero, que no se gasta 

el producto déla contribución, ni paso que se lamenta la 

falta de puentes, caminos y obras de regadíos , cuyos be

neficios serian mas positivos que el tanto por ciento indi

cado: y segundo que la suma ecsistenle tienta al gobierno 

A apoderarse de ella, con perjuicio de las obras municipales. 

Esta contribución no está incluida enlre las demás.que 

constituyen la renta del gobierno , como puede verse en el 

rapítulo Hacienda, por tener im destino especial comunal.

SANCTOHUM. Bajo este nombre paga cada tributo 

entero, naíural ó mestizo tres reales, para subvenir á los 

gastos de] culto. . .

POLOS Y SERVICIOS. Aunque estos iío figuran eo

mo una partida en la renta del gobierno , entran sin 

embargo en el número de las cargas. Ir á trabajar para 

tomponer la calzada ó el puente., llevar pliegos , servir 

el correo , suministrar bagages ó provisiones ¿ soldados 

ó pasajeros á precio de tarifa ,&c. estas, son las obliga

ciones <io los pueblos designadas bajo el nombre de polot 

y servicios t i  las cuales están sujetos solamente Jos plebe-

— 4—
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yo* .ó cailiaaes, y que son á menudo ocasion oportuna á loa 

principales,  para tiranizar á dichos pecheros ; (véase ca

pitu lo  estado eclesiástico.) Parece pues que la justicia y 

humanidad exigen la abolicion de esta caiga , procurando 

para cualquier trabajo público ó privado jornaleros volun

tarios, pero desgraciadamente las pocas necesidades, cuan - 

dono  otros motivos, hacen á estos naturales tan holgaza

nes que seria muy frecuente el no hallar quien quisiera 

trabajar en un puente ó camino por alto salario que so Ies 

ofreciese: sobre lo cual ya lie hablado en el artículo fili

pinos, y he dicho como á mi mismo me ha sucedido el no 

poder encontrar en un pueblo quien fut-se á curiar un 

poco de yerba para mis caballos, sin poner tusa al pago, y 

que al fin solo lo he conseguido por medio de la justicia. 

Soy pues de opinion que no es posible libcrlarlus do las 

vejaciones que sufren con motivo de Jus polos y servicio» 

hasta tanto que la población crezca, de motlo que no haya 

tantas tierras valdías y se encuentren fácilmente ind iv i

duos que sientan la necesidad de trabajar para comer; tan

to mas cuanto que la abolicion de esta gabela tendría que 

ser la causa de un aumento en las contribuciones; y los na

turales se qnejarian tal vez del mal sin agradecer ei Lien.

TABACO, Se cultiva cu las provincias de Casaron, 

Gapan y Nueva V izcaya, sin que he pueda vender nía» 

que al encargado de la hacienda , el cual le remite á Ma

nila en* donde se elabora y esporta , proveyendo adema* 

los estancos de las provincias. Este monopolio fud esta* 

blccido por el gobernador Basco, venciendo mil d ificu lta

des , en la provincia de Luzon , en cuyo circulo ha que

dado reducido; y es el recurso mas pingüe y el mas li

gero para el pueblo , pues el gobierno paga el tabaco á un 

precio que al labrador le conviene sembrar esta planta tan

to y ann mas que cualquiera otra de las do libre comercio,
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yluego le vende al esíraftgero eon beneficio. C ttcíi a lgu

nos que se fuerza k los habitantes á cultivar l*1 talsac& li- 

T&nicamenic , lo cual es ciertamente ima equivocación. 

iVo Uace mucho que en el distrito <¡e Gapan, unos coseche

ros pidieron so les permitiera sembrar en unas tierras que 

decían daban mal tabaco , otros frutes á su lohintad; se Íes 

otorgó ei permiso , y luego ol Sos m ismos lo h ic r c n á  ¡i¡s- 

cribírsc para plantar para e] estanco, Hú aquí un estado 

<kl progreso de esta renta , trabajado por el tenedor de l i 

bros do la dir«ceion general da fábricas J). S. G. Salas.
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E s t a d o  qut (emprende los productos de la renta de¡ htba- 

diat.

Des 1c 1782 hasta 1785 dió de pt ocluctu líquido.

Desde 1785 hasta 1790....................................... .
Desde 1790 hasta 1795..............................................

Desde 1795 hasta JSOO.......................................
.Desde 1800 bosta 1805..............................................

Desde 1805 basta 1810.............................................
Desde 1810 hasta 1815................ ...............*..........

Desde 1815 hasta 1820............................................ .
Desde JS20 hasta 1825............................... ........ .

Desde 1825 hasta 1830.............................................
Desde 1830 hasta 1835................... ........................ .

Tenias.

iT> V, en4)
V}
0 ir.

, 10 V> O
C ra sí vi cq cu

<í fS- K CJ o. OS CJ

183G 1.833,405 3 15 1.097,252 5 13

1837 1.922/2G1 1 17 906,905 » 8

(1)1838 2.243,G79 7 17 997,265 2 10

(•2) 1839 2.208,260 h
a 1.017,976 3 4

(3) 1340 2 130,504 6 5 (4)204,454 6 8

Tol̂ íe; flcíííe 1 
Qa hi;u 1 Ü4 1 .! 38.552,713 3 10 27.739,213 2 1

Garios,

( i l  *La v e n t í  en Un a d m in i s t r a c io n e s  l i a  s id o  fie i . tpü ,/ ,  i 5 ps, 
a reales 3 c u a r t o s ;  pero com o r u  los |*.isios e s t á n  in i' lu líloa los de l 
tabaco acop iado  para so r e m is ió n  á la P r o ! n s u l a  , se tía ro n su le rad o  
este como ven d  ido en 2 9 6 ,3 3 3  ps. 1 rs. i c i o .  y en el  m is m o  caso sí l la l la  
rt va lo r  dfi l a s  m ayores  e x i s t e n c ia s  qoe <]up.rl^rnfi t n  Fin d e a f t o  ('O»»»- 
pararlas enn las  de l  an ter io r  que s t c i e n d m  á 3 1  ps i  rs. t.í cuartos,  -t 

( 2 )  £ 1 1  es te a n o  se lian v e n d id o  en  las .u ln i i i i i s t r J c io n e s  
ps. 7 rs. 5 u ñ a r lo s ,  se r e m i t ió  á Esparta por va lo r  d i  JiíJjOy.’S ps, |3
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to desdi ti «ño dt 1782 cti *jnt e$Ittbh'€tá htistu nucsífos

Producto líquido cn eadí» 
ano.

O 0 3
Ch cj

260,51)7 X 6
J. 302,857 1 8
1.370.3V8 7 19.
2 270,895 1 G
2.139,7-27 1 18
2.797,íOV 1 2
2-270,939 5 9

2.314,611 2 1

2.755,961 6 13
3.332,7<)!>

K»
O 15

3.707,161 2 Jfr

iVoíÍMf/o ifr/üítío cn cada 
cmo.

. v>
’ w oVJ rti

1/3 cC íO

a- efi u

736,132 6

1.01o,296 1

1.94 5

1.280,28*. >

2 
9

7 }............. 4.990,011 1 11

18

28.827,150 1 12 28.827,450 1 12

r m r t o s  y  q u c d á ^ n  l o s  f í t ' p n s i i o s  i i n . i  e im t P T t c i í )  m e n o r  q u e  f u  If t  < l d  

ailo  a n l r n o r  d *  6 2 ^ 7 9  p<¡. 3 rs, ifi ruar los .
(3 ) A Nce-ri.il¡ó la vriH;i fie esK1 amo á 2fi^o ,5 i‘>4 Ps* 6 r4fc ^ cuartos 

sin i n c l u i r  el va lo r  <lr i 5, 4' to  <1 'ti **l a les íl í  Uihar.n ranm  q « p M  rfTnilif** 
ron á U  P e n ín s u la  , que á r/non He 10 p^sos im p o r ta n  ) 54>3ao pesos*

( 4 )  K v t o s  flías  o& soi\ * f» lo  l o s  q n f  c o r r c s p o i v l ^ T i  ív l a  ¡ t i l r n t n í& t r n c iO T i j  

m e t í  l a  d e  l ó s e l e  c o l e c c i o n e s  y  f ó  h i j e a s  t ío  f i l a b a  t o d a v í a  t a c l i a  n i  t í e m - ,  

[ io r íe  n i  i i d t i r l i  i J r  M n r i l a ,

*
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A'úiHero dt fardos tk Iabaco de d 2 arrobas poca «ia¡ ó 

menos' cada «no coíechndos pn (1}.....

Arios. Gapán. Cagayan. N. Vizcaya, Total.

1831 2G,9S1 27,42o 54,386

m 37,398 20,341 57,739

3» 44,707 30,318 73.025

34: 22,922 36,980 59,902

3Í> -92:90.V 71,467 161,371

3(1 '74,917 77,466 152,383

37. 61,833 52,021 114,377

38 27,059 IOS,822 132,881

39 48,953 .79,339 128,292

ü0 üO/iOi 137,652 30.643- 228,69fi

41 81,000 170,00!) 34,000 288,000

' G a p a n . 47, 0001

■Cagayan...... 2 ,000  S i
•cchaioti eu i.-,, . . *

[ M anndnquy . 1 ,0 0 0 )

(1) En |8t0scBoi y.Cagayan-i>;_í - ^(>00 30,Of>O fardí)!
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lié aqui un estado que manifiesta las provincias en 

•n cada una de ellas en los dos últimos trienios desde 1834 

al comercio eatrangero.

Administra

ciones.

PRIMER TRIENIO.

Año 1834. Id. 835. Id. 836,
Ti íeriMi de r* 

r)f jiq ¡.Li acii

Casco......... 532,811 610,198 537,292 1.750,601
Pampanga., 183,119 192,510 228,506 604,135
Bulacan..... 149,594 146,141 176,453 47-2,188
Bataan....... 41,323 45,495 57,027 143,845
Salangas... 112,866 113,508 129,844 355,948
Tajabas .... :jo,G4i 35,499 49,838 115,978
Laguna..... 124,028 128,353 145,014 397,395
Cn vite..... . 90,40a 9:1,631 97,484 281,518
Camarines.. 101,647 m ,3 :s s 121,329 337,314
A1 hay........

llocos Norte

30,969 43,192 49,926 130,087

y Sur...... tí» ,333 50,246 56,891 156,470
Pangasinan. 129,700 135,546 135,838 401,084
Zam bales... 23,620 22,325 28,320 74,265

Sumas. 1.056,054 1.731,372 1.833,402 5.220,828

Total producirlo en el 

Id ......................  en el

Aumento en el
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donde se halla establecido el estanco T las ventas ho!,Ídiw 

á 1839. En las ventas de] casco están incluiadas las hechas

Kiim. deli** 
bflínlc.i en | SEGUNDO TRIENIO.

pn»vtTi-
CÍ.'*S,

Tributnj. Año 837. Id. 838. Iil. 839. *1 ni iíe pa(J* 
j>u ,liria,

46,013

39,3(34

34,84G

7,51-2

3G,542

17,117

27,147

16,393

36,491

23,032

398,335 

•230,960 

190,339 

53,321 

132,790 

53,75G 

153,10 > 

102,31G 

124,301 

53,710

G4o;6cr>
229 ,i2 

192,281 

53,850 

130,020 

44,i 03 

153,986 

104,484 

113,155 

54,538

81(5,704 
193,302 

134,007 

51,037 

127,108 

44,779 

153,037 

101>311 

116,379 

58,754

2.0G4,704

033,984
332,707

160,808

389,924

144,643

402,123

308,111

334,035

1G7,002

70,905

45,301

7,517

G3,652

13G,405

29,185

59,854 

110,283 

. 27,7*8

G4,33S 

í;7,899 

23,705

187,841
344,047

82,618

t. 922,261 1.925,414 2.003,4S0 5.853,155

primer trienio. 5.220,828. 

segundo......... 5.853,155.

•egundo.....
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Según se puede observar cn este último estado las pr«- 

vihci&í de llocos consumen éu proporcion á su póbladon 

mucho irienos tabaco que las d'emss,'y en estos últimos 

años de &0 y 4-1 la diferencia lia sido todavia mucho mas 

notable, listo consiste en que 4 lo largo de estas provincias 

corre una conlilteradt' montañas habitadas por los idólatra 

independientes llamados igorrotes, los cuales plantan tabacu 

rn Ios-valles y le Ycrnlen á los cristianos de las llanuras, asi 

comod oro en polvo, en camhio-decerdos, búlalos, sal y otros 

arfl(¡tilos, Los bosques son tan espesos y ios; pasos tan nti- 

inéijOSQS que los guardas del resguardo nunca lian pedido 

■íviliHF elcontíabando. Con este motivo sé envió una partida 

de tropa al mando del comandante D. Guillermo Gaívey en 

j83& el cual creyó que el medio mas directo de cortar e! 

contrabando, cta subir á los méritos y talar las siémbras de 

tabaco que en ellos se hallasen. Esto sistema dió lugar i  las 

éspeílicioBes de que Lie insertado un diario en el artículo 

idálá&as. A\ mismo tiempo loa soldados requisaban rigorosa' 

aien-te las casas en donde se sospechaba fiubiose contrabando 

de c<iya providencia’se originaron :miícl¡ris VtfjátmeGfe» y Jro-< 

peliasde parte de Ja-soldadesca, dueña eon ¡a escusa del con* 

traliajido. verdadero ó supuesto, de: sitca*1 .dinejv y cuánto 

quei iyn de Ies lialjitai!te.s;.y ccntinues chcq.ucscatre hüuíi- 

«fíales y sargentos y los curas de.lps pueblos, que son sicni- 

fre estremados cn defender y proteger á.sus feligreses; de 

cuyos disgustos queda viva la memoria todavía y quedará 

para mucho tiempo. El resultado de todo; esto .fu¿,que. cn k *  

rjias de los pueblos los principales se convinieron con ci ofr 

cíül ú sargento residente y encarado de perseguir ol con

trabando en comprar del estanco cierta cantidad de tabaco 

(que despues se distribuía entre e) vecindario) con la con

dición de qne no se hiciesen requisas en las casus. Por estos 

inedias se sostuvo medianamente la renía cn los años J8o“ ,

Biblioteca Nacional de España



8$ y 39 «leí modo que se vf en el estado anUinst'rio. .Lut’tjo 

se adoptó el sistema de hacer coleccion en los montes, rs 

decir, d e  permitir ú los igurrotcsla sitn.tra t!o (aloco,.cou la 

o&tidicion de venderle al gobierno de ln misma manera que 

los cristianos. Mas la esperieneia-ha demostrado la inu t i l 

dad de esta disposición perqué Sus idólatras llevan al gobier

na diez. Tardos y luego venden ciento de contrabando, sien

do siempre el precio que les dan tos habiUnWs du los llar 

miras mas ventajoso que ei de la Hacienda, Visto pues osle 

resultado, soy de opinion que debe abandonarse desde luc- 

gri el sistema en la actualidad existente de permitir la siem

bra en los montes, pues no llenando e! objeto de evitar los 

males indicados solo sirve .para fomentar el contrabando que 

se deseaba cortar y también, de fomentar la riquejta é;im

portancia de aquellas tribus, snlvagca, que. siempre scrán¡ in

dependientes y enemigas nuestras, hasta que el. aumento» 

de la- poblacion cristiana las estreche y absorva Para evitar 

las estorsiones de los militares, se dispuso 1 ¡tego que ningún 

individuo dé las partidas dichas entrase A requisar casa, a l 

guna sin ir acompañado de un oficial ósea regidor del ayu.n,, 

(amiento del pueblo; pero d<! esto resultó que,no era posi-- 

ble sorprender jamás á los infractores, pues este mismo ro-?- 

"idíH1 hallaba la manera de detener la diligencia hasta haber 

avisado á ln casa sospechada. Ultimamente, con motivo, en 

especialidad," de una asonada ocurrida en la cabecera de llo

cos Ñortü^ en que los paisanos apedrearon ú la, tropa fornifl^ 

da, se enyió un inteligente y prudente comisionado paJ- 

ra que estableciese en 'aqnellas provincias , con el vo

luntario aouerdo de ellas, el sistema de contraías que 

en tiempo de Galvey solicitaron y realizaron de motu 

propió los pueblos; es decir para que fijase la cantidad 

delababo;que debería entregaran á cada pueblo, quedando 

despties ¿ cargo'de ellos1 la repartición, Esta rjehena hacerse

—  n —
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■per medio de los rahezas (.¡i- l{¡ir;>i;g;iy’, siendo responsables 

ó [a Hacienda por su valor. Las contratas se firmaron Cn llo

cos Norte, mas habiendo sitio ti comisionado víctima de una 

grave enfermedad, lialló al restablecerse y cuando pasó á fi

jar las cuotas cn loa pueblos de llocos Sur, que esta pro

vincia se negaba á entrar fti ol sistema. Alegaron los puc- 

bíos, que en ia otra provincia con las contratas no habian 

quedado liares de soldados y guardas, pues seguía el estan

co del virio y persecución del ban; y que los cabezas tenían 

que ir á llevar el tabaco á muchas casas distantes de los pue

blos cost&ndolcs sumo trabajo rccojer el dinero, y cuando 

habian concluido con el de un mes tenían que empezar de 

nuevo la tarea ; lo cual ios distraía completamente de sus 

quehaceres y so es¡ior>¡fln á quebrantos, pues á veces so 

marchan uno ó varios individuos del pueblo sin volver mas. 

Pedían se les permitiese la siembra y se obligaban á pagar 

doble tributo*. En esto estaba el asunto cuando yo sali de 

Manila.

Por el conocimiento práctico que tengo del terreno en 

cuestión, y por lo que he oido á los oficiales y religiosos re

sidentes 011 él, estoy eti la persuasión'de que ti guardar loa 

pasos entre los montes y las llanuras es materia imposible, 

aunque ó este solo objeto se destinasen todas la¡S'fuerzas 

armadas existentes en las . islas y fiiesen todos ,si)s indívi- 

dúos incorruptibles: y que las requisas en los puéblo9 para 

que produzcan un resaltado efectivo han'de ser rigorosas y 

causa de opresiones 6 iniquidades. Este último punto es muy. 

importante, no solo por los respetos debidos á lajusticíay á la 

humanidad, sino por los peligros que pueden amenazar á la 

seguridad púhüca, pues no debe olvidarse que los estancos 

fueron en gran parteei,origen délas insurrecciones.del año 

1807 y 1814. Yo desde que me enteré de las circunstancias 

del negocio, opin/: por las contratas, pero entendiendo siem-'

— 10—
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pre contratas valorizadas, es decir quo se calculase el bene

ficio que la renta debia sacar de cada pueblo en proporcion 

al que reporta por este ramo de las demas provincias, y 

que este tanto le pagasen en metálico, quedando dueños 

de proveerse de tabaco como ahora lo hacen de los montes 

ó permitiendo á cada pueblo sembrar un cierto campo de 

tabaco suficiente para sus necesidades , 6 vendiéndole el 

estanco 4 precio de costo , cerrando bien el paso entre es 

tas y las demás provincias de Luzon. Pero el modo mas 

oportuno de salvar tantos inconvenientes para el gobierno 

y molestias para los habitantes , seria en mi concepto la 

adopcion de un sistema enteramente distinto del presente. 

Una balita (1000 brazas cuadradas de ó 3—1|8 varas caste

llanas) contiene regularmente 1500 plantas que dan de 4 á 

5 quintales de tabaco, ó sean 40 h. 50 quintales por qui

ñón. Segun informes que he adquirido de sugetos emplea

dos toda su vida como aforadores de este vejctal , el co

sechero podría vender sobre el terreno el quintal á4 ó 5 

ps. fs. (1) Podria pues permitirse la pública siembra, 

elaboración y comercio del tabaco , imponiendo una con

tribución sobre la tierra cultivada de esta planta , que 

resarciese á la hacienda de los beneficios que ahora repor

ta del estanco. Pudiera en lugar de lo contribución territo

r ia l, establecerse un derecho de esportanion, pero aqui 

se entraba de nuevo en los inconvenientes del contraban

do y la necesidad de resguardos terrestres y marítimos. La 

tierra no se puede ocultar , y la percepción de un impues

to sobre ella es muy sencilla, sobre todo por medio de

( i )  U n  q u i f ia n  tierra no produce m a s  de. a 5o cabane* de pal* 

(véase capitulo agricultura) que á j  rs, (Un ps, fs.iaS debiéndose <1 cí- 

c o n ta r  d a  esta suma, el* va lo r  d e  la  serniSJa, la cu a l  nad a cue-sta en el 

c u l t iv o  d t)  tabaco  ,
2 j
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público  arrendam iento , como .se lince en Austria y m  

otros países. De un qu in ta ! do 1 alineo fresno .sitio 1|ftsr* 

puede contar como desperd icio troncos; las 9 Iros 7|8 

son convertibles en cigarros. Los actuales cajunes do ta

baco vendidos en M an ila  ;í C 1[2 ps. fs. r o n t ie n u i m il c i

garros que pesan ti l ( i  I í í j h . Un hombre puede completar 

sin gran trabajo m il de estoí c ie rro s  en tres días. De los 

llamados de cuarta batida puede hacer 8 b 10  libras cada día. 

E l cajón de madera no vale mas que dos reales. E l jo r 

nal regu la ro s  de uno d iario . líé a c ju í p.ies el costo c¡nc 

tendría el tabaco á un  especulador particu lar.

_  i a -

ij

es;

Un qu in ta l de tabaco...................................................... K

Catorce cajones de modera............................................. V

Elaboración de l i ,0 0 0  cigarros de peso 3 1|Ü ars. . .:j -2

Í3 (¡

Venta de 14 cajones i  G l¡ 2 p s . í* .......................... . H7 V

>1
13 (i

7ít G

queda pues un beneficio de mas du 70 ps. fs; que es la su 

ma que ee pudiera im poner de contribución sobre la pro

ducción de cada qu in ta l de tabaco sin para lizar el actual 

espendio, pues al precio presente de 6 y m edio  ps. fs. los 

pedidos esceden á los medios de elaboración, habiendo lle 

gado ¿ ser una materia grave el modo de obtener cicarros, 

y dado lugar ú ltim am ente  á la formación de un reglamento
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j>3ra evitar parcialidades y quejas í'í, lío  pa sebero injil.'s 

rjue salió c jn m ic o d e  M anila liaría ru m b a r , deseaba com 

prar tabaco, y solo pudo lacrar pnr rm peño  cuatro cajones! 

Mas todav ía  hay otras consideraciones que esponer en 

[■¡ivi.r de este proyecto. La Hacienda no puede elaborar 

tan barato roirw ol particular; á mas d i'lo s  directores, ¡i>- 

fe rvenU irrs , tenedores de libros, tesoreros Cvc, S íc . necesita 

ííraiw lis edificios pura fábricas: y muchos que con gusto se 

dedicarían en sus casas á elaborar tabaco, sr  retinen s in  em 

bargo de acudir á la fábrica en donde tienen que ver con 

¡Jefes y m aestros, y permanecer ciertas lloras lijas. Esto  s u 

cedo especialmente con las mugeres, pues á muchas madres 

no les {¡lista desprenderse por todo un dia do sus hijas ó de

ja r las  ir á la fabrica, ni paso que las harían trabajar cn casa; 

y lo m ism o se puede decir de las casarlas sobre todo s is a  

hallan con n iñ o s  do pecho. E n  Cavile  hay ahora una fá 

brica df: ,‘1000 m u je res . La mayor parte de estas tienen 

sus casas  en pueb los vecino?, y por la d ificultad de b  d is 

tancia se quedan loria la semana en C av ile , durm iendo  

“  ú 8 en cuartos  do tres varas en cuadro , sin ir nías que 

los domingos á su casa. Estos'sacrificios ít que sujeta 

la fábrica en grande tienen qde pagarse con dinero. Yo  he 

visto en Bnlignag casas llenas de n inas tegíendo som bre

ros”}' finísimas petacas , cuyo trabajo bien conocido en 

Europa , exif;e m ucho  mas estudio y delicadeza que la ela

boración de cigarros , y solo ganaban 3 ó 4 cuurloa cn-

— 19—

( i )  El mejor r r g l > m r n t o  wrla [>on« ead» rara ú acni.ina fn  p i i M i -  

c.i aulinM.t ft u b a t o  c u r t l u i d n  , cunio li.-ur r l  i¡<iSi¡ri‘ ini <!<■ I i  lu ifi íi  

run el opio. Y «  in g e r í  u t a  idea  á tus (¡rli-í lie U  rputa.  l í a  su<-í<l¡- 

ilc. ni a 3 (U iin.i v t !  <] 11 ? el que lia o!>fi:tii<!o Cili.ico í!el c j l a n e o ,  It  l u  

vet id ido  f n  el aclo  LOn bt-ntfioio.

Biblioteca Nacional de España



da dia ; pero ciertamente si et gobierno (jiii.sie.se es!al k>- 

eer una fábrica de estos artículos en Manila , se \eiia obli

gado á pagar mas alto jornal, pues u» padre que dejai á 

ir su niña á trabajar á diez pasos de su casa no l.i envia

rá tal vez á un gran establecimiento, sobre todo si se halla

se á mochas leguas ó jornadas de distancia. Las fábri

cas en grande son baratas cuando exigen máquinas costosas 

que no están al alcance de cualquiera 6 gran división de 

trabajo.

Es pues evidente que si la elaboración fuese libre, 

un particular que comprase un quintal de tabaco y 

le trabajase él mismo 6 con el auxilio de sus hijos ó el 

de jornaleros , en cualquiera provincia ó pueblo , pedria 

vender le A mas bajo precio que i:i líaciemia. Es Umbien 

evidente que la esportacion de este articulo seria mayor 

si se hallase libre bu elaboración y comercio , porque no se 

hallaría , como ahora, sofocada por la falta de brazos, y 

por que la fabricación á mas de ser cuantiosa sería mas eco

nómica, Las ventajas que resultarían á la Hacienda son muy 

obvias. Hemos visto que pueden imponerse mas de 70 ps. 

fs. por quintal de tabaco sin hacer subir el actual precio 

de un peso fuerte por libra. Pi-ro aunque solo contemos 

SO, sobre 44,000quintales que es la cantidad que elabo

ran actualmente las fábricas do Filipinas forman la suma 

de ‘2,200,000. ps. fs. La venia total solo ha ascendido á 

2,130,504. ps. fs. De esta suma deben rebajarse 116,379 

ps. fs. por gastos de fábricas y colecciones (vóase el ca

pitulo Hacienda) maür parte de la de 557,821 j>s. fs. que es 

necesaria para cubrir los sueldos de la administración ge

neral de rentas estancadas , con sus dependencias, admi

nistraciones de provincia ̂ resguardo , construcción de edi

ficios ííc, siendo la suma que corresponde al ramo de ta

baco según la cuenta de la contaduría general (!e renta i

— 20 —
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estancadas del año 18W,áOV, V5'* ps. fs .— 0 — 8 . ( i )  De todo 

lo cual m u l t a  que un derecho do 20  ps, fs. sobre qu in ta l 

bastaría para resarcir al erario di 1 actual neto producto de 

esta reutu¡ y cumo la esperiencin ha demostrado cuasi s iem 

pre <|iic el derecho sobre u¡i articu lo  produce en total tanto 

cuautom as sp reduce, soy de opin ión que solo se im pusiese  

una sum a moderada por egemplo: 10 ps. fs. por^quintal. E l 

resultado sería que el cajón de m il cigarros que ahora ee 

vende por 6 1(3 ps. fs. podría ciarse por 1 3[8 y que  los 

pedidos tomarían en eouseeuenria un rápido vuelo que liosa  

detendrían por*falta Je  tabaco, porque el cínismiio es la me

d ida de la producción. Es d ifíc il calcular la prosperidad á 

que pudiera llegar esta e spo liado » , pero no debe caber duda 

de que dentro de m uy poco la cantidad cosechada no ba

jaría  de 200 ,000  qu intales aun tomada en cuenta la sub i

da que la demanda ocasionan» eti el artículo , hasta que 

el a lto  procio atrajese mas capital ;i esta especulación 

Agrícola , pues aunque  el cosechero vendiese el qu in ta l 

á 10  ps. fs. este aum ento  de 5 ps. fs. en IV cajones no lui

ría pasar cada Uno de 2 ps. fs. ; y contando que la recau

dación del impuesto territorial por arrendamiento cosíase 

un 25 por 100 quedaría al erario un  beneficio líqu ido  de

1,500,000 ps. fs. que es doble del quo ahora reporta,del 

estanco. Fáltam e observar que aunque  no se adopte la 

m edida de habilitar mas puertos para el comercio esterior 

y por consiguiente el tabaco elaborado tenga quo venir á 

M an ila  , esta traba no acarreará tanto perjuicio al tráfico’ 

de tabaco como al de otros artícu los volum inosos y el

— 21 —

( i)  Debiendo añadirse á cstoj g¡i¿ios «1 casto de mil hombrea <ie tro* 

pn 4Íé1 egértilo que se ha II un cún&Lantenjentfc empicados en perseguir el 

contraban Jo con una g ra t i f ica c ió n  e x t ra o r d in a r ia .  ■

Biblioteca Nacional de España



costo de fieles, seguros &c.¿, Vtasta Va capital no pasaría 

de uno ó dos reales por eajon. A los igorrotes de llocos se les 

debería sujetar á pagar el impuesto calculándole para su 

comprehension á tanto por caria planta y de nó talarles las 

siembras como se hizo en tiempo de Galvey. Libertar á 

los pueblos de las molestias de! estanco , tropaj-V res

guardo ; simplificar las cuentas de la Hacienda , dismi

nuir el número de los empleos que s on origen de rivali

dades y odios entre españoles europeos, y filipinos , y 

recargan e! erario con retiros y ■viudedades; abrir un vas

to campo á las especulaciones agrícolas, industriales y 

mercantiles ; proporcionar provechosa ocupación á milla

res de familias por medio de una rica ó inagotable fabrica

ción popular, y aumentar probablemente hasta un punto 

asombroso la renta pública sobre el tabaco , lió aqui las 

ventajas'que á mi modo de ver deben seguirse de la adop

ción del plan que propongo. .

VINO. El producto total del estanco del vino de coco 

y ñipa , produjo en 180!), ps. fs. 389,S)83 en 1828; 426,339 

«—»7; en 1833,687,007(t — »á(i) yen 1840, Sol,44i« — »

9 ll2. Según estoS datos la renta indicada (juü fué subiendo 

hasta 183(5, declina desde entonces; y en efecto por las su

rtías publicadas en ta guia de Manila de 1840 , hallarnos 

que''’SÚ líquido-prodtifto subió en dicho faño de 1836 á 

457,!)29«— »19 1|2 , mientras que el del año 1840, solo 

fue de 308,819* — *13 1 <2. íista liaja consiste en el mayor 

consumo de vinos y licores de Europa, y en el contraban

do interior. Yo seria de opinion que se variase también 

enteramente la forma de esta contribución haciendo pa-

— 2 2 —

( i )  Memoria impresa tu M ju í Ij  por el intendente O . Francisca 

Eurlqiiei,
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gar m i tu uto per cada árbol de cuco ó 11 i [>¡» , con lo cui'V 

se im pondría al m ism o tiempo un 'derecho sobre el acei

te y sobre (as casas de los naturales t cuyo principal ma

terial 3tj obtiene de la ú ltim a  palma. Cada provincia de

bería div id irse cn cuatro ó cinco d is tr ito s , y el derecho 

de percibir la contribución en cada uno se remataría á pú ■ 

b lica subasta , quedando el asentista en la obligación de 

in troduc ir ia su;iia en cajas nacionales por trimestres anti

cipados, como se practican en algunos países m uy bien ad

m inistrados. E »  el dia lia j'ju íim to s  mestizos qué entrarían 

ansiosos en estas empresas. Las fam ilias cristianas en lu» 

islas no bajan de 6a0,000. Una tinaja de aceite de coeti, 

puede alim entar una lu z  cada noche ducanle un «ño- S u 

poniendo pues que cada 4 familias consuman una tinaja 

anual 6 sea una luz  diavia , resultará uno suina do 

137,500 tina jas : y como cada una exijíc 12 í[2 árboles 

¡v id ee ap ,u de agricu ltura) tendremos solo por este a rt ícu 

lo 1.718,750 árboles de coco, sin contar los destinados A la 

producción del v ino  y al consumo como a lim ento , con 

los cuales no bajarán de dos m illones. E l v ino  de nipu 

produce mayor beneficio que el de coco , de m odo quo 

según una memoria impresa en 183í) por el gobierno sobre 

ias rentas y obligaciones tic F ilip in a s , las u tilidades del 

estanco del de ñ ipa están con las del de coco en la pro- 

porcion de 5G1, 14 A 227, 41. Tanto por esta ra/.oit como 

por las demas partes útiles del á r b o l ,  pienso qüti la  con* 

tribue ion sobre la palm a de ñipa debería ser dóble que so

bre la de coco: por ejemplo tres reales por la prim era y 1 1|"2 

por la segunda. A l pronto los dueños de los árboles proba

blemente se quejarían y seria tal vez’necesano vender 6 cors 

tar a lg u nos , mas pronto verían quo los consum idores 

y no e llo s , eran los que venisn á pagar el impuesto. 

E í ía  contribución no pesaría sobre ningún artícu lo  de ts-
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portación. Puesto que el estanco del vino apenas produce 

ahora un liquido de 300,000 ps. fs. , fácil es de ver que 

]a reforma indicada sobre ser mas sencilla y menos moles

ta al pueblo 7 seria uvas provechosa para el erario.

ADUANA. Este ramo me parece no ecsige grandes re

formas. No es posible cargar derechos sobre los artieuloa 

de esportaeion y sería imprudente hacerlo con los de im

portación , porque poner obstáculos en los medios de cam

bio, es paralizar el comercio y la producción. Las ricas 

tierras abandonadas por falta de brazos, demuestran la poca 

necesidad de fomentar la industria: proteger la introducción 

de géneros españoles á costa de los estrangeros de un modo 

mas positivo que en ti dia , es difícil hasta que la paz y 

el progreso de las máquinas y de los capitales lo¿ pongan á 

cierto nivel con los de otras naciones que los dejan ahora 

en Filipinas en cambio de producios del pais que la Metró

poli no pide á ia colonia. Ei hierro parece un articulo sobre 

el cual debiera imponerse prohibición ó un crccii'o dere

cho , para animar la espíotacion de jas muchas y escclentes 

minas de las islas ; y sin embargo yo no opinaría por esta 

providencia, porque prefiero ver Ansí! familias produciendo 

azúcar para pagar el hierro de Suczin, que á tres ó cuatro 

enriqueciéndose con ei beneficio del mineral filipino. Las 

minas se pondrán en actividad cuando haya capitales y es

píritu de asociación. Los impuestos pues do aduana me pa

recen solo útiles y justos en tanto-que tengan por motivo !a 

necesidad de llenar el erario. Los únicos artículos que ctv 

mi opinioa deberían recargarse son , los vinos y licores de 

Europa y todos los generos de China , pues esta nación solo 

nos compra arroz en escala mayor cuando faltan en ella las 

cosechas ;. pero fuera de este caso el comercio con aquel, 

nos £s desventajoso , y sería mucho mas provechoso abas

tecernos de sedas, lienzos, papel ó ]oza de Europa, lo
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cual haría bajar el cambio de las libranzas sobre Inglaterra 

ó F ranc ia  y favorecería la  espottacion J t  a z ú c a r , a f ii l ,a l-  

godoti y tabaco. ( 1 )

G A L L O S . E i derecho de tener galleras 6 teatros de 

gallos se dá en arrendam iento cuyo réd ito  suele producir 

ps. fs, 40 ,000 muíales. Y a  liemos d icho en el articulo f ili

pinos , a! hablar de su afición á esta d iversión, que en reali

dad la gallera es una casa de jue go , y  que ella es el ori

gen de muchas desgracias y del mal cu ltivo  de las tierras, 

porque tos labradores- no solo abandonan su Irabajo para 

acudir á los gallos sino que pienien m uy á menudo el d ine

ro que les és indispensable para seguir las labores: por todo 

lo c u a l , soy de opinion que este espectáculo e i perjudic ia l 

úla m oral, í  la paz y riqueza de las fam ilias (bajocuyo punto 

de'v ista es un  producto negativo ) y que debe el gobierno 

desprenderse de <M y proh ib ir las riñas de gallos.

C O R U E O S . E n  el dia e! corroo interior es franco de por

tes. Las balijas van de pueblo á pueblo como carga com unal. 

Se ha tratado varias veces de hacer pagar las cartas, y satisfaz 

cer los gastos de conducc ión ; pero con esto en m i opinion el 

gobierno no haría mas que imponerse una nueva obligación, 

pues la mayor parte de la correspondencia actual in terior, 

cesaría desde el m om ento que costase d inero  y el bulto  de 

la balija sería oficial, sobre todo de causas crim ínalos quo 

van y vienen (le los alcaldes á los asesores. No obstante por 

via do ensayóse podría señalar un porte m ód ico , abonando

( i )  P e rp e tu os  h aragan es*  se anclan  de g a l l e r a  en  ga l lera  u n i v e r 

s id ad  de  torios loa v i c i o s  f Ja qut* por d e sgra c ia  c re e n  los a sent istas  po 

derla  te n e r  a b ie r ta  y f ran ca  todos los d i a s :  de d o n d e  sa len  c o n s u m a 

dos m aestros  en p ic a r d ía s ,  en e s ta fa s  , r a t e r í a s , todos y  asaltos se c re 

tos  y  p ú b l ico s  en desiertos y  poblnilos. Estadística de filipina í  par 

D, Ildefonso de /trabón, ■
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á los alcaldes mayores que son los adm in istradoras suba l

ternos un 10  por 100  de su producto.

Despues de haber hecho mención ind iv idua l de los p r in 

cipales ramos que constituyen la renta de F ilip inas , vamos 

á  d iscurrir  ligeramente’ sobre la posib ilidad de aum entarla  y 

por ijut's medios. E l superintendente I), Francisco E nrique/: 

en el fo lleto que im p r im ió  al hacer entrega á D, L u is  Lr- 

rejo la, dice que ei filip ino  es inseparable de su costumbre, 

sobrio y desprendido por natural'za hasta un ¡/rucio inconce

bible; sin estímulo de ninguna especie ¡sin necesidad de ningu

na clase y pobre hasta el último estremo. Y  concluye con 

asegurar que no solamente no alcanza por ahora proyectos do 

Huevas contribuciones, situ¡ que comidera como indispensable 

para el mantenimiento tj adelanto posible da las establecidas, 

no pensar n i ¡nucíto menos emprender nin jun género da alte

ración. La pobreza de eslt>.‘> habitantes no proviene mas que 

de su pereza y de ios vicios que nacen y se fomentan con e l 

ócio; y uno de los motivos porque no tienen necesidades es 

la pequeños: de los im puestos que pagan. E l tributo actual 

do un natural importa 5 reales, y el de un ch ino  12 ps. fs ., 

los cuales son una im perativa  necesidad para este in d iv i

duo que se Ve precisado á cubrirla con los Lutos de su tra

bajo. Pero dejando estas consideraciones y sin  detenerme á 

probar que  los filipinos bajo un gobierno por ejemplo como e 

de M oham ed-A li de Eg ip to  (cuya pobluciou es menor que 

la deF iiip in a s ) pagarían 1o ó 20 veces mas que ahora, y que 

por m ucho  que payasen nunca llegarían á reintegrar á la 

España de los tesoros que ha gastado durante  cerca de 300 

afijos para c iv ilizarlos y defenderlos de déspotas propios y 

enem igos esteriores, d iré  que sobre no partcerm e jus to  que 

se los oprim a y agovic con cargas, de modo que crean que 

solo v iven para co n tr ibu ir , opino que de hacerlo áspera

mente podrían muchos abandonar las llanuras y m archar

_ '1 6 —

Biblioteca Nacional de España [



á unirse á las tribus independientes que hab itan en los m on

tes. Hay ademas que pensar en la conveniencia de que v i

van contentos, tanto cn atención A la tranqu ilidad  interior 

y conservación de la Co lonia, como al evento posible y aun  

probable de atiene por enem igos estrnnjeros , cuya conside

ración seria gran im prudencia despreciar A menos de pro i 

yectar el abandono del pais , y ella h izo  sentar á Montes- 

qu icu el princ ip io 'de  que , en un £iran im perio , las pro 

vincias mas lejanas de !a capital son lis  que están mejor 

tratadas.

S in  embargo, á mas del aü incrto  del derfc-hn sobre im 

portación de licores de Europa  y de E ne ro s  de China, y de 

las demás reformas en el ramo de tabuco y vinos del país 

qne llevo indicadas, no creo que hubiese inconveniente en 

arbitrar fondos por los s iguientes medios.

Un cafó de chinos ó s itio  á donde concurran A fum ar et 

ópio y conversar. Este recurso, que” probablemente sería 

m uy  p ingüe , ya se propuso años atrás y fué desaprobado en 

M adrid , seguramente por motivos de escrúpu lo . Mas en S in ' 

gapor, P inang , Calcutta ¿sen. ios chinos fum a» cuanto qu ie* 

ron y no se mueren [n i1 enferman A cansa del ópio, y solo 

producirá tal voz funestos efectos este goce en los que abu 

sen de 61, asi como puedo producirlos la embriaguez |de 

muchos otros placeres. Los m ismos etiinos (te M an i

la fum an cn sus casas sin necesidad de a c u d ir j i un café-pú

blico.

Una lotería mensual A un real el n úm ero , A mns de los 

billetes espendidos a) púb lico , debería obligarse á cada tr i

buto entero A tomar uno, teniendo cada jn lle te  ¡dos veces el 

.número á ím  de poderle partir para ios tribuios^ sencillos. 

Como ios tribuios pasan de Cj‘J ;) ,0 W  podamos contar con es

ta suma por lo man jh y ruüervaa;! j un duodéc im o  ó sea e! 8 

1[3 por 100 para gastos de billetes y el 25 por 100 para !>o-

— 2 7 —
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neficío del gobierno: restan 50,000 ps. fs. que deberían dis

tribuirse en los premios siguientes:

Ps. fs.

10 premios ú . 1000 ps. ís. 10000.

ÍOO............  á 100 10000.

1875............  á 16 30000.

1975 premios SOOOO.

Todo el producto de billetes sobre la suma-de 600,000 

deberían invertirse de! mismo modo, á saber un tercio para 

gastos y beneficio del gobierno, y los oíros dos tercios dis

tribuidos en premios de 16 ps. fs. Seria muy conveniente 

tomar todas Jas medidas posibles, para que ios naturales no 

Sospechasen engaño: por ejemplo, hacer el sorteo una vez en 

cada cabecera de provincia en medio de la plaza publica, 

procurar-la asistencia de los curas, publicar cada mes el 

nombre de los premiados con individualización de su pro- 

 ̂incia y pueblo &c. Asi por medio del pago de un real cada 

mes que en realidad solo es medio real por cada persona 

adulta, suma bien insignificante y al alcance de los mas po

bres, se hallarían dos mil individuos cada mes, ó sean

24,000 cada año con un pequeño capital inesperado y como 

caído del cíelo que sin duda les seria muy agradable y útil 

Verdaderamente creo que pocas cosas pudieran hacerse tan 

provechosas como esta para los indígenas: que tos religioso3 

lejos de oponerse á ella la aplaudirían y secundarían, y que 

muy pronto los mismos contribuyentes hallarían en esta lo

tería forzosa un manantial fecundo y continuo de alegrías, 

fiestas y beneficios. Para producir este efecto esencialmente 

lio propuesto gran número de premios pequeños mas bien 

que pocos y grandes. Mi! pesos fuertes bastan para liaecr
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A un filipino rico. Contando sobre uu 2j  por i 00 líelo de

000,000 números este recurso íiguraria en los ingresos pú

blicos por la suma de 217,800 ps. fs. anuales. Probable

mente seria muy fácil hacer una gran lotería cada año en el 

dia de Navidad ú otro festivo á un poso fuerte el billete en 

lugar de un real y los 400,000 ps. fs. correspondientes 

á los dos tercios déla suina se dividirán en los premios si

guientes:

Ps.f*.

_ 2 9 —

1 premio á 10000 ps. fs, 10000

2............ á HOOO 10000.

ti.....................  2000 10000.

20 ...........  » 1000 20000.
100...........  » 500 50000.

1000...........  » 100 100000.

.............................  50 200000.

5128 premios. 400000.

Una contribución sobre coches y caballos ensillados seria 

también muy justa y llevadera, gravando solo sobre el lujo. De 

eHa deberían estar exentos todos los empleados del gobierno 

con nombramiento superior. Si se estableciese un lijero por

tazgo en las puertas de Manila y en las bocas de los barrios 

estramuros, se obtendría de este recurso una suma diaria 

significante. El derecho sobre caballos liabria de serj perso

nal, es decir, debería tener el gínete una tarjeta ópapeleta^de 

perniiso no Iransferihle como se practica en España con las 

licencias para cazar, y el que no suscribiese á pagarqueda- 

ria dueño de montar en albarda.
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El eslanco de la lícnga es uno (le los recursos mas 

obvios y llevaderos, pues pesa sobre un \ icio. Este estanco 

ya existió y se quitó por ios inconvenientes que ocasionaba, 

los cuales quedarían salvados si se odoptase el sistema que 

he propuesto para !os cocos, es decir si se impusiese una 

contribución sobre cada palma de bonga dejando luc&c á su 

dueño libre de vender el fruto á quien y como le aco

modase.

V oy  á cerrar este capitulo con observar que separando de 

la renta del tabaco perteneciente al año 1840 la suma de 

392.730 producto de la venta al comercio estrangero que es 

enteramente un;< especulación mercantil del Gobierno, y de

duciendo tic la restante asi como do la de vinos, aduana, papel 

sellado, bulas y gallos el 10 por 100 por el consumo de la cía- 

sede estrangeros, españoles y mestizos, queda una totalidad 

aproximadamente de 3.480,000. ps. fs. incluso el tributo 

(vide capitulo Hacienda) contribuida por los naturales, y 

íieneá tocar á un peso fuerte anual por cada alma. ¡-Ojala 

que los españoles tuviesen un gobierno tan barato y que 

todas las contribuciones directas ó indirectas (in la Metró

poli no montascu mas que A 11 ó lo millones de ps. fs. V 

feliz siria la suerte de las naciones mas prósperas y civili

zadas si tuviesen tan pocas necesidades físicas como los 

filipinos y pudiesen á tan corto precio conservar en su tierra 

el orden, lo recta justicia y laseguridad délas propiedades! 

La Inglaterra tan adelantada en la catrera de la política y que 

goza de una representación nacional, la Inglaterra paga al 

gobierno 50.000,000 de libras esterlinas, y junto con el diez

mo para mantener el clero y la contribución comunal et» 

favor de. los pobres satisface mas de 300 millones de ps. fs. 

que vienen A ser 11 por alma. (1) Es decir que un inglés

— 30—

( i )  Esto es en tiempo de pal pues durante la) guerras contra Bo-
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paga por lo  menos I I  veces mas que un filip ino  y necesita 

vestidos costosos que lo abriguen contra el frío, una hab i

tación <le piedra y lefia para calentarse; y un jornalero quo 

pasa tres (lias sin hallar trabajo, tiene que recurrir A la par

roquia ó morirse de ham bre. ¡Oh filip inos , vuestra rudeza 

rio os deja conocer la ventura de que gozáis, pues cual

quiera de vosotros que sacuda la pereza y guarde economía 

puede solo v iv ir cómodamente si no tam bién hacerse 

rico, y ni aun cuando os halla is sum idos en la mayor desi

dia y pobreza no esperimentais los rigores del hambre, do 

la sed, del hielo , ni de la tiranía! Vuestros descendien

tes tal vez leerán citas pág inas , y e m id ia rán  vuestra 

suerte.

- 3 1  —

ñ ap arte ,  las  con tr ib u c io n es  m o n t a b a n  á m as  de j o o  m il lo nes  d e p s .  fi .  

y, entonces la  poblac ión  in g le sa  no pasaba  de i 5 m i l lo n e s '  L o s  aoo,oao 

colonos que ae h a l la n  en  ? íu e v a  Holanda, pagan 4ODi°oo l ib ras  e s te r 

l inas  ó ce rca  de «los m il lo n e s  de ps. ÍV. L éase et d iscu rso  pro n u n c ia d o  

por L o r d  l i r o u g h a m  en «Da c o m id a  en i 838,  en  el cu al  dep loran do  la 

suerte  de tos h ab i ta n te s  de ia. I n d i a  Inglesa y ta enorme c o n t r ib u 

ción t e r r i t o r i a l  A qu e  eslan sugetos d ic *  «ve d ,  sefíorrs ,  de cada ao  s b i -  

^jn fs  dos s o l a m e n te  le q u e d a n  a l  dueño de la t i e r r a  , los otros iS  t i e 

nen qu e darlos a l  gobierno ,»
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ESTADO DE LAS ISLAS FILIPINAS

EN 1842.

T
- ^ a s  Islas Filipinas lian sido como se lia visto en nues

tro capítulo S.u atacadas poT enemigos esteriores. Pueden 

volver á serlo por los mismos b por otros. Tendamos pues 

la vista por el orironte , para descubrirlos y calcular su 

tamaño y sus recursos comparados con los nuestros.

Una cosa muy importante y que debe hacer mucho 

peso en esta balanza es la voluntad ó repugnancia con que 

los filipinos vivan bajo el español dominio ; su disposición 

á luchar contra los que quisiesen lanzarnos de su suelo y 

la especie de sacrificios que en este case pudieran hacer. 

La potencia agresora es mas ó menos formidable en razón 

de la fuer/a de resistencia. No hay en esta materia que 

desconocer ó disfrazar la realidad para lisongeamos con 

ilusiones ó por el temor de descubrir nuestra debilidad. 

No hagamos como aquel animal que cuando se asusta mete 

la cabeza en un agujero, y deja el cuerpo descubierto cre

yendo que porque ¿1 nada ve, tampoco nadie le ve á él.

Ningún enemigo se presentará sin esíár antes informado
26
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ild pais que ae arrojaié atacar. Loque de estas vanas. má

ximas de disimulo se sigue és , quo to.dos conueen nues

tro-verdadero estado meno,s. nosotros mismos.

Hatos mas que suficientes liemos presentado en el cur~ 

so de esta obra para ver que el filipino es el hombre tai 

vez del mundo que menos contriljucio;ics paga, el quo me

mos necesidades tiene , el quedo leyes mas benignas y 

de mas protección goza , y el que cotí mas libertad respi

ra y hace su voluntad ; ¡ójalaque lo.-s españoles hallasen 

tan fácilmente como estos isleños su subsistencia y tuvie

sen un gobierno tan barato ! Al hacer estas reflexiones, u! 

considerar la suerte tan distinta que cabe á los habitantes 

de la india, de Java, y de otras colonias ue europeos, creen 

muchos que ios filipinos están muy contentos cúh la suya, 

solo po¡ q le seria estupidez lo contrario. El filipino , sin 

tmhajgo, en medio de su profunda ignorancia-no sabe el 

hien de que disfruta, y abenas tiene idea de que haya 

otro inundoy otros .hombres. Pensar en que entre en en- 

tas comparaciones , es pensar en ,1o cscusado. Hablo de 

Jas masas , porque aquellos que Layan adquirido nociones 

de historia y de política son poquísimos , y estos por re¿o- 

nocerse superiores al \ ulgo, tenderán raturalmente á la in

dependencia. Los leales, los afectos á nuestro gobierno, 

so|i aquellos que ponen entera f¿ en lo que Ies dicen los 

curaa. Si nos ¿uardan fidelidad , si se baten contra los que 

quieran desposeernos de las islas, será todo efecto de es

píritu de religión y de deber. I’or ]o demas, su instinto es 

libertarse do toda sujeción , sin pensar en lo que despues 

ha (1̂  suceder, bien asi como un caballo de regalo que 

Utti pro tito como halla la puerta abierta ó logra derribar á 

su ginete celja á correr cón grande alegría , huyendo ciian- 

do.se le quiere alcanzín-., sin sospechar que puede ir ¿ caer 

en manos de olro dueño mas pesado y crucl. Por desgrá-
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oin (ó,por forluna) no discurrimos sin antecedentes sobre 

la materia. En vnrias ocasiones se lian sublevado parcial

mente los filipinos. La que ofrece acontecimientos de mas 

consideración es la del año 1762. En aquella época no-se 

habia todavía establecido el estanco del vino y del taimen, 

que tantos disLnriiios ha causado posteriormente y está to

davía ocupando seriamente la nteiicion del gobierno de 

Manila ; en aquella época pozaban los religiosos deintinir 

ta mas influencia que en el dia ; en aquella época lejos de 

fincar la España provecho aitmno de las islas , tenia que 

remitir anualmente considerables fondos para mantener

las , bajo el nombre de Situado , como se hace ahora en 

pequeño con las Marianas, habiendo asi enriquecido á lu 

Colonia desdi? la conquista hasta el año 1830, con enor

mes tesoros que nunca volverá á recobrar ; y sin embar

go en el momento en que vieron 6 los españoles en apu

ro , en el mismo momento cn que las fortalezas estaban 

en poder de los ingleses (por cuyo motivo dehian suponer 

qne si salían del yugo de España tenían que caer en,ol de 

Inglaterra), se sublevaren completamente en la'provincia 

de Pangasinan , huno sediciones en oli,¡s y desórdenes en 

las mas. Y sin embargo no se impusieron con motivo de 

la guerra nuevas contribuciones ; al -contrario, el .goberna

dor general interino espeudió pai te de hi suma que lonífl 

en su poíjer, y pasaba do tres millones de pesos fuertes, 

sin cuya circunstancia probablemente el nfifrnero 4e los 

leales hubiera sido muy reducido. El Padre Martínez dice 

en una nota manuscrita puesta á la obra de Mr. Le Gen

til , que tradujo en 1800 al castellano. «Es cierto que los 

españoles dicen que si se ofreciese otro lance igual no sal

arian a las provincias.........  En !a hora presente hay algo

mas que temer que en aquellos tiempos.» Sin embargo de 

esto, hay quien opina distintamente y croe que la.misma
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invasión del año f762 , lia sentido ¿ los religiosos pnn; i ,1- 

fJicar en el corazon de los isleños un grande údio cónica 

los estrangeros, pues aunque en aquel momento se suble

varon algunos inconsideradamente, quedaron luego y es- 

tún todos convencidos de que con la ruina de los españole s 

no hubieran hecho mas que pasar al yugo de los ingleses. 

Una cosa hay (le positivo, y es que en 1819 cuando los 

naturales de la capital (que son de todas las islas los que 

menos respetan y aman á los españoles), persuadidos de 

qufe se habían envenenado las aguas del r io , achacaron 

este atentado á los estrangeros y los sacrificaron á su furor, 

no hicieron ningún daño & los españoles , ni aun tocaron 

A sus caudales que cruzaban sin dificultad por entre el 

tumulto á pesar de hallarse durante dos ó tres días inter

rumpido el ejercicio de !a autoridad, según ya hemos refe

rido en el capítulo 3.° Por todo lo cual y por lo que yo he 

visto y oído en el pais , pienso que la mayor parte del 

pueblo está todavía dispuesto á armarse contra agresio

nes estrangeras como los frailes lo tomasen con empeño, 

aunque siempre obrarían con aquella flojedad y cobardía 

que les es propia. Es cuasi positivo que entre tropa eu

ropea, los soldados filipinos se mantendrán firmes mien

tras tengan españoles á la cabcza, pero en cayendo estos 

huirán al momento,

CHINA. Esta es entre las potencias que pueden ser 

enemigasdeFilipinas la mas próxima. La poblacion en aquel 

pacífico pais es tan superabundante que á pesar de la especie 

de reclusión en que viven de los demás estados, á pesar de 

las vejaciones y arbitrariedades á que están sujetos fuera de 

su patria, pues el emperador de Pekin no tiene relaciones 

diplomáticas ni proteje á los súbditos que la abandonan; y á 

pesar de no conocer mas lengua que la propia, salen espon

táneamente y se derraman de un modo prodigioso pcrr todas

Biblioteca Nacional de España



los islas de la Oceanía y puertos deJ continente asiático. Es

ta es por consiguiente una nación que tiene fifí cisión Je ad

quirir terreno de un inodo ó de otro. Esta nación no es sal

vaje: sus artes están en un alto grado de perfección. La in

dustria es popular. La máquina del estado se apoya sobre 

las dos tnas sólidas bases de conservación, que son el res

peto filial y la sabiduría. Dice el príncipe de Ir Paz en sus 

memorias que él tenia imaginada una nobleza de mérito y 

saber con sus grados asi como los hay en el blasón de du

que, conde ó marquís. Esta especie de aristocracia es la 

que existe desde liace siglos en China; pues cada mandariu ■ 

según el rango dei mandarinato tiene indispensablemen

te íjue haber obtenido por oposiciones públicas cierto grado 

en las universidades del Imperio. .

La administración y policía que mantiene este gobierno 

es antigua y bien organizada; sus recursos inmensos: el ór

den completo. Ya se lia visto en e] capítulo 3." que un solo 

pim ía  chino, llegó á tener una escuadrado mil buques, y 

tomó despues de un largo sitio una fortaleza defendida por

2,000 soldados europeos. Los cliam panes ó buques de guerra 

chinos que se hallaban en la mar al dar principio á 

la presente contienda con los. ingleses , bien construi

dos y manejados pudieran haber sido una escuadra muy 

considerable. Los chinos son marineros por esencia. Cuan

do los europeos fueron por primera vez i  las costas 

de la India, ya los chinos navegaban d^I mismo modo 

que ahora, y según indicios lo habían hecho desde épocas 

remotas.Con sus champanes pesados y de dificultoso aparejo 

cruzan estos mares espantosos, y en Cantón y en otros puñ

os hay muchísimas familias que viven y procrean en la mar 

formando con sus barquillas poblaciones enteras. Hay en 

China escelentes carpinteros, fundidores, herreros, dibu

jantes, en fin todos los elementos necesarios para formar
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una escuadra formidable para las Islas Filipinas y para la 

nación ina» grande de la tierra. .En nuestros días hemos vis

to á dos hombres sin principios, á Mohamud 2.° y Mobamed 

Alt de Egipto, sin poseer ninguna <lc estas materias, al se

gundo en especial semí-señor de tres millones do pobres é 

ignorantísimos arabos, llamar directores de construcción y 

operarios do Europa y sacar del astillero navios de tres 

puentes (sin contar otras estupendas empresas) hasta el pun

to do haberse reunido en el ano M  en Alejandría (después- 

dfl la catástrofe de Navarino) una escuadra musalmana muy 

superior o»;fuerzas¿ la española y ú la de muchas naciones 

de Europa. ¿Qué no baria pues un emperador de China qu« 

tuviese mi .wio cabello de l¿i cabeza de Mohamed-Alf? Cuán 

íácií rio ¡e .sería llamar á su servicio 40 ó SO constructores 

de la Amériea del Norte que tanto cumoruio mantiene con 

aquella rejioji? La presente guerra (¡Mies el rerieule tratado 

de comercio no debe considerarse mas que como una tre

gua^), hará sin duda Conocer á sus magnates la utilidad de

( ' )  ,CI ' r n v e n e n a m t t n t o  orTg! j’ia.d-'- í M  (ipío con tm  t*l o un! u n t o  ha. 

de r j  atfMitio t i  gob iern o  c h in o  nu ha sido n>»4 qri'e u n  preiMto» K 1  o p io  

Airando con cscesu puede ca u s ar  d ;m u  cíer|.ninente ? as» corno ta m b ié n  

Ja  e m b r U g u e t  clel v in a  y de imu:lií>3 uli tis  p lacares ,  p«ro usado  n ' io J c -  

jmcU m ente le jo í  de .s«?r m o r í í f r - F i n  M a n i l a , P i n a n "  , M a l a c a *  

U .i í;j v i.í , C - jJcu ta  , á íi;  ]<>.s fum an apto c u a n t o  íjr iie re /)  y á  u n

precio curtí jM ra t Jv n  mtrnle 111 fi : r i ti y .si i e m b a r g o  n o  se observa c u t r e  

r lfü3 especÑJ m o r t a n d a d  ní d e b i l i d a d  de fucrx,ns. L a  verd ad  de eslu 

a»untO€&, <iUe lince ufioi l-i C h i n *  p ierde  10  ó i a - m i l l o n e s  J e  p». t’»« 

atiuul&s eu ¿u eom ^ rc m  ímjil el e s U n u r .  E n  «l es tado  p re ata tad o  pof c{. 

S.u|>«ntUemleuie de l  co m e rc io  u jg lós  f n  Caiston el a n o  1 838 íjjíc e5 

el  ú l t im o  qu.¿ se ha redactado  , veo que el o r í  y plata  acu itado s  y «n  

¡ jarras  espartados  en  d ich o  ;iitu m o n ta ron  A 9 ,4 2 .4 ,776  |ís, Is. y a d # -  

mat qii edílba Un bal.irti'.e ílf-2,77^,71)3 p a ja d a s  p r t ib lu n ie n ie  en letras   ̂
q u e  consist ida  en  d e u d a *  tiu lus c u m ^ rc ia n le s  de l¿i p l u m  ¿i los de I n -
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despreciar iiierios los conocimientos y progresos europeos 

do ponerse mas al nivel ilesfis medios de guerra y en uníi 

palabra de tener «na escuadra como otras naciones. Car

los XU de Suecia quiso conquistar el territorio moscovita 

con pf’rjiiofias columnas derrotó irltnimcrábtes ejércitos: 

c!nai(¡iiifra' hubiera creído que los estados del'Czar íbati á 

quedar someticos al ‘rWioso triunfador: sin embargo estos 

victorias Tiicron escarmientos y lecciones: ellas formaron á 

Pedro el Grande y su ejón-ilo, que aniquiló después al mis

mo'conquistador: de ellüs salió el actual coloso ruso. Si ti 

¡¡oliifrno c h im  dá en- la idea de reformar su nación, como 

es muy nalfual que suceda y como ya lia empelado á suoo-

„ 7 _

f t la le rra  f p e ro q n *  de* torios modos suponíais la  ^atracc ión an te i & d í s ^  

pdfts de la s u m í r ír c l iv a *  cJo- m anera  q*.te cn este solci a n o  perd ió  la  

C b i n *  ett sti cam b io  eon I n í ' t a l c r m  ps. fs, y A esto d ebe

a ñ a d ir s e  i»l vatur de. las p a r t id a s  de dpio q u e  van  d« c o n tra b an d o  á- 

d J r f r s o s  pun tos d e J a c n ^ - i  y.i en cJjp¿J'shi%\r-$r;& como Jirtruduc idpá  por 

cb in usq  tit»Je compran  n j  M « n U a t ¿i iny;ipurf P i m i i g  , &ic de modo ijue  

por uti r d l fu l o  m oderado  se upone lian sa l ido  por lo rn^nos de C h i n a  

d ií¿*  m il lo n e s  d i  p'3. Ir*, A nua l fii d uranle. cStüs itlliinbA 2o aTíOS ó 5fa  lü 

c a n t id a d  de ioi>?qoo q u i n t a l í a  d e  piala . P u t d e  v e r w > i »  Iúseatadós pu*«* 

!>fii:adü3 por tvi |nnl-i di* cn m crc io  de B o ru L f íy -q u e  fe p ía la  en b a r r a s  

i jU to d u f id a  cn aíjue1 puerto  en el rei:iftiiie l u u  o f íf ia l de ífi/f l proceden

te d.e C h i n a  m o n tó  í\ 3 , 3 7 3 , 1 8 7  rup ia s  { iuas de 5o tooo,ooo rs- > fi . )  y  

esto en  e l  m om en to  dii h a l l a r s e  i n t e r r u m p id o  el comercio . L a  espo rta— 

c i o n ,  puta d e  lo» m eta les  preciosos ha beetio  eéeasftar I» m o n t í l n y

*h e s -os ú l t im o s  a f i o i b a  s ido  al  gob iern o  m u y  d i f í c i l  el re c a u d a r  la í  

con tr ib u c ion es ,  J )e a qui  p ro v in o  t i  proyecto y la resolución de inapr-* 

d í r  es-te m a l  cortando la in t r o d u c ía n  del ¿pió» IC1 negoaio les ba  co s

tado u n a  guerra  y  I m i  te n id o  por el p ro n to  que .sucumbir  \ pero 

da 110 i jae  se propusieron r e m e d ia r  c u n t i im a r á  y  a u m e n t a r á .  Y  i i  

los ch in o s  es la ti persuadidos de qui* td c o iu trc io  ctJil Iqs ingleses les M 

í a t a t , jpuediln s e r l o s  actuales íbrauiios tr:itad'us oíra cosí qtfü un» 

tregua? 1 ' ■ ■ . 1 . '' ■
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der, podrá con mucha facilidad cambiar tode el aspecto de 

estos mares, y la compañia de la India tendrá que arrepen

tirse de haberle dispertado de su largo sueño. ¿Y cuál será 

entonces la suerte de Filipinas?

SIAM. Aunque el reino de Siam sea en el dia cuasi in

significante, no por eso deja de existir el dato de que en el 

año 1784 el Rajá Hadgi atacó á los portugueses en Malaca 

con 170 buques de guerra: murió en el combate y por esto 

tal yez se desgració su empresa.

CALAMANTAN ó BORNEO. En 1520 Borneo contenía 

un número inmenso de chinos. Habia-varios-reinos flore

cientes, y las córtes y ciudades presentaban el aspecto de la 

mayor magnificencia. Sus puertos estaban llenos de Cham

panes cuandolos portugueses visitaron por p r im e ra a q u e 

lla tierra; y Magallanes formó de ella un alto concepto. Cau- 

8aa que no es del caso desentrañar la han puesto en el mis- 

mojestado que'Tíro, Cartago y Sidon. Ilay ahora en Borneo 

3 ó k reguíos y sobre 100,000 chinos. Esta isla es tan gran

de como la Península de España, posée fértiles terrenos y 

minas de metales y diamantes. Es inútil decir que ún hom

bre de génio puede sujetarla toda á su dominio y fun

dar un gran imperio tocando con nuestro archipiélago.

COCHINCHINA ó ANAM. En este momento no es te, 

mible, pero Coun Sbung hizo en llue, su capital, en el tér

mino de 6 años una fortificación de 5 á G millas de circun

ferencia, que se empezó en 1814, según el modelo de Stras- 

bourgj con 24 baluartes montados cada uno por 36 piezas de 

grueso calibre, todas primorosamente fundidas en el mismo 

pais, y un foso al rededor de mas de 100 pies de ancho. Se

gún documentos publicados en 1837, tenia este Rey en 

1822, cuasi en la misma época de la rebelión de Novales eu 

Manila, 54 goletas de 14 cañones, 80 lanchas con un cañón 

de á 36, otra porcion con artillería mas lijera y una iníhu-

—  8—
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dad de galeras.- en todo 1530 embarcaciones. En la capital 

habia 50,000 hombres de guarnición y en ella y sus cerca

nías de 00 á 80,000 trabajadores empleados en diversas 

obras, y el erario bien Heno. Solo tuvo por maestros y direc

tores A dos franceses del ejército de Bonaparte. En el din po

see este gobierno dos vapores y muchos bergantines construi

dos á la europea. Yo acabo de encontrar algunos en Singapor. 

Hacepoco vinieron 4 á Francia con unos comisionados en

cargados de viajar y hacer para el lley una descripción 

escrita de todo lo que viesen. Tengo entendido que volverán.

JAVA. Esta isla está haciendo rápidos progreso». En 

el año 1840 su esportacion lia ascendido á 30 millones de 

pesos Tuertos, y la renta que la Holanda ha sacado de ella 

no ha bajado de 13. Bien se puede ver cuan fácil seria á 

esta potencia que en el día se está apoderando de toda la 

vasta isla de Sumatra, armar una espedicion contra Filipinas 

en esta posesion tan rica y tan vecina. La Holanda en otros 

tiempos las ha atacado ¿Dejará de hacerlo en la primera 

guerra que se presente, ella que tanto partido sabe sacar 

de sus colonias'y que acaba de perder á BólRÍca ? ¿ Dejaría 

de hacerlo sino fuese por no romper con la España y tal vez 

con otras potencias rivales de su comercio ¥

NUEVA HOLANDA. Hay ya en este país tan vasto y 

con tantos climas como la Europa mas de doscientos mil 

ingleses europeos, mientras que no llegan á2000 los espa

ñoles en Filipinas. Cualquiera puede calcular quo este es

tablecimiento aumentado anualmente por las emigraciones 

y deportados de Inglaterra, formado por gentes que están 

continuamente al nivel de los últimos conocimientos y ade

lantos de las ciencias y artes , va á convertirse prontamente 

en un coloso , independizarse , volver los ojos a! comercio 

de China y al de America y hacerse probablemente una po

tencia reina de loa mares de la Oceania,

— 9— ■
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; NUEVA ZELANDIA: Eñ esta colonia que solo cuenta trea 

años, hay ya séis unil ingleses europeos y cinco periódicos. 

Es Inútil hacer comentarios acerca del poder que puede ei- 

ment&rse sobre base,tan robusta en un clima ton propicio 

para ks nacidos en países fríos. : ‘ '

Tanto esta colonia como la anterior están'dirigidas por 

compañías .cuyo principal objeto es facilitar la emigración y 

disminuir el aumento de ¡a población en Inglaterra, que se 

veriíica á razón -de usil ola.os diarias. Su t,it:í¡i:ci¡ ¿cirn per 

supuesto, está prevista. La UMgvacicn si; nal á la Nueva 

Zelandia no baja de .2,000:pci-sonas y á la Nueva Holcrtda 

de 10 á; 12,(X(í.- ' . ■

JiíllMA. El imperio liirman ha sostenido una guerra 

muy reciente ton Inglaterra, y apessr de bal.irse quedado 

de rusultas sin parte de su tnritui io' lia hecho últimamente 

iusuUos al gobierno'de Calcuta y se ha negado á recibir 

dos enin'wjudores que le ha enviado, lil ultimo fué el coro

nel Benson, Yo me hallaba allí en el memento de su re

greso . '

■ MOitOS. • Con este nombre se designa á los maliome-í- 

taños .establecidos en Joló y llindanao y .otras islas vecinas, 

cuya principal ocupacion es la piratería. Ncs lian cau

sado constantcmeinénte serios disgustos y dispendios ,s in  

qt;e se haya podido jamas libertar á .lcs- habitantes de la 

colonia de tan terrible calamidad,. Todos íes sistemes1 fce 

han probado y ninguno ha puesto rerr¿f dio á' sus 'depreda

ciones, según puede leerse per mu.or en-la historia do 

nuestra dominación desde el descubrimiento del- archipié-; 

lago hasta el dia, capitulo 3.u Y reasumiendo ias luces !que 

de aquellos datos, resultan' haró las breves obsei vaciotits1 

siguientes. ' " . . . .  ■ 1

L:)3 tratadas’ con estas, gentes son degradantes . y lo. 

que es peor de ningún fruto, pues la constante es-

— 10—
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perienoia iios lia ■ demostrado que solo heñios conseguido 

con,éUos gastar papel y algunos mile3 eti presentes y en- 

idas y venidas de-agentes negociadora.' ' ' " ■ :;-

' Las falúas y lancina cañoneras de q,ue está coinpsresltt' 

actiiaimonEe ía'raarína s ú t il , S'jn inadecuadas pa'rael sor- ' 

vicio á (jua se destinan, pues soln andan (i m illas  m ientras' 

que los puncos de moros caminan 7 ú 8 . '

■ E l batallo» <jne existe de granaderos de Marina aprende 

en Cavite, e! ejercióte de infapíeria: ¿su comandante es tam 

bién un o licial de infantería que nada entiende ni do artillería 

n ¡d ti¡n a r in a .L ;*3 falúasen dundo se embarcan estos soldados 

son m uy pequeñas-, entran con su casaca, m ochila , m urrio» 

y fusil y  ya es m acho cuando 00 se m arcan. La gente que 

so metiese en' este género de embarcaciones liíiíua lie ser 

tan apta y  dispuesta á reinar como á batirse: nada de casaca, 

n i m orrion . ni fus il, sino cortes y gruesos trabucos, grana

das de'm ano de hierro, ó v id r io , y frascos incendiarios. Los 

oficiales actuales de la marina su til esh'm m uy  mal dotados; 

no pueden aspirar mas jue  al grado do capifan y entonces 

tienen 40 pesos fuertes que es sueldo m enor que el de un 

aUerez'Je itil'ünleria en M anila ; no tienen retiro y por eoiisi-' 

guie iile  no piensan mas que en recojer si pueden ahúma pe 

queña fortuna Comerciando en los puntos ¿cuy a  deferisa'es- 

tan destinados. Seria m ucho  mejor prometer á ellos y á ;hr 

tr ipu lac ión  una suma por cada panuco ó m aro qu ’í co- 

jiesen. : • ' ■ ■ ■ : ¡ :

■■ Ofrecer patentes de corso es superiluo porque los snoros 

navegan tan pobremente que m uy á m enudo n i1'agua- t ie 

nen que beber y dicea que están acostumbrados en un 

apuro á la de la mar, por consiguiente nada hay que co- 

¡erles,; y si a lguno pide ó adm ite patente no será con ' 

el objeto 1 de perseguir m uros, sino con otros iah j"  d iá-"1 

tintos. .

- - t i—
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.Guarnecer todas nuestras costas con $rmadillas, es 

imposible no solo por su inmensa cstension , sino porque 

apenas ae pasa medio grado de ella sin hallar un rio nave

gable por algunas millas hicia el interior; cubiertas sus 

orillas con espesos bosques. Los moros se mete» con gran 

facilidad en uno de estos: cuando se ven acosados entran 

la pmbarcacion á brazo ¡rnr entre los mangles y se ponen 

en emboscada por si cogen á tiro á sus perseguidores. 

Esto cuando se logra dar con los moros y alcanzarlos, que 

no es cosa muy común, por la mayor velocidad de su 

carrera.

Hacer espedieiones contra ellos no promete grandes 

resudados, porque son muchísimos ¡os puntos de donde 

halen, vhen en pueblos de chozas, en cualquier alarma se 

marcha» al monte y si se les quema el pueblo vuelven á 

edificarlo en dos semanas con cañas y ñipas de que po

seen gran abundancia. Pensar en ocupar su territorio, 

es locura, porque no tenemos habitantes para poblar el 

nuestro.

Encargar A los alcaldes,.la defensa de los costas de su 

provincia es tiempo perdido, porque estos no tienen mas 

objeto que los ocupe qne su comercio, y cuantos me

tí ios se les faciliten los emplearán en acrecentarle va

liéndose de los buques del Gobierno para transportar sus 

efectos <kc.

Tener á todos tos pueblos armados para que ellos mis

mos se defiendan cuando se vean atacados, presenta mu

chas contras: la primera es adiestrar y municionar á un 

pueblo subyugado: y la segunda que al fin siendo la

bradores faltos de orden , gefes , y valor, á la menor 

sorpresa huyen por donde pueden, abandonando las ar

mas y municiones, las cuales caen cn poder, de los 

enemigos; y asi fian tomado tos moros muchos caño-

,  — VI —
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ncs ( i ) .  S in  embargo, este sistema su lia adop tado  y hay 

repartidos por los pueblos de las costas sobre 1500 caño

nes, con otras muchas arm as, proyectiles y m uniciones y 

probablemente !¡a contribu ido  A reprim ir las piraterías.

Protejer las plintos atacados cdii tropa de infantería y 

caballería no es dable, porque ellos sorprenden un pun to , 

roban lo que encuentran, cautivan ó los que alcanzan v 

márchanse sin detenerse. Cuando se lia dado el parte al 

pueblo en donde se baile a lguna partida y lleatic esta , y» 

están los moros en otra p laya , tal vez cu la m isma que 

acaba di: desguarnecer la tropa.

Establecer vapores podrá ser m uy ú t i l ,  pero í;:ir¡poco i s 

rem edio rad ica l, porgue los holandeses de Java no carecen 

de ellos n i tampoco los ingleses y sin embargo lio pueden 

es term inar á estos rateros. Hallándom e y o en aposto de IfMO 

en la isla de Pmnng en donde hay un bata llón  de buena '•ro

pa j  lanchas cañoneras, y m i vapor que nunca se aleja mas

<]) Cnando «nlrainu» rn rl Horario eran la í iloce de 1a nor.br. t i  

pueblo está cercado y amurallado como el de Ti.iun ; Hamumoj h las 

puerta? y ninguno nos respondía f linsia que un rnmpíiílero ¿tibió ga

rabateando y halló al cenlínrla (turniirndo; así s«n y serán siempre loa 

centtnelas indios aunque en las mural las ele Manila y ch tícifipo 

de guerra ; comento mi compañero á locar *1 tambor f y ni por « a »  

le diip^rlt) el ind io , ni k  movió un pájaro fíi Indo el pueblo; cosa n »  

rs ¿increíble en otras parte*: no aquí en F ilip inas que lo vemos ead* 

día. En fin, abrírnosla piuría pues aiiDque 1)0 molave citaba m u^ í>ic>| 

de abrir: entramos, fuimos derecho» á casa del capitancillo quien U *  

li¿  medio desnudo y medio chnvado, y nos preguntó sí eramos ladro» 

nes: respondimos que eramos gente honrada , y porque no lo dudas* 

le di el mandarriiíntí drl Sr. alcalde mayor 5 tomólo rn las manos 

medio temblando aunque hacia luna, y lurgo nos mando esperar por 

que vi no sabia leer, y tenia que liu&car á su amanuense que citaba muy  

le¡«. Viaje por patangas ínrdito escrito por el Padre Agustín $/d- 

ria bajo t i nombré anónimo dt Abatí Amod?út
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HÍlá de ¿ítiga,¡M>r entraron ios piratas una noche y robaros) en 

la casa del m ismo intendente do policía M r . Lon is .

Estando  yo a ili se dio la órden para que n inguna embar- 

cacion saliese del puerto despues cíe la oracion. Seria mas 

fácil destruir una escuadra de 40 ó 50 grandes huqr.es que 

estas lanchilas. ^  si sucede con las ch inches, pulgas y oíros 

viclios de mala ralea.

Despues de todo lo dicho, parece que el ún ico  quo 

com prend ió  este negocio fué el gobernador M arqu ina , 

cuando escribía al, Roy quo este era un  mal sin rem edio.

Antes de dar per concluido este articu lo  debo decir que 

m uchos qne conocen el pais, sobre lodo las Visnyns, indi- 

rao un mí.'iito íííiiüo seguro, el cual es al m ism o tiem po m uy 

conformo cotí aquel princ ip io  general, combatir ti los ene- 

migar, con sm* mUinas aramn, Este m edio  es el de perm itir  á 

Job' cristianos que vayan al ; «¡s de lu;; moros y hagan alJi can

in o s  cuantos puedan. K ilos iiabian de pensar en defenderse, 

tendríam os muchos moros y luí vez en cambio de ellos nos 

darían ensUauos, pues coino los cautivo# qne ahora solenics 

cojor prisioneros son tan reducidos en n úm e ro  fus  par ien 

tes a llá  110 tienen in fluencia para alcanza; que se r< scalí ¡i: 

aun cuando esto no sucediese la poblacion que pe rdorianies 

por un lado la ganaríamos por otro. E l proyecto no parece 

c s íitü iiló  do probabilidades m uy  ventajosas, pues aunque 

(¡slo sistema'ya so lia probado parcia lm ente y cu rtió  poco 

efecto, debió ser tal voz pur su corta duración ó estrecho 

c írcu lo , pues seria preciso para e s toque  el gobierno ou íori, 

zase ó por lo menos tolerase un mercado de esclavos. 

eliay (luda que nuestra agricu ltura rec ib iiia  por este mor!¡o 

un  gran im pu lso  l iú d a  una rápida prosperidad; y si el p,o- 

b ierno no baila arb itrio  para castigar a jo s  agresores y pn>- 

Lejer á lospaciíicos hab itan tes , que pagan lo que de ellos s? 

exijo, parece in justo el que se les im p ida  tam bién a cud ir  á bis
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represalias, soiq por guardar respetos de hum anidad con yi¡ 

canalla que es el mayor azote do ella. Poro es preciso con

siderar que con esta providencia se entronizaría ou eJ a r 

chipiélago el ilosórJcn , pura con la capa (lo ir á cojer írio- 

ros se a r in a m u  muchos para ro lar tu  nuestras mismas cos

tas: ademas para entrar cu is la  disensión es nicncstíT 

meterse en los térm inos del derecho de gentes, do ln filosofía 

y de la m oral: y la! d iscusión sqni sería in ú t il , porque m i 

principal objeto en osle eap ilo io  is  ¡miagar los peligros que 

pueden sobrevenir á las islrs de [■¡.ríe de potencias is !ran ji>  

ras y de los moros piratas, aiit-.ijr.o m uy pi'rjutliriaU'S á su 

sosiego y prosperidad, no hay i¡uc temer que intenten cuan

to menos que consum en su conquista.

IN G L A T E R R A . Esta nación posee m uy  cerca (íu. F i lL  

pinas una gran colonia cuyo w bierm U ie iie  mayor renta que 

n inguno  europeo; esceplu el de Lór.drts V el de las Tullc- 

rias. Los  hrazts de esla colonia se estiem le» á los e:-,',rechos 

de Malaca y al mar de China. Fío s ituación mucho monos 

■Ventajosa atacaron los ingleses á M anila j  !n tomaron cou 

facilidad. Cualquiera que no profundizo ó no conozca ct es

tado do las Cosas pensará que do ellos liemos de temer el 

mayor peligro. En tífecto, si conciliicse ol gallineto ingles la 

conquista de las islas como asunto im pár tan lo , íoy de opí- 

nion que  la consum aría sin c.ran clisUieulo. Pero me pare

ce que de n inguno hemos de recelar menos. J)nró mis razo

nes. Pocos quieren creorj y sin cinliargQ.es m uy  cierío; que 

los ingleses en la .lud ia  han ido adquiriendo terreno contra 

sus intereses y contra las órdenes de I s id r o s .  Los vecinos 

lian intentado desalojarlos; les lia sido indispensable casti

garlos y jiara v ivir en paz ocupar su territorio; Uiejio los 

nuevos vecinos lian hecho otro tanto y hau tenido que ¡ja

sar Sa nueva frontera y engrandecerse, y nsi dé esta manera 

hasta el punto  en que se hallan. Pero esta Colonia es como
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una sombra de la Inglaterra que á medida que se -ya csten- 

díendo ya perdiendo fortaleza. El imperio Birman que linda 

con el Ganges es un enemigo insolente y respetable. El Ne

pal sobre las faldas escarpadas del Himalaya, es un estado 

de belicosos habitantes que tienen escolantes batallones de 

infantería, Estos están siempre en comunicación con los 

Birmas: los ingleses se han batido con ellos y los respetan 

mucho; últimamente Jos han provocado mas de una -vez; y 

en 1839 se tomaron disposiciones, para emprender la guer

ra: yo me hallaba en Cenares cuando liegó la noticia ¿algu

nos regimientos allí existentes que debían formar parte del 

ejército de operaciones. Los asuntos de China detuvieron 

esta espedicion. A la otra frontera opuesta del reino Birman 

se halla el de Labor, en donde los generales Alard y Ventura 

han organizado mas de 50,000 hombres á la europea. Este 

estado es por necesidad enemigo del poder de la compañía, 

asi como el de los príncipes de Scindc que forman parte de 

los enemigos que encierran á los ingleses entre el Indus y 

Ganges. A mas en el mismo corazon de los dominios ingle

ses existen muchos estados independientes gobernados por 

principes indios ó musulmanes (i). Hay uno de estos en el

( i)*  Mitias cuadrados.

88S84
a3ga3
677a
i633

7943
33944

¿67a3
4a45

a.̂ qSo

1Í46

SatUra,
Guatjor

Nagpofi
M ara lta i, < Indor,

Rarsda* 4 . 

Knlapur . . 

Dhar y Dtwas
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i Ig Travancor muy ilustrado, posee un oJiscnatorio astro

nómico, tiene A su servicio varios europeos de precio, y es

tá trabajando para introducir cn los vios de su pais la nave

gación de vapor. El rey de Lucnow mantiene siempre un 

ejército permanente, y el belicoso carácter de los marattos 

es bien conocido. Estos estados á pesar de su comparativa 

debilidad propenden de continuo á mover la guerra á_los in

gleses. Hallándome yo cn la India tuvo el gobierno que en-

/Ooctpor, . ...........................................  1 1 7^4

Jeypur, . » . . , , * *

Joudpur. . 4 . . . . .  . 34 i3a

Bu ti d ¡ i ............................. * * . * , a a g t

! Kotah . , » . . * .....................  433$

Kutcli, * ..................... ..... * * » 7^y6

¿hvar. 3a35

B M tan ir .......................... ..... 18060
Jeysuln>«‘ér , . . . .....................  Ü779
Rishne^urh, . 7^4

Eaníwara................. * * . ■ ifyo

Pertaligurh.................................. , * *4^7

Kerolí........................... ..... 4 * « * 1878
Denegapur..............................* ♦ « aao5

Serowí. ♦ , » > » .  , , « . J024
Rew a, * , > , iu 3 to  

| Dhatlea.

I Jhansi, « J, . ♦ ...................... 16 173
\ T erb !. J

Í
Mysorí, v , . 37999
B litiríp o r ........................................... * ,  4 .  lyjjG

Tray ancor...............................................

Saw an tw ari............................  , . * g35

C ochin , . . 19^3

DholjpU r.» H + ib a 6

__ 449̂ 45
Superficie del territorio &u]cto ¿1 gobierne» dé la  

coropaftia* , * , ................................, , v . .  626,746
' 27
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■v E;u una gruesa división para sujetar á uno de ellos; y cerca 

de Borabay se descubrió una inmensa copia de pertrechos 

militares trabajados y fundidos secretamente en oí palacio 

de un Rajá, Los referidos estados independientes son en 

este momento poco temibles para ios ingleses puro en el co

so de una conflagración general serian otros (autos mídeos 

de insurrección. La comunicación de Calcuta con liombay 

por tierra quedaría completamente interceptada. Al otio la

do del Himalaya se halla la Tartaria China. Mas allá del La- 

hor se encuentra el vasto y escabroso pais del Af^anistiui 

que toca á la Persia.

Los ingleses también le ocuparon por precisión, 

para desconcertar los proyectos de la Rusia y cerrarlos el 

paso hacia'sus dominios. Pero en este colosal imperio 

todo es artificial. Los ingleses son de aquellos súbditos 

aborrecidos. El obispo de Calcuta, Hebert, en su célebre 

descripción del viage que hizo por la Ind ia , dice que en 

cualquiera 'circunstancia favorable desdo el uno al otio 

estremo de! ¡jais, todo el que pueda comprar ó robar un 

caballo se pondrá en armas contra el gobierno. Aunque 

muchos "¡ingleses no piensan asi', no lio conocido , no obs

tante, á uno solo quo espere que en caso do ataque de ru

sos 11 otros enemigos , Jos indios hagan el menor esfuer

zo espontaneo para defender, á sus dueños- No tienen mas 

apoyo que la tropa. Los indios están contra todo su gusto 

sujetos a los ingleses piír medio de soldados indios pagados 

eon dinero que se saca á los indios. Aqui todo es imperio 

de ilusión y de opiuion , 1,10 hay ningún lazo de amor, 

ningún cimiento, sólido. Este es un hombre muy robusto 

cu la apariencia pero que‘el soplo do un aire puede matar, 

y que de todos modos ha de morir. Si los rusos se deci : 

denká tirar el guante y meten en el Afganistán un ejérci 

to de 13 ó 20,030 hombres , la india inglesa está perdida

■— 18—
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síu remedio. Esta es m í opinion. Tres nííos atrás csfe 

ejercita hubiera hallado tal ycz dificultades para llegar 

A L a lio r , puro en el rita los afganes le rácibirian con los 

brazos abiertos y no lo faltarían ni camellos ni víveres. 

A l contrario se unirían á ellos para vengarse de los ingle

ses, y correr A saquear la India que-era su antigua'pro- 

fesiem. Al llt!p;iiv al Iiu lus ios inglesas so verian de rcpesito 

acometidos por todas las fronteras y por enemi^os^íntcno- 

res ; y su poder caería probablemente como un castillo de 

naipes, porque con la liíle’kted délos cipnycs soio pue

den coniar mientras ios pac:! .en pimí-ualmente , y en tales 

circüiistanciaa'el aumento de tropas seria indispensable, y 

la realización de empréstitos imposible. Tienen pues estos 

vecinos sobrado en que pensar, para acontarse de F il ip i

nas. Pero á mas de lo que llevo espuesto , pienso que la 

Gran-Bretaíía misma , está en vísperas «le caer muy de 

prisa , y de cansarnos mas lástima que tíapanto. Y  no lo 

digo porque pueda perder de un ano ó otro la India , ( i )  

sino por la falsa y crítica situación en que se encuentra.

— 19—

(l) Ha a quí  lo que yo escr ib id  en marr.o de iSUq sobre la cu es t ión  

d e  si t i e n e  ¿  ñ o l a  I n d i»  m u c h a  parte en <¡1 poder  del  gobierno B r i 

tá n ic o  y sobre loa dafíos que acarrearía á In In g la t e r r a  la pérd id a  d e. 

erta in m e n s a  C o l o n ia . - “ C u a n t ío  el ftobie.rno d e  L o n d re s  proliibit» f i i  

i8 i3  á  la compafíia  d e  la I n d i a  1a facultad  de co m e rc ia r ,  le r e c o n o 

c ió  u n  c a p ita l  perdido, y  le con ced ió  en c a l id a d  d e  in d em n iz ac ió n  un  

in te ré s  a n u a ! .  Kste in te rés  i|Ue fn rm i  lo  que se l la m a  en I n g l a t e r r a  

India slnch y se paftl  J e  la  tesorería  de la I n d i a  asc iende con poca

diferencia á rs, vn. . ............................................................  fi3,ooo,oüo

Por «1 ínteres de In deuda de ln compaiSia en Ingla-

Ierra se mandan anualmente í  Londres........................... 9 ,5oo(ooo

Por tas moniciones y electos mandados desde Ing la

terra á las tropas..................... .............. ................................. 64,000,000 .

P o r  las pensiones de los oficiales militares, civile* y 

de la marina retirados en Inglaterra, , Ga,000,000,
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Esta proviene de su deuda pública. Y aqui ruego ae me 

disimule si emprendo una cuestión que no parece pertene

cer al plan de este artículo , ni de epta obra, pero no roo

Ahorros de los empleados y ganancias de los comer

ciantes que se retiran anualmente a Inglaterra,< . . . . , Go,ooo,ooo.

258 ,ooo,ck>í>,

H ite  ea el t r ib u to  que la I n d i a  paga á la n ietrópol  L A d e m a s  la Incita  

rec ibe objetos  de comercio  por el va lor  de 3 7 5 ,00 0 ,0 00  con sum idos  la 

m a y o r  p a r te  por los ing leses ,  (jüe se e levan  i  uní*s 7^000 fam ilias .  E stos  

objetos son con duc idos  por 3ao á 35o b uq ue*  m erc an tes  que v i e n e n  

a n u a lm e n t e  y  l levan  á su regreso  productos de I;t I n d i a  p o re t  va lo r  de 

Í>^0j0o0t00o. L a  poses ión d e  la  I n d ia  proporciona .ii m ism o  t ie m p o  

fa c i l id ad es  pa ra  el co m erc io  con la C h in a  que im p o r ta  de I n g la t e r r a  

.■¡obre 4 ^ i 0 00 j ncifl c u a l e s  y le m a n d a  por u n  i^ u a l  v a lo r ;  y con tridos 

fosdgrnas  estados  de esta reg ió n .  K11  c/ecto dt'sdt* el un dé c im o  grndo 

de l a t i l u d  h as ta  el r s t re m o  t e r m in o  rlt! A s ia  l o c a n d o  en el e c u a d o r  

per  m e d io  J e  la  posesion d e  tres  pr incipales  pos ic iones  geográficas ,  las 

ingleses e je rcen  una g ran  in f lu e n c ia  m e r c a n t i l  sobre toda h  costa in~ 

te n r ié d ia ,  L a  I n g la t e r r a ,  pues ,  con la em a n c ip a c ió n  de !a I n d ia  p e r d e 

r ía los a fio ,ooo,ono q u e  rec ibe a n u a l m e n t e ,  y  « l a  pérd ida  ser ía  rn a j  

sensib le d e  lo  qu e  aparece ;1 p r im e r a  -viala, porqu e parte  de d i c h a  su '  

tna es un  ín teres  a nu a l  que rep resen ta  uti cap ita l  de nías  de 100 ,00 0 ,0 00  

(Jft ps. fs .;  ca p i ta l  que q u e d a r ía  en td acto  a n u la d o  y  perdido ;  y  c a u 

caría h los a c tu a les  t e n e d o re s  de ¿I , los efectos d e  una b an c a-ro ta»  

L a s  O 6 7 f a m i l i a s  que v iv e n  esp lé n d id a m e n t e  en  la I n d ia  t e n d r í a n  

que b usca rse  un a  ca r re ra  en  su  pa tr ia .  L a s  p e rd id a s  qu e  el co m erc io  

s u fr i r ía  son d i l jc i le s  de c a l c u l a r ,  porque d e p e n d e r ía n  en gra n  p arte  d e  

|a especie de gobierno  que se succdícse.  S I  este fuese hosti l á la  I n g l a 

te rra  los 3oo □ 35o buques  qu e  v ien en  a n u a l m e n t e ,  perder ían  su e m 

pleo y  Jos G/[.o m il lonea  que l l e v a n  de productos  de la In d ia ,  t e n d r í a n  

que ser  co m p ra  dos dd segun da  m a n o .  De todos m odo s  et con sum o de: 

afectos d e  I n g la t e r r a  d i s m i n u i r l a  c o n s id e ra b le m e n te  con la a u se n c ia  

d e  los ing leses .  L os  n a t u r a le s  h a n  adoptado t o d a v ía  poquísimo d e  loa 

usus europeos,  P e ro  el g o b iern o  de Londres  n o  p e rd e r la  directamcflle 
parte a lg u n a  d e á n  renta  y  por los a n leced en i^s  da tos  puede ver.se c l a 

ra m e n te  c u a n  poco conocen este pai¿  los q u e c r c e  qu e  la posesion d e

—  20  —
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•g dado evitarla á fin de esplicar 'eii que me fundo euandu 

siento ta proposícion de* que !a Ing laterra camina á su ru i

na. Acerca de los empréstitos no tenemos historia an ti

c u a , son dd invención m oderna, servan m ultip licando  

con diferentes formas y denominaciones que se me figura» 

á m i los papeles do un dram a que se va enredando y coyo 

desenlace está aun por ver. ET nos los llaman el veneno 

de los estados , otros la fuente de su prosperidad ; y no 

hay seguramente entre los hechos importantes n inguno 

que haya tanto adm irado y fatigado á los publicistas. (1) 

Lo  real y positivo es que los estados y en especial la In g la 

terra han ido progresando en el cam ino de las riquezas á 

medida que han aum entado ?u deuda púb lica . Este fenó

meno parece á todos un m isterio y su esplicacion sin em 

bargo , sí yo no me engaño , es m uy  sencilla. Em piezan 

los que emprenden la d iscusión por sentar la proposieiou 

de que e! gobierno al hacer un  empréstito consume un ca

pital. A qu í está la equivocación. Supongam os que on I n 

glaterra hay un valor m etálico, circulante-de ¡ni) m ill<m t« 

de pesos. E l gobierno ahre un empréstito de cien m il Iones: 

algunos particulares ricos le presentan la suma y éi da en

la I n d ia  es una cuestión v i t a l  p a ra  lo I n g la te r ra ,  E l tn ayor  y m a s  

rea l datío  que la em a n c ip a c fü n  a ca r re a r ía ,  s e r la  I» l u d i a  que el  ( t o -  

l í ie rn o  q u e r r í a  p ro b ab lem e n te  sostener  para  co n s e rv a r  la  C o l o n ia ,  por 

los gnstoj q u í  t ra er ía  con s igo ,  gastoj qu e  aerean i n d u d a b le m e n t e  la 

causa de u n  au m en to  de l a  dpu d a  p ú b l ic a  q u e  ta n to  pesa y a  sobré la  

g r a n  B r e t a ñ a .

( i )  ¿Cual es luego la í.ius i de est; fenómeno singular ? ¿Como se 

puede concebir que se enriquezcan los pueblos cuando su gobierno no 

puede pigar las deudas del Estado, y lo que es todavía mas raro, eomo 

le aumenta la renta pública según va creciendo la d tuda ,sin  dete

ner los progresos de la riqueza general , ni causarla ninguu perjuicio? 

Este es ciertamente un pcodigto que parece superior ,4 todos los esfuer- 

n)5 Je la ciencia económica. Ganilh Economía política.
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cambio unos pedazos de papel que representan los eimi 

millones por medio de un interés de 5 por 100. Mientras 

se satisfaga esto interés los papóles tendrán el mismo va

lor que toa millones de moneda acuñada ó quizás mas. El 

gobierno no consume los cien millones que ha tomarlo, ni 

los puede consumir como no los sepulte ó Jos arroje á la 

mar ; lo que hace es cspcndcrlos y fomentar con ellos los 

varios ramos de la agricultura y de ias artes : y el resul

tado de todo es quo en lugar de mil millones , tiene ahora 

la nación mil y ciento. Los empréstitos pues no consumen 

capitales , sino que ai contrario los crean. Es -verdad que 

para mantener la existencia de estos nuevos cien millones 

es preciso que el pueblo haga rn;;s economías , es decir 

que pague mas contribuciones hasta cubrir la suma de 

cinco millones que necesita el gobierno para satisfacer el 

interés de su deuda á fin de que el papel no pierda su 

virtud metálica. Mas estos cinco millones también los es

pende el gobierno f y es principio sentado que poco im

porta que el pueblo pague poco ó mucho mientras que 

vuelva el dinero ú los mismos canales y á las mismas ma

nes de donde ha salido. Es pues evidente que si la deuda 

pública de Inglaterra, asciende en el (lia á 900 millones 

de libras esterlinas , esta es una inmensa suma que existe 

realmente , una suma que ha creado el gobierno y quo no 

existiría sin la deuda. (1) Un aumento tan considerable de

— 2 2 —

( j )  S i  í l  gobierno ¿JeJ»•■!*?•« i o-.-frnligeros no -tafo no i r r i t a r í a  s n  I n 

g laterra  es la  suma en pafKíi moned.'i > sino que hubiera sa l ido  la e fec

t i v a  que luí? ñilntantailíi  p a r»  crearía y s a l d r í a n  aíkimlinenlft 2 8  m i *  

tíones <lft f ib ra s  estrrítTias por los inte reses  cíe r i l a  : y ta deuria  s e r ía  

una f a t a l i d a d ,  (y  fa lo  c í  lo  <}ue sucede en E s p a ñ a )  pero en c a m h io  

r u á n d o s e  d p r W e  en q u í t l i r a ,  a r r u in a r ía  á to9 estrftn£*ros ten edores ,  

tri ve■/, que ^hor*  l a j  v ic i irn í is  se rá n  ingleses ¿Cüíi I de ei ios  dos m a 

les es el mayor? ‘
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riqueza debe producir los efectos que son consiguientes 

principalmente t'l de disminuir el jírt inio del dinero; que 

es una de lss primeras causas de la baratura de los géne

ros ingleses y esta baratura es á 3a vez la causa de que 

otras naciones no puedan competir con ellos , de que baya 

cu Inglaterra grandes fábricas y csportac iones y adquiera 

el pueblo los medios de hacer economías para pagar con

tribuciones. Pero esta cadena artificial ha de tener su tér

mino ; e] drama ha de llegar á su desenlace. A raí me pa

rece que tiene que ser una catástrofe. La paz que reina des

de hace algunos años , permito á las naciones hacer es

fuerzos para perfeccionar su industria á costa (le la ingle

sa. Tan pronto como la Inglaterra pierda la supremacía 

en las máquinas y en la fabricación , pierde la csportacion 

actual, la introducción de materias en bruto , el ingreso 

de los impuestos en la aduana, la ocupacion de la gente 

menesterosa ; y en este caso le será imposible reunir la 

enorme ¡renta con que ahora cuenta. Tendrá que suspen

der el paga de los 28 millones que destina para el interés 

de ¡¿deuda y entonces los poseedores de estos 000 millo

nes de libras esterlinas perderán su dinero: la ruina será 

completa é irreparable ; la Inglaterra quedara reducida á 

ser una nación de 3.° ó i . D órden, y se hablará de ella 

como de Palmira ó de Venecia. Había esta reunido sobre 

unos islotes un gran dominio artificial , hizo frente a úna 

liga de todas las fuerzas de Europa; se descubrió el cabo 

de buena Esperanza ; y vino á tierra su poder. Creo haber 

ilustrado la cuestión lo suficiente para fundar mi opinión 

de que las Islas Filipinas, tienen que temer poco de los 

ingleses , sobre todo desde que lian puesto el pie en el ar

chipiélago de Chuzan que está mas próximo que el de San 

Lázaro á la China , y alli se les ofrece vasto campo para 

espleyar sus mas ambiciosas miras. En fin que en medie;

— 2 3 -
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de ios cuidados que los atribula 11 piensen en romper r<Hi l,i 

España, y medirse con los frailes de Filipinas, no lo 

creo. Si la Colonia se separase de la Metrópoli, variarían 

mucho Iqs cosas de aspecto y podrían tornar posesion de 

ella , para evitar que otros to hicieran y se estableciesen 

cerca de sus dominios ; para dar empleo á algunos oficia

les militares y civiles, y para monopolizar mejor su mer

cado y sus productos.

FRANCIA. Esta nación ha tenido como otras la ambi

ción de adquirir dominio en estos mares. Según ha publica

do Rienzi cn tiempo del duque de Cboiseul intentó alcanzar 

la cesión de la isla de Mindoro. En este momento se'halla 

luí inteligente comisionado del ministerio del comercio, Mr. 

.Uubois de Junsegny verificando un viaje político y mercan

til, y buscando según parece un sitio á propósito para fun

dar un establecimiento francés. Yo he tenido el gusto de 

conocerle en Manila. No conceptúo á esta potencia cn el ca

mino de descender, sino en el de prosperar mucho, pero al 

mismo tiempo »o hay duda de que marcha hácia el gobierno 

democrático puro,- y ol espiritn de este no es la conquista 

sitióla paz. Al mismo tiempo hay que reflexionar que una 

espedicion contra Filipinas habia de ser muy respetable y 

solo podrían armarla en Borbon ó Pondiehery; y de todos 

modos habían de saberlo al momento los ingleses que pro^ 

bablcmcnte se opondrían á ella, asi como también los holan

deses. Tampoco pues temo mucho de la Francia sobre todo 

cuando en Argel tiene mas vasto y próximo campo que este 

para colonizar.

Despues de ¡tasada esta rápida revista de las potencias que 

deben caus ar por Filipinas temores ó recelos, me parece no 

se descubre ningún peligro eereflw quehayá devenir&eáfue

ra-, pero á lo lejos si, veo muchos en diferentes direcciones y 

ton formas confusas qne e] anteojonoalcanza bien á distinguir-
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as ©a

Tgao ii.

AomeitiTi;jiA.

Pá¡,. Linea, ZJtce. Debe decir.
15. 23 Un quiñón de tierra  — 1,000 Un quiñón de tierra — 10,OÜO

brajas c u a d ra d a s ,  l  bra- brazas cuadradas. Una  br»,
7'a & e - ■ za =  3 v a rascaste f lanas—l  

U n a  balita =  1,000 brazos 
cuadradas.  U n a  b a l i ta  —

LK  A I . 1 0  ' « « « e s  '

• j  - j  " * “ DM 0 P e|,aI,° 6*'-.......i •-.*»*. a lg u n a s  operaciones.
id. id. los c u a le s . . . , ............................ las cuales
17 2i  marchará .......................................... marcharía  ‘ .

^  lo  que d e b e ................................... lo  qu e  se debe
i y  *  c i rcun d ada ............................. . inundada
|d. U  M atoc o s ........................................ . M olo loa  '
Id, 13 Bn l in ag  S00 rs. h a y .............  B a l i u a g  S00. H a y

^  si los p a g B ....................................... se  Ies paga
id- 18 se le d a ............................................  se  )es ¿a
21 30  cultivándola  p o r . . . . . . ...............  y  cu lt ivándola  Un0 .por
¿ e n ........................................................  u n

23  22 hac ienda .......................................... hac iendas
23 33 sem braron...............................se sem braron
26 32 hacerlo....................... ; ................ h acer ¡e

1*  ¿ 1 4 . . . , . ................ , .................. 3 ra;
"  s  e n t o rn o ....... ..............................torno

«  on ¡ T " ............................. acun«  >33 20  t u b a , . . . , , .......... ......... . tuba

? *  H  V f ' haCB.................. .... ................ . 7 - h . e e  1
,d - 25  , d e ! ...................................................... '  D d  .

1 *  • d u e f io p o r ........................ d u e B o ;  por '
en unÜ7 53

«  i i  posible................. ;;;;;;;;; p^baMe
44 15 la compra....... ...................... .....]e corapra .

C o m e r c io  in t e r io r .

3 29 8 á fl.OOO................................8 í  10,800
id. 30 20 á 80,000........... S0'4 so
4 4 que............... .................................de que

'd. 17 muchos borucos ........... ....... ....muchas borucas,
* ■ 26 su [ararlas.,............. ;........ ..........superarlos

Í  11 J an!<luls.......................................Paniqiia . :
» 26 Tanlaca Paniquis........... ...... , Tárfui á 'PídIíiuc
7 1 Tabg....-............ T»rirtc' :
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Pófft Linea, Diceí . Debe dtcir

7 23 •salvarlos
9 2 oiio t a lq u i la
11 ñ «Ha
19 17 p a r a l i z a d a  y c o lo c a d a s . . .4 " paralizadas 6 cülucadüS
13 1 A ustra l ia
13 31 por  el cuaJ...................................... por m edio  del cual

2 9

CoMKHCIÚ KSTEXÍOA,

2 10 moro. Un
4 20 a s e  ¡ 2,563,179 | 210, 360. .  . 231 | 1.S00 . 3&7 | U26* rflJ '3

17 9 3 , 520,400........................................
137 ^  rs.............................................

3 , 220,400
24 9 137 ¿ libras
34 BO grandes barcos
24 Sfl Pinar» g
25 b uq ue  que  puedfl-
M6 i 600 .................... ............................... ¿OQfOÜO'
26 JO los vista»
27 2S 1818.................................................. 1810
27 31 mayar» L a .
20 31 fuente
3 ! ¡6 E ien to M .M i  *.......... , ............... escepto.

1 14

■ InDUÍTRIAc

con&unudofc-
í 2 B a l i u a g
2 11 máquinas.
i 14 C o y a r e . . . ................... ............ Coyote
7 30 bronce .
8 27 Cebú.
8 31 P u i a r p , , . .......* , ........... .................. P in a n #
9 3 dulcerías  bastante buenas.»..» dulcería  bastante buenos
9 24 también se esporta

9 28 Del abacá

11 1 mangachapuí

En la página 6 el periodo se hacen charreteras fice. debe empezar en 
uparte y lo interno el que dice DeJ tornero pág ina?; y et que comien&ft 
j4 tnas di los mencionado# úfíícttlos página 15. . -

En la 9 las patubras Tienen poca vida y Los birlochos deben citar con 
punto y seguido.

D iv is ió n  ib h u it o r ia l .

2 6
4 13
4 ] 4
7 17
1 26 .
9 6
9 16

id. 31
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Pás L im a . D e íí ¿íCÍr-

E s t a d o  e c l e s i á s t i c o .

a 29 hombre,*.*.4 ..... .■•**■» nombre
10 13 m áquinas................ *...............máquina
12 22 quejen..............* «»*m.........quejan
]5 24 otras............................................. olros
21 19 g«ndo........................................ ...ganado

SS 5 puede................................ ........ ...P«tíd3
25 16 «Tras.................. ........................... ttr1'01

. 26 2 cuando......... ,............... ......... cuanta
59 23 soiien......................................... ... suben

id 24, pueden...................................... ... I)l)ede
27 3 " D e ........................................... ..." I * * * "
38 4 O iga..............................................Huya

A b m in is t u a c io n . de  ju st ic ia ..

4 22 ut¡0„. . . . . . .....................................UIla
j j  3 hacen»............................-......... ... hacer
ig 28 Si-ribe...... .............................. ... escribe
33 3 de hechos.................................. ... del hecho

23 28 el mal............................................ el malo
25 i 6 esusa que................... ..................causa Je que

26 38 eomplscar............................complacer
31 17 dejarle, 15................................ ...dejarle. 15

En tu página 22 linea 23 , las palabras Vird*ci y Señor debea estar con

PUIlLo m im o  se advierte para las capiíWu teij/aaa y En míe pígina S I 

linea 26.
M ACUTÍ a.

J  1 s u til,........................................  sutil.

CowrjuDtrcíaKBSr.

3 22  h u b iese ............  ...............• tuviese
4 16 regadíus..................................  regudio

2 1  7 ejemplo.........*.......... ....... . . ."  ekmplo,. 1Daa
22 19 369,983 *n 182S ; . ............ . 3S9.GÍ3 ; en 182S,

30 I I  362,730.................................... 399,730 ps. fe.
3 1  3 puede solo............................... puede no solo

‘ i , ,  n am0j r?bTotTpiiV*trde"pTo7dé la*palabra tabaro en la lüié» 3 

página 23 debe estar despues de la gallos linca 16 de U misma.

7
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ESTACO DE LAS ISLAS FILIPINAS

EN 18i2. 

SKD&atfa&a n g íí3 !a a© ía .

L̂os capítulos que hasta aquí he. presentado no han 

sido mas que estudios preliminares para tratar la. malcría 

lid presente-; porque mal podrí» discurrir acerca de la ad

ministración interior ilel país ó de la linea lie política quo 

en él importo adoptar, sin pasar m ista á sus antecedentes, 

hacer el analisis de sus elementos y tornar la medida á sus 

recursos.

Las leyes de toda república deben tener un objeto , y 

tanto mas sabias y perfectas serán cuanto mejor lo llenen. 

Para razonar pues sobre las que comengan en Filipinas, CS 

■preciso hacerse cargo de las miras que el gobierno p«ic<lit 

tener acerca de las islas. Estas ae han de reducir probable

mente á los siguientes proyecLus ó principios.

■ Conservar la Colonia para siempre , es decir sin que 

sea calculable su separación.

Tener por cosa indiferente su perdida ó su conserva

ción y la suerte <k los . españoles en ella existentes.

Resolver la emancipación y prepararla ¡tara darle ¡i» 

libertad. ( l 3. )
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Sobre la segunda de estas tres bases de política nada 

se me ocurre que (lucir , sino que se siga en todo como 

hasta el presente. Trataré pues solamente de la primera 

y última.

Para conservar la Colonia es preciso á mi entender 

obrar con arrecio al espíritu de estus tres principios quo 

sucesivamente probaré á ilustrar,— i,° Conviene reducir la 

poblacion española filipina al menor numero posible.—2.® 

La gente de color debe prestar voluntariamente respeto y 

obediencia á la blanca.— 3.a La administración general ecsi- 

ge una completa reforma.

i.° Conviene reducir (a pohlacion kc. En tiempos en que 

se carecia de la luz de la esperiencia , se creyó que el me

dio mas poderoso de asegurar la posesion de una colonia, 

era aumentar en olla en lo posible la raza blanca y como es

cuela de esta convicción se preferían para mandar á ella 

á los empleados que tuviesen mas hijos, sobre todo hem

bras. El consejo de indias íia estado hasta sus. ultimas bo

queadas dando pruebas de esta errónea máxima. Mas luego 

se ha visto que para huir de Scyla se cae en Caribdis , por

que entre esta poblacion blanca nacida en el pais , se forma 

tin Ínteres local opuesto al de la Metrópoli, el cual em

pieza por crear uu descontento y acaba por sugerir el deseo 

de la independencia. Un español filipino, por egemplo, es 

■verdad que se llama español y 'que goza de los derechos 

de ta l, pero nunca ha estado en España., ni tiene en ella 

amigos tií relaciones personales. En Filipinas ha pasado su 

infancia, allí ha disfrutado de los juegos de la niñez y conoci

do sus primeros amores: alli están todos sus c'otopañcros; 

alli toda su alma: si alguna vez se traslada á ia Península 

pronto suspira por el cielo del Asia. Filipinas es su patria. 

Cuando oye en Manila de algún tabaco ó dinero que se re

mite al gobierno de Madrid, espenmenta el mismo disgust*
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que el que sentiría un español si se enviaran como tributa 

licores ó caudales de España á Rusia ó Inglaterra. A mas, 

los españoles filipinos son.por la mayor parte hijos y nietos 

de empleados que han maürto en la Colonia sin dejarles mas 

que una escasa educación, !a costumbre de hacer ti señor y 

andar en carruage , y el gusto por la disipación que gene, 

raímente inspira la vanidad y el ocio. Poco ó nada incli

nados á ta vida religiosa , alejados por la falta de capitales 

y las circunstancias, de ¡as especulaciones mercantiles, 

agrillólas í1 industriales ( veanse los capítulos comercio es

tertor , agricultura, industria ) demasiados para llenar los 

poeus puestos <(¡ie ccstge la carrera de la jurisprudencia, y de 

la navegación , vuelven todos sus miras á los empleos. Mu

chos rlt* ellos en efecto los obtienen y aun la mitad de ios 

oficiales militares y civiles pertenecen á esta clase. Mas 

acontece qnu como los ascensos están limitados A lo que 

dan de sí las respectivas carreras en la Colonia, y como los 

destinos de categoría é ínteres so conceden cu Madrid á 

los que tienen favor con los ministros, Jos filipinos se ven 

por decirlo así coatí nuarnejite postergados. El malhumor 

de estos individuos al llegar á Manila un buque de Cádiz 

con alcalrlos mayores, ú oficiales militares ó de haciende 

es fitn marcado que es preciso cerrar los ojos y aun ó veces 

los oidos para no conocerle. Esto es natural, natura lisjráo: 

Jo «strnfio seria que sucediese'] o contrario* .El íéniehte de

sen ser capitan ¡ leí capitan ansia por Jos gnlOries de coronfcl- 

este es el corazon humano. Esperar que por los reHorteí 

dB la filosofía, de )a virtud, ó de !a sangre española que,cor

ra dentro de sus venas, vean venir con indiferencia l 

aun con.'gusto personas desconocidas y tal vez muy escasas 

de morito, que se les pongan delante y destruyan sus espe

ranzas , es pensar ‘en lo escusado. El general Camba, qut 

escribió una larga esposieion publicada con ol titulo -de 1(
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meses de m¡m:lo superior en Filipinas, .con: el objeto prin- 

tíipaluieute de persuadir, qué no eiiite ningún principio.de 

ileslpaltad entre la ciaso de que tratamos., inserta sin em

bargo en ella estos dos párrafos, .. ' ■

, ■ «En octubre dé!: propio o fio de 1822 llegó a las islas el 

marígcal de campó Don J, Antonio Martínez, que llevaba 

consigo iin.crecido,cuadro de oliciales y sargentos .i.-.. El 

disgusto con que naturahncnte s.e reciben esaS remesa? por 

la paralización de ascensos que ocasionan.,,... y la preferen

cia que.se llegó á creer da'ba el general i  los reales despa

chos sobre.la mayor antigüedad de,los títulos interinos.,,.... 

fomentaron los celos-y el descontento á yunto que dos ofi

ciales del regimiento fijo del Rey, ausilíados de varios sar

gentos lograron sublevarse en la noche dei 2 al 3 do junio 

de 1823, y se apoderaron del palacio dando muerte al te

niente de Rey Folgueras, y poniendo en prisión al sub

inspector de artillería, con otros oficiales y un minis

tro de la audiencia. El capitan general -vivía á la s,izon 

á un cuarto de horade Manila , muy-feliz casualidad.»

; : «En octubre de 1825 sucedió en e] mando'al general 

Martínez, Don Mariano Ricafort, que también llegó á las 

islas con nueva remesa dé empleados civiles y militares, 

siendo la mayor parte de los primeros pensionistas; con 

25 ps, fs. al mes mientras no. fuesen colocados en los des

tinos de Hacienda, medida en sumo grado disgustante..... 

¿Tiene pues (¡LGobierno que privarse del derecho de enviar 

empleados á Filipina» 6 relevarlos cuando, lo crea conve

niente? ¿Tiene acaso que capitular con sus súbditos? ¿Se 

pretende que. no vayan españoles á la colonia,- á fm.de que 

sus hijos puedan ascender gradualmente hasta ocupar todos 

los puestos de la administración? Y cuando esto se hiciera 

en beneficio suyo ¿por qué especie de milagro político se 

espera que Filipinas gobernada por filipinos fuese obedien-

— -i—
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tea un gabinete que está á sois mil leguas de distancia, j  

remitiese tabaco y dinero á una nació» que para nuda ne

cesita? La i Je,i de este pian es tan absurda que no pienso 

entre en la mente de nadie y por consiguiente no dudo en 

decir que os inadmisible y que en esta porte no se puedo 

culpar al gobierno de .Madrid en lo mas. mínimo, pues que 

no le era dado obrar con mas consideración hacía los fili

pinos mientras no fuese su intención abandonar ia colonia. 

H*s lo cierto es que esta natura! y necesaria preferencia 

por españoles europeos, engendra un aborrecimiento en el 

ánimo de los filipinos Inicia todo el quo lli*ga á 511 pais 

desde la Metrópoli. Los primeros aunque ostán acostum

brados ú tratar en Españu á un hijo de b’ ilipinos como á un- 

«spaftol do cualquiera otra provincia, se enteran pronto 

d<; la antipatía con que se los recibe y la retribución de la 

mala voluntad es consiguiente. Hablando yo un dia con el 

coronel de arlílleria I). Alfonso Snbas Ma r i o, acerca oslo 

punto , le tlccia, que yo no hallaba justo  <1 quererlos mal 

por eso; (¡lie el espíritu que los anima es muy natural; que 

si yo fuese filipino probablemente pensaría como ellos; que 

á mí mas me inspiraban compasión é interés que odio; y 

que cuando hallaba alguno discreto y bueno, sus opiniones 

políticas no nne impedían tratarlo y estimarle. Til señor 

Marin quo es uno do los hombres de mas claro entendi

miento, buen corazon y templado carácter que yo he cono

cido, ma respondí^' «Sí, pero también es menester mucha 

filosofía para amarlos sabiendo que nos aborrecen.» En 

efecto, esta tolerancia porque vo abogaba y que yo sincera

mente senLia, fruto tal vo¿dc mis viajes, hay pocos que lu 

profesen y menos que la ejerciten. Por el contrario muchos 

se encuentran que sin poder contenerse desahogan con 

acciones y palabras su despecho contra un sentimiento 

hostil que tal vez su ¡rnaj.inaeion exagera hasta un cstrerrio
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injusto y ridiculo. Pocas semanas antes de mi salida de 

Manila, un jóven oficial dijo en casa del Su per-intendente 

dé Híicicnda delante de un abogado del pais alguna espre- 

Sión injuriosa ú los españoles de su clase (si mal no me 

á'CUérdo quejmwro se ahorcaría que casarse con una hija 

delpAít) fleio cual el último fie ofendió mucho. Yo que lós 

apreciaba á ambos, hice lo posible para quo la cosa pasase 

cohio una chanza, y ayudado de las seflortis logré que 

él filipino templase au enfado, mas convencido que per

suadido. llácia los mismos dia3 ua sugeto cuya tilantro- 

pía y demas prendas que le-adornad qoriorcó y estimo- 

como merecen, D. J. B. de Santa Culoma , interventor 

general de rentaáj hubo de producirse de un modo seme

jante en su propia morada en presencia de 1). José Siñe- 

ífz. En casa de es-te último mo baldaron ios parientes 

muy resentidos sobre el incidente. Yo lo sentí en el alma, 

no solo porque esta es una familia huenísima y que yo 

«precio como la que mas , sino porque acerca de ella toda 

indirecta ó palabra desabrida es injusta , pues apenas la 

heviAto tratar con otras personas que con españoles penin

sulares , entre los cuales gozan del mejor y mas general 

concepto.—También hay su apodo y nada decéntú para 

distinguir á los espíiilnles filipinos ; todo lo cual contri

buye á que estos se quejen a su vez de los peninsulares, 

y á que protesten que de ellos proviene oí origen de ta 

erifeírtistad, pues que se creen superiores ;i los dei pais y tos 

desprecian porque no bun nacido en España, lias todas 

estas envidias, imprudencias y peligrosas escenas, con

templadas Sí vista de pájaro se comunican en un pun'to co

mún ^todas dimanan de este centro empleos: aqaí está la 

ttea de la discordia ; desde aquí chisporrotea y esparce as- 

siflaáque encienden los corazones. No son estos por con

siguiente los Montescos y C;ipu!etos, ni se contiende po r

— ó —
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Cesar ó Pompevo , solo se trata ds obtener mi sueldo Jo I  

erario para v ivir y de obtener el mayor posible. Mus comit 

los destinos de tudas clases cn F ilip inas  , no |>asan de 400, 

y los españoles filipinos varones adultos son mas ilp 1000 

i  irán aum entando anualm ente , resulta que el mal do que 

hablamos es preciso quo continúe; utas, os indispensable 

que se agrave , como de un modo ó do otro «o se qu ito  de 

en medio la manzana. No bay usas que u«u y es el de OS- 

c lu ir  futuram ente á esloa ind iv iduos de la csTera de e m 

pleos con nombramiento ó despacho real. Es preciso que 

acerca de ellos tome el gobierno disposiciones que tradu 

cidas al lenguaje vulgar d i^au .- «yo reconozcoá iisleflt'íí co

mo á españoles en todo iguales ú ios de la Metrópoli ; si 

vds. vienen á ella , pudran entrar cn la tareera de los des

tinos , y obtener los mas altos del Estado , pero la política 

exige quo cn esa provincia cu donde lian nacido m Is., no  

ocupen plazas en el ejÍTCito , ni en los demas ramos del 

serv ic io .» Los que lian pasado á la Colonia antes do los 

15 ó lü a ñ o s  deben considerarse filip inos. Para que la po

blación blanca d ism inuya mas bien que aumente , y para 

que se conservo \¡vo el españolism o, es necesario en rni 

opin ion que todo empleado que vaya á F ilip in a s , sea so l

tero, y que á los veinte años todo lo mas de residencia re

grese irrem isiblemente á la Península. A los diez aííos 

tendrá derecho si lo desea para ser relevado. Es natural 

que la inaypr parle se casen con españolas filipinas qu i 

traerán á España jun to  con sus hijos. Estos deberán ir to

dos i  cargo de la naciun. Como Sos n iños de pecho nad; 

pagan y los menores de diez años se cuentan por nietlii 

pasaje, suponiendo que uno con ol-ro cada empleado á si 

represo exije tres pasajes k 450 ps. serán 1200 pasajes di 

vue lta  cada veinte años y tocan ¿ 27 ,000 ps. anuales. Lueg ' 

tienen que ir ri00 relevo» , y con un 2?> por 100 de aumeti

Biblioteca Nacional de España



to por los que mueran 6 renuncien al empleo ó rtítiro qutí 

”les; corresponda en la Pen ínsu la  son 500 á 3S0 ps., y vieneil 

h resultar 8*730: es decir entre loa que "vayan y vengan 

38,730 ps . fs, anuales. A unque  en ol dia no se abona su pa

saje á los empleados de Hacienda , oidores y otros, Id sum a 

que se gasta por este reng lón  , no baja probablem ente de la 

que he presupuesto , porque se comete el estraiio desp il

farro (¡lio es al m ism o tiempo un fatal error político de 

enviar gefes y oficíales casados y con fam ilia . Acaba de ir  

a llá  un  teniente coronel de artillería con ocho hijas en lu 

gar de las cuales pud ieran  haberse transportado ocho em 

pleados ú t i le s ! Itesta ahora pensar en la manera de pro

veer á la suerte fu tu ra  de los jóvenes filip inos ya nacidos 

y existentes. Contando que esta clase se compone en todo 

de 3o00 almas , y calculando l;¡ duración de la vida por lo 

¡'enera! en 00 años, tendremos para cada edad de año en 

año 58 l|.‘í in d iv id u o s , de los cuales la mitad hembras. 

Lo  mas directo y positivo seria adoptar el plan de llevar á 

España sucesivamente á lodos les \arones que vayan cum 

pliendo 1G añosá  costa det erario , y a llí darles igualm en

te educación según la carrera que eseojím m ilitar ó c iv il, 

y  un  puesto asi queso  hallen en estado de desempeñarle. 

Según hemos observado cada ano , a lcanzarán la indicada 

edad sobre 30 , y como siempre habrá algunos que per ra

zón de ser herederos de bienes raíces , ó por preferir la 

ócúpacion del com ercio ó in d u s tr ia , renunciarían al be

nefició de tío destino en la Pen ínsu la  , deberán contarse 

todo lo mas 2o. E l pasaje de 25 chicos que  marcharían p ro 

bablem ente todos juntos no causaría un  gasto significante. 

Los buques ingleses que van con partidas de em igrantes 

á A ustra lia  ó Nueva Z e la n d ia , solo llevan sobre 100 pe

sos por cada uno desde Inglaterra hasta su destino. ' ' 

E l gasto de los colegiales en España pud ie ra  satisfa-
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(ícrse por las cajas de Manila: y no debe perderse i!o 

vista que al cabo de 16 años ya no habrá niños que 

transportar ó serán muy pocos. Prohibiéndose como es 

preciso que se haga, por razones de política, el que los 

españoles europeos se casen con filipinas ( indias) ó mes

tizas chinas, contraerán matrimonios con las blancas del 

pais é irán retirando á la Península estas hembras espa

ñolas , ¡nocentes instrumentos ahora de criar insurgentes 

y cuya suerte es alli poco lisóngera. Esto tendrá-lo ven

taja de unir con ios lazos de la amistad y del parentesco, 

á fas que se vayan con ¡as que se queden y robustecer 

el prestigio de la sangre española. Por les medios que lie 

propuesto se lograría disminuir el progreso y aun el núme

ro material de la poblacion blanca, !a cual siempre que 

forme tinción ó masa separada de los agentes del gobierno 

y de loa intereses de la Metrópoli, tiene que ser turbulen

ta. La poca que quedase sentiría su insignificancia y no 

podría monos de identificarse con las mir¡ts de las autori

dades y de temblar por la ruina del dominio castellano. El 

dispendio que el plan exije no pasa de 40,000 ps, fs. anua

les no siendo el verdadero aumento mas que 20 ó 30,000 

(pues en el dia se pagan pasajes), y si con esta suma anual, 

fjue al fin servirá para iomenlar nuestro comercio maríti

mo, se logra asegurar la tranquilidad do la colonia y evitar 

mayores gastos dado el caso que por nizotide disturbios se 

haga tariiSpfebs&bleiiumentar el ■ejército* ‘la* marina ó enviar 

cspediciories militares, ¿se pondrá reparo engastarla puesto 

■que sus cajas pueden soportarlo'1? ¡Cuántos millares no han 

costado las que lian ido á América y las campañas que al Use 

liati sostenido sin contar con Ins lágrimas que se han der

ramado, las vidas quese han perdido, y todo esto al fminfruc- 

tuosamente! ;Mas qué se dirá encentra cuandosereilexione 

que ésto no seria un aumento de gasto, sino una economía,
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pues tos retiros y "viudedades en Filipinas son proporciona-, 

detaá los sueldos y por consiguiente mas altos que ios d? la 

Península! La viuda de un oidor cobra 18,000 reales vellón. 

Las clases pasivas importan actualmente sobre 170.000 ps. 

fs. Debo observar <le paso (¡lie no soy de ningún modo de 

opinion tíe que á los que a! presente gozan de retiros ó pen

siones, se Ies cercene ú obligue íi pasar á la Península por

que esta providencia sobre injusta, seria motivo de crear 

descontentos. Se preguntará tal vez cómo son necesarias 

estas estraorclinarias medidos, y cómo se logró en años pa

sados el que la poblacion blanca eu medio de las competen-r 

cías y escandalosos desórdenes que mas de una vez han agi

tado lo colonia nunca haya pensado en la emancipación? En 

primer tugar no te veia tan numerosa, y sobre esta razón 

liay otra infinitamente mas importante y que f‘s eu efecto 

la solucion verdadera de la cuestión. lín aquella é.poca el 

Gobierno español enviaba todos los años e¡ situado para pa

gar á los empleados, por consiguiente dependiendo de la 

Península para recibir dinero, á nadie se le ocurría que hu

biese ganancia alguna en sublevarse contra ella. Esto suce

de1 ahora exactamente con las islas Marianas, en donde solo 

hay cinco españoles, et Gobernador, un sargento y tres 

frailea, y sin embargo están muy tranquilas y no es de admi

rar, porque sí se independizaran nadie les llevaría los cau

dales y víveres que el Gobieruo español ahora les remite. 

Se preguntará todavía ¿mas, es posible que si la colonia F i

lipina se reparase,en la ^dualidad, pudiese la poblacion 

blanca enseñorearse del pais, ó es acaso su tendencia el 

amalgamarse con la gente de color? La observación es muy 

justa. Los españoles filipinos no piensan en formar cuerpo 

con los naturales (indios), ni es posible que lo deseen, por

que ahora son señores y entonces vendrían á ser iguales y 

aun inferiores, pues la enerme masa de los indígenas, prop-
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to lbs reduciría á ia nulidad « i i  materia de gobierno, y en 

lugar de las preeminencias y exericioh de pagar contribu

ciones de que al presento disfrutan, tendrían mas de una 

vez que obedecer y humillarse ante el misino que ahora 

Jes aljofifa el suelo que su planta pisa. En el reciente acon

tecimiento de Tayabas, cuando llegaron las primeros noticia? 

de la sublevación, me hallé en una reunión de varios geics 

españoles y creían todos ó por lo menos sospechaban que 

jos blancos del pais estuviesen ccrmnrojaietiüos cn el nego

cio, Yo sostuve desde luego y con obstinación, que en,esto 

iban errados, pues por desleales y deseéperhdos que s<í 

supusiese á los españoles filipinos, no me era posible creer 

que entrase jamas en s i is  miras el alzar y  armar á ¡os indí

genas: un efecto pronto se supo el.verdadero espíritu del 

movimiento y^se vió que los .españoles filipinos estaban tan 

alarmados, si no mas qne los europeos por su rasultudo. Sus 

esperanzas v proyectos solo pueden pues fundarse sobre la 

persuasión de que ios naturales.y mestizos chinos han de 

seguir tranquilos y pagando el tributo como al prcsontv y 

que ellos .lian de hacer del pais su patrimonio y repartirse 

los destinos. Esta idea es sumamente absurda sin duda. 

Mucho menos amados de los indígenas que los europeos, 

sin el apoyo de los frailes (porque aun dado el caso que 

los exitentes en él pais se quedasen , cesarían de ir 

otros de la Península) sin capiiajes, eii débil- minoría ¡jara 

subyugar á mas de; 200,000 mestizos rico» activos ¿ inte

ligentes y tres millones y medio de indígenas (que se han 

alzado ya varias veces contra la mismos españoles, á pesar 

del gran prestigio de los refuerzos que podian recibir del 

otro lado de ios mares) é impelidos por las circunstanciasá 

adoptar un sistema liberal é ilustrativo con respectoá estos 

mismos naturales que pronto los haria mas• soberbios y 

exigeritcs'de io que ahora son, bien fácil es de ver que
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el Gobierno de Filipinas * dentro de muy pocos años había 

de estar en manos de los filipinos findios) ó tal vez en la 

de los mestizos chinos ó rielas tíos- razas, mezcladas; y 

que los blancos quedarían sometidos á la ccnte de color 

si es que no los despojaban de todos sus bienes como usur

pados y sin titulo valido, al modo que ha sucedido á las 

familias turcas que durante la larga dominación de log 

Osmanüs en Grecia habían adquirido posesiones en aquella 

tierra en la cual no ha quedado después de la ¡surrección 

ni un solo musulmán. Eb claro pues que esta poblacion 

española arraigada en el país es la que mas tícne que 

perder: en caso de un rompimiento los europeos se volve

rían á España en donde seguirían sus carreras y hallarían 

á sus parientes; pero los Filipinos tcndri.m que Síiltar de 

cuajo perdiéndolo todo y teniendo que buscar otra- patria. 

■3ístas son venlacies obvias ó importantes, sin emlsorga ¿se 

podrá lachar á los individuos en cuestión de circos ó estú

pidos, cuando vemos repetidamente en la historia de las 

revueltas populares que im Bailly, un Danlún, en finque 

los hombres mas habites y eminentes so persuaden poder 

detener á la revolución en la linea que. ellos !a trazen, y 

no sospechan que van á ser victimas de las masas que 

levantan? ' :

Para la poblacion blanca que quede en el-país, y aun 

para toda la en el dia existente , ]a agricultura ofrece un 

abundante recurso, Ps muy íalalla idea que se lia arrai

gado de que los. españoles no pueden prosperar en ella- 

Un cabo llamado Mue.io, que empezó é traba[ar en Gapan 

con sus propias manos, ha reunido ya un capital. Otro en la 

Laguna llegó á tener 100,000 pies de caf¿ , y murió des

graciadamente hace poco cuando sé le habia adjudicado 

un premio de 8000 ps. fs. ofrecido por la junta de co

mercio.' Otro joven llamado Rodríguez acaba también de
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morir dejando en San Pablo dellatangns, en dundo residió 

cinco a/ios, También lie conocido á un gaditano

llamarlo Pitriíio , y un sargento retirado Cabello trabajan

do personalmente y les iba muy bien : todos estos sujetos 

empezaron sin el menor caudal. £1 Padre Agustín de Santa 

Muria , que escribió un viaje on 1700 dice : «en este ter

ritorio conocí yo antiguamente la familia de los Ansaldos, 

que eran españoles y labradores muy ricos. Comí alguna 

vez en su casa , que era grande, fuer te-y hermosa, y todo 

el servicio de la mesa era de plata. Tenia grandes yuntas 

de ganado mayor, veinte pares de carabaos de arado; y 

araba por su mano mejor que los indios. Hacia grandes 

cosechas de arroz , de trigo , de maiz , de mongos, ajos, 

cebollas y frijoles , cachutnba, aljonjolí , tabuco y otras; 

tenia como cien perros de caza , y cojix con ellos mu

chos venados , jabalíes , y otros animales , de todo lo 

cual guardado bien y vendido A su tiempo sacaba mucho 

dinero, y llegó á tener cuadal de veinte talegas , con lo 

cual se enriquecía á si , á sus hijos y á sus parientes, 

daba limosna á los pobres de la provincia y les pres ta

ba mucho sin usuras; favorecía.y regalaba ornamentos 

á las iglesias ; mandaba hacer misas y sufragios por ¡as 

benditas ánimas y otras mil cosas largas de contar. Así 

perseveró allí hasta que vino el enemigo ingles y cargp 

con bu dinero y con las hijas que eran dalagas muy her

mosas , y se las llieyó:para Madras , y despues no ha que

dado memoria ni rastro de esta casa ; pero yo la quise 

hacer aqui k fuerza de. agradecido, líellexion. Asi como 

los dos hermanos Ansaldos dejando la YÍda de] comercio 

que comunmente siguen los españoles en las indias, se 

aplicaron á labrar la tierra por si mismos , vivieron lar

gos años, y llegaron á tener caudal fijo y permanente, por

que no podrían hacer lo mismo tantos zánganos ociosos que

—  1 3 ^
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con cara blanca andan por Manila pidiendo , estafando? 

asustando, alborotando y avergonzándonos á tollos?»

£1 actual ^superintendente do las islas D. Juan M. de 

la Mata , cuya opiniun respeto mucho porque verdadera

mente creo que es uno de los pocos españoles que cono

cen el pais y -tiene capacidad , ímnra'dez, patriotismo y 

energía para hacer allí algo de bueno y sólido, me escri

bía en una carta que tengo a la \¡s(n, Necesario es ntlhe- 

rir la poblacion española á ía agricnllura , única fuente 

capaz de proveer abundantemente á sus necesidades; para 

lo cual es Ja muy insuficiente e) logro de alguno que otro 

empleo en los diversas carreras del estado. Ho llamado 

ya la atención del ministerio de Hacienda , sobre este 

particular, manifestándole cjue'una generación miserable, 

y por tanto relajada y turbulenta se acrecienta cada diaj, 

y que el gobierno di he prevenir con tiempo las funestas 

consecuencias llamándola á lu agricultura. (í2.‘n) En efecto, 

hay estensas y ricas (ierras abandonadas^ que debieran lla

mar mas la atención de un filipino que los empleos, -porque 

con ana hacienda 110 solo puede ■vivir crin desahago é iii- 

depencia , sino tarnhien fundar para sus descendientes un 

pii,j>ii;e patrimonio. Las tierras que ahora Valen poco y

■ niln hada tendrán con el liutipo precio major ó menor oh 

razón de fa poMacion del territorio y tfe la perfección dtíl 

cultivo. En el dia hay en el hospital de misericordia de 

Sidney > una muger vieja; sn marido poseyó un terreno 

que ’veníii'ó treinta afioB atrás por tres ¡Vibriis esterlinas, y 

en este momento vale medio millón db* pebos Tuertes! ••¥ 

esto solo i  cansa del rápido aumento de iá p'oblaeion. Tin 

Filipinas mismo, se puede convencer cualquiera de'este 

hecho constante que es entre los economistas ;uiia Verdad 

trivial. En la Laguna y otraS provincias hay fértilísimos 

■campos r.bandanados y á disposición (leí 'qúe- iBS'totuí--, y í u
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Rülacan y Tondo, cuyo sucio es muy inferior-, todos tie

nen dueño y valor. A los alrededores de Malolos y de 

Manila , cuesta el quiñón hasta 1000 ps. fs. Cien aííos 

atrás este mismo qu i non se hubiera comprado por 50. .

Mas para atraer la poblacion Marca á ln agricultura se

ria preciso allanar ul principal obstáculo que en esta ocu

pación se encuentra, la dificultad de procurarse trabajado

res activos y sobro quienes se pueda contar hasta la con

clusión de la cosecha fvéase el capitulo agricultura.) El ar

bitrio d'n obligar á un cierto número de naturales, nombra

dos por las justicias de los pueblos á. acudir forzosamente 

mediante e! pago establecido á tal ó  cual hacienda, como 

esta prevenido en algunas leyes de Indias y como se prac

tica actualmente en ia isla de Java, sujeta á los holandeses, 

no lo creo conveniente, sobre todo despucs que los indí

genas lian estado acostumbrados durante tres siglos á ser 

mimados y con libertad de trabajar ó vivir ociosos segün 

su voluntad. Propondré pues los medios siguientes:—Exi

mir á los chinos quo cultiven tierras de españoles del pesa

do tributo con que ahora contribuyen quedando reducido 

á uno moderado, por ej. ei que se exije á los mestizos chi

nos. PermiLir la aplicación de los aetae 6 igorrotes á la la

branza igualmente de haciendas españolas, según el sistema 

insinuado en el articulo ttídíníras, capitulo 4.D Ehtrogár ¿ los 

espartóles con este objeto los moros piratas que se apren

dan. Entregarles igüaltoente Ids  delincuenteá condenados á  

presidio. No hace muchos años que el gobierno inglés po~ 

nia en manos de contratistas (co n trac tur s) todos los crimi

nales con ia obligación de esportarlos de Inglaterra y lá 

facultad de alquilarlos por el número de años que mar

caba su condena á labradores en los Estados Unidos* Los 

contratistas daban alguna sutna por obtener estos -esclavos 

temporales , que solía ser sobre veinte libras esterlinas. El
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gobierno venia á percibir por esle ramo ‘i00,000 ps, fs. 

anuales, que disminuían 1<js gastos de la administración de 

justicia. Este sistema no me parece injusto ni aun inhu

mano , pues el labrador seguramente tendrá mas conside

ración y cuidado por la vida, y salud de este hombre alquilado 

por cierto número de años, que los gefes y esbirros del pre

sidio, cuyo corazon está endurecido y que nada pierden 

aunque muera el presidario á palos , ó de hambre. Ofre

cer premios, sobre todo por el cultivo del cacao y del ca. 

fé. En fin autorizar los contratos particulares por medio 

fie tos cuales puedan los filipinos obligarse ¿trabajar en 

Ja hacienda de un español por cierto número de años, co

mo se verifica en el servicio militar, quedando luego su

jetos al cumplimiento. Estos individuos durante dicha épo

ca cstarñn exentos de entrar en quintas, y aun se podría 

conceder á algunos, por ejrnpio á uno por cada quiñón de 

tierra, la exención de potos y servicios.

. 2.° La gente do color debe prestar voluntariamente res

peto y obediencia d la blanca. Para conseguir este objeto es 

preciso mantener á la primera en un estado iuteleclua 

y moral que hajía de su mayoría numérica, una fuerza po

lítica menor que la queresida en la segunda, asi como t'n una 

balanza un rnonton de paja pesa menos que una pepita do 

oro. El labrador , el cabrero , no lee contratos sociales 

íii sabe Jo que pasa mas alia de su pueblo. No es esta cia

se de gente la que ha derrocada el absolutismo en E.spa  ̂

í a ,  sino la educada en los colegios, la que conoce el pre

cio de las garantías y pelea por ellas. Pe este punto de -vis

ta no nos debemos apartar, si hemos de discurrir sincera

mente. Es indispensable evitar que se formen liberales, por 

que en una colonia, liberal é insurgente, son dos palabras si

nónimas. La consecuencia de esta máxima lia de ser .ad

mitir el principio de que cada paso adelante es «u paso
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atrasj circunscribir la educación á escuelas primarias en 

donde se 3prenda á leer , escribir y la aritmética., siguien

do como al presente una en cada pueblo, y dejando su di

rección al cura. Los colegios para varones ahora existentes 

en Manila deben cerrarse. (3) En la India inglesa, cuyos es

tablecimientos de educación y liberal gobierno tanto ponderan 

algunos, no hay nada semejante á esto, y un inglés que deseo 

ser abogado, notario , médico ú oficial militar ó «¡vil tiene 

que ir A tstudiar y graduarse en Inglaterra ; digo ingles, 

por que los indígenas ni siquiera entran en la cuestión.

En el servicio de las armas no deben pasar de soldados 

rasos ó todo lo mas cabos.. Mas vale hacer sargento ú ofi

cial á un ranchero español aunque no sepa leer ni escri

bir, que al indígena mas capaz. AI contrario, cuanto mas 

despejado y merecedor este sea, tanto mayor yerro se come

terá. Aqui se juega al gana pierde. Conceder el rango da 

oficial á uno muy estúpido, vicioso y cobarde , es menos 

peligroso y mas disimulable.

Es preciso hacer de modoqueen cada pueblo hnya un cu

ra español , siendo preferible dejarle sin ministro que el po

nerle al cargo de ún clérigo Filipino. Entre Fltpinas y 

España no hay ningún lazo de unión mas que la religión 

cristiana. Este es muy poderoso y puede inducir a loa is

leños- á amar y defender et dominio castellano por d&béK 

JüfTirtiílgutiá ' parte mejor que en España se sábe ‘de lo que 

es capaz la ¡fiílnéncíá religiosa Sobre la^masos, aúnen con 

tra de sus mas directos intereses. Pensar en que los indi-' 

genas ¿ean adictos á nuestro gobierno porque fe juaguen 

bueno ó el mejor posible lo creo -vano proyecto. Suf ig

norancia acerca dél estado de otros pueblos no les per

mite entrar en tales comparaciones y los que fuesen ca

paces de hacerlas discurrirán sobre materias políticas y 

estos por escelente que considerasen nuestra dominación

— 17—
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pensarían, siempre que seria para ellos mas provechoso aa*- 

(■udirla y , empuñarla con sus propjas manos, y pas^r ticf» 

te .modo de la humilde eondicion de> vasallos y  sojuzgados, 

é la de amos, y mandarínes. Asi-pucs, como Ja república 

se sostiene, iso.bre la virtud, y la monarquía sobre la fideli

dad , esta colonia en mi concepta debe mantenerse por la, 

religión.:-Partiendo de este principio, nada puede, hacerse 

tqt>.¡clifccto ..para-.'promover la emancipación, comtt-,el.orde- 

nar'de saectdoíes á los indígenas,: Algunos observan,- que 

son .ineptos y viciosos y par consiguiente no ¡nfunclen res

peto , ni ejercen influencia v ni: son; temibles. Wfls » iíun  

clérigo filipino * vive en la cfápuln y aup compte y com,la

yaba,sucedido , atroces delitos (fue le conduzcan si pa-. 

tílm lo, no por eso deja de ser sacerdote y; degrada, la 

elfise á -<¡ue correspondo :y socaba el prestigio de santidad, 

que circunda el c¡iracter; de religioso. Y, esta idea de une, 

por ser filipinos no deben causar somhra,. queda destruida, 

con el solo reciente hecho de la insurrección d& Tayatas, 

t’H donde-un donado , mozo y sin i;jpg;ina cualidad perso

nal ó antecedente que le hiciese veijcrablo, pudo »cma w*ft 

mtleria reli-grosa, sin cjue fuesen eficaces ó, estorbarlo! los 

c ge m pía res impresos de 1e* amonestación del arzobispo ,do 

Manila , ni los frailes tspañoles dej vecino territorio ¡,: a«iQ- 

fin.ir á una poblacion y armar ti na! turba da 3á i  mil 

b,pinbres liasla el punto de hacer fuego contra sus propios 

pastores, que solo se salvaron por medio de .Ja huida; *na~. 

tar ,,al gobernador de lajir«>vipcia ,y atacní A las tropas na

cionales. V para que ge tea que- la; opipian mia noerea de 

ese punto es y ha skio la de itiucíios otros que,estudiaron 

e! pais , copiaré algunos trozos ilustrativos del eaunto.
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Trusos de tina tipo tic ion al lie]/ , del Capilan general 

I). Ií. M. de ¿(juí/nr, 25 de■ noviembre'de 1804;

Por que Jo cierto és f que habiéndose hecho cargo 

del carato un religioso recoleto , se formalizó y sujetó el 

pueblo , siendo antes de cuasi puros malévolos , como es 

bien sabido y notorio ; y por consiguiente, previo el con

sentimiento de este gobierno, se empezó á edificar una 

hermosa iglesia de cal y canto; pero lo sensible es que, le

jos de concluirse , ven drá á parar toda, la obra en u tía total 

ruina si se encarga del curato un clórigo , qne al fin será 

un indio desidioso y abandonado , como lo son por carác

ter todoe los de esta clase.-....i........................... ....... ...........

pues, hablando generalmente 5 nadie ignora cuán distinto' 

aspecto y felicidad tienen todas las iglesias y-poblaciones 

administradas por religiosos , de las que cstdn á cargo de 

clérigos indios.

De estos habrá algunos de virtud y buenas intenciones; 

pero en generales bien público que por su¿ principios, 

ninguna educación , por el total abatimiento eu que se 

crian y por su poca ó ninguna instrucción, no infunden 

á" sus feligreses aquel respeto' y veneración con que estos 

miran á-loff-reiigiósós , que por españoles ; :pí)Seeh él arte 

de dominar el’«ípírítu det indio1 para Mantenerlo en aqúe-' 

Has circunstancias de que dependo la conservación de 

estos dominios'de V. M., saben conducirlos sin violencia 

á Cuantos' objetos convéngan á la religión y al 'Estádof [íbr 

efecto de que jamas sé farüiliá,’rÍKan con ellos, líos cléri

gos indios , no soló obsétvafl lo contrario • Sino qüé!fal- 

tando al decoro dé su carácter ', sea baten absolutamente, 

confundiéndose cot* sus-feligreses &sí-oH-los' juegos coiíió1
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en los convites y oíias cosas totalmente indecorosas; 

y no pocosaveces so visten del mismo modo qtie los natura

les, ahandonanda ct traje propio Je su estado sacerdotal.

Añádese á lo espuesto que loa religiosos, no teniendo 

en:, que invertir lo que adquieren sino solo en s¡ mismos 

y en el culto divino , tienen siempre las iglesias de su ad

ministración en iln estado tau adrada Me que se conocen á 

^trímera - vista por ■ su aseo y decencia , y Ids pueblos en 

disposición, no solo ventajosa, sino susceptible de con- 

veoienoiss ínteres intea al real serv/iuio de \V M. y al 

bien -común de, las: provincias. lo, que jamás puede eípe-: 

rarse de los curas indios , porque no los basta cuanto ad

quieren : pa-ia dar y mniitener á sus ;padres, hermanos y 

parientes que se. les. agregan, y aun pasan á vivir en los 

iniíítngfl curatos para gozar de su amparo y patrocinio, 

causando con este motivo muchos perjuicios ¿ los tiatura- 

](*s ; de modo que todas sus rentas y obvenciones vienen., 

é..invertirte ea destinos opuestos al que deben tenec, de-: 

jando las iglesias que administran en tal estado de inde.- 

cencía , ruina y miseria , que aun los estrafigeros tran 

suentta , conocen luego ú qué administración corrfia- 

popden. . . : 1 ; : ' :

Esty mismo .ha hecho conocer al R, arzobispo difunto 

la3 ventajas que le pusieron $n la urgencia de preferir los 

regulares españoles ú los clérigos indios para !a adminis

tración dftlus ¡curatos de estas islas. No quisiera yo, Se

ñor, pasar de ,aq.ui: j por no parecer interesado en la críti

ca que se hace deja, naturaleza y circunstancias de los, 

ejérigos indios.; .pero el celo por.,!?, religión .y: por el ser-?, 

vicio de V* 31. me impele poderosamente á d e c irs in  es

píritu alguno de, parcialidad , que seguramente seria muy 

doj-ofoso , como de consecuencias muy falales y lamenta

bles., el que los diocesanos sin tener -presentes ceta» jíis—
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tai reDciiones , procediesen algún dia A estingilic laad*- 

ministracion espiritual de los religiosos y entregar! a.ente

ramente á los clérigos indios , porque vendrían ¿«parar en 

un estado sumamente compasivo y deplorable; Cuando 

haya clérigos españoles de la idoneidad y calidades que 

previenen las leyes del real patronato de V. AI. podría 

adoptarse este partido , pero^enlre tanto soy (innemenUii^e 

opinion que no es conveniente , sino absolutamente jierju.- 

dicial al servicio de Dios y de V. M., e! que se den estol 

-curatos á los presbíteros indios solo por privar de ellos a 

los religiosos, que son el mayor y único fundamento de 

estas cristiandades....,.,...... ............ ..................

—21 —

La conveniencia y prosperidad que gozan estos pueblos 

en el dia no lo tenían al principio de su fundación , sino 

que se debe á las fatigas y disposiciones de los religioso^ 

y si por desgracia se entregasen á tos clérigos indios, ají 

efectivo que no tuvieran el estado ventajoso en i¡Ue',í£

h a l la n . . . . . . .................................................................. ............... > ..,.« .3-

..................................................................... ..................
Lo que puedo y debo decir á V. M. es , que si todos 

los puehlosde que están en pose-ion los clérigos indios es

tuvieran administrados por religiosos , estarían muy,dis

tantes del estado lastimoso en que se hallan daimindo 

por remedio, que no lo encuentran porque no puede 

moverá* (■ Í;íaijsa. jünq. íjejos , ejeojpiqr.es, que confirman 

esta triste verdad es el que presenta al juicio púlilíc¡,o,fja 

provincia de Negros f que siendo ton vasta y componjfy)- 

dose de .muchos pueblos, no lia podido tener dcs.de jjp 

(reccion el menor prpí’re^o de felicidad , porque Iqs jcjé- 

rígos á quienes están encargados todos los curatos; nofla 

contribuyen á prosperarlos , reduciéndose los nw? do ios 

pueblos á un cortísimo .ni'imms de habitantes, respecto ,
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<]iie tendrianfii estuvieran

¡.' Si á los principios de la conquista de Filipinas admi

nistraban las religiones por pura caridad , en ei dia lo ha

cen por ubiigacíon y por e[ amor.que prufrs¡»D á V. M., 

>con ia particular circunstanciar desque tienen que multi

plicarse en la administración espiritual: de ias doctrinas 

y curatos que están á su cargo, por la mucha falta que 

hay de religiosos en medio de hal)ér demasiada copia de 

'clérigos indios. Por mi parte , ó si estuviera en mi mano 

la facultad dispositiva , no permitiría se les entregase 

ninguno de los ministerios que se dieren pur vacantes, aun 

cuando faltasen de una vez todos los resillares de estas is

las i porque en mi concepto, señor , y según lo que testi

fican la publicidad  ̂ solo dándoles colocacion en clase de 

■coadjutores de los miamos regulares, pudrían ser de algu

na utilidad en lu viña del Señor; y quede estos según el 

mérito y disposición que hayan adquirido , se eche mano 

para ocupar interinamente ios ministerios que vacaren efi 

falta de religiosos. .

■Eíjíosícío» dirigida á S. M. por él ayuntamiento de la M. 

N. C. de Manila , sobre la nt.ee, ¿ida A de regulares piará la 

administración espiritual 'de los-indios. ' ' 1

” Se&or, La inviolable f<!‘ y lealtad de esta IV. f¡. a( S'o- 

b¿ran6' más amado', río permiten ocultar & sú Real noticia 

cuatito contemple ser útil á mantened-estás islas ’eh fa 

prosperidad , órden y paz qiie V." M. ’désea.' En’la solici

tud con qiic se dirigió1 al trono el 'veneraBle déári y cabil

do de esta ciudad , en sede vacante, sobre el modo irre- 

pillar con que trató al clero secular et R. P. F. Sebastian 

Jcl Krcuertco , en rf f-jY-nipo que ejerció el cargo (le so ci t-
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tirio Je cámara (to] limo. y lícno. Sr. 1). JuanOrliigoi^ 

liallego , hemos notado se avanzaban dichas (¡uejas: de‘(lin

cho venerable deán y cabildo cutilrn el olero regular; y en 

«bseipiio de ta verdad J" amor que debemos h nuestro 

Soberano., aseguramos (¡lie los regalares eoropeos, coro- 

diftídos h&6ln aquí por V. M. á espensa de su Real tiraría, 

y dedicados a! ministerio parroquial en las varias provini- 

-ciaa é islas de estos sus dominios, merecen tudas aquellas 

sertales d^ protección que, V, M. é» tantos repetidas cóü Li

las reales -les ha maniticstadó , por ‘mantenerse con celo 

conocido y hiendo las atinas de los indias en -las mas re ■ 

motas doctrinas, sin perdonar trabajo alguno [rara Ja breo- 

eion de nuevos pueblos (¡tie reducen á policía y conoci

miento de Dios , cuidando particularmente ilu lodo lo per

teneciente al culto, en eí aseo de sus iglesias saludable 

jiredícacion y doctrina. >

Desearía esla-N. C. tuviesen los clérigos seeulucesitltl 

paiit , indios y mestizos , la idoneidad fu ciencia y denlas 

requisitos, para que recayese» en ellos las doctrinas y 

curatos del arzobispado ; pero no se puede dispensar de in

sinuar del modo mus endrgico , que hasta el presente atui 

pocos los que pueden desempeñar con celo el cargo*ido 

ellas', y qué lo» mas de dichos clérigos seculares jwJriH 

'sol£> imitar y aprender de los rcgulures eui'opx?üa.estbij4o 

con efctos en clase de coadjutores, como (>iacUcaul*>«*f“ 

ralilc dean y cabildoí,: no cícrtLnnef>te par¡ aitifcr <iuu toi)- 

ga 4 -los r^gular«4»sirro-por la' necesidad de ijuü tutnnn 

kis clérigos seculares las precisús nódoaes paía la údmi*

■ riistraeion. ■ ■ ■ . • ■■ : ¡ ' ^¡i

I,a -íchléza y decaimiento: de ánimo obseryado 'Isufo 

: tiempo ha <sñ estos isleños^ no laft s*ermitr aiiueUa cortttaií- 

ein taii propia dei ciiráctu sacerdotal y alto miiiiftbmode 

la cura de almas , á ¡¡seros nt¡c »nn sólida crfiicÓRÍon, sos-
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tenida con Ja doctrina y celo de los seminarios concilia

res , inspire en sus débiles ánimos las nobles ideas que 

necesitan mantener por respetojal carácter. En las tres 

cabeceras de provincia, decoradas con sillas obispales, no 

hay seminarios en que con tesón y sabiduría se pueda for

mar un jóven, reduciéndose á la fábrica material el nom

bre de seminarios. Apenas se enseña en ellos por uno ó 

dos clérigos indios, que están muy escasos de idioma cas

tellano , un muy tnal latín y un poco de Láriaga.

Sujetos ¡09 regulares á las leyes del Real Patronato y 

visita diocesana, como se lindan todos , los de estas islas, 

cuidan con mayor esmero Jas doctrinas de que saben no se 

les puede remover sino por justas causas-, toman con la per

sistencia en ellas conocimientos mas prácticos de los indios 

encomendados á su enseñanza; los aman mus y protejen con 

empeño. Todo lo comprueba, por no citar ejemplares, la 

funesta esperiencia de ¡o que vemos en la fértil isla de 

Alindoro, que en los pocos años que estuvieron tos clérigos 

seculares del pais hechos cargo de las do.ctrinas que les 

entregaron los padres Recoletos, decayeron en el número 

de tributos los pueblos IiuyénJoseú- los montes tos indics; 

sufrieron una total ruina otros, siendo presa de los rnoros 

Joloapos muchos; se vinieron al suelo las iglesias por fal

ta de reparo; se arruinaron los baluartes de defensa, y al 

presente trata la superioridad deque vuelvan casi á fundar 

-de nuevo los. pueblos los mismos padres Recoletos que ios 

dejaron por falta de religiosos, y por los que: claman los 

indios. La voz del Soberano mas amable que tantos favo

res ha dispensado á estos naturales, y que cada dia se em

peña en proporcionarles medios de prosperar con la agri

cultura y comercio, es sin duda iuterpretada con particular 

esmero de los regulares que se interesan en la felicidad de 

sus pueblos, habiendo premiado pocos años ha V. M. al
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Padre Octavio, doctrinero de Tatnhoboiig, y residente un 

Madrid, con copioso honorario et celo con quo estendió por 

estas cercanías ei ramo precioso del añil. :

En todo lo que ha espuesto á V. M. en favor de los re

gulares de estas islas esta N. C, no lia consultada sino su 

fé y lealtad inviolable para el mayor lustre de la Rerl Coro

na y bien de los indios,''dependencia y subordinación á las 

realas leyes y órdenes de esa superioridad en tiempo de 

paz y de guerra.

Asi que espera la N, G. sean desatendidas tas quejas-en 

contra de dichos regulares, quo aun con algunos defectos 

que puedan tener, son siempre útiles á la religión y 

al Estado* ' : ■

Dios gilirde la católica y Ilaal persona de V. M. por 

felices y dilatados años. Sala capitular del N. A. de esta 

ciudad de Manila a 12 de .julio de 18M.— Señor.— Felipe 

Fernandez de Vedoya.—-,Tose Casal Rermudez—-El donde 

de Liza^arra.—Andrés de Azas Valdes.^José Domingü de 

Iriiretago/ena.—Antonio Madrigal.—Lorenzo Burgos.—• 

Gregorio SarzaDiaz.— •

Representación <tl consejo de Regencia hecha por Don Ma- 

rktna Fernandez Folguerax  ̂Teniente do Rsy y gobernador 

interino de Filipinas, por medio de i  señor secretario- dz

■ Etfatió'y <det‘Despacho universal de Gracia f  Justicia1-, pt-

■ diendó sé • provean-, aque. lias islas de i individuó» para las 

misiones y administración, de mcrammlo».

.Excmo. Sr. La escasez de religiosos que. espej-ímen- 

tan en estas islas k  piovincia del;santisjmo Rosario, 1.a.de 

San Gregorio la del santísirno nombre de Jes,tisyla .de 

San Nicolás del órden de Santo Domingo, San Francisco, 

Agustinos calzados y d scafzos ó Recoleto?, Jia obligado
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á Sus ministros provinciales á presentar en este vice Patro

nato Real las renuncias de muchos de los ministerios, qne 

eran de la administración de; religiosos de sus respectivas 

ónd-enes.

Coa no poco sentimiento lia tenido que convenir el 

vicc patronato en la admisión1 de tales renuncias., aunque 

interinamente y mientras haya copia de religiosos,,porque 

está demostrad o al t;rado (Se la mayor evidencia, que el 

fruto de ¡a administración espiritual desmorece en todo 

pueblo de administración del cloro secular, y que sotunuy 

singulares lus que de, esta clase se distinguen y señalan ea 

su íidministracion. ■

Si al bien de la religión y muy particniarmentc al del 

Estado, no interesara tanto (como yo mismo esperimenté 

áini regreso á las islas, en que tuve que t ¡ajar por tierra 

la mayor parto de la de Liuon), el que sean religiosos ios 

párrocos de los respectivos pueblos, estariu muy distante 

de incomodar la atención de V. E. y de interesarlo como 

lo suplico á influir sobre el asunto con cuanta energía 

sea capaz su celo cristiano al bien do la .religión, á sus 

progresossubsistencia y al del estado, para que se con

serven bajo la dominación de nuestro amado, soberano Fer

nando V il estas preciosas islas en la fidelidad en que per

manecen,al presente. .

. El respeto .con que estos naturales miran y conside

ran al párroco regular, no es posible que lo mantengan con 

el secular que siendo de su misma naturaleza y calidad es 

al mismo tiempo susceptible de sus mismas inclinaciones, 

y de iiq.f!í procede que esta falta'de imperio', de venera

ción y de respeto,' -Influye muy conocidamente á sus má

ximas' y:á l i  subsistencia del natura! enla religión yen 

la fidelidad, ■. .■■■■ ■

' • Si' dé la antecedente reflexión se convence qiíé la cir-
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cunstancia sola de sei, ; párroco español es la causa jirintíi 

pal de que ei inili'u ó natural le considere tanto en su es

casa capacidad, se argüirá, y con razón, que proporcio

nándoles párrocos españoles, ¡se conseguirá el misino-efec

to aunque no sean regulares; pero esto es imposible veri

ficarlo en las islas por ser tan escasos los españoles lujos 

del pais que emprenden esta carrera , que apenas podrán 

contarse en la capilal de 6 á 8. actualmente, y. únicamen

te existe un clérigo: europeo administrando un pueblo en 

la vasta diócesis del obispado de Camarines, Podrían ■]tras

mitirse algunos de la .Península ; pero es, indadabley que 

seria no poca difícil reducirlos á aprender e] idio;na par

ticular de 'los pueblos , según el de cada provincia:. c¡i> 

cnnstancias que; én el clérigo, es Ó seria níu-y OsiJabro- 

Si» cuando no asienel religioso. No en este,, porque incorpo

rado' <?n sil provincia en donde existen- forzosamente otros 

que ya han' cesado en la administración espiritual,'resul

ta que de contado los dedican al conocimiento del idioma 

reinante en los pueblos donde hart de ser des-tinados; y pa

san  en seguida ¿ practicarlo para entrar en lu administracicn.

A lo-espuesto se añade, que como párroco: regular es 

visitado infaliblemente todos los 'años "por' su propio' pro

vincial, cuando no es íacil quc^lo-verifique «q-algunos 

el diocesano ,, y resulta que el órden de su íidmifdStraoiOñ, 

el 'de :,su! <;Oti()ucta',^úbHca-y eúantó hay¿;pf&<>tl3íi<}tf;'á'b(¿- 

tiéíicio • (Je éa 'igtesiá;j coíi auttneírto ÜeHrSbiktoS':que hayá 

Jiroporó ¡arlado ‘por las almas qué litíya reducidla!-gremio 

de já' iglfesiaij' todo sé le inspecciona por el -prelado'regu

lar; qúei-áhbls le hán ü¡e resultarlos caígos'-respectivos , ii 

consecuencia ¿le qjié Aquellos misnofos ’van>iMbiihtts> tieCcS, 

y cón'especialfdad'én las provincias y pueblos ultra'nVaHnos, 

'encargarlos de la visita diocesana jioir partíciílar delegácíoii 

'de«ús'dhispos.' ' ■■ !'' : : ! ■ ‘ ; r '-n- f-v'
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No es de nieiios consideración & favor dei adelantamien

to que proporcionan á los mismos pueblos que administran 

los párrocos regulares la reflexión de que en los mismos 

pueblos, distribuyen el sobrante de utilidad que* les re

sulta anualmente tanto porque su buen celo , lea indu

ce á ello, como porque de lo contrario en ia misma visi

ta del prelado se les recauda el sobrante que tenga para gas

tos de la provincia. Este conjunto de circunstancias no po

drían reunirse en los párrocos seculares , por razones qne 

«on bien conocidas y por las mismas y parque falta abso

lutamente tan notable precisión en los clérigos naturales 

del país sean indios ó mestizos y de aquí procede la no

toria diferencia que siempre su encuentra en los pueblos 

queadministran, en los cuales entran al roce y familiari

dad con sus feligreses de un modo muy notable. Nada de 

esto sucedo con el párroco regular; este /¡¡a su residen

cia en su convento donde es el espejo de sus feligreses: 

no sale sino i  dar un paseo á las lloras regulares y siem

pre cuando la administración lo exige, por largas que sean 

las distancias, á cualquiera hora y sin reservarse á aguar

dar buen tiempo ¡ cuida de la buena policía del pueblo, ba

jo todos aspectos, y del aseo y buen eslado de sus puentes, 

calzadas y 'principalmete de !a fábrica de sus iglesias, 

cuando en las de loa indios curas, se echa de ver ta mayor 

decadencia , cu d  momento misino de cuitar en los pue<- 

blos, Yoque toqui- de cerca esta diferencia tan notable, 

en mi tránsito por pstas islas aseguro ¿ V. E. que nada me 

asombró mas. Después lo que resultaba entre laadminis- 

t.racion de un regular y secular, que el ver á un solo es

pañol enlre miles de indios , que le respetaban con la mas 

alta consideración, sin duda porque aquella misma dife

rencia , Ies ponía en tal contenido y la reflexión de que 

desde que el pueblo fue reducido á la religión , nunca
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vieron olro párroco que á un religioso del mismo orden y 

sí entonces se impregnaron en lus naturales tftn loables y 

justas máximos , se han trasmitido á la posteridad do 

los mismos naturales de un modo que interesa á la reli

gión , y el Estado el conservarían.

Por solo este principio vuelvo á repetir á V. E. que 

es del mayor interés el proporcionar religiosos á estas pro

vincias, asi por los muchos que han fallecido como porque 

los muchos años de guerra, y otras causas han intercepta

do su venilla y entiendo que á los procuradores rospectivos 

en esa ccrte de las cuatro reí ¡("iones referidas debe npre- 

miárseles en las favorables circunstancias presentes á pro

curar el mayor número posible para que en los buques que 

se proporcionen sean trasportados á estas islas directamente 

ó por la vía de Lima ó Nueva España. Dios guarde á Y , E. 

muchos años, Manila 25 de abril de 1809.=Exemo. señor 

Mariano Fernandez Fulgieras. Escmo. señor secretario de 

estado del despacho universal de Gracia y J usltciD. :

Etposicion hecha d S. M. por el capitan general y goberna

dor de Eilipinai ]). Pedro Sarrio, en 22 do diciem

bre de 1787. ■ .

Doy parte & V. M. con testimonio de la resolución quo 

hf* tomada sobre Ja solicitud del Jt. en Cristo P. tr¿ 

tobispo de Manila, ; acerca. <Je la jgecularizacion de las 

doctrinas de los Regulares, con ocasion de haber falle

cido Fr. Bernardino, notario religioso cel órden de: San 

Agustín, ministro doctrinero del pueblo de Quingoa en 

la provincia de Bulacan., coa cuyo motivo habiendo el 

D. P. provincial propuesto nú este, superior gobierno la 

terna acostumbrada de religiosos; y pasado esta al or* 

dioario para el efecto de Jos exámenes, respondió í)ue
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I o s I n í s  religiosos propuestos', tenían probadas u  suficiencia 

é idoneidad á la cura de almas , por lo que se ¡jodia 

presentar á cualquiera de ellos para la mencionada doc

trina en casa de hallarlo por conveniente, compatible su 

efecto con los reates deliberados, que previenen la se

cularización de los ministerios de ios ■ Regulares en !sus 

vacantes. Y deseando- mi antecesor1 en ci'gobierno pro

ceder con madurez en un asunto de tanta importancia, 

quiso.oir sobre el particular al. provincial de San Agus

tín y á vuestro fiscal; pasando - después el espediente 

por voto consultivo ¡ al acuerdo de est«r real Audiencia,- 

compresulta de él y las razones que unos y otros 

manifestaron. Y como quiera qjie ni entrar yo en el 

gobierno he hallado todavía pendiente este negocio, juz

gué fcer del servicio, do V, M. el conformarme con el 

último voto de los ministros del real acuerdo, tío ha

ciendo novedad en particular , y permitiendo -prosigan 

los Regularas en la administración de sus'doctrinas, pa

ra cuya determinación me lian inducido los motivos si

guientes : -■ - ' - - • ’

hó primero , porque ’asi en lo téniporal como en ío 

espiritual, es pública y notoria la diferencia que se 

halla entre los pueblos administrados por los Regulares, 

y. ios que están1 á carM: de lbs: clérigos indios’ y1-mes

tizos de sangley y cliirií;, qile son casi los únicos dédN' 

caños A la curade almas; pues de los españoles y mes- 

tiíóside espailol< apones se contarán s'éls curas en todas 

las islns. Hablando en .¿enera! se puede» decir que los1 

pueblos qiie se hallan bajo la dirección de los Regula

res, tienen el pasto espiritual compfetente ; lo tjut mksc 

puede «segurar de los que Borren á cudnta dé ios iriílio» 

y mestizos. Estos'Cijando reciben el carncter1 sacerdotal;1 

d o  por eso se desnudan de aquel natural flojo y desP

Biblioteca Nacional de España  ^



dioso de que (¡otó naturaleza A todos estos isleños; y 

de aquí nace (¡ue entregados al ocio, al juego ü á otros 

objetos, abandonan el. estudio, empiezan á perder aque

lla ■ tal- cual idoneidad que tuvieron a! tiempo de orde-  ̂

narse ó r-eeibir el curato. Es consiguiente á esto ser 

remisos, en la predicación y enseñanza de sus feligreses^ 

que no pueden desempeñar suficientemente, asi por ma

nejar poCo los libros, como también por no estar m u

chos perfectamente instruidos ei¡ el idioma latino y es- 

paaol en que han escrito los autores de que se debían 

valer para repartir ú sus ovejas el pasto de doctrinas 

conveniente, Una vez poseídos de la ignorancia, tío' us 

de cstrnñar que no haga en sus ánimos la mayor impre

sión la estrecha ley de la residencia, :n-t la de otras 

obligaciones inseparables ilel ministerio parroquial. Por 

otra parte ■ babituados desdé niiíus á ■vivir en casas de 

caña ó; mqdera, miran con indiferencia las Salutaciones 

de piedra ; y á esto se atribuye el que algudosi abando

nan las casas parroquiales , que en otro tiempo fueron 

de los .Regulares, formando casa separada paró s i ; otros* 

aunquo vivan en ellas, cuidan poco de su reparo y 

conservación , lo que seria de algún: modo tolerable si 

el descuida no se estendiese tatnbion á Id fábrica: de la 

iglesia; y ornamentos que sirven al culto divino;, siendo 

de . no,tar> qqe es raro* e l ; templo que ;est&- á s li, cuidado 

que tenga la competente . decencia , ■ puesi no: los reparan 

en tiempo , ni para ello aplican cosa alguna de sus«mo* 

lum entos, los que invierten en sus propios usos y  fa

m ilias , que indispensablemente, trasladan dol pueblo de 

su origen al del curato, habiéndolas asi mas holgazanas 

de lo que son por au naturaleza, á diferencia do los 

H«gulares- q ue , ,cornil criados en otros principios é ins

truidos en lo mas «cendrado de nbeetcp catolicismo, no
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tienen por lo común otro objeto que et de ía decencia 

de su iglesia. ::

Ei segundo motivo que lie tenido para no separar á los 

regulares de las doctrinas és, porque, aun dado el caso qué 

los indios y mestizos sangleyes tuviesen todas las partes de 

idoneidad y suficiencia necesarias , nunca sería convenien

te al Estado y real servicio de V. M. el pener en sus manos 

todas las parroquias. La esperiencia de mas de dos siglos 

ha ensenado quc.en todas las guerras , sublevaciones y alza

mientos , lian tenido los párrocos regulares la mayor parte 

en la pacificación de los inquietos. Se puede asegurar que 

eri cada ministro europeo tiene V. M, un centinela que está 

en observación de todas las acciones y movimientos de los 

indios para dar parte á este gobierno de todo lo que ocurra.

Y  ál contrario, como casi todos los españoles viven en Ma

nila y sus inmediaciones, si todas las parroquias estuviesen 

cn manos de clérigos indios ó mestízos sangleyes, carecería 

el gobierno de aquellos conductos por donde con toda segu

ridad se le comunicasen las luces y noticias necesarias. El 

ser sacerdotes no los desmida de la calidad de conquistados, 

ni del afecto natural á sus paisanos h iguales. A arique la 

benignidad déla legislación debe hacerles suave el yugo de 

la sujeción, la poca reilecsíon de algunos pudiera ál—. 

gima vez hacer que les parecióse mía cargo peSada; Démós 

que los clérigos no influyan positivamente ceu(l*a ¡á debida 

subordinación ; pero siempre queda el recelo de que 

omisos'en épagar cualquiera chispa en sus principios, y en 

comunicará los ge fes aquellas noticias condecentes para: 

aplicar á tiempo el remedio. De esto tenoiuos un1 reciente 

ejemplo en el mes de febrero del presente con el suceso de 

la provincia de Batan, donde es constante que dos curas 

erím sabedores de la alteración de ella y motin quesedis^ 

ponía contra el resguardo del tabaco, en qn« perecieron un
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teniente fie visitador y diez y siete gumías , y con todo no 

ciinnm parte ni al arzobispo ni áesle gobierno. (4.*) Encaso 

de invasión enemiga, cómala de los ingleses del año 62, 

no tendrían los españoles la debida seguridad para retirar

se ú alguna provincia, tií habría la proporcion que hasta abo- 

ra para remitir los despachos á los distantes, no habiendo en 

los pueblos intermedios algnn europeo de quien poderse Va

ler. Aun en una perfecta'igualdad fie circunstancias entre 

el curn español y el indio ó mestizo sangley, siempre es pre- 

rible aquel: porque por esta sola partiday cara blanca , los 

Jndios les tienen mucho mas respeto y veneración, y se rin

den mas dóciles á sus consejos é instrucciones ou lo espiritu

al y en lo temporal. En fuerza de estas y otras razones no tu

vo por conveniente mi antecesor el condescender con.la'soli

citud del M. R, P. Arzobispo , antes bien manifestó va

rias veces su intención de que no había de.hacer nove-, 

dad sobre este particular, sin embargo del informe que 

con menos luces, habia hecho los afios antecedentes ii fa

vor de ta clerecía.

Párrafo de la misma carta de Fr. Gaspar de S, Arjwtin, 

hemos citado en el capítulo poblacion escrita en S /ie

■ junio de 1725.

- No rae parece digno de dejar de tófláf ma

teria ' Tfiuy digh^1 de f;cóhsiderHC¡on, y fes qué s i1 por 

nuestros pecados y las suyos - quiere Dios castigar 

íi las flordcientes cristiandades de estas islas, -po

niéndolas én manos de indios ordenados de sacerdotes, 

(como parece que amenaza ya Suceder muy presto) 

Dios no pone remedio , qué abominaciones rte se segui

rán í porque decir que se han de mudar de las costum

bres y resabios dichos, es imposible/ AnfeS éí> empeo-
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jará su soberbia, con la exaltación á tan sublime es

tado*, su codicia con el poder la ha de cebar mejor; su 

pereza, con la falta de necesidad; y su vanidad, con 

el aplauso que han de querer tener, queriendo ser ser

vidos de aquellos, que en otro estado respetarían , y 

obedecerían, viniendo sobre los pueblos la maldición de 

lsayas 2 i. Sicut jHÍptíius sic sacerdos. Porque el indio, 

que se ordena no lo hace por vocacion al mas perfecto 

«atado , sino por la comodidad grande y casi infinita quo 

lo viene con el nuevo estado, que cscoje. Cuanto vá 

de ser padre cura, á ser baguntao ó sacristan! De pa

gar tributo , á que le pagen estipendio! De ir al corte 

á que le sirvan á é l ! Le bogar en una barca , á que 

le boguen á él! Lo cual no milita en el español, que 

si se hacc clérigo, se quita á yecos de ser alcalde ma

yor , capitan ó general , con otras muchas convenien

cias en SU: patria, exaltando, sus casas sobre toda la 

nación de los indios. Considérese con la hinchazón quo 

dnrá á besar la mano el que se libró de un remo , ó 

de una hacha cn el corte de los maderas! Qué carga 

ser4 para el pueblo el padre, la madre, hermanas y 

sobrinas, graduadas de sc/ioras , cuando otras muchas 

mejores estarán pilando arroz ! Porque si el indio con po

ca mano es insolente é intolerable , que será con tan

ta, superioridad ? Y si la cuña del mismo palo es tan 

apretante, que será impelida de tanta autoridad? Que pla

ga de langosta se podrá comparar á la destrucción que 

causarán cn los pueblos? Que respeto le han de tener los 

Indios viéndole de sucolor y nación? máxime conside

rándose tan buenos y. mejores quizá, que el que. llegó á 

ser cura, en donde no pasaría de bilango ó criado? Y  que 

bien que les sacudirá el polvo el bujen cura, sobre quítame 

(?6as pajas, como vemos que lo hapen siendo gobernador-
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ci SI os de íus pueblas pdr un solo aüo; que lo primero que 

hacen y en lo que mas se deleitan C3 en poner luego la 

picota frentero de su casa, para azotar con la penca. Q u f 

tiranías les hará de las que acostumbran hacer, teniendo 

alguna mano y autoridad? Que bien apretará la cuña del 

mismo palo, ain que haya quieu le pueda decir: cur if®

/flCÍS?

Pues si sucediere fltguná sublevación, 6 motín que 

bien se puede amasad y disponer , entrando también el 

cura en la danza , por ser también indio, é interesado? 

Porque en todas las que ha habido en estas islas , ha im 

portado mucho el respeto de los ministros españoles, lo 

cual hubiera sucedido al contrario , si Fueran indios. Pues 

en las frecuentes borracheras y convites , á que son tan 

inclinados, y en que fundan su vanidad y principalia, 

sin duda alguna , que habría mucha indecencia, porque 

había de ser muy escrupuloso el cura que no hiciera la 

ración ; y sucedería en estas y otras oeasiones lo que pone 

Luciano en sus diálagas , en el segundo.

Tenia un noble mancebo una gatilla muy hermosa 

y mansita, á quien estimaba tanto que pidió á la diosa 

Venus que la convirtiese eh hermosa doncella , para ca

sarse con ella : h íio lo  asi la Diosa ; con quíe el mancebo 

dispuso luego la boda, couviditndo .i ella lo mejor do la 

ciudad. Estólida pues la novia muy acornada de jo^as en 

medio de otras muchas damas y convidados , sucedió quo 

se aparecí* un raíon y se fue llegando -A comer unas miga

jas de pan que por allí había; la novia que lo viá , sin po

derse contener héchó á correr tras el ratón por toda la 

sala, sin que los convidados pudiesen detenerla: el novio 

se avergonzó, y les decía: señores perdonen vds., que 

esta niña ha sido primero gala , y siempre tendrá las cos

tumbres y resabios de tal;
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A mi me parece, quo sucederá esto misino con. lo?

in d io s ......... ..................... , ..................................................................................

Tomando á la religión cristiana como cimiento sobre 

que se sostenga nuestra dominación , claro está que todo 

loque contribuya á destruir el espíritu religioso desmoro

na y socaba este cimiento. Bajo este concepto nada puede 

haber inas directamente perjudicial qúe la degradaciun y 

corrupción de lus ministros dd culto , y la esperieneia lia 

demostrado esta verdad , porque asi como los primeros 

sectarios de Jesucristo entendieron rápidamente su religión 

por medio detentusiasnio que se apoderó de,Sus mentes y 

de los fiiurtirius que sufrieron, asi también por todas par

tes en donde los sacerdotes se hun entregado á la molicie, 

ai regalo , á la ambición y á los ucios , la creencia délos 

pueblos ha disminuido al momento y lian venido estos i  

caer en Ja indiferencia religiosa. Debe pues el gobierno 

considerar el clero come una potencia ; y asi como se 

tiene mucho cuidado de que no se introduzca en un ejér

cito la indisciplina y desmoralización, asi debe también 

vigilar sobre la conducta de los curas. Que Serian toda 

la influencia posible sobro el pueblo , pero que ¡¡can siem- 

l>re españoles europeos , y no sientan mas interés qué Es

paña. Esta es la cuestión vital. Considerada la cosa bajo 

tste punto de vista , no hay como ponderar e! da ti o que 

están haciendo y la fuerza moral que está perdiendo nues

tro gobierno con el modo que tienen de vivir una buena 

porcion de los frailes., La debilidad mas .generados el 

amancebamiento. Muchos mantienen una nina (](ieal!i se 

llama despensera dentro ó fuera del convento, que en Fíli- 

pínas no tiene clausura por ser casa parroquia!. Y esta 

falta atendidos el clima del pais , las circunstancias y las 

máximas de los naturales , es á decir ¡a verdad ia nías es- 

cusable y la menos perjudicial. , .
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T.a mas perniciosa y trascendental en que han caído, 

sobre todo de algún tiempo á esta parte , muchos curas, 

falla diez veces mas perjudicial (]ue Ia (Ifle llevamos refe

rida, os la de la avaricia cebada con ia práctica fie comer

ciar, siendo cosa conocida que el modo de comerciar en 

aquel' ¡jais eonsijle por lo general en la usura, es decir 

en adelantar dinero para recibir después frutos en especie 

á precio muy Infimo - Y aun dejando á parte esta faz del 

asunto sucede corno es natural , <]iic el nrinistro desde 

(pie se lia metido i  especulador trata de sacar partido de 

su posicio» , y de la influencia que su ministerio y la po

litiza indispensable en aquel pais le proporcionan, y re

pare poco ó nndn en los medios como sesn conducentes al 

aumento de su capital. A veces este -vicio se mancomuna 

con el primero ; y la despensera ó su marido , ei cual sue

le sór uno de los criados del convento con quien el 

fraile la lia casado para salvar las apariencias, están 

encargados de los acopios, almacenes , tiendas, -ventas &c. 

Pero es preciso confesar qne el gobierno ha tenido en 

esta corrupción gran parte, protegiendo á los religiosos 

contra sus prelados. Dos han salido en tiempo del gene

ral Lardizahal , llevando mucho caudal. Cuando el pro

vincial de Agustinos Padre G rija lvo , I'ue con su secreta

rio Padré Fausto López , á 'verle acerca lino de estos 

'{el Padre Jai-ava) que quería marcharse coir su dinero, y 

le esjKmia dicho provincial *}uí3 era muy mal ejemplo este, 

porque habría muchos que se darían á hacer caudal y mar

charse cuando tan necesarios son los religiosos en estas 

islas , le respondió dicho general: <;iio lo crea vd. no son 

vds. tan necesarios; están \ds. en esto engañados: el 

gobierno inglés en la India no tiene frailes , y no obstan* 

te aquel pais se sostiene y prospera.» Sin embargo en Sin- 

(japor se jactó en conversarion cou el buen obispo Cour-
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Yezy , como él misino me refirió , del oro que llévala 

y le contó los regalos que había tenido que hacer en Ma

nila para obtener su pasaporte , en especial al asesor de 

gobierno, lo cual escribió su Ilustrísima á a juelIa capi

tal , y al saberlo el candido general Lardizabal, tino un 

gran sentimiento hasta tirarse de los cabellos segun me 

refirió el secretario del gobierno, Camaronero, En 18r*0 

fueron á dar parte al alcalde mayor de una provincia, de 

que en el bantayan (especie de garita) de un pueblo de su 

jurisdicioti, se detenía á todos los que salían con añil, 

sino se hallaban provistos de un pase del cura. Mandó 

el alcalde en averiguación del hecho y halló ser cierto, y le 

trajeron algunos pases que decian poco mas ó menos, 

permítate pasar á f. de t. con tantos quintales de añil. El 

motivo de esto era leticr el cura dado dinero en adelantos, 

y temía que si so llevaban el añil y le vendian , se halla

ría ¿'I despues en la imposibilidad de cobrar. Mandó el 

alcalde formar sumaria, en la que declararon dos frailes 

y dos clérigos en los términos mas efectivos contra el cu

ra en cuestión. Cuando el alcalde escribió al vicario de 

la provincia para quejarse de su conducta , le contestó 

este prelado hombre verdaderamente religioso con una 

sentida carta que he tenido original en mí mano y de 

ella be copiado á la letra lo que sigue.— aBatac y julio 25 

do lSiO - ; Mi muy apreciable señor..:.... Estaba hace dios 

esperando nlgun olicio de vd. sobre el particular, pues 

í|ue ya me habian avisado en particular la queja pro

ducida y ten^o avisado» mi principal y señor arzobispo, 

y me consta le lian escrito sobre el particular. Ese hom

bre no ha hecho caso de cuanto le he avisado por va

rias otííisiones. Confiado en su pinta y con gritar calum

nia tj inaUtu voluntada, ha querido cubrir su insaciable 

avaricia. Aludías alas le lia dado también el abatimicu-
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to en que estamos los regulares y las alas que he dado 

el gobierno á dos de los nuestros, permitiéndoles y aun 

sacándolos del convento y dándoles pasaportes paru estrnn- 

geros, como no lo ignora vd., y con esto el mismo gobier

no lia cortado las manos á los prelados para que no pue

dan obrar contra esos escandalosos—-Estas son las conse

cuencias líelas ideas del dia. No ignora vd. pues, que su» 

mismos oidos han escuchado y oido lo que dijo el mis

mo Vanrell de que iría á Manila á secularizarse y de todo 

Jodemas que vd. íj)¡shio escuchó—Mucho pudiera decir so

bre esto; pero escribo á un hombre que conoce en la mate

ria tanto ó rijas que yo y por lo tanto me callo.—Me ale

graré se mantenga yd. bueno; espera órdenes de su agra

do su S. servidor— Q, S. M. B.— F. Juan Sugastí»— Las 

cosas de que habla el vicario que dijo el cura, fueron que 

él se reía del provincial, y del arzobispo y de todo el mun

do, porque cuando le atacaba el uno se acogía á la jurisdi- 

cion del otro, y con 40,000 pesos fuertes se irla á viajar y 

divertirse con una buena moza. Sin embargo de todo esto el 

fraile fui á Manila y por medio de un criado del general Lar- 

dizabal llamado Pablo, mallorquín como él y persona de mu

cha influencia para con S. E. logró quedar en su curato en 

donde todavía permanece. Deotro defecto suelen adolecer los 

curas, y es de entremeterse en lo temporal, ó por mejor 

decir de quererse abrogar y reasumir en sí todas las ju, 

risdiciones. Es claro que en cada cosa ha de haber un li

mite y que deben tenerse á raya estos frailes que desplie

guen un espíritu desmesurado y usurpador de mando; pe

ro este mal es uno de los menores considerado nuestro obje

to principal y vital que es lo conservación del estado. 

¿Es ó no cierto que para mantener la España esta colonia 

bajo su dominio necesita de la inlluencia de ios religio

sos sobre sus habitantes? Si es cierto es preciso conside
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rara estas individuos como instrumentos, es preciso que 

sil influencia sea positiva , que los alcaldes y demás em

pleados sean rnudas de la máquina que estén en comu

nicación con olios y hasta cierto punto se muevan ó su 

impulso. Mientras los pueblos obedezcan á la vuz de los 

frailes las islas serán españolas , porque los frailes no pue

den menos de serlo: la emancipación causarlo inevitable

mente su ruina, Esfo p,arenera duro é insoportable á mu- 

elios que no smi amibos de la intervención teocrática, sobro 

todo entre los actuales oficiaics militares y civiles de Filipi

nas ; f>ero yo lo entiendo de este modo, y no veo porqua 

oíros resorte* un puñado de españoles puedan á 6,000 le

guas de distancia, sin tropa española, mantener en la obe

diencia ¡i un vasto y rico pais que para naiiu nos lia me

nester, en el enjilla}'no pocos elementos de independen

cia, j  es envidiarlo de muchas naciones estrangeros.

Y si todo esto es cierto, no podrá menos de lamentarse 

la injustificable imprudencia de haber estampado en las 

ordenanzas vigentes de buen gobierno impresas y repar

tidas por todo el pais» Jos artículos siguientes.

«Art. 17. igualmente se debe celar, que los indios ten

gan la administración, enseñanza, y doctrina que conviene: 

que no sean vejados, molestados, ni gravados injustamen

te por los curas y doctrineros, como se les encarga por 

las leyes del til. 13. lib. 1": y que no se Ies reparta cosa 

alguna, pues en tal caso se deberá descontar del estipen

dio, dando cuenta los Alcaldes al superior Gobierno.»

«Art. 18. Atendiendo á las urgentes necesidades de 

estas Reales Cajas, á la opulencia de los Ministros, y doc

trinas que administran las sagradas religiones de estos 

islas, y á los escesivos estipendios que percihen., pues no 

habiendo mas que un párroco en cada iglesia, suelen cobrar 

ires, cuatro, ó mas estipendios, segun el número de tri-
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tutus, siendo asi que con los derechos parruquiules puede o 

y deben mantener ios vicarios que necesitan, su declara 

que por ahora, y hasta tanto que S. M. determine lo que 

sea de su Real agrado sobre osle punto, no se pague en 

cada pueblo por j;rarulc que sea, mas que un solo estillen* 

dio de cuenta de ia Real Hacienda, como si ti dicho (me

llo tuviera solamente íiOO tributos, y que el ahorro, quo 

por esta causa hubiere* sea á beneficio de la urgente nece

sidad de las Reales Cajas, y causa pública , introduciéndose 

<:n ellas su importe ouu tal cuenta y razón, que en el caso 

de mandar S. M. que se devuelva, se pueda liquidar fácil

mente lo que ácada religión perteneciere.n

«Arl.'Ji. Í{, Se declara, que ¡os pueblos que excedie

ren de 500 tributos, tengan solamente ocho enntures pata 

el servicio délas iglesias, dos sacristanes y un portero, 

asistiéndole á cada uno de laeaja de comunidad con el arroz 

acostumbrado, que suelen ser al año cuatro fanegas de palay 

de 48 yantas. En los pueblos de 400 tributos, seis canto

res. En los de 300, cinco. En los de-200, cuatro, de cuyo 

número no se bajará, aunque el pueblo sea menor, enten

diéndose , que los dos sacristanes y portero sean lijos 

en todas las iglesias, que tengan cura ó doctrinero: y [Jor

que en estos puntos ha habido muchos cscesos en perjui

cio de la Real Hacienda, y du tos satúrales, se manda 

que los Alcaldes apliquen todo su celo,siií consentir mas 

cantores, sacristanes* ni porteros* pena;de 200pesos,»;

«¡Art. 30. Estando por igual abuso en práctica que las 

mugeres doncellas (llamadas en el pais dalagas) piiaseu el 

arroz en los camariues de las doctrinas ó curatos, mez

clándose con los varones, que a) propio fin.se empleaban-, 

considerando las consecuencias que de ello pueden sobre

venir tan en desagrado de ambas magostados, asi como ef 

que los sábados, ias mismas dalagas habían de bjirrer los
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cementerios de tas iglesias, y muchas Teces las portadas 

y ámbitos de las casas del curato, siendo uno y otro contra 

las leyes de estos reinos, especialmente contra la ley 

ü ,  tit. 13: lib. 1.a celarán los alcaldes mayores no se con

sientan esto3 ejercicios, y de permitirlos, en su residencia 

serán multados en 500 pesos conforme á la ordenanza de 

23 de noviembre de quo se espidió por el superior 

Gobierno i  causa de ias quejas que tuvo por ello, y lo pro

pio se entenderá de no permitir^ se ocupen los reserva

dos de tributo por viejos.»

«Art. 31. Se declara, que por ningún caso sean gra

vados los indios con la contribución de pescado que han 

solido dar para el sustento de los curas, y doctrineros, y 

de los alcaldes, bajo la pena á estos, de qtie en caso de 

consentir, ó no remediar dicha contribución, ú otra cual

quiera de la igualdad, serán condenados en la paga del 

justo valor, con mas, el cuatro tanto para la cámara, y 

privación perpetua deoficio políticoSíc.»

«Art. 85, El bt¡en gobierno de las repúblicas, consis

te en que cada uno de sus miembros, cumpla fas obligacio

nes respectivas de su cargo, sin eBcederse de loa limites 

que le corresponden, ni mezclarse los unoa en la jurisdic

ción de los otros, porque de esto resulta siempre el desor

den, la confusion, Ib inquietud, y tal vez el escándalo, de

servicio de S. M. y el mal ejemplo que se dá á los súbditos 

y para atajar las frecuentes quisieras, que resultan en 

las provincias de entrometerse los padres ministros, contra 

lo prevenido por la ley 66, tit. IV lib. 1.° de la Recopila' 

cion de Indias, cn la jurisdicion temporal, que do les toca 

yes privativa de las justicias Reales, se manda que los Al

caldes mayores no permitan, ni consientan por ningún 

motivo, que los exentos les usurpen la jurisdicion real y 

temporal usando de Jos remedios convenientes para que se
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contengan dentro de los límites de su administración espiri

tual, y para que cuando tengan alguna cosa que represen

tar á beneficio de los indios,ó déla causa pública, Interce

dan y ocurran ante los referidos alcalde^ y justicias, 

guardándose mutuamente los respetos, que son debidos 

al caracter sacerdotal, y á la autoridad de la justicia, para 

(¡ticá im ita c ió n  de los padres ministros, y de los alcaldes, 

tengan los indios la veneración, que deben á los unos y 

á los otros, y si los medios y providencias que tomaren los 

alcaldes , no fueren suficientes á/contener el despotis

mo de los cientos, que se mezclasen en cosas temporales, 

darán cuenta con diligencias al superior Gobierno, para 

usar de los remedios mas rigurosos que permita el de- 

eclio &;c.

«Art. 8T. Igualmente celarán , y cuidaran dichos al 

cuides, que los curas, y ministros doctrineros, traten 

á los referidos gohernudorcillos, y oficiales de justicia 

con la misma estimación y agrado, sin permitir que 

los azoten , castiguen ó maltraten , ni que los tengan en 

pie , ni que dejen la vara en la puerta de la calle, cuando 

suben á ver & los padres curas ó doctrineros, por ser con

tra el decoro , y respeto de la justicia , ni que sirvan los 

platos en las mesas de dichos padres; y se liará saber A to

dos los gobernadorcillos, y oficiales de justicia de los pue

blos de estas islas, que deben sentarse y no estar en 

pie delante de los padres ministros, que deben subir á visi

tarlos sin dejar la vara de justicia , que no deben servir á 

las mesas ; pues asi como es muy justo y debido , [que á 

los padres curas y doctrineros se U-s guarde toda venera

ción y respeto, también lo es , que de su parte se guarde 

el que corresponde ó Ta representación de la justicia.

«Art. 89. Aunque algunos atentados dieron justo mo

tivo al cap itu ló lo  de la ordena/.a que formó-el Gobcr-
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nador 1 ). Pedro Manuel de AraiiiJia, en que s g  mandubí] 

que los alcaldes y justicias , no tratasen ú los padres mínis^ 

tros sino por escrito, y que no los visitasen sino acompa

ñados, se declara no deberse ohsen af asi * por ser contra 

lo prevenido en.la ley 6o , tít, l fi., tifo. 1.", en la inteligen

cia de (jiií los prelados eclesiásticos aplicarán todo su celo 

para contenerá sus súbditos dentro de los límites do ia 

moderación sin vulnerar los respetos de la justicia , y de 

los ministros que la representan , como se previene en la 

ley 66 de! citado titulo; y en consecuencia del capítulo 

antecedente, se manda que los alcaldes visiten á los curas, 

y doctrineros , con la frecuencia , urbanidad y respeto, 

que tanto conviene para el buen ejemplo de los indios , no 

dudándose, que de parte de los dichos se observará igual 

correípondccia', y que los gobernadorciüos, y demás mi

nistros de justicia , también visiten á los referidos padres 

con las circunstancias que previene el capitulo 86 para dar 

las providencias, que tuvieren por convenientes en los pun

tos perteiicientes á su administración espiritual, contra 

los indios que no cumpliesen con las obligaciones de cris

tianos ; pero en todo lo que sea di; la jurisdicion tem

poral, deberán arreglarse y obedecer los mandamientos, 

y órdenes de los alcaldes mayores, sin faltar á su cum

plimiento por respetos, persuasiones ó influjos de los di

chos padres, que no deben mezclarse cn semejantes ma

terias ágenos de su ministerio ; y cuando pulsaren algun in

conveniente ó perjuicio en su egecucion, lo representa

rán á los alcaldes mayores como queda dicho en el capítu

lo Hii.»

«Articulo 91, La suntuosidad de los edificios é iglesias 

y casas de los doctrineros, que equivocadamente se llaman 

conventos, es uno de ios gravánicnes que injustamente 

padecen los indios , y el que, en opinion muy recomenda
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ble, contribuya mas á su desolación ; y siendo á mas de 

esto constante por la esperiencia t® pasada guerra, el 

daño qnts han ocasionado dichos edificios sirviendo de abrí-, 

go y deTensa á los enemigos ¿kc.»

«Artículo 92. Y porque al paso que hay notable esce

so en l,i suntuosidad de la* casas de los ministros doctri

neros , hay por cstremo contrario un abandono grand.e en 

las casas reale3, que por lo general no se pueden habitar 

por incómodas y arruinadas., viéndose precisados los espa

ñoles pasaderos á tolerar muchos trabajos ¿cu.»

En ninguna parte resalto tanto como cu estos dos últi

mos artículos la Animosidad con 4110 fueron escritas es

tas urdenmvsus, pues tratan de ¡a construcción de conven

tos , iglesias y casas rúales; y c o í i i o  ninguno de estos edi

ficios se puede levantar sin instrucción de espediente y 

autorización, resulta que el gobierno se dicta prevencio

nes ási mismo , y por cousigu ietite ora bien inútil el 1117 

sortarios en una ley pública: y aunque se quiera entender 

en ellos ta eapresiou déla voluntad real,, siempre hubie

ra bastado con que obrasen eu la secretaria correspondiente. 

Ademas lo que dícoel 91 acerca de que los conventos sun

tuosos puedan servir de abrigo, á ,los enemigos c«no se 

esperimcnU'f en ia guerra de; los. ingleses } me.parece á mí 

cosa sin sentido común ; porque si son susceptibles de. ha

cer el servicio, eje fortalezas .proporcionarán y na/ventaja ¿ 

los que los poseen, los cualespueden, si quieren quemar

los cuando se vean precisados á abandonarlos : y en este 

mismo caso están todas las plazas fuertes: asi.en.la citada 

guerra de los ingleses estos tornaron á Manila f y luego les 

sirvió para defenderse íie las tropas de Anda; con que se

gún el argumento se debería demoler la fortificación de- 

Manila. Cuando los enemigos se defiendan en los.conven7 

tus,r><n;á porque tengan que huir de nosotros, y entonces
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nada mejor podemos desear que el que se encierren pa

ra cercarlos y hacerlos prisioneros. Los españoles sí que 

están en el caso de mirar como un refugio el conven

to, porque hallándose en su pais pueden recibir ansí— 

lias por todos lados y salvarse con solo sostenerse mi 

dia ó algunas horas. (5) Una grande y hermosa iglesia 

en medio de un pueblo de casas de caña ó tabla, contri

buye no poco á inspirar una alta idea de lo que luy 

dentro de ella. Todos los suntuosos edificios de los 

antiguos fueron templos.

Admitida la utilidad de protejer el espíritu religioso, 

hacen mucho daño los españoles que rBtán en Jas provin

cias, los cuales por lo general dan ejemplo de lo contrarío, 

no yendo ¿cumplir con los deberes de la iglesia. Esto 

es tanto mas perjudicial, cuanto que están A la vista del 

pueblo, el cual sahe hasta los acciones de su vida mas 

privada. Hállannome yo en el dia del Corpus en un punto 

en donde ge hacia gran procesion y función de iglesia, nin

gún español de los varios que se encontraban allí fué á 

misa, incluso el gobernador de la provincia. El no ir el 

alcalde á misa se hace tanto mas escandaloso cuanto que 

es costumbre el que el Gobernadorcillo con (oda la comu

nidad y capitanes pasados vayan ¿ buscarle A la casa Keal 

para acompañarle como en ceremonia á la iglesia.

Sucede A causa de esto que basta que lo anuncien 

6 un cura á un español para que 1c haga decir que no 

está en casa, lo cual contribuye ¿ destruir el prestigio 

de nuestro nombre y dominio. Seguramente, este junto 

con otros motivos, han contribuido & disminuir et es

píritu de devoción, particularmente de quince á veinte 

años á esta parte. Esta disminución no es imaginaria: 

yo me lie cerciorado de ella por varios conductos, entre 

otros por una casa que solía especular en libros de re-
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Tigi#n y estampas, de lo cual yo deduzco que nuestros 

cim ientos se van debilitando y que si no se refuerzan 

podrá tardar mas ó menos, pero raerá el edificio. Opi

no pues que si se ha de conservar ¡a colonia, es in

dispensable tomar medidas positivas para reprimir las ma

nifestaciones esteriores de irreligiosidad; hacer que apa

rezcan tos sacerdotes bajo el punto de vista mas vene

rable posible, y procurar que su influencia sobre las 

masas sea poderosa. Uno de los actos á que se ven obli

gados ahora los curas y les roba mucho prestigio , es 

el cobro de los derechos parroquiales en los casamientos 

y entierros, Una persona á quien se le lia muerto un 

hijo ó un [ladre, á mas del sentimiento de la pérdida, 

tiene el del gasto que le ocasiona; se dirige al cura 

llorando y haciéndole presente se halla sin dinero. El 

cura, sin embargo, se ve precisado á mostrarse inexo

rable; por tin le entrega una parte de ia suma ; el pár

roco le dice vaya ¿buscarlo que le falta, vuelve con 

otra parte y despues de ver que no le aprovecha el fin

gimiento de su pobreza, satisface el derecho por com

pleto. Hay quien viene con el dinero dividido en las 

cuatro puntas del pañuelo y va desenvolviéndolas de 

una en otra, probando cada vez á esquivar el pago. 

Lo mismo sucede con los matrimonios y hay muchos 

que vivan amancebados esperando 4 que el fraile los 

case de valde. Estas escenas son muy desagradables & 

los religiosos y sin embargo , no pueden menos de ma

nifestarse duros, purque de otro modo se quedarían sin 

cobrar ninguno de los derechos que les pertenecen y 

forman la mayor parte de su renta; y lo peor de todo 

t*s que este dinero que perdería el cura no serviría 

probablemente para emplearle de un modo reproductivo, 

tino para gastarle en francachelas ó jugarle al. gallo.
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Seria "pues nsticho mus conveniente y muy del gusto dn 

los reíisjiosos , el que se impusiese una contribución ge

neral cobrada ¡t-n- ol aicíildi-, ivuno ahora sucede con ol 

Sühctomm. Medio renl anual por cada altnrt seria suficien

te, y compensaría , según algunos <Je ellus me hnn ase— 

curado, el acto»! producto de los derechos parroquiales- 

La pom¡ia eu in ceremonia del casamiento y entierro, de

bería ser decente y marcada por reglamento. El que de

sease alguna música ó adorno <ie lujo estraordinario po

dría pagarle aparte, líe ese modo los feligreses no cono

cerían de sus párrocos mas que las cosas agradables, et 

consejo, la protección y la limosna. '

Siendo muy importante ] que los religiosos como guiña 

de la ojjinion pública, tengan el eorazon esencialmente 

español , es indispensable que estos individuos hayan na

cido y se liayan todos educado y ordenado en España, De 

aqui se deduce la necesidad de proteger los colegios en el 

día existenles, y en donde se forman frailes con voto para 

Filipinas. (6) ■

Es preciso quebrar enteramente su orgullo y que en 

lodos lugares y ocasiones consideren al español como se

ñor , no como igual. Nuestras^ leyes de Indias , dictadas 

con el espíritu mas benéfico , pero río siempre con él mas 

sagaz , no solo les conceden toüos los derechos de espab

ilólos, sino parecen en varios punios preferirlos á estos, 

particularmente en la posesion de tierras. Estas benévo

las disposiciones ejecutadas muchas veces con exajeracíori 

por los oidores de la audiencia, protector de indios y go

bernadores generales que llegan de España , rebosando 

cu ideas do filantropía y humanidad, y sin conocer á los 

naturales mas que por su humilde hipócrita esteriot con 

los poderosos, han levantado las pretensiones de estos á 

nn grado alarmante.
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llace años en el pueblo de Taübong de Zebú cortaron la 

raheza al cura que era un padre Recoleto.

En la isla de Negras en el año 1833 asesinaron al Gober

nador de la provincia, Córdoba, y dejaron por muerto á un 

español que se hallaba en su compañía. .

En Capis en el año 183G atacaron los habitantes del pue_ 

blo la casa dei alcalde mayor Duran, para matarle, y solo 

se libró por su serenidad y arrojo.

En Antiquese ha tenido quo escapar en esta última 

época un alcalde mayor saliendo por medio de las i ¡aínas 

de su casa ardiendo, y á otro le trajeron freso á Manila en 

una jaula, que es una manera de asegurar ¿ un hombre muy 

en uso entre los filipinos aprendida de ios chinos.

En Gapan en el último año 1SVI se hicieron unas som

bras chinescas en las cuales se habló de los empleados es

pañoles ; se dijo que el factor era el cura y el todo; que 

eran una gente sin vergüenza; que no iiabian venido mas 

que á llenar la panza , y luego los apedrearon A la sa

lida.

El año 18-'t0 cn santa Cruz de la Laguna se habia eom^ 

puesto para la fiesta del pueblopuna comedia en la cual debin 

salir el recto y entero alcalde mayor de la provincia G. rtu 

los R íos en su juzgado; ridiculizándole en su modo de man

dar gente A la cárcel. Este losupo y, por evitar escándalos 

y malas consecuencias, la víspera de lá fiesta piTístó é todos 

los¡átrion06, ■ ■: ■ " ■ ■

Ha sucedido varias veces el tener' algún espafiel 

contiendas en los ayuntamientos con el goberrtadorcí- 

lio: y sentarse esto muy gravemente cn el sillón y 

tener al español en pie, y esto aconteció cn el pue

blo deNamaepacan con el físico de las partidas Ramos, mien

tras yo me hallaba en la provincia de quo líace|jartoJ-Vor

lo común ni el gobemadorcillo, nilos oficialeffó regidores,
4
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ni ningún filipino en general, se levanta de sus asientos 

aunque entren españoles en la casa de Villa, y mucha» ye- 

ce» están tendidos sobre los bancos sin alterarse ni mover - 

.se , ni inasm menos que si hubiese entrado un perro. Esto 

jo hacen porque escudados con que se hallan en la casa de 

Villa v son rej¡dores, piensan que esta es la ocasion en que 

pueden humillar al español, tratándole sin ningún mira

miento y burlándose de su impaciencia, algunas veces muy 

ú tas claras; lo cual verifican en efecto impunemente, pues 

si ei español se encoleriza y le da á alguno un palo, al 

momento presenta su queja de haber recibido una tremen

da paliza; y la audiencia y el capitón general creen no poder 

dejar pasar sin castigo el escándalo de apalear á la justicia.

En este último año al capitán de artilleriu 1). Juan No- 

\ello y al abogado 1). A. Rui/ de Santallana, los apedrearon 

en un pueblo déla Laguna sin ningún antecedente ni mo

lí vo, como no fuese el de divertirse.

Un español llamado Mucio que tenia una hacienda en 

Capan, encontró ¿uno desús trabajadores que se estaba 

sin hacer nada y le preguntó por qué no trabajaba : él con

testó porque no le daba la ganas incomodado de esta res

puesta insolente le pegó un palo, 6 cujo golpe tiró el fili

pino del cuchillo que siempre llevan consigo estas gentes. 

Mucio no se aterró > sino que al contrario le amenazó que 

iba á matarle sino soltaba el arma. El filipino cruzó los bra

zos y le intimó que se marchase pronto porque sino iba a 

acabar con é l; y en afecto este fué el partido que tuvo que 

adoptar.

En las calles de Manila no ceden las aceras á ios espa

ñoles , ni hacen lugar, lo cual nte lia obligado mas. de una 

ycz á meterme en el lodo. Si se acerca uno á algún portal 

á preguntará un cochero ó portero de los muchos que se 

hallan sentados en los umbrales, por alguna casa ó calle,
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responde sin levantarse. Si una señora españolo entra en 

ti nn tienda y liay en ella alguna ó algunas filipinas sentadas, 

no se tuueven, y lo misino sucede en los bancos de las igle

sias. Ultimamente, de resultas de algunas providencias 

del nuevo capitan general Oraa, en favor de los naturales, 

una de ellas la de mandar formar sumaria A uu comandante 

llamado Salaya por haber castigado ó un criado ( lo cual de 

bió sercon mucha razón, pues Salaya es un buenísimo su go

to ) se pusieron mas insolentes que antes. Un criado le dijo 

á una venerable señora, dofta Paula Rovira «A mí no me pe* 

ga nadie; ya se acabó eso de pegar;» en casa del coronel se

cretario de gobierno, Martínez, sucedió, según me contaron, 

que por haber su cuñado pegado dos ó tres bejucazos á un 

criado , sacó esto un cuchillo con que le amenazó si le vol

vía á tocar. A un fraile que fué junto conmigo A una caía 

cerca del pueblo deBaliguag y quiso al apearnos dar su 

caballo á un muchacho, que en el lugar se encontraba, para 

que le ataje á uno de los pilares de la casa , le respondió 

el filipino con soberbia: «Ateselo vd. si quiere , que yo no 

soy su criado.» En fin seria cosa larga ei referir todas las 

desagradables pequeñas escenas de que tengo noticia mu

chas de ellas ocurridas á amigos inios, cümü pOr ejeniplo k 

D, "N. de Campuzano y D. M. Gonzalo del llio, que son su- 

getos dél caracter mas apacible y benévolo quo sea posible 

figurarse; Ei capitán general y los oidores dé la aitáleficia 

no tienen noticia de estas edsas, porque no lás esperimeu- 

tan personalmente, ó no hacen caso de ellas, porque no 

conocen su importancia política. «Lo mismó'son delante 

dé la justicia los españoles que íós filipinos c al contrario 

estos son mas acredores á la protección del gobiéruoy [jor

que son los mas dóbíles :» Tales suelen ser las máximas de 

estos señores, las cuales se estienden hasta -reprender y 

castigar severamente á los gobernadores .de provincia usan-
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(1j at mismo tiempo de.la mayor clemencia para -con. sus 

súbditos. Estas ideas son muy puras , filantrópicas y lau

dables , pero no estamos en España • es preciso conservar 

el prestigio, Al que lo merezca es menester castigarle sin 

duda, no sutemente por el delito que comete faltando á la 

Uumauidad y á la justicia , sj^o porque empaña el lustj;f 

del carácter español, en el cual deben siempre resplandecer 

la rectitud , la benevolencia y la liberalidad. Pero esto con- 

Yiepe¡ que quede entre españoles y que de .ello, no ae d i 

cuenta ni sat¡sf»eciun;4 los.indígenas. Póngaseles en el.r?a- 

mino de loa derechos y no pararán hasta echarnos de su 

snelo. Kn lo que se debe usar solamente del mayor rigor es 

e.u .hacer pagar las deudas al que las terina. Asi, dicen al- 

muios*, verán los, filipinos que. el gobierno es bueno é im

parcial, ■ pues trata con. mas severidad á un español y á uu 

alcalde mayor , que al mas miserable indígena» [Erró

neo principio I.Esto es querer <¡ue un reloj ande bien rora- 

: p i,en do toda* sus ruedas y tornillos , solo con .que el muelle 

CViil, quede entero. Vo por mi pai te 110 puedo pensar de este 

modo..Jle viajado entre lurcos, egipcios y beduino* sin «ipa_ 

ralo y sin escoltas,, y debo asegurar que en lúnguu. pais 

se me lia tenido menos delerencius y respeto que eu F i

lipinas , y en ninguno tfic lia sido preciso ejercitar ,tan

to la utoduacion y la paciencia. Jluc.L;:s vices cn un 

.camin o Heno de lodo tir que solo había un carril limpio 

se hao parado .filipinos de ja cJaso mas baja esperando 

(¡ue yo me metiese eu e,l ,íauüp... para dejarlos pasar; y 

si he sacudido con mi látigo el hocico de sus caballos pa

ra abrirme juyar . se han ido murmurando. Otros se bun 

leído, como se suele decir,. en mis narices, por verme, 

creo, con ajiLeojos. Una vez en ¡as cercanías de un pue

blo lie queri do comprar unas mangas y .panochos de maíz 

tostado, ú tinas acules que ¡ettiau uu pui-sio de vcnlu de
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varios comestibles , y no me tos quisieron vender , sin 

que mediase regateo ni motivo alguno, por lo cual pre

guntándole yo i  mi criado si sabia lo que significaba es

to, me conteátó: «soííor esc hombre debe estar loco; «en 

linéalas- pocas veccs que he acudido á las justiciad thi 

ios pueblos , para pedir un guia ú otra cosn -semejante 

(por supuesto pagándolo) opesar de mi pasaporte de ca*j 

pitan , se me Iva ■ tratado con tan poca deferencia y mira'* 

miento, quedos ó tres veces he-teñido que oler las ema

naciones de cierto ruidoso desahogo qué Ia; decencia no 

me permite nombrar , y á que se ha dado suelta 6n iM 

presencia con gran diversión de los circunstantes. Y jo

011 todas estas, cosas no se ver pruebas de seguridad y 

conservación para nuestro dominio: me parece que las 

islas estaban mas seguras en loe tiempos en que-ios 

turalcs se arrodillaban ai pasar un . español. Por to cual 

tu mi opinion es indispensable el cortarles poco á poci) 

las alas que so lea ha. dado, á uuyo fin convendría adop

tar las medidas siguientes. ;. ■

Debe marcarse una prenda de vestido, que distinga á 

los. españoles., y que no sea permitido usar* á los na

turales, ni rjiestiros: la mejor, me parece , para esto 

objeto,- el pañuelo al cuello, por ser adorno que losin

dígenas raramente :se ponen.— No deben usar otro, vestido 

que el-que-ellos mismos se han escocido; camisa éuét* 

la y sotnbrúro, de./paja.^Sfirá-rpemitido llevar chaqueta 

á los principales solamente. Una distinción esterior para 

estos.es muy útil. En otro tiempo hubia gran d¡feren&ia 

entre los principales y ciiilianes, y solamente las muger.^S 

de la primera; clase,calcaban chinelas. Los- religiosos jhíiíi 

destruido esta distinción en.gran parte. De ui¡t\oi que c©|n.<- 

pró una pacotilla de dtjfieks. y- ¡m dia de domingo al 

salir de la iglesia dió uivpar .á cada caiiían-a Iiaoién-
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fíeselas calzaren En presencia. Este modo de pensar os muy 

generoso y democrático , pero destruyendo las categorías 

se destruye también el gran principio <]c la amhínion, el 

estimulo para la economía y el trabajo,—Lns cabecerías 

no deben ser hereditarias, sino que estos puestos deben es

tar ocupados por los mas ricos. Entre esta gente es muy 

provechosa la aristocracia del dinero, pero no la de fami

lia. En la colonia no ha de haber mas sangre noble que 

la española.— Cuando un filipino ó mestizo encuentre A 

un español^ tendrá ta obligación de pararse, {escepto en 

Manila) y saludarle. Si está sentado se pondrá en pió 

cuando el español le bable ó pase delante de ¿1.—E! «jue 

levántela mano contra un español , aunque sea para de

fender sti propia fidji, incurrirá en la pena de ir á tra

bajos públicos por toda su vida; si la ofensa fuese de pa

labras el castigo se disminuirá en proporcion del caso__

lln español no daré asiento en su casa á nn filipino ó 

mestizo , ni mucho menos se sentará á comer con él; 

y ol que incurriere en esta falla de decoro, será casti

gado por primera y secunda vez con una milita , y por 

tercera cotí estragamiento de la colonia. No será permi

tido á nin^un español bajo ningún pretesto, el contraer 

matrimonio con ninguna filipina ó mestiza.—Los íjlípi- 

«09 ó mcstir.08 quo deseen usarVcarruage ó montar en 

caballo ensillado, tendrán que obtener una licencia, que 

estará cargada con tina contribución anual, de modo que 

sean muy pocos los que sostengan este lujo.—Cesará la 

costumbre de dar el título de Don á los gobernadorci- 

Hos y demas que se llaman principales. En el dia hay 

en cada pueblo muchas docenas de dones. Es de consi

derar que ía mayor parte de esíos nobles, son de la con

dición m.is abyecta y despreciable que pueda figurarse, 

y esto es aun mas ridicuiu en los pueblos de tinguianes
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é igorrotes sometidos, en donde1 el titulo se aplica á nom

bres 110 cristianos, como Don Malukót, Don Miau , que 

son caballeros que llevan un taparrabo por todo pnit- 

tüluii. Si e) .Don se concede para dar lustre y prestigio 

á una persona, de ningun modo debiera prostituirse eo 

un pais como esto , pues el gobernador do la provincia 

no goza de título mayor- Los filipinos tenían en su len

gua , uno que equivale exactamente á nuestro Z)on y 

Doña ¿Por qué no dejársele?—En fin, no se admitirán peti

ciones como altera se suelen presentar, en las cuales ¿ ti

tulo de rudeza y de ignorancia de la lengua española, se 

usa de un Icnguagc irreverente , diciendo por ejemplo 

que el gobernador de ia provincia es un ímirw y otros 

cosas por usté estilo. Al general Lardizabal, por haber 

mandado quitar unos taparees ó puestos de venía que 

habia en la plaza de palacio, se le presentó una, recon

viniéndole y citándole por ejemplo, lo que sucedió en Ja 

del palacio real de París.

Es preciso que los empleados del gobierno, tengan bue

nos sueldos. Rigurosamente hablando no es necesario Ras- 

tnrpara vivir en Filipinas mas que en España. Los viveros 

son mas baratos que allí • los criados cuestan menos ; es 

preciso tener muclto mayor acopio do ropa blanca , pero 

se encuentra i  muclto mejor precio y el lavado es poco dis

pendioso: no es necesario morar en tan cómodas casas co

mo por lo general se acostumbra y e] carruaje no es indis

pensable. Pero la política aconseja que se proporcionen á 

los empleados los recursos necesarios para vivir, loque 

se llamaría en España , con hijo. Aqui no hay grandes de 

España , ni mayorazgos , ni mas que alguno que otro co

merciante español que pueda {tasarlo con algún desahogo 

ú costa de sus propios bienes. ¿Cuál serla pues al fin el 

resultado en un pais en donde los sojuzgados, los que*
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obedecen , tos de color , se alojasen cn lia!)¿taciones mas 

espaciosas que los quo mandan , se pavoneasen en coehe, 

mientras los blancos á pie-tuviesen que sufrir el polvo y 

las chispas de lodo que sus ruedes levantasen , en (¡onde 

los que deben tener toda la influencia posible sobre la mu

chedumbre hiciesen un papel ridículo , miserable y depen

diente al lado de los que no han de tener ninguna? Esta 

reflexión atroja de si misma Unta luz sobre la materia que 

el desmenuzarla, seria, me parece, cansarla atención de 

loshombrcs de estado, para quienes escribo éstosren^lones. 

Este es el lugar de decir que hacen muy mal los españoles 

que por et ansia de ahorrar viven de un modo indecoroso. 

Los sueldos que el gobierno abona en Filipinas , son cre

cidos en comparación con los de la Metrópoli , y esto no 

se ha dispuesto para proporcionar á estos empleados los 

medios de acumular dinero , sino para que vivan en lo po

sible con el auge que infunde respeto A la multitud , y con

serva el. prestigio de la superioridad, ¿liará bien , por 

ejemplo, el capitan general, que reúne mas de trescien

tos mil reales de sueldo líquido y casa de válele , en vivir 

cuasi* como un simple ciudadano, sin mantener un tren 

que dé .ilguna idea de la persona rea! que representa? ¿Hará 

bien un empleado superior en vivir con varios amigos y 

reducirse á un solo aposento en donde tenga su despacho 

y su lecho? y todu: esto para ahorrar los dos tercios ó 

tres cuartos de su sueldo ? Muy prudente y laudable es el 

espíritu de economía , pero la estrechez ,  sobre todo en 

una colonia es.incompatible con el-decoro. ¿Permitiría el 

gobierno que nuestro embajador en París alquilase un 

cuarto en un hotel garni, y tomase para ir. de ceremonia 

uu fiacre en la esquina de la callo? Seguramenteqiie.no, 

porque los altos haberes se abonan h un embajador pora 

que los gaste y no para que haga caudal- Pues lo mismo
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sucede en Ultramar, y el gobierno debería censurar al 

que no espendiese los dos tercios de su paga ; auii<jueeu 

esta parte do hay mucho que sigilar , porque la vanidad 

es una debilidad tan propia del corazoil humano íj'ue los 

españoles que contraigan deudas serán probablemente Uias 

numerosos que los que reúnan dinero.

No se debe permitir pasar á provincias á ningún espa

ñol- que no sea de buen®' conducta conocida , y que no 

deje <ío Manila un fiador pot las deudas qtié jíuéüa con

traer, Sedan á veces pasaportes á espanoles-pólires, sol

dados 6 cabos licenciados por ejemplo', que andan por los 

pueblos del interior estafando, embriagándose, entrando 

en las casas de villa de un modo indecoroso, pidiendo i  

caso víveres ó bagajes sin piarlos , y en fin obligando á 

lus indígenas á prenderlos. Las perniciosas consecuencias 

de estos ejemplos'son incalculables.

En caso de adoptarse el plan, en otro capituló propues

to, de disminuir los empleados de Hacienda , y percibir 

gran- parte de las rentas por medid de asentistas, estará 

prohibido el que lo sean españoles ,1 poT la odiosidad qUe 

sobre tales individuos indispensablemente recae. Estas 

especulaciones se destinarán para los1 naturales y mestizos 

sangleyes : estos últimos probablemente serán ios que 

las ‘abarquen; cosa muy convenientesi aumenta la‘!í- 

nea>de división tjue existe entre las dos razas.? : ■ ' ‘ 

Ellaé son-verdaderamente las que fotmatl Jh poblacion: 

launa sobresale y es ruerte por su m'imero, y Ja otra por 

su inteligencia actividad y riquezas. La habilidad del go

bierno ha de consistir en tenerlas siempre separadas y én 

pugna , para que nunca formen masa , ni espíritu público 

común , sino que al contrario la una sirve de instrumen

tó para sujetar á la otra. Los filipinos s(¡ asociar1! mas bien 

con mestizos que con españoles., porque :aui>que los
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primeros los tiranizan y les sacan el jugo, en cuanto pue

den, los convidan á comer, y los tratan de modo que pare

cen todos unos. Los españoles por lo general les hablan 

siempre con aire de superioridad , y los tienen á cierta 

distancia, cosa que repugna al filipino como es na

tural.

Mas no por eso aman mas á los mestizos que á nosotros, 

como no sea en casos cscepcionaies, y siempre nos miran 

con mayor respeto, considerándonos de esfera y alcurnia 

mas elevada, al paso que creen á los otros de una raza 

bastarda é inferior á la suya. Asi es que tan pronto como 

se trata de competencia, respiran por el orgullo patrióti

co y dice el filipino muy ufano; «yo soy natural del pais; 

ese es un mestizo chino;" lo cual se ha visto y se vé con

tinuamente en los pleitos que tienen A cada paso por pre

ferencias de rango. Hay algunos pueblos en donde se en

cuentran muchos mestizos y naturales, y tiene cada 

raza su Kobernadorcillo y municipalidad : pero el de natu

rales está ahora declarado superior en categoría ; y asi 

en Pasnnhan do ta Laguna , por ejemplo , en caso de au

sencia ó muerte del alcalde mayor , el goberoadorcillo de 

naturales ó su teniente del»c tomar el mando de la provin" 

cía , y nunca el de mestizos. Do estas ¡)recminf*iiciaB son 

muy celosos, por lo que se puede asegurar que en el caso 

de la sepcrncion Je la Colonia en este momento , no se

rían ciertamente los mestizos [os dominadores del pais. 

Esta rivalidad es útilísima para conservar la batidera espa

ñola , yes preciso fomentarla por todos los medios posi

bles, porque la casta [de mestizos multiplicada por sí mis

ma y por las confluencias que recibe anualmente de las 

do las casas de los chinos, ascenderá dentro de un si

glo á u» millón por lo menos y reunirá gran parte de la 

riqueza de las islas. A esta clase pertenecerán entonces
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cuasi todos los propietarios, eomercianles y gente educa

da del pais, y con sus conocimientos y sus medios pecu

niarios dominarán la opinion pública, y podrán fácilmen

te disponer de las masas. Entonces esta clase que n¡nj;u - 

na simpatía siente por España , será sumamente turbu

lenta , peligrosa y difícil de sujetar. Conviene pues sos

tener la fuerza moral de los naturales , para que no sc- 

cumba al peso de los medios intelectuales y pecunarioa 

de los mestizos , V no queden al fln enteramente por 

tilos avasallados. Una contribución sobre los tierras po

seídas por los últimos , una distinción en cltrage, por 

ejemplo , el no poder llevar Adornos de pinta en el sala

cot, siendo esto permitido á los naturales, el procurar 

<|tie se formen teatros con compañías de mestizos y de na

turales , en donde rivalicen en habilidad y en Hijo, y se 

ridiculicen mt’itiiamenfe : estos y otros medios que al 

mismo tiempo conducen a! estímulo , al fomento de las 

artes, y k la prosperidad del pais, pueden ser adoptados 

con muy felices consecuencias. Si se abandona A los natu

rales á su incapacidad y desidia natural, de aqui !t una cen

turia se hallarán todos pobres y A los pies de los mestizos 

chinos. ,

Es indispensable que haya en las islas «na fuerza 

española; mil hombres, quinientos por lo menos, si no 

es posible mantener mas. Se ha tachado mucho de de

bilidad ni capitán general interino Folgueras, porque en 

el año 1819 cuando el pueblo creyó que el estrago que 

causaba el cólera era efecto del veneno que los cstnrn- 

peros habían echado en el rio, se amotinó y los asesinó á 

todos, sin que detuviese la insurrección y la matanza 

el arzobispo que con el Santísimo Sacramento salió á pa

sear las calles. Díccse que al tcrcer dia cuando se des

plegó un poco de tuerza armada todo se apaciguó. Sin
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embargo^yo pienso que fotse débilitlad ó prudencia, la 

inacción de FolgucraS; salvó tal vez entonces las islas. 

Los soldados estaiiar»- tados. poseidos íle las mismas ideas 

que. los .habitantes y era muy dudoso que en (ales cir

cunstancias hicieran fuego contra sus amigos y parien

tes. Y jjí se hubiesen rehusado á obedecer á la voz de man

do, y se hubiesen reunido álos .perturbadores, cuál hu

biera podido luego ser el resultado? ¿Cómo se castiga

ba á esta tropa indisciplinada? Al tercer dia. estaban ya 

cansados y se habian desahogado; habian consumado su 

resolución de acabar, con todos los,.estrangeros} la aso

nada hubiera, probablemente pronto concluido por si mis

ma. Ya ha sucedido en la India inglesa el que un re

gimiento de sipayos se hayo negado á embarcarse: con 

soldados y cañones ingleses se los metralló y aquel ejí:H> 

piar ha establecido para siempre la disciplina. En.F ilir 

pinas en un caso semejante1, con tropa so metralla á 

los' soldados , indígenas sublevados? Es.admirable la impre

visión y. lii seguridad que accrca .de. este .p.qntp ha reina

do en el ánimo de la mayor, parlq de. los, últimos cst 

pitanes generales, lia habido algunos ique,. n;¡ aun . sar

gentos ni cabos españoles querían. Én el año 1827 se ha

llaban algunos de (;sta .clase, en Cádiz .dtjíjtinadps.á- embar

carse y p¡or. propuesta .del:general Uica.fo.rt,,; que entonces 

mandaba en las islas ,. s.c les dió contraorden. Porque ven 

el pais tranquilo (y.'tal voz solo lo eslá en el estenor) pien

san que nunca puede dejar de .estarlo:; no reflexionan que 

jo que no sucede en muchos años.sucede en un dia. Di

cen que los soldados españoles, (Jan mal ejemplo: y, que 

los naturales se admiran al ver castilas (asi, nofs llaman) 

soldados, lo cual desvirtúa el prestigio; pero antiguamen

te no habia otros soldados que los españoles; los regi

mientos de indígenas son dt! data moderna; y entóneos
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se tenia mas respeto á los españoles que ahora, Dictn 

que e) regimiento de, Asía que llegó á-las islas el año 

1830 ha probado muy mal; pero; porte de él secomponia 

de presidarios; gozaban del mismo haber que loa indíge

nas y se los trató como á ellos, hasta no darles, camas ni 

pan, pretendiendo que durmiesen en el suelo y comiesen 

arroz herbido( en lugar de pan: el regimiento en general 

fué recibido con antipatía, hasta de los misinos oficiales 

españoles que se encontraban ,en el. país, .de suerte que 

los recien llegados tuvieron durante mucho , tiempo que 

reducirse á su propio círculo y suojeüad; y al, coronel 

se le dieron muchos disgustos.Eu fin , fuego se destinaron, 

para llenar las plazas que faltaban en sus filas, á los-vagos 

cogidos ea los arrabales de. la capital; comosí .no, basta

ran los malhechores que el regimienta había: rccíbidode 

Ceuta: y de este modo sp estat)liici6.|a opini,on> ^e moda 

hace algunos años en Filipinas., d^ gije 110 conviene.la tro

pa española. Ha habido gobernadores generales, en ticip- 

pos en que la mar estaba mas tranquila que ahora, que nu 

dormían sin embargo con ta^ta confianza..Basco formó,un 

regimiento de mestizos sangleyes. y Marqujna pedia .sui

zos. Los mejores suizos, en mi opi.niou,, para jb'jUpipas se

rian los naturales de JBorneo, ú  otras islas vecinas del Ar

chipiélago.. En la India con._tal.qjje el.gobierno,iijgl.és no 

se opusiera, seria fácil reclutar. cuantos, pe quísíerdn por 

la misma y aun menor paga que la que. s,<j da á.los sojda- 

dos filipinos. La principal ventaja estaría en que po au

mentarían la poblacion blanca.. En la :ijsla de Ceilan no 

hay mas tropa que soldados,ingleses, y ,un regimiento cu

yas (lias se llenan con reclutas yol ilutarías malayos. La 

fuerza que se encuentra en el pa¡s de estos, es al coníra- 

rio. compuesta de destacamentos del .ejército sjpay^ílp líen- 

gata ó del de Madras. El general LarduaLial qi¿e decía al
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provincial Gi ¡jalvo, que los ingleses mantenían sus po

sesiones sin frailes, debía haber sabido estas y otras co

sas. Nada seria tan del gusto de los naturales como el 

<jue se los eximiese del servicio de las armas y cn tener ba

tallones de mercenarios estrüngerós ganarían tanto nuestros 

cristianos por ct horror que tienen á las quintas, el cul

tivo de los campo», el aumento de la población, la tran- 

quüidod de ánimo y la fuerza de nuestro gobierno de Fi

lipinas, que pienso que es uno de ios puntos que mas pron

to y seriamente debe llamar Ja atención del superior.

No debe permitirse á les príníjpalci tener juntas, co

mo no sean con iritervencioh y cn casa del cura, lian 

tomado ahora la costumbre de reunirse para cualquier 

asunto común, y es notorio que en muchas de estas se

siono» se traína el descrédito ó la ruina del alcalde ma

yor ó del padre ministro. En el año prójimo pasado el 

alcalde mayor de la Laguna sorprendió uno de estos que 

eltos llaman consejo, con nna "porcion de dinero sobre la 

nieta' suscrito para intrigar contra él en Manila. Mu- 

ritos se Celebran el dia de domingo y á veces en la misma 

iglesia despues de la misa. En una ocasion me hallaba 

yo en la del pueblo de Haliguag, y como no tenia prisa 

y vt'bi todavía varios gentes cn ella, pruseguia sentado, 

cuando un principal que me conocía personalmente, vi

no á decirme en buenas palabras que me saliese, porque 

iban á tener Consejo.

No so debe enseñarles la lengua castellana, sino hacer

les aprender 4 leer y escribir cn la suya. Es imposible evi

tar [que se introduzcan cn provincias papeles y libros qne 

no conviene que lean, y la espcriencia demuestra que los que 

saben nuestro idioma, son cuasi siempre los indóciles de 

los pueblos y los que murmuran, censuran y contrarían 

íi los curas y alcaldes.
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No se les debe enseñar i  fundir artillería y fabricar 

armas do fue^o. Ahora se concluyen trabajos de esta espe

cie en el arnenal y eti la maestranza, y no sé que dificul

tad haya cn que toda «1 armamento que sea necesario va

ya de España pegándose por las cajas de Manila, (unien

do allí unos cuantos obreros espafiolos para recomponer. 

También se ha establecido en estos últimos años una fá

brica de pólvora por contrata, que es otra imprudencia; 

pues aunque entre los naturales es bastante común el co

nocimiento de los ingredientes de Ja pólvora, la sacan, 

no obstante, de una calidad muy ínfima. Vio mas estra- 

110 es que el inconveniente en política está recargado con 

el inconveniente en hacienda ; pues se contrataron 12,000 

quintales, á 4Qps. fs. el quintal; siendo ademas lacouducion 

dertde la fábrica dcPangil hasta lus almacenes de cuenta del 

erario. La mejor pólvora de Murcia no llega nunca á eos* 

tar ps. fs. y con uno ó dos mas por conducion á F ili

pinas vendria é resultar ¡t razón de 25 ps. fs. ó 28 el quin

ta!. Es verdad que en la contrata se estipuló que despues 

de la entrega de los 12,000 quintales, la fábrica y sus en. 

seres quedarían propiedad nacional; pero todo ello no volé 

ahora mas de 10,000 ps. fs. y cuando llegue el cuso de 

la cesión probablemente no habrá cosa servible. A mus de 

Sos dos citados inconvenientes tiene otro la pólvora cn cues

tión, y t» su inferior calidad. Kn 1839 se riomlró una bri

gada para reconocer todas las pólvoras existentes; y la ma

yor parte de la elaborada en Filipinas quedó corta de al

cances, at paso que Ja de Murcia que se hallaba en las is

las hacia nií’sde 50 años alcanzó d 1M> toesas (7).

Es menester tener dos ó tres vapores para poder con 

prontitud recibir noticias délos diferentes puntos del Ar

chipiélago y remitir tropas ú otros ausilios cu el momen

to en que sean necesarios. Sabido es que á causa de los re-
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oíos vientos periódicos que re in an  en aquella región está 
á  veces la capital incomunicada duran te  meses con algunas 

tas islas. E s  pues  muy im portante  para la conservación 

de la tranquil idad, el que  el gobierno tenga los medios de 
caer  rápidamente eobrp cualquier lugar  en donde se  a lte re  

el ó rden . Los vapores, serán también m ucho mas efectivos 
con tra  los piratas moros que la actual escudrilla  su t i l ;  la 

cual según la opinión de los m ism os oficiales de m arina  
q u e  se  hallan en Fil ip inas,  es del todo inadecuada para 
el objeto. Con los fondos que ahora  se desperdician  para 
m an ten e r  estas lanchas, se podrá mas q u e  cu b r i r  el gasto 
d é l o s  vapores. E l carbón de piedra abunda y la l e ñ a s e  

, e n c u e n t ra  en cua lq u ie r  punto de las cosías.
Se permitirá la publicación de  un periódico bajo io in s 

pección del gobierno, en el cual se inser ten  descr ipc iones  de 
los mejores métodos de elaborar asuicar,  añil &c. t e ñ i r  fila 
m e p to s ,  templar h ie r ro  y en fin todo lo que sea co nd u 
cen te  á la ¡nstruc.cion agrícola y  fabril: los bandos y ór
denes  del gpbieruo y las noticias políticas, tan to  de la pe
nínsula  como estrpngeras ,  redactadas del modo quc< con
venga. Para sos tenerle  so obligará á suscrib irse .á  él ¿ . to 

dos los ayuntam ien tos de los pueblos ,  y  ,ae pedirá á los c u '  
ras  que al recibo del papel t radu zcan  á la lengua  del país 

los art ículos ¡que encierren  alguna utilidad. E n  el dia  no 

hay en las islas periódico alguno y  al mismo tiempo s e p e r -  
m i te  la in troduciou do 'pape les  estrangeros en te ram en te  

l ib res  de J ' o r t e s ; beneficio de q u e  no gozan los nu es t ro s ,  
y tanto los unos como los otros son en este pais p erju 
d iciales, porque están  llenos de principios dem ocráticos,  
y  las noticias [que contienen c ircu lan  desfiguradas y exa
geradas por los e sp ír i tu s  inqu ie tos  y  mal aconsejados. El 

no exis tir  en F il ip inas  periódicos, causa un malís im o efecto 
e n t r e  los e s t ra n g e ro s ,  quo los consideran y con razón  la
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primera señal tío la civilización, y al mismo tiempo el 
gobierno so priva de la ventaja Je  guiar la opinion pública.

E s  necesario establecer una policía , sobre todo en 
la capital. Existió  n o  hace m uchos años  una comisión 
tli' vij llancia publica q u e  lu í  alulida, mo parece, d u ran te  et 
gobierno del general Camba. El descuido con que en esta 
parte viven actua lm ente  los capitanes generales es apenas 
creíble.

I>3 China debe causarnos inquie tud  para lo venidero, y 
ya los chinos han amenazado la exis tencia  de nuestro im 
perio en las islas. Sin embargo , estos mismos hechos qu e  
provocaron castigos severos , los cuales están bien im p re 
sos en la memoria de d ichos emigrantes , y el aumento  do 
la poblacion Filipina nos inducen á opinar (jue no so correría 
riesgo alguno en adm itir  hasta 13 ó 20 ,000  mas de  los que 
hay ¡diora ( suponiendo qu e  los exis tentes tío pasan de S á 
10, 0 0 0 )  con tal que se diseminasen en el in terior para c u l 
tivar las haciendas de los españoles y no otras, 20 ,000 ch i

nos pudieran labrar 10, 000 q u iñ o n es  do tierra, que s e m 
brada de caña dulce daría en año com ún  2 ,000 ,000  de pi
cos de azúcar; los cuales vendidos en Manila solamente ii 
3 ps, fs, producirían la sum a de <5.000,ODí) ps. fs. El go
bierno podría en caso de sublevaciones populares contar con 
el completo apoyo de estos individuos , y en el de a taque 
del im perio  Chino y otros accidentes en que se c reyese  
(i los mongoles peligrosos, bastaría abandonarlos A la di <cre- 
cion de los naturales para que quedasen m uy pronto es t e r 
minados á causa del aborrec im iento  q u e  contra ellos a li
m entan ,  por la actividad que los d is t ingue y con su  pe

reza contrasta .
L o s  individuos de  o tras  naciones estrangeras son muy 

útilcs^ipor los conocim ientos y capita les que traen y el 
fomento que dan á la riqueza  te r r i to r ia l  , m anteniendo
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con los países de donde vinieron u n  no in te r ru m p id o  co
m erc io .  Pero tales consideraciones no cum plen  á es te  p á r 

rafo . E n  él se t r a ta  de hallar  los m ed ios  de c o n se rv a r  la 
colonia para la E s p a ñ a , y seg u ram en te  el a d m i t i r  m u 
chos estrangeros no es uno de e llos .  A n t ig u am en te  la 
an im advers ión  con tra  es ta  clase de individuos e ra  m uy  
p r o n u n c ia d a ,  debida en gran parte  á los religiosos q ue  
hablaban s iem pre  de ing leses ,  holandeses f ice . ,  com o 
de he re je s  , borrachos  y bárbaros. L a  antípia de  aqu í 
engendrada ero su m am e n te  im p o r t a n t e , para el caso  
de  un ataque e s te r io r .  AJiora los q u e  res iden en Manila 

He famítiarizan con los habitantes , y  adquieren  am igos. 
Si a lqu ilan  uu c a r r u a j e ,  si toman un bote para su b i r  u u  
rio  ,  pa^an eon| mas liberalidad que los esjiañolesj y  Jos 

íí l¡pinos dejarán á diez de nosotros para  acudir  á s e r v i r  
á  uno do ellos. E a t r e  la misma g en te  blanca de M a n i la ,  

se hace  alarde de im ita r  á los ingleses , y en las mesas 
ya se  pide k  la inglesa el favor de beber á un t iem po  una 
copa de vino. P or  decontado la in troducción  de l ib ro s  
inopor tunos  es inev i tab le .  Sé de uno  que  dejó en una  
casa de un pueblo de p ro v inc ia , la h is to r ia  de la i n s u r 
recc ión  de América. Por consigu ien te  es ind ispensab le  
ob servar  las leyes qu e  prohíben á los estrangeros pasar  
á las provincias,  y 110 abrir  demasiado la puerta  á su  ad
m isión en la capital. E s ta  política es suspicaz y o¿cu ra ,  
pero  es ú til para  la c o n w m c io n  de la colonia. El com an dan 
te de  la marina francesa L a  Place, q u e  escribió acerca do F i 
lip inas muchas cosas superficiales ó inexactas,  dice sin  e m 
bargo esta verdad al re fe r i r  la m atanza  acaecida cu ando  
el p ueb lo  crcyó en el año  de J819, q u e  habían los e s ran g e -  
ros  envenenado las aguas. «Esto h o rro r  por los e s t r a n 
geros ha d isminuido infinitamente.»

— 6 tí—
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3.° L u  a d m in is tra c ió n  exige una completa reform a.—  
El manilo de F i l ip in a s  s e  ha confiado s iem pre  á uh  gober
nador y capitan g e n e r a !  , como si f u t r a  una provincia de 

E spañ a  y para p o n e r  a lg ú n  equilibrio  á s u  poder atendida 
la d is tancia del t r o n o ,  s e  h an  concedido inmunidades y pree
minencias  á otras a u t o r i d a d e s ,  en part icular á ta au d ie n 

cia, hasta el p u n to  t ie  h a c e r  de ésta un  tr ibunal de apela
ción contra  las p ro v i d e n c ia s  del gefe de  las islas. A mas se 
han cstraido de s u  ju r i s d i c c ió n  los caudales  , hollándose 
const i tu ido  el i n t e n d e n t e  á no obedecer mas que las ó rde
nes q u e  le son c o m u n i c a d a s  por el m in is te r io  de H acienda 
desde M adrid . E s  m u y  oEmo que es te  solo último pun to  
basta para para l iza r  to t a lm e n te  la acción de! gobernador 
genera l .  A mas c o m o  h a y  muebas m a te r ia s  que necesi
tan traslado por d i s t i n t o s  m in is terios ,  sucede tjiie v ienen 

sobre el mismo a s u n t o  dos  órdenes contra r ias  ó que  falta 
u n a ,  lo cual es s u f i c i e n t e  para im posibil itar su ejecución, 

estándose ademas á la contingencia  de  que  un gefe pueda 
d e ten e r  una  c o m u n i c a c i ó n ,  aun cuando la haya recibido, 
sino es de su ag rado .  E s t e  sistema de poner cortapisas al 
gobernador de u n a  d i s t a n t e  colonia es sábio é indispensa
ble , pero como las l e y e s  de  Indias no son un código con s

t i tuc iona l  , sino u n a  recop ilac ión  h ech a  en el año 1754, 
de  rea le s  órdenes e s p e d i d a s  en d ife ren tes  épocas y por 
d is t in tos  M o n a r c a s ,  e n  donde se re su e lv en  puntos de g o 
bierno, de ju s tic ia  , d e  g u e r ra ,  de policía, de hacienda, de 
p roced im ien tos  & c . ,  r e s u l t a  mas bien que  una balanza 
en tre  los diversos b r a z o s  del poder , un embrollo de j u 
risd icc iones , fu e n te  f a t a l  de e te rnas  desavenencias. Por  

la ley  1 .a lít. 15 lib . 2 . ü s e  dispone que los gobiernos, corregid 
m ientas y  a lcaldías m a y o r e s ,  estén  sujetos  á las au d ien 
cias. E n  varías l e y e s  co n ten id a s  en el mismo tít. 15 lib. 

se  manda q u e  l a s  c o sa s  de gobierna pertenecen c s e lu -
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s iv am cn te  i  los gobernad ores y capitanes genera les ,  sin 
q u e  se en trometan en d ía s  los audiencias.  En las r e s id e n ,  

cias q n e  manda h acer  la audiencia á u n  alcalde cuando  lo 
creo conveniente, se  le interpela y loma cuenta de todos 
sus aetos , tanto jud ic ia les  como gubernativos y íisca le ij  
siendo asi que  la inspección de estos ú lt im os solo co m 
pete  al gobernador y capitan general y a! in tendente .  P o r  
la ley 35 tit. Jo  Iib. 2 . u se dispone q u e  de los m andatos 
de los virreyes en materias de gobierno se pueda apelar 
i  Jas aud ien c ia s ,  y quo estas hagan ju s t i c ia ,  sin que  so 
ha llen  presentes  en  estas causas los v ir rey es  p res iden tes .  

La ley 37 tí t.  1 ii lib. 2 .” íu e ’provocada por a lgunas a u 
d iencias  y capitanes gene ra le s , sobre m udar e sp a ñ ó le se  
indios de unos pueblos á otros , y aceres  otros pun tos  
q u e  esto3 pretendían  pertenecían á gobierno y aq u e l la s  á 
ju s t i c ia :  y la ley decla ra  que se guarde, en esto la c v s h m lr e  
que en cada audiencia hubksc. L a  ley 38 tit, 15 lib. 2  ,u 
m a n d a  que cuando se ofreciere duda sobre si el pun to  de q«e 

se tr a ta  es de ju s tic ia  ó gobierno , los oidores estén y  pasen  
por lo que declaren y  ordenaren los virreyes y  presidentes. 
P o r  ia ley 43 ti t.  l o  ¡ib. 2." las m aterias y  negocios de 
gobierno locan prioulivam enle d tos virreyes y  presidentes-
y  en apelación á las audiencias..................y á los capitanes
generales locan las de g u e rra , gobierno de guerra y  p re s i
dios, de que no han de, ronocer las audiencias, n i  a u n  por  
vio. de apelación. Puco antes por Soy 39 del m ism o t i t u 
lo parece que las audiencias pueden conocer en  apela
ción de materias de guerra pues dicc ; «los v i r r e y e s  y 
pres iden tes  q ue  no fueren  letrados au nque  sean gob ern a 
dores  y capitanes generales ,  no tengan conocimiento ni vo
ten en causas civiles ó criminales , q u e  pendieren  en las 
a u d ien c ias  por apelación ó suplicación , porque el con o 
c im ie n to  de ellas solo loca í  ios o idores  y alcaldes del erí-
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ilion , y asi se e jecu te  sin embargo de 'jue las M aterias 

sean de guerra ikc.» Por  la ley 158 tí t.  l o  li!). 2 .“ so m an
dil que las audiencias (enejan un libro donde ¿e asienten to
llos los despachos que los prem íenles y  oidores dieren y 
M andaren librar locantes al gobierna de la tierra  , y por 
lu ley 159 del misino, o tro  libro en f/ue se asienten todos los 
ncijoei os y jileitos de la real H a cienda , y por la ICO si: 
manda tengan las audiencias asiento de todas las reales 
cédalas en materias de H acienda. P o r  la ley i  tí t.  16 lil). 
2." se manda que el capitan general , despache todos los 
negocios de gobierno con escribano , y por la q u e  la si
gue , se dice que  cuando io c,rea conveniente puede des
pachar  con secre tario  v porfona de su confianza. P e r  nm * 
chas leyes está espresado que el gobierno j  la defensa 
del país pertenecen esc 1 u si v uní en te  en todo y por todo al 
gobernador y capilan general:  y la 3 .“ tít.  k lili, 3 .u eslá 

concebida en estos t í rm in o s .  «Porque de haberse (¡echo al
gunas jornadas en !os Islas F i l ip in a s , y sacúdese d t!  cam
po q ue  en ellas t e n e m o s ,  la g e n te ,  art il lería , m u n ic io 
nes y pertrechos de guerra  por orden de los gobernado
res , sin acuerdo y parecer del consejo de guerra  y de la 

c iudad do Manila , h an  resultado inconvenientes y á estos 
casos  y acciones os jus to  proceder con mucha conside
rac ión ,  acuerdo y parecer de las personas que te pueden 
da r  : mandamos al gobernador y capitán genera l , q ue  en 
lo? casos referidos oiga a lcab ildo  de la dicha ciudad y con
sejo de guerra , y lo que resolviera sea con parecer  de la 

real a u d ie n c ia ,  y que  lo mismo guarden  los dem as gober

nadores de las Ind ias .»  üay una ley que manda q ue  á las 
subastas  de carne , asista un o id o r : ofra que dispone se 
l leve asiento  en la audiencia  de todas las personas q u e  lle
guen á la colonia o tra  que au tor iza  á esta para reconve
n ir  y desobedecer al capitán ¡¿ujcral, tri providencias qu<
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hayan  do causar inqu ie tud  y m ov im ien to  en la t ie r ra .  L a  
ley  10 tít. 15 lib. 2 . u manda quo los p res iden tes  de  la a u 
diencia  provean to conveniente  á la policía y gobierno de 
las c iu d a d e s ,  y sus  oidores no impidan á los cabildos y  
consejos ol cuidado de h acer  fuen tes ,  puen tes ,  calles <kc. lo 
cual parece  redactado como de in ten to  p ara  promover com 

petencia?. Ya se han v is to  en el capítulo H istoria , las escan
dalosas y  trágicas escenas sobrevenidas por pretensiones de 
au to r idad .  En estos ú lt im os anos han  ocurr ido m uch os  
d isgustos de igual na tura leza  : el general E nrr i lc  los tu v o  
e o s  el in ten d e n te , y el general Camba ref iere  varios  del 
tiempo de su gobierno (8). A estas dificultados para que  
el c a rro  ande derecho y fácilmente se reúne  o t r a ; el 
gobierno de las provincias está á cargo de nn  a lca lde  
m a y o r , que  es á un tiempo juez  de  pr im era  ins tan c ia ,  

gefe polí tico , subdelegado de h ac ie n d a ,  y  capitan á g u e r 
ra ó comandante m i l i t a r , por cuyas diferentes a tr ib u c io 

nes está sujeto á d is t in tas  autoridades independientes e n 
tre  sí. Esto  parece inconcebible y sin  embargo es  un  
h e c h o ,  aunque la habilidad de nuest ros  legisladores in 
dianos no ha sido tan ta  (jue pudiese  libertar el s i s tem a  
de los inconvenientes que precisam ente debían em bara
zarle. H e  aquí una ocurrencia  acaecida duran te  mi corta  
residencia  en las islas, Aparécense los moros y el cap i
tan general dirige aviso á todos los gobernadores de las 
provincias para que  esten  alerta. Pasan por las de P a n -  
gasinan, llocos S u r ,  l locos N o r te , Cagayan &c. L os  go
bernadores dan su respectivo  parte al Capitan genera l .  
E l de Ja de llocos S u r ,  es un com andante  de escuadrón  
y  por consiguiente  comandante  m ili ta r .  Su oficio está con
cebido en los tórniinos siguientes; — «E terno ,  s e ñ o r .— Al 
m om ento  que recibí e l  o l i c io  de V. E .  fecha del 1“2 d<-l 
a c tu a l , com unicándom e la noticia de haberse presen tado
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f r en te  de P un ta  de Capones algunos pancos do moros, 
pasú las cordilleras á los «obernadorcil lus .de esta p ro 
vincia para la m ayor vigilancia y pron to  aviso de las no 

vedades q u e  ocu rr ie sen .— E l dia 17 á las dos de la m a 
d rugada recibí aviso del gobcrnadorcillo de Namacpacan, 
q u e  a! amanecer del dia  16 se habían presentado en 
aquella playa ocho pancos de m oros con seis hinchas, 
siguiendo el rum bo para esta c a b e c e ra ; al amanecer r e 
cibí el parte  de que los moros habian  desem barcado lu 
tarde anter ior en tre  Canción y S antiago: á las s i e te  lo 
tuv e  de que venían en direccíou á  estas p layas ,  y á 
las ocho se presentaron en frente  de Caoaynn inm edia to  
á esta cabecera, por lo que reu n í  toda la fuerza dispo
nib le ,  tanto de infanter ía  como de  caballería y a r t i l le 
ría  , y dispuse fuesen costeando la playa sin p resen 
ta rse  á v is ta  de los m o r o s , s iguiendo yo la orilla do 
la m ar  observándolos por si se de term inaban i  dcs tn iha r-  

ear. Seguimos en e s te  orden hasta las dos de !a tarde en 

q u e  h ic ieron  alto en la isla inhabitada llamada Pmr¡mt¡ 
f ren te  de la playa de  Santo  D o m in g o , á í n  de hacer  
aguada q ue  es de l o q u e  escasean; mis deseos se I l u s 
tr a ro n  con el desem barco en esa i s l a , pues yo e sp i ra 
ba lo h ic iesen  en la p l a y a ; no obstan te ,  mandé venir 
las dos piezas de a r t i l le r ía ,  que  se si tuaron en la orilla 
de !a m ar  , y se les h ic ieron a lgunos  disparos, habiendo 
sido  m uy feliz e l  sargento  de esta arma con su a p u n -  
t e r i a ,  pues les pegó cuatro  b a la s e n  los a s t a d o s  de los 
b u q u e s ; esto los puso en el m ayor desorden y confu 
sión , porque los pancos de los p iratas al m em en to  fie 
p us ie ro n  en m o v im ie n to , y como la mayor parte  de los 
p ira tas  se habían esparcido d e n tro  de la isla, tuvieron 
que echarse  al agua y á nado alcanzar los buques que  
so habian  puesto á  m ucha  distancia. E n  esta disposicioi
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re c ib í  un parte  del gobem adorcil lo  de Namacpacan, a v i 

sándom e haberse presen tado  o tra  división com pues ta  de 
s ie te  pancos, y c inco lanchas, s igu iendo  la d irección de 
los q u e  habían pasado e l  dia an te r io r^  lo q u e m e  p re c i 
só á d iv id ir  las Tuerzas para a ten de r  á  los que ten ia  en 

f ren te  y  á los q u e  venían detras  , y dispuso qu e  el a y u 

dante del reg im ien to  de dragones de L u zo n  , I). M ariano 
V illo r ía  , que se  ha lla  con licencia en  esta p rov incia ,  to» 
m ase  ei mando de los q u e  se quedaban  de observación, d e 

jando á sus ó rdenes  al alférez del regimiento  de A sia ,  

I). Manuel B r a v o ,  con veinte  soldados del m ism o c u e r 
po, seis de la compartid de dotacion de e s ta  provincia y ocho 
d rag o nes ,  y yo con el res to  de la fuerza  y la a r t i l le r ía  r e 
gresó á esta cabecera ,— K1 día 18 á las t res  de la m a d ru g a 
da recibí aviso del ayudan te  V illo r ía ,  de  que  los pancos 
q u e  se baldan quedado  frente  de la is la á las n u e v e  de 

-la noche  se habían m archado  con d irección para el N o r te ,  
y por dos indios de los que llevaban cau tivos ,  que se e scapa 
-ron á nado aprovechando  los mom entos de confusion á los 
d isparos de la a r t i l le r ía ,  se supo q u e  las baias no h ic i e 
ron el daño que  e ra  de creer  por causa de que  l levan  

*os pancos forrados de ñipa; pero no obstante,'  uno  d é lo s  

b u q u e s  habia quedado  m uy  es t rop eado ,  y que una bala 
de cañón  se habia llevado un b razo  á un moro y h e r id o  
■tres mas au n q u e  leves de las ast il las que  habían levan
tado las balas .—Conociendo lo ú ti l  q u e  me erau un par 

de b u q u e s ,  dispuse q u e  los pontines San ta  llosa y San G a 
b rie l  , que  se ha llaban  dentro del r io ,  saliesen in m e d ia 

ta m e n te  á la m ar  y se embarcasen en ellos la in fan te r ía  
qu e  habia venido conmigo á esta cabecera com pues ta  de  
t rece  soldados del reg im ien to  de Asia, ocho de la c o m p a -  

íua de dotacion, s ie te  del resguardo  y seis soldados de 
caballería que por tener  sus caballos inút i les  se les die
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ron fusiles , cuyo total oran treinta y  ocho hombros, que 
la mitad de  d icha  fuerza se  embarcó en el Ponlin San 
Gabriel,  á las órdenes del alférez del regimiento  de Asia 
don F rancisco  Esteban, y  la restante en el Pontin Son

ta Rosa á las del ten ien te  de la compañía de dó tac ioude  
esta provincia I). Juan  líarrandegui.  Con anticipación pasó 
aviso al ay udante Villoría perm aneciese en el mismo p u n 
to en que  !e habia dejado en la noche an te r io r ,  pues s iem 

pre p resum í que la segunda división seguiría !a misma m ar
cha que la primera. En efes to , á las ocho de la mañana se 
presentaron frente de estas playas s iguiendo el rumbo pa

ra el n o r te ,  y  mandé que los pontines Tuesen siguiéndo
los; y c] a lférez de! regim iento  de d ragones de Luzon don 

Ricardo Antona con los s ie te  dragones que quedaban d is
ponibles, Jas dos piezas de artil lería y cinco individuos 
del resguardo  á eaball'o un idos  conmigo, seguimos por la 
playa. T ienen  de cos tum bre  esos piratas el mandar á van

guardia á bastante dis tancia  las lanchas que  son las que  

hacen ios desemharcos, para ir cautivando á los que se ha

llen en la orilla del mar: y  habiéndose acercado á dicha 

orilla inm ediato ¡5 la playa de Santo Domingo im pru den 
tem ente t res  mugeres y  cinco hombres fueron cautivados 
por los moros; pero la p rontitud  con qu e  acudió el alfe- 
rez  del regimiento  de Asia don Manuel Bravo haciéndoles 
una descarga muy oportunam ente ,  no solo consiguió resca

tar los cinco prisioneros que  acababan de hacer,  sino q u o  
hirió ó dos de ellos que á nado se los l levaron sus com pa
ñeros á las [anchas que tenían  muy inmediatas, habiendo 
dejado en la playa tres  lanzas y algunos otros efectos insigni
ficantes, como eran bombones y una especie do capotillos.
A tas tres de la tarde llegaron los páncos frente  de la isla de 
P inguit colocándose estos en  el mismo pun to  en que habian 
estado los del día anter ior ,  desembarcando' la mayor- pait^
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de ellos; con in te rés  estaba esperando  yo la llegada de  los 

pon tin es ,  pues conocía era el m om ento  oportuno para que 
fuesen  atacados; pero tuve  la desgracia  de que  re inase  el 

v ien to  norte ,  y nada podian adelantar: perm anecim os hasta 
la s  cinco á vis la uno s  de otros sin ocurr ir  nada de parti

cu la r ;  pero á poco ra to  los pancos de los moros nos h ic ie ron  
a lgunos  disparos do cañón que afortunadam ente  no causa

ron  daño alguno ¡ipesur de la m u cha  gente que había  con

cu rr id o  ¿ la playa; se les contestó con algunos o tros  d ispa
ro s ,  y como era de esperar en tró  la confusión e n t r e  ellos 

y los pancos se pusieron al m o m en to  en m ov im ien to ,  se
parándose de nosotros y de la isla á m ucha d is tancia  aban
donando igualm ente  á tos q u e  se habian desem barcado; 
m uchos  deseos tuve  de mandar pasar  alguna tropa á la isla 

para recoger á todos los moros q u e  se habian quedado 
en  ella; pero estaba m uy p róx im a la noche y como tie

n e  L-sa isla m uch o  bosque conocí hubiera sido a rr iesga ' 
gada la empresa disponiendo acam par toda la t ro pa  eu la 
p laya  hasta e sp e ra r  la venida de  los po n tiu e s ,= -E l  diez 

y nueve  al am anecer  todavía estaban los pancos en  el m is
m o  punto  en q u e  los habíamos dejado en la noche  an
ter io r;  pero á ¡loco ralo d iv isaron el pontin  San Gabriel 
q u e  marchaba en dirección á e llos, por lo que  se pu

s ie ro n  en m ovim ien to  todos los pancos moros q u e  deci
d idam ente  fueron á atacar dicho pontin; aseguro á V. E- 
qu e  por algunos m om entos tem í una desgracia por h a  
l ia rse  solo esc b u q u e ,  y al ve r  la intrepidóz con quo los 
moros lo iban á a tacar,  pero el a lferez del re g im ie n to  
de Asia don F ranc isco  Esteban  tuvo  la sufic ien te  s e r e 
n idad  para esperarlos  á medio tiro  de fusil,  hab iéndoles  

flecho una descarga muy á tiem po que  les m ató  á dos é  
h ir ió  á tres ó cua tro ,  según m e ha manifestado d icho  ofi

cial; inm ediatamente comenzó á jug a r  la a r t i l le r ía  q u e
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UcvaLa ol pontin , de modo quo h uy eron  lodos les ¡lau
cos tom ando la dirección para el norte.- en este momento 
mandé se embarcase parle  de la in fanter ía  q u e  tenia en 
t ie rra  para que  pasase A la isla á fin J e  pro teger al pon- 
tin á su  paso por frente  de ella, y coger los moros qu e  
podían haberse quedado; á poco rato  apareció el pontin  
Sania Rosa, y ambos b u q u es  fueron persiguiendo /i los 
pancos moros, hasta por la tarde que no pudieron darles 
alcance por ¡a velocidad con que ibfin habiéndose in te r 
nado ya  en la provincia N orte .— P u ra n te  la noche ap ro 
vechando igualmente el desorden en que estaban, se pu 
dieron fugar una m uger  y siete hom bres que llevaban 
c a u t i v o s ,= A  las tres d é l a  tardo regrosaron las tropas que  
hablan pasado á la isla y nn: p resentaron dos moros que  
habian h echo  prisioneros en ella, y 1111 cautivo que es
taba ya cuasi cadaver, á consecuencia del inicuo troto 
que dan esos piratas á todos los que  caen en su poder: 
esto añadido al parte q u e  me dió el gobernadorcil lo  de 
Namacpacan, de que á su  paso por fren te  de aquel pue

blo habian asesinado á dos pescadores uno de ellos ancia
no de sesen ta  y cinco años ,  y el otro un  m uchacho de 
catorce, ine  exasperó esta idea, y considerándolos como 
piratas fuera de toda hospitalidad , m e  decidí á pa
sarlos por los armas á fin de que v iesen  los lianitait- 
tes de esta provincia no  quedaban im p u n e s  los atentados 

cometidos por esa canalla. Se ha  hecho  cuan to  lia sido 
posible para  hostilizar A esos piratas, habiendo tenido e¡ 
gusto de sa lvar ,  no solam ente  á los cinco hombres y tres 
mugeres que  me habian hecho cautivos enfrente  de San
to Domingo, si que también haber conseguido se fugasen 
once cautivos de los que  llevaban pris ioneros, cuya r e 
lación acompaño á V. E .;  i  quienes justificada la iden

tidad de las personas, los di pasaporte para  que re ^ re -
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sasen á sus provínolas. Dios g u a rd e  & c .» — El capitán ge
neral pasa es te  oficio al aud ito r  de guerra  y despues  de 
oído su parecer ,  contesta  alabando el celo y activ idad  de 
la tropa y del gobernador de la provincia, p re v in ié n d o le  
(¡uc en adelante no fusile á n ingún  pirata , s in  conoci
miento de la capitanía general. Al cabo de a lgún  t iempo 

la audiencia p regun ta  por medio de un auto á lodos  los 
alca ldes mayores y especialmente a l dt Ilocot S u r ,  por 
q u é  no le dieron parte  de la venida de los p ira tas  m oros. 
Entonces estos señores ,  incluso ci de llocos S u r ,  repiten- 
poco nías ó m enos ío que fiabian an tes  participado al capi
tán general .— L a audiencia desp ues  de rec ib idas las co
municaciones, manda ;¡1 ú lt im o q u e  remita las dil igen

cias (pie formó para fusilar á los dos p ira tas ,  y pa
ra librar pasaporte  á los cau tivos  filipinos q u e  lle
vaban los moros, y  liberto el alcalde m ayor com an
dan le m il i ta r  de  la p rovincia .  A unque ol p r i m e r  

p un to  tocaba á un  negocio pu ram en te  militar (p u es  se t r a 
taba de un combate con enemigos esterio ies  que  habian ve
nido á atacar el país), y el segundo era una cuest ión  de po
licía, el alcalde mayor contes ta  diciendo, q u e  no l ia l i ia  

formado sum aría  por .110 en tender  nadie la lengua de l o s  
moros y liando las razones q ue  le Iiabian inducido ¿ no dil -  
dar de la identidad de los cautivos filipinos y á l i b r a r l e s  
pasaporte para el pueblo de su natura leza  en donde h a b ia n  
sido cautivados. En vista d é l o  cual la audiencia  tomó Ií* 

providencia de env ia r  á un comisionado p.:ra in s t ru i r  sobre» 
et hecho una sum aria .  Al p resen ta rse  éste con su escriban»,* 
el alcalde declina la ju r isd icc ión ,  negándose á dec la ra r  ¡ias -  
ta  recibir contestación á la consulta  que iba á e levar al c a — 
pitan general. Lu hizo cn efecto preguntando si debia ó n o  
som eterse á esta sum aria .  El capitan general pasa la eon — 
sulla  a! auditor de guerra ,  el cuai es de parecer que  se dig-u.
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al comandante militar de llocos Sur, q u e  sostenga su Tuero. 
Esto le pone en un aprieto  porque las contestaciones con 

'a aud ienc ia  se hacen inevitables. Esta comisiona á su liscal 
para que  vaya á hablar Hobre el a sun to  al capitan genera l ,  

el cual llamó á conferencia al auditor de guerra  "y en ella 
parece espuso el fiscal, q u e  la audiencia como superior riel 
alcalde m ayor de una provincia en m ater ias  de justicia t ie 
ne facultades para exigirle esplicaciones ó informes sobre 
cualqu iera  asun to  que ocurra  en la m ism a, y  que en esto 
no se ataca en modo alguno el fuero m ili ta r  ni las preroga- 
tivas del gobierno general. A todo lo cual se adirió el a u d i 
tor de gue rra  y en su consecuencia, el capitan general con
testa al interesado T), José  Abdon de i t ich  del modo s i -  
f¡;uie[Lt(?:=Superior gobierno y capitanía general de F i 

l ip in a s .^ S e c c ió n  de g ue rra .^ -D espu és  de haber oído por 
escri to  y de palabra e! parecer d«d señor  auditor de 
guerra  acerca de !a consulta  que me dirigió con feclia 

2U de agosto últ imo, digo á >d, q ue  respecto  de q ue  la 
provision dada por la rea l audiencia al a lca lde  mayor de 
llocos N orte  1). Franc isco  Godinez, tiene por objeto to
mar declaración al alcalde mayor do la provincia do l lo 
cos' S u r ,  al tenor de los partes que como tal ha dado á 
la m ism a, haciéndole los cargus que  puedan resu l ta r le ,  
eu cuy a  disposición no se  ha atacado ni ataca la ju r i s 
dicción ni el fuero m i l i ta r ,  debe vd. prestarla como a l
calde declinando este y sos teniendo, si lo que no es de 
p resum ir ,  llegase el caso de que sea invadido aquel. 

Dios guarde  á vd. m uchos  años. Manila 9 de setiembre de 
1 8 l í . — Marcelino O r á a .= S e ñ o r  com andante  militar de 
ambas provincias de l l o c o s .= E n  consecuencia  el comi
sionado de ia audiencia ins truye  la sum aria ,  y el t r ib u 
nal condenó á Rich á pagar la m u l ta  de 300 ps. fs. mas 

las costas del proceso. U 6 aquí pues un gefe del ejér-
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c i ta  comandante m ili ta r  de (Jos provincias,  sum ariado  
por uu  paisano y sentenciado por una audiencia ,  á  cau
sa de uu hoclio de  guerra ,  cu q u e  obró como comandan
te  mili tar , mandando oficiales y soldados de in fan ter ía ,  
caballería y ar t i l le r ía .  El capitan general (á lo q u e  yo 
a lcanzo) sacrilicó ei fu t ro  m ili ta r  y sus propias  p re ro-  

gativas, paro co rtó  una competencia  y bailo su  p ru d e n 
cia m u y  laudable. E l  asunto, em pero ,  pudiera hab e r  to
rnado oli'o giro y s e r  origen de ru idosas desavenencias ,  
pues según una ley de Indias, ya citada, la audiencia  
puede  conocer de  materias de gobierno por v ía  de apela
ción, pero de n ingún  modo en asuntos de guerra ó th¡ go
bierno de guerra.

Cualquiera dif icultad que oc u r ra  en el cu m p l im ien to  
de una órde-n es preciso solventarla por medio de una 
consulta de la cual no se obtiene respuesta  has ta  des- 
pues do doce ó catorce meses, y estas dif icultades son 

en Filipinas mas frecuentes que  cn una provincia de la 
Pen ínsu la ,  por el poco conocimiento del pais q u e  suelen 
ten e r  los m in is tros  que  dictan las providencias ,  habiendo 
llegado el caso de mandar que  se fomentase el cult ivo 
del balate; (pescado) y que el s i tuado  de Zamboanga se 
env iase  por t ierra ; (á causa de haberse  perdido el b u 
q u e  que le llevaba en  su travesía á la isla de M inda
nao, en donde se halla  dicho pres id io  gobernado en ton
ces por ]). Infantes) .  El su p e r in tend e n te  E n r iq u e s  dice
011 el documento q u e  imprimió al dejar su d es t ino  en 
183G, que en el corto ,periodo que  desem peñó la su p e r in 
tendencia  elevó á la corto seiscientas vein te  y s ie te  con
sultas! Y á estas fuentes de entorpecim ien to  en  la ad

m inis trac ión del gobierno debe añad irse  que  los capita
nes  generales á causa de la dis tancia é imposibilidad de 

consu l ta r  á Espaíía  y con el tem or de co m pro m ete rse ,
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pues en  m uch as  ocasiones se han a rrancado en Madrid 
providencias contra  ellos por  agentes y  comisionados ó 
por quejosos ¡dos desde las islas, d if íc ilm ente  deciden so
bre cues t ió n  alguna sin pasar  el asun to  á informe del 
asesor, fiscal, audiencia  &í c . y lo mism o sucede con el 
in tenden te  y demás autoridades: de esto nace el sistema 
de esped ien tes  que re ina  y es tau fatal á la prosperidad 
y buen  gobierno del pais , puesto q u e  m u y  á menudo la 

disposición q u e  parece bien á unos, está en contra de 
las opiniones ó  in tereses de otros. Ya se ha visto en el 
capítu lo  te rce ro  que para emprender una espedicion con
tra lea m oros se formó un  espediente  que  duró  años: y 
podría asi c i ta r  infinitos y voluminosos espedientes so
bre m a te r ia s ,  cuya reso lución  debería se r  bien conocida 
y  c u y a  publicación conduce tal vez & informes impolíti
cos. L lego ,  por ejemplo, un estrangero i  Manila sin pa

sapor te  del gobierno de España ,  solicita permiso para 
perm anecer  en las islas. l i é  aqui un espedien te ,  ¿No conoce 
el gobernador general las órdenes que rí jen ó las ins truccio
nes secre tas  q u e  tiene? Q uién  mejor q u e  él mismo puede 
decir si conviene , ó si es permitido quo se quede , cuando 
no hay caso estraordinario como enfermedad grave ú otros 
semejantes? P ues  á qué  formar el espediente? E l tiempo 
q u e  asi se p ierde, el papel que se escr ibe  inút i lm ente  y 
aun pcrjudic ia lm ente  en las islas es incalculable. M u 
chas veces  t iene que  conform arse  con los pareceres que se 
le dan, au n q u e  en su in te r io r  conozca que  adolecen de al
gún vicio  ó han de ser causa de una injusticia (9). Y no se 
crea por esto qu e  está libre de cometer y e rro s  ó im pruden
cias q u e  lo pertenezcan  d irec tam ente  y que  toquen á  lo 
mas delicado del gobierno , como nombramiento  de [go
bernadores de  plazas & c . porque al fin el asesor no pasa 
de ser un abogado, qu e  m uy  á m enudo  le debe su puesto,
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y cu yo  dictamen , aun en caso que por ley Je neccsi tc ,  
tilintó mi) medios de hacer estem ler  á su gusto., cuantió á 
él lo interesa ■ ó a! que  no consulta  para nada s iem p re  
q u e  le parece conocer bastante en el asunto, ó q u ie re  to
m ar  sobre sí toda la responsabilidad , debiéndose á mas 

te n e r  presente q u e  se halla á su disposición ia fuerza 

arm ada. Sobre las antedichas anomalías , hay ia de q u e  los 
gefes de cuasi todos las ramos mantienen correspondencia 
con su s  respectivos directores generales  en Madrid, con los 
entiles tratan de asuntos  del serv icio , sin c; conocimiento 
del gobernador de lu colonia y de ellos rec iben in s t ru c 

ciones y órdenes. E l  administrador de correos no solo 
se  ha i ¡a en e s te  c;iso, sino q u e  solamente á la di
rección general de correos de  E s p a ñ a , r in d e  cuen

tas y remite sus fondos sobrantes.  Acaba de ir á Manila 
nn sub-iii.speelor de ingenieros nuevaineníC creado , con la 
o rden  de es tender la fortificación de la capital á  su s  a r r a 
bales. Estos com prenden  sobre ciento cincuenta m il  habi
tantes diseminados en varios pueblos compuestos de casas 
todas de un solo piso , lo cual basta para dar una idea de la 
estunsion de lo imaginada Fortilicacion. El n u m e ro  de la 

art i l le ría  para g uarnecer  sus m ura l las  , la m aes tranza  nece
saria para m antenerla  en buen estado , la guarnición indis
pensable para defenderlas , á mas de los cuerpos  d e  opera
ciones , lodo habría de ser de la m ayor magnitud y exigir 
un ^uslo anual ([Lie el erario do la colonia ni rem otam ente  
alcanza á sos tener.  V si se reflexiona que  los enemigos pue
den  tomar todas las demas islas y aun  desembarcar en cual
q u ie r  punto de la misma de Lu?,on sin necesidad d e i r  á  Ma
nila, que si esta capital fuese s i tiada, lo seria por enemigos 
q n e  hubiesen venido por la mar , y por consigu ien te  siendo 
d u e ñ o s  del puerto  rendirían m u y  pronto por h am b re  á una  
p la¿a que ence rrase  ciento c incuen ta  mil almas ; ó bien I»

Biblioteca Nacional de España ^



— Pl —
Soria por los naturales , y entonces los habitantes en lu^ar  

de c o n t r ib u i rá  la defensa abrirían las puertas  á losairrcsor^s, 
y q u e  el co ncen tra r la s  fu e rz a s ,  los bienes,, los archivos y 
caudales  públicos y privados en un solo punto encerrado , 
es fo rm ar un blanco para llamar la atención de enemigos es- 
te r io res  é  in t e r io r e s , no podremos menos de convenir en 
que  el plan de estender  la fortificación de  Manila ¿ todos 
sus arrabales  carece de fundam ento  razonable, y quo solo 
abogarán por él los infinitos vecinos q u e  poseen casas A 
orillas del rio Pasig dentro  del alcance de ti ro  de canon ,  por 
ol tem o r  en que viven Ue que si so repi tiesen los sucesos de 
17G2 , se derribarían todos estos ediilcius que  por una fatal 
im prev is ió n  se perm it ieron  suces ivamente le v a n ta r , mal 
q u e  ya  os ahora de m uy difícil, sino iniposiblercmedio. Afor
tunad am en te  ( en el p resen te  caso) el estado de las cajas 
quita  todo temor de que  la disposición se lleve adelan te .—  
Sé q u e  el sub-irtspector de  artillería lia pedido que todas 
las compañías del regimiento  del arm a sean mandadas par 
capitanes de la plana m a y o r ,  lo cual faculta t ivam ente  ra
zonando  sera  muy bien pensado , pero  de ello resu lta r ía  uii 
desconten to  entre los subalternos quo q u edariuns in  esperan
zas de  ascender .  J Jas tafite mal estad ya estos oficiales, pues  el 
grado de capitan es e lm á x im u n  de su carrera ,  por lo que liay 
m u ch o s  de  ellos disgustados- El cuerpo de art illería lia sido 
s ie m p re  eu F il ip inas el mas firme a p o y o ; d e l  gobierno' y 
ol q u e  mas importa se  conserve leal y puro . Yo rio hollaría 

malo que  todos los oficiales fuesen de colegio, mas es preciso 
entonces proveer al ascenso de los sargentos. En E spaña  el 

oficial quejoso se re t ira  ó tiene paciencia ,  pero en una c o lo 
nia las consecuencias pueden ser m u y  dis tintas. Sin e m b a r 
go esta  sustitución de  oficiales p rácticos por facultativos so 
jia pedido, y tal vez se llevo á efecto sin consultar  al «olí r 
nador general por considerarse  servicio interior de ciiet | o.
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E n  los d iversos ramos de la adm inis trac ión puede 

tam bién haber abusos que exam inar  ó corregir  y  que  
n un ca  serán conocidos ó ex ac tam en te  comprobados por 
gefes residentes en M adrid , á causa de la d is tancia  que 
ea tan  favorable á la desfiguración de  los hechos. Por 
egem plo* el brigadier de Marina D . J .  R uiz  d eA p ad ac a ,  
me dijo delante del Sub-lnspec tor  de artillería y de otro 
gefe , que  todos los art ículos q u e  se compraban por  la 
H acienda para el a r s e n a l , se  cargaban á precios mucho  
mas altos que  ios d e  la plaza &cc,, convidándom e á ir 

á sil casa en donde m e  lo haria  ver  con docum en tos .  
Por otro  bdo  he  oido m u rm u ra r  de que  despues de ha 

ber hecho  una con tra ta  con la Hacienda de cables , h ie r 
ro & c . ,  no se p ued e  hacer  que  en el arsenal se dé  por 
de recibo si no se g ra t i f ic a , que  m uchas  m aderas  se dan 
por  de no recibo, y los que  las han  conducido á Cavite 
tienen que Tenderlas á cua lqu ie r  precio y son com pra-  
dns por los m ism os que  las han calificado de inútiles; 
q u e  hay m uchas  casas fabricadas en Cavite con las m a
deras  dadas por desechos solo con el objeto de  q u e  se 
hagan nuevas c o n t r a ta s ,  y  D. F .  Ossorio  m e con tó  en 
casa del secre tario  dei Gobierno y en  presencia de varias 
personas r e s p e ta b le s ; que  cuando él se  halló de com an
d an te  de art il lería  de  aquel punto], h izo  todos los m u e 
bles, para su  casa con madera q u e  compró en el a rsenal,  

como lena. E llo  c ie r to  es que la construcción  naval re 
su l ta  m uy  cara , y qu e  la fragata Esperanza  costó mas 
de 600,000 ps. ís. D uran te  mi mansión eu las islas se 
ha hablado de manejos en el espendio  del tabaco, á mas 
de un desfalco en  los almacenes de 3 ,800  Tardos de  h o 
ja ; decíase qu e  se in troducía  por egemplo en los a lm a
cenes de  la fábrica , una cantidad de  tabaco enfardado, 
e n tre  él cual había una parte  de  palos que  ten ia  qu e
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quem arse  por i n ú t i l , m as  si estos com ponían 5,000 a r 
rollas, su destruían solo 4 ,0 0 0 ;  las o tras  mil se sacaban 
t u  hoja de la mas escogida que se llevaba á casas p a r 

t iculares  £ii donde se elavoraba de contrabando. Esta Iío- 
ja  se reeaiplazaba con los palos q u e  debían haber sido 
quem ad os ;  por cuya razón  los cigarros que  se enviaban 
á  los estancos de provincia  y aun los q u e  se  vendían al 
comercio eran á veces d e  ínfima c a l id a d ; que  los cajo
nes estaban faltos de p e s o ; que se elaboraban partidas 
escogidas que  se señalaban  con una m a r c a ,  y se daban 
papeletas para cambiar tabaco en la fá b r ic a ,  por c uy o  
medio los socios en estas  especulaciones podían comprar 
el tabaco malo que se daba al público é i r  á dejarle en 
los alrnacem-s nacionales , tomando en su  lugar el fabri
cado á  propósito y  reservado. Poro lo que  sí sé en esto 
de positivo es , que  pocos ó m uchos se  h a d a n  cajones 
super io res  6 de regalo, q u e  se obtenían por favor en Ma
nila, y q u e  en el m om ento  de salir de la in tendencia!) .  L u i s  
U rri jo la ,  e l  tabaco había perdido su  créd i to  y se ten ían  
en  los alm acenes 9 ,0 0 0  cajunes que  nigun comerciante  
quería  ni lia querido  com prar,  l i l  nuevo  su p e r - in te n -  
d en te  D. J .  M. de la M a t t a , tomó medidas directas y 
posi t ivas ,  separando el almacén de la f á b r ic a , reduc ien 
do las funciones de esta á  la s imple elaboración &c. y  
los pedidos del nuevo tabaco se renovaron ,  de modo que  
á m i salida de M a n i la , no era posible ni cou m ucho s a 
tisfacer á la demanda de  los especuladores.  Mas s in  e l  
providencial nom bram iento  para la super in tendenc ia  de 
dicho háb il  y  celoso em pleado  , tal vez hubiera  faltado 
en te ram en te  esta ren ta ,  que  es uno  de ios primerea r e 
cursos en  aquel pais y el Gobernador general se halla-, 
ría qu izas  en este m om ento  en los m ayores  ap u ro s ,  no 

habiéndole  sido posible p revenir  el m a l , aunque tiubic-
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sé  sabido su origen y p ro g re so , por no ten e r  in te rv e n 
ción alguna en el ram o (le H ac ienda  , la cual es siti e m 

bargo el alma de todo gobierno. También oí h ab la r  de 
ven ta  de empleos en la m i s m a , de abusos en el pago 
de libranzas y  o tros puntos. Y todas estas especies po

d rán  se r  cavilosidades , ligerezas , ch ism es ó ca lum nias ,  
pero  lo cierto es , que  circulan  y se repiten Con toda 
la grosera  exageración que es consiguiente  ,  á m ed ida  que 
et eco va ensanchando su c í rc u lo ;  lo cual es ya  por sí 
solo lin grave mal , en cuanto se ataca y desm oro na  el 
prestigio y buen nombro e s p a ñ o l , que  es la fuen te  de 
n ues t ra  fuerza moral.

M e parece q u e  lodo lo que llevo d i s e ñ a d o  basta  y 
sobra para dem os tra r  que el actual sistema de a d m in is 
trac ión  adolece de defectos capitales y ¡jara dec ir  q u e  en 
mi opiriion es peren torio  el organ izar un g o b ie r n o , que 
á nías de un freno al'  despotismo y una barrera  á la a m 
bición, por medio  de la corrección y reformación de  si 
m ism o , contenga los e lementos de un idad ,  concordia ,  p ru 

denc ia ,  rec t itud  , poder y durac ión .  116 aqui para  lo que 

pueda valer un  proyecto  c ircu n sc r i to  á  bases fu n d a m e n 
ta le s .  :

E l  gobierno de  Filipinos se compondrá de t r e s  indivi
du os  uno  de ellos p res idente  , y se  llamará Regencia  ó 
comísion de gobierno, Iíabrá un  cu a r to  m iem lnd nom bra
do para el caso de  q u e  enferm e ó m uera  uno de  los r e 
gen tes  y m ien tras  qu e  este llegue se ocupará en  re c o r 
r e r  las provincias para estudiar el pnis y e s ta rá  á las; 
ó rd en es  de la regenc ia .

A esta estarán subordinadas todas las dem as a u to r i 
dades y solo ella tendrá  correspondencia  con ¡a corte .- '

E i  p res iden te  tU‘ la regencia , desem peñará  en todo 
las func iones  de gobernador genera l ,  debiendo toda m a-
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teria im portante  especialm ente las tocantes  á caudales, 
dec id irse  en jun ta  de regencia y constar  |)or acta firma
da por los tres en un libro destinado al objeto.

E l presidente  comunicará y firmará todas las ó rd e 
nes que  sea preciso espedir  y á el se dirigirán todos los 
oficios y solicitudes.

H abrá un  secretario  político y otro m ili ta r ; estos asis
tirán á ¡as jun tas  sin ro to  y solo recib irán  i>r,de»es del 
p res iden te .

E l  P res idente  p rovidenciará  por si en toda cuestión  
de deta l le  ó trámite  con arreglo á las disposiciones ík; 
Madrid ó de la Regencia  de F il ip inas,  espresando siem 
pre en alguna parte del oficio, si es ó 110 es  la que co
munica determinación por acuerdo.

P u e d e ,  por ejemplo, decidirse en ju n t a  que  se abra el 
camino de  Gaysyos bajo la inspección de un oficial de in 
genieros y la sum a q u e  para esta obra se destine. Mas 
luego será  neeesario pasar órdenes al alcalde de la p ro 
vincia , al comandante general m ili tar  para que propon
ga ó nom bre  un  oficial , ó envié una  partida de tropa, 
t[ue establezca centinelas ó remita  presidarios; al coman
dante  de marina para que  apronte una  fa lúa; será nece
sario so lven ta r  dudas, rem o ver  dif icultades,  activar apá
ticos, castigar rem isos & c . ;  mas todo esto- pertenece  á 
la e je c u c ió n  de !a o rden y por consigu ien te  al presi
dente .  .

Para que  a c e rc a 'd e  este  punto no puedan ocurr ir  d a 
das, los secretarios r e m it i r á n  cada noche á ambos regen 
tes un conciso estracto de todas las providencias y c o 
m unicaciones que el p res iden te  baya firmado en el dia, 
espresando en cada una con acuerdo ó sin. acuerdo de l a  
H erenc ia .  Así diclios seíiores tendrán eu su mauo el pedir 
el borrador de cualquiera  da estas comunicaciones, y si
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lo c re y e ra  conveniente  tra tar  del a sun to  en ses ión ,  pues 
debe sentarse  como principio fundam enta l  que  eJ pres i
d e n te  ha de ser  el in té rp re te  y el egecutor (le la v o lu n 

tad de la R e g e n c ia , pero en n in g ú n  caso á rb i tro  é in
depend ien te  de la m ism a- De es ta  manera sabiendo que  

en  los mas pequ eño s  actos es tá  su je to  á la inspección  
é in te rvenc ión  de su s  co legas, v e rá  cerrada la p u e r ta  á 
las pretensiones de dom in io ,  y aquellos  por e! con trario  
lib res  de ce lo s , por conveniencia propia  cederán ai pre
s id en te  toda la parte  de autoridad compatible  con el es

p ír i tu  de ¡a const i tuc ión .
H abrá  un com andante  general m i l i ta r  gefe de  la in

fantería ,  caballería, artillería é  ingenieros,  nn com and an 
te  de marina , u n  S up e r- in te n d e n te  de H acienda y un 
t r ib u n a l  de jus tic ia .

llúlu Aun consejo de estado com pues to  del com andan te  
general militar , de  los individuos del tribuna! de ju s t ic ia ,  
de! comandante de m a r in a ,  de los gefes de los ram o s  de 
a r t i l le r ía  y fortificación , del sup e r - in ten d en te  de H ac ien 
da , del contador m ayor de cu en ta s ,  del de e jército  y H a
cienda; delarzobispo de  Manila y Ue los provinciales de las 
ó rdenes  religiosas.

La regencia por medio de su p res iden te  r e u n i rá  el con
sejo de estado para consu l ta r  a lgún asunto grave s iem pre  
q u e  lu creyere  convenien te .

E n  caso de m u e r te  6 enferm edad  de un m ie m b ro  de 
la regencia , el s u p le n te  en tra rá  á o cu par  la plaza vacan te .  
Si fuese el p res iden te  , tem ará la presidencia  el mas anti
guo  de los dos reg en tes .  E l nuevo  pres idente  r e u n i r á  el 
co n se jo  de e s t a d o ,  el cual per sí soto y á p lu ra l idad  de 
votos nombrará mi sup len te  para la nueva reg en c ia  hasta  
de te rm inac ión  de la corte. A esta sesión no a s is t i rá  el co
m an dan te  general m i l i ta r ,  sino que velará sobre la t r a n —
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quiiidap pública. Los regentes  se re t i ra rán  luego d e  rcu  
nido el consejo.

P o s  m iem bros  de la regencia y aun uno solo puede» 
re u n i r  et consejo de estado sin anuencia  del otro ú  o tros ,  
con este solo objeto ; su spender  á dicho , ó dichos miem
bros en el ejercicio de sus funciones. Si el acto fuese por 
ejemplo contra  el p res iden te  , los dos opuestos miembros 
esplicíirán ai consejo los motivos que tengan para pedir su 

separación (uno m u y  poderoso seria el q ue  quisiese pro
v idenciar contra  ia vo lun tad  de los co-regentes)  despues 
¿c ¡o cual pondrán á ia votaciun secreta  del consejo esta 
cuestión  y se re t i ra rán  í t  es indispensable para  la salva
ción de la Colonia , el suspender de sus funciones al presiden' 
te (kc.,  y si resultase  q u e  s í , el consejo lo part ic ipará  al 
mas an tiguo  p rec isam ente  para que  tome la presidencia  
firmando la comunicación los consejeros , y otra igual 

se r e m i t i r á  al com andanta  general m i li ta r  que  se hallará 
velando sobre la tranquil idad  de la c iudad , al su p e r - in -  
ten den te  & c .,  y luego se procederá á  n o m b ra r  un suplen
te. Si resu l tase  q ue  n o ,  se  re t ira ran  los consejeros. Esto 
no obstará  á que el consejo vuelva á ser  reunido despues 
de algún tiempo con el m ism o objeto. E s  regu lar  que  cuan
do o cu r ra  el dicho estraordinario caso de tra tar  acerca de 
la suspensión  de un  m iembro del g o b ie rn o , los consejeros 
sepan los motivos de desavenencia , qu e  mas ó menos so 
habrán hecho  públicos y escandalosos , y que  tengan su 
opinión formada acerca de la indispensabilidad de la m ed i
da y del su je to  que  conviene  separar.

C uando el consejo tenga que n om b ra r  un ind iv iduo  
para regen te  ó sup len te  ¡uterino podrá elegirle de en tre  
los m ism os miembros que  le com ponen; y será prohibido 
en estas sesiones hacer  el panegírico ó la crí tica  de persona 

alguna con el objeto de guiar el curso do los votos.

_ 8 7 —
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Si los consejeros de estado .recibieren á un m ism o 

tiem po invitaciones ¡tara acudir á consejo enviadas por «los 
d is tin tos  miembros <Jc la regencia, obedecerán A la del p re 
siden te  si la una fuere  (le él , ó sino á la del m a s  a n t i 
guo. , ■

P or  estos p rincip ios se puede ver q u e  d  consejo de  es
tado, aunque  no tierre Facultades para  reunirse  por si solo, 
es el único  cuerpo reves tido  del poder de nom brar  un  in 
d iv id ua  para ocupar una plaza d é l a  regencia; ó modifi
carla  por medio de la separación de alguna pf.rte de  ella, 
lo cual es indispensable  para p recaver  el caso de  q u e  se 
in troduzca  la disensión ó la imposibilidad de en te n d e rse  
e n tr e  estoa t r e s  in d iv id u o s , de lo que  hay varios e jem 

plos,  uno du ellos en la reciente  regencia  de G rec ia ,  d u 
ra n te  la minoría det rey Otón ; pero  se tendrá s iem pre  
entendido que aun cuando en M adrid  se apruebe la m e d i 
da y el nom bram iento  interino , la elección dei gobierno 

.superior para se rv ir  el destino en propiedad de n ingún 
modo recaerá en la persona escogida por el consejo de  e s 
tado de  F il ip inas.  .

L o s  individuos de  la regencia  serán ju r isco nsu lto s ,  
hacendis tas ,  ó m i l i ta re s ,  y el p re s id en te  en propiedad, 
s iem p re  un grande de E spañ a— E s  m u y  im portan te  que  á 
aque l la  d is ta n c ia , el primer gefe imponga algún respeto  
personal y que basta su misma c u n a  le haga parecer  su 
p e r io r  A lodos los demás. Probablem ente  cuantas  d esav e 

nencias ocurr ieron  duran te  el gobierno de Basco , t u 
v ieron  origen en su  poca categoría , pues solo era  cuando  
llegó á las islas capitan de fragata , sobre lo cual r e p r e 
sen tó  la a u d ie n c ia ,  y aunque e! R ey  quiso  so s tene r le ,  no 
le  fue posible sin embargo apagar las envidias y los r e 
sen tim ien tos  que desde  el p r im er mom ento  se  crearon. 
Basco pndia ser un escelentc gobernador . ,  y en e lec to  lo
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e r a ,  pero tenia esta tacha  m o n i ,  y .el m in is tro  que le d c L 
signó y p ro teg ió ,  no cono'-ia bien oí corazon humano, y 
puso la colonia al bordo det precipicio. Según el sistema 
actual,  u n  general., por lo común sin bienes raíces , sa l i
do de una  familia oscura y aun de la clase de soldado, rjuo 
es lo q ue  en política puede llamarse un  hombre sin ga
rantías , se  halla á la cabeza de la colonia eit donde ta l 
vez hay oficiales antiguos bajo cuyas órdenes lia servido* 

E l  general Lardizabal era en el cuerpo de artillería mas 
m oderno que  el s u b in s p e c to r  de esta a rm a en Fil ip inas 
d u ran te  su  mando. E n  un grande de E s p a ñ a ,  hay mas 
probabilidad de hallar  fidelidad al gobierno de la pa tr ia  
donde t iene stls estados , influencia para mantener á tortas 
las clases en leal sumisión., idoneidad para recibir  visitas 
de e s t ra n g o ro s , enviar embajadores , da r  lustro  al trono 
que rep resen ta  por medio  du un tren análogo a su clase y 
sostenido con sus r i q u e z a s , que en uno  de estos m il i ta 

res atrasados qu e  suelen  ir á las colonias , en donde su  
íin se dir ige p r in c ip a lm en te ,  como es n a t u r a l , á ahorra r  
algún d inero  para cuando faííen fas p a g a s ; y esto es m irar  
el asun to  solo por la parte  del prestigio , pues si le c on s i

deram os por el lado de la capacidad, todavía hallarem os 
mas estrafio  que se env íe  á un general de gobernador de una 
rem ota  y vasta c o lon ia ,  en donde no hoy, por lo com ú n ,  
n inguna batalla que  dar y si mucho que hacer con asesores, 
escribanos y religiosos, (como patrono rea!), mucha p ru d en 
cia q u e  observar para no poner el fuego e n tre  las d is t in 
tas razas y encontrados partidos , m ucha  habilidad para 
m an tene r  las re laciones políticas q u e  convengan con la g 
potencias vecinas sobre  todo la In g la te r ra  y la H olanda ; y 
m uchas  cuestiones que  ded ic ir  conducentes  á la p ro sp e 
ridad ó decadencia del comercio y agricu ltu ra  del pais; 
para todo lo cual 1 charía  infinitamente m j s  provecho l-I co~

— 89—
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nocer la ciencia de lu adm inis trac ión ,  y  el como se p ro d u 
cen y se  consumen las r i q u e z a s , q u e  la táctica de  in fan 
te r ía  ó el manejo de las armas. Asi es que  g enera lm en te  
se  ocupan estos gobernadores en lo que  en t ienden ,  for

m a r  reglamentos m i l i t a r e s , cam biar  un iform es y m andar 
p a ra d a s ,  despues de lo cual se figuran haber hecho  una 
gran co sa ,  sin pensar  q ue  mas bien que  de in s t ru c c ió n  ó 
de ropa  y a rm a s ,  im porta  tal vez pasar rev is ta  de co razo

nes. E s to  no es dec ir  q u e  en tre  los m ili ta res  no h ay a  h a 
bido y haya ho m b res  de  estado , asi como se encu en t ra n  
a lgunos que son dis tinguidos filósofos , a r t i s t a s ,  l i te ra tos ,  
poetas y aun m ús icos .  Pero tam bién ha  habido esclarecía  
dos hom bres de es tado  obispos y cardenales , y no p o r  es
lía pensado jamas nadie  en sos tener qu e  todas las secreta» 
r ías  del despacho y lus gobiernos se  deb ie ran  poner al carg- 
de obispos. P o r  todo lo cual no puedo m enos de insistió 
en q u e  aun cuando  en la adm in is trac ión  no s e h a g a o t r r  
inovacion, debe adoptarse  e s ta ,  y que  al conclu ir  el ge
neral Alcalá el t iem po de su mando vaya á re levarle  una 
persona de la clase espresada.

P a ra  el gobierno de las provincias deberá haber un  cuer- 
pode abogados que vayan nombrados desde  España, y tendrán 
que  regresar  prec isam ente  á los v e in te  años de res id ir  en 
el pflis. Los gobiernos estarán div id idos en tres c lases  con 
d is t in tos  sueldos. A mas de los individuos necesarios para 
cu b r i r  el mando de toda la provincia h ab rá  constan ten ien te  
seis ú ocho sup len tes  ó su pe rn um era r io s  para l lenar  las 
vacan tcs  que o c u rran .  Estos su p e rn u m era r io s  m ien tra s  que 

jo  sean g o ia rán  d e l  sue ldo  de 50 ps. fs. m ensua les ,  y se r 
v irán  de  ayudantes  A los gobernadores de p rim era  c lase  ó 
lia ran  Jo que la Regencia  les o rdene .

C uando vaque un  gobierno de  p r im era  clase la R egenc ia  

le p roveerá  por e lec ion , p recisam ente en uno 'de los q ue

—9 0 —
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o cupen  los de segunda ó te rce ra  ; s i de esta  ultima en uno 
de los su pernum erar ios .  Si al t i em p o  de hacer  el nombra
m ie n to ,  cada uno de los tres  m iem b ro s  de fa Regencia 
p ro p u s ie se  un dis tinto su g e to ,  q u e d a rá  elegido el del p r e 

sidente; y esta regla se observará  e n  todos los n o m bram ien 

tos  de personas.
L a  Regencia  podrá cam biar  cu and o  lo creyere c o n v e 

niente á los gobernadores de u n a  provincia  á otra, y aun  
poner in te r inam ente  á un gobernador de p r im era  clase en 
una provincia  de segunda , ó al co n tra r io  , s i  c ircun s tan c ia  
estraordinarias  lo exigieren , p u e s  á veces la mas p equ eña  
prov incia  puede ven ir  á ser d u ra n te  a lgunos meses la m a s  

im p ortan te  de las is las.
Los gobernadores de  p rov inc ia  serán  com o ahora gefes 

p o l í t ic o s ,  jueces de prim era  in s ta n c i a ,  subdelegados de 
hacienda para la percepción d e  las  ren tas  d irectas , a d m i
nis tradores  de correos y capitanes á guerra .  Esta  concen tra ,  
cion t iene  muchas v e n ta j a s , u n a  muy principal la e c o 
nom ía  ; y los inconvenientes  q u e  de ella se siguen desapa
rece rán  cuando  haya en las islas u n a  autoridad  sup rem a .

Se ensancharán los lim ites  de los juzgados de proviticina 
tan to  para  casos civiles como c r im ina les .  E sto  engrandecer  

lu magostad de las au tor idades su ba l te rn a s  y d ism inuirá  los 

trabajos de ¡a audiencia. A la p a r t e  quedará  siem pre  el r e 

cu rso  de apelar.
E l tribuna! super io r  de ju s t i c ia  se compondrá de  t r e s 

indiv iduos uno de ellos p re s id en te  (a). Conocerá de m a te 
rias  c r im in a le s , c iv iles y con tenc iosas  y también de c u e s 
tiones m ercantiles  por apelac ión . De su s  sentencias se po
drá apelar á la R e g e n c ia , la cua l  para ju z g a r  de! caso notri-

— 91—-

(a) El tribunal supremo de Calcula ¿e compone soto de tres 
individuo*.
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tirará tres  abogados quo llagan úe conjueccs ,  y estos ¡untos 
con los tres jueces formarán et t r ibuna l  de apelación , que  
se rá  presidíJo por uno  de los rejuntes ó por et s u p l e n t e , con 
v o to ,  debiéndose p re fe r ir  para este  neto el miembro ju r i s 
consu l to  , si le hub ie re  en la Regencia .

L o s  d e re c h o s  de  e s t e  t r ib u n a l  de  ape lac ión  , s e r á n  m a 

y o re s  q u e  los d e  la a u d ie n c ia  , y en m a te r i a s  c r im in a l e s  se 

s e g u i rá  s i e m p r e  la m a x im a  ,  c uando  se  h a l la re  ju s ta  la s e n 

t e n c ia  d e  la a u d ie n c ia ,  de  a u m e n ta r  la pena  im p u e s ta  p o r  l a  

m is m a .  (E sc o p lo  ¡a d e  m u e r t e  q u e  d e b e  q u e d a r  ab o l id a .  

Vcaso c ap i tu lo  a d m in i s ta ra c io n  (Iti j u s t i c i a . )

C u a n d o  fa l ta re  u n  j u e z  del t r ib u n a l  de  ju s t i c i a  , la R e 

gen c ia  n o m b ra rá  u n o  i n te r in a m e n te ,  lo cua l  in h ab i l i ta rá  á la 

p e rso n a  p an i  s e r  c o n f irm ad a  en M adr id  y s e r v i r  el d e s t in o  

en p rop iedad  por l o m e r ío s  en esta  o c a s io n ,  á m onos  q u e  en 

¡a c o r te  se h u b ie se  e leg id o  es le m is m o  s u j e t o  a n te s  de c o 

n o c e r  su n o m b ra m ie n to  in te r ino  e n  F i l ip in a s .  E s to  t ie n d e  

co m o  se  deja  d e  v e r  , á hacer  á la j u s t i c i a  in d e p e n d ie n t e  

d e l  g o b ie rn o .  '

Para los empleados de la carre ra  de Hacienda se 
adoptará un plan sem ejante  al de  los gobernadores de 

prov inc ia ,  añadiendo i  íujiiel el inform e ó p ropues ta  tlel 
sopor- in tend en te .  Kit el ¡lia van s u j e to s  á ocupar indis - 
t in ta m e n te  destinos grandes ó pequeños  desde M adrid , 
postergando asi á los ¡inti^uos em pleados en el lisco de 
F il ip inas,  lo cual no puede menos de hacer de todo e s 

te cu e rp o  una tu rba  de  descontentos., pues no es posi
b le  establecer im ajescu la ;  -siendo para ellos lo m as  s e n 
sible  que  las mas do las veces estos agraciados con los 
p rim eros  puestos de la hacienda, jam ás han servido en  ía 
carrera  y se hallan por consiguiente m u y  escasos de  co 
nocim ientos ('ii m aterias  de contabilidad.

R éstam e en apoyo de mi proyecto  de un gobierno

— 9 2 —
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constitucional el hacer ver que  puede l levarse á ejecución 

sin a u m en ta r  los gastos do! erario. Al p res idente  que t i e 
ne el palacio de Manila y la casa de Malacafian para 
res id ir ,  te  bastarán doce tnil pesos fuertes anuales: á  tos 
dos regen tes  seis mil de sueldo y mil para casa, y al s u 
plente cua tro  mil en todo: lo cual compundrá la sm n a  
de 30,Ü00 ps. fs. En estos ú ltimos unos se  han a u m e n 
tado considerablem ente en Manila sin n inguna  ra/.on plau
sible los destinos de categoría, y en este momento se 
cuentan  un  teniente  genera l ,  mi mariscal de campo, y 
seis brigadieres ,  con uri núm ero  correspondiente  do co 
roneles y  comandantes. Sin embargo viven cn las islas 
personas qnC hnn visto á un capitan de fragata de g o 
bernador y ciipitan general en propiedad de la colonia, 
y e¡jta reflexión basía para convencer de lu poca n ec e 
sidad de esta  prelusión de galones y entorchados que no 
se sabe cn  donde ha de parar; pues m> solo boy ya un b r i 
gadier con 6 ,000  ps. fs. para Sffjuntlo comandante do m a
rina, consistiendo toda la escuadra filipina en unas cuan 
tas lanchas cañoneras, sino (jue también acallaba de llegar 
á mí solida un brigadier sub- inspector de ingenieros, q ue  
no tiene  mas que dos oficiales á sus órdenes. V siendo 
allí la diferencia del sueldo de un coronel en activo ser
vicio á u n  brigadier de ejército, dos mil pesos fuertes 
anuales ,  no dudo en op inar  que  por cate solo ramo do 
brigadieres se pueden ahorra r  por lo menos 10,000 pe
sos fuer tes .  Q uedando la administración de justicia reducida 
á tres ind iv iduos ,  por d ism inuirse  en. gran parte sus aton- 
c ionesquitándolc  toda intervención en m ateriasgubernat ivas,  
se obtiene por este lado un ahorro de 7 ,000  ps. fs. c u 
yas surnas unidas á los 13,000 ps. Í3., do que disfruta 
ahora el capitan general, mos 1,000 ps. fs. por "ratificación de 

la comandancia de m ar ina  forman 31,000, ps. fs.

— 9 3 —
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- 9 4 -
E n  fin, para que  en tas dimisiones suporiore» y las ó r

denes  qu e  se com u n iqu en  á la regenc ia  de F i l ip inas  h a 

ya  claridad y unidad de voluntad y redacción, es m u y  
necesario que se establezca en Madrid nn m in is ter io ,  con 
el cual corresponda únicam ente . E n  este m inis terio  c u 

yo nom bre  mas propio es el de u l t ram ar ,  debería haber 
una  m esa  Je  gobernación, otra de gu e r ra ,  otra de ma
r in a ,  otro de hacienda y otra de gracia y ju s t ic ia .  E s  
claro  q u e  hay m uchos  negocios q u e  el m in is tro  de  U l
tram ar  no podría te rm inar  por sí solo, mas- eáto no presen ta  

en m í opiuion n inguna dificultad. Asi por  ejemplo, ei la r e 
gencia  de f i l i p in a s  propusiese como m u y  úti l  la forma
cion de la corta geográfica de las is las, el m in is te r io  de 

U ltr am ar  considerará si es esta atención mas peren to ria  que  
otra#, si hay fondos para cubrir  los gastos &c. y cuan
do decída que se  efec túe  el trabajo, lo com unicará  al 
m in is tro  de la g u e r ra ,  pidiéndole q u e  nombre la com
pe ten te  comisión de oficíale» aptos para  el caso. N o  ele
girá obispos; pero será  de su competencia  el d e te rm in a r  
cuan tos  obispos debe haber en las is las, en qué p un tos ,  
con qué sueldos. Y^asi de todas las demas m aterias .

H asta  aquí he  desm enuzado  los t res  principios q u e  di
j e  era ,  en mi op in ion ,  necesario adoptar como bases.de 
polí tica para conservar  las F il ip inas;  es  decir ,  e v i ta r  el 
au m en to  de la poblacion blanca; h ace r  do la de color una 
m asa  dócil y a f e c t a  reformar la actual adminis tración. 

F á l t a m e  que añad ir  q u e  conceptúo de prim er in te rés  el 
t en e r  siempre en »qucl erario un  repues to  sufic iente  por 
lo m enos para cu b r i r  las a tenc iones de un añ o .  F u e r a  
supérU uo  detenerse en demostrar q u e  eu  el crítico m om ento  

ev en tu a l  de una  g uerra ,  ora v in iese  esta de a fuera  ó de 
ad en tro ,  seria al gobierno indispensable hacer gastos es-  
traordinarios ,  é imposible realizar em présti tos .  E s ta s  son
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verdades obvias, im portan tes ,  ind ispuables ,  al tnivel de 

la com prehensiou  de un  n iño , y  s inembargo en estos ú l 
timos años  no solo se han  tenido continuam ente  ag o ta 
das aquellas  cajas, sino q u e  se ba echado mano de  los 
fondos sagrados, y se han librado sohre la tesorería de Ma
nila le tras  por el valor de mas de 3,000000 ps. fs. qu e  era 
imposible acoger, y  por las cuales se paga un interés anual 
hasta  que  haya medios de satisfacerlas, q u e  será tarde 

ó nunca . T al modo de  obrar  es á mi en tender  dos v e 
ces una imprudencia  política, la una porque  se dejan las 
islas espuestas  á un golpe de mano de una  facción ó de 

un enemigo cstrangero: la otra porque se causa en tre  sus 
habitantes  unos m u rm u llo s  y un descontento difíciles de 

concebir aquí y que  pueden  precipitar su  ruina.

D espues de haber d iscurrido acerca de tos medios de 
conservar la colonia, s iem pre  que fuese esta la intención 
del gobierno., vamos á considerar el o tro  ostremo tomado en 
vista, es d ec ir ,  reso lver su  emancipación y prepararla para 

darle l ibertad .
Para  conseguir este fin se hace necesario como es n a tu 

ral adoptar un sistema cuasi d iam etra lm ente  opuesto al pri
mero. E l objeto principal debe ser el q u e  no se derram e 
sangre, que  las relaciones de amistad y de comercio con la 
E spaña  no se in te r rum pan , que  los españoles europeos que 
en ella se encuentran  no p ierdan sus bienes muebles ó in 
m uebles ,  y sobre todo qu e  nuestra  r aza  all i,  los españoles 
fi lipinos conserven sus haciendas y sus derechos de natura
lización y queden libres de la desgraciada suerte  que  les
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am enaza  y aun que inevitab lem ente  les espera, si se separa 
viole a ta  monte y cn es te  momento la colonia. E s  preciso  fo
m en ta r  la instrucción pública por todos los medios posib les ,  
perm it ir  periódicos su je tos  á una liberal censura , e s tab le '  
cer en Manila un colegio de medicina, e ¡rujia y farmacia; 
rom per las vallas que  dividen las razas amalgamándolas to
das en una , á cuyo  fin se adm itirán  para cadetes do tos 
cue rp o s  militaros, con perfecta igualdad á españoles del 
pais , mestizos chinos y filipinos: se abolirá la con tr ibuc ión  
del tr ibu to  personal,  ó se impondrá uno  igual y genera l ,  al 
q ue  estarán sujetos todos los españoles; este últ imo plan me 
parece mas conveniente  por hallarse  la capitación ya e s t a 
b lec ida  y no ser o portuno  hacer p rueba de contr ibuciones 

nuevas  cuando se tra te  de dejar al pais que  se gobierne por 
sí mismo. Como el tr ibu to  actual no es igual, se tom ará  el 
prom edio y se fijará por consiguiente á quince ó diez y  seis 
reales por tr ibuto  entero  , ú sea uu  peso fuer te  anual 
para cada persona adulta  tr ibu ían te ;  este a rreg lo  p ro 
ducirá  un  aum ento  c n  las ren tas  de 2  á 300 ,000  pesos 
f u e r t e s ,  cuya su m a  se  consogrará á dar impulso. A la 

m ezc la  de las razas ,  protegiendo los matrimonios c r u 
zados por¿ medio de dotes concedidos á las so l te ras  de 
este modo. A una m estiza  china q u e s o  case con un fi lipino 
J0 0  ps. fs.; i  una filipina que se case con un m e s t i z O c h i u »

100 ps. fs.: á una m estiza  china que  se case con un espa
ñol,  1,000 ps. fs.: á una española q ue  se case con un m e s t i 

zo xSiino, 51,000 pa, fs^. á una filipina que  ae case con un  
español ^ ,000  ps< fs.: á tina española  q u e  s e c a s e  ron  un 
p rin e tp a l  filipino, 3 ó 4,000 ps. fs. Se nombrarán algunos 

a lca ldes mayores de provincia m estizos y filipinos: se  m an 
dará que  cuando un pritK tpa l filipino vaya á casa de un  es*, 

panol le de asiento como d su igual: en fin, por estos y otros 
medios se borrará du la  mente de los  natura les  la id ea  do
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que ellos y los Castilas son dos ciases de gen tes  d istintas, y 
scí (A p a re n ta rá n  las familias de tal modo q u e  cuando libres 
del dominio castellano qu is iesen  algunos exaltados filipinos 
<!spulsar ó e sc lav itaar  á n u e s t ra  r a í a ,  la hallasen tan en tre 
lazada con la suya propia, que  fuese su  p royecto  m ateria l
m ente  impracticable.

Al cabo de algunos a ñ o s  cuando esté  la  poblacion dea-  
bastada sufic ien tem ente , se  formará una asamblea de d ipu
tados del pueblo para q u e  celebre sesiones en Manila d u 
rante  dos ó t r e s  meses cada año ,  en las cuales se  tratará de 
los negocios públicos, p a r t icu la rm en te  de las contribucio
nes y p resupuestos : y d e sp u e s  de algún tiempo de tal ed u 
cación política se podrá Sin tem or re t i ra r  n u es t ro  gobierno, 
fijando antes  el que  haya de quedar establecido, que pro 
bab lem ente  seria  alguna Constitución análoga A las de E u ro  
pa, con u n  principe real al f ren te  escojido de entre  nuestros  
infantes.

Mi ta rea  está conclu ida . Cual de los p lanes arriba a n a l i 
zados sea m as  jus to  ó  convenien te  se g u i r ,  no me toca á mí 
recom endar  cuanto  menos proponer.

— 9 7 —

A ñ ad iré ,  sin embargo, una  página para em itir  miopinion 
como individuo de la nación española. Si yo hubiese de elegir 
votaría por e l  ú ltimo. No sé q u e  beneficios hayamos re p o r 
tado de las co lon ias : la despoblación , la decadencia de las 
artes  y la deuda pública nos vienen en gran parte  de ellas. 
E l  Ín te res  de  un estado c o n s i s t e , á mi modo de v e r , en te
ner un a  poblacion densa y  bien ed u cad a ;  y no hablo sola
m ente de educación l i te ra r ia  ó política , sino de aquella
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genera l  que  hace á cada uno perfecto  en su  of ic io , qu ie ro  
d e c ir  de  aquella que const i tuye  á un  ebanista* te jedor , ó' 
h e r r e r o ,  el mejor ebanista ,  t e j e d o r ó  h e r re ro  posible .  El 
m ayor ó menor núm ero  de máquinas es  en  nuestro  siglo un  

te rm óm etro  cuasi, seguro  para conocer ei poder de los irape- 
r i°s .

U n a  colonia ijo p u e d e  s e r  ú t i l  s in o  con  e l ; fin d c : l le n a r  

a lg u n o  tjc esto$ t r e s  ob je to s .  H a c e r  d e  e l la  u n  pais. t r ib u l a »  

r io  p n ra  a u m e n ta r  l a  r e n ta  de la m e t r ó p o l i ; ( c q m o  e fe c tú a  

Ib H o lan d a ,  po r  m e d io  de  u n  s i s t e m a  c o m jn j ls iv o  y e s c lu -  

s i v o ) ;  cr ig ir iq  e n  s e g u n d a  p a tr ia  y s i t io  d e  e m ig ra c ió n  para  

lo p o b lac io n  s o b r a n t e ; ( como son m a s  p a r t i c u l a r m e n t e  lp 

A u s tra l ia . ,  V a n -D íe m e n  y N u e v a  Z e lan d ia ) ;  en f in .p ro c u ra se  

en  e l la  una  p laza  p a ra  e sp e n d e r  p r o d u c to s  de las fábricas  
nac io n a le s  ( q u e  es  el p r in c ip a l  b lan co  d e  los estableciraicnT ' 

tos u l t r a m a r in o s  m o d e rn o s  ). P a r a fe l  p r i m e r o  ya h e m o s  v is 

to  q u e  las F i l ip in a s  s o n  un  p obre  r e c u r s o  y lo se rá n  en, m u 

cho  t ie m p o  ; y  no m e  ad fn ira r¿  d e  q u e  aptes. de  p e rd e r la s  

«of cues ten  al contrario  algunos m illones;  para el segundo ,  
son innecesarias, pues  no tenemos poblacion sobrante  de  que 
descargarnos; y p a ra  el tercero i n ú t i l e s ,  pues  carece
m os  de  m anufacturas  que espertar.  Barcelona que  es el 
pa is  mas fabril de Ja Península  no t iene  con ellas la m e 
no r  comunicación d i r e c ta :  todo lo que  se  lleva all í desde 
Cádiz consiste  en un poco de papel , aceite  y licores: sino 
fu ese .po r  el tabaco y los paspg erosqu e  vari y v ienen ,  uno 
ó dos buques anuales b a s ta r í a n  p ará 'én c .e rra r  todas l a s  es
pecu laciones m ercan ti le s  entre  ainfrtos pdises. A lgunos ob
se rv a rán  sin embargo q u e  si ahora n ues t ra  indus tr ia  e s tá  
atrasada  podrá d en tro  de algunos a ñ o s  hallarse al n iv e l  de 
las m as  perfectas y  conta r  en F i l ip in as  con Un r ico  r t é r -  

ca d o . . . .  La separación no impedirá  en tonces  esta ventaja: 

el com crcic  de Ingla terra  con la A m érica  del N orte ,  es

— 5)8—
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ahora c ien  veces m ayor q u e  cuando obedecía á sus le
y e s ,— Q u e  si no tenemos poblacion sobrante  podremos te 
nerla d en tro  de un s ig lo . . . .  Entonces las Fil ipinas iiu es
tarán escasas de habitantes  y seria preciso emigrar á las 
Marianas.— Q ue si dejamos el p a í s ,  pronto se  perderá ,  

por lo írtenos entre  los n a tu r a l e s ,  la religión cr is tiana.. . .  
Como no soy misionero , confieso (jue la objecion no mo 
liace gran fuerza , y  c reo  q u e  Rios basta por si solo para 
cuidar d é la  salvación de su s  pueblos . . .— Q ueatendida  la di
ficultad de defender aquel pais dividido en muchas islas 
y sus dem ás c ircunstancias  , no se puede dudar de q ue  
pronto caerían con al gima escusa ó sin ella en poder de 
la Ing la ter ra  , F ranc ia  ú Holanda , de lo cual hasta ahora 

se ha librado por ol respeto  que se tiene á la E spaña,  y que 
si no en  manos de potencias europeas caerían en las de 

naciones asiáticas , especialm ente de los c h in o s , bajo 
cuyo yugo gemirían ya hace muchos años , si no hubiesen 
batallado para impedirlo soldados de Casti lla , 6 si no en 
las de los nacientes estados do Nueva A u s tra l ia , V an- 
P iem oh y Nueva Z elandia—  Por estos principios debería
mos e r ig irnos  en caballeros andantes de todus los pueblos 
desval idos: cuando tal caso llegue los españoles estable
cidos en t i  pais , ten d rán  siem pre  el re cu rso  de volver 
á stt patr ia  p r im i t iv a . . . . — Q ue !a l íspuña ha gastado por 
las islas m a s  de 300 m illones  de pesos fuertes  , á mas de
infinitas vidás , y es m uy  ju s to  que nos reembolsemos.......

T am bién  liemos gastado m ucho oro en espediciones á la 
T ie rra  S a n ta ,  y no pensamos en reco b ra r le . , . .— Que con 

un r o y ó  gobierno p ro p io ,  tendrían los filipinos que pa
gar m a s  pesadas contr ibuciones , q ue  los que ahora de 
ellos se exigen como es fácil comprobar con el ejemplo de
las naciones libres , sin esceptuar ¡i la mioma Kspaíta........

L o  projtio ha sucedido á los griegos q u e  están ahora m as
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pobres y pagan mas q u e  antea de la insurrección  , y sin 
em bargo  no llaman á los Osmanlis .  Y sí los f i l ip inos  nos 
echan  d e  menos a igun  d ia ,  se acordarán  en tonces de 
nues t ros  tiempos con reconocim ien to ,  y se a r r e p e n t i r á n  de
la ing ra t i tud  que m u ch o s  lie ellos nos han  m an ifes tado .......
— Q u e  la culpa d e a lg u n o s  no ha  de caer sobre la cabeza 
de todos ,  que (os que desean la ru ina  de nuestro dominio  

son los m enosj,  los díscolos y los ambiciosos ; y q u e s ¡  
se preguntase  á los habitantes uno por uno si querían  que 
nos marchásemos ó nos quedásemos los 90  por 100 votar ían  
por lo ú l t im o.. .  Suponiendo que sea esto cierto, no m e  co n 
vence enteram ente , porque sé que las m ugeres  tu rcas  j u z 
gan qu e  su suerte  es m u y  feliz y compadecen la de las E u r o 
peas y esta no es sin embargo una razó n  para cree r  q u e  su 
condíeíon es envidiable y que si conociesen otra v ida  que  

la dei harem pensasen del mismo modo. E n  c o nc lu s ió n ,  si 
conservamos las islas por amor á los i s le ñ o s , perdem os 
el t iempo y el mé r i t o ;  porque el agradecimiento  se  en 
cu en tra  á veces en las personas, mas nunca debe e sp e ra r 
se de los pueblos ; y si por amor nues tro  , c a e m o a ín  una 
anomalía porque ¿ cómo combinar el que pre tendam os 
para nosotros la l iber tad  y queram os al mismo t iem po 
im poner  la ley á pueblos remotos? por qué negar á otros 
el beneficio que para nuestra  patria deseamos? P o r  estos 
principios de moral y jus tic ia  universa l y porque estoy 
persuadido do que  en medio de las c ircunstancias políticas 
en q ue  se halla la E sp a ñ a ,  se descuidará el estado de  a q u e 
lla colonia; no se adoptará (esta es mi convicción) n inguna 
de las medidas que  yo propongo para  con se rv a r la ; y se  
em ancipará  v io lentam ente ,  con pérdida de muchos bienes 

y vidas de españoles europeos y filipinos, pienso q u e  ser ia  
inf initam ente mas fácil, mas úti l y mas glorioso el a d 

qu ir i r  nosotros ei m ér i to  de la obra, anticipándonos cou
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la generosidad. Asi los esc r ito res  estrangeros que tantas 
calum nias han estampado in justamente con tra  nuestros  go
biernos u ltram arinos , escritores  de naciones q u e  nunca sa
tisfacen su hambre de colonias,  tendrían por lo menos e s 
ta vez que  decir; «los españoles  cruzando  nuevos y r e m o 
tos mares,  estend ieron  el dominio de la geografía descu 
briendo las Islas F il ip inas .  H allaron en ellas la anarquía y 
el despotism o, y establecieron el órden y la ju s t ic ia :  e n 
contraron  la esclavitud y  la d es t ruy e ron  im poniendo la 
igualdad política; r ig ieron á  sus habitantes con leyes y le 
yes benóvolas; los c r is t ian izaron ,  los c iv i l izaron , los defen 

dieron de ch inos , de p ira tas  moros y de agresores e u 

ropeos; les llevaron m ucho  oro y luego les  dieron la l i 
bertad.
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NOTAS AL CAPÍTU LO  POLÍTICA INTERIOR.

(1)Oti’o proyecto csbe todavía, y es «i decedere l p a isa  alguna 
potencia estranjera ; pero  este puiHo ya está fuera de los l ím i
tes d e  un  capítulo de política interior. D iré sin em bargo que 
reflexionando sobre los elem entos del cuerpo político de la co
lonia ; tom ando por un  hecho indubitab le  que  los relijiosos p re
ferirían  su independencia á tin dom inio  extranjero , y  m ucho 
mas que ellos la m ayoría de los empleados m ilitares y civiles, so
bre todo los hijos del pais , no me queda la m enor duda de que 
el sim ple anuncio de una transacción de la naturaleza ind ica
da serialaseíial para u na  com pletainsurreccio» acerca, de cuyo 
punto  se hallarían unánim es todos los partidos,con  eseepcion de 
alguna docena de empleados españoles europeos, que tienen su 
oorazruj en la península y se alim entan con Ja esperanza de vol
ver á ella. De todo lo cual deduzco que la pacífica entrega de las 
Islas á o tra  potencia es m ateria  im practicable, y que lodo lo mas 
que el gobierno pudiera  ceder cn tal caso seria el derecho de 
ocuparlas, ó p o r  m e jo r  decir, de conquistarlas. También p u d ie 
ra  ser la idea del gobierno el hacer de F ilipinas un presidio para 
enviar a llí á nuestros crim inales; pero los Ingleses, que tienen 
colonias con poblaciones de blancos, que  es dondeinas probabi
lidad hay que encuentren  corrección y  em pleo , han ab an d o n a
do este sistem a, por los funestos resultados que de él se han  se. 
guido.

E n fiu, pudiera destinarse Filipinas á ser uu sitio Ue em igra
d o »  p a ra  los españoles, así como el Canadá, losE stadosU nidos, 
A ustralia y Nueva Z elandia lo son pa ra la  G ran Bretaña, De es
ta safen anualm ente pa ra  establecerse en dichos puntos de sesen. 
ta á setenta mil personas, y aun este núm ero  esm uy insuficiente 
para  d e tene r el aum ento  de poblacíon . que crece á razón de 
350,000. España, em pero , necesita de se r poblada mas bien qne 
de despoblarse, y han de pasar m uchos años antes que nos sea 
p reciso  buscar una tie rra  estraña y lejana para sustentarnos.

(2 ) El general!). A .G. Camba, al regresar dul m ando d e F ilip i- 
ñ a s ,d e fp ie  lué re levadosfinesde  1838, publicó un folleto ,queya 
liemos antes citado, en forma de esposiejon n la entonces Reina

1
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G obernadora, con el fin de desvanecer las sospechas que sil co n 
ducta hab ia  despertado y fué causa de su relevo , y como dicha» 
sospechas se fundaban p rincipalm en te  sobre la predilección 
que parecía  haber m anifestado por los filipinos españoles, el es
fuerzo dom inante en la esposicion sedirije  á p robar que co ex is
te la desunión y peligrosa tendencia que se supone, y que F il ip i
nas es la tierra clásica de la tranquilidad , admirablt: rejion de 
quietud, de f ie l  obediencia al trono de Castilla y  de afectuosa 
adhesión d los Españoles {<¡). Ko me en tre ten d ría  en tom ar eti 
consideración  este difuso escrito , lleno de lugares com unes (A) y 
en teram ente  vacio de conocim ientos adm in istra tivos y  de luces 
sobre el pais; pero la c ircunstancia  de-ser )a producción de un 
sujeto que ha estado dos veces con m ando en aquella vasta Colo
nia, y ocupado despues el m inisterio  de la  gobernación de 
u ltram ar m e obliga á hace r de él p a rticu la r mención , pues si 
se adm itiesen como verídicos sus asertos, lodo lo que hasla aqu í 
llevamos d icho  hubiera sido puro  perder tiem p o , d isertando y 
buscando rem edios con tra  un  mal quim érico .

Yo llegad áM anila despues de viajar por el O riente, sin el m e
nor antecedente sobre el estado del pais. En Calcuta yS ingapot'

(a) Finalmente que tenia miras siniestras respecto i las Islas Fili
pinas. Contestación/  Esta crimino»» especie, qué por vulgar ya debia 
creerte fin valia, es Una secuela de la anterior; pero envuelve al mismo 
tiempo la man sensible é injusta ofensa contra la fidelidad filipina y 
la lealtad jamás desmentida con que los españoles de todas clases, 
cualquiera que jea su opiuici) política, se han interesado allí general*
mente por el buen nombre de la Metrópoli............................................
. . . . . . . . . .  Y la muy particular (comunicación)
que no cesaré de repetir á  V, M, sobre la importancia de destruir 
en Filipinas los malos efectos de las especies que llegaron allí como 
causales de mi relevo, y la alarma y el descontento que naturalmente 
produce el espíritu de escapcion y preferencia que esas mismas espe
cies indican, y algunos actos de la mas injustificable imprudencia con
curren á robustecer.

(í) La justificación y  la equidad, Señora, del Trono español se ha 
distinguido siempre respecto de tus dominios ultramarinos por acto» 
de la mas admirable sabiduría, que son otras tantas reglas de bien go
bernar para los que en Filipinas ocupan e! alto puesto con que V. M. 
me habia honrado, y ellos forman también la mejor historia de nues
tros reye», etc.

— 2—
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habia encontrado  dos jóvenes de M anila, á los cuales o í.algnnas 
espresiones que roe chocaron bástanle, pues no parecían salir de 
boca de nn  español; m as ap e ras  hicieron en mí una im presión 
pasajera. A pocos dias de perm anencia en ia capital ocurrió  el 
aniversario  del nacim ien to  de la Zleína; y el general L ardizabal 
d ió  un  baile. Las noticias de España eran  lisonjeras y se a g u a r
daba de un  mom ento á o tro  la del total fin de la guerra carlista. 
A costum brado á que en España no hay fiesta que no se sazone 
con versos, com puse una  o d itay la  m andé acto seguido con una 
esquela á D. JoséCam ps. Era este oficial p rim ero  de la secretaria 
del gobierno, corría de hecho con todo el cargo de ella, y el m is
mo general Lardizabal m e había dicho le entregase el oAcio del 
m inistro  de estado sobre m i visita á la C olonia, que yo habia lie- 
vado á la m ano. Le rogaba enseñase mi oda al general en un  m o 
m ento desocupado, y le dijese que deseaba sacar algunos e jem 
plares im presos, para  lo cual esperaba m e liieiese el favor dé 
poner sobre el mismo papel su licencia ó visto bueno. Campa me 
contestó que el general, al pasoque habia alabado la com posicion, 
ponía dificultad en la im presión , pero que si yo pasaba p o r allá 
y m udaba algunas espresiones, la cosa se podría arreglar. Mas 
larde el general roe m andó un recado d iciendo  deseaba verm e. 
Pasé en su consecuencia á palacio y al in te rio r de su despacho , 
en donde con voz muy baja y  misteriosa y con discurso em bara
zado, repitiéndom e f<). no conoceetpais, y entrem ezclando noes
porque yo  haya descubierto nada......no es porque yo sepa que
se tram e......no es porque, yo  diga que quieran hacer____ vino  á
poner en mi conocim iento que existia un  partido  por la in d e 
pendencia en tre  los hijos del pais (a), que publicaciones como

(a} £! general L.irdi/.aba!, al empezar en su mando, lejos de agriar 
tos ánimos, trató de restablecer 1» confianza pública, en locualobraba 
con arreglo á sus inatruccioue» y á sil natural prudencia. Dirijió una 
proclama de estilo á los toldados y otra á loa habitantes. He aquí el 
párrafo mas notable: «(Cuánta fu¿ mi satisfacción, cuánta mi com
placencia al saber que me habia cabido !a suerte devenir i  mandar á 
uno de los pueblos mas pacifico» y leales de la monarquía eepauola! 
Todos los datos, todas las noticias, todos los informes que he adqui* 
rido desde ese momento, me han dado la idea mas lisonjera de vuestra 
docilidad, de vuestra obediencia, y de vuestra adhesión, sobre todo, 
á los lejítiraos derechos de nnetlra inocente Reina. Premiadas ya estas 
bellas cualidades que os distinguen, como he tenido e! gusto de oirlo 
de boca de mi digno antecesor, entre los jnaa fieles íúbHitoj de S, M,,
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la de m i oda , en que se hacían elojios de ¡a libertad, eran peligrrt 
sas, e tc. t y acabó de esto modo: "P e ro , hom bre , lo que mas he

con la  pa7,, la  qu ie tud  y felicidad que gozáis, p o n d ré  todo mi conato  
en conservaros tan grande» y  preciosos bienes, d ando  á ia existencia 
ind iv id u a l, á la p ro p ied ad , y  á la iu d o slria , to d a  la protección que 
les conceden  n u estras  leyes, las cuales se r ín  constantem ente mi tínica 
norm a y g u ia .-  D e aq u íto m ó  pié el general C am ba p arad ec ir: «C uando 
de m ayor sosiego y  de m ayor confianza en el gobierno se d isfrú ta la  
en e llas , y cuando  mas inequ írooM  pruebas de  respetuosa obediencia, 
de fidelidad  y  de adhesión a l gob ierno  de  Y . M. recibia vuestro  re 
p resen tan te , como mi mismo sucesor lia com probado  confesando á 1« 
fas del m undo  (y el h o n o r y  la verdad «o perm itían  o tra  cosa) i;', 
tra n q u ilid a d , el órden y 1« pu n tú a! sumisión con q u e  fu<? sa lu d ad o  r  
recib ido  en cum plim ien to  de  vuestro  real m a n d a to , sin em bargo  di-! 
positivo  y h a rto  general d isgusto  ro n q u e  se so p o  la noticiíi de  raí 
in tem pestivo  relevo. Estos son hechos, S eñora; mas aun  añ ad iré  o tros 
por lo que pueda conven ir su conocim iento al gobierno de  V. M . ' 1 

Ai, n i se puede ver sob re  quó frójiles fundam en tos se tr ib u ta  á si 
p ropio  repetidas alabanzas y  funda sus a rg um en tos nías convincente.6. 
El e sp ir ita  de  bollería y de  reconvencían  ol g ob ierno  que se observa 
en estas líneas sobresale p o r  to d a  ia in titu la d a  esposicion, H e aqui 
algunos troaos;— «pero com o )n buen» fe no  so rp ren d e  n unca , loe viles 
pasiones y  el crim inal desafecto* m as dalíjentes y  feüceB p o r desgracia  
en lo g ra r  su fin, d esb a ra ta ro n  todos los conatos del mas p u ro  p a 
trio tism o  y todas los ventajas de una  reflexiva espenencia . ¿Y á ddndu 
podría  conducirnos tan to  e r ro r ,  tan to  estrav io , tan ta  crim inosa in- 
cu lpaciun , tan ta  ignorancia  de las leves de In d ia s , y tan incendiaria  
división d e p n r l id n s ,  si V . M , no acudiera p ron tam en te  á rep rim ir-  
Jos?» «Señura: de cu an to  hasta  aqui lícvo espuesto se deduce n a tu 
ra lm en te  u n a  observación q u e  ruego  á Y , M, m e dispense, á sabei: 
si cn vez de  p re sen ta r  á V . M . mi separación del m ando  su p e rio r  do 
F ilip inas, hubiese reco rrid o  v u estro  gob ierno  al a rb itrio  que dispone 
te ley iG del íibro  7 0 títu lo  i °  de las In d ia s , 6 hub iese inc linado  t i  
án im o de Y , M . á en v ia r a llí t si el caso lo re q u e r ía  con u rjen c ia , un 
com isionado rejio , u n  v isitador con facultades análogas p a ra  que 
in fo rm ara  á V . M. del estado  de adm inistración  de  aquellas islas , ó 
en Ctiso necesario , to m ara  en  vuestro  real uo m b re  las m edidas que 
su s ituac ión  reclam ara, ¿cuál h u b ie ra  sido el resultado? Dar al m u n d o , 
(i la E sp añ a  y á las m ismas F ilipinas el m as ú til , el mas convenienifi 
ejem plo, y  síic.ir de él vuestro  gobierno la lección  mas provechos» 
para que  su 7,elo por vuestro  servicio no fu e ra  jam ás ni bajo p re lc s lo
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c u t i d o  que haya ido Vd. á enviar ese papel á Camps, ¿no 
me le podía Vd. dar á mí m ism o ?» Y ole  habia estado cscuclian-

a lguuo so rprend ido . Mas el a rb itrio  adop tado , no conform e con el 
esp íritu  de  la lejislacion ind iana , siendo p o r su naturaleza estrepitoso, 
t:] menos congruente y  á m ayor abundam ien to  acom pañado de es
pecies ab su rdas y calum niosas, pero de om inosa tendencia , que ¿con* 
secuencias pud ieran  n a tu ra lm en te  tem erse, si loa habitantes influyentes 
de  F ilip inas desconocieran la -sorpresa que sobre vuestro g ob ierno  

lo g rad o  la falsía, la calum nia y  ta vi] intriga,, auxiliadas del fu 
nesto esp íritu  d e p a r tid o  que desgraciadam ente uos devora?v-*^«A fin 
de que en vista de todos los datos, satisfacciones y  porm enores que 
presen to , índico y ofrezco, pueda S. M. llegar á fo rm ar el recto  
juicio que  conviene sobre e! verdadero  orijen de  Ja sorpresa que in 
dudab lem ente  padecieron los m iembros de su gobierno, p a ra  escusar 
su repetic ión  eu lo sucesivo,» — *Y en fin, S eñora , era tan  g enera l la 
confianza qoe  se tenía en mi adm inistración que, aunque en p rueba 
pud iera  aglom erar varios testim onios, me contentaré  con los tres 
siguientes d e  los entendidos cuando hab ía  dejado  de m andar: zr^ P r i 
m ero: «M alolos 3 de enero  de 1839. — Escm o. S r .— Si a lguna vez 
(como creo) ha  conocido V , E , mi tierna adhesión , y el cariño  a n 
tiguo y  p resente que le he profesado y profeso, no deberá serle  difícil 
en in fe rir  y conocer el g ran  sentim iento que actualm ente debe o cu 
parm e p o r la destitución  del gobierno que  tan  d ignam ente y  á sa* 
L¡sfai‘ciou  de todo el p úb lico  rejen taba V» E . *— S», Escino. S r., ea 
g ran d e  en  realidad  mi sentim iento , y creo tam bién  lo será de todo 
bien iu teucionado , por la paz y tranqu ilid ad  en que a espensas del 
celo y ta len to  de V, K. nos ba m antenido basta  ahora. — E n  esta 
desgracia y  dolor m ió, m e consuela solam ente un lisonjero pensam iento , 
y es, que esta disposición del cielo, aceptada por V . E, con la resig
nación y  paz de ánim o que acaban  todos de  conocer, debeiá  a ca rrea r  
-a V , E . u n  prem io y exaltac ión  que uo dejen duda á nad ie  del escá
lenle p o r te , desinterés y  g ran  bondad de V , £ .  para con lodo  este 
público que rejentó  tan  pacificam ente, Sít Escmo. S r., no  m e queda 
duda de que va ¿ verificarse en V . E . este mi lisonjero p re sa jio , 
á. pe&nr de  todo siniestro influ jo , por cuyo fe ííí éxito no  du d e  V . E , 
rog aré  á Dios en mis c o r ta s  oraciones p a ra  recom pensar en, parte  
las finezas y  atenciones con que V, E , me h a  d istinguido. C o rre  p o r 
aq u í que V„ E» se va en el Z áfiro , y en vista de esto so lo :m e resta 
ofrecer á V. E . con la m ay o  sinceridad y  llaneza miB cortos posibles 
pava que disponga de ellos con franqueza y  libertad  abso lu ta . Desea 
á V,. E, loda p ro speridad  y  un feliz viaje este eu etc, M elchor
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lilí a te n ta m e n te ,  p e ro  aq u í  le  repliqué: «¿Y qué t ie n e  eso  J e  p a r 
ticular ?— Hombre, Camps es d e l pais; es u n o  d e  esos. Él m is m o ,

F ernandez .»  «Como mi em barco  no  fe verificó en  el Záfiro, este re li-  
jio so , encanecido en la cura de  aSmss, respetabilísim o p o r so n o to r ia  
p iedad  y sus servicios al es tad o , no satisfizo tu s  sentim ientos cou esa 
expresiva c a r ta , sino que  Wno á  Ja capital á d esp ed irse  de m í  perso 
nalm ente.»  —  «Segundo: E scm o . S r, —  E l ayun tam ien to  se h a  e n 
terado  p o r la com unicación de V . E . de 1 6  de  d iciem bre últim o de 
liaber decre tad o  y dispuesto en el mismo dia se cum pla la rea l o rd en  
de 1 1  de ju n io  del año pasado, que  fue com unicada á V . E . p o r  el 
subsecretario  de  guerra  en la  misma fecha, p o r  la q u e , convin iendo  
al m ejor servicio que V . E . regrese á ¡a Península p a ra  u tilizar en  e lla  
sus conocim ientos, ¡te ha  se rv ido  S . M. la R eina G obernadora  re levarle  
de Jos destinos de g o h e rn a d o r , cap itan  general y presidente de  la a u 
diencia de  estas Islas y  g o b e rn a d o r  m ilitar y  p o lítico  de esta p laza  y 
tu  ju risd icc ión , que tan  d ignam en te  obtenía, y n o m b ra  p a ra  q u e  1c 
suceda en  los espresados m an d o s at m ariscal de  cam po d o n  L u is 
L ard izaba l, subinspector electo  de artille ría  p a ra  ettas islas. D ios 
g u ard e  i  V. E . muchos año s . Sala cap itu lar d e l ayuntam ien to  de  
M anila é  7  de  enero  de l8 3 g . =  Escmo, señor ex-gobernador cap itan  
general de estas idas d o n  A ndrés G arcia C a m b a .» —  « T erce ro : 
Est'ttio, ie n o r  don A ndrés G sre ia  C am ba, L igao  y febrero 3 7  d e  
tS 3 g .^ :M í venerado señor: con bastante d o lo r  de  mi corazon  lie 
sabido que  ya  llegó el relevo de V . E , y  que se m archa p a ra  E spaña. 
¡Ay se ñ o r, y  qué será da este infeliz que se q u ed a  desam parado! V . E . 
ya  estaba en te rad o  de todo  mi asun to , y ahora  D ios sabe lo q u e  me 
sucederá . Q u isie ra , señ o r, acom pañarle  has ta  el fin  del m u n d o  y  
m o rir, si posib le  fuese, cerca de  V. E .; pero  esto es im posible. Suplico  
á V . E . de  to d o  mi cornfcfni de liah lar a l Escm o. señ o r g o b ern ad o r 
sobre m i asun to  para que se finalice cuatUo an te s  y  que me m ire  con 
ojos de p ied ad , pues me veo el hom bre mas aflijido del m undo, d e s 
p a triad o  de m i cura to  y con tin u am en te  persegu ido . S uplico , re p ito , 
á V. E , de  to d o  mi corazon  h ag a  cuanto  p u ed a  en favorecerm e, q u e , 
ya que no  puedo  pagarle en  o tra  cosa, pediré á  D ios nuestro  S eñ o r 
Je dé u n  feliz viaje e tc .:r:F r. S an tiago  M alonda.»  —  «Este franciscano , 
cura p á rro c o  en  C am arines S u r ,  se hallaba encausado  p o r la  ju r i s 
dicción d e  H acienda: su c a rta  m e fué en tregada casi al em b arca rm e  
y easi n i  con testarle  p u d e .— P o r  últim o, S eñ o ra , hecho  p ú b lico  y  
n o to rio  ea que m ientras p erm an ec í en M anila despues de h a b e r en- 
fregado el m ando , que los generales R ic a fo i ty  EnriJe conservaron  
hasta em barcarse  por reales autorizaciones, re c ib í constantes m llei-
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al trae rm e  los versos, me d ijo :—«hay aquí espresiones q u e  en 
este pais no conviene que se publiquen:» .., y o le  aseguro á V. me 
quedé frió  y sin saber que responderle (a}.—Pues, señor, yo na
da sabia ; n i podia sospechar,.... Gatnps, según he visto, üenc la 
correspondencia del m in isterio  de estado ......—Sí, es verdad; pe
ro  esa es una de las cosas que  Ilíto Camba. Yo ahora qne lo  he 
de rem ediar...»  Por fin me despedí, y esta entrevista, com oes de 
suponer, me dió causa para  m editar y observar. Despues he  vis
to q ue el b rigadier D, P , A, Salazar, qne gobern aba in teri nam en- 
le cuando  llegó en 1837 et general Camba y estuvo de segundo 
cabo d u ran te  y despues de su  tiem po hasta 1841, y fué antiguo  
secretario  de aquel gob ierno , por cuyas razones tiene motivo de 
conocer el p a is , cree en la existencia de  la mism a fatal, aunque 
natu ra l disposición de los esp íritu s, y de la mism a op in ion  he

tras  de afecto y  consideración de las personas de todos ciases y con 
diciones nacionales y  extranjeras, á escepcion de poquísimas m uy  s e 
ñaladas, y  en tre  estas , con m ucho sen tim ien to  mío , el arzobispo 
D . F r .  José  Seguí. Los relijiosos dom inicos pusieron á mí disposición 
la casa de  Nal)otas p a ra  que la hab itara  hasta  mi em barco, q u e  no 
acepté, aunque les ag rad ec í cordialm ente esta atención, no  consin
tiendo  tam poco el respetab le  rec to r de santo T om as, F r . F rancisco  
Ayala; en adm itir el im porte  de sesenta cabsues de arroz  con  cás
cara que  habia tom ado  de  ese colejio para la m anutención d e  rni¡ 
caballos en dias de escasez.*— •C on  a rreg lo  i  ellas, Señora , p ro cu 
rab a  yo gobernar, y si tem iera que a lguna persona ó co rp o ra c io i 
c iv il, m ilita r ó eclesiástica suped itaba allí á  vuestro  go b ern ad o r, ni 
hub iese jam ás p re tend ido  de  Y . M . ni acep tada  un encargo de  tanti 
responsab ilidad . E n  fin  , hasta los Ind ios cargadores me sa ludaban  ; 
d istin g u ían  al en co n tra rm e y verme sin ei aparato  del m a n d o * .... 
Y a se ve que especie de testim onios p roduce  p ara  justificar el aserti 
d e  q u e  fué sentido su relevo. Yo, sin em bargo , en honor de la justic i 
d ebo  dec ir que acerca de  este punto  tiene razó n ; quem uchos, es decir 
todos ó  p o r lo m eaos la m ay o r parte  d e  los españoles filipinos y  )c 
del p artid o  criollo , según m e han asegurado , tuvieron á dcsgraci 
su sa lida ; y que  estos conservan en el d ia m uy viva la m em oria  d 
tiem po de sn m ando , y n o  solo desean su vueka i  tas islas, »)eü qc 
están  soñando en ella.

(a) E l general Cam ba dice qne nació en la Península. Y o nunc 
Rte aco rdé  de av e rig u a r cuál de  los dos ten ia  razón, aunque despm 
h e  tra tad o  bastante al in teresado  , que es su je to  de m ucho saber 
aplicación  y á quien yo estim o de veras.
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h o llad o  a c u a n to s  e s p a ñ o le s  a n t ig u o s e n  la  C o lo n ia  he c o n o c í-  
f ío f c a n  la  e s c c p c io n  ríe a lg u n o s  v ie jos, qne*  p o r  te n e r  fa m ilia  f i 
l ip in a  ó  e s t a r  id e n tif ic a d o s  c o n  ol p a is  e n  í lo n d e  q u ie r e n  a c a b a r  
sus d t a s , s e h a n  p a sa d o *  p o r  d e c i r lo  a s í ,  al p a r t i d o  lo c a l. H a s ta  á  
a lg u n o s  p a d re s  h e o id o ,  a l  t ie m p o  d e  a c a r i c i a r á  s u s  in o c e n te s  h i 
jo s  : estos son ¿os que nos h a n  d e  echar de a q u í > y o tr a s  e s p re -  
s io u e s  d e  ig u a l  n a tu ra le z a  T n a d a  e q u ív o c a s  d e  la  p e r s u a s ió n  e n  
q u e  se h a l la b a n  d e q u e  s u a n iñ o s ,a ]  l le g a r  á l a e d a d  ju v e n i l ,  s e r á n  
d esa fe c to s  á  la  d o m in a c ió n  e s p a ñ o la  (a). E n  f in , e s to s  y o tro s  m u 
c h o s  in c id e n te s ,q u e  se ria  Ifa r^ o y  d e l i e a d o ,e n u m e r a r  m e  h a n  p e r 
s u a d id o  d e  q u e ,  g r a n d e  ó  p e q u e ñ o , se h a  c r e a d o  u n  e s p ír i tu  d e  
o m a n c ip a c io n . D e s tu t t-T ra e y ,  a l s e n ta r  la s  b a s e s  d e s u  t r a ta d o  d o

{d) Con m otivo  de haberse  p ropasado  uu abogado , hijo del pais* 
Iíi audiencia le suspendió y d ir ijió  una representación  á la co rte , en  
la que llam aba la atención so b re  el espíritu i  que p ropendían  los 
españoles filip inos, Al hacer el general Cam ba m ención de este hecho , 
le lacha de ¿njustijiwhlc^ á pesíir de que los m inistros de la aud iencia  
tienen facu ltad  juntos ó p o r  se parado  de esponer a) gobierno lo  q ue  
les parezca, y añade; — «Los m inistro? que suscrib ieron  dicha repre-* 
sentacion lodos estaban casado* , do» dfi ellos con señoras del pais, y  
dos fueron pad res cn M anila; y  tengo por b astan te  esta c ircunstancia  
para  c ree r  q ue  no pudo ser su ánim o p reven ir á V . M . n i á las se
cretarías del despacho hasta  co n tra  su p ro p ia  descendencia nacida 
allí, y de aq u í natu ralm ente in fie ro  tam bién la verdadera causa que 
ha debido in flu ir en la p rod u cc ió n  de tan desacertado  escrito. E l l i 
cenciado don  José  Hamos, h ijo  de un m inistro q ue  fué de aquella 
audiencia, joven y poseidojde la justicia de la causa p o r que abogaba, 
abanaría ta l  ve» de su posicion; los ministros se creyeron  ofendidos, 
im pusieron com o jueces u n a  suspensión á R am os y  escrib ieron  á Y , M . 
acalo rados.»— Es muy sin g u la r q u e e l general C am ba , que ha obtenido 
cargos im p o rtan tes  , no  conciba  que un  em pleado y  de categoría 
puedo, en asun tos de estado, dec la ra r sinceram ente ia verdad a l g o 
bierno, au n q u e  sea con tra  sus intereses de fam ilia. ¿Qué d irá  de Jas 
patrióticas acciones de B ru to , J k M anlio  T o rc u a ta , G uzm an «1 B ueno, 
Zavelas, P e d ro  el G rande, e tc , etc.? Seguram ente que fueron la q u in ta  
esencia del acaloram iento. L o m as estraño es que estas pa labras se 
estam pasen e n  u n  escrito ded icado  a sincerarse d e  sospechas d e  des
lealtad , q u e  fueron , según él mismo confie» , las causas de su relevo, 
en donde no se regatean  las p ro testas de celo y .  rectas intencione* 
hasta un  g rad o  lanfinrrdmco, — «Y que tuv iera  p o r  cierto al m enos 
qne m ientras yr» resp irara , las islas serian españolas.»
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lógica para  dem ostrar la facultad desen tir, d ice :—« Yo estoy c ie r
to de q u e  existo , por lo  menos estoy e ierto  de que (ludo de m i 
existencia; pero d u d a re s  sen tiu .»—Y como la actual cuestión
oo versa sobre una m ateria  poética ó gaseosa, sino real y sono
ra , po rque los infinitos que han creído y  creen en la desafec
ción {entre los cuales se cuen tan , como el m ism o general Camba 
confiesa, algunos enlazados con las familias del pais, que son n a 
tu ra lm en te  los que m as saben en el particular) no pueden ha
ber fo rm ado  sus opiniones sino sobre hechos históricos que han 
leído, po r cosas que han  visto , ú  palabras que han escuchado, 
yo d iré , á  im itación del sabio ideólogorjsé que la cosa existe; p o r 
lo m enos estoy cierto de que se disputa acerca de ella; pero  no 
se d isputa sin que exista u n  motivo para d isp u ta r: luego hay 
aquí algo de positivo : Sa equivocación podrá estar en lo m ucho  
ó ¡o p o c o : Juego el princip io  que el general Camba ha sostenido 
desgraciadam ente es falso; sea que á él le hayan m istificado, 
sea que él nos haya querido  mistificar. P ero  sigamos la im pug
nación.

Para justificar los nom bram ientos que habia hecho para  des
tinos en hijos dei pais, é n tre lo s  cuales se contaban los de secre
tario  de gobierno y asesor de gobierno , que son en el ram o po
lítico los mas im portan tes que se pueden co n fe rir, cita va ria 6 
vetustas leyes de iodias (que eo  son m as que reales órdenes). Es
to es lo m as esplícito y favorable á su defensa que sabe h a lla r .— 
« Eu la í 3, que Jos oficios y meroedes se provean y hagan en p e r
sonas benem éritas, disponiendo en la siguiente 14, la m anera 
(le g rad u a r los m éritos y servicios, m andando  que sean preferi
dos los descendientes de  los prim eros descubridores de las In 
d ias , y despues los pacificadores y pobladores y  los que hayan 
nacido en  aquellas provineias, «■ porque nuestra voluntad es, que 
(os hijos y naturales de ellas sean ocupados y  premiados donde 
nos sirvieron sus antepasados. Y  porque algunos presentan cédu
las de recomendación , mandamos que los vireyes, audiencias ,y  
gobernadores hagan lo que vieren que conviene.* — Y apoyado 
en éstas bases, esc!am a:—n ¿Se pretendería  por ventura que yo 
hiciese odioso el gobierno  de  V, M. y el nom bre de la España 
por ac tosdescñalada  prevención con tra  determ inadas clases, en 
oposícion rte lo q u e  las leyes disponen y la justicia distributiva 
exige ? ¿Se querría  acaso que por la mas injustificable conducta  
de vuestro gobernador se inculcara en F ilip inas la tan triste co 
mo funesta idea d e q u e  los hijos de los españoles en el hecho de 
nacer allí adquirían el derecho  4 la desconfianaa del gobierno
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dc la pa tria  de sus pad res?»—Dejool inas parcial el considerar 
si el n o m b ra r  españoles p a ra  los delicados puestos de secretario  
y  asesor de gobierno hu b ie ra  sido un acto de señalada preven
ción con tra  clase ó persona a lguna. Es verdad  que en época m as 
reciente, en vista de los hechos, y con m e jo r esperiencia de lo 
que son colonias, en el año 1828 se espid ieron  otras reales ó rd e 
nes en sen tido  d iarnetralm ente opuesto alsistem a que el genera l 
Camba se em peñaba en  sostener; pero esta dificultad él la sal
va fácilm ente erigiéndose en erílicoy  censor de las disposiciones 
superio res , calificando tas p rim era sd esab iasy  adm irables, y ta 
chando  las segundas de desalumbradas en po lítica , y nunca  a n 
tes espedidas y de ser a tribu idas á la influencia de un o ido r de la 
audiencia de Manila.

Eslá d ispuesto que las alcaldías m ayores de provincia, go
biernos, e tc . se sirvan solo p o r térm ino lim itad o , que es una  
cautela q ue  se ha ereido  necesaria contra la am bición y  la 
peligrosa influencia que podría  ad q u ir ir  un  gobernador que 
residiese en un punto m uchos años. Este esp íritu  de las leyes 
es m n y  obvio y tan ineqnivocable, que está repetidam ente 
m andado que los alcaldes délas provincias, luego deconcliiidos 
los seis años de su gobierno, regresen inm ediatam ente á la  p e 
nínsula, Mas he aqt^í que  el señor Camba lo entiende al revés 
y considera  esta fijación d e  tiem po com o u n a  especie de con 
trato  q u e  el rey  hace con el agraciado para  que  adm ita la m e r
ced, quedando  sin facultad para  n o m b ra r á o tro  hasta la  c o d -  
ctusion del té rm ino ; y sobre lo peregrino de esta idea, añade, 
ó supone la m áxim a todavía m as peregrina de q u e  el m onarca  
re inan te  no puede o b ra r en contravención á reales ó rdenes de 
sus antepasados; pues en su título de gobernador de F ilip inas 
no se señaló térm ino a lguno , sobre lo cual d ice él que no  re
damó  po rque conocía las leyes de Indias; y de todo este razo 
nam ien to  tom a fundam ento  para asegu rar á la R eina que  sus 
m in istros ignoran  las leyes y que se han dejado so rp render, y 
para ca lificar repetidas veces su relevo de in justo , intempestivo 
y  casi ilegal, Está d ispuesto qne los gobernadores de provincia 
no puedan ser separados de su destino sin u n a  residencia «si 
no Jiterc en casos tan graves y  escandalosos que haya peligro 
en la tardanza y  dilación de la residencia, que en estos casos 
se ha de despachar receptor ó juez que haga información etc.;* 
que es una  disposición m uy sabia para que  a aquella d istancia  
obren con independencia y  esten á cub ie rto  de la in justic ia  ó 
despotism o del gobernador general; pues es obvio que de o tro
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m odo esU; pudiera vender al mas indigno el puesto ocupado 
por un  honrado em pleado nom brado eu M adrid. Mas de aquí 
el s e ñ o r Camba deduce con sutil perspicacia que puesto que él, 
com o gobernador general, no podía separar po r su. sirapic ■vo
lu n tad  á un gobernador subalterno , tam poco la Reina podía 
separarle  á él de gobernador general.—«En la península, nues
tro s  reyes han estado en posesion de nom brar gobernadores y 
separarlos á su voluntad , según nos enseña la historia y nos 
m uestra  la esperiencia; pero  para el buen  gobierno de provin
cias tan  rem otas, colocadas al o tro  lacio de los m ares, con o íros 
usos, o tras costum bres y otras necesidades en sus habitantes, 
establecieron con m ucha sabiduría otras reglas, cuya obser
vancia im porta infin ito , Señora, donde tan  poderosa influencia 
e jercen  los buenos ejem plos." —«¿Y pudiera nadie im ajinar que 
el gobernador, jefe superio r de esos eorrejidores y ju stic ias, ha
bia de ser de peor condicíon que ellos? INo ciertam ente: ni lo 
consen tiría  la justificación del trono español, siem pre benigna
m ente dispuesto á rep ara r hasta los m enores involuntarios 
agravios una vez advertidos, y este am or á la justicia, que ha 
d istingu ido  á vuestros augustos predecesores y que es el sen ti
m iento  predom inante de vuestro corazon, form a el m ayor o r 
nam ento  del trono  que V. M. defiende y gobierno.» '

«Y ojalá que m is pacientes sufrim ientos puedan servir de 
provechosa lección para  lo sucesivo.» — V erdaderam ente no sé 
lo que esto quiere decir. Desde Manila empezó á quejarse, y al 
llegar á España, se lam entó , como se ha visto , an te el gobierno 
y el público de que se le hubiese relevado á los diez y seis meses 
del gobierno  para el que  se le habia nom brado du ran te  un in 
te rino  desem peño del m in isterio  de la guerra , dejando á sus 
com pañeros de arm as el cu idado  de salvar la patria , pid iendo 
adem ás reparación  p o r la  ofensa y ■ por los intempestivos y 
crecidos gastos á que se )e habia obligado (o). ¿Qué m as podía 
haber hecho?

(a) El sueldo de g o b e rn ad o r general es de i3 ,ooo  peso» fuertes , y 
con  la gratificación por la com andancia de  m arina y otros agregados 
m o n ta ,seg ú n  tengo e n ten d id o , á ó if i,ooo . E sdecii , que  en r6 meses 
cobró  *obre 50,000  peso* fuertes . El alojam iento no le costó nada; 
el c a rru a je , caballos y m uebles se los vend ió  al general L ard izaba l, 
el cuaí se los pagó según la cuenta que él le m andó. La m anntencion 
de  uies» y criados no  le p u d o  custar mas d e  5oo pesoj fuertes m en
suales, y  este eí segu ram en te  cálculo m uy exajerado (véase artícu lo
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A pesar de la sabiduría que  adm ira ) pondera  en las leyes 

de Indias, baila de malo el e sp íritu  de contrapeso que presid ió  
á su redacción. Quiere él que el gobernador general sea todo; 
que el tr ib u n a l superior de justicia no se com unique con el 
gobierno suprem o, sino p o r m edio de til, y  que  él nom bre los 
gobernadores 'de las p ro v in c ia s :—“>io hab iendo  en tre  el gober
nador cap itan  general y las provincias de F ilip inas m as jefes 
in term edios que Jos alcaldes mayores, muy fácil es de perc ib ir 
Ja im portancia  de dejara! jefe superior escliisivam ente re sp o n 
sable de la conservación del dom inio español en las islas, Ja 
propuesta, sino la elección, de los que hayan d e se rv ir  esos 
in teresan tes cargos, difíciles de desem peñar com o conviene á 
la España, n i aun con u tilidad propia, por los que desde la  
península se trasladan á aquella apartada  re jion  por p rim era  
vez con ese objeto.»—Ya hem os visto en el capítulo A dm inis
tración de justic ia  que los alcaldes m ayores en el dia son unos 
com erciantes y que su principal especulación consiste en la 
usura. El alcalde que al dejar su gobierno no ha recojido todos 
sus créditos generalm ente los pierde, porque sin  el m ando en 
la m ano le es imposible realizar. A esto alude el general Camba 
cuando se con trista  po r la suerte de uno  de sus protejidos á 
quien el habia dado un  gobierno que tuvo que entregar al que  
nom bró la llc ina , D, J, U rb in a , cuyo nom bram ien to , según él 
opina, padecía de los vicios de oprcpcion y sub repción .—aLos 
perjuicios de la m encionada concesíon y los de todas sus se
mejantes, lo que ruego á V. M. se sirva ten e r m uy p resen te , 
son de Lal naturaleza y  tan  palpables que el mism o U rb in a , 
se aseguraba, hybia jenerosnm enle ofrecido d iferir algunos 
meses su tom a de posesion para que po r este m edio p ud ie ra  
Viniegra d ism in u ir en p arte  la gravedad de aquéllos:» — He 
aqu ipucs que, lejos el seño r Camba de llam ar la atención sobre 
el escandaloso sistema ac tua l, le apoya; y la única reform a que 
le parece conveniente es el que el g o bernado r general pueda 
conceder po r sí es [as m ercedes para h acer d e  los gobernadores 
de provincia otras tan tas c ria tu ras  suyas, á 6 ,0 0 0  leguas del

M anila en el cap ítu lo  D ivisión  T e rr ito ria l) . Sin em bargo  tan to  h a b rá  
reiusist'ulo sob re  este p u u to , que  en m edio d é l a  p en u ria  del e ra r io  
público, v del atraso  en (pie se ha ilan  las mas sagrada* obligaciones, 
en el últim o añ o  i 8 4 >, 3e 1® h an  m andado a b o n a r  p o r  las cajas de 
Manila 4,«or> pesos fncrlcs , com o im iein iiiíac ion  de su p rem a tu ro  
relevo.
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g o b ie rn o  s u p re m o ;  y a u n  in d ic a  q u e  lo s e sp a ñ o le s  f ilip in o s  so n  
p a ra  e s to s  d e s tin o s  m a s  fd o m o s  < |ur lo s  q u e  v ay an  (le F sp a íin - 
C o n s id e ra n d o  p u e s  e s ta s  a n te c e d e n te s ;  d eseo  q u e  tuvo  d i' d e s 
h a c e r s e  d e  sil s e c u n d o  i ) .  P . A. S a la z a r ; e! c a m b io  cu  su s  o p in io 
n e s , p u e s  d u r a n le  io s p r im a ro s  an o s d e  r e s id e n c ia  en  F il ip in a s  
p e n s a b a  d e  u n  m o d o  e n te r a m e n te  d i s t in lo ,  c o m o  c o n s ta  en  las 
s e c re ta r ia s  d e l g o b ie r n o ,  d e  lo c u a l é i se escusa  d ic ie n d o  q u e  
fu e ro n  preocupaciones (— «yo m ism o  do estuvo  s ie m p re  l ib re  (le1 
p re o c u p a c io n e s , p e ro  las le c c io n e s  de  la h is to r ia  y «ni p ro p ia  ex
p e r ie n c ia  r e c t i f ic a ro n  m i ju ic io » —); y en  fin  su  deseo e i n t e n 
c ió n  dt: v o lv e r  por tercera vez á las I s la s , Com o él m ism o  sir* 
re s e rv a  h a  d e c la ra d o  á  v a r ia s  p e rso n a s ; c o n s id e ra n d o ,  d ig o , to d o  
esto, no es estraño que algunos le hayan atribuido s in ie s tra
i [¡tenciones y que lia ran  visto cn el papel, que, sin tener contra 
el jenera l Camba el m eno r resentim iento personal me propuse 
re fu ta r, una de estas dos cosas, m alicia ó incapacidad. Yo ver
dad cram en te me inclino  por lo ú ltim o, aunque no sin tr is 
teza al reflexionar qne en m i patria hay tanta escasez, de n o ta 
bilidades, que al carpo del au tor de tan inhábil producción 
tengan qne  ponerse reinos y m inisterios.

(3) Un natural de Cuba lia censurado duram en Lu y con la 
m ayor mala fe posible el gobierno de nuestras colonias, en 
unos folletos impresos en Madrid cn 183", cuya refu tación, 
aunque m uy fácil, exijiria algunas pajinas y no cum pliría  al 
plan de este capítulo. F.n uno  de ellos dice — «Que las provin
cias de U ltram ar tengan constituciones particulares form adas 
con intervención de sic, representantes; que en ellas se esta 
blezcan asam bleas provinciales, po p u la r y periódicam ente 
elejidas, en las que se propongan y discutan las leyes que deben 
re jillas, se exam inen y aprueben todos sus presa puestos, y 
se ventilen  otras m aterias que iw es del caso m encionar; que 
se desarm e á los gobernantes de las d ictatoriales facultades de 
que están form idablem ente revestidos; que se rom pan las 
trabas de la prensa, restituyendo la libertad  á este órgano del 
en ten d im ien to ; que se afiancen en fin por medio de leyes 
p ro tectoras los derechos y garantías de aquellos habitantes 
ultrajados: he  aqui cuales han sido, cuales son y cuales serán 
mis ardientes y constantes deseos.» Y sin embargo al hab lar 
de la insurrección de santoüom ingn y para desvanecer la idea 
de que  en Cuba pueda o cu rr ir un acontecim iento igual, se es
presa asi:—«Mucho an tes de em pezar la revolución francesa, 
se hallaban en París m uchos negros y m uíalos libres y algunos
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recibiendo una brillante educación.

Tin Cuba los individuos de igual ela.se no viajan por paisas 
estran je ros, ni se minean en colejioü e u r o p e o s . » ......................

(■1) La insurrección o cu rr id a  ú ltim am ente en T aj alias es un;? 
prueba paten te  de eslas verdades. El cu ra  del pueblo en donde 
se planteó la cofradía de san José avisó con tiem po al alcaide 
de la provincia las sospechas que ella le infundía; y  como este 
no quisiese lom ar el negocio en consideración, le c sc rib ia :-  
"V. será la prim era victim a,» como en efecto lo fué. F,1 cura 
del pueblo  inm ediato tam bién io tomó con m ucho in terés, 
y  tantos parten enviaron al arzobispo de Manila , quo esle 
ofició al cap itan  general. Entonces se m andó prender á A poli- 
nario de la Cruz, el cual se fugó. Los herm anos em pezaron k i i s  
reuniones en el pueblo de M ahajhay: el cu ra  dió parte de esto 
al a rzobispo, diciétidoie que po r mas que habia hecho, no había 
podida disuadirlos de este em peño, l-’.l arzobispo trasladó este 
aviso al gobierno. A los curas pues se debió el descubrim iento  
de esta solapada conspiración, y es  casi indubitab le  quo si no 
hubiese en los pueblos mas que  párrocos filipinos (corno a l
guna vez lo ha m andado el gob ie rno ), no se hub iera  tenido 
de ella la m enor sospecha hasta que hubiese oslado lan (irm e 
y generalm ente o rgan izada , que nuestra ru ina  hubiera sido 
obra do u n a  sem ana.

(fl) Lo sí m uy conveniente seria , eu mi op in ion , el constru ir 
una ó dos fortificaciones pequeñas en sitios de avenidas difi
cultosas, para que estuviesen repartidas ¡as arm as, m uniciones 
y jefes; y 110 que ahora está todo  reunido en Manila, á orillas 
de la m ar, espuesto á un  golpe de mano de enem igos citeriores 
ó in teriores. Le faltó muy poco en 1823 para que un puííado 
de a liad o s  se apoderasen de la plaza con todos los alm acenes 
y jefes que en ella resid ían . Basco quería establecer la capital 
de las Islas en A rayat. •

(C>) Les P liilippines sonl une conquétc de la religión. Le p re 
m ier soin des nioioes quí y arrivü rcn t l’u t de eatechiser les 
Indiens, e t leu r conversión s’opéra avant que ces iles eussent 
reeti une orgnnisation adm inistrativo. L eu r inllm-.nce devait 
de plus en p lu s s’acero ltre  e t s’a lfenn ir par la nature m ém e 
d ecette  a d m in is tra ro n , don t 1c chef poiitique ne faisait q u ’nne 
résidence passagíre dans la coloníe, et d on t les rlivers fonction-
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tiaires n ' é ta icn t t-kis que  tem poraii'em ent, landis qtie les 
m em bres d a  clergé res ta ien t dans le pays, conservaient leu r 
au to rité  et l7 exer§aient, il faut le d ire , de m aniere a la Taire 
c h é rir  e t respecter. L’ ascendan t que lo clergé exerce su r les 
Ind iens est to ttl puissant; il n ’en abuse p a s , si ce n’est peut- 
étre p o u r le conserver; mais ¡i a sú d n  m oins s’en servir dans 
I’in té ré t de  la m étropole, com m e datis le sien; on i’a vu dans 
les g randes crises, qui p a rfo iso n l m enacé la co lon ic ,m archar á 
l'CQnemi a la lfite de sks néoph j tes el leu r donner l’exeniple du 
dcvoüm cat; pour les m a in ten ir  daos ia soum ission, un nioiüe 
vau t m ietix qu ’un eícad ron  de cavalerie. Les senls progres 
opórés aux Philippines, les routes et eanaux, les étahlisscmens 
publics, son t leur onvrage; ils ont m étam orphosé une popula- 
lion m aiaise par son o rig ine  en une population  espagnole par 
les m crurs e lla  croyance. L es conquétes de la religión catho- 
lique en  Amdrique et aux Philippines son t em preintes d ’un 
caractére  de g randeur, q u i ¡ñapóse et frappe tous ¡es esprils dé- 
gagés de préoccupation. La inórale et les pom pes H» catholicis- 
mo, si p ropres a exalter l’im agination ct pénétrer les cuuurs, 
o n t opéré ces merveilles; et lo rsqu’on com pare ces travaux g i
gantes qu es a vedes ni esquines, íroi deset m iserables spéeulatjons 
religieuses des p rtlre s  methodist.es, dans les lies de l’ O céanie, 
on est v raim ent saisi d 'adm ira tion . Que Ton ne croie pas que  je  
sois un fanatique, j ’ai vu et je  conlerai ie m ai que peuvent faire 
Ies m oines, com m e aussí je  dois d ire  le bien donl leur so n t 
redevahlei les Indiens philippinois. Les prétres espagnols ne 
yeulent pas voir les é trangers, et m im e les cspagnols d ’E urope 
venir s’élabJir dans )cs provinces; lis c ra ignen t leu r con^ac): 
ont-ila tort? je  n e le  pense pas; les Ind iens, pou r étre heure tn t, 
u’o n t pas besoin d e n o tre  civilísation; m ais dans l’ín lé ré t de la 
m ¿re p a trie , de son in íluence com inerciale, les rnoines arrú - 
ten t-ils  les progrfes? Oui! c a r  ilsem p éch en t l’industrie de ptíné- 
t r e r  dans ces iles, et cet te industrie  seule po u rra it donner un 
élan considerable á leu r richesse natu re lle .

Le gouyernem ent espagnol, qui a supprim é les couvens dans 
la pen insu le , a bien co m p ris  la nécessité de conserver aux Phi- 
lipp ines les o rd res  religieux.; ct il est p robah lc  que la m enace de 
leu r destruction  au ra it é té  le signal de l’indépendance. La ré- 
volution de I’A m érique espagnole avait vil au  nom bre de ses 
plus ard en s p rom oteurs des evoques et une  foule de m oines, e l 
l’on sa it eom m ent ce dévoíim ent á été recom pensé. Les couvens 
on t été suppt'tm és dans la p lupart des républiques nouvelies,
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et les m oínes des Ph ilipp ines n’ignorent pas que le méme sorí 
leur se ra it reservé. A insi, p a r une sorte de com ention  lacite el 
pour la cofiservalinn des fntéi’Ots respeclifs, on  (eur laisse le.ur 
iñfllience, e t la colonie reste fídélc. Les P h iiipp ino is snnt encoré  
au rhoyen-áge; a cette époque les moines p réludaien t a la  civi- 
lisatíon: c’est le rí>!e qu’ils jo u e n t dans oes iles, et eux seuls, 
p o tirle  momeril , peuvent par leui' inílUCnce m orale e t relí-
gieuse Ies con.server á la n ré tropo le ....................................................
. , . J ’ai d ít plus h a u t q u e  la rdvolution am érieaineavait vil 
des évéqnes et des grands d ign ita ires de l’Église daña les rangs 
de ses p lu s zélés défenseurs, maís ces evoques et oes prélres 
<5taient to u t Américains, parce qu’ils voyaient, su rlou t au Me- 
xique, rd o ig n e m e n tq ira v a ie n l pour eux les prfitres euro'péens 
c tle s  avaníes qu ’ils avaient tous les jo u rs  á su b ir  de eette uns- 
fncratie m onanale. Aux Philippines cgalem ent, les m oines 
n’ónt pas d ’enní'm is p lus achnrnés rjué le^ p ré tre s  indiens, sans 
presque aucune in s tru c tio n , dissolns pnrfojs, ils les flaU eni, 
parce q u ’ils iie peuvent les m ord re , m aís ils d éch ire ron t ceux 
d'ont ils fiaisent les pieds, lo rsqu’ils se ro n l les plus forts, L ’Es- 
pagne do it reflécliir: les pretres indiens se ro n t les p rem iers 
auteurs d ’üne revolu! ion. Doit-elle leu r accorder une p lus 
grande iníluence? D oit-elle les exclure d u  sacerdoce? Ce d e rn ie r 
partí se ra it sans aucun d óu te  le m eüleur.

J ’a im ela  libertó, m aisje ne suispas de ces réveurs qui vculent 
la fin des d ioses sans les m oyens. Les espagnols o n tu n e  super- 
Üe:Colonie dans les P h ilip p in e s , c t ils la v eu len tco n sc rv e r; ils 
doivent done p re n d re tb u te s le s  m esures p o u r a itiv e f á ce b u l. 

■Qfiant aux hab itan»de eos Síes, seront-ils p lu s heureux , lo rsque  
W hís á eux-m ém es, ils se feron t la guerre de province á provin- 
cc, de yiliage á village? JVon , certes. A in s i, dans l’in tére t de ia 
m úrtí-patrie, dans l’iñ lé ré tm ém e  des liab itans de ces Des, Jes 
Espagnols doivent. pi’cn d re  toutes les ‘m esures sages el p rn d e n - 
los pour le m a in t ie n d c ro rd re e t la  conservetion de [eurs d ro its . 
Maís si Pon dem ande de quel d ro it les lispagnols p re tcnd ra ieñ l- 
ils rester les inailres des P h ilip p in es, je  rép o n d ra i que sans d is- 
c u te r le  d ro i t ,  il fau t accep tc r le fait. II e \ís le  p a r to u t: c ’est la
loi du  plus fort. La dynastie dc&Bonrbons rég n ecn  Espagne par 
le m im e  d ro it que celíc des íit’iinswick régne en’A ngletcrre  el 
celle des U om anoff su r l’em p ired e  Russie. Qainzc ans de voyu- 
ges aut.our du monde parle  Capítatne Gabriel Lafond  : IS40.

(7) H abiendo  sabido que cn el m om ento en que em pezaron las 
eotCegas de esta pólvora existían en alm acenes 8,737 qu in tales S;‘>
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lib ras , que hubo dificultades para sil colocación, y que en el día 
seria im posible recib ir los 6 ,0 0 0  qu inU lesquc fallan, ú posar de 
haberse aum entado los alm acenes, tra té  (le averiguar ios m oti
vos que indujeron á ce leb rar ana  con tra ta , en mi opinion, por 
tantos títulos perjud ic ia l, y no he podido hallar mas datos qm- 
los siguientes:

En 3820 pidió el m in istro  de la guerra al de hacienda fondos 
para co n stru ir  5,000 fusiles que era preciso enviar á F ilip inas. 
ly)te, receloso, según seespresa en una real órden de 1 .° de ju lio  
de 1828, d iríjida al de la guerra , de que no estuviesen prontos pa
ra el tiem po  deseado , celebró una co n tra ta  con la casa de c o 
m ercio de D. Lorenzo Calvo para que los llevase desde F rancin  
á M anila al precia de nueve pesos fuertes y m edio e) uno. Estos 
fusiles, con  los 1 0 ,0 0 0  mas que se con tra ta ron  despues y fueron  
á F ilip in as , han estado, según noticias p articu la res , en la b a ta 
lla de W aterloo. Tít d irec to r general de artillería  representó  co n 
tra  la anunciada contrata , pues dice ia re a l ó rd en , «resultando 
que para esta remesa no solo no estrajo de la península ¡a mas  
pequeña surna, según parece que ¿legó ti creer el director gent'- 
ral de artillería , al evacuar tu  informe de 28 de abril del año  
pasado que V, S. se sirvió trasladarme, sino que tampoco saldrá  
por este motivo la menor cantidad de numerario de las mencio
nadas Islas porque el comerciante Calvo lomará en frutos de  
ellas el importe de los espresados fusiles  , cuya contrata , apro
bada solemnemente por S. M .y  calificada pardos veces de  
ventajosa, según eldietámen del consejo de señores m inistros, 
sirvió de base para celebrar otra, en vista de lu cual ha debido  
embarcar Calvo para el mismo destina 10,000 fusiles mas, otras  
tantas llaves, y  máquinas para elaborar en lof referidos d o m i
nios doce m il quintales de pólvora, etc.» Til a rgum ento  sohi'e q u e  
no se ha estraido de España ni lam poco 'dc F ilip inas la m e n o r 
can tidad  de num erario  en pago de Ion efectos es muy con v incen- 
le, y de él resulta que han venido á sa lirá  la nación de baldía E s 
to es m uy  m eritorio  y digno del talento calculador de un m in is
tro  de  hacienda. Seguram ente en tales princip ios de econom ía  
se fundaba, cuando en o tra  rea lrórde.n de 21  de enero de 1828, 
califica de moderado el precio de cuaren ta  pesos fuertes p o r  
qu in ta l en q se  se con tra tó  la pólvora, cuya conducción desde ta 
fábrica de Panqm l en la provincia de la Laguna hasta los a lm a 
cenes se declaró despues fuese á costa del e ra rio  nacional.

Sin em bargo en la época en que se em pezó á instalar la f á b r i
ca en la isla de Luzon se h icieron proposiciones para co n d u c ir

9
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pólvora holandesa tic ia m ejor r a i n a l  ¡i veinte pesos fuertes el 
quintal, entregad» en Manila, st-guri consta en la sub-inspeccion 
de a rtille ría  de aquel departam ento .

(S)Kf siguiente es d ignode notarse por Ja nim iedad de.siiw íjcn. 
y para  que se vea de que pequeña cnsa se puede Iiaoer tina cues
tión de consecuencia ■» tanta distancia del gobierno suprem o., 
«recibida en la intendencia la real órden de 2-f de setiem bre di 
1830, disponiendo la rebaja que habían de su frir los siit’lflns de 
Indos los em pleados según las reglas qne oon ten ia , me m anifes
tó repelidas veres el rrjente, sus observaciones sobro la aplicación 
de es» real ó rden. Deseoso yo de que fuese in m as conforme ú 
equidad y  justicia , porque tam poco  podia ser otra ia m enle de 
V. M-, inec.spre.sé tanto rnas francam ente, dispuesto ácoi>¡x:rAr h 
ese fin , cuanto  (pie los m ilita res en servicio activo estaban te r 
m inantem ente nsceplnudos por vuestro real decreto de (9 de 
setiem bre, quo era el fundam ento de la ó rden  ciU da de *¿t del 
mismo me» y año. Ai tran scrib irm e pues el in tendente  esta real 
órden en t& de setiem bre de ttfilT «mi el cúm plase ya por su par 
te , le cnnle^té al diít siguiente insertándole, la de 13 de octub re  
del año an terio r, con el real decreto  de. t9 de setiem bre esped i
do» po r goerra  y com unicados por mí á las dependencias del 
gobierno y  capitanía g en e ra l, indicándole ;il propio tiem po l,i 
conveniencia de nom brar una comisión para ro n  sn d ictam en 
acordar la verdadera y justa  aplicación de fa tabla de desellen tos 
en aquellos dominios. Kn 2K de setiem bre, de conform idad con 
et sen tird e l fiscal de V. M. (Gallardo), y del asesor <le ren ta s , el 
intendente convino en el nom bram ien to  de la oomision in d ica
d a , y en 2 de octubre me dijo  oficialm ente que  podian hacer 
parle de osla comisión , emiiu dependicntes del gobierno v cap i
tanía g e n e ra l, el brigadier 2 ," cabo , el re jen tede  la audiencia y 
el fiscal de la  ajvit (el m ism o G allardo), com pletándola po r el 
ramo do hacienda el oficial real contador y el adm in istrador psv 
neral de la ren la  de vinos. I£l dia decreté yo fa creación de Lt 
¡unta ó com ision como proponía el in tendente bajo la p residen
cia , a ñ a d í, del snl> inspector 2 .“ cabo, porque parecitíndom e 
conveniente que hubiese alalino señalado puro dar órden á los 
trabajo»)' con quien poder com unicarse las autoridades que  ln 
necesitaran , crcf que no ofrecería obstáculo en este caso la elec
ción de mi inm ediato sucesor en el m ando. F.l d ia 0 contestó el 
brigadier 2 ." cabo eslar p ro n to  á cum plir p o r su p a r te , y ei re- 
jente exponiendo las dificultades que se le ol’rcci nn para poder 
concurrir por l.i suya al objeto del nom bram ien to , á saber: I /
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la prohibieron que im pone el articulo JiSdeta instrucción de re- 
je iH es: 2 .* la c ircunstancia de haber dad» la presidencia n) bri
gadier 2 .“ cabo, cuando  en su concepto , conforme á U letra v 
espíritu  du diferí!tilos reales resoluciones, ni como rejunte ni cu 
mo m in istro  honorario  del cslin gruido suprem o constrjo de |« 
guerra , hoy del tr ibuna l especial de pnerra y m arina , no podía 
ser p resid ido por n ingún  b rig ad ie r, aunque fuese a." calni, co
mo no  se hallase desem peñando las funciones de capitan gene
ral , concluyendo por to m ism o que « para salvar todo escrúpu
lo y evitar cuestiones, perjudiciales siem pre  al servicio, nom bra
se o tro  sujeto en su lugar, que sin tales inconvenientes, pudiese 
desem peñar ei Encargo c o n q u e  fe habia favorecido.»— El a r 
tículo Uh que cita el rejente Mire asi: n I,os rejentes no podrán  ja 
más tener comisiones den tro  ni fuera délos tribunales, quesean 
por nom bram iento  de los vireves ó presidentes, respecto de 
que se hallan bien do tados, y que convienen mi real se rv ic io «1 
rem over de ellos todo motivo que pueda eiiihara/.arlos ; » y la 
.■.imple lectura de este articulo in r parece que basta para c o n 
vencer de (pie rigni-osauientc hablatido la «inmisión en em*#lioi> 
no era de naturaleza de lasa  que m1 con trae . El verdadero obs
táculo para el rejente ora sin duda la presidencia de esa com i
sión , y mi objeto en a tribu irla  al 2 ." rabo  no había sido o tro  que 
el que dejo indicado, ni mi intención era la de herir ni chocar 
cnu derechos ad q u iridos, pties aunque ignoraba , como ignoro 
hoy olici.ihneule, los honores del consejo riel rejenle Seonne, 
siem pre le he tratado m in o  si realm ente me constaran . A dem is, 
prom ovida la ereacion de la eoutision por mí á eoiiKicuencia de 
las conversaciones dei rejente sobre su objeto , p ro ced iay o d e  
tan buena fe qué deseando que ta dicha junta óeom ision noca- 
reciese de las luces de  eslc m ajistr.nlo , llamé al 2 ." cabo para 
consultarle con fran q u e /a  sobre los motivos en que apoya)» 
aquel su escusa.« Mi jen e ra l, me respond ió  con noble/a el 2 .° eo 
bo , encur^ue V. al re jen te  que presida: yo estoy pronto  ú con
c u r r ir  de cualquier inodo. * Knlónees «pelé á un arb itrio  que  dis
to m ucho de ap laud ir y que ruej^o á V, M- me dispense por la 
intent-'ioit sana con que  procedí, y fue el declarar, eri decre to  de 7 
ríe oc tubre , que [tor un equivocado concepto habia nom brado 
presiden te  de la m encionada comisión al brigadier 2 ." cabo, p p tí  
reducida á inform ar sobre tas dudas en la aplicación de la tabla 
de descuentos que se habian  de som eter ¡i su ew nicn , no nece
sitaba tic aquella c irc u n s ta n c ia , y así que s¡e verificase sin p re 
sidencia tít preferencia, conviniéndose entre sí los n o m brados,

—  I S í -

Biblioteca Nacional de España



en el sitio j  hora (lesa reun ión  tan luego como el intendente les 
rem itiera los docum entos sobre que habian de inform ar.—La 
cuestión q u e  habia prom ovido e¡ líjen le  de p u ra  categoría y el 
a rb itrio  adoptado por roí para  eftcicrto  modo satisfacerla, p a i r 
ee que inducirían  á que se elijiera la casa del 2 .° cabo ó la det 
rejente, ó una y otra alternativam ente para tas sesiones; pero 
comenzaron estasen la  m orada del m inistro  con tador D. ,)uan 
Manuel de la Matta, clejida al intento. Como e) asunto  no era re
servado, se empezó desde luego á hablar del g iro  que llevaban las 
sesiones, y yo tam poco ío ignoraba. .Se acordó po r mayoría op i
nar que los m ilitares fuesen com prendidos en el descuento sil) 
escepcinn, a pesar de la letra del real decreto en su term inante 
partí! d ispositiva, del parecer del 2.* cabo y de la m anifestación 
oficial que yo había hecho; ¿y qué ju icio  podía form arse de es- 
La conocida infracción del real decreto í roas lo q ue  debía de ser 
muy notable y llam ar m uy singularm ente mi atención era que 
el líjen le  Seoane y  el fiscal G allardo, principales prom ovedo
res de aquella op in io n , según se me in fo rm ó , pretendieran  lu e 
go que los individuos del clero quedasen esclnidos del descuen
to rí que los sujetaba el m ism o real decreto. C uando supe tam a
ña co n tra ried ad , confieso con lisura qne po r prim era ve* sentí 
desconfían™ de haber in cu rrid o  cn e rro r prom oviendo aquella 
reunión, au n q u e  no tuve en ello mas deseo qne el acertar. P o
ner en eierla nposícion la m ilicia y el c lero  por un medio tan  
inoportunam ente  escítanle con tra  lo dispuesto po r V. M .; los in- 
d iv íduosde la prim era sujetos á sueldos tasados y con familias 
respetables que sostener, y los del segundo con regalías y goces 
muy superiores en genera l, era á mis ojos un pensam iento in 
justificable y que podia p ro d u c ir disgustos que el gobierno d e 
bía evitar. Mas no conviniendo la mayoría con el singular sen
tir  de ios dos m inistros togados, apelaron á un  ard id  en estrem o 
injenioso, cual fin! el de inc lin a r la comísion á reservar el esta
do de sus discusiones y trabajos y prom over una jim ia á que 
asistiéram os el intendenta y yo bajo los especiosos protestos que 
manifiesta el siguiente s ingu lar pape) • Ksmno. Sr. La com i
sión creada parn proponer regias fijas que determ inen la verda
dera y ju sta  aplicación de la tabla do descuentos de quo tratan  el 
tual decreto  de 1!) de setiem bre de 1S3G , y real orden de 24 del 
mismo mes y año eon cuanto  juzgue acertado , ha visto m uy d e 
tenidam ente el espediente que  V. E. la ha rem itido  al efecto, y 
despees de repetidas y prolijas disensiones , se ha convencido de 
que todos sus esfuerzos serán i mitiles para lleg a rá  form ar opi-
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m onsuhre. diferentes dudas las mas im porlautos aquel o ír 
ce. Las enunciativas que sobre a lp inas se t'.ucuenlran; la nal 
raleza de o tras , y la im portancia  del asunto, presentan nbatác 
los insuperables para la com isión , y penetrada di;ellos, ap a r 
<tue lus conocim ientos especíalos y generales do V, E. y ( 
Mscido. Sr, capitán general podrían asegurar el acierto y salí 
los inconvenientes de un  e rro r  de la conm ion en materia I 
í;ravc, c ree deber m anifestarlo  así á V', K. para que de acuct 
crin el Ksctno. Sr. capitan general se sirvan convocar esU ju n  
si lo estim aren o p o rtu n o , único  medio en su concepto de ct> 
seguir en  bien d d  servicio público  el objeto que VV. RK. se p- 
pusieron en sn creación— Oíos guarde á V. K, muchos aiios. P- 
nila ly d eo c tu b re  de f8 : 1 7 Escnio. S r .= l ‘edro  Antonio Sala?.. 
—Jacoho María Varcia— Jnan  Manuel de ia Malta.—Manuel • 
re/, Seonne.—Manuel G arcía G allardo.— Esculo. Sr. iiitendee 
general de ejército y hacienda de F ilip in as .»—El 21 del miso 
octubre me dirijió  el in tendente esa consulta con los dem ás i- 
lecedentes, á fin de que j i> le contestara lo que tuviera p u rc i-  
veniente, m unerolk el 23 le contesté lo que espresa el númeroO, 
v habiéndose conform ado el intendente, quedó  disuelta la <:o»i- 
;,ion, com o esplica el núm ero  11. La eseepcion que cpntcnicl 
real decre to  de ISi de setiem bre de 1836 en favor de los m ila- 
res en activo servicio no gustaba á otros em pleados, y bien ic- 
s« por esta razón, ó por a lguna confusion en definir precisaiEfv 
le la verdadera ín telíjencia de la cláusula activo servicio, umi 
confianaa ju s ta  en el patrio tism o de los m ililares, aeredild i 
hasta en esta parle con el donativo de un mes de sueldo quena 
lúa i) cedido hacia poco para las urgencias de la m adre pa tria , >u 
diera disculparse la reun ión  de mayoría en )a comisiou para >p 
uar po r com prender en el descuento esa clase distinguida ;p€ 
ro p re tender acto con tinuo  la esclusion del clero debía cflisa 
notable adm iración y estrañeza, y no ser ya  tan posible la *ei 
ilion de igual m ayoría. D ebia tam bién llam ar la atención el 
saliera tan  peregrina idea de los dos m in is tros togados, pu«t* 
tire no llevar de residencia en el pais m as que tres meses pros 
m ám enle , et liscal G allardo vivia con el dcao y  provisor i). P 
d ro  Reales en el palacio arzobispal.

(9). l le a q u í una prueba de esta verdad que ha pasado por m 
m anos. Ya so ha visto en el capítulo contribuciones lo que se 
/míos y servicios. C uando se establecieron, no existían los meat 
ios sangleyes, ó eran eu núm ero insignificante; por conttiguíei 
te, en las leyes de Indias y ordenanzas de  buen gobierno no!
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habla de m estizos, soi're cuyo fundam ento han seguido cn m u
chas provincias en pacifica posesion de la exención de «sta car 
g a , au n q u e  cn el dia la m as rica porción de varios pueblus está 
com puesta de ellos. Los naturales de Lúsgayeíi, cabecera de P an
gasinan, red am aro n  hace algunos años y se decid ió  que los m es
tizos estuviesen sujetosá la m ism a obligación que  los indíjenas 
en p roporcion  di: su num ero, y como se halló  que esta era de 1 
á 6, q u ed ó  establecido que tos mestizos p restaran  polos y servi
cios d u ran te  un mes, y los o tros duran te  seis. Los naturales de 
Vigan, cabecera de llocos S ur, reclam aron tam bién , sobre Indo 
á causa de las paK.Hasde tropa que allí con tinuam en te  circulan 
para la persecución del co n trab an d o , las cuales necesitan sin 
cesar bagajes, gallinas y provisiones á precio de tarifa , e tc., p ro 
viniendo de aquí que m uchos ¡*e hubiesen pasado al grem io de 
mestizos, pretextando ser esto conveniente a! erario  público, p o r 
pagar com o tales doble tr ib u to , desnaturalización á que ha pues
to muy sabiam ente coto el jen e ra l Oraa (a). B e la petición se for
mó, como sucede siem pre en Filipinas, un espediente, y en el m es 
de ju lio  del líltim o año 1841, espidió ei g o bernado r genera! un 
auLu, m andando  quelos na tu ra les de Vigan enviasen á Manila ur> 
comisionado espensado p ara  seguir pleito sobre el asunto con ■ 
tra loa m estizos. Los naturales de dicho pueblo  son pobres y se 
presentaron al alcalde m ay o r , esponiendo que ellos carecían de 
dinero para  env iar un com isionado á Manila , y que no ten ian  
m asque d ec ir  que lo que  hab ian  representado. A esta sazón me 
bailaba yo de hnusped en casa de dicho alcalde D. J. A. d e R íc b , 
el cual vi que se tom aba m ucho  interés por la suerte  de los ha- 
bitírites de  la provincia de su m andn. He contó  que habia re m i
tid# la ju stísim a represen lacion de aquellos injelires á M anila 
con todos los aoleced,en tes posibles j que él m ism o, cuando e s 
tuvo el ano an te rio r en la cap ita l, hizo lo que pudo  para activar

(ú) « C ircu la r  .del Escm o. señ o r g obernador gen era l de estas í s E h s  

en i° de ab fil del presente a n o . —  H abiéndose separado  dt“l g rem io  
de n atu ra les de la cabecera de T oodo  do» ind iv iduos que luego 
o cu rrieron  en  solicitud de que  se les declarara  exentos de cargos y  
servicios personales en aquel , p o r  hallarse ag regados al de mesti7,0si 
oyendo al seño r fiscal de S. M . y asesor de g o b ie rn o , lio solo lie ne 
gado d icha instancia , o rd en an d o  volviesen los re c u rre n te s  al grem io 
le  su p roced en c ia , sino que he proh ih idn  p o r ah o ra  y p o r p u n to  
feneral las traslac iones de un  grem io á o tro  p ara  ev ita r  los inconve- 
nñnteg y perju icios que de ellas su* orijinan .
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¡a resolución del esped ien te , pero q ite esto se hallaba en poder 
del asesor del gob ierno , llam o s ,e l cual le dijo  que se le habia 
estraviado y lo estaba buscando , no habiendo podido obtener 
otro cosa en tres veces quo  fu¿ á su despacho; que se le había 
asegurado que el grem io  (Je mestizos le habia rem itido m il pe
sos fuertes para que el asun to  se resolviese á su favor; que por 
fin H am os se m archó á E spaña, y que ahora, por parecer del n u e 
vo asesor, se elevaba H asunto  á pleito , sin  mas objeto queehu- 
par d inero  ¿aquellas pobres gentes; en fin concluyó por rogar
me escribiese particu la rm en te  algcnera lO raa , enterándole de la 
eosa para que no se dejase sorprender y para  que resolviese lo 
que tuviese por conveniente. T.,os naturales hicieron al mismo 
tiem po una solicitud , p id iendo se les exim iese del envío de la 
persona espernada para prom over en p leito  contra  los mestizos, 
po r carecer de los fondos necesarios, resignándose á cualqu ie
ra decisión que díctase S. K. Yo, por com placer A mi com patrio
ta y am igo Ricli, escribí a l .............................................. repitiéndole
francam ente poco m as ó  m enos las m ism as palabras que aquel 
me habia dicho en e! seno de la am istad ; y añadiéndole, como 
uno, que me parecía m uy  estraíio que en una colonia, dos frac ' 
clones del pueblo pleiteasen sobre las leyes que debían re jirlos: 
á m as, concluía y o , para  decid ir un pleito  es preciso fundarse 
en una ley; y en el caso presente, si la ley existe, no hay para que 
en lab iar p le ito , y si no existe, ea m enester hacerla ; y el derecho 
de hacerla solo lo tiene el rey, ó en su nom bre el gobernador ge
nera l. D icho señor (al m ism o tiem po que se repitió á los indíge
nas en cuestión enviasen la persona espensada , y que de no, se
rian  tra tados en rebeldia) me contestó conviniendo en todocon- 
m igo , condoliéndose de la suerte de pobres litigantes, y con
venciéndom e, sin em b a rg o , de que no podia hacer nada en su 
favor, á causa ele las leyes y  fórm ulas forenses á que aquel go
b ierno  está sujeto. He áq n í parle de esta carta  , que basta por sí 
sola para llam ar la a ten c ió n  del mas ind ife ren te .................  . . .
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